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de  ^■*'><  dereclioa  en   beneticio  do   la   coOBtt 

L*H  revoluciones  |>or  la  fui'rxrt  tiirvem 
claración  solemne  de  lo4  dcrechox  cimnclo] 
nocidoí'.  pero  solo  la  ex|ier¡enoÍit  y  un^ 
inlelijiente  pueden  bacer  viabli>  lu  coex 
todos  Iü8  derecho*,  sin  la.itimnr»f  los  uní 
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¿Debe  puhlii'ftrse  ente  lihn»? 

Eh  Ic»  primen»  (|ue  ne  me  ocurre  ante  In  extnioniiiiuna  deliciulezn 
de  rtu  nsunto. 

En  el  extranjera  se  ralitic:«'>  de  tnf*'^iinito  el  fusilnniieiito  «lo  Hi/.al. 
y  las  [iá<;inas  de  la  presentt*  ohni,  intensas  y  conniovo'inras,  tal  vez 
«uministran  la  tristísima  prueKa. 

Los  que  sientan  el  patriotismn  stilnijt'  i\e*\\\c  nos  hnidalia  el  ilus- 
tra R«villa,  creerán  «jiie  se  delte  (*allar.  Los  (pie  a  uta  mus  la  verdad  y 
1a  jnHticia.  ci»nio  el  (General  Rlaiic<».  los  que  creeunK  á  Kspana  ino- 
oente  de  esa  sanare,  afirmamos  que  os  hermosi»  qutí  sea  un  es|iafi(d  el 
qu6  recoja  el  ¿rrito  de  j»rotesta  y  angustia  de  su  ¡«ais  al  Cíumcer  en 
toda  HU  enormidad  el  Le<*lK»,  y  vaya  á  «le|Mis¡tar  un  recuerdi»  piadoso 
aobre  la  tumba  «tel  desgraciado  poeta. 

¿Censuró  alguien  en  I  n;:  I  aterra  al  ^ran  Macan  la  y  mam  lo  escribió 
la8  páginas  negras  tle  la  c<di>ni/.ación  inglesa  en  In  India,  relatando 
•MpantoHos  rrímeneF,  pertidnis  sin  nonibre,  latrociui<>N  horrendos? 
¿Qu^  tienen  que  ver  b>pafia,  Iniclnterra,  nin;ztina  madre,  con  acto< 
de  algunos  biji»s  mablitos? 

¡Hay  doH  Ks]mnas!  I 'na  ;rrantle,  ^.^íuerosa.  <-on  cuali-ladí's  lc;:en- 
darins  enMalzadas  en  todo  el  planeta,  con  sus  Ifirinnes  di*  caballeros. 
héroes  en  el  ho^ar,  en  el  mundo,  sacrificando  stTcni»s  la  vida  por  un 
amor,  |M>r  una  idea,  pur  un»  disciplina  militar  •'•  rientítif-a :  la  Ksjiaria 
que  amó  Rizal  hasta  la  muerte,  por  la  «pie  pidió  ir  á  Cuíia  para  asis- 
tir en  los  htispitales  á  nuestp»s  heri<bis,  y  bacía  •Inndi-  <**  diriL'ia 
oficialmente  (Minn<io  le  a|>resar<»n...  V  ««tra  Ks]>aña.  imfrn,  la  ipi<-  1<* 
•presMj  en  esa  hora  gloriosa  «le  su  vi>ia:  Kspaíi.i  cada  v«v  iiis'i<  p-ltic¡- 
da,  que  forman  malo*»  ó  ineptus.  crueles  y  fanátirus.  «'abc/ns  <\\\  b^nra 
j  honran  HÍn  cabe/a,  con  la  que  ii'i  hay  que  tfiicr  ni  la  roiiipljri.i.id 
del  HÍlenci<i.  Esa  es  la  qu»*  v«'róis  *mi  este  libpi.  I'ara  «'Ib'  h«'tana  n»"!" 
•Q  pluma  en  el  mismo  tintiM'<   de  Macan  I ay. 
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El  libro  debe,  paes,  pulilicarse.  Es  el  primer  soplo  de  justicia  que 
va  de  España  é,  Füipinaa,  y  para  nuestro  país  será  uaa  lección  de 
cotoí.  Enaltecerá  á  España  en  el  Archipiélago  y  en  Europa,  porque 
prueba  que  fué  ajena  i  la  estúpida  y  mortal  trac;edia  de  Manila,  tra- 
gedia que  los  imbéciles  creyeron  que  afianzarla  para  siempre  nuestro 
dominio,  y  que  lo  cortó  bruscamente,  porque  ese  medio  tuvo  tantos 
fracasos  como  empleos  en  la  Historia.  ¿No  sabían  que  la  sangre  nunca 
consolidó  la  ¡dea  de  los  verdugos,  sino  la  de  las  vlctimon':' 


La  figura  humana  de  Uizal  es  digna  de  profundo  estudio.  Vivió 
treinta  y  cinco  años ;  á  Los  veintisiete  había  dado  la  vuelta  al  mundo ; 
faé  médico,  novelista,  poeta,  político,  filólogo,  pedagogo,  agricultor, 
tipógrafo,  poliglota  (hablaba  más  de  diez  lenguas),  escultor,  pintor, 
naturalista,  miembro  de  célebres  Centros  científicos  eurojieos,  que 
dieron  su  nombre  &  especies  nuevas  por  él  descubiertas;  vivió  y  estu- 
dió en  las  grades  capitales  de  Europa  y  América ;  el  índice  de  sus 
libros  y  escritos  varios  ocupa  no  pocas  páginas  de  este  volumen.  De- 
dicaron á  uu  muerte  veladas  y  recuerdos  necrológicos  varias  Socieda- 
des científicas,  y  la  Prensa  de  todo  el  mundo.  Ese  Fué  el  hombre  que 
fusilamos. 

Salió  estudiante  de  su  país  el  82;  cursó  brillantemente  en  España 
las  carreras  de  Medicina  y  Filosofía  y  Letras;  volvió  á  Filipinas  el  K7 
para  marcharse  el  88;  tornó  el  92  para  ser  desterrado  á  los  pocos 
dias,  y  salió  del  destierro  el  96  para  ser  fusilado,  no  obstante  haber- 
se esclarecido  que  en  los  últimos  cuatro  años  de  su  vida  y  destierro 
no  se  mezcló  directa  ni  indirectamente  en  ningún  asunto  político  de 
su  país. 
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miento  generoso  en  todo  bien  nacido.  El  estudio  y  la  vida  fueron  tem- 
plándolo y  le  hicieron  ver  las  insuperables  diñcultades  de  la  empresa, 
^1  peligro  de  otra  esclavitud,  las  convulsiones  anárquicas  de  un  país 
no  preparado  en  el  caso  más  favorable;  y  el  ideal  de  la  independencia 
no  desapareció,  (lorque  no  podía  ni  debía  desaparecer  del  pecho  de  un 
esclavo  noble;  pero  se  transformó  en  sol  lejano,  hacia  el  cual  se  mar- 
cha siempre,  aunque  se  tarde  siglos  en  llegar.  Y  se  decidió  ya,  hasta 
el  instante  de.  su  fusilamieuto,  por  realizar,  dentro  de  España,  las 
aspiraciones  de  su  ciclo  histórico:  mucha  instrucción  pública,  reclu- 
sión de  los  frailes  en. sus  conventos,  representación  en  Cortes;  las 
leyes  españolas. 

Aun  esto  lo  veía  lejano:  recuerdo  i{ue  en  Madrid,  recibiendo  noti- 
cias de  las  demasías  de  las  Autorida<les  nuestras  en  el  Archipiélago, 
y  viendo  en  la  Corte  á  sus  paisanos  más  aficionados  á  mujeres  y  diver- 
?iiones  que  á  ])ensamieutos  serios,  decía  amargamente: 

—  I  Nada  es  posible  esperar  ni  de  los  españoles  de  allá  ni  de  los 
ñlipiíioH  de  aijuí ! 

Fué  un  tipo  engendrado  para  la  leyenda:  era  un  desconocido  com- 
pleto; salió  de  su  país  estudiante,  sin  que  nadie  se  ti  jara  en  él,  indife- 
rente á  todos;  volvió  por  unos  meses  á  los  veintiséis  años.  Cuando 
fué,  á  los  treinta  y  uno,  era  una  celebridad;  era  ya  un  ídolo;  todos 
hubieran  querido  cunocorle;  pero  á  los  pocos  días  salió  desterrado. 
Tornó  para  el  fusilamientu,  y  puede  decirse  que  la  masa  de  sus  paisa- 
nos sólo  le  vio  un  día:  el  de  su  muerte.  ;Sólo  conserva  de  él  una 
visión  trágica  y  ensangrentada! 

Dijo,  pues,  verdad  en  el  proceso:  no  conocía  á  casi  nadie  en  su 
país,  ni  nadie  le  conocía  fuera  de  su  familia  y  de  aquella  joven  ingle- 
fia  que,  enamorada  locamente  del  águila  sombría,  abandonó  posición, 
porvenir,  vida  social,  por  acompañarle  en  una  isla  salvaje.  Para  que 
resulte  más  legendario,  ni  se  llamaba  Hizal,  ni  se  sabe  cuándo  nació, 
por  hal>erse  quemado  el  libro  parroquial  corresptmdiente. 

No  fué,  pues,  ni  conspirador  ni  separatista,  aquel  i)onsador  altivo, 
an  que  se  juntaban  la  perpetua  amargura  del  vencido  con  el  aliento 
varonil  del  que  no  se  resigna  nunca  á  la  derrota.  Para  sus  ideales  <le 
perfección  del  país,  á  la  sombra  de  España,  supo  despertar  con  sus 
libros  el  alma  de  su  raza.  ¿Fuéestu  un  crimen?  Entonces  Rizal  es  un 
gT^ft  delincuente. 

Pero  el  primer  testigo  qu»*  depone  en  su  favor  es  el  general  Blan- 
co: cuando  Kizal  iba  á  einitarcarse  para  Cuba,  á  prestar  á  España  vo- 
f'  luDtAriamente  un  rudo  y  ]»eligroso  servicio,  estalla  la  insurrección,  y 

BIadco,  (|ue  comprobó  «pie  era  inocente,  dióle  una  carta  de  su  puño  y 
letra   para  el  Ministro  «i*»  la  Guerra,   en  que  tiecía:   íSu   coniporta- 


miento  ilurante  los  cuatro  ftftos  que  hn  permanecido  en  Dapitnn  ha 
sitio  ejemphir,  y  es,  á  mi  juicio,  tanto  más  iligno  de  ¡lerdón  y  bene- 
volencia, cuanto  que  no  resulta  en  manirá  alguna  eomplicudo  en  in 
intentonit  que  estos  días  lamentamos,  ni  en  cuiispiTacióii  ni  en  so- 
cirdwi  secreta  ninguna  de  las  que  In  venían  tramando.»  Este  Genera!, 
de  Rrntn  memoria,  atirmó  al  Sr.  Ketnna  que  él  no  hubiese  funiladn  rf 
¡iizal,  rogándole  que  lo  hiciese  público;  yen  otra  carta,  entendiendo, 
como  nosotros,  que  ei  presente  libro  debía  publicarse,  felicitaba  al 
Sr.  Retana  portal  propósito,  puesto  que  «puede  servir  de  enseñanza 
y  escarmiento  á  los  que  no  saben  ó  no  quieren  convencerle  de  que  no 
es  por  el  castifro  v  la  violencia  como  se  gobiernan  los  pueblos  en  el 
siglo  XX.. 

'  Sustituyó  á  Blanco  otro  General  que  á  los  trece  tlins  de  mando  fera 
imposible  en  absoluto  que  se  hubiera  penetrado  de  la  triinsccndencia 
del  acto'  ordem')  el  fusilamiento  de  aquel  hombre  de  quien  su  antece- 
sor, con  todo3  los  datos  y  pruebas  en  la  mano,  nseguroba  personal- 
mente, bajo  su  firma,  que  era  inocente. 

¡Ni  una  carta  de  Rinal,  en  sus  cuatro  años  de  destierro,  que  re- 
velase la  menor  complicidad  !  ¡El  gobernador  general  Blanco,  trei-r 
fZ/ax  antes  del  fuAJtamiento,  afirmando  la  inocencia!  No  nos  asome- 
moa  á  ese  proceso.  Repitamos,  únicamente,  que  Espaüa  es  ajena  á  él. 

Dice  bien  Retana:  Espolia  no  fusiló  tí  Rizal  en  Filipinas.  Lo 
que  hicieron  los  soldados  indígenas,  á  quienes  por  un  refinamiento  de 
la  España  negra  se  ordenó  disparar  contra  el  ídolo,  fue  fusilar  d  Es- 
paña en  Filipinas,  jwr  mandato  de  unos  torpes  hijos  ile  la  Madre 

¡Pobre  Rizal!  Ignoro  si  la  semblanza  que  hice  resultará  fiel:  en 
estos  dibujos  á  la  pluma  hay  siempre  más  del  retratista  que  del  retra- 
tado, y  es  seguro  que  si  emprendemos  tres  el  trabajo,  probablemente 
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tiií<lo8  hasta  por  minutos.  Es  uno  de  los  libros  biográticos  más  com- 
pletos que  he  leído. 

Hetana  en  asuntos  filipinos  tiene  su  camino  de  Damasco,  como 
San  Pablo,  aunque  es  un  San  Pablo  al  rovt^s,  porque  en  luíjar  de  ale- 
jarse de  la  libertad  para  acercarse  al  sacerdocio,  se  alejó  de  éste  para 
internarse  en  la  libertad.  Fué  casi  niño  á  Filipinas,  y  el  prejuicio 
avasallador  de  que  sin  frailes  se  derrumbaría  el  poder  de  España  le 
dominó  en  un  principio.  Cuando  pudo  ])ensar  por  su  cuenta,  atacó 
duramente  la  Falsísima  ])remisa. 

Pas«'»me  con  Ketana  1«»  que  con  Hizal;  ambos  estaban  alejados  de 
mí:  uno,  á  la  derecha;  otro,  á  la  izquierda.  Hace  quince  años  no  hu- 
biese po<lido  prologar  libros  de  nin;4uno  de  los  dos.  Hoy.  los  tres  ten- 
«lríam«»s  orientacit'ncs  semejantes. 

;S<>berl»ia  biblioteca  la  tle  Hetana!  ;Y  cómo  supo  sacar  la  miel  de 
ella  para  sus  l¡l»ros,  hasta  lojo^rar  no  pocos  elogios  de  celebridades, 
entre  las  rúalos  ti«rura  Mouénde/.  Pelayol 

;Voy  A  (hítcnhrir  almra  (pío  ndemás  de  historiador  es  novelista, 
periodista,  p»díti<'o.  quo  ha  sido  (íobernatlor,  Dip\itado,  etc.? 

Esto  libro  es  bueno  v  no  necesita  la  enumeración  de.  virctinstan- 
rift^  att'íinantrs.  Al  tin.  Ketana  en  España  es  el  tilipinólopí  por 
nnt^uiomasia. 


Siempre  procuró,  c  im»  prdítico,  vivir  alj^o  alejado  de  los  aconte- 
cimientos diarios  y  menudos  y  de  las  personas,  aun  <ie  las  (juc  más 
quiero  y  admiro,  para  apreciar  mejor  los  conj\intos,  sin  (jue  el  <leta- 
lle.  la  ]»reocupación,  los  rozamientos,  turben  el  criterio;  de  mis  afi- 
c¡«»nes  artísticas  do  la  juventud  conservó  esa  re;xla  <le  |»erspectiva; 
qnizás  para  el  medn»  perjudique  A  sistema.  Tentro,  pues,  cierta  coi\- 
iianza  en  mi  imparciali»lad,  que  he  <le  aplicar  ahora  á  ciertt»s  «lelica- 
i\on  problemas  su;xeridos  |»or  esta  <^bra. 

¿Nos  inspirará  el  oscarmionto,  como  «leseaba  el  ilustre  lilancoy 
Todavía  no. 

Perdimos  «los  otizns  fh  oro,  Filipinas  y  las  Antillas,  y  nos  quedan 
%í9vt8  ct^ntimos  de  (*Ml<»nia  en  Forujindo  Píio,  y  allí  estam««s.  ilesirra- 
ciadamente,  rejtroduritMido  ol  si>tema.  ¿Sistoma?  ;Lo  es  v\  arto  de 
domador  tjue  empleamos,  convirti*Mido  en  jaula  do  titM*a»í  la<  rolonias. 
en  lasque  C(»n  el  láti«ro.  el  i'rito  y  la  mira«Ia  amonnza  l«ira  y  tija  aro- 
rralamos  á  los  indíirona^?  Eso  o^  una  cohmizaciñn  ti*  rirr**. 

Fué  ú  Fornan«lo  po...  y  l'uó  y  volví»*»  pobro.  un  (»"lM.*rnador  ;:ene- 
Tn\  cit'il,  fl  jH'im*  ro  <fi  tsta  rlasr^  muy  oxperimentailo  en  Filip¡na>. 
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BmjieKábamou  á  rectific&r.  Limpió  la  isla,  instilubre;  iiurmalizó  la 
alimentación;  abrió  el  Palacio  á  los  negros,  alejadoe  por  humillacio- 
nes anteriores,  y  á  los  nneve  mesen  inauguró  ta  traída  de  aguas, 
salud,  vida  y  riqueza  con  que  no  sofiebau,  y  que  arrastraba  quince 
años  de  expedienteo.  El  eutuitíasmo  no  tuvo  límites:  se  puüo  el  nom- 
bre de  ese  Gobernador  á  una  calle;  ingleses,  alemanes,  españoles, 
negros,  le  elevaron  un  mensaje;  ¿1  recogió  toda  ta  gratitud  para  el 
Gobierno,  cuya  recompeitaa  no  se  hizo  esperar:  el  li*  de  Marzo 
de  1906  se  inauguraron  las  aguas;  el  20  llegaba  un  vapor  con  au  re- 
levo y  nna  Comisión  para  inspeccionar  la  Admiitintractáíi,  en  medio 
del  estupor  y  la  indignación  de  la  Isla.  La  Comisión,  originnds  por 
miserables  chismes,  tan  frecuentes  en  la^i  colonias,  volvió  á  los  pocos 
meses,  sin  poder  formular  el  menor  cargo  contra  el  dignísimo  Oober- 

Y  aun  queda  m&s:  uuo  de  aquellos  negros  atraídos  al  Palacio, 
rico,  educado  en  Inglaterra,  un  pequeño  Rizal,  fué  insultado  por  un 
blanco  inculto,  de  los  que  tenemos  el  tacto  de  enviar;  se  pegaron,  y 
lo  que  debió  ír  al  Juzgado  de  paz,  terminó  con  un  afrentoso  ultrajo 
para  aquel  negro  de  clase  elevada,  ¡haciéndole  barrer  las  calles!... 
¡Colonización  de  circo! 

Volvamos  los  ojos  á  nuestra  colonización  interior:  refírióine  un  Di- 
putado cataUn  que  en  cierta  peluquería  de  Barcelona,  preguntando 
¿  un  parroquiano  sobre  sucesos  que  allí  apasionaron,  mientras  éste 
exponía  en  juicio,  otro,  que  vestido  de  paisano  resultó  ser  militar, 
le  arrojó  unas  tijeras  á  la  cabeza,  hiriéndole,  y  le  llevó  sangrandn 
á  la  cárcel.  Recordé  en  el  acto  el  lance  de  Rizal  que  jior  no  saludar 
de  noche  á  un  bulto,  que  resultó  ser  un  militar,  Fué  también  heri- 
do, y  recibí  igual  estremecimiento  que  la  madre  de  Osvaldo  en  Lúa 
Espectros,  de  Ibsen...  ¡Los  muertos  resucitaban!  ¡Ley  fatal  de  la  he- 
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Útil  ¿  mi  tesis  del   momento,   reproduzco  á  continuación  el  párrafo 
aludido: 

«Tengo  tal  fe  en  la  vitalidad  de  España,  que  creo  que  todo  lo  que 
hagamos  aquí  no  podrá  en  lo  más  mínimo  perjudicar  esa  vitalidad;  ya 
entiendo  que  España  se  salvará  de  todas  sus  crisis;  tengo  un  opti- 
mismo grande  enfrente  del  pesimismo  que  á  otros  muchos  desalienta. 
No  soy  de  los  que  creen  que  España  es  una  nación  moribunda  ni  de- 
cadente, sino  enferma^  con  altas  calenturas  allá  en  Cataluña  y  Vas- 
conia,  con  triste  anemia  en  todo  el  resto  del  país;  terribles  calentu- 
ras que  quizás  han  llegado  á  su  más  alta  temperatura  en  las  dos  co- 
marcas aludidas  con  motivo  de  la  pérdida  de  las  colonias,  que  las  ha 
«f#^cta<lo  grandísimamente.  Siguiendo  en  esas  provincias  unapoUtica 
de  amor  y  de  cariño,  y  no  de  deacoí^fiauzn^  llevando  allí  una  política 
de  afecto  y  una  descentralización  verdad,  haciéndolas  ver  que  nues- 
tro crédito  puede  recobrar  y  recobra  con  efecto  su  antigua  situación, 
esa  calentura  ipiednrá  curada;  yo  entiendo  que  no  debemos  irritar  de 
ninguna  manera  á  Ion  que  están  pa<leciendo  una  ñehve para  nollevar- 
les  á  la  deftt'Jtpt* ración  y  á  la  locura.  » 

¿Curará  esa  tiel>re  el  proyecto  de  Administración  local  presentado 
por  Maura  en  este  Junio  de  11K17?... 

La  Hebre  no  so  curará:  esa  España  ttryra  atiza  los  antagcmismos, 
habla  *\e  odios  entre  unas  provincias  y  otras,  <iue  en  el  fondo  no  exis- 
ten, como  habló  del  odio  de  los  tilipinos  á  España,  que  tampoco  exis- 
tió nunca,  originando  así  cmh  la  calumnia  la  catástrofe.  Quisiera  en 
un  transparente  d^  la  INiorta  <lel  Sol  grabar,  para  <iue  todos  las  leye- 
ran, las  palabras  de  un  tilípino  do  gran  autoridad  allí.  ]>ronunciadas 
nutre  años  después  do  nuestra  dominación,  y  (pie  por  ello  no  ¡)ueden 
atribuirse  ni  á  la  adulación  ni  al  miedo:  sí»n  un  monumento  ele  amor 
á  España  y  de  maldición  para  los  frailes.  Lean  todos  lo  que  dice  el 
docto  catedrático  I).  Felipe  Cabierón: 

«¿<}ue  por  qué  nos  hemos  roKolailo  contra  España  si  ella  era  ver- 
daderamente noblo,  altruista  y  gonon»sa?  ¡Callaii,  infames  traitlores. 
Nerones  que  insultáis  y  asesináis  á  vuestra  propia  madre,  cuya  san- 
gX^  corre  |M>r  vuestras  venas;  (Villad,  que  el  mundo  se  estremece  de 
e!«panto  y  de  horror  oyén<lnns  hablar  con  tanto  cinismo,  con  tan  inau- 
dito ilescarol 

»I^og  filipinos  no  nos  hemos  rebelado  contra  España,  á  quien  con- 
tinuamos idolatrando  y  venoraud»»  en  el  santuario  de  nuestra  alma; 
nos  hemos  rebelad»».  sí,  funtra  la  soUeranía  monacal  <|ue  in)|)eraba 
despóticamente  en  nuestra  fierra;  CMUfra  el  fraile  que  se  ha  eritrido 
en  señor  de  horca  y  rncbillM  en  esto  país,  burlándi^se  «le  las  justísi- 
mas leyes  promulir.iiia*^  pt-r  la  Metr«'»p«»li.  ¿rracias  á  la  innu'rali-hul  v 
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«lesrer^enza  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  gobierno  de  tau 
querida  como  desdichada  Nacióa;  contra  el  fraile  que,  ni  comprender 
<liie  luchaba  con  éxitos  envueltos  en  ta  inviolabilidad  de  los  hábitos. 
perseveraba  en  luchas  mundanas  y  materiales,  ¡iroraovía  pleitos  y 
litigios  que  ganaba  empleando  el  soborno,  la  osadía  ó  ot  poder  comu 
omi;j;ü  y  confesor  de  Beyes  y  magnates;  se  creia  su|)erior  al  Ueneral, 
al  ('obernador  civil,  ni  Poder  judicial,  á  los  miamos  Obispos;  y  ven- 
ciendo á  todos  y  obteniendo  grandes  victorias,  se  consideraba  invul- 
nerable, poderoso,  omnisciente,  y  menospreciabn  á  sus  mismos  compa- 
triotas los  peninsulares,  que  tea  adoraban  y  reverenciaban  como  á 
santos:  y  oprimía  y  trataba  á  bejucazos  al  indio,  &  quien  explotó  en 
sua  haciendas  y  deshonró  en  sus  madres,  en  sus  hijas  y  en  sus  mu- 
jeres. • 

¿Seguirá  ninguno  afirmando  que  el  odio  al  fraile  era  el  odio  á  Eh- 

—  En  Catalufia  no  existen  tampoco  esos  odios,  me  dccin  un  regio- 
nalista.  — Mis  paisanos  se  pagan  mucho  del  afecto  y  del  honor;  un 
poco  de  ese  afecto  por  parte  de  los  Poderes  y  de  los  demás  españoles, 
y  que  se  exteriorice,  por  ejemplo,  yendo  individuos  de  la  Familia  real 
á  pasar  temporadas  entre  nosotros,  pronto  acabaría  ese  malestar  y  se 
ganaría  el  corazón  de  aquellas  gentes  sencillas. 

Y  en  tal  ambiente  de  hermanos,  todo  problema  tendría  fácil  so- 


Murió  Riaal:  ya  todos  le  hacen  justicia.  Ahora  se  comprende  1" 
que  ¡«nsó  y  lo  que  quiso,  para  remordimiento  de  üus  torpes  verdugos 
y  enseflan/.a  de  sus  paisanos.  Era  un  i>aclfí.it'i,  como  rodo  hombre 
culto,  quo  lo  fiaba  todo  á  la  evolución,  sin  derrauínmicnlo  de  sangre, 
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Pero  no  olviden  los  filipinos  las  enseñanzas  de  Eizal;  fué  profeta 
cuando,  o)>oniéndose  á  la  rebelión,  jpor  la  cual  se  le  fusiló!,  decía: 
«No  lograremos  la  indej)endencia  y  caeremos  en  otra  esclavitud.  »  Y, 
en  efecto,  sólo  han  cambiado  de  amo;  cierto  es  que  el  de  aj-er  fue  po- 
bre y  el  de  hoy  os  rico  y  dejará  más  sobran;  pero  esto  no  puede  satis- 
facer á  los  espíritus  elevados.  Si^an,  pues,  la  sabia  trayectoria  que 
les  lijó  Rizal:  ilústrense,  háganse  dignos  <le  la  libertad,  y  la  liliertad 
vendrá. 


Dijimos  que  los  frailes  perdieron  á  Filipinas,  y  este  libro  lo  de- 
muestra. De  1H72  dimana  el  movimiento  activo  contra  ellos;  entonces 
empujaron  al  patíbulo  á  tres  virtuosos  sacerdotes  indí/^enas,  uno  de 
ochenta  y  cinco  anos,  por  el  horrendo  delito  de  mantener  «lue  las  pa- 
rroquias, dotenta<las  por  los  frailes,  debían  ser  para  el  clero  secular 
ectpafiol  y  ultranijirino.  Cuando  de  niño  estuve  en  Filipinas  conocí  en 
tristísima  ocasión  á  uno  de  los  ahorcados,  el  P.  Burí^os  :  ídolo  de  los 
filipinos,  ton  di^nodo  ostutlio  como  Rizal  .  Tnos  españoles  acababan 
«le  |M»rdí*r  un  hijo,  cuyo  radáver  estrochaba  la  ma<ire,  medio  loca,  en- 
tre Hus  brazos,  cuando  vi  ojiarocer  un  sacerdote  joven,  a}>aciblo,  sere- 
no; con  i!iaravilb>sa  obuMioucia,  con  un  calor  humano  que  sól<>  .saben 
expresar  las'alinas  nobles,  se  apoden')  dol  ánimo  de  aquellos  padres; 
nttn  ternura  paternal  co^ió  on  sus  brazos  ol  cailáver  y  lo  acostó  i*n  la* 
runa;  al  salir  de  allí,  á  la  madrugada,  dejaba  un  cuadro  de  rosi^nado 
ho^ar  cristiano.  A<|ucl  hombre  me  hiz<»  el  efecto  de  un  santo.  Cuando 
poco  después  su})e  hornu-izado  tjuo  lo  ahorcaiían,  pensó  en  ol  Calva- 
rio, |>ensc  on  Jesús,  pensé  p<»r  prinH»ra  voz  en  las  infamias  humanas. 
Y,  pagada  la  nifioz,  nvordando  aqiif»!  hecho  y  el  >edimonro  (¿uo  de- 
jaba, eoinprendi  que  b»s  frailes  habían  intli;;ido  un  «íolpe  mortal  al 
|*oder  de  Kspaña.  Y,  en-4'foct»».  s<'»1m  dur«'»  nÍHtisris  años. 

Pero  aun  simiionuí  actos  má^  injustas:  un  <lía,  los  frailes,  los  que 
jiirarMU  la  pohnzn,  los  profosiiuialos  «le  la  ¡tinhnl ,  llaman  lose  dueños 
«iel  sueb»  de  un  pueblo,  lo  di^sahuciaron  into::r«i,  bm/.aron  al  canqni  á 
mujeivs,  nifn»»*,  ancianos,  enfernit»'.,  v  queniar»»u  Iuoíto  la>  y  »bres  vi- 
viendas... Aquel  pufblo  ora  Calainl»;»,  ol  de  Rizal,  «jue  v¡«'»  á  sus  viejos 
|iadre>  sin  ho^ar...  ¿Kra  esto  Cristian»»?  ;Kra  polítici.?  ¿Fué  hacer 
¡)or  la  Patria? 

Kn  lí^í**J  >e  'b'^tiorra  á  I?:zal  pi«r  nnfi  mntinrul  ^  anadíenlo  inif  o-^t  • 
CíS  í*t^r  tiiftii spaít''!  :  en  IS!m;  <»»  |,.  fn-^;!;!.  sin  haht  r  ti/fniñf"  ntn»  fn- 
€*4UÍo  fi  *  st  ;  en  1'>1»^  se  pií-r-lr  I'ili  jnn;i«^.  m»- Iianl»»  «-n  l.i  rapiíuiaei.iu 
el  fraile  Noza  le» la. 
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Y  mientras  Espafla  sale  de  Filipinas  arruinada,  ensangrentada, 
aparentemente  deshonrada  por  hijo»  ciego»,  los  Frailes  del  voto  d6 
pobreza  se  retiran  con  buen  golpe  de  millones  de  duros.  Las  paJabrat* 
ya  citadas  del  Sr.  Calderón  hacen  justicia  á  España  y  á  los  frailes. 
A  la  Injuria  y  á  la  codicia,  que  cit;i  como  grandes  disolventes,  añadi- 
remos el  ultrajante  tuteo  á  que  sometían  &  todo  indígena,  fuera  ma- 
gistrado, militar  ó  sacerdote. 

No  culpemos,  pues,  ni  al  ejército  ni  al  pueblo  espailol.  Ya  lo  dije 
en  mi  citado  discurso  de  l'.IOl :  «Yo  no  caljfíco  mal,  ni  á  nuestros  sol' 
dados,  que  allí  pelearon  sin  entusiasmo,  ni  al  país,  que  ha  visto  con 
indiferencia  aijuella  pérdida  grande  y  dolorosa',  por((ue  el  país  veín 
una  vergnenza  permanente  en  nuestra  Administración  ultramarina, 
la  muerte  y  la  anemia  para  lo  más  florido  de  sus  hijos,  y  la  ruina  para 
su  Tesoro.  Así  es  que  esa  guerra  que  empeií"  sin  entuKiasjno,  casi  se  bn 
visto  concluir  con  satisfacción.  Y  esto  lo  digo  para  justiücar  al  pue- 
blo de  esa  nota  de  indiferencia,  que  para  muchos  significaba  un  sín- 
toma de  muerte  j' de  decadencia.  No;  el  país  ha  saludo  hacer  justicia, 
viendo. sin  pena  que  aquello»  male»  terminaban  y  que  se  cortaba  aquel 
rio  de  oro  que  continuamente  iba  hacia  allá  con  eso»  1r>00  miüonrK 
que  han  venido  A  recargar  el  Tesoro  español,  y  por  admitir  los  cuales 
el  partido  conservador,  creo  yo  ipie  ha  obrado  algo  de  ligero,  porque 
es  doctrina  internacional  admitida,  que  nosotros  no  hemos  debido  olvi- 
dar, que  cuando  se  trata  de  riendas  hipotecarias  y  hay  una  separación 
de  territorio,  la  Metrópoli  sólo  tiene  responsabilidad  por  el  50  por  100.  i- 

Y  aquí  termino  estas  breves  consideraciones  que  me  sugiere  el 
hermoso  libro  de  Retana.  Dos  nobles  partido»  luchan  hoy  en  Filipinas 
para  influir  en  los  destinos  de  su  país :  el  ffdrral,  que  incondicional- 
mente  apoya  á  los  norteamerirnnos,  y  e!  naciiiíinlinta,  que  aboga  por 
la  autonomía  como  puente  para  la  independencia,  popnlarisinio,  el  de 
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AL  LECTOE 


En  este  libro  «e  contieDe  la  vida  de  ud  hombre  singular,  qne 
acaiio  no  se  habría  inmortalizado,  no  obstante  sus  grandes  méritos, 
ni  un  error  político  no  le  hubiera  envuelto  con  el  nimbo  del  martirio. 

José  Rizal  fué  la  demostración  viviente  de  nuestro  deplorable 
régimen  colonial.  Una  colonia  no  puede  ])ermanecer  sujeta  á  su  me- 
trópoli más  que  por  dos  modos:  ó  por  la  voluntad  de  los  naturales,  ó 
por  la  fuerza.  Espafta,  justo  es  decirlo,  nunca  hizo  nada  por  seguir 
el  primero  de  los  dichos  modos;  pugnaba  éste  con  lo  más  esencial 
del  espíritu  de  nuestra  raza:  el  espaftol  neto  (tipo  común)  creyó  siem- 
pre c^ue  en  la  colonia  no  se  ejercía  la  soberanía  si  no  se  sometía  todo 
á  los  caprichos  del  soberano.  (Y  entiéndase  por  soberano,  no  el  Es- 
tado ni  el  Jefe  del  Estado,  sino  el  español.)  Sujetó,  pues,  Espafta  á 
sus  colonias  por  el  segundo  modo,  ó  sea  el  de  la  fuerza.  Pero  el  pre- 
supuesto de  ingresos  de  Filipinas  no  daba  lo  bastante  para  sostener 
allí  un  ejército  peninsular  considerable,  y  España  decidió  —  aunque 
reconociéndolo  «como  un  mal  necesario»  —  prolongar  indefinidamen- 
te el  régimen  de  la  fuerza  moral  del  fraile,  pretendiendo  el  imposible 
de  hacerlo  simultáneo  onn  el  desenvolvimiento  progresivo  de  laa 
ideas  mcxlernas.  El  fraile,  empero,  no  podía  cumplir  su  misión  de 
fraile  sino  sustentando  á  to<la  costa  su^isiema,  consistente  en  man- 
tener al  pueblo  perfectamente  atrofiado,  tanto  en  lo  intelectual  como 
en  lo  moral,  y  así  resulta  «pie  de  la  contraposición  del  fraile  (que- 
riendo mantener  al  filipino  indio  de  por  vidaí  y  las  exigencias  de  los 
ti6m|>os  (á  las  que  no  todos  los  filipinos  podían  ni  cjuerían  sustraerse) 
Horue  el  grave  problema  |>olítico  que  acabó  por  solucionarse  como  na- 
die ignora. 

Contra  el  sistema  tradicional,  cóino<lo  pero  bochornoso,  no  iba 
solamente  la  ley  ineluctable  del  tiempo:  iban  también  los  españoles 
de  la  Península,  que  arabaron  por  ver  en  cada  relii;ioso  un  Verdadero 


rival;  y  haciéndose  unos  &  otros  la  triste  competencia  del  descrédito, 
los  mismos  espafioles,  con  hábito  ó  sin  hábito,  tonsurados  6  no,  la- 
bráronse su  propio  desprestigio  y  acabaron  por  ponerse  en  evidencia 
ante  los  naturales  dbl  pais.  Sólo  en  un  punto  coincidian  los  espafloles 
netos,  tuvieran  6  no  cogulla:  en  mantener  indios  á  los  llamados  «in- 
dios* ;  exigíalo  así  el  orgullo  castellano,  el  cual  se  acentuaba  tanto 
más,  cuanto  más  intensamente  sentía  el  castila  el  patriotismo  (t). 

El  (Jobierno  centrtl,  lleno  del  mejor  deseo,  contribuía  por  su  parte 
á  eternizar  el  desequilibrio  entre  los  elementos  peninsulares  ¿  insu- 
lares al  llevar  &  la  práctica  ciertas  reformas  de  carácter  democrático, 
tales  como  la  supresión  del  tributo,  el  planteamiento  de  los  Códi- 
gos, etc.  Decía  Nietzsche,  á  propósito  del  problema  obrero:  «Se  ha 
hecho  al  obrero  apto  para  el  servicio  militar,  ee  le  ha  dado  el  derecho 
de  I  asociación,  el  de- voto.  ¿Por  qué  asombrarse  si  su  existencia  le 
parece  hoy  ya  una  calamidad,  ó,  para  hablar  el  lenguaje  moral,  una 
tn/tMÍícíd?  ¿Qué  qniereu?,  pregunto  todavía.  Si  se  quiere  aloantar 
an  fin,  se  deben  querer  también  los  medios:  «  se  les  quiere  esclavo*, 
es  loco  concederle*  lo  que  ha  de  hacerles  señorea.  *  El  Gobierno  espa- 
fiol  iba,  poco  á  poco,  haciendo  señores  á  los  filipinos;  pero,  como 
subsistía  el  fraile,  el  filipino  continuaba,  de  hecho,,  siendo  esclavo: 
y  acontecía  que  en  la  vida  real,  á  medida  qjie  se  extendía  el  Derecho, 
se  extendía  la  Injusticia.  El  Jefe  superior  de  la  colonia  continuaba 
disponiendo  de  facultades  «discrecionales»,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
omnímodas;  el  fraile  continuaba  siendo  el  único  intermediario  entre 
el  Pueblo  y  el  Gobierno;  consiguientemente,  el  Indio  no  tenía  mis 
felicidad  positiva  que  la  que  el  fraile  se  dignaba  concederle. 

Fraile  y  Progreso  habían  llegado  á  ser  de  todo  punto  incompati- 
bles: uno  de  los  dos  sobraba.  Los  hijos  del  pais  optaban  por  el  últi- 
mo. Pero,  suprimido  el  fraile,  ¿con  qué  fuerza  quedaría  sujeta  la  co- 
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signadas,  no  tenia  solución  posible,  dada  la  incompatibilidad  que 
existia  entre  el  fraile  (fuerza  que  garantizaba  la  sujeción  de  la  colo- 
nia á  la  metrópoli)  y  el  progreso  (aspiración  un  tanto  yaga  de  algu- 
nos  Gobiernos  liberales);  y  ante  esta  fatalidad  no  faltaron  insulares 
qne,  estimulados  por  la  dignidad  herida,  llegasen  á  concebirlo  todo, 
hasta  el  ideal  de  la  Independencia,  8Í(]uíera  los  más  reflexivos,  como 
Rizal,  comprendiesen  lo  difícil  que  era  conseguirla,  mayormente  en 
condiciones  un  tanto  venta joRas  para  lo  porvenir.  —  Penétrese  en  la 
entraña  psicológica  de  los  más  calificados  filibusteros  filipinos,  y  se 
verá  que  á  ese  sentimiento  les  arrastró  tan  sólo  la  desesperación. 
Pasóles  á  muchos  de  ellos  lo  que  les  pasa  á  ciertos  anarquistas:  cor 
mienzan  acariciando  un  ideal  do  redención;  pero  estalla  una  bomba, 
y  hé  aquí  qne  el  idealista,  ajeno  por  completo  al  estallido,  llega  á 
verse  preso  y  procesado,  y  noaso  martirizado.  Le  absuelven  al  fin; 
pero  las  iniquidades  sufridas  llévnnle,  de  teorizante  romántico,  á 
experimentar  un  deseo  de  venganza,  que  exterioriza  en  momentos  de 
excitación  palabrera.  Y  estalla  otra. bomba;  y  aunque  tampoco  esta 
vez  ha  tenido  arte  ni  parte,  vuelve  á  verse  nuevamente  preso,  proce- 
sado y  maltratado...  Y  el  que  fué  nada  más  que  un  soñador  llega,  á 
impulsos  de  la  desesperación,  á  ])ensar  en  ser  ejecutor,  y,  si  le  es 
|>osíble,  á  serlo  efectivamento. 

En  Filipinas,  ser  liberal  y  no  vivir  sometido  de  buen  grado  al 
hamillante  ré/j^imen  qne  imponía  la  férula  frailuna,  equivalía  á  ser 
filibustero ;  y  á  Ins  primeras  «le  rnmbio,  eso  liberal  veíase  en  Joló,  en 
la  Parngna,  ó  on  rnal(|nier  otro  punto  insalubre,  deportado.  A  su 
vuelta  <lel  dostierrí»,  el  «Icsilén  qne  |>nr  el  régimen  había  sentido  an- 
tes, truécnlo  en  odio  j)rofnndo,  qne  no  siempre  acierta  á  disimular... 
¡Y  vuelve  de  nuev»»  á  la  proscrii>oión !  Si  al/^im  día  se  ve  libre,  ¿c^be 
on  lo  humano  ípie  ese  hombr»*,  que  ningún  daño  ha  hecho,  proclame 
la  bondad  del  ré;íimen  qno  tantas  nmar^^nras  le  costara? 

Hay  cosas  qne  ni  aun  I-h  más  obl¡^a<los  á  la  resignación  pueblen 
dignamente  soportarlas.  Dijérase  qne  la  Providencia  había  querido 
que  una  de  las  corp^^racione»*  reliíjiosas  coloniales  [uidiera  estn<liar 
•xperimentalmente  en  su  seno  la  j>sioolnu:fa  del  filibusteriswo.  Debido 
á  la  feliz  iniciativa  del  romisari*»  ap«>st«*»liro  Fr.  Manuel  Diez  Gnnzá* 
lex,  á  raíz  de  haberso  enrar;:a«lo  los  aj^nstinos  filipinos  dol  Real  Mo- 
nasterio de  El  E^ícorial.  lo  más  sclorto  de  la  juventud  de  la  provincia 
del  Santísimo  Nombre  do  Josns  de  lioóso  á  estudiar,  en  los  principa- 
les centros  de  cultura,  diversas  di**('ipl¡nas.  Y  no  tardó  en  formarse 
una  brillante  jdéyade  ilo  frailes  *\\io  vino  á  ser  ^ala  y  ornato  de  la 
provincia  citada:  ellos  f»smaltaban  las  páirinas  «le  Ln  Civdtui  </*• 
IHos;  ellos  desempeñaban  luridaniente  las  cate-Iras  dol   C«deír¡A  y 
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Univeraidad  escoriftlenses;  y  ellos,  sin  embargo,  veíanse  sometidos  & 
unos  cuantos  sujetos  más  ó  menos  caducos,  procedentes  de  Filipinas, 
de  donde  hablan  vuelto  cargados  de  a&os  y  de  bilin,  que  los  tuteaban 
y  vejaban.  En  £1  Escorial  no  valia  el  titulo  de  Doctor;  de  nada  ser- 
vía tener  un  lastre  de  algunas  obras  escritas:  lo  que  allí  valla,  en 
aquel  cuerpo  de  sabios  é  ignorantes,  era  sencillamente...  ¡haber  co- 
mido mucha  morisqueta  en  Filipinas !  Todos  los  privilegios  eran  para 
los  cráneos  vacíos;  todas  las  humillaciones,  para  los  cráneos  rellenos. 
Los  mejores  cargos,  dicho  se  está,  desempeñábanlos  sola  y  exclusi- 
vamente los  que  habían  comido  morisqueta.  Germinó  el  descontento 
entre  los  postergados  ;  cundió,  y  no  tardó  en  exteriorizarse...  Los  Pa- 
dres Fr.  Pedro  Fernández  y  Fr.  Tomás  Rodríguez,  que  descollaban 
entre  los  de  más  carácter,  fueron  trasladados  violentamente  á  Filipi- 
nas, y  entonces  esa  juventud  brillante,  acaudillada  por  el  obispo  Cá- 
mara, antiguo  compañero  de  los  intelectuales  preteridos,  rebelóse  en 
regla,  y  logró  al  cabo  emanciparse  y  constituir  provincia  indepen- 
diente de  la  colonial.  Aun  siendo  frailes,  tan  obligados  á  la  manse- 
dumbre y  á  obedecer  sin  protesta,  se  alzaron  contra  los  amos.  —  Y  el 
Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  Romana  les  dio  en  todo  la  razón. 

Jóvenes  malayos  de  mucho  talento,  ávidos  de  cultura,  venían  á 
Europa  á  dilatar  el  campo  de  sus  estudios  y  experiencias:  aquí  se 
saturaban  de  ambiente  de  Libertad;  aquí  gozaban  de  la  considera- 
ción de  hombres  de  mérito;  aquí  se  sentían  verdaderos  españoles. 
Pero  volvían  á  su  país,  y  volvían  á  ser  ¿indios!  El  último  frailuco, 
bozal  y  grosero,  no  se  contentaba  con  tutearle,  ridiculizarle  y  á  las 
veces  afrentarle;  hacía  más:  perseguirle.  Y  hé  aquí  que  el  que  había 
nacido  español  de  corazón,  acababa  por  aborrecer  el  régimen  de  Es- 
paña en  Filipinas.  Es  el  caso  del  anarquista  del  ejemplo;  e.s  el  caso 
de  los  agustinianos  ilustrados  de  El  Escorial.  El  célebre  Monasterio 


VIDA  T   ESCRITOS  DEL  DR.   RIZAL  7 

ambos  pueblos  vayan  de  común  acuerdo,  y  no  es  licito,  por  tanto,  que 
ano  de  los  dos  se  imponga  y  bumille  al  otro.  De  imponerse  alguno, 
lógico  parece  que  tenga  más  derecho  el  verdadero  duefio  de  la  casa, 
que  no  es  otro  que  el  indígena.  Pero  en  nuestras  colonias  ha  ocurrido 
todo  lo  contrario:  sobre  ser  invasores  y,  por  tanto,  usurpadores,  toda- 
vía hemos  querido  que  todo  se  practicara  según  nuestra  soberana  vo- 
luntad, alegando  nuestra  mayor  sabiduría.  Pudo  esto  reputarse  licito 
antiguamente;  pero  no  lo  era  á  unes  del  siglo  XIX,  por  lo  mismo 
que  los  descendientes  de  los  usurpadores  se  llamaban  hermanos  de 
l«»t>  usurpados;  por  lo  mismo  (jue  entre  éstos  los  había  que  sabían 
tanto  como  aquéllos. 

España  necesitaba  una  fuerza  para  garantizar  la  sujeción  de  Fi- 
lipinas. ¿Se  separaría  Extremadura  de  Es])aña  si  no  existiera  fuerza 
|»ara  sujetarla?  No.  Porque  Extremadura  es  espafiola  por  la  voluntad 
de  los  extremeños;  de  modo  (lue,  sin  tuerza  en  Extremadura,  puede 
España  tener  la  seguridad  de  <[ue  por  ahí  no  ha  <le  venirle  la  mutila- 
ción. Si  se  necesitó  una  fuerza  en  Filipinas,  esto  no  prueba  más  sinu 
(|ne  la  metrópoli  no  contaba  on  absoluto  con  la  voluntad  de  todott  los 
tilipinos.  Sólo  cabían,  pues^  d<»s  soluriones:  ó  darles  la  indei)enden- 
<'¡a,  ó  ganar  su  volunta<l.  Xo  se  hizo  lo  ])riniero  (y  no  faltó  español 
que«  como  el  diplomático  Sr.  Mas,  lo  aconsejara  ).  porque  hubiérase 
interf)retado  romo  (|ue  España  ronogaba  <le  su  historia,  realizada  ])(»r 
li>s  aventureros  y  los  militares  más  que  ]K)r  los  estadistas  y  por  los 
filósofos:  y  no  so  hi/t»  lo  segundo,  ponjue  difícilmente  hace  nadie 
aquelbi  qufí  más  le  tluolo:  ganar  la  voluntad  de  los  filipinos  habría 
equivalido  á  desposeernos  de  nuestra  psicología,  y  la  psicologia  na- 
cional es  lo  que,  acaso  por  dos^raria,  constituye  el  sánela  sancto- 
rum.  de  los  es[>ariolcs.  —  Así  pudo  escribir  el  ilustre  Pi  y  Margall: 
«Desgracia  tienen  nuestras  colonias  oceánicas.  No  so  les  otorga  los 
<lerechos  políticos,  no  se  les  da  asiento  en  nuestras  (Virtes,  no  se  les 
quita  el  yugo  que  les  pusieron  las  órdenes  monásticas,  y  cuando  se 
trata  de  sus  intereses  materiales,  sf  las  olviiia  como  si  no  fueran 
parte  de  España.  ¿Qiió  (cariño  nos  han  de  tener  los  qut3  las  habitan? 
¿Qué  im(>aciencia  no  han  de  sentir  p<»r  verse  libres  do  un  pueblo  que 
las  gobierna  como  en  el  ])rinior  siglo  de  la  conquista?  Si  un  día  se 
rebelan,  ¿qué  razón  habrá  para  que  nos  quejemos?*  —  Todas  nues- 
tras desgracias  nos  habían  venido  jior  ahí,  por  desatender  sÍ8temáti- 
camente  las  aspiraciones  de  los  usurpados;  y.  sin  embargo,  Es[>aña 
no  acabó  de  aprender:  vivía  (y  parece  que  ci>ntiuúa  viviendo)  asaz 
enamorada  de  su  historia,  hecha  por  los  aventuren>s  y  biS  militares 
más  que  por  los  estadistas  y  por  los  filósofos. 


Rizal  nac;6  pensador  y  patriota,  y  de  ello  dio  prnebas  deude  la 
ui&ez.  Su  TÍda  es  verdaderamente  interesante:  un  gran  modelo  para 
la  juventud  de  cualquier  país;  duró  poco,  pero  fué  fecunda. 

Vino  ¿  la  Península  &  loa  veintiún  añoa,  trayendo  mucho  acibnr 
en  el  alma^  sus  triunfos  escolares,  sua  éxitos  en  piíblicoa  torneos 
literarios,  moviéronle  á  compararse  con  los  blancos,  y  acabó  por  sen- 
tirse superior  á  ellos.  £1,  sin  embargo,  en  an  patria  no  paaó  de  indio, 
y  por  serlo  recibió  una  herida  por  la  espalda...  No  á  título  do  desqui- 
te, ni  aiqniera  de  explicable  desahogo,  sino  de  *  grito  del  derecho  he- 
rido», dio  á  Inz  una  obra  eterna,  ese  Noli  me  tángere  que  cual  hie- 
rro candente  aplicó,  «sin  contemplaciones»,  al  cáncer  que  corroía  la 
sociedad  filipina.  Acertó  á  condensar  en  esas  páginas  los  males  de  su 
país,  y  fné,  por  tanto,  el  intérprete  de  los  anhelos  de  un  pueblo  que 
soportaba  la  tiranía  en  silencio,  que  no  se  atrevía  á  hacer  la  menor 
insinuación  de  queja,  recordando  la  tragedia  de  1872...  ¿Qué  hizo 
Rizal  con  su  Noli  me  tángerc'í  Esponer  la  verdad.  Pero  ¡era  in- 
dio!... jlnfelízl...  ¡Grabóse  á  sí  mismo  en  la  frente,  para  toda  su 
vida,  el  estigma  de  filibustero t...  Y  como  él  se  hallaba  en  Europa, 
sus  padrea,  aus  hermanos,  sus  cuñados  y  hasta  sus  amigos  tocaron 
las  consecuencias:  ¡sufrieron  toda  suerte  de  vejámenes!... 

Rizal  volvió  á  su  país.  Tenía  dos  carreras,  hablaba  varios  idio- 
mas y  conocía  casi  toda  Europa.  Volvía  con  el  propósito  de  ver  si,  en 
efecto,  ao«ra  verdad  lo  que  él  habla  sostenido  en  su  novela:  que  en 
Filipinas  era  imposible  que  un  pensador  nacido  en  el  pnís  pudiera 
vivir  en  paz  anhelando  la  dicha  del  país,  proclamando  la  verdad.  Y 
vivió  vigilado.  ¿Quién,  á  la  luz  del  día,  se  acercaba  á  él?  Decíase 
Rizal,  y  el  eco  repetía:  ¡Filibustero!,  ¡filibustero!,  ¡filibustero!... 

Y  Rizal  salió  otra  vez  de  su  país;  huía,  puede  decirse,  para  no 
perjudicar  á  los  que  le  amaban.  Y  á  medida  que  se  alejaba  de  la  pa- 
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busterismo.  Hizo  menos  que  el  anarquista  del  símil;  hizo  menos  que 
caalquier  fraile  asqueado  de  £1  Escorial  llegó  4  hacer  con  sus  her- 
manos mayores,  los  ignorantes  tiranos.  Resignóse,  si;  pero  el  pueblo 
filipino  no  debía  resignarse.  Y  volvió  al  Extremo  Oriente;  estable- 
cióse en  Hong-Kong,  y  concibió  el  propósito  de  dar  cohesión  á  sus 
compatriotas.  Había  sembrado  dignidad;  pero  las  mieses  se  hallaban 
dispersas,  y  se  hacía  preciso  agavillarlas.  «Cuando  seamos  muchos  y 
estemos  perfectamente  unidos  en  un  mismo  pensamiento,  Eí?paña  nos 
oirá:  j)referible  será  que  ella  nos  redima,  á  que  deje  que  nos  redima- 
mos por  nosotros  mismos.»  Así  pensaba.  Y  en  ese  pensamiento  está 
el  germen  de  la  Liga  Filipina. 

Pero  veía  sufrir  injustamente  a  los  sores  más  queridos  de  su  cora- 
£Ón.  Y,  como  nadie  más  que  él  era  el  cnlpahb',  decidió  volver  á  su 
país.  Iba  con  el  presentimiento  «le  que  moriría:  en  sus  oídos  seguía 
resonando,  con  más  fuerza  quo  antes,  el  siniestro  eco:  ¡Filibustero!, 
¡fllibmttero!,  ¡ filibustero!...  Prefería  morir  á  (jue  los  inocentes  conti- 
naasen  sufriendo.  Y  hacia  unos  de  Junio  »lo  lrtl^2  se  presentó  en 
Manila.  En  el  ])etate  de  un  lío  del  eipiipnjo  de  la  hermana  que  le 
había  acompañado  desíie  H<mg-Kong  doscubrirronse  unos  cuantos 
papeles  rotulados:  ¡ Pobrtft  fnnlrs!  Y  <'sto  bastó  para  que  Rizal, 
cubierto  do  ignominia  j)or  un  decreto  (|uo  cansará  la  eterna  protesta 
de  los  {ten.sadores  ^  comenzando  por  ol  insigne  I'namuno),  fuera  de- 
|K)rtad<>  á  Mindanao.  ^ 

Rizal,  por  sus  obras,  por  la  ejemiílnri«lad  de  su  conducta,  jM>r  su 
amor  insaciable  al  c-itu<i¡o,  jH>r  la  unci«>n  de  sus  predicaciones,  \\or 
su  idolatría  á  la  Patria,  á  la  (|ue  había  <*onsagrado  todos  los  latidos 
4Íe  su  corazón  desde  la  infancia,  era  el  ídoln  «ie  los  tilipinog;  y  á  par- 
tir do  ese  momento  ])erd¡nio8  j)ara  siempre  el  escaso  afecto  que  aquel 
pueblo  nos  profesaba  t<idavía.  A  Rizal  no  se  le  probó  nada;  fué  cas- 
tifiad^  tan  sólo  jK.»r  ttitsprchns.  Aun  así,  lógi<:o  parecía  que  con  este 
castigo  de  su  «ieportaci«'»n  hubiera  cnntrasta«lo  una  serie  de  concesio- 
nes lil>erales  al  país.  Pero  no;  lejos  de  esto,  .jue  habría  acallado  la 
conciencia  pública,  al  destierro  de  Rizal  siguieron  »»tros  destierros, 
Higuieron  represiones  y  arbitrarieda<Íes  que  acrecentaron  la  indigna- 
ción popular,  sorda,  pero  intensa.  Y  cuini»lióse  la  ley  infalible  de  In 
Fatalidad:  cuando  ni»  se  c(uisiente  á  un  ])uebl«i  que  diga  á  la  luz  de) 
día  lo  que  piensa,  ese  pueblo  conspira,  y,  si  pue-ie,  se  subleva.  No  se 
creía  en  ello,  portpie  todo  era  s¡lenci«i...  *  El  «pie  en  el  silencio  que 
produce  la  tiranía  Hia  escrito  Carianinque  rrea  ver  el  silencio  de  las 
tumbas,  se  engaña:  ese  silenrio  enireuilra  en  su  seno  un  castigo  para 
los  opresores,  la  tormenta  revulurionaria.  »  —  Allí  no  había  temares. 
porque  nada  se  oía:   porque  w*  se  daba  imp<>rt ancla   ú  niniruno  de! 
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pai8,  couBÍderados  átomo»  aislados...  Un  microbio  no  ea  nada;  pero 
unos  cuantos  microbios  pueden  ser  todo  un  cáncer,  pneden  ser  la 
muerte.  Lo»  resquemores,  los  lamentos,  las  súplicas  de  los  ñlipinos, 
los  filipinos  mismas,  ¿qué  eran  para  la  critica  castizamente  espa&ola? 
¡Microbios  aislados!  Bieuniéronso,  y  sobrevino  la  muerto... 

¡Caán  falsa  idea  la  que  en  Filipinas  hubo  de  lo  que  era  allí  la 
pública  opinión!  Si  por  opinión  se  entiende  la  suma  de  ideas  de  los 
que  las  tienen  originales,  alli  no  existia,  es  muy  cierto,  más  opinión 
que  la  eterna  opinión  de  los  conventos.  ¿Cómo  babia  de  conocerse  la 
del  pueblo,  si  allí  el  libre  pensar  era  un  delito?  ¿M  cómo  exponer 
una  opinión  en  contra  de  la  opinión  de  los  conventos,  si  la  previa 
censura  no  consentía  que  nadie  opinase  en  contra.'  £1  pueblo  pensaba 
calladamente,  aunque  no  tanto  que,  constituido  el  Katipunan  ( cons- 
tituyóse el  mismo  día  en  que  KiZAL  fué  deportado),  unos  á  otros  no  se 
dijesen  sus  miembros,  al  oído,  que  por  cuanto  no  babía  redención 
dentro  da  la  legalidad,  la  buscarían  por  otro  lado.  «Allí  donde  los 
derechos  políticos  (ha  dicho  el  gran  Azcárate,  parafraseando  áPassy) 
están  reservados  á  un  corto  número,  las  clases  á  quienes  faltan  aca- 
ban siempre  por  hacerse  enemigas  del  régimen  que  los  niega*;  y 
afiade  el  ilustre  Azcárate:  «y  de  la  enemistad  á  la  guerra  y  á  la 
revolución  no  hay  más  que  un  paso,  y  entonces  la  revolución  no  va 
contra  el  derecho,  sino  en  pro  de  él>.  — Las  iniquidades  cometidas 
con  RlZAE  fueron  providenciales:  ellas  estimularon  al  pueblo  filipino 
í  la  conquista  del  derecho;  sin  ellas,  acaso  aquel  pueblo  no  se  habría 
redimido  de  la  opresión  secular. 

Rizal  en  el  destierro  es  otro  hombre.  Invádele  cierto  pesimismo: 
la  redencióif,  si  la  habla,  veíala  remotísima;  habfa  hecho  sufrir 
demasiado  á  sus  parientes:  y  opta  por  el  sosiego  del  espíritu,  y  en 
medio  de  éste  conságrase  á  la  agricultura,  á  la  medicina,  ¿  las  cien- 
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do  BiZAL,  estando  en  la  bahía  de  Manila,  enteramente  aislado,  hallá- 
base en  espera  del  buque  que  había  de  conducirle  á  Barcelona.  Salió 
al  fin  de  Manila;  llegó  el  buque  4  Singapore,  y  Rizal,  con  otros  fili- 
pin9S  pasaportado»  para  España,  bajó  á  tierra.  Singapore  no  era 
Espafia.  ¡Qué  ocasión,  ante  la  probabilidad  de  ser  complicado  en  los 
sucesos!...  Algunos  paisanos  de  Rizal  aconsejáronle  que  se  quedara 
en  Singapore.  Pero  Rizal  volvió  al  buque,  y  prosiguió  su  viaje  á 
Barcelona.  Tuvo  ocasión  de  huir,  de  zafarse  de  la  garra  del  castila. 
Pero  ¿4  qué  conducía  esto?  ¿Por  ventura  llevaba  manchada  la  con- 
ciencia? E^ta  vez  no  le  molestaba  el  eco:  ¡Filibustero!,  ¡fllihtLstero!, 
jfllihti$tero!,,,  Y  siguió  el  viaje.  Mas  no  pisó  la  tierra  de  la  ciudad  de 
Barcelona:  ¡pisó  la  del  siniestro  Montjuich!  De  allí,  vuelta  otra  vez 
á  Manila,  á  la  fuerza  de  Santiago,  el  Montjuich  manileño;  y  de  allí  al 
gólgota  filipino,  al  campo  de  Bagumbayan.  ¡Y  el  que  iba  á  Espafia  4 
dar  su  sangre  por  España,  cayó  fusilado  por  filibustero!,., 

9  9  I 

¡  Qué  error  tan  grande !  ;  A  un  ídolo  no  se  le  fusila  impunemente ! 
Sobre  to<io  cuando  personitica  la  Verdad,  ornamentada  con  grandes 
virtudes  cívicas.  Y  asi  pudo  decir  un  filipino: 

« {  Rizal!  Tu  muerte  es  la  vida  de  tu  pueblo,  y  la  vida  de  tu  pue- 
blo es  la  muerte  de  tus  |>ersegui dores.  » 

Y  luego  otro : 

«  No  llores,  de  la  tumba  en  el  misterio, 
dd  español  el  triunfo  momentáneo; 
(|U0  si  una  bala  destrozó  tu  cráneo, 
¡también  tu  Idea  destrozó  un  imperio!» 


Obra  de  justicia  es  —  hoy  que  ningún  lazo  ))olítico  nos  liga  á  los 
filipinos  —  hacer  un  estudio  circunstanciado  y  documentado  del  hom- 
bre que  vivió  con  el  estigma  de  filibustero  sólo  porque  supo  infundir 
entre  los  suyos  alientos  de  dignidad  y  de  confianza  en  La  Providencia. 
No  nos  quedan  ya  colonias  que  perder  <  fuera  de  los  territorios  que 
poseemos  en  África);  |>ero  la  Historia  os  una  matrona  que  oye  4  to- 
dos, y  antes  de  que  llegue  el  día  en  (jue  ]>ueda  acusársenos  4  los  espa- 
fieles  de  que  ni  aun  después  <le  muerto  Rizal  hubo  uno  que  le  juzgase 
rectamente,  queremos  «(ue  este  libro  salga  4  luz.  más  que  [>or  la  ense- 
Amnsa  práctica  (|ue  pueda  proporcionar,  como  ejemplo  de  imparciali- 
dad, como  sincera,  aunque  tanlía,  satisfacrinii  que  nos  debíamos  4 
nosotros  mismos.  —  De  ti»das  Huertos,  bueno  será  que  conste  que  al 
escribir  esta  obra,  su  autor  se  ha  desposeído  de  toda  preocupación  de 
escuela,  y  hasta,  si  se  quiere,  de  la  propia  |»artida  de  nacimiento:  por 
eeta  vez,  no  escribo  como  osjiañol;  osoribo  como  filósofo. 
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Por  In  demás,  con  U  conciencia  tranquila  j  persuadido  de  qpB 
Rizal  no  mereció  U  ¡)ena  cruenta  y  afrentosa  que  sufrió,  bien  pned» 
decirse,  pnrafrat<eando  lo  que  él  dijo  de  loa  sacerdotes  agarrotados  en 
Bagumbayan  en  Febrero  <le  1H72:  el  que  sin  pruebas  concluyentea 
profane  »ii  memoria,  ¡que  eu  ru  sangre  se  manche  las  manos! — El 
fit!*i  lamiente  de  Rizal  fué  un  error,  que  es  hora  ya  de  que  así  se  pro- 
clame en  España,  del  propio  modo  que  se  ha  proclamado  en  el  resto 
del  mundo  civilizado. 

Mientras  viva  en  la  memoria  del  pueblo  ñlipino  el  recnerdo  de 
RiKAL,  HubRiKtirá  en  aquel  t>ais  el  ansia  de  una  ]»>tria  digna  y  culta. 
¡Ay  'le  Filipinas  si  ese  recuerdo  se  desvanece!  Gemiri  bajo  el  yogo 
de  otro  país  extranjero.  Y  para  la  vieja  Espafla,  preferible  es  que  1& 
que  fué  911  hija  viva  en  honroxa  emancipación,  aunque  sea  pobremen- 
te, recordando  con  carino  los  antiguos  vínculos,  &  que  soporte  la  tu- 
tela de  una  madrastra,  á  la  cual,  por  opulenta  que  sea,  faltarále 
siemjjre  e.'íe  misterioso  é  indetínible  afecto  que  es  peculiar  de  la  Bia- 
ternidad  uenuina. 

No  fui  jamás,  ni  aun  en  los  días  de  mayor  apasionamiento,  parti- 
dario de  In  ejecución  de  Rizal  :  precisamente  este  hecho  me  impre- 
sionó de  tal  suerte,  que  de  entonces  arranca  la  desviación  que  mi  cri- 
terio ha  experimentado  en  lo  concerniente  k  política  colonial.  La  im- 
presión que  me  produjo  movióme  &  consagrarle  nn  libro,  y  desde  loa 
primeru.s  día»  de  1K97  me  ilodi<iuó  á  reunir  los  datos  necesarios  para 
poder  oacribirlo.  Cuando  ya  creí  tener  bastantes,  acordéme  de  la  frn- 
ae  de  Voltaire:  una  jirimf.ra  edición  no  es  má»  que  un  enrayo;  y 
])enMnndo  en  ello,  decidime  por  el  ensayo  previo,  qne  en  forma  de  ar- 
tículos ha  ido  saliendo  á  luz  en  Nuestro  Tiempo.  A  medida  que  los 
artfculoít  aparecían,  n>Í  trabajo  motivaba  animadas  controversias: 
is)  lo  aplaudían;  otros  (lo!«  menos)  lo  censuraban; 


PRIMERA  ÉPOCA 


(1861-1882) 


Del  matrimonio  de  don  Francisco  Rizal- Mercado  y  Alejandra  y 
dofta  Teodora  Aloi¥40  y  Quintos  nacieron  diez  hijos,  4  saber:  Satur- 
nina, Paoiano,  Narcisa,  Olimpia  (-}-  18H7),  Lucía,  María,  José,  Jo- 
sefa, Trinidad  y  Soledad:  fué,  pues,  José  el  séptimo  do  los  herma- 
nos,  7  vino  al  mundo  en  Calamba,  provincia  de  la  Laguna,  en  la  isla 
de  Lii£Ón,  el  19  de  Junio  de  1861;  bautizáronle  4  los  tres  días  de  na- 
cido. La  partida  de  bautismo  no  deja  de  ofrecer  algunas  particular  i - 
dadee  que  la  hacen  digna  de  estudio;  dice  así  (1): 

*Dan  Ángel  M.^  Villaruz,  Cura  ptírrovo  de  Calamba,  Lagu- 
na, L  F. 

•Certifico:  que  en  el  libro  3.**  de  reposición  de  esta  Parroquia,  al 
folio  222  se  halla  una  certificación  quo  literalmente  copiada  tlice 
asi:— «Certifico,  yo  el  infrascrito  Cura  párroco  de  este  pueblo  de 
•Calamba,  que  de  las  diligencias  que  con  la  debitla  autorización  se 
•practicaron  para  la  reposición  de  los  libros  canónicos  incen<liadoM 
•al  2Hde  Setiembre  de  1H62,  y  obran  on  el  legajr>  de  Rautisnios  m'i- 
•mero  1,  folio  49,  resulta,  según  declaración  <ie  testigos  com|>etentes 
»y  juramentados,  que  Jobé  Rizal  Mkkcwdo  es  hijo  legítimo  y  de  lo- 
»|^timo  matrimonio  de  D.  Francisco  Rizal  Mercado  y  de  D.*  Teo- 
•dora  Realenda  ("Wcy;  fué  bautizado  en  esta  Parrotjuia  en  veintidós 
»de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno  por  el  párroco  D.  Rufino 
•CoUantes;  fué  su  padrino  D.  Pedn^  C^nsafias.  —  Y  por  venlail  lo  tír- 
•mo.  —  Leokcio  López.» 

•CÓHCuenia  con  su  original  <¡  </!/#•  vu  rcfivru,  Y  para  que  consta, 
lAro  la  presente,  que  sfllo  y  fírmn  *n  latn  (*asta  parrtt4¡HÍal,  á  'JO  f/** 
Julio  de  Í90a.  —  ÁxoKL  M.*  Villahiz.  /V/ro.  >    Sellado.) 

Dedúcese  de  la  lectura  «le  este  «Inruiiieuto:  primtM-o,  que  la  parti- 

(1)    Copia  exacta  de  la  fcrtiticiicióii,  legalizada  cu  rr;;Ia,  i|ue  t«Mieim  s 
á  la  vUta.  que  nos  ha  sido  remitida  (nu-  rl  Sr.  T.  11.  Pardo  ib*  Tav(*ra. 


dn  nrigintil  nn  existo;  sf>gundo,  <[V^  no  consta  en  la  certi&eSoTSl 
dia  del  nacim¡«Dto  de  Jooft  Rizal  Meroado;  y  t«rcero,  que  la  tnadro 
de  éste  figura  coa  un  apellido  que  uo  uttó  en  hu  vida.  Eo  cuanto  i  lo 
primero,  el  mal  es  irremediable.  Mas  por  lo  que  toca  á  lo  segundo,  no 
oírece  la  raonor  duda:  todos  loa  hiógrafos  estAn  eouforines  en  que 
.ToBÍ  Kisal-Mkhoado  y  Alokso  nació  el  día  diez  y  nuúve  de  Junin 
de  1H61  (2).  En  lo  que  atalte  A  lo  terctero,  requiere  una  explicación, 
que  da  eu  Ioh  mguieales  términos  un  hermano  de  Joh£  (3):  <  La  ma- 
dre del  Dr.  KiKAi.  es  Teodora  Alonso  y  Quintos;  ñste  es  el  apellido 
de  familia;  si  ea  la  partida  de  bautismo  |de  Josfi]  aparees  con  el  de 
Realonda  (ale),  esto  se  explica  porque  hubo  un  tiempo  en  que  tnn- 
chas  familias  (filipinas)  acostumbraban  inscribir  &  los  niños  con  ol 
apellido  del  padrino  ¿i  la  madrina,  y  á  la  madre  de  Rizal  le  dieron  el 
(le  su  madrina,  que  es  UiULONDA.> 

El  apellido  Rizal  requiere  asimismo  alguna  explioitciiSn.  No  aa 
indígena.  La  2  no  existe  en  nÍD£;uno  de  los  idiomas  del  Archipiélo^ 
Filipino,  como  no  existe  eu  taféalo  ninguna  palabra  que  comience  con 
«rre,  Tr&tase,  por  lo  tanto,  di  un  apellido  adoptado,  y  adoptado  pre- 
ciaamente  A  consecuencia  del  decreto  del  general  Claverla,  de  21  de 
Noviembre  de  IMl,  porelquedispuso  lo  que  entonces  di¿  en  llamarM 
■  renovación  de  apellidosi  (4).  Y  D,  Francisco  Mercado,  padr«  del 
Doctor,  cligiA  el  do  Rizai«  no  se  «abo  cómo,  dndu  qne  en  pI  catAli>|t<i 


(S)    m  Bmaeimifitln,  diarlo  de  Manila,  escribía,  entre  otras  cetMU, 
bajo  pI  tltnlo;  Pob  Rizal,  on  su  número  dol  19  de  Jnnio  de  lüu'i:  -  •  Kl 
nadmlontn  do  RixAL  no  debo  paAnr,  para  nosotros  los  tl¡ii< 
un  día  ordinario  y  vulffar.  Serinlo  una  ("ipoca,  una  elcmÍTi-! 
hle.  —  Celebran  lód'w  la  niuorto  dol  inslirno  (ilii-ini),  c!  :tO  «li    i 
vomu  nna  fiesta  olieialnientr  Hecinruda  para  tmio  ni  Archívi- 
cJmieuto  do  Iti^AL  debo  servir  también  como  un  riforduluri ■  1 
vlúu  de  la  vida,  di^  las  glorlajt,  de  los  triunfos  del  gran  I:-' 
Pueblo.  ^  La  primera  soñalaun  ocaso,  la  calda  del  ídolo, 
miento  de  los  ifrandes  ideales;  la  otra  représenla  el  prihií  i  ¡ 
vida;  alborada  de  una  í'jiova  grande;  primer  clu^i 
fechas  son  gloriosas.  Ambos  deben  (grabarse  denir" 
aatlstaccl^n  y  con  ese  amor  que  produce  en  iiosonx 
providenciales..,  No  es  justo,  pues,  que  el  M  dv  I' 

menta  el  dia  cnmnomorailvn  del  gran  patricio.  De¡><  >•• ;,,' i. 

de  Junio,  el  dJa  de  bnr,  la  fecha  solemne  del  naclmlonto  Uo  Ííi/.ai..*  ^i:. 

|lt}    Kl  Sr,  Paclano  Klzal,  on  unos  apuntes  manascrttos  ijao  A  nie|p> 
mnwtm  ha  tt-uMo  la  hnnd.nd  de  dlrfilrnns. 


[f 
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ofrecido  para  que  eligiera,  no  figuraba  el  dicho  de  Rizal  (5).  «Los 
hermanos  de  Francisco  Rizal-Meroado  (dice  D.  Paciano)  no  lleva- 
ron el  apellido  de  Bizal;  sólo  éste  y  algunos  hermanos  jóvenes  (eran 
doce)  fueron  los  que  lo  usaron. » 

D.  Francisco  [Rizal-] Mercado  nació  en  Bifiang  (Laguna);  era 
hijo  de  Juan  Mercado  y  de  una  tagala  apellidada  Alejandra ;  Juan  á 
BU  vez  lo  era  de  Francisco  Mercado,  también  de  Bifiang,  quien  «se- 
gún tradición  de  la  familia  lo  era  de  un  chino»  (6).  £1  padre  de! 
Doctor  era,  pues,  biznieto  de  una  tagala  y  de  un  chino,  y  el  Doctor 
tataranieto.  Este  antecedente  sínico,  que  debemos  remontar  á  los 
últimos  afios  del  siglo  X\n^I,  en  que  debió  de  emigrar  á  Manila  el 
chino  de  quien  se  trata  (que  al  bautizarse  adoptó  el  apellido  de  Mer- 
cado), no  autoriza  en  justicia  á  clasificar  4  José  Rizal  entre  los 
«mestizos  chinos»  (7),  ya  que  sólo  llevaba  en  las  venas  una  d2-ava 
parte  de  sangre  del  continente  asiático :  el  tatarabuelo,  ó  sea  el  chino 
fundador  de  la  familia,  casó  con  una  tagala,  y  tagalas  fueron  la 
mojer  del  bisabuelo,  la  del  abuelo  y  la  del  padre,  dofia  Teodora  Alon- 
so,  nacida  on  Meisic  (arrabal  de  Manila),  en  1825.  — Su  esposo  don 
Francisco  debió  de  nacer  en  1811  (8'í. 


nobles  (Borbón,  Austria ^  etc.),  otros  optaron  por  los  más  i;i4^V>^Q^  (Mea- 
per^üy  Jumento,  etc.).  Kntro  ios  a|>eliidos  indfgenns  Quedaron  algunos 
privilegiados,  por  su  gran  nobleza,  como  el  de  Lacanaóla,  verbigracia, 
que  lo  llevan  los  desatendientes  de  uno  de  ios  régulos  de  Manila  en  el 
si^lo  XVI.  En  general  se  conceptúan  nobles  los  precedidos  de  la  particu- 
1a  Oat  (como  (iatmaytan),  i|m»  conservan  algunas  familias  tagalas, 
principalmente  en  Hulacán  y  Batangas. 

(5)  El  Sr.  Epifanio  de  Ioh  Santos,  en  unas  notas  inéditas  dedicadas  al 

auo  esto  escribe,  dice:  —  «Tengo  á  la  vista  el  decreto  de  Claveria  do  21 
e  Noviembre  de  1841»,  y  el  catálogo  de  apellidos  y  el  modelo  del  ¡ladrón 
«djnnto...  No  figura  este  a|>ell¡do»  [Uizal].  —  Por  lo  demás,  acaso  no 
baeiguo  consignar  a<}ui  (¡ue  la  ])alabra  rizal  es  castellana  castiza ;  signi- 
fica lo  que  ricial,  adjetivo,  que  detín<*  asi  en  su  Diccionario  la  Real  Acá- 
demia  Española:  «  A|»licaso  á  la  tierra  en  que  después  de  cortado  el  ¡mn 
en  verde,  vuelve  á  nacer  ó  retoñar.  |¡  Dicese  de  la  tierra  sembrada  de 
Tcrde  para  que  se  lo  coma  el  ganado.»  (Diccionario  citado,  l:l.*  edición.) 

(6)  El  Sr.  Paciano  Hizal,  en  sus  apuntes  cita<ios.  —  Según  éste,  dicho 
chino  fué  un  inmigrante  pr<K*edentc  de  Sanisliui. 

k1)  En  muchoH  españolcH  fué  sistemático  U*\\vt  \h\v  mestizos  chinos  á 
lo«  filipinos  que  por  cual(|uier  circunstancia  descollaban.  De  aquf  pro- 
viene el  que  á  Rizal,  á  i>e.sar  de  sus  facciones  nialavas  y  de  sus  grandes 
ojos  sin  nada  de  oblicuidad,  le  hayan  llamado  mnMizo,  desde  el  P.  Font  y 
el  periódico  La  Voz  EnpañiAa.  de  Manila,  hasta  el  S<H*retario  del  (robierno 
^neral  y  el  auditor  Sr.  Peña,  en  dm'umentns  oficiales.  Rizal  pn>testó, 
mi  tiempo  de  fírniar  su  sentencia  de  muerte,  de  (|ue  le  calificasen  de 
«mostiio».  —  «Soy  tagalo»,  dijo;  y  en  ri^^-or  dijo  la  verdad. 

<8)     D.  Francisco  Rizal  y  Alejandra  falleció  en  Manila  rl  5  de  F'nem 
é0  líí98,  «á  los  87  años  de  edad»,  dice  la  partida  de  d«»función,  de  la  quo 
visto  una  copia  autorizarla. 
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Los  padres  del  DoorOH,  sej^n  Iob  filipinoa,  ema  ricos;  según  loa 
eapaflolea,  tenían  soto  un  muy  modesto  pEtsar.  Desde  luego  consta  por 
•1  propio  Rizal  en  el  Diario  que  llevaba  en  Madrid  siendo  estu- 
diante (9),  que  quien  le  sostenía  era  un  tio  suyo,  modestamente  por 
cierto.  Loa  padres,  ain  embargo,  no  fueron,  como  ae  ha  dicho,  simples 
aparcero»,  seres  de  todo  punto  vulgares;  antes  bien  habían  recibido 
cierta  educación,  y  asi  lo  prueba  el  hecho  de  que  D.  Francisco  snpta- 
ae  latín  y  que  do&a  Teodora  procediera  del  Colegio  de  Santa  Rosa  de 
Uanila  (10).  Tanto  D.  Francisco  como  sus  antecesores,  el  china 
inclusivej  se  habían  dedicado  &  la  agricultura;  todos  ellos  en  Biñang, 
excepto  D.  Francisco,  que  siendo  joven  se  estableció  en  Calamba 
para  explotar  allí  una  pequeña  parte  de  los  grandes  terrenos  cultiva- 
bles que  los  frailes  dominicos  poseían  en  el  pueblo. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  cuna  de  D.  José  Rizal,  Calamba,  como 
es  dicho,  hácese  indispensable  decir  alguna  cosa;  porque  la  circuns- 
tancÍH  de  ser  de  Calamba  influyó  por  modo  decisivo  en  la  vida  del 
biografiado,  asi  como  en  gran  parte  de  sus  obras  novelescas  y  políti- 
cas. Calamba  es  un  pueblo  que  constituye  de  aDti.f;uo  una  hacienda; 
elK  ningún  filipino  es  propietario  de  un  solo  palmo  de  terreno,  que  ha 
venido  perteneciendo  íntegramente  á  la  corporación  dominicana.  El 
origen  de  esa  propiedad  es  muy  curioso.  Allá  por  el  siglo  décimo- 
octavo,  unseflor  D.  Pedro  de  Negrete,  que  vivía  en  Nueva  Espalla, 
por  una  de  las  cláusulas  de  su  testamento  previno  que  ■  en  el  caso  de 
•que  no  se  fundase  el  colegio  que  intentaba  erigir  en  Carranza,  jtara 
rcuyo  destino  dejaba  125.000  pesos,  era  su  voluntad  que  sum  albaceas 
■  los  entregasen  al  procurador  general  de  In  provincia  de  Filipinas  de 
■la  CompaQla  de  Jesús  residente  en  México,  para  que  el  provincial 
■que  fuere  de  dicha  provincia  funde  diez  ó  más  misiones,  hasta  donde 
•alcanzase,  en  nuevas  conversiones  [de  infieles]  en  estati  Islas  Filipi- 
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«embocar  en  la  lagnna  (el  lago  que  describe  magislralmenie  Rizal 
»en  sus  novelas),  orillando  el  pueblo.  Por  medio  de  esta  presa  repica- 
»ban  aquella  grande  llanada,  que  ahora  (12)  está  llena  de  guayabos, 
»y  otros  espaciosos  terrenos  que  producían  gran  cantidad  de  arroz... 
»Además  de  estas  tierras,  tiene  Calamba  muchos  parajes  para  sem- 
»brar  trigo,  maíz,  mongos,  fríjoles,  patani,  pimienta,  cacao  y  todo 
«género  de  frutos...  Abunda  de  muchas  y  ricas  maderas,  y  tiene 
•excelentes  pastos  para  ganado  mayor...  Hace  tres  ó  cuatro  aftos  que 
»el  Rey  vendió  todas  las  haciendas  de  los  jesuítas,  que  llamamos  de 
•temporalidades:  la  de  Calamba  estaba  valuada  en  15.000  pesos,  y  no 
•se  halló  comprador  que  ofreciese  esta  pequeña  cantidad  por  una 
•hacienda  que  ¡)roporciona  tantas  ventajas  y  utilidades.  Es  verdad 
•que  hay  que  entrar  gastando  mucho  dinero  en  componer  la  presa; 
•pero  también  es  cierto  que  dentro  de  pocos  aflos  produciría  bascante 
•para  resarcirse;  y  que  si  se  quiere  gastar  más,  puede  esta  hacienda 
•llegar  4  ser  la  más  pingüe  de  cuantas  hay  en  las  Islas  Filipinas.  — 
»8e  acaba  dtf  comprar  al  Rnj  en  más  de  40.000  pesos*  (18). 

El  pueblo -hacienda  de  Calamba  vino  á  ser,  en  1833,  propiedad  de 
Ion  frailes  dominicos,  que  destinaban  la  renta  al  sostenimiento  de  la 
Universidad  do  Manila;  y  á  causa  de  graves  y  ruidosos  pleitos  entre  ^ 
Io8  deudos  de  Rizal  y  los  mencionados  religiosos,  entablóse  una  lu- 
cha de  muerte  entre  amos  y  colonos;  lucha  que  llevó  á  RlKAL,  aman- 
fÍ8Ímo  de  su  familia,  á  las  más  exalta<lns  exageraciones,  según  pe 
verá  más  adelante.  Por  ahora  sólo  conviene  que  conste  que  la  cir- 
canstancia  de  haber  nacido  en  Calamba  intiuyó  poderosamente  en  sus 
ideas  y  escritos. 

Dicen  (14 1  ((ue  á  los  in's  años  «c(»nienzó  sus  estudios*  bajo  la  <li- 
rección  de  sus  padres,  que  le  dieron  una  educación  «sana  y  sólida», 
«ei^ún  el  cita* lo  .Sr.  Snntíis.  •  Su  ostro  jKiético  (.se  lee  en  La  Indepen- 
dencia} dióse  á  conocer  cuando  sólo  contaba  ttcho  años  de  edad,  con 

(12>  Entn*  1MK*1-1S(H».  vw  (jue  escribió  y  dejó  iiióditi»  un  ii(»table  libn»de 
TÍajes  el  ilustradi»  Hgustin«)  I*.  Murtíne/.  de  Zúfiiga,  titulado  Kstiuiismo 
dit  las  Islas  Fili¡u'na¿t.  Lo  sacó  ú  Uva  el  <\\w  vsUt  escrÜN*,  pn»fusaniente 
ilustrado,  en  18*j:i,  en  dos  tomos.  -    Véase  el  1.  púginus  ITt^lHl). 


«  _ , ,  , «lue  fué  ór^rano  «l«»  la  fugi... 

Bopública  Filipina.  Diri^rialo  Antonio  Luna,  \  lo  redaetaroii  las  plumas 
mal*  brillantes  de  la  juventud  t.t^ala.  Dirlm  extraordinario,  consagrad*» 
Int^graniente  á  Ui/al.  es  todo  .'in«ininio.  Pero  grarias  al  Sr.  Fl|iifanio  tb' 
Ion  Santos,  sahenu  s  que  el  articulo  l>io;:-rático  «.los^:  Ui/.Ai.  *  lo  esrri)»ió 
fíl  Din'Ctor;  «Hi/Ai..  mi:i>I('<»  *.  Salvador  V.  »lel  Rosario;  «f*iiM«»  eiirTA», 
Fernando  María  (íuerrero:  «Ki/ai.,  roi.i(iLoT\  *,  M.  V.  «leí  |{i'>iirio  ^Ttft^ 
Taio^\  y  «En  la  novf.i.a*.  Kpifanio  de  |i»s  Santos. 


18  w.  t:.  iiicTAKA 

una  compusipión  ¡lo^ticft  quo  Ía6  la  admirAción  de  los  poetas  tagalo*-" 
de  la  provincia.*  Perauadidoe  loa  padres  de  que  el  nifio  denpiiotaba, 
tiabre  todo  por  au  aficiáii  al  estudio,  Uevúroiiln  á  Maiiiln  y  lo  matriou- 
Inrotí  fin  el  Ateneo  Muuicipfil,  regido  por  jesuitus,  dnnde  ae  cursaba, 
y  contiiiún  cursando:»,  la  primera  y  U  segunda  enseñanza.  En  el 
Ateneo  comenzó  d  estudiar  en  1871.  L'no  de  loa  ináa  caÜticadoa  ami- 
goa  del  DocTOB  ba  escrito  ilój:  «Conoció  persoualuieuie  &  lo»  Pa- 
dreti  Laxa,  Damián  y  Mondoxa,  punjue  les  había  visto  repetidas  vft* 
oea  en  rasa  de  Burgo»,  en  donde  tívír  y  estaba  estndinndn  Rizal  en 
£nero  de  1873;  también  celebraba  y  enaltecía  las  condiciones  indlvi- 
dnftlea  de  óatoa.'^FAcU  ea  calcular  lo  que  herirla  la  imaginación 
fnFantil  de  Rixai.  aqnella  serie  de  persecuciones  y  de  ejecuciones  mo- 
Uvadas  par  loa  euceaos  de  Cavite  de  Enero  de  1872.  Aprovech''^H«  In 
sablevncióu  de  loa  obreros  del  .\raenal  para  mandar  á  presidio  ó  para 
poner  en  el  palo  aFrentoso  ¿  los  hijos  del  país  qne  más  brillaban  por 
8U  t«lenta,  qne  mía  se  distinguían  por  au  independencia  de  carácter 
f>  (¡ne  máii  fauín  tenían  de  liberales  aiuceros.  Un  tlnatre  eanrítur  fran- 
rés,  dfl  quien  dijérnse  que  presentía  el  porvenir  de  Filipinas,  escri- 
bió cinco  aftos  más  tarde,  á  propi^sito  de  tan  terrible  tragedia  (16): 
«Aquellas  sentencias  en  masa  para  criollos,  mestisos  á  indígenas, 
dictadas  por  el  Consejo  de  Guerra,  han  sido  nn  error  graudlsimo. 
Uaíita  eotoucea,  las  diferentes  ra;iiaH  filipinas  vivían  con  deitconfianaa 
unas  de  ntras;  pero,  al  jiugarlos  de  aquel  modo,  les  ensefknron  qne 
mu  ÍDtore«es  eran  snlidarios.  Las  generaciones  venideras  podrán  d«- 
cir  que  siu  antiguas  rivalidades  deben  desaparecer  por  completa  para 
llegar  &  un  acuerdo  y  combatir  algún  dia  con  ventaja  al  enemiga  oo- 
mAn,  es  decir,  al  nmu.* 

<1&)    D.  Antonio  Marín  Regidor,  en  «it|jín(M  ""''    !',,.■., 

Madrid.  áH  lie  Fchrcfodc  [i<00.  — Todos  losmenclo I. 

Iqne  por  i:ierl>>  no  tlrAfl  el  trabajo,  pero  consta  pn- 
snvol  rran  HnTrrdnfca   tfllpinos,  qne  por  au  lliistiii .r. 

del'"' !  ■  '  ■■■■■'.■  do  187-J,  en  loe  .|nc  tambl.-u  .■!  mm-.i- .-. .,-l;.- 

ilov  ■  '   i/.ii,  Dnndan  y  Hvndoia  snlrli-mu  dt^iMirUclúu,  y 

Bu'  '  /  y  7jtmornt  pona  cié  mncrlc  rn  garrote. 

1  !•  iii  la  //Kitií  rfíjf  Driij-MmuirM  l'nrl»,  1H77,  -  Su 

Int'i"'  ■..■luyu  i-iin  cst.as  profcticaa  pnlalinis:  ■■  ^'  '■ '■■ 

i-sfi'  ■  I  initldo  ili'rir  á  Irii»  mlTiintms  ilii  In  Per- 

Kíij'  I  I     por  «i  ti-rror,  at.rui-'rsi'  ú  lo»  habir  ^i 


SU  real  corñna.» 
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Toda  injusticia,  todo  crimen,  todo  lo  que  no  fuera  como  debia  ser, 
hería  la  imaginación  del  estudiante,  que,  si  la  tenia  viva,  no  por  eso 
dejaba  al  propio  tiempo  de  ser  todo  un  hombre  reflexivo.  £1  nos  ha 
dicho  en  uno  de  sus  artículos  (17): 

«Sobre  la  lina  arena  de  las  orillas  del  la^o  de  Bay,  hemos  pasado 
largas  horas  de  nuestra  niñez  pensando  y  soñando  en  lo  que  había 
más  allá,  al  otro  lado  de  las  olas.  £n  nuestro  pueblo  veíamos,  todos 
los  días  casi,  al  teniente  de  la  guardia  civil,  al  alcalde  cuando  lo  vi- 
sitaba, apaleando  é  hiriendo  al  inerme  y  pacífico  vecino  que  no  se 
descubría  y  saludaba  desde  lejos.  En  nuestro  pueblo  veíamos  la  fner- 
sa  desenfrenada,  las  violencias  y  otros  excesos  cometidos  por  los  que 
«etaban  encargados  de  velar  por  la  paz  pública ;  y  fuera  el  bandole- 
rismo, los  tulisanes,  contra  los  cuales  eran  impotentes  nuestras  auto- 
ridades. Dentro  teníamos  la  tiranía  y  fuera  él  cautiverio,  Y  me 
preguntaba  entonces  si  en  los  países  que  había  allá,  al  otro  lado  del 
lago,  se  vivía  de  la  misma  manera ;  si  allá  se  atormentaba  con  duros 
y  crueles  azotes  al  campesino  sobre  quien  recaía  una  simple  sospe- 
cha; si  allá  se  respetaba  el  hogar;  si  para  vivir  en  paz  había  que  so- 
bornar á  todos  los  tiranos»... 

Son  también  sumamente  curiosas  las  noticias  que  acerca  de  la  ni- 
IVez  de  Rizal  ha  publicado  D.  Manuel  Xerez  y  Burgos,  médico,  ho- 
brino  carnal  del  presbítero  Hurgos,  agarrotado  por  los  aludidos  suce- 
floa  de  Cavile  en  1H72.  He  a(}ui  lo  que  dice  el  8r.  Xerez  (IHi: 

...  «trajeron  á  un  niño  á  mi  casa  para  que  se  le  pusiera  interno  en 
«1  Colegio  de  los  PP.  do  la  Compañía  de  Jesús. 

»Leía  con  una  corrección  ¡lorfectísinia,  y  era  muy  juiciosito,  á 
pesar  de  su  corta  c<]ad.  No  se  mezclaba  con  sus  compañeros  más  (pie 
para  comentar  aquellos  sucosos  |  los  de  1872 1  (}ue  acabalmn  de  |>ertur- 
liar  todo  el  Archipiélago.  Tenía  unos  sontimionti^s  nobilísimos  y  se 
dejaba  vislumbrar  por  su  asiiluiílad  en  auxiliar  á  alguno  de  sus  com- 
pañeros, que  se  haría  algún  daño  ju;;an«l(»,  sus  sentimientos  humani- 
tarios: su  porte  franco  y  docidido;  su  tiocisiún  en  llevar  á  cabo  actos 
de  valor  en  obsequio  de  sus  comiiaficms,  hablaban  bien  alto  en  favor 
de  aquel  niño^  que  más  tarde  llegó  á  ser  el  apóstol  de  su  país  y  el 
Ídolo  de  sus  compatriotas. 

•Como  ya  hemos  dich*»,  él  uo  se  niez<'lnl»a  en  los  juegos  y  travesu- 
ras fie  ios  «lemas  pujiilos  ronipafients  suyos.  Kstaba  regularmente  á 
Iah  horas  de  recreo  leyendo  Ins   Fiihulaít  de  Iriarte  y  Saman ¡ego, 

(17)     intitulado  Intfnififmies.  Vio  la  luz  en  La  S4,litliirititti/.  nuui.  2.*^: 
lÍAdrid,  15  de  Knero  ¡le  istut. 

(IH)     Articulo  intituladii  7//r<i'  </*•  /í//*o,  insertocn  el  diario  U*'pühliai 
filipina:  Mandaioyon.  VA)  de  I)i(-irinl»re  <l<*  X'^^^. 


lectora  que  le  era  muy  agradable,  pues  no  soltaba  nunca  aquellai* 
obritaa,  que  me  vi_  obligado  &  regalárselas  en  vista  de  su  afición  ¿ 
cogerlas  de  mia  armarios  en  cuanto  volvía  del  colegio. 

■Una  tarde,  era  un  jueves,  había  vacación  y  los  muchachos  esta- 
ban, á  pesar  del  calor,  jugando  á  la  tarangola  (cometa)  desde  unn 
de  las  azoteas  de  mi  casa.  Kl  joven  Pepito  estaba  en  la  ventana  del 
comedor  con  bu  Iriarte  en  la  mano  y  dirigiendo  de  cuando  en  cuando 
miradas  á  sus  compañeros,  que  disputaban  entre  sí  por  sus  volado- 
res. De  pronto,  uno  de  los  más  pequeños  se  puso  á  llorar  con  desespe- 
ración: su  volador  se  había  enredado  en  una  de  las  matas  que  en  una 
de  las  cornisas  de  la  torre  de  la  catedral  de  Manila  había  crecido,  con 
esa  potencia  germinativa  que  en  estos  países  adquieren  las  plantas. 
El  dueño  del  volador  lloraba,  mientras  sus  compañeros  reían  á  mandí- 
bula batiente,  burlándose  de  ¿I ;  Pepe  dejó  el  libro  en  el  alféizar  de  la 
ventana  y  salió  á  consolar  á  su  compañero,  y  dirigiéndone  á  los  de- 
más que  se  reían,  lea  dijo:  —  «Señores,  no  os  burléis  del  pobre;  bas- 
tante desgracia  tiene  con  la  pérdida  de  su  juguete  favorito. >  —  Cogió 
la  cuerda  del  volador,  y  tiró  de  ella;  después  de  convencerse  de  la 
imposibilidad  de  desasir  el  artefacto  de  aquella  mata,  se  fijó  bien 
cómo  estaba  sujeto,  y  luego  le  dijo  á  su  lloroso  amiguito :  —  ■  No 
llores  ni  tires  de  la  cuerda  ¡  yo  veré  si  te  lo  puedo  traer. »  —  Y  echó  4 
correr,  subió  á  la  torre,  y  por  el  agujero  en  que  estaba  la  esquila..., 
salió  por  debajo...  y  por  una  moldura  saliente  se  fué  gateando  hasta 
donde  estaba  la  mata  en  que  el  volador  quedó  aprisionado;  tiró  de 
él,  y  á  gatas  volvió  á  meterse  por  debajo  de  la  campana  del  Án- 
gelus. 

■Cuando  estaba  él  en  el  momento  de  desenredar  la  aarangola  de  la 
mata,  salí  yo  de  mi  habitación,  y  al  ver  la  ansiedad,  la  fijeza  al  par 
que  el  silencio  de  todos  los  muchachos  que  estaban  en  la  azotea  y  al 
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pero  de  todos  modos,  le  pido  perdón  por  mi  falta :  no  volveré  á  hacer 
nunca  cosa  que  desagrade  á  usted. » 

«  Algunas  noches  después,  serían  las  ocho  y  media,  llegaba  yo  á 
mi  casa  de  dar  un  paseo;  al  subir  las  escaleras,  lo  primero  que  vi  fué 
a1  niño  aquel,  sentado  debajo  de  la  lámpara  del  comedor,  solo  y 
leyendo  en  sus  inseparables  Fábulas:  me  acerqué  á  él,  se  puso  en  pie, 
y  vino  á  darme  las  buenas  noches.  Le  cogí  de  la  mano  y  me  senté  al 
lado  de  la  ventana,  haciendo  que  él  lo  hiciera  á  mi  lado.  —  «¿Por 
qué,  le  dije,  no  vas  á  jugar  con  tus  compañeros?  ¡Mira  cómo  se 
divierten!  ¿No  oyes  cómo  ríen  de  contento?» 
— Elste  libro  también  me  divierte,  contestó.» 

Y  á  seguida  retiere  el  Sr.  Xerez  otra  anécdota  que  da  idea  de  la 
delicadeza  de  los  sentimientos  del  niño  Rizal.  Sus  colegas  entrete- 
níanse en  martirizar  á  cuantas  cucarachas  habían  á  las  manos,  y 
aquél  les  reprendió,  invocando  que  quien  maltrata  á  un  animal  no 
Wittestra  huen  natural. 

De  aquella  casa,  Rizal  ]>asó  al  Ateneo  jesuítico  en  calidad  de  in- 
terno. Merecen  quedar  transcritas  aquí  las  palabras  que  siguen,  de- 
bidas á  la  pluma  de  un  condiscípulo  suyo  (l<^>: 

«  Aun  recordamos,  como  si  fuera  ayer,  á  Rizal  de  niño,  siendo 
interno  en  el  Ateneo  Municipal,  con  blusa  de  rayadillo  y  su  pantalón 
de  cáñamo,  que  era  entonces  ol  traje,  de  reglamento  para  los  colegia- 
les, jugando  en  el  recreo  con  los  demás  compañeros  y  llamando  la 
Atención,  tanto  de  sus  maestros  como  de  los  demás  padres  jesuítas, 
la  viveza  de  su  carártor,  contrarrestaila  por  una  exquisita  sensibili- 
dad moral  y  un  aplomo  impropio  de  sus  |>ocos  años.  Todavía  viven 
algunos  de  los  profesores  de  Hizal,  y  aseguran  (pie,  aun  de  niño,  no 
hubo  necesidad,  para  corregirle,  de  ningún  castigo  ni  segunda  amo- 
nestación; era  tal  su  docilidad  y  afable  carácter,  que  á  todo  .se  amol- 


<10^  Homenaje  á  }{¡za¡.  put)liondo  oii  v\  folletín  de  Tm  D^vnicrticia^ 
diario  de  Manila;  transcrito  <mi  Rizttl,  «s(Mnauari<»  oitMititiro,  |M>llt¡co  y 
literario»,  cuyo  primer  núinoro' donde  comenzó  á  ri»producir  el  Ilomennjf) 
vio  la  luz  en  Manila,  á  l»l  de  netul»rr  de  isiií»;  murió  pronto  este  senm- 
narin.  Kn  cuanto  al  Homenaje  aludido,  del  que  se  hizo  tirada  aparte, 
consta  de  un  tomo  en  h."  <le  117  págs.  ly  la  v.  en  b.^.  r<»nt¡<»ne,  atleuiás 
de  la  |Mirtada  y  el  Índice,  que  va  por  delante:  Al  lect(»r.  --  Hio^rafia 
(eortisium  y  con  im»xact¡tu<ies;  ra])S(»dia  de  lo  publicado  por  IsH  Inde- 
pendencia' ,  —  Y  la  reproílnrrión  d«»  Ins  principales  trabajos  iW  Ki/al  pu- 
blicadoü  ya  en  Ln  Snlidttn*¡<ul.  Citara  rl  volumen  una  carta  del  profesor 
Blnmentritt .  fechada  en  Leitmeritz.  \\\  Nbre.  IHÍW,  publicada  antes  en 
I^  indefpemiencitt,  en  la  cual  r(>pro<lure  la  que  Kizm.  le  diriirió  á  su  ve- 
nida á  tlsimña  >:  á  bordo  del  Isltt  th  Puimi/,  iN  Septiembre  ix^Hi  i  y  la  «|ue 
le  escribió  hallándose  en  capilla,  de  las  cuales  incluímos  sendas  copias 
en  hts  lugares  correspondientes. 
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daba,  sin  etneontrnr  nmU  dasagriifliilile.  Pronto  notnroo  sns  n 
entre  olios  lo»  l'P.  C4n<li<lo  Bech  y  Francisco  íjánchei,  que  1 
«DL  UQft  iuteligeucia  nuda  vulgar,  equilibrada  por  un  íondo  t 
perfecto. > 

Todo  osto  lo  (Kinfirman  los  propios  jesuítas,  autorea  an4nÍmoa  do 
uutt  serie  de  artículos  publicados  cou  el  titulo  Rizal  y  tu  obra  (20), 
de  quien  son  estas  palabras;  tEstudi'i  [Rikal,  eo  el  Ateneo  Munici- 
pal] primera  y  secunda  enseñanza,  hasta  obtener,  por  los  afioa 
de  1877  i  IffJH,  el  grado  ríe  bachiller  en  arte»,  con  tan  brillante  hoj& 
de  estudios,  que  Inn  notas  de  »obreitaliente  se  cuentan  en  ella  por 
ftsigoaturas.  Uanú  en  debida  oposición  ia  mayor  parte  de  los  premios 
de  sus  clases,  de  las  que  fu6  siempre  el  primero;  siendo  un  nifio  es- 
c«lenle  en  Hentimíentus  religiosos,  costumbres  y  aplicación,  Qon 
a  provee  b  Amiento  digno  do  su  privilegiado  talento.  Por  tiidu  ello,  y 
por  la  buena  conducta  que  constantemente  observó  durante  su  per- 
manencia en  el  Ateneo  Municipal,  mereció  sor  admitido  en  la  Congre- 
gación Uariaua  del  mismo,  en  la  que  por  gradación  ocupó  todos  loa 
cargos  basta  llegar  al  de  secretario;  siendo  también  celador  del 
Apostolado  de  la  Oración*  |21). 

m  la  injusticia  de  lo  que  había  visto  en  su  pueblo  le  preocupaba, 
preocupóle  tanto  ó  más  el  problema  racitta  que  existía  en  su  país: 
corría  allí  como  la  cosa  más  natural  del  mundo  que  el  hombre  blanco 
era  superíur  al  hombre  de  color,  y  RtitAt.  se  dedicó  desde  muy  níDo  á 
Dstadiar  eMt»,  que  se  le  antojaba  otra  injusticia.  Puede  decirM  que 
conocemos  integramente  sn  pensamiento,  porque  el  sabio  profesor  P. 
Blumentrítt,  depositario  que  fu¿  de  todos  tos  secretos  de  Rizal,  lu 
ha  revelado  en  el  curioso  articulo  que  en  los  Archivo»  Jntertiaríomi- 


(20)  En  la  revista,  (iui<  ya  no  vive,  l.n  Juventud,  de  Barcelona.  Estit 
•erie  do  artículos  se  halla  romprondtdn  cu  los  tros  prlmiros  númoruH 
d«  W97.  Dcspufs  htxosc  de  olla  un  (ollctn,  que  corro  con  d  antclílulo  ím 
3Sa*oniznciá»  en  fUipinmi  (Harcclonn,  1^41^7,  doriOpágK.  en  junto),  Nueva 
«■ilición  de  oslo  opúsculo  hAUase  en  el  tomu  IV  de  mi  .IrrAii-o  del  Biblió- 
filo. —  Aunque  eJ  irsbajo  cft  anónimo,  nadie  ha  puesto  en  duiln  que  lo 
«•oibiera  casi  lodu  el  1*.  l'ablo  l'atitells;  los  artículos  finales,  que  llevan 
el  etX^ate  «Ullluios  niomo»ti>s  de  Kizal>,  fueron  rednctados  iMir  uno  de 
Im  Jeaultds  que  lo  asistieron  en  vísperas  de  su  muerte;  de  ellos  dañaos 
■luptio  extracto  en  el  lugar  oportuno. 

(21)  Esta  noticia  la  amplia  el  P.  Pastel Is  en  earta  particular  frthndn 
ea  Barcelona,  6  de  Enero  do  lí<íf7,  v  dirigida  al  aul«r  de  f"-     ->--■' 
ne».— «En  lífTí  (dlco  el  P.  Pnstcils)  era  yo  Dlrccter  (!■■    : 

gaclAn  de  la  Vlrgi^n.  rn  id  Atrnco  Munlcliifll  ilv  Mnnlln , 
twmbrado  ItiKAi.  Prefecto  dn  HIa;  y  lo  aseguro  A  Vd.  qiii    . 

carfp),  por  tm  ■■jrmplarlMlma  cumlocta,  por  su  npllcaciiin  i  • -..:. 

apKivivliainionto  eitroordinariii  en  virtud  y  en  letrsa.i  —  Lu  cale  ms- 
poeto  nu  liay  una  pmvba  en  contrario :  todas  bou  alabanzas  para  H  nlfia 

RUAL. 
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le^  de  Etnografía  publicó  en  memoria  del  ilustre  Mártir  (22).  Nó- 
tese que  en  los  párrafos  del  Prof .  Blumentritt  no  hay  una  palabra  de 
sobra: 

c  Rizal  dijo  que  desde  pequeño  se  encontraba  grandemente  resen- 
tido por  verse  tratado  por  los  españoles  con  cierto  menosprecio,  sólo 
por  ser  indio  *.  Desde  entonces  tendió  á  averiguar  en  qué  ley  ó  fun- 
damento moral  se  basaban  los  españoles  y  todos  los  blancos  en  gene- 
ral para  creerse  superiores  á  unos  hombres  de  su  misma  estructura  y 
capaces  de  igual  \iustración  y  poder  que  ellos. 

» Los  europeos  tuviéronse  por  los  señores  del  orbe:  consideraban 
su  raza  como  la  única  portadora  del  progreso  y  de  la  cultura,  y  como 
la  única  especie  legítima  del  homo  sapiens,  mientras  que  á  las  otras 
razas  las  consideraron  como  de  inferior  inteligencia,  de  más  simplifi- 
cado lenguaje,  incapaces  de  poderse  asimilar  la  cultura  europea,  for- 
mando estas  razas  de  color  una  variedad  del  homo  brutus, 

•Rizal  se  preguntó  entonces:  ¿serán  ciertas  estas  afirmaciones? 
Esta  pregunta  fué  su  preocupación  desde  estudiante,  y  esta  preocu- 
pación impresionó  desde  entonces  fuertemente,  no  sólo  á  él,  sino  á 
sos  colegas  europeos.  Observó  bien  pronto  que  en  el  colegio^no  nota- 
ba ninguna  diferencia  intelectual  entre  unos  y  otros.  La  nivelación 
era  muy  regular  entre  los  blancos  y  los  indios:  por  un  lado  y  por 
otro  se  veían  perezosos  y  activos,  aplicados  y  desaplicados,  listos  y 
tor|>e8;  en  fin...  no  veía  preponderancia  ninguna  ni  en  los  estudian- 
tes blancos  ni  en  los  de  color.  Hizo  un  estudio  de  las  razas:  regocijá- 
base cuando  ocurría  que  un  problema  algo  difícil  puesto  |)or  el  profe- 
sor no  po<lía  ser  resuelto  |>or  sus  compañeros  blancos  y  recurrían  á  él 
para  que  lo  resolviese.  Consifleraba  y  alegaba  esto,  no  com<»  un  triun- 
fo personal  suyo,  sino  como  un  triunfo  de  sus  paisanos.  Fué,  por 
consiguiente,  el  colet^io  ol  primer  sitio  donde  empezó  á  convencerse 
qne  de  igual  modo  los  europeos  (pie  los  indios  reunían  las  mismas 
condiciones  de  inteligencia  y  aptitud  para  cualquier  trabajo.  De  todo 
lo  cual  sacó  la  conclusión  de  (}uo  el  europeo  y  el  indio  estaban  dota- 
doe  de  una  igual  inteligencia  natural. 

•Como  primera  consecuencia  de  esta  conclusión,  dedujo  KlZAL 
que  si  como  él  estuvieran  todos  sus  paisanos  convencidos  de  ella,  ese 
sería  un  modo  de  elevar  la  cultura  nacional.  Llegó  hasta  adquirir  el 

(22)  Inienuitiiinales  Arvhír  für  Kthtmgntpht*',  tomo  X  ( 1X1*7  K  l»ági- 
nas  88-H2.  — Traducido  al  infries  con  notiis  y  adiciones,  por  Mr.  Ilowanl 
W.  Brav.  Singapurt,  \x\S^.  Me  ;ruio  )M)r  la  traducción  castellana,  inédita. 
hrcha  directaimMito  del  alemán,  á  ruego  mío.  |t«ir  el  distinguido  médico 
de  Sanidad  militar  Dr.  Sixt<»  Martin. 

*    1^08  malayos  do  Filipinas  fueron  llamados  indios  por  los  españo- 
—  Nota  del  Prof.  lUumentritt. 


S4  W.   B.   EBTANÁ 

coDTeQcimieoto  de  que  los  tagalos  tenían  ana  inteligencia  soperior 
para  el  estudio  4  la  de  los  espaColes  (los  pocos  eapaftoles  qae  él  hasta 
entonces  había  conocido);  y  contaba  con  verdadero  placer  el  modo 
como  había  llegado  á  adquirir  este  convenc  i  miento.  Asi,  decía :  —  En 
nuestros  colegios  se  explica  todo  en  español,  lengua  madre  para  los 
espafiolea  y  extralla  para  nosotros ;  nosotros,  por  esto  mismo,  tenemos 
que  hacer  un  esfuerzo  mayor  de  inteligencia,  que  ellos,  para  com- 
prender y  expresar  una  cosa :  es  así  que,  como  he  dicho  anterior- 
mente, no  se  nota  diferencia  alguna  entre  espafiolea  é  indios  en  los 
colegios;  luego  nuestra  inteligencia  es  superior  á  la  de  ellos.  —  Aun 
hizo  otra  observación,  que  le  aumentó  la  dada  que  ya  tenía  de  la 
superioridad  de  la  inteligencia  de  los  españoles.  Hizo  la  observación 
de  que  los  españoles  se  creían  merecedores  de  los  moyores  respetos  y 
de  la  sumisión  de  los  indios,  porque  éstos  tenían  la  convicción  de 
que  los  blancos,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  eran  nacidos  en  una  tierra 
superior  á  la  de  los  indios.  Supo  entonces  Rizal  que  aquel  respeto  y 
sumisión  que  los  indios  tenían  á  los  españoles — porque  así  éstos  se  lo 
habían  inculcado  &  aquéllos,  —  no  era  sólo  porque  los  considerasen  de 
una  raza  superior,  sino  que  era  un  medio  para  ocultar  el  miedo  y  el 
egoísmo.  El  miedo,  porque  por  el  arbitrario  modo  en  que  se  veían 
oprimidos,  tenían  á  los  blancos  como  dueños  y  señores;  el  egoísmo, 
porque  llegaron  á  conocer  el  carácter  europeo  y  comprendieron  que  por 
la  vanidad  que  en  éstos  se  encerraba,  podrían  conRe^^uir  ciertas  venta- 
jas mostrando  una  humillación  que  estaban  muy  lejos  de  sentir,  y  así 
lo  hicieron.  Los  indios  no  sentían,  por  consiguiente,  ningún  aprecio 
por  los  europeos:  se  mostraban  sumisos  cuando  se  encontraban  en  su 
presencia,  pero  en  cambio  se  reían  de  ellos  á  sus  espaldas,  se  burla- 
ban de  su  pronunciación  y  no  daban  señal  ninguna  del  respeto  que 
aparentemente  les  tenían.  Por  no  haber  los  españoles  llegado  á  com- 
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as  dicho  f  todan  las  aBignaturas  con  la  nota  de  sobresaliente  y  obtuvo 
porción  de  primeros  premios,  incluso  en  comportamiento  y  dibujo  (2B). 

Su  afición  á  éste  llevóle  á  practicar  la  escultura  sin  maestro; 
y  cuentan  que  dio  pruebas  de  poseer  no  escasas  facultades.  Los  mis- 
mos jesuítas  lo  atestiguan.  «  Por  entonces,  dicen  (24),  fué  cuando  el 
piadoso  niño,  dando  una  hermosa  muestra  de  su  devoción  á  la  Santí- 
sima Virgen,  al  par  que  de  la  habilidad  peculiar  á  su  raza,  talló  en 
madera  de  baticulín  [una  de  las  más  estimadas  de  Filipinas  y  de  ma- 
yor densidad],  y  sin  más  instrumento  que  un  sencillo  cortaplumas, 
una  linda  imagen  de  Nuestra  Señora,  tan  á  gusto  de  los  profesores  de 
Rizal,  que  uno  de  ellos  le  preguntó  si  le  baria  del  mismo  modo  una 
imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Prometióselo  el  joven  artista, 
y  poco  tiempo  después  entregaba  su  nueva  obra  al  Padre,  de  cuyo 
agrado  fué  en  tal  manera,  que  la  guardó  y  dispuso  traerla  á  Espafia 
cuando,  algún  tiempo  después,  hubo  de  regresar  á  ella. » 

Esta  última  escultura  juega  un  papel  importante.  Se  trasconejó; 
el  jesuita  á  quien  estaba  dedicada  vino  á  Espafia  sin  traérsela,  y, 
veinte  años  más  tarde,  sirve  precisamente  para  conmover  á  Rizal, 
ruando  se  hallaba  en  capilla,  y  decidirle  á  reconciliarse  van  la 
Iglesia  ^25). 

Queda  consignado  ({ue  Rizal,  siendo  muy  nif\o.  dio  ya  muestras 
de  {>oeta;  y  como  no  podía  menos  do  suceder,  volvió  á  darlas  de  estu- 
diante. Conóceuso  varias,  y  créese  que  la  primera  que  mereció  los 
honores  de  la  loctnra  f*n  acto  snloinno  os  la  que  dedicó  á  la  tiota  d« 
Magallanes,  escrita  en  1H75,  y  que  dice  así  -Sí»  : 


íáíJ)  Asi  consta  cu  el  libro  intitulado:  Ateneo  Municipal  de  Manila: 
Solemne  (Íiittrit>urión  de  prryninH  v\**reridos  f*n  *•/  curso  de  ÍH7fí  á  íHll... 
El  ritmes  23  de  Marzo  <i  las  tH'hn  de  la  mañana.  -  -  Manila,  Imprenta  de 
Amigos  dí'l  País,  1S77;  en  4." 

(¿4^  líizal  1/  su  fflfra,  arttcub»  II:  alúdese  á  la  éfKH'a  en  que  Rizal  se 
hallaba  interno  en  el  Atembo  Municipal,  cuando  contaba  catorce  anos. 

í25)  VA  P.  Pablo  Pantells,  en  su  carta  citada  di'  <i  de  Knero  de  1H97, 
dice:  —  *V\w  muy  devoto  de  María  Inmaculada  y  <lel  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  cuyas  imágenes  talló  á  la  edad  de  catorce  anos,  con  destreza 
suma,  con  sólo  su  cortaplumas.  Ksta  última  la  n*galó  á  su  pntfesor  el 
P.  IJeonart,  quit'u  me  ha  dicho  tuvo  intención  de  traérsela  á  Espaila; 
mas  se  le  olvidó  al  ropero  cohK'arla  en  el  haúl,  y  I)ios  se  ha  serviilo  de 
HIa  para  hacer  revivir  en  su  corazón,  al  íinal  de  la  hora  undécima,  la  fe 
por  tanto  tiempo  extinguida.» 

(Sífi)  KcfTÚn  copia  que  n<»s  fué  remitida  pt»r  I).  Uamón  R.  Guerren». 
Publicada  iM»r  primera  vez  en  I.a  Pntria:  Manila,  *tt>  Diciembre  lS»»íl.  Kn 
opinión  de  Ion  Sres.  Mariano  I'once  y  Vicente  Klio,  esta  iM)esía  la  escrildó 
BlXAL  en  1874.  Conv¡i»ne  advertir  <jue  el  Sr.  (luerroro  se  atiene  á  los 
datos  suministrados  |H»r  el  jesuita  W  Sanche/,  profesor  del  Ateneo,  hien 
Informado  de  lo  i|ue  escribió  Ki/.ai.  mientras  fué  interno  en  dicho  cole^rio. 


W.   B-   RBTAHA 

EL  EMBARQUE 
(Himno  á  la  flota  de  MagaJlane».) 


En  belio  día, 
Caando  radi&nte 
Febo  en  Levante 
Feliz  brilló, 
En  Barrameda 
Con  gr&a  contento 
El  movimiento 
Doqnler  reinó. 

Es  qae  en  loa  playas 
Las  carabelas 
Hinchan  las  velos 

Y  á  tiartlr  van; 

Y  un  mundo  Ignoto, 
Nobles  fruerreroa 
Con  BUS  aceros 
Conquistarán. 

Y  todo  es  júbilo, 
Todo  ale|n-la 

Y  bizarría 
En  la  ciudad; 
Doquier  resaonan 
Roncos  rumores 
De  ios  tambores 
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Ceñid  de  glorias 
Á  nuestra  España, 
En  la  campaña 
De  ignoto  mar. 

Mientras  se  alejan 
Al  suave  aliento 
Del  fresco  viento 
Con  emoción, 
Todos  bendicen 
Con  voz  piadosa 
Tan  gloriosa 
Heroica  acción. 

Saluda  el  pueblo 
¡•or  vez  postrera 
Á  la  bandera 
De  Magallán, 
Que  lleva  el  rumbo 
AI  Oeeano 
I>o  ruge  insano 
K\  huracán. 

6  Diciembre  1K75. 

Entre  las  últimas  que  encrihió  siendo  interno  del  Ateneo  figura  la 
intitulada  ibr  la  educación  recibe  lustre  la  Patria;  escribióla  cuan- 
do cursaba  el  quinto  año  del  bachillerato  ( 187(>-1877),  «y  por  una  ca- 
sualidad 86  ha  encontrado  en  los  Archivos  del  Ateneo  de  Manila»  (se- 
gún El  Rtruici  miento  I.  No  tiene  la  suavidad  que  otras  composiciones 
del  Autor  ;  pero  en  cambio  merece  notarse  la  tendencia,  no  muy 
propia  de  un  escolar  de  quince  años.  Hé  aquí  esa  composición: 

• 
POR  LA  EDUCACIÓN 

KKCIBK  LUSTRK  LA  PATRIA 


La  sabia  educación,  vital  aliento 
Infunde  una  virtud  encantadora ; 
Ella  eleva  la  Patria  al  alto  asiento 
De  la  gloria  inmortal,  deslumbradora, 
Y  cual  de  fresca  brisa  al  soplo  lento 
Reverdece  el  matiz  de  flor  odora: 
Tal  la  educación  al  ser  humano 
Bienhechora  engrandece  con  larga  mano. 


Por  ella  aacríBca  bu  «itstencia 
El  mortal  7  el  pl&cido  reposo; 
Por  ella  nacer  vonse  el  arte  y  la  ciencia 
Que  ciDen  al  humano  lauro  hermoso: 

Y  cual  del  alto  monte  on  la  eminencia 
Brota  el  puro  raudal  de  arroyo  undoso; 
Asi  la  educación  da  sin  mesura 

A  la  patria  do  mora  paz  segura. 

Do  sabia  educación  trono  levanta 
Lozana  jurentad  robusta  crece 
Que  subyuga  el  error  con  Arme  planta 

Y  con  nobles  ideas  se  engrandece: 
Dol  vicio  la  cprviz  ella  quebranta; 
Negro  crimen  ante  ella  palidece: 
Ella  domeña  bárbaras  naciones, 

Y  de  salvajes  hace  campeones. 

Y  cual  el  manantial  que  alimentando 
Las  plantas,  los  arbustos  de  la  vega, 
Su  plácido  caudal  va  derramando, 

Y  con  bondoso  afán  constante  riega 
Las  riberas  do  vase  dcsHiando, 

Y  á  la  bella  natura  nada  niega: 
Tal  al  que  sabia  educación  procura 
Del  hoQor  se  levanta  hasta  la  altura. 

De  sus  labios  las  aguas  cristalinas 
De  célica  virtud  aiii  cesar  brotan, 

Y  de  su  fe  \a»  próvidas  doctrinas 
Del  mal  las  fuerzas  débiles  agotan. 
Que  se  estrellan  cual  olas  blntiquei^inas 
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Al  bramar  del  huracán  y  Noto  fiero, 
Desprecia  su  furor  y  olas  furiosas, 
Que  fatigadas  del  horror  primero 
Se  retiran  en  calma  temerosas; 
Tal  es  el  que  sabia  educación  dirige 
Las  riendas  de  la  patria  invicto  rige. 

Kn  zafiros  estállense  los  hechos; 
Tribútele  la  patria  mil  honores ; 
Pues  de  sus  hijos  en  los  nobles  pechos 
Trasplantó  la  virtud  lozanas  fiores; 

Y  en  el  amor  del  bien  siempre  deshechos 
Verán  los  gobernantes  y  sei\ores 

Al  noble  pueblo  que  con  fiel  ventura 
Cristiana  educación  siempre  procura. 

Y  cual  de  rubio  sol  de  la  mañana 
Vierten  oro  los  rayos  esplendentes, 

Y  cual  la  bella  aurora  de  oro  y  grana 
Blsparce  sus  colores  refulgentes ; 

Tal  noble  instrucción  ofrece  ufana 
Do  virtud  el  placer  á  los  vivientes, 

Y  ella  á  nuestra  cara  patria  ilustro 
Inm(»rtal  esplendor  ofrece  y  lustre. 

José  Hizal  (27  . 

Tenemos,  pues,  recapitulando  lo  apuntado,  que  KiZAL,  á  los  die» 
y  seis  aftos  escasos,  ó  sea  al  salir  del  Ateneo  con  su  título  de  bachiller 
en  el  bolsillo,  era  estudioso,  muy  estudioso;  reflexivo,  modesto,  de 
Kran  rectitud  moral;  y  que  sobre  haber  ganado  con  la  nota  de  sobre- 
caliente todas  las  asignaturas,  y  casi  todos  los  premios  por  oposición, 
había  dado  muestras  de  ¡Míeta,  tallista  y  ilibujante.  A  la  verdad,  no 
lie  todos  los  hombres  se  puede  decir  lo  mismo. 

Pero  no  cerremos  el  artículo  sin  presentar  la  lista  de  las  asigna- 
turas que  estudió.  Véase  á  continuación,  según  consta  en  el  docu- 
mento oficial  I  *2H) : 

(¿7)  Véase  A7  Uemirimi**uto,  diario  tle  Manila,  núm.  del  iK»  Diciembre 
lie  I9()5.  La  composición  de  lii/.\i.  fué  leida  en  la  velada  celebrada  en  el 
Teatro  Zorrilla,  tb*  dich:i  capital,  por  el  g<iberiiador  fie  Mataan  I>.  Tomás 
Cff.  del  Kosario.  Y  se  inipriinió  pur  primera  \e/  en  el  nienciiHiado  diario, 
número  del  2  de  Knero  de  l'.HK). 

(28)  Certificación  extendida  en  fo<la  regla,  y  sellaila,  j>or  la  Secretaria 
del  Ateneo  de  Manila.  ci»n  el  visto  bueno  d«'l  Uector.  finchada  á  2<>  «le 
Agosto  de  liKK».  —  Déliola  á  la  bondail  del  I*.  Pa»>I«»  Pasti'IIs,  qu«*  la  sf>li- 
c'itó  y  obtuvo  de  aquel  establecimiento  de  enseñanza. 


80  .    w. 

1871-1872.  Aritmétíc» Sobresnlionte. 

1872- 1873.  Latín,  primer  corso Sobresaliente. 

—  Cutellano w Sobres  al  I  en  te. 

—  Griego i.. Sobresal  i  en  to. 

1873-1874.  Latín,  segiuido  carao Sobresaliente. 

—  Cutellano Sobresaliente. 

—  Griego Sobresaliente. 

—  Geografía  Universal ,.  Sobresaliente, 

1874-1675.  LatlD,  tercer  carao Sobresaliente. 

—  Castellano Sobresaliente. 

—  Griego Sobresaliente. 

—  HistOTla  Universal Sobresaliente. 

—  Historia  de  España  y  Filipinas Sobresaliente. 

—  Arilmélica  y  Álgebra Sobresaliente. 

1876-1876.  Retórica  y  PoéUca Sobresaliente. 

—  Francés Sobresaliente. 

—  Geoiijptrla  y  Trigonometría Sobresaliente. 

1876- 1877.  Filosofía,  primer  curso  (29) Sobresaliente. 

—  Mineralogía  y  Química Sobresaliente 

—  FlIoBoMa,  se¡fundo  curso Sobresaliente. 

Física Sobresaliente. 

—  Botánica  y  Zoología Snb  rosal  i  ente. 

BaehüUr  en  Arte»  el  U  de  Marzo  do  1877 Sobrecaliente, 


JI 


Todas  las  vidas  están  más  ó  menos  llenas  de  camalidade» ;  p«T0 
acontece  qae  las  del  vulgo  no  son  objeto  de  examen,  y  lo  son,  por  el 
contrario,  laa  de  aqnellos  individuos  que  por  cualquier  circunstancia 
Adquieren  notoriedad.  Si  Rizal  no  hubiera  nacido  eu  Calamba  preci- 
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como  estudiante  de  segunda  enseñanza,  había  descollado  con  singula- 
ridad en  las  disciplinas  que  tocan  á  la  facultad  de  Letras;  era,  aun- 
que reposado  y  sesudo,  esencialmente  idealista,  y  asi  resulta  un  tanto 
extrafio  que  optase  por  la  carrera  de  médico,  prosaica  sin  duda. 

Parece  ser,  según  reñeren  los  padre.s  jesuítas  (30),  que  á  poco  de 
haber  salido  Rizal  del  Ateneo  consultó  por  escrito  al  director  del 
mismo  acerca  de  la  carrera  que  debía  seguir ;  «  pero  la  tardanza  con 
que  llegó  á  Rizal  su  consejo,  por  la  enorme  distancia  de  Manila  á 
que  el  buen  religioso  se  hallaba,  en  lo  más  remoto  de  la  lejana  isla 
de  Mindanao,  cuyo  viaje  redondo  no  bajnba  entonces  de  seis  meses, 
fué  una  de  las  causas  por  las  cuales  comenzó  el  jovencito  á  estudiar 
Medicina.  Y  este  hecho,  tan  trivial  en  apariencia;  este  hecho,  que 
entonces  pasó  poco  menos  que  desapercibido,  fué  el  que  determinó 
todo  el  ]>orvenir  de  aquel  niño...  porque  si  Rizal  entonces  hubiera 
hecho  lo  que  ciertamente  le  convenía  mejor,  y  tal  vez  no  faltó  quien 
le  aconsejara,...  se  hubiera  dedicado  á  estudios  agrícolas,  á  los  que 
siempre  (81)  mostró  gran  inclinación,  aplicándolos  luego  á  la  tierra 
feracísima  en  que  nació,...  tal  vez  no  hubiera  salido  de  su  país,  ni 
se  hubiera  acabado  de  j>ervert¡r  en  los  ajenos»  (32). 

Esto  último  es  .*<enc' i  llámente  candido.  En  Rizal  se  agitaba  un 
hombre,  desde  pequeño,  y  sin  salir  de  su  país  habría  sido  el  mismo 
que  fué,  sin  más  diferencia  que  la  extensión  de  su  cultura,  que  no 
habría  sido  tanta,  ('asi  niño,  y  sin  salir  de  Manila,  se  determinan 
sus  inclinaciones  }-  se  atirma  su  carácter;  se  ve  una  voluntad  llena  de 
resolución.  Diez  y  ocho  años  tenía  ruando  el  Liceo  Artíst ico-Literario 
de  aquella  capital  pn»m<»vió  un  rertanien  de  trabajos  en  prosa  y 
verso,  destinando  un  premio  especial  para  los  ijue  fueran  presentados 
por  «naturales  y  mestizos»  ;  pues  entonces,  teniendo  en  cuenta  el  cri- 
terio colonial  español,  considerábase  im]Hti(tico  que  acudiesen  á  un 
mismo  torneo  morenos  y  hlancos^  ante  lu  oventualida«l  de  que  alguno 

(.*)())     lífzal  1/  su  ftftrtt,  ya  citada;  articulo  II ]. 

í31)  Yj»Xí*  siempre  no  drja  do  sor  una  rxajreración.  Realmente,  Rizal 
ni»  se  Mintió  del  todo  jiticionado  á  la  agricultura  hasta  i\\\v  estuvo  de|)or- 
todo  en  Dapitan  (  1S«)2-1HínI  i. 

(32)  Trasládase  esto  fragmento  á  titulo  dt*  infonnarion.  Del  examen 
del  oxiHMlionte  oscolar  do  Ri/al  <|Uo  existo  on  ol  Archivo  do  la  Universi- 
dad CVntral.  r(*sulta  <{Uo  nn  comenzn  la  carrora  do  MiMÜcina  hasta  ol  año 
de  1H7K:  on  ofwto,  durante  ol  curso  do  1*<TS-1S7I>  cstudi'»  las  asignaturas 
de  Física  {'aprofHuin  \  Quimíca  (stií»  resal  i  ente  \  Historin  Natural  (apro- 
hado),  1.**  de  Anatomía  bueno)  y  1."  d«»  Disívción  ' huenoj,  Kn  cambio, 
durante  el  curso  antoríi>r.  ó  soa  oí  do  isTT-lMs.  (>stnflió  las  asignaturas 
do  C'osniologia  niotafisica,  Toi)dicoa  ó  Histf»ria  do  la  Filosofía,  todas  las 
ciuiles  gant»  con  la  nota  do  si»ff resaliente.—  Voan  los  ]»afln's  jesuítas  cómo 
armonizan  sus  rocuordos  con  los  datos  oficíalos  ai(uí  consi^j'nados,  que 
ha  examinado  cuidadt»samonto  el  «juo  osto  escribe. 
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de  aqnéUos  derrotase  á  éstos.  Rizal  concurrió  con  una  oda,  y  se  llevó 
el  primer  premio.  Bueno  seri  advertir  que  el  Jurado  lo  componían 
espa&oles  de  pura  raía,  que,  por  lo  viato,  atendieron  más  á  la  forma 
poética  que  al  fondo  del  asunto.  No  se  necesita  ser  un  lince  para  no 
descubrir  algo  de  lo  que  palpita  en  esa  oda,  escrita  en  1879,  y  en  la 
que,  por  lo  visto,  el  Jurado  no  tavo  por  conveniente  meterse  á  averi- 
guar si  encerraba  ó  no  intención.  Aquel  no  debió  de  ser  ano  de  tutpi- 
cadas.  Pero,  &  la  verdad,  un  indígena  para  quien  la  Fatbia  no  era 
Etpaña  (según  lo  convenido  en  política  colonial  corriente  ala  sazón), 
Hno  Filipina»,  y  que  así  lo  proclamaba,  y  no  sólo  esto,  sino  que  esti- 
mulaba á  la  juventud  ¿  que  se  dignificase,  tenía  algo  de  insólito^no 
era  usual,  sino  por  el  contrario  excepcional,  que  un  indio  alardease 
de  gallardía  patriótica  (nacionalista  en  la  esencia):  de  aquí  qne  ena 
oda  deba  considerarse  como  un  rasgo  revelador  de  un  carácter,  reve- 
lador de  ¡un  hombre!  que  merecía  atención.  Nadie,  sin  embargo,  ne 
la  concedió.  La  composición,  que  fué  galardonada  con  una  pluma  de 
pIaU,  dice  asi  (88): 

A  LA  JUVENTUD  FILIPINA 


i  Alxa  tu  tersa  frente. 
Juventud  filipina,  en  este  dia! 
{Luce  resplandeciente 
Tu  rica  gallardía, 
■t   Bella  esperanza  de  la  Patkia  hIa! 

Vnela,  genio  grandioso, 
Y  les  infunde  noble  pensamiento, 
4jue  lance  vigoroso. 
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Ve  que  en  ]a  ardiente  xona 
Do  moraron  las  sombras,  e\  hispano 
Esplendente  corona, 
Con  pia  y  sabia  mano, 
Ofrece  ai  liijo  de  esto  suelo  indiano. 

Tú,  que  buscando  subes, 
En  alas  do  tu  rica  fantasía, 
Del  Olimpo  en  las  nubes 
Tiernisima  poesía, 
Más  sabrosa  que  néctar  y  ambrosia ; 

Tú,  de  celeste  acento, 
Melodioso  rival  de  Filomena, 
Que  en  variado  concento 
En  la  noche  serena 
Disipas  del  mortal  la  amarga  pena; 

Tú,  (|ue  la  pena  dura 
Animas  al  ¿mpulisü  de  tu  mente, 

Y  la  memoria  pura 
Del  pfcnio  refulgente 
Eternizas  con  ^enio  ¡>reiK)tente*, 

Y  tú,  que  el  vario  encanto 
De  FVbo,  amado  del  <livino  Apeles, 

Y  de  natura  el  manto. 
Con  májíicos  pinceles 
Trasladar  al  sencillo  lienzo  sueles: 

¡Corred!,  ipie  sacra  llama 
Del  jrenio  el  lauro  eoronar  esiK>ra, 
F^parciendi»  la  Fama 
Con  trompa  |>re^oii(>ra 
El  nombn*  <Iel  mortal  ]»or  la  ancha  esfera. 

¡Dia,  dia  felice, 
Filipinas  >rentil,  para  tu  suelo! 
Al  Potente  !»en<lice. 
Que  con  amante  anh(*lo 
La  ventura  t«'  envía  \  el  consu«'lo. 

Manila,  1*«79.1 

No  hay  duda  que  de  esta  poesía  irradia  a///o,  amén  *\o.  la  jiujnnxa 
y  la  pasión  «le  la  frase.  í^os  vorsi>s  («tnrienen  incorrecciones,  pen>  di- 
cen: á  tlifereneia  ile  l'">s  i|ue  escril«'n  !••*«  ix-etas  al  uso,  de  lo»<  cuales 
versos  sólo  se  pe  ira  al  oíil<»  »•!  sitns«'iietf.  >in  tjne  á  la  mentí*  hieran 
loH  conceptits.  HiZAl.,  en  rmlo  cnanri'  ha  esi-ritn,  ha  sido  ri»ncej»tno8o. 

Al  siguiente  año  (  IhhOi.  el  misnn»  Licen  ile  Manila  ai«nó  otro 
certamen  para  conmemorar  el  aniver^nri-»  «le  la  muerte  de  Tervantes. 
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Pero  esta  vez,  dice  La  Solidaridad  (34),  cae  unificaron  los  premios, 
concediendo  uno  ¿olo  para  peninsulares  i  indígena*.  T  el  pboiebo 
se  le  concedió  al  8r.  Rizal,  indio  de  raza,  por  sn  composición  litera- 
ria [en  prosa]  El  Consejo  de  lo»  Dioses.  Y  el  Jarado  lo  componían 
peninsulares.  Y  dieron  el  segundo  premio  á  un  peninsular,  al  sefior 
D.  N,  del  Puzo,  colaborador  notable  del  Diario  de  Manila.  Y  toma- 
ron parte  en  el  certamen  no  pocos  periodistas  peninsulares,  y  seDoreH 
frailes  caracterizados,  penioautares  también*.  El  trabajo  se  publicó, 
sin  firma,  en  la  Revitta  del  Liceo,  y  al  reproducirlo  La  Solidaridad 
en  1893,  dijo  (35):  cAl  calificar  de  hermoso  este  trabajo  de  nuestro 
amigo  querido,  no  nos  inspira  tan  sólo  nuestros  propios  juicios  é  im- 
presiones; el  Jarado  de  aquel  certamen  ha  declarado  que  <la  idea  y 
el  argumento  de  la  obrita  son  de  gran  originalidad,  á  lo  que  debe 
la&adirse  la  circunstancia  de  brillar  en  toda  ella  un  estilo  correcto 
hasta  lo  sumo,  una  admirable  riqueza  de  detalles,  delicadeza  de 
pensamiento  y  figuras,  y,  por  fin,  un  sabor  tan  helénico  q^e  se  figu- 
ra el  lector  encontrarse  saboreando  algún  delicioso  pasaje  de  Home- 
ro, que  con  tanta  frecuencia  nos  describe  en  sus  obri-s  las  olímpicas 
'Sesiones.!  ^  El  premio  consistió  «en  un  anillo  de  oro  con  el  busto 
del  Principe  de  los  Ingenios  españoles  >  (36).  El  Consejo  de  los  Dio- 
ses es,  eu  efecto,  una  delicada  'alegoría»,  en  la  cual  se  establece  un 
paralelo  entre  Homero,  Virgilio  y  Cervantes:  los  dioses  discuten  con 
viveza  acerca  de  los  méritos  de  cada  uno  de  los  tres  mencionados  es- 
critores, y  la  «alegoría*  termina  con  estos  elocuentes  párrafos: 

(Después  de  haber  pesado  en  la  balanza  dé  la  Justicia  el  Quijo- 
te, la  Eneida  y  la  Iliada:)  ...  tJúpiter,  con  voz  solemne,  pronunció 
las  sigaientes  palabras : 

— Dioses  y  diosas:  la  Justicia  los  cree  iguales  [á  los  Autores]; 
doblad,  pues,  la  frente,  y  demos  &  Homero  la  trompa,  á  Virgilio  la 


VIDA  T   BSUBIT08   DEL   DR.    RIZAL  % 

inteligencias,  admiradoras  de  tu  gloria!  ¡Salve,  grandiosa  obra  de  la 
mano  del  Potente,  orgullo  de  las  Españas ;  flor  la  más  hermosa  que 
ciftemis  sienes,  yo  te  saludo!  ¡Tú  eclipsarás  las  glorias  de  la  anti- 
^edad;  tu  nombre,  escrito  en  letras  de  oro  en  el  templo  de  la  Inmor- 
talidad, será  la  desesperación  de  los  demás  ingenios!  ¡Óigante  pode- 
roso, serás  invencible!  Colocado  como  soberbio  monumento  en  medio 
de  tu  siglo,  todas  las  miradas  se  encontrarán  en  ti.  Tu  brazo  podero- 
so vencerá  á  tus  enemigos,  cual  voraz  incendio  consume  la  seca  pa- 
jilla. ¡Id,  inspiradas  Musas,  y  cogiendo  del  oloroso  mirto,  laurel 
helio  y  rosas  purpurinas,  tejed  en  honor  de  Cervantes  inmortales  co- 
ronas! Pan  y  vosotros,  Silenos,  Faunos  y  alegres  Sátiros,  danzad  en 
la  alfombra  de  los  umbrosos  bosques,  en  tanto  que  las  Nereidas,  las 
Náyades,  las  bulliciosas  Ondinas  y  juguetonas  Ninfas,  esparciendo 
mil  olorosas  flores,  embellecerán  con  sus  cantos  la  soledad  de  los  ma- 
res, las  lagunas,  las  cascadas  y  los  ríos,  y  agitarán  la  clara  superfi- 
cie de  las  fuentes  en  sus  variados  juegos! » 

Manila,  1.)  dv  Abril  i\v  18«0.» 

De  suponer  es  que  esta  inspirada  apología  de  Cervantes  se  haya 
escapado  á  la  diligencia  de  muchos  bibliógrafos  cervantistas. 

Aquel  aflo  de  18H(),  y  á  poco  de  haber  ganado  tan  honroso  premio, 
Rizal  estuvo  |>or  primera  vez  en  el  palacio  <le  Malacañang,  residen- 
cia oficial  del  Jefe  superior  de  la  colonia:  y  estuvo,  <lice  (37 »,  ¡«por- 
que fui  atropellado  y  herido  en  una  noche  obscura  ]>or  la  (iuardia 
civil,  porque  pasé  delante  de  un  bulto  y  no  saluda,  y  el  bulto  resultó 
s^r  el  teniente  que  mandaha  rl  (f  testara  mentó;  fui  herido  traí<lora- 
mente  sin  que  antes  niedinsen  ])alnbras:  me  presenté  al  Sr.  Primo  de 
Rivera;  no  le  vi  á  S.  K ;/i/  obture  justicia  tampoco!  J{ —  La  ver- 
dad es  que  el  contraste  se  presta  á  algunas  filosofías:  de  un  lado,  un 
Tribunal  literario  otorgan«li»  á  Rizal  un  ])r¡mer  premio;  «le  otro...  la 
herida  por  la  e.spalda.  porque  él,  ;//  indio!,  ; cometió  el  desacato,  en 
noche  obscura,  ile  no  «list intuir  ni  teniente  de  la  (vuardía  civil  y 
IMsar  sin  saludarle  reverentemente!... 

Aunque  Rizal,  des<le  Abril  de  1H77,  no  concurría  á  las  aulas  de 
los  jesuítas,  puesto  que  se  hallaba  estudiando  facultad,  que  sólo  se 
cursaba  en  la  Real  y  Fontiticia  rniversidad  do  Santo  Tomás,  regida 
por  frailes  dominicos,  n»»  olvidaba  á  siis  niitiíruos  ]>rofesores  y  conti- 
nuó relacituiado  con  éstos,  v  aun  t untando  sus  Iccí-iunes.  Habían  bm 
jesuítas  creado,  dentro  de  >u  Ammu^o,  dos  A<'aiiemias,  intitulada  una 
fia  ellas  «de  literatura  rastellinia    ,  y  nombraron  á  Rizal  su  Presí- 

(37)     Al  Kxrtno.  Sr.  />.  Vn-fuf*'  /tiirrttntfs :  artjrulo  publicado  v\i  I.a 
Sutidaridad .  núni.  'jr>:  Madrid.  1.'»  «b-  I "cltrcn»  de  l*^!"». 
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danta.  Tal  cugo  ej«rcfa  cuando  1*  roqnlriaroa  fwra  q,iM  c 
üOD  lia  trmbftju  ¿  W   tienU»  qu«  atmaliaente,  el  H  ds  tMai 
H*  e«lubrftlintt  «n  al  ilit  Uu  «*ntm  do  ana«BitQJitt.  En  el  ^o  d*  I 
hubo  uoa  novoü&il:  la  rcp  rotean  tac  i¿B  ile  iinn  iMt-zuelita  *nc;ntn  « 
«lunanto  jHvra  aquella  fioHta  |)or  IlDtAi,.  L^es»  »n  aL  jirograiua  L>MU 
«a  primera  |>Iiu)a:  •  t'iiU(!Íúa  l[ric»-iiraiii¿tica  (¡ua  Iuh  aluumoH  <la  I 
Acodamin  'U  Litoratura  Cant^Uana  ü«l  Atañen  Municipal  d«  Hani 
darAn  «i  día  H  do  Diciimbr»  <tn  18M)  &  las  seis  d«  la  tania.  k  Y  < 
altiisa :  i  CAitctasi<^a.  {  El  Triunfo  de  María  \  Uelodrama  en  un 
y  oo  v«riia,  tíLulado:  |  JUKTu  al  Piaiu  |  Mú8Í£B  da  D.   Blas  Echftj 
Kayoa.  1  Letra  d«!  Presidente  de  ía  AciLleinia  de  Litera-  |  tura  Cal 
t«lIaaB,  D.  Joftl:  Uizai..  '  La  obra,  «n  su  ustrucMtr»,  diinutn  c 
iafanlilinto;  p«r«  os  dignn  do  uot.arsa  en  clin,  &.  trochos,  robiistoz  d 
natilu,  euet-Kla  ao  la  frase,  giros  no  exeatoa  da  verdadera  pomla;  asi  1 
cama  merec»  atención  el  uso  frecuente  d«  ciertos  arcaÍHmo»,  y  dal  I 
hipérbaton,  i^ut;  revelan  iiae  el  AtTOB  gualAba  d«  la  lectura  da  lo| 
clásicos.  Por  tratarle  de  la  úuica  obra  teatral  eMcrita  por  RlZAL,  B 
parece  justo  mutilarla.  Va  integra  ¿  continuación  (3!l): 

(88)    Condta  de  4  paga,  en  i.",  lnii)M'flo  m  Manila,  en  i-naa  d<-  M.  Pírcí 
A  cariro  d«  C.  MlrfdleH.  He  ilslo  un  ejemplar,  uiuv  raro,  (|nc  n 
remitida  un  calidad  do  préstamo  por  el  sofior  Ilaut'm  1t.  Ouerrura. 

(.19)    Mürrfd  ¿  la  boudad  del  tit,  VkGute  Ello,  que  en  ISKO  (--«Ludlabn  on  I 
■•]  AteurulaHi-^unda  etiDc-riauísH,  podemos  úar  la  tioticiA  dH  ri'pnrlo;  IikIo  1 
aijul:  Iifórtido,  Isidro  Pérez;  Cándido,  Antonio  Fuontes:  ¡'aavual,  A'|ui-  ] 
ImB.  deLuaurlaga;  .Sciídn.  Julio  Llorpote-,  Vn  Ang*l,  l'eUro  Carriintei». 
lin  el  i-nro  -b-  P/ní-M^  flir-imbn  pI  St.  KHo,  —  C«i1n  de  U.  Vlceiiie  Kilo,  fc  J 

mi  dlrU'i''"  '■■'■'■". I \(,M,.i,„í,.,.  (  Mu„,.,.^i  :m\  rtc  Agosto  de  mw.  —  U»  J 

KV/nri  .  -.  <lini  hnstn  tines  df  1»)2,  i 

(|Ue  1.1  [  l.nilbi,  en  mi  iiÚDieru  oxUar  1 

ordln/.i  V.n  i-nui.t,i  ¿  in  u 

KrofpH'i  ■    ,  '  ■  ;niri  m&n  en  «nlir  i 

ipuWiriilix.i;  .11.  luí  Milu  j.!!!.!  i.-iiili.  liii;.!  íi  ll^H,  Tt'oonioi.  .111  .'ji-mplor  A  t»  } 
vista  (|un  nin«tUu,VL*  una  vi'rdadira  i-nriotildad  LililJDjfrAlirn;  (urnialo  nu 
tilirtr»  i'ii  r>dt<>,  Ui'  -t  p^trs..  Impreso  A  tres  tiutan.  <'«n  cHiii  i'iilirxu:  'La 
lnipr>'nl;i  '\r  'Jnuqui  '  ü  I. i      I¡ii>iii  <\''  .l.'rl.n.  ,  i>ii  il  .'id  univi'rKiirtu  dr  la 

defltiiM-''  luí   ■  -■  V   (Jnliaju : 

•  íVa^jr,  .  ;/  i'/ÍK)(/.  Iftradel 

iJr,  Ji.  .Mitad;'!  í'r.it.-!.«r  1 

!'   III-.-  >.,'iMlii-r,k.  V.HA], 

.1.-1  pue- 


'     lió  do  >iui  UííXL  iL'iiui  ci-ccc  .iiiiiD  L  uaiulu  ['«iiiljiú  L'xU  jiii-xa,  i'i 
■trror  do  ta  Vitíria,  nam  deapuÍN  bao  luMiiinuido  al4;uoos  IdúifTafatL 
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JUNTO  AL   PÁSIG 

ZARZUELA   EK  UN   ACTO  Y  KK  VEftIK)  (40) 


PERSONAS : 

I^óNiDo,  CÁNDIDO,  Pascual  (todos  niños);  coro  Hat  NiSos, 

de  Diablos,  etc. 


(I.M  acción  se  lleva  á  cabo  á  orillas  del  rio  Pdsig,  en  el  pueblo  de  este 
nombre ;  la  decoración  representa  el  rio,  y  la  orilla  opuesta  á  la  en  que 
están  los  personajes.  Verán  la  iglesia,  casas,  cañaverales  y  multitud 
de  banderas  y  adornos  propios  de  los  pueblos  del  Archipiélago.  Es  la 
hora  del  alba  y,  de  consiguiente,  el  tono  del  coT\junto  ha  de  ser  suave- 
mente reproducido.) 

HSCENA    PRTOERA 

Cándido,  Pascual  y  otros  Ni.^'oh.  (Tho  de  los  cuales  lleva  flores^  otros 

con  banderas  y  Juguetes  propios  de  la  niñez.) 

CORO 

Kosas,  claveles, 
Pási^  ameno. 
Luce  con  >^alas  mil; 
Divina  aurora. 
Su  hernioso  cielo 
Viste  de  luz  gentil; 
Sus  ojoK  rion  divinos. 
Su  frente  el  rosicler. 
Sus  labios  purpurinos 
El  iMK'ho  )iac4'n  arder; 
Kn  ti.  dulce  hermosura, 
Iji  mente  se^rura  va; 
Kn  ti.  rica  ventura 
Kl  alma  fvli/.  tiMidrá. 


{40)  \ji  transori|M'ión  va  con  absoluta  fidelidad,  aunque  con  variantes 
ortof^áflcas  «)ue  facilitan  la  lectura.  Para  t|U«'  hc  juzgue  de  lo  ileplora- 
blemente  que  está  iin))rcHa  en  La  Patria,  t>astc  decir  que  la  fundición 
que  empleatm  dicho  |M*ri<'MlirM  ;carecia  de  letras  acentuadas!  Añádanse 
otras  faltas  garrafales,  como  hacer  dos  versos  de  uno  siil<i.  ó  uno  de  dos; 
el  mal  empleo  casi  siem))re  «le  ios  signos  de  admiracitni  v  de  interr«»ga- 
ción,  etc.  Fuera  de  estas  correccion<'s.  nada  se  ha  modifícadM:  ol  texto, 
por  consiguiente,  «s  el  mismo  que  salió  de  la  pluma  de  Rixal. 


W.   E.   RBTANA. 


CIndido.  ¡Cuan  hermosa  es  la  mafianal 
Ij&  aurora  con  sos  albores 
Va  acariciando  á  lae  flores 
Con  que  el  prado  ee  engalana. 
lEl  Páaig!  ¿Ola  el  murmullo 
De  los  cañas  en  su  orilla? 
¿EscuchálB  de  la  avecilla 
El  suave  y  variado  arrullo? 
Decidme:  tanta  belleza, 
Tanto  adorno  y  galanura, 
Que  con  mágica  hermosura 
Outenta  Naturaleza; 
Y  esa  tranquila  corriente 
Do  las  bancas  se  deslizan, 
¿No  os  encantan?,  ¿no  OH  hechizan 
Con  su  lenguaje  elocuente? 
¿So  os  dicen  que  su  contento 
Íjo  causa  la  Virgen  pía. 
Viviendo  en  aquesto  día 
Con  pomposo  lucimiento? 

Todos.       ¡Sin  duda! 

Pascdai..  Tal  alborozo 

En  el  pueblo  se  respira; 
Tal  es  ol  placer  que  inspira, 
<jue  todos  bailan  de  go£o. 
Uenas  encuentro  doquier 
De  vÍ8t«soB  aparejos 
Las  calles;  niños  y  viejos, 
Todos  salen  para  ver. 

Niiio  1."    Hablas,  Pascual,  muy  do  vrras; 
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Niño  I.**    ¡Quita  allá!  ¡Esos  son  ju(ruotos 

Que  sólo  infunden  pavura!... 
Nifto  3.**    ¡  Tú  tienes  miedo ! 
NiSol."  ¿Yo?  ¡No! 

Pascual.  Tengo  una  flauta  de  caña...  (Todos  se  rien,) 
Todos.      ¡Ja!  ¡Ja! 
Pa/bcüal.  ¿La  cosa  os  extraña? 

¡ Pues  si !  ¡I-A  tocaré  yo ! 

Mi  padre,  como  sabéis, 

Me  enseñó  varias  sonatas, 

IJndas,  muy  lindas,  muy  gratas: 

I-as  tocaré;  ¡ya  veréis! 
Niño  2."    ¡Mejores  serán  mis  flores! 
Pascual.  ¡Mi  flauta! 
Niño  1.*»  ¡  Qué  tontería ! 

Es  mejor  la  jaula  mia... 
Niño  3."    ¡Ca!  I-as  bombas  s(m  mejores. 
Niño  1."     ¡No,  señor! 
Niño  3.®  ¡Que  sí,  S(M"ior! 

Niño  1."     ¡Vaya  un  tonto! 
Niño  3.**  ¡  Vaya  un  loio! 

Tu  pobre  jaula  es  bien  ¡mh'o. 
Niño  1."    Tus  bombas  son  lo  ¡>eor. 
(\\Ni»iDO.  ¡Ea,  amigos!  No  riñáis: 

Es  cada  ofrenda  pnriosa ; 

Pero  os  suplico  una  cosa, 

V  es...  (|Ue  obedient<*H  me  oigáis: 

Una  banca  ad<irnan'mos 

Con  el  más  bt^llo  atavío; 

lK»ntro  de  ella,  a^ui'ste  rio 

Mansamente  surcaremos ; 

Banderas  y  gallanletes 

Pondremos  de  mil  colores; 

Llevarás  tiKlus  tus  flores; 

Tú,  la  jaula;  tú,  cohetes; 

Este,  con  flauta  .sonora 

Irá  entn*  tanto  tocando: 

Asi  vamos  navegando... 

Hasta  hallar  á  la  Señora. 

¿Qué  os  parece? 
Tonos.  jHien,  muy  bien! 

Niño  3."     ¡  Es  idea  singular! 
Niño  1.'*    ¡Vamos  la  luinca  á  bu.Kearl 
CÁXDiiMK  ¡  Eso  lo  «ligo  taiiibírii  I    S«-  dis¡ninc  ñ  salir.  ^ 

¡Calla!  ;V  Leónitlt»?  ¿Dó  está? 
Pascual.  ¡Ahí  ¡Vcrdatl!  r! Adonde  fué? 


<0  W.   E.  XVTAKA 

NiSoa.»    ¿Dónde  ha  ido? 

Nifto  3.°  No  lo  8é. 

CÁNDIDO.  Puea  bien,  se  le  buscará: 

Nuestra  banca  dejaremos 

Para  desi»a¿s :  ea  igoÁl ; 

Nos  falta  lo  principal, 

Puea  al  jefe  no  tenemos. 
Ntfto  1."    Basqnémoale. 
Cásdido.  ¡Ahora  mismo! 

¡Sin  él  nada  se  podrá 

hacer!... 
Kiflo  3."  I  Se  re^Htrará 

Hasta  el  fondo  del  abismo! 

COBO 

Marchemos,  marchemos. 
Marchemos  ain  tardan&a: 
¡Felice  nuestra  holganza! 
i  Marta  colmará ! 

ESCENA  SEGUNDA 

Sale  SatáK  vestido  de  negro  y  rajo;  n>  eelor  «m  pMdo. 

SatIn.       ¿Será  verdad?  ¿Será  cierto 

Que  el  pueblo  qne  me  adoraba, 
Ahora  de  arribar  acaba 
De  la  salvación  al  puerto? 
8i  navegante  Inexperto 
En  el  borrascoso  mar 
Del  vivir,  ¿qné  sintnilar 
Fnerza  le  ampara  )'  escuda 


VIDA  T  BSCEITOS  DBL  DR.   RIZAL  41 

Las  crueles  penas  y  horrores, 
No  iguala  á  mi  tedio  eterno. 
¡  Ay!  ¿Por  qué  del  goce  tierno 
Me  privó  la  triste  suerte? 
¿Por  qué  me  negé  el  más  fuerte 
Que  en  mi  terrible  amargura 
Encontrase  mi  ventura 
En  los  brazos  de  la  muerte? 
¡Espíritu!  ; Ser  sublime! 
¡Ser  misero  y  desgraciado, 
A  padecer  condenado 
Por  la  mano  que  le  oprime! 
Si  el  hombre  en  la  tierra  gime 
Y  le  molesta  el  vivir, 
Se  consuela  en  el  sufrir 
Viendo  la  vida  tan  breve, 

* 

¡Mientras  el  Ángel  no  se  atreve 
A  es|>erar  que  ha  de  morir! 
Mas  ¡ay !  fuerza  es  que,  sufrido, 
Mi  triste  destino  acate, 
Ya  que  en  mi  sin  par  combata 
Adversa  suerte  he  tenid«) : 
Eni})ero,  aumiue  fui  vencido. 
Sigo  en  mi  senda  fatal : 
Él  ama  el  bien:  vo  amo  el  mal... 
¡Soberbio!...  Que  haga  su  gusto; 
Yo,  yo  le  estorbaré;  es  justo; 
Que  es  mi  enemigo  mortal. 
¡Comience,  pues,  nuestra  lidia!... 
Pensemos  recu|>erar 
Antes  mi  imperio  sin  par 
Con  la  astucia  ó  la  |>erfidia. 
¡Suelo  que  me  das  envidia! 
4  Ay !...  ¡  Yo  le  recobraré ! 
tkulto  aqui  esperaré 
(iSle  oculta  detrás  de  un  árbol.) 

m 

A  algún  incauto  cristiano: 
¡  Quiero  que  caiga  en  mi  mano 
La  raza  que  tanto  odié! 

ESCENA  TERCERA 

.S(i/^  Lronido. 

Ijb6iciih>.  La  orilla  está  .solitaria; 
No  SI»  oye  la  griliTía; 
IjO  extraño:  va  es  claro  v\  dia 
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Y  no  veo  á  nadl«  aqtil. 
Debieron  haber  llegado, 
l'nea  asi  me  prometieron... 
Présame  que  ya  salieron... 
¿Qn]¿n  sabe  si  me  perdí? 
Haa  no;  éste  es  el  sendero 
Que  á  ta  población  condnce; 
Éste  es  el  rio  qne  lace 
Su  corriente  ain  igual... 
Allá  la  iglesia...  Mi  casa... 
I^B  banderas...  ¡Ya  lo  creo! 
¡Es  el  lugar  del  recreo 
Que  á  mi  me  dijo  Pascual! 
Desdo  aquí  eeperariamoa 
Que  pase  la  Virgen  pura... 
Mas...  ¿quién  á  mi  me  asegura 
Que  no  acaban  de  aalir? 
Lo  mejor  será  buscarlos: 
Iré  hacia  abajo;  no...  arriba... 
Creo  que  la  comitiva 
Ya  no  tardará  en  venir. 
fSe  dispone  d  salir,  y  viene  Satán  vestido  de  DiwalaJ  (4 1 ). 

ESCENA    CUARTA 

IJCÓNIDO  y  SatAk. 

Satán.       ¡Detente!  ¿Adonde  vasi' 
LbAnido.  ¿Quién  sois? 
Satán.  ¿Acaao 

No  me  conoces  ya? 


(41)    «DiwATTA.  Esvrito  á  i'ecca:  devala,  dewata,  divala  ó  diuata,  es 
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I^iBÓNiDO.  No  recuerdo  vuestra  fas, 

Ni  me  acuerdo  haberos  visto 

Alguna  voz.  ¡  Dadme  paso ! 
Satán.       ¡Nunca!  Mírame  bien... 
Ijsónioo.  Decid,  os  ruego,  quién  seáis... 
Satán.       Yo  soy  aquel  que,  prepotente. 

Leyes  da  al  huracán,  al  mar,  al  fuego; 

Brilla  en  el  rayo  y  muge  en  el  torrente ; 

Yo  soy  aquel  que  con  poder  grandioso 

Reinó  en  un  tiempo  hermoso, 

Venerado  y  temido ; 

Dios  absoluto  de  la  indiana  gente. 
I^jS4>Nii>o.   ¡Mentís!  De  mis  mayores 

El  dios  ya  duerme  en  vergonzoso  olvido, 

Y  sus  torp«»8  altares, 

Do  al  eco  de  fatídicos  loores 

Victimas  ofrecían  á  millares, 

Ilov  vacen  derribados: 

De  su  poder  en  mengua, 

I^s  lanza  nuestra  lengua 

Desprecios  á  sus  ritos  olvidados: 

Vos  no  sois  ningún  dios;  mentís  sin  duda. 

Pues  sólo  un  Dios  existe  verdadero: 

El  Dios  que  al  liombn»  creó  y  al  mundo  entero, 

Y  á  (|UÍen  adora  nuestra  mente  ruda. 
Satán.       ¡Insensato!  ¿No  temes  de  mis  iras 

El  |MMler?  Niño  impio, 

¿No  ves  quf  es  mío  el  aire  «pie  respiras. 

El  Sf>l,  las  Hores  y  el  undoso  río?... 

A  mi  voz  pre|M»tentr,  creadora, 

I  )e  las  aguas  surgieron 

Aquestas  islas,  que  alumbró  la  aurora: 

Jslas  que  bellas  en  un  tiempo  fueron ; 

YfniejitxsUS,  fieles  á  mi  culto  santo. 

Elevaron  sus  preces 

En  mis  altares,  les  libré  mil  veces 

De  la  muerte,  del  hambre  //  dfl  espanto. 

ÍA>8  campos  reb<tsat}an 

De  fragante  ventura : 

éSin  trabajo  brotaban 

De  la  piadosa  tierra,  KNTuxtKs  i'ika. 

Las  amarillas  miests: 

Vagaban  por  fl  prado 

El  cabrito  pintado. 

El  ciervo  aligero  y  las  gto'das  nst/t: 

I  Ai  diligente  abeja 
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Su  pOTtal  fabricaba  manítHmeníe, 

Yal  hombre  regalaba 

Retirada  en  tu  nido  la  c- 

No  auguraba  doliente 

Calamidad  odiosa  ; 

Gozaba  entonces  e*te  tíco  «Míe 

De  una  edad  Tur  díoo«&. 

Que  en  sus  drftcM*  m  iguaUb*  al  OMo; 

Y,  ABOBA,  rin  eonmeío, 

Triiie  gime  en  poder  de  «brts  EmuLltA 

Y  lencamente  muere 

¡  En  las  EHPtAB  KAHOS  M  Ul  ESPAÍA! 

Empero,  yo  le  libraré,  ti  ^¡ttivn 
Doblegar  tu  rodilla 

Ante  mi  ctdto,  que  etplendenle  briUm  (4S). 
Trh  poderoso  soy,  que  ahora adKDO 
Te  daré,  si  me  adoras,  cuanto  ansias; 
Mas,  ¡ay  de  ti,  si  ciego  deBconflaa!, 
Paes  ¡abriré  ¿  tus  pies  el  koado  ablnno! 
LbónuH).  Si  tan  potente  sois,  si  en  ^'^«fitraa  manos 
Las  venturas  están  d«  Im  mortaJaa, 
¿Por  qué  han  sido  fatoivs 
Para  vos  los  cristianos? 

Y  si,  como  d«cls,  el  mar  bravia 

Y  ei  aquilón  ssmlsos  obed«cen 

Á  vuestra  vos  y  i  vuestro  pod«rfo, 
¿Por  qué  sns  carabelas  delicadas. 
Que  ahora  oa  eaoanieoen. 
No  faerou  anegadas 

Y  bajo  de  los  olas  sepuitadas? 
¿Por  qué  vuestras  estreilss 

En  noche  tenebrosa  les  guiaron, 


VIDA  T   E8i*RITO0  DBL   DR.   RIZAL  45 


El  nombre  do  María, 
Nombre  que  encanta  á  la  infelice  mente, 
Cual  arrogante  insulto, 
¡Vino  ¿  dpatruir  las  huellas  de  tu  cult^! 
Satán.       ¡I^as  huellas  de  mí  culto!  ¡Desdichmio! 
r:No  sabes  que  conservo 
Un  pueblo  que  me  adora  prosternado? 
¡Ay!.,,  Vendrttn  en  lo  futuro 
JéOS  males  que  reservo 
A  tu  raza,  que  aclama  un  culto  impuro: 
¡  Tristes  calamidades. 

Pestes,  GUERRAS  Y  CRUELES  INVASIONES 

De  diversas  naciones 

Kn  venideras  próximas  edades! 

Tu  PUEBLO  regará  CON  SANGRE  T  LLANTO 

Del  patrio  campo  la  sedienta  arena: 

>a  en  la  pradera  amena 

Xit  entonará  su  canto 

Kl  ave  á  quien  hirió  metal  ardiente ^ 

y  i  tus  bosques  aíntSitSf 

Xi  los  rUtSf  ni  el  valle,  ni  la  fuente 

Serán  i/a  respetadtts 

De  los  iiomiikes  odiosos 

i^ue  turbaron  tu  paz  //  tu  bonanza  (4.*i) ; 

Mientras  yo,  jK>r  venganza. 

Desataré  los  indomables  vientos 

l*ara  «jue  en  su  earrera, 

Con  ira  v  rabia  fiertí. 

Alboroten  los  varios  elementos. 

Y  la  débil  piragua, 
Hundiéndosi*  en  el  a<rua. 
Aumente  sus  hi»rriblfs  sufrimientos. 
Devastaré  en  mi  saña 

Los  verdes  í*am|His  de  la  mies  opima, 

V  desde  la  alta  cima 
De  la  erguida  montaña 
Arrojaré  fb»  lavas  rio  ardiente, 

(¿ue  envuelto  «>n  humo  y  «Icvorante  llama 

Asolé  poblaeioiifs 

Cual  furiosi»  tornante 

Que.  (Miando  sr  desparrama. 

Arranca  los  arbustos  á  montones: 


(43)  Una  predicción  t'um|ilid.'i.  y  un  aitttd*\^ahntfo  contra  los  españolrs, 
de  loA  cuales  dijo  muchas  vrrcs  ln  mismo,  no  Satán  \estido  de  Uinataj 
«Ino  Rizal  vestidi»  á  la  eun>|MM. 
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Y  la  tierra  aterida, 
A  mi  voz  conmOTlda, 
Temblará  con  atroz  sacudimiento, 

Y  á  cada  movimiento 

£1  rico  Buelo  amargará,  y  la  vida. 
¡Ay!,  ¡ay!  ¡Cuánto  quebranto! 
{Cuánto  g^emlr  inútil!,  ¡cuánto  llanto 
Oiré  yo  entonces  sin  quo  sienta  el  pecho 
El  duelo  de  la  gente, 
Que  con  gozo  Insolente 
Boir  los  miro  con  mortal  despecho! 
I.  ¡Mentira!  ¡Nada  puedes!  ¡Te  conjuro, 
En  nombre  del  Señor  que  el  alma  adora, 
A  decirme  quién  ores! 
Ángel,  6  genio  Impuro, 
Que  seducirme  quieres, 
¡Aparta  el  antííaz  que  dcsflgara 
Tu  primitiva  6  Infernal  ñgttra! 
¡Pues  bien!  ¡Heme  ya  aquí! 

Y  advierte  y  nota  . 

Qae  soy  Satán,  el  ángel  que  esplendente 

{En  traje  de  diablo) 

Se  sentaba  en  un  trono 

En  época  remota, 

Rayos  de  luz  lanzando  de  su  frente. 

Yo  soy  aquel  que  con  feroz  encono 

Luché  contra  el  tirano; 

Después,  vencido  en  mi  fatal  derrota. 

Arrastre  á  vuestros  padres  á  la  muerte; 

Mbb  hoy,  ai  del  cristiano 

La  re  divina  me  venció  en  mi  (nria. 

De  tan  mortal  injuria 

y  do  ti ;  yo  soy  el  f uertí' ; 
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Y  tendrás  cuanto  apetezcas : 
El  rio  que  á  tus  pies  corre, 
Que  arrastra  diamantes,  perlas ; 
El  ambiente  que  respiras, 

Do  mil  pajaritos  vuelan ; 
Esas  plantas,  esas  flores, 
Esas  casas  y  esas  huertas, 
Tuyas  serán,  si  al  instante 
De  tu  nueva  fe  reniegas; 
Si  el  nombre  ingrato  aborreces 
De  Aquella  cuya  es  la  tiesta. 
Mas  ¡ay  de  ti!  si  obstinado 
Desobedecerme  anhelas, 
I^es  á  tus  pies  ahora  mismo 
Se  abrirá  la  inmunda  tierra, 
S<?pultándote  en  su  seno, 
Cual  se  sepulta  en  la  arena 
I^  pequeña  gota  de  agua 
Cuando  el  sol  las  plantas  seca. 
León  IDO.  En  vano  infundirme  quieres 
Torpe  miedo  con  tu  lengua; 
En  vano,  vn  vano  prettMides 
Que  yo  á  tu  fe  me  someta; 
Jamás  al  niilo  cristiano 
El  demonio  le  ainf'dnMita, 

Y  ante  el  Hijo  de  María 
El  Av(*riio  eterno  tiembla. 
¡Espíritu  mentiroso!. 

Ve,  huye,  ve  á  las  tinieblas, 
A  la  mansión  <lel  gemido 
;  Y  de  la  eterna  viTgüensca!... 
Satán.       ¡Pues  bien!  Va  <iue  lo  has  (|uerido. 
Km  necesarit»  que  mueras: 
Tú  serás  la  |H)strer  victima 
Que  ante  mis  aras  se  quema; 
Tú  pagarás  |N>r  los  luyos. 
En  ti  vengaré  mi  afrenta. 
¡Espíritus!,  mis  tieles  eompafieros. 
Que  encontráis  en  el  mal  grata  dulzura, 
Que  con  cruel  amargura 
i>s  nutre  el  odio  «(iie  \  uestra  alma  encierra, 
¡Venid  alegres  t\  ein|N'/.ar  la  guerra! 


W.  m.  BBTAIW 

ESCENA   QUINTA 
i^en  Diablos  en  tropel. 

CORO  DE 


¿Qoián  non  llama 
Con  furor? 
¿Unión  reo  lama 
Nuestro  ardor? 
¡Viva  el  mando 
Infernal, 
Cuya  dicha 
Es  el  mal ! 
¡Muera,  muera 
El  traidor, 
Del  Averno 
Ofensor ! 
Venid  contentos, 
Cid  atentos ; 
I^  voce  mía 
Os  llama  ya; 
Qttc  en  este  día 
Nuestra  esperanza 
Dulce  vengnnKA 
Hov  colmará. 


Lbónido. 


.NORL. 
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Te  detosto, 
Vil  traidor; 
Á  Dios  sólo 
Rindo  amor : 
Mientras  viva, 
Seré  fiel ; 
Morir  quiero 
Yo  i>or  Él. 

<'OKO    DR    DIABLOS 
i  Viva,  vi  Vil 

Nuestro  Kev! 
¡Muera,  muera 
Quien  su  ley 
No  venera 
Con  ardor. 
De  la  vida 
Con  horror! 

FISCFAA  SEXTA 
DiriioH  //  un  Anmírl. 

¡Atrás,  añóreles  malditos 

De  la  eólera  del  Cielo! 

¡Volved  el  rápido  vuelo 

A  la  mansión  del  dolor! 

¡Huid,  si  fiel  vivo  rayo 

Teméis  el  fúnebre  brillo! 

¡Huye,  ¡MTverso  caudillo! 

¡Huye,  oh  Areánp'l  traidor!    lluifvu  Itts  f/itiNtMt. ' 

V  tú,  ni  no  tiel,  despierta.   'Se  deH¡ñvrfa. 

Ven  a<|ui;  soy  A  enviado 

Di>l  Cit'lo,  i|ue  te  ha  librado 

Del  ¡N'rtido  Satanás: 

Va  la  Viraren  i\v  Anti|M»Iii 

lyis  a^uas  surca  del  rio; 

Salúdala  en  i-anto  ¡lio, 

Pues  siempre  su  liij<»  si'rás. 

Klla  te  libn'i.  piailosa. 

De  las  pirras  del  Avi-rno; 

Sé  de  ella  el  hijo  más  tierno. 

I'ues  trae  la  dielia  en  ¡ios... 

Va  tus  eonipafien  «4  llegan, 

Que  te  buscan  ecm  aiilielí»: 

Adiós,  pues;  ViilviTÓ  al  Cielo. 

¡Adiós.  I-4M'»iiidn,  adiós!  '  Thstipar^rf. 


4» 
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Leónido.  AdiAa,  hermosB  criatura, 
Quo  viniste  á  socorrerme; 
Guarde  que  vela,  ai  duerme, 
El  niño  el  suei'to  infantil. 


ESCENA  ULTIMA 

Lbóhido  y  lot  Hiíioe.  La  Virgen  pasa  el  rio  momentos  antea  de  concluir 
el  recitado. 

CANDIDO.  ¡Ah,  Leónido!,  teltuscamoB; 

He  aqui  la  Virgen  María: 

¿Sientes  la  dulce  armonía 

Que  se  oye  entre  cantos  mil? 
Lbónido,  ¡Oh,  si,  amigo!;  la  percibo; 

La  miro  también  venir... 

¡Oh!,  ¡qué  aecreta  alegría 

Yo  siento  dentro  de  mi! 

Unamos  nuestros  acentos 

£n  este  día  feliz; 

Saludemos  ¿  la  Virgen... 

¿Qué  decís,  amigos?... 
TODOB.  ¡SI! 


(Aparece  la  Virgen  iluminada  con  lux  de  magnesio  ó  eléctrica.J 


COBO    FINAL 


¡Salve!,  Rosa  pura, 
Reina  de  la  mar; 


VIDA  T   ESCRITOS   DEL   DR.   RIZAL  M 
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A  la  representación  de  la  obrita  de  Rizal  asistió  numerosa  y  es- 
cojo^ida  concurrencia,  cque  aplaudió  calurosamente  aquella  produc- 
ci«'>n  del  joven  calambeño»  [  44  \ 

La  otra  Academia,  de  las  dos  á  que  hemos  aludido,  titulábase  de 
Ciencias  Filosófico  -  Naturales,  v  también  en  ella  tuvo  Rizal  un 
puesto  preferente.  Fué  fundada  en  Manila  jmr  el  jesuíta  P.  Pablo 
Ramón,  en  1881.  De  la  vida  de  aquella  Academia  no  hemos  logrado 
saber  más  (|ue  lo  que  dicen  las  actas,  (|ue  se  contienen  en  un  manus- 
crito rizalino  i45;  examinado  cuidadosamente  por  el  (jue  esto  escribe. 
Basta  leer  las  actas  para  comprender  que  la  nombrada  Academia  era 
cosa  dé.'  chicos;  pero  merece  notarse:  primero,  el  ansia  de  algunos  de 
ellos  por  tener  esta  extensión  unívrrsittiria;  y  segundo,  que  todos  (?) 
los  académicos  oran  filipinos.  Veamos  las  actas,  escritas  de  puño  y 
letra  de  HizaL;  la  copia  es  fiel,  aun  en  los  pormenores  ortográficos: 

[  Manila,  |  «  10  Febrero  de  18H1  i  jueves  ). 

»  En  esta  fecha  se  reunieron  por  primera  vez  los  alumnos  de  la  Aca- 
demia de  (*iencias  filosófico -naturales  bajo  la  dirección  del  R.  P.  Pa- 
blo Ramón,  Rectí»r  <lel  Ateneo  Municipal,  para  proceder  á  las  elec- 
ciones do  los  individuos  ijne  debían  formar  la  Junta.  Después  que  el 
reíerido  P.  Director  hubo  dado  una  clara  y  breve  explicación  acerca 
de  las  oíd  ilaciones  <le  cada  miembro,  se  dieron  comienzo  á  las  vota- 
ciones resultando  de  ellas  elegidos  los  señores  siguientes: 

Presi<lente Sr.  D.  Juan  Bautista  <le  Elisegui. 

Vico-  presidente »  »  Manuel  Locsin. 

Secretario »  >»  Jos*'*  Rizal. 

Tesoren> »  »  Mariano  de  ()cam(»o. 

Bibliotecarit» »  »  Glicerii»  Auzon. 

Vocal  1 ." »  *  Aguedo  Veíanle. 

Vocal  2.".. »  »  Enri«iue  Mendiola. 

A(*to  continuo  el  U.  P.  Paid(»  Ramrtn  haidó  sobre  la  necesidad  de 
eiiquemas  Si»bre  las  ciencias  motafísiras  y  naturales  que  á  modo  de 
programa  debían  servir  para  los  trabajos  do  los  alumnos  en  el  primer 
afto  de  la  fundación  de  la  Aca«iemia.  —  El  Secretario  'Firmado:} 
José  Rizal.  —  Manila  IJ  «le  Febrero  ilo  IHHI.» 

(44)     Hinntimje  ti  Uiztd.  Biografía.  Manila,  IXÍH». 

{\W\  Rii  4.",  onrtiadornado  imi  tela,  con  las  puntas  reforzadas  con  can- 
toneras metálicas,  tic  unas  *J.'><)  |»úginas.  ontoranionto  lleno.  Hoy  perte- 
iMH^o  al  norteamericano  Mr.  K.  K.  Ayer.  Ksta  pieza  hahrá  de  .ser  citada 
muchas  veces,  pues  comprende  trabajos  Íntimos  dt*  Kizal,  desile  lH8i 
(Manila,  hasta  1>W7  ¡{rrlin'.  Lleva  p«»r  supertltulo  (linint  nu'dica, 
por  el  cual  lo  citaremos  siempre.  Tome  di»  eün  nota  el  lector. 
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[Acta  2.'] 


cA  &a«e  del  curso  del  80  á  81  se  reunieron  por  segnnda  vez  los 
alumnos  de  1«  Academia  para  la  repartición  de  los  esquemas,  algu- 
nos de  los  cuales  (como  son  los  de  las  ciencias  naturales)  estaban 
hechos  por  el  alumno  D.  Anacleto  del  Roeario  (46). 

»A  causa  de  los  exámenes  próximos  se  convino  entre  los  miembros 
de  la  Academia  el  cerrarla  por  entonces  para  no  abrir  y  comenzar  los 
trabajos  sino  en  el  curso  siguiente  esto  es  en  el  de  1881  á  82.*  (Sin 
fecha  ni  firma.) 


[Acta  -í.'] 

«Curso  de  1881  á  1882.  —  1.'  Sesión.  —  En  la  primera  eetíion 
correspondiente  al  curso  del  81  al  82  el  Rdo.  P.  Director  habló  de  In 
utilidad  é  importancia  de  las  ciencias  filosóficas  leyéndose  el  Breve 
de  S.  8.  León  XIII  que  trata  de  ellas.  —  En  esta  seaion  se  advirtió 
que  el  8r.  Vice-presidente,  D.  Manuel  Locsin,  el  Tesorero  D."  Ma- 
riano Ocampo,  el  Vocal  U.  Aguedo  Velarde  y  D.  Pablo  Ocampo  por 
sns  muchas  ocupaciones  no  asistirían  á  las  reuniones  del  presente 
curso.»  (Sin  fecha  ni  firma.) 


[Acta  4."] 

'Segunda  tetion. — Como  por  via  de  principio  y  apertura  el  P.  Pn- 
blo  Bamon  tomó  la  palabra  hablando  del  origen  de  la  Filosofía.  Expli- 
có el  profundísimo  misterio  de  la  Sma.  Trinidad  empezando  por  las 
cualidades  del  Padre,  como  del  conocimiento  que  este  tiene  de  Si  nace 
el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo  del  amor  que  el  Padre  y  el  Hijo  se  profe- 
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des  de  todas  las  criaturas  en  ser  las  anas  conoscedoras  y  otras  cognos- 
cibles, habló  de  la  Filosofía  desde  su  origen  hasta  nuestros  días.  Como 
era  de  esperar  el  misterio  de  la  revelación  no  se  pasó  por  alto.  De- 
mostróse el  empeño  de  Dios  en  enseñar  é  ilustrar  al  hombre  como  el 
medio  de  hacerle  más  perfecto.  —  Al  terminar  se  encargó  al  señor 
D.  Anacleto  del  Rosario  la  misión  de  hablar  en  la  siguiente  sesión.» 
(tSin  fecha  ni  firma. } 

¡  Acta  6*.*] 

^Cuarta  sesión.  —  Heiuiidos  en  esta  cuarta  sesión  los  académicos 
tuvieron  por  primera  vez  el  placer  de  oir  á  uno  de  sus  compañeros  el 
Sr.  del  Rosario,  romo  exponía  y  diluci<laba  los  varios  sistemas  que 
sobre  la  composición  de  los  cuerpos  se  han  expuesto  por  los  sabios. 
El  Rdo.  P.  Pablo  Rainou  le  felicitó  en  nombre  suvo  v  en  el  de  los  de- 
más  jK)r  el  buen  ílesenipeño  de  su  cometido.  Tomó  la  palabra  para 
ilustrar  mas  aun  á  sus  atentos  y  ansiosos  oyentes.  —  Encargóse  al  se- 
ñor D.  Gl¡cer¡<»  Auzon  «le  hacer  un  resumen  de  cuanto  importante  en 
su  precioso  trabajo  ha  tlicho  el  8r.  del  Rosario.  Se  convino  en  conser- 
var en  el  archivo  la  primera  producción  tle  la  Academia.»  {Sin  fecha 
ni  firma.) 

En  el  cuaderno  no  se  luillan  más  actas,  las  cuales,  sin  duda,  eran 
extraoficiales:  lo  demuestra  asi  el  tjue  careciesen  <le  fecha  y  otros  de- 
talles. Ui/AL  tomaba  nota  ]>or  ^usto,  rin<liendo  tributo  á  su  afición  de 
apuntarlo  todo,  «le  conservar  recuerdi»  de  los  hechos  de  su  vida.  Ya  se 
verá  más  adelante  lo  meti<*ub>so  quo  era  en  esto  j)articular. 

Decidíale  á  venir  á  España  otra  casualiila«l.  Óigase  á  uno  de  sus 
panegiristas:  «  Brilló  en  la  facultad  de  Manila,  de  la  (jue  salió  para  la 
•  IJniversiilad  (Vntral.  quizás  contni  su  drsen,  pnrque  un  catedrático 
•lie  la  Real  y  Pontificia  insultaba  á  diario  á  los  alumnos  menos  apro- 
•vochados,  y  Rizal,  «pie  im  \'\iv  jamás  de  los  reprendidos,  se  revolvió 
•contra  atiuel  abuso,  y  el  catedrático  juró  no  aprobarle  nunca»  <47). 

Esta  cita  trae  á  la  menn»ri:i  los  capítulos  xii  y  xill  de  su  novela  .£J/ 
Filihustt'rismn,  d»»nde  describe  una  cátedra  «le  la  l'niversidail  mani- 
lana  v  las  tribulaciones  de  un  pnl»re  estudiante,  tímidt»  v  de  escasas 
luces,  llama«lo  Plácido  Penitente.  Dirlms  capítulos  tienen  una  inten- 
sidad extraordinaria.  El  ppbre  Plácitlucs  ol»j»'to  de  la  b««f¡i  y  el  escar- 
nio por  parte  de  sus  profesores  frnile^.  En  el  cnpítiili»  xiii.  Ri/AL  se 
despacha  á  su  gusto  contra  los  doniinicniíos  eatedráticos:  si  el  estu- 
diante es  listo,  el  profesor  procura  azorarle  y  acaba  puf  hacerle  un  lío, 

(47)     /-*í  Iiuirpemlfitrñi :  número  ilel  2.'»  «le  Septiembre  de  1>*'.W.  —  1^»3 
jpsnltAs  confirman  la  ni»ticia  en  su  opúsculo  Jtiz'il  //  su  ufn-n,  ca|).  V. 
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como  se  suele  decir,  y  faurUree  del  muchacho;  y  eí  es  corto,  ae  com- 
place en  ponerle  en  evidencia.  Además,  el  catedrático  comete  la  ini- 
quidad de  plantar  falta  de  asistencia  al  que  entra  en  clase  después  de 
habar  sido  nombrado  al  pasar  lista,  aunque  la  lectura  de  la  lista  no 
estuviera  concluida;  y  porque  sólo  la  pasaba  de  tiempo  en  cuando,  al 

que  faltaba  un  día  le  plantaba  cinco  faltas  de  asistencia En  fin,  un 

catedrático  arbitrario,  soez,  malentrafiado,  y  por  contera  que  no  sabía 
enseflar,  pues  la  Física  la  explicaba  sin  instrumentos.  Estos  sólo  ser- 
vían para  embaucar  á  los  visitantes  más  ó  menos  profanos,  españoles 
y  extranjeros,  á  quien  se  hacia  creer  que,  por  lo  mismo  que  los  gabi- 
netes de  la  Universidad  estaban  abarrotados,  resultaban  de  gran  pro- 
vecho k  los  alumnos.  Aun  descartando  la  nota  de  la  pasión,  el  cuadro 
trazado  por  Rizal  es  ciertamente  notable. 

Sobre  otros  pormenores  de  aquel  centro  de  enseñanza,  es  también 
muy  expresivo  el  trabajo  (que  no  llegó  á  concluir)  de  José  María 
Fanganiban  (Jomapa),  publicado  en  La  ScUidaHdad.  A  los  discípu- 
los predilectos,  que  solían  ser  tos  españoles,  los  aprobaban  aunque 
ino  supiesen  el  a  b  c  de  la  asignatura;  en  cambio  eran  crueles  con  mu- 
chos filipinos,  mayormente  aquellos  que  por  su  carácter  no  daban  se- 
fiales  de  someterse  servilmente  á  Iss  genialidades  frailescas.  Jamás 
los  dominicos  quisieron  convencerse  de  una  gran  verdad;  que  no  po- 
dían tener  el  afecto  de  los  filipinos  mientras  éstos  fueran  (y  lo  fueron 
siempre)  tratados  sin  níngiVn  género  de  consideraciones,  tuteado» 
como  «batas»  6  lacayos.  Religiosos  son  también  los  jesuítas,  y  los 
filipinos  les  tienen  aprecio,  sencillamente  porque  los  jesuítas  siguie- 
ron siempre  la  norma  de  tratar  á  sus  discípulos  con  la  consideración 
debida,  y  desde  luego  sin  enterarse  de  cuál  era  el  color  de  la  piel  de 
cada  ano. 

Pero  como  mejor  puede  juzgarse  de  lo  que  era  aquella  Universi- 
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Martínez  Yigil  (Fr.  Ramón).  Disóurso...  Manila,  1870.  Tema: 
«Los  progresos  de  la  Enseñanza  en  Filipinas».  (Hijos  legítimos  de 
los  frailes:  ¡calcúlese  qué  progresos!) 

Narro  (Fr.  Miguel).  Discurso...  Manila,  1871.  Tema:  «Impor- 
tancia que  tiene  el  estudio  de  las  Ciencias  para  mejorar  la  sociedad». 
(Criterio,  tomista  hermético. ) 

García  ,  Fr.  José).  Discurso...  Manila,  1873.  Disertó  el  Autor 
acerca  del  «trabajo  que  exige  la  adquisición  de  las  ciencias».  Aguisa 
de  preámbulo  hizo  algunas  consideraciones  «sobre  el  estado  y  adelan- 
tos de  la  Segunda  Enseñanza  on  Filipinas»,  cuyos  progresos  atri- 
buye, naturalmente,  á  los  frailes. 

NozALEDA  \  Fr.  Bernardino).  Discurso...  Manila,  1874.  Tema: 
«Conveniencia  de  variar  la  clasificación  zoológica  en  la  parte  que  al 
hombre  se  refiere».  (El  gran  Cajal  se  reiría  mucho  leyendo  las  razo- 
nes, tomistas  de  tomo  y  lomo,  que  aduce  Fr.  Xozaleda.) 

VilA  (Fr.  Juan ^.  Discurso...  Manila,  1K77.  Tema:  «El  Espiritis- 
mo», i  El  trabajo  no  es  fruto  do  gestaciones  científíco-esperimentiiles; 
to<lo  él  se  halla  basado  en  las  doctrinas  de  Santo  Tomás,  ó  sean  las 
filosóficas  del  siglo  XIII.  —  ¡Y  estos  son  los  profesores  que  hablan 
de  los  progresos  de  las  ciencias...  sin  acabar  de  salir  del  siglo  XIII! « 

Rivilla  (Fr.  Julián).  Discurso...  Manila,  1H78.  Tema:  «Necesi- 
dad lógica  y  social,  que  la  enseñanza  sea  católica»  (y  tomista). 

García  (  Fr.  José  M.*  .  Discurso...  Manila.  1H79.  Tema:  «In- 
mensa ventaja  de  las  afirmaciones  cristianas  sobre  las  afirmaciones 
racionalistas».  — Todo  ello,  huelga  decirlo,  ajM)yado  en  la  insustitui- 
ble filosofía  de  Santo  Tomás  .  siglo  XIII  . 

Gi'iMKZ  Zamora  (Fr.  Matías  .  Discurso...  Manila,  IKHC).  Tema: 
«La  Verdad  en  el  hombre-»  «  según  la  filosofía  tomista;. 

BciTRAOO  ^Fr.  Jenaro).  Discurso...  Manila,  IHHl.  De<licado  ex- 
elusivamente  á  combatir  el  rari(»nalismo.  >  Argumentos,  los  consabi- 
ílos  de  Santo  Tomás,  del  si^lo  XIII.) 

Prado  (Fr.  Xorberto  i.  Discurso...  Manila.  1HH2.  Tema:  «La  Fi- 
losofía es  como  la  raíz,  la  base  v  la  razón  de  ser  de  las  demás  cien- 
ciaa,  pereque  necesita  á  su  vez  de  las  enseñanzas  divinas».  (Criterio, 
tomista  cerrado  con  siete  llaves  y  tres  cerrojos. ) 

Álvarbz  ('iKXFl'Kíios  Fr.  José  ,.  Discurso...  Manila,  IHKÍ.  Tema: 
«La  verdadera  noción  del  proirres<»  social  contra  las  teorías  positivis- 
tas y  socialistas». — Arirumenton,  lo.s  de  Santo  Tomás.  íí'ontinúa,  sin 
¡nterru|MMÓn,  el  siglo  XIII.) 

Elera  (Fr.  Casti»de  .  Di^cursi»...  3fanila,  18H4.  Tema:  *Es  erró- 
neo y  absurdo  el  c<»ncepto  que  de  la  vida  nos  ofrece  el  modern(»  mate- 
rialismo». ^Criterio,  tomista  alambicadísimo. 


M  W.  E.  RBTAHA 

Febxímdez  Arias  (Fr.  Evaristo).  Diacurso...  HaniU,  1B85.  Con- 
tra el  positivismo.  —  ¡No  lo  aceptaba  (siglo  XIH)  Santo  Tomás! 

Velázqvbz  (Fr.  Raimundo).  Discurso...  Manila,  1887.  Tema: 
■  Kl  cerebro  no  piensa  ni  puede  ser  órgano  propio  del  pensamiento». 
(Ahí  está,  si  no,  lo  que  dijo  Santo  Tomás  en  el  siglo  XUI.) 

Vidal  (Fr.  Prudencio).  Discurso...  Manila,  1888.  Tema:  «El 
hombre  que  nos  presenta  la  prehistoria  es  completamente  inadmisi- 
ble». (El  único  admisible  es  el  que  nos  presenta  Santo  Tomás.) 

Andred  (Fr,  Jaime).  Discurso. ..  Manila,  1889.  Tema:  tCon- 
cepto  de  la  Libertad».  —  Leído  en  la  Rusia  clásica,  habría  parecido 
todavía  reaccionario.  El  Autor  se  apoya  principalmente  en  et  irreem- 
plazable Santo  Tomás,  del  siglo  XIII.) 

Rdiz  (Fr.  José  M.»).  Discurso...  Manila,  1890.  Tema:  «La  in- 
ñnencia  del  utilitarismo  en  la  Economía  política». — Economía  poli- 
tica...  tomista. 

Noval  (Fr.  José).  Discanto...  Manila,  18!>1,  Tema:  «Concepto 
del  Derecho»  (según  Santo  Tomás). 

Alonso  (Fr.  Manuel).  Discurso...  Manila,  18ít2.  Tema:  «Defensa 
de  la  Filosofía  cristiana»  (del  siglo  XIII). 

MahTIs  Tembleuüe  (Fr.  Gabriel).  Discurso...  Manila,  1893. 
Tema:  <La  Teología  es  la  única  ciencia  que  da  solución  firme  y  se- 
gura á  los  grandes  problemas  filosóficos  y  sociales».  (Y  si  alguien  lo 
duda,  que  lea  á  Santo  Tomás,  del  siglo  XIII.) 

PéEez  y  López  iFr.  Vicente).  Discurso...  Manila,  1894.  Tema: 
(Idea  de  la  moral,  según  la  Filosofía  cristiana»  (puramente  tomista). 

QabcIa  SEHPERE(Fr.  Lorenzo ).  Discurso...  Manila,  1895.  «Prin- 
cipios de  la  distribución  de  la  riqueza,  según  la  Economía  de  la  es- 
cuela clasico-liberal». — No  sólo  reaccionario,  sino  atiborrado  de 
l>edanterla.  El  inevitable  Santo  Tomás  sale  ¡naturalmente!  á  relucir. 
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peor  que  casi  todos  Ioh  profesores  enseñasen  poco  y  mal,  sino  las  hu- 
millaciones á  que  aquellos  desconsiderados  frailes  sometían  á  la  ma- 
yor parte  de  los  discípulos  indígenas.  Lleno  de  asco,  es  de  suponer, 
decidió  embarcarse  para  España,  á  continuar  en  la  Universidad  de 
Madrid  los  estudios  que  en  la  Pontificia  de  Manila  había  comenzado; 
y  partióse  para  Barcelona  el  día  3  de  Mayo  do  1882;  es  decir,  cuan- 
do no  había  cumplido  todavía  los  veintiún  años  (49). 

Antes  de  verle  en  España,  convendrá  que  se  consigne  un  suceso 
harto  curioso,  cuya  fecha  no  podemos  precisar.  Hé  aquí  los  términos 
en  que  fué  referido  por  Rizal  (í)0): 

«Mi  padre  ora  anii^xo  do  la  corporación  <lo  dominicos  y  tenía  mu- 
cha confianza  con  el  hermano  lo^^o  procurador  de  la  hacienda  de  Ca- 
lamba^  hasta  el  extremo  de  (}ue  cuando  ésto  tenía  visitas  <Íe  cumpli- 
do, que  eran  en  la  casa -hacienda  muy  frecuentes,  el  hermano  lego 
pedía  á  mi  jmdre  cuanto  necesitaba,  y  rara  ora  la  vez  que,  entre  otras* 
cosas,  no  lo  {>edia  al^ún  pavo,  que  mi  padre  con  gusto  le  regalaba; 
¡mes  aficionado  á  la  cría  <le  estas  aves,  tenía  constantemente  el  corral 
de  casa  lleno.  Poro  ii  coiisot'uoucia  do  cierta  onforniodad  epidémica, 
so  murieron  casi  tndí>s.  salvAndose  tnn  sób)  unas  parejas  (juo  mi  pa<lre 
do<licó  exclusivamente  á  la  cria. 

•  Kn  esta  situación,  un  <lía  mandó  el  lego  por  el  consabido  pavo,  y 
claro  está  que  liubo  de  <locirlc  mi  padre  al  mandadero  (jue  no  tenía 
pavos  que  ¡nider  regalar  al  Adni¡nistrad»)r,  porque  la  mayor  parte  se 
habían  muerto.  Con  esta  contesta<¡ón,  el  borniano  b»go  s<»  puso  furio- 
so: y  <'nncluyó  diciendo:  <  ¡  Yn  w  las  ¡nítjarás! ^  Y,  en  efecto,  li  los 
pocos  días  recibió  mi  padre  una  pa|»í'leta  suscrita  pí>r  el  Administra- 
dor, el  horman<»  alu«lido,  en  la  que  le  decía  k\\\o  había  toni«lo  por  con- 
veniente aumentar  el  canon  «le  las  tincas,  ijuo  mi  (>a«ire  tenía  euy 
arriendo,  en  una  torcera  parto  nnís  do  lo  que  había  voniílo  pagando. 
Mi  paiiro  compren-lió  en  seguida  el  m>»tivo  de  tal  dotermina<'ión,  que 
ni»  ora  otro  «pío  la  negativa  del  último  pavo  pedid»),  contirmándolo  el 
hecho  «le  que  á  ningún  otro  colono  de  la  hacienda  se  le  había  pasado 
otra  papeleta  igual.  Haciendo  <aso  omiso  del  rofori<lo  aumento,  el  día 

•41^  Dato  que  tiobo  i\  la  )»on(bid  «le  1).  Paciano  lUzal.  — Por  cierto  t|UO, 
según  dicho  sefinr.  el  pasa|Mirte  «le  Ki/.Ai.,  que  conserva  la  familia,  ox- 
tohdii'ise  á  muntire  «le  .hisi:  M r.uc a im». 

(•'rf)i  A  I).  Ricanlo  rarnicero.  cotnandanti*  |Nilit¡co-niilitar  de  I)a{»itan. 
KlZAL  \¡vió  casi  un  año  en  la  niisnia  casa  que  ••!  Sr.  rarnicero;  juntos 
mmian  \  pasaban  casi  todas  las  horas  del  dja.  Llegaron  á  intimar.  Kn- 
tniHres  Riz.\i.  fuéb*  p'tirientlo  algunjis  cosas  de  su  vida.  -  -  Kl  Sr.  Carni- 
cero, atento  á  mis  deseos,  me  ha  favttrecido  con  unas  cuantas  cuartillas 
en  las  t|Uo  me  pinta  el  Iü/.ai.  intimo  ipie  conoció  en  Mindanao.  Kl  relato 
arriba  transcrito  tómase  de  esas  cuartillas. 
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qae  correspondía  el  pago  verificólo  mí  padre  de  los  primeros,  sin  for- 
mnlar  una  sola  palabra  de  protesta;  pero  á  los  pocos  meses,  recibió 
nna  nueva  papeleta  en  ta  qae  el  lego  Administrador  le  decía  qne,  en 
vista  de  los  grandes  rendimientos  qae  le  proporcionaban  las  tierras 
que  tenia  ¿  canon,  donde  habla  puesto  máquinas  de  hierro  para  fabri- 
car azúcar,  le  subía  el  canon  al  doble  de  lo  que  anteriormente  habla 
venido  pagando.  Gon  esta  resolución  no  se  conformó  mi  padre,  y  de 
aquí  vinieronJoB  escritos,  presentación  á  las  autoridades  y  última- 
mente el  desahucio  de  los  terrenos,  que  se  ordenó  &  raja  tabla,  per- 
diéndose casas,  haciendas  y  maquinaria;  ¡todo  ello  por  un  pavo!» 

Rizal  dejaba  novia  en  Manila,  una  hermosa  joven  llamada  Leonor 
Rivera,  de  Camlling  (Pangasinán),  í  quien  amaba  entraGablemente; 
su  retrato,  dicen,  coincide  con  el  de  la  dulce  Marta  Clara,  del  Noli 
me  tdngere.  Y  dejaba  también  padres  y  hermanos,  á  los  que  amó 
tanto  casi  como  &  la  Patria,  que  puso  siempre  sobre  todas  las  cosas. 

Lleno  de  tristeza,  atenuada  &  veces  por  la  esperanza,  navega  con 
rumbo  á  Barcelona... 


8E(tUX1)A  época 


(1882-1887) 


Cuando  Rizal  lle^ó  á  España  lá  principios  de  Junio  de  1HH2), 
apenas  eran  conocidos  aquí  los  tilipinos;  ]»ucs  aun  el  mismo  Paterno, 
el  cantor  de  las  tSumpayuitas,  <|ue  lo  había  precedido,  no  adquirió  la 
nomhradía  que  tuvo  hasta  pasado  al^ún  tiempo,  y  adquirióla,  má» 
que  por  BUS  producciones  literarias,  j>or  aquellas  sus  tertulias,  á  las 
que  consiguió  que  concurrieran  personas  de  calidad  (Castelar,  Bala- 
ffuer,  Xúfiez  de  Arco,  etc. ),  con  las  que  se  confuncLieron  gorrones 
profesionales  y  sablistas  de  ocasión.  Paterno  alarcleaua  <le  espléndi- 
do; algunos  le  tomaron  p<»r  uj;i  yprdadoro  |M»tentado,  y  es  fama  que 
entre  sus  numerosos  contertulios  n*»  faltó  desaprensivo  que  en  los  bol- 
HÍllos  liel  frac  se  llevase  las  cucharillas  de  oro  con  <jue  Paterno  servia 
á  sus  ci»nvidados.  Bien  pu<lo  <le(*ir  el  hombre:  «Si  buenos  bombos  me 
dan,  mis  cucharillas  me  cuestan  ■*.  Poco  ú  poco,  la  juventud  filipina 
fué  aumentaniio  y  esparciéndose  en  Europa :  y  en  París  el  pintor 
Luna,  á  quien  dio  su  Sjndi(iriu7n  cierta  fama;  en  Barcelona  o\  orador 
y  ]ieriodista  demagogo  (iraciano  López  .Taena  protegid<i  por  el  repu- 
blicano Sol  y  Ortega  i,  ven  Madriil  el  mencii»n:itlo  Paterno  y  Marcelo 
del  Pilar  .  gramle  amigo  «le  Alorayta  .  lograron  adquirir  algún  re- 
nombre. De  quien  nadie  supo  nada,  salvos  sus  paisan(»s  y  condiscípu- 
los, fué  del  austero  Rizal,  enemigo  de  exhibiciones,  no  ya  por  la 
modestia  en  que  forzosamente  vivía,  sino  j>or  su  manera  de  ser,  pro- 
penso al  retraimiento,  d  la  meditación,  al  estudio. 

Al  <iesembarcar  en  Barcelona.  pn»cei lente  de  su  país,  venía  ya 
{>erfectamente  definido :  Rizal  ora  un  njt^ionnllittaf  y  este  sentimiento 
fué  intiltrándose  tanto  más  en  su  Ci»razón  cuant<»  mayores  eran  los 
dolorosos  efocto^que  el  mal  «le  la  nostalgia  le  causara,  (jui/.a  no  se 
había  repuesto  de  las  molestias  «le  tan  larg«»  viaje,  cuaniln  porgofta  su  I 
primer  articulo,  en  Barcol«)na  niism««,  l>aj«i  el  epígrafe  El  amor  pa- 
trio, Barcelona  debió  de  aplanarlo:  la  gran  urbe  catalana,  «londe  se 


tío  vr. 

respiro  libremente  todo  linaje  de  idoas,  debió  de  producirle  tristeza, 
melancolfa,  al  considerar  sobre  todo  qae  en  ella  el  Pensamiento  no 
tenia  inquisidores,  mientras  que  en  Uanila  ai.  En  prosa  nostálgica, 
con  (lejos  de  filoaóñca,  casi  siempre  apacible,  Rizal,  reconociendo 
que  el  tema  estaba  ja  trilladísimo,  lo  acomete,  sin  embargo,  ganoso 
de  contribuir  con  su  «óbolo,  pobre,  pero  entusiasta»  (51),  «A  la  ma- 
■  nera  (dice)  de  los  antiguos  hebreos,  que  ofrecían  en  el  templo  las 
•  primicias  de  su  amor,  nosotros,  en  TlEBBA  EXTBANJERA,  dedicare- 
>mos  los  primeros  acentos  á  nuestro  país,  envuelto  et^tre  las  nubes  y 
*tas  brumas  de  la  mañana,  siempre  bello  y  poético,  pero  cada  veit 
>  mis  idolatrado  á  medida  que  de  él  se  ausenta  y  aleja  >.  Para  Rizal, 
£spaña  era  «tierra  extranjera*;  para  él  no  habla  m¿s  patria  que 
Filipinas.  No  tenía  el  concepto  de  «patria  chica»  y  «patria  grande», 
tan  generalizado  en  estos  últimos  años:  es  la  chica,  el  pueblo,  la  pro- 
vincia, la  región  á  lo  sumo :  j-  es  la  grande,  la  nación  completa,  con 
todos  los  territorios  que  la  integran,  por  remotos  que  se  hallen.  La 
patria  grande,  para  un  filipino  verdaderamente  adicto  á  España,  no 
debía  ser  otra  que  la  España  peninsular  con  sus  provincias  y  pose- 
siones nltraraarinas,  y  la  chica,  la  región.  Pero  Rizal  no  tenia  patria 
«chica»  ni  «grande»,  sino  Patria;  que  para  él  no  era  Calamba,  ni 
la  regían  tagala,  ni  Luicón  siquiera,  sino  el  conjunto  de  islas  que 
constituyen  el  Archipiélago  magallánico.  Más  aún:  para  él  España 
no  era  la  *  madre-patria  ■  ;  eato,  si  acaso,  para  el  criollo,  para  el  des- 
cendiente de  españoles;  pero  no  para  qnien  la  sangre  de  sus  venas 
era  oriental  exclusivamente.  España  era  i  lo  sumo  su  •  segunda 
patria»,  si  ha  de  aplicársele  las  teorías  de  Ibarra,  el  protagonista 


(51)    Esti'  articulo  lo  fechó  en  «Barcelona,  Junio  de  18S2»,  y  está  finna- 
dn  Clin  el  pseudóninio  di'  Laók  I.aamí;  destinólo  al  Diariong  Tagiiloq, 

ili-  Mí.iiüa.  -li-mlc'  sf  pulilUM  1-11  .-1  núnií-n-  li.'l  -iDtlo  Aeosti.  i!.-  iVv\u:  iiñ... 
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de  Noli  me  tángere,  que  tan  á  maravilla  refleja  las  prendas  morales 
y  las  ideas  politico-fíloRÓficas  del  Autor  ;  mas  si  se  prescinde  de  este 
supuesto,  queda  lo  que  queda  dicho,  es  á  saber:  que  Espafia,  para 
Rizal,  era  una  tierra  extranjera. 

£1  no  puede  olvidar  la  8U3'a:  «allí  (escribe)  están  los  primeros 
» recuerdos  de  la  infancia,  hada  alegre,  conocida  sólo  de  la  niñez;... 

•  porque  allí  duerme  todo  un  pasado  [el  país  independiente]  y  se 
» transparenta  un  porvenir  \la  redención  de  la  raza  por  el  estudio]; 

•  porque  en  sus  bosques  y  en  sus  prados,  en  cada  árbol,  en  cada  flor, 
»  veis  grabado  el  recuerdo  de  algún  ser  que  amáis,  como  su  aliento  en 
»]a  embalsamada  brisa,  como  su  canto  en  el  murmullo  de  las  fuentes, 

•  como  su  sonrisa  en  el  iris  del  ciclo,  ó  sus  suspiros  en  los  confusos 

•  quejidos  del  viento  do  la  noche...  »  —  Esto  es  muy  de  Rizal:  entre- 
tejer lo  conceptuoso,  lo  intenciona<lo,  con  frases  de  vaga  poesía;  tal 
es  su  estilo,  su  manera,  y  casi  no  hay  composición  por  él  firmada,  en 
prosa  ú  en  verso,  en  que  no  se  <»bserve;  en  que  un  espíritu  crítico 
medianamente  sagaz  no  descubra  entre  líneas,  en  la  urdimbre  litera- 
ria, la  idea  política  que  predominaba  en  aquel  cerebro  de  patriota 
ardiente.  —  «¡El  amor  á  la  patria  \  exclama)  no  se  borra  jamás,  una 

•  vez  que  ha  eiitradu  en  el  corazón  I,  jK»niue  lleva  en  sí  un  sello  divi- 
»no,  que  le  hace  eterno,  iinjKírecodero.»  —  Y  en  seguida,  cual  si  qui- 
siera infundirlo  en  las  personas  á  quien  consagra  su  trabajo,  aníma- 
las con  estas  reflexiones:  —  •Se  ha  dicho  siempre  que  el  amor  ha  sido 
»el  móvil  más  poderoso  de  las  acciones  más  sublimes:  pues  bien; 

•  entre  todí»s  lus  amores,  el  de  la  patria  es  el  que  ha  producido  las 

•  más  gramle.-í,  más  heroiras  y  más  <lesinteresadas.  Leed  la  Histo- 

•  ria...* -■  Despuós  <lo  algunos  párrafos  muy  sentidos  y  razonados, 
para  probar  que  todo  es  pasajero  en  la  vida,  describe  lo  (jue  ««curre 
cuando  cunde  el  grití»  de  * ;  la  patria  está  en  peligrol»;  los  sacrifirios 
de  todo  género  que  consigo  trae...  Pero  «¡no  importa!  Ha  defendido 
»á  la  que  le  dio  la  vida:  ¡  ha  cumplido  c<»n  un  tjeberl  (V»dro  ó  Lcóní- 

•  das,  quienquiera  que  sea,  ¡la  patria  sabrá  reconlarlel » 

Y  como  si  presintiera  una  fint*(ttitiphitnjr<ifia,  escril»*.*:  «■  Unos  hr.n 
9 sacriflcado  su  jnnntud,'  otr<is  lo  han  dudo  las  esplenditres  de  »a 

•  genio;  éstos  vertieron  su  sangre:  tod»>s  han  muerto  legando  á  su 

•  patria  una  inmensa  fortuna:  la  lihrrtnd  y  l*t  gloria.  Y  ella,  ;,*|ué  ha 

•  hecho  por  ellos?  Los  llora  y  los  ]ir*st  ntn  nrgullosn  td  mumfo^  á  la 
»])0steridad  y  á  sus  hijos,  pant  qu*'  sirvan  de  ejvmjthi».  —  Rizal 
es  un  escritor  eminentemente  impersonal  en  bi  forma,  |n»ro  vw  el  fond«» 
Hubjetivista  en  grado  extraordinario:  ahondando  en  la  esencia  di*  totln 
cuanto  escribió,  no  sób»  s**  trasluce  su  particular  ospiritu,  sino  que 
predica  1<»  que  piensa  hacer  y  hasta  b»  q\n*  habrá  de  acontecerle.  Y 
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como  si  se  crejrera  con  una  miaián  providencial  sobre  la  tierra,  im- 
pregnada su  alma,  oaándo  de  cierta  nnción  toUtoiana,  porque  pre- 
dica la  pac,  cnándo  de  exaltación  napoleónica,  porque,  enardecido, 
estimula  á  sus  paisanos  &  la  guerra,  concluye  diciendo: 

■  ¡Oh  Patria!...  Deide  Jesucristo,  que,  todo  amor,  ha  venido  al 
mundo  para  bien  de  la  humanidad  y  muere  por  ella  en  nombre  de  lat 
leye»  de  su  patria,  hasta  las  más  obscuras  víctimas  de  las  revolncio- 
see  modernas,  ¡  cuántos,  ¡  ay !,  no  han  sufrido  y  muerto  en  tu  nombre, 
usurpado  por  los  otros !  ¡  Cuántas  victimag  del  rencor,  de  la  ambición 
ó  de  la  ignorancia  no  han  expirado  bendiciéndote  y  deteiindote  toda 
clase  de  venturas!  (52). 

>Bella  y  grandiosa  es  la  patria  cuando  sus  hijos,  al  grito  del  com- 
bate, se  aprestan  d  defender  el  antiguo  suelo  de  sus  mayores;  fiera 
y  orgullosa  cuando  desde  su  alto  trono  ve  al  EXtbahjero  huir  des- 
pavorido ante  la  invicta  falange  de  sus  hijos;  pero  cuando  sus 
hijos  divididos  en  opuestos  bandos  se  destruyen  mutuamente;  cuando 
la  ira  y  el  rencor  devastan  las  campiñas,  los  pueblos  y  las  ciudades, 
entonces,  ella,  avergonzada,  desgarra  el  manto  y  arrojando  el  cetro 
viste  negro  luto  por  sus  hijos  muertos. 

>Sea,  pues,  cualquiera  nuestra  situación,  amémosla  siempre  y  no 
deseemos  otra  cosa  que  su  bien.  Así  obraremos  con  el  fin  de  la  huma- 
nidad dictado  por  Dios,  cual  es  la  armonía  y  la  paz  universal  de  sus 
criaturas. 

•Vosotros,  los  que  habéis  perdido  el  ideal  de  vuestras  almas;  los 
que,  heridos  en  el  corazón,  visteis  desaparecer  una  á  una  vuestras 
ilusiones,  y,  semejantes  A  tos  árboles  en  otoño,  os  encontráis  sin  flores 
y  sin  hojas,  y  deseosos  de  amar  no  halláis  nada  digno  de  vosotros, 
¡ahí  tenéis  la  patria!  ¡Amadla! 

«Amadla,  ¡oh,  si!;  pero  no  ya  como  la  amaban  en  otro  tiempo, 
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y  de  ahi  á  la  unión  deseada  y  pedida  por  Jesucristo  en  la  noche  de 
su  dolor. » 

Hacer  patria,  patria  á  toda  costa,  es  el  ansia  más  viva  de  Rizal; 
pero  patria  digna,  por  virtud  de  la  evolución,  de  la  cultura  y  dignifi- 
cación de  los  ciudadanos.  Éste  era  también  el  mayor  de  los  anhelos  de 
Ibarra,  el  interesante  protagonista  de  Xoli  we  tángere,  Y  obsérvese 
cómo  Rizal  acaricia  la  idea  de  morir  ])or  la  patria;  la  cual  idea  se 
hace  tan  ¡Mirsistente  en  él,  que  lle^ja  á  convertirse  en  obsesión. — Oca- 
siones habrá  de  comprobarlo. 

Xo  debió  de  permanecer  mucho  tiempo  en  Barcelona:  á  lo  menos 
desde  primero  de  Octubre  hallábase  ya  en  Madrid,  y  estudiaba  simul- 
táneamente las  carreras  de  Medicina  v  Filo.sofía  v  Letras.  Ambas  las 
cursó  con  rapidez,  y  la  se^^unda  «le  ellas  con  un  aprovechamiento 
extraordinario,  porque  cuadraba  mejor  á  sus  gustos  y  aficiones.  Basta 
una  rápida  ojeada  ])or  los  títulos  de  los  libros  que  adquiria,  para  que 
de  este  jmrmenor  podamos  formar  concepto.  En  su  cuaderno  de  Clíni- 
ca figuran  algunas  listas,  con  el  recibí  <iol  librero  de  lance  (Antonio 
Roses  1  que  le  vendía  las  obras.  Hé  aquí  la  ¡>rimera  de  esas  listas,  es- 
crita iroT  el  citado  librero: 

Obras  completas  de  Voltaire í>  tomos. 

Ol)ras  completa.s  de  C.  Bcrnard 10  » 

Ilustración  Ibérica 1  » 

Vida  de  los  animales 1  » 

Obras  de  Boiloau 2 

Felipe  II 1 

Crestomaí  ía  Arábiga 1  » 

Gramática  Hebrea 1  » 

Histología  normal 1  » 

Atlas  histórico  <le  Losage 1  » 

Obras  de  Horacio 3  » 

Enfermedades  do  las  vías  urinarias 1  » 

Pi  y  Margal  [¿...y] 1 

Víctor  Hugo  [¿...V] 1 

Caracteres,  de  Labruyére 2  > 

Oetigrafía  Tni versal 4  » 

A  esta  lista  siguen  otras  tre>.  aliri»  extensas,  escritas  con  lápiz 
por  Rizal;  merecen  citarse: 

Thucídides. 

Novelas  varias. 

Historia  de  los  Presiilontet.  i\**  los  Esta«l<«s  Tnidos. 

América  Pintoresca. 


» 


■» 


» 


m 
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El  Mtmdo  Físico. 

Poesía  Antigna. 

El  Austria. 

Pedro  el  Grande. 

Restauración  y  ReTolacíón. 

Grecia  y  Boma. 

Lais  XIV  y  sa  Corte. 

Renaci  miento . 

A  nglo- sajones. 

Europa  Occidental. 

Bevolnción  de  Inglaterra. 

Imperio  Bizantino. 

Imperio  Romano. 
Al  pie  de  dichas  listas,  el  recibí  de  Antonio  Roses  (rubrícadu). 
EstoB  libros  debió  de  leerlos  Rizal  en  Iob  últimos  meses  de  18H4 
y  primeroB  de  1886.  Antes  había  ya  adquirido,  por  suscripción  6  por 
compra,  algunos  otros,  según  ne  ver4  en  bu  Diario,  que  mAn  adelante 
se  copia  Integramente  casi.  Por  cada  obra  de  Medicina  hay  lo  menos 
diez  ajenas  á  esta  ciencia.  Y  es  que  gustaba  preferentemente  de  los 
estadios  históricos,  literarios,  sociológicoH  y  políticos.  Por  probar  de 
todo,  en  su  afán  de  instruirse,  llegó  i.  oHtudiar  fortificación  militar,  y 
no  de  plaza,  Bino  «de  campañai,  lo  que  induce  ¿  sospechar  ni  esto  1» 
aprendería  en  previsión  de  que  sobre  la  materia  se  viese  alsún  día 
precisado  á  dar  lecciones,  no  obstante  que  era  más  pnrtidario  de  la 
paz  que  de  la  guerra.  A  juzgar  por  el  punto  quo  ocupa  en  el  cuaderno 
de  Clínica  {después  de  los  tema»  de  alemán,  trabajados  en  Madrid,  y 
antes  de  las  crónicas  que  escribió  en  francés  hallándose  en  Alema- 
nia), puede  inferirse  que  el  espacio  consajirado  á  la  fortiíicación  lo 
llenó  en  los  últimos  meses  que  pasó  en  la  capital  de  Es}iaña.  Pero 
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«¿traducción?);  las  demás  en  in^^lés  (¿copia?).  Ocu|>a  tres  páginas 
muy  nutridas,  con  varias  fórmulas  matemáticas,  é  ilustran  el  texto  dos 
nuevos  dibujos. 

Del  estudiante  de  Medicina  curso  de  1HS8-1884')  nos  da  buena  ¡dea 
la  serie  de  lecciones  tjue  escribió  en  su  cuaderno  de  (*Unicn,  Llenan 
las  páginas  \)  á  1H8;  todas  están  roílactadas  bajo  el  mismo  método: 
1.",  antecedentes  del  enfermo;  2.",  lo  (jue  se  hizo  para  curarlo;  y  3.*\ 
descripción  de  la  o|)eración,  si  la  hubo.  No  nombra  nunca  á  los  profe- 
sora^*:  sólo  una  vez  al  Dr.  Encinas,  c»>n  gran  elogio.  Véase  un  suma- 
rio de  las  lecciones;  algunas  van  ilustradas  con  dibujos.  La  lectura 
es  muy  metióla;  n<>  (juefla  nada  de  margen;  aprovechaba  el  papel. 

«I/eccióu  primera.  Octubre  4  >  'IHHi^i. — Sin  in<licación  del  asunto. 

Deja  luego  el  nombro  de  «lectión»,  |>ara  enumerarlas  segi'in  el  de 
la  «cama*  que  ocupaba  cada  enfermo. 

«Cama  núm.  1.  Mujeres.  B  Octubre.  — Adeno-carcinoma  de  la 
mama  izquierda.» 

«Cama  núm.  ♦>.  Mujeres.  Adeno-sarcoma  de  la  mama  izquierda.» — 
Jlturtradti  con  dihttjoft. 

«Cama  núm.  2.'  Mujeres.  Epitelioma  del  labio  inferior.» 

«(*ama  núm.  7.  Hombres.  Kpitelionia  del  labio  inferior  ó  carcin*)- 
ma  e[»itelial.» 

«Cama  núm.  H.  Mujeres.  —  Y  23.  Hombres.  Cataratas»  (r)3). 

•  Sobre  tumores  mamarios.»  —  N//í  Cfutut. 

«Cama  núm.  3.  Mujeres.  Epitelionia  del  ala  de  la  nariz.» 

«Canm  núm.  4.  Mujeres.  KsclenMlernua.  * 

«Cama  núm.  7.  Mujeres.  Sarconm.  *  —  lluniradn  ron  un  dibujo. 
(Esta  lección  concluye  caí  las  siguientes  nntas:  vYÁ  .">  de  Octubre  fie- 
bre traumática:  4<»".  —  Si«;ue  la  tcm|H*ratura  oscilando.  —  El  1.°  de 
Febrero  aun  continúa  en  la  Clínica  *. 

«¿Sarcoma  de  la  amígdala?»  -    Sin  cama. 

«Cama  núm.  5.  Hombres.  (31  Octul»re. )  Amputación  de  la  mufie- 
ca.»  —  Ilustrada  co/i  dibujos. 

«Cama  núm.  10.  Hombres.  Pteri^rion  «lolde.  ^  (Al  fina¡,  ron  tinta 
de  (ttn»  Color:  «Wase  jMig.  Oí»*.) 

<(^ama  núm.  ♦>.  Mujeres.  Sarcoma  |>eriuterinoy»  —  Ilustrada. 

«Cama  núm.  15.  Hombres.  E|»itel¡niiin  íJpI  labio  inferior.»  —  ÍUis- 
trada  con  dos  dibujos.  {Con  tinta  d*tttra  rlasr:  -Tuvo  erisipela  des- 
puéa  en  la  Clínica».) 

«Cama  núm.  1.  Hombres.  Fra<tiira  doble  de  la  tibia  y  d«»l  pt-ronó.  • 

(X\)  Esta  fué  luego  HU  cs|>ccialidad;  ampli«'>  sii«<  cstudi>>s  en  ParlH  y 
f*n  Alemania,  romo  v«*remos:  la  prini«'ra  op<Tai*ión  qm*  hi/.o  vu  Filipinas 
fué  en  su  propia  madn*.  á  la  cual  ctirñ  d«*  una  ilo)»lr  rafarata. 


•  Cama  nüm.  21.  Hombres.  Fimosis.>  — Ilustrada  con  un  dibujo. 
*Cama  oúm.  12.  Hombres.  Hipospadias.» 

(Cama  núm.  25.  Hombrea.  Epitelíoma  del  \i.  «  —  Ilustrada. 

■  Cama  núm.  IH.  Hombres.  Tumor  blanco  de  lu  rodilla. >  {Operado 
rl  n  yofiembre.)  —  Ilustrada  con  dos  dibujoti. 

■Cama  núm.  11.  Hombres.  Periostitis  supurada  de  la  extremidad 
superior  del  fémur.» 

■Cama  núm.  4.  Mujeres.  Sarcoma  del  maxilar  superior  derecho.»— 
Ilustrada  con  dos  dibujos. 

«Sin  cama.  Mujeres.  Desarticulacíi^n  de  la  1.'  falange  del  dedo 
anular  de  la  mano  izquierda. »  •  Esta  enferma  había  sufrido  ante- 
riormente una  amputación  de  este  mismo  dedo,  tal  vez  por  el  mé- 
todo circular,  haciéndose  un  estropicio  que  llamarían  cronicidad  del 
muñón.  Empleamos  el  métwlo  oval  muy  oblicuo  en  forma  de  raqueta. ») 

«Cama  núm.  it.  Mujere.t.  (ti  de  Octubre.)  Sarcoma  ó  Carcinoma?»— 
Iltistrada  con  dos  dibujos. 

■Cama.  Homhren.  1?.  Labio  leporino  en  I.""  Ki'ado.»  —  Ilustrada 
con  un  dibujo. 

■  Cama  núm.  2.  Mujeres.  (4  Diciembre.)  Carcinoma  de  la  mama 
con  infección  local. »  —  Ilitsfnuta  con  dos  dibujos. 

•Cama  núm.  '¿.  Hombres.  <)stco]>eriostitis.> 

■Cama  núm.  1.  Mujeres.  (31  de  Enero.)  Queiloplastia.»  — /ítufra- 
ila  ron  un  dibujo. 

•  Cama  núm.  '>.  Hombres.  (4de  Febrero.)  Cálculo  vesical.» — /íu«- 
Irada  con  un  dibujo. 

■Cama  núm.  20.  Hombre.-»,  (5  de  Febrero.)  Caries  del  |>eroné.  » — 
Ilustrada  con  dos  dibujos. 

•Cama  núm.  12.  Hombres,  (ú  Febrero.)  £pite)ioma  de  cara.» — 
Ilustrada  con  un  dilttijo. 
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«Cama  núm.  0.  Mujeres.  (1.*  Ohs.)  Análisis  microscópico.  —  Para 
analizar  el  tumor  mamario  oh  jetd  de  este  informo,  separamos  un  trozo 
como  de  un  centímetro  cúbico,  (jue  fuó  sometido  para  su  endureci- 
miento á  la  acción  simultánea  del  alcohol  y  la  goma.  Obtuviéronse 
tinas  laminillas  í[ue  fueron  entinta<las  j)«>rel  j>icrocarm  i  nato  y  conser- 
vadas en  la  alicer! na.  Se  observó  «jue:  —  La  textura  propia  de  la  glán- 
dula había  desaparecido;  el  tejido  conjuntivo  que  normalmente  forma 
su  estroma  se  había  cambiado  en  otro  constituido  |)or  elementos  em- 
brionar¡«»s,  los  más  de  forma  redondeada,  y  tan  abundantes  en  alíen- 
nos puntos,  que  habían  hecho  desaparecer  los  aceimi  {?)  y  tubos  pro- 
pios de  la  glándula;  en  otros  puntos  dichos  elementos  se  hallaban  en 
número  más  escaso,  separando  sóh»  los  globulillos  de  la  glándula,  al- 
gunos de  b»s  cuales  eran  asiento  también  do  una  verdadera  hijierpla- 
sia  y  se  encontraban  dilatados  por  una  materia  caseosa.  Va\  algunos 
puntos  notábanse  á  simple  vista  focns  <lo  reblandecimiento  formados 
|»or  una  sustancia  blantpiccina  y  que  el  microscoj)io  indicó  no  ser  otra 
cosa  que  la  materia  casensa  ya  indicada. — De  los  datos  anteriormen- 
tí»  expuestos  ileducinios  ser  \\\  nnoplasia  .sometida  á  nuestro  juicio  un 
adentvsarcoma  en  degeneración  grasi«?nta.» 

Kn  las  páginas  tpio  siguen  estudia  j)or  el  mismo  método  casos  de: 

Sarcoma  del  hombro. 

Flemones  profun'lns  del  dedo  medio. 

Sarcoma  del  niusli».  con  infección. 

Tumor  blanco  xh*  la  rodilla. 

Fibro-sarconia  de  la  jjared  interior  de  los  pechos. --//ti«fm</íi« 

Fractura  del  cucIIm  dd  húmero. 

Fístula  del  ano. 

Cálculo  vesical. 

Fterigion  doble. 

Uteritis :  traumática.  e'^pontániNi,  virulenta. 

i^uiste  recto-farínireu. 

Necrosis  del  maxilar  inferior. 

Carcinoma  repro  Incidí»  en  la  lengua. 

Resección  do  las  d«>s  falang»'**  del  «leilo. 

Extrae -ion  ile  un  pruyeí'til. 

Fístulas  uretro-jrerineali"*. 

Hemiplegia  consecnriva. 

PóIi¡íOs  naso-cranealcN. 

Fractura  del  3."  intr.  «le  la  tibia  y  peroné. 

Fístula  »lel  ano  ciega-fxterna. 

4«atarata  senil  simpl*'  i/quier<la. 

£pitclioma  del  labio  ínfiri'^r. 


68  W.  E.   RBTANA 

Linfo-Barcoma  de  la  región  lateral  del  cuello. 

Osteomielitia  complicado.  —  Con  un  dibujo. 

.Pólipo  narcomatoso  maligno. 

Quiste  del  ovario  y  matriz  doble.  —  Con  un  dibujo. 

Caries  del  calcáneo.  —  Con  un  dibujo. 

Carcinoma  del  cuello.  (29  do  Mayo  [1884]. )  —  ÚUima  Ucctón. 

Como  Be  ve,  dexde  el  principio  del  curso  basta  el  último  día,  Ri- 
zal, con  una  laudable  constancia,  anotaba  bus  observaciones.  Su 
voluntad  era  firme;  bu  laboriosidad,  pasmosa;  puesto  que,  después 
de  todo,  á  lo  qne  menos  consagró  su  atención  fué  ¿  la  Medicina.  Co- 
menzó esta  carrera,  negún  queda  indicado,  en  Manila,  en  lft78.  Hé 
aquí  las  notas  obtenidas,  tanto  allá  como  en  Madrid: 

KS    MANILA 

Curso  de  1  «78-79.  —Física Aprobado. 

»  Química Sobresaliente, 

»  Historia  Xatural Aprobado. 

»  1."  de  Anatomía Bueno. 

»  1."  de  Disección Bueno. 

Curso  de  1879-80. —2."  de  Anatomía Bueno. 

»  2."  de  Disección Bueno. 

>  Fisiología Bueno. 

»  Higiene  privada Bueno. 

>  Higiene  pública Bueno. 

Curao  de  1880-81.  —  Patología  general Aprobado. 

>  Terapéutica Sobresaliente. 

»  Operaciones Bueno. 

Curso  de  1881-82.  —  Patología  médica Notable. 

»  Patología  quirúrgica Notable. 
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(Como  no  leyó  el  discurso  del  Doctorado  ni  sacó  el  Título  ^^54), 
resulta  que  Rizal,  si  bien  era  Doctor  mornlmenfe,  no  lo  ora  legal- 
mente.  El  jamás  se  Hrmó  Dr.  Rizal  ni  se  llamó  Doctor;  pero  se  lo 
llamaba  ttulo  el  mundo.) 

£sta  su  hoja  de  estudios  es  honrosa,  pero  no  brillanto:  en  ella 
hay  tan  sólo  cuatro  snhresnlit'nfts^  para  8KI8  aprobados,  DOCK  bue- 
nos y  cuatro  notables.  Compárese  con  la  de  Filosofía  y  Letras: 

EN    MANILA 

Curso  de  1H77-7H.  —  (y«>smolo«ría  metafísica Sobresaliente. 

»  Teodicea Sobresaliente. 

*  Historia  do  la  Filosofía Sobresaliente. 

KN    MADRID 

Curso  do  lH^2-í<i.  —  Historia  Universal Notable. 

»  Literatura  general Sobresaliente. 

Curso  de  1H83-H4.  —  2."  do  Historia  Universal Sobresaliente. 

»  Literatura  (irie^a  y  Latina. . . .     Sobresaliente 

y  premio. 

L"  de  Griego Subresalieuto 

y  premio. 
Curso  de  lHH4-8r>.  —  Lit*>ratura  Española S«diresaliente 

V  matricula  dr  honor. 
»                     Loiit^ua  Arabo Sobresaliente 

V  matrícula  de  hnnor. 

•  2."  <lo  (triodo Sobresaliente. 

^  Historia  de  Kspafia Bueno. 

»  H»d»n*o Sobresaliente. 

Licenciado  en  Fib»sofííi  y  Letras  (!!♦  .Innii»  irtH5)..     S«»bresal¡ento. 

Tenemos  «pío  para  rs  hitfnn  y  l'N  iinttihh'  hay  doce  sobrrsalientf» 
y  doH  pn'mins,  y.  por  tanto,  «Ins  inatrirulas  dr  hnnor. 

Kn  lenguas  doscollt)  s^bn»  tod'is  sus  compañeros  :  no  tuvo  rival  (55). 

(r»4)  Kl  «pie  sacó  fm»  i*l  do  ÍAr*nriinlo,  «pío  íIcImó  «le  oxtraviárseh»; 
p<»npie  habióiKlosol»»  librad»»  «mi  1."  d»»  .hiiiio  <le  /ssj  ( {n  <pu»  pnioha  «pie 
no  li»  ur;;ía  ojrrror  la  profesión  \  v]  1 1  «b'  Marzo  «Ir  isí»2  n'vibió  imi  llon;:- 
Kon^  un  (liiplicado  <h»  tlirho  Tilulo.  -  lí.itos  oVit<Miidos  ilcl  rxiHMli«*iite 
original  rsoilar.  rxislrnti»  vu  v\  Anlii\o  il«»  la  rnivorsidad  rtMitra).  so- 
l^ún  <(Uoda  escrito  en  una  do  las  mitas  |>ror«>(loiiti*s.  -  Vóa.sr  la  '.\'2. 

{7kí)  Hará  cosa  do  «K'lto  ó  diez.  años.  MMtia  vo  á  Madrid  nriH'cdfntt*  dol 
Norte,  y  on  nn  mismo  rompartiiiiioiit»»  ol  oatodrátioo  do  Araln*  Sr.  .\ma 
ilor  do  lo8  |{i«»s.  prof»'>or  «pn»  hal»ia  sido  ih»  Hi/.al:  no  só  oóiin»  n-rayó  vu 
••ste  la  nmvorsaoioii:  |M»ro  aponas  fiir  rita«lo.  r\  Sr.  Amador  di*  los  Hi«is 
«loclArñ  (|Uo  nunoa.  jamás.  v\\  todo  v\  tiniipo  t\\iv  lIo\aba  oji^roiiMido  <•] 
|irt>fosi»rado,  haliia  tonid<>  nn  ahuinio  «pío  avontajast»  á  Ki/.ai..  do  ipiicn 
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Sin  duda  fué  en  b  que  rayó  más  alto.  Acerca  de  este  particular,  un 
panegirintR  Hiiyo  refiere  (r>fi)  que,  vivienilo  Rizal  en  Madrid  [  1890], 
celebráliaHO  en  hu  casa  una  tertulia  de  aiiiÍ};os,  y  He  habló  de  Freno- 
logía; y  A  eftte  ¡iropÚMito  contó  Rizal  <tue,  hallándose  en  Londren, 
leyó  que  un  doctor  frenólogo,  por  un  duro,  decía  á  quien  quisiera 
consultarle  cuáleH  eran  lau  facultade»  que  trufa  más  dcsarroliadait. 
Rizal,  sintió  el  deseo  de  cpnsultarle.  y  acudió  ¿  ver  al  doctor;  y  dea- 
cribo  asi  la  consulta,  por  boca  del  bióírrafo  aludido: 

— «aquel  doctor,  después  de  hacerme  sentar  cómodamente, 

estuvo  un  buen  rato  examinándome  la  cabeza,  tocando  y  frotando  to- 
das las  desigualdades;  tomó  después  con  un  compás  especial  diversos 
diámetros  de  mi  cráneo,  y  luego  de  estar  reparándome  un  buen  rato, 
me  preguntó;  —  «¿Habla  usted  muchos  idiomas?)'  —  «Si,  señor»,  le 
contesté.  —  «¡No  me  había  equivocado!;  porque  si  acaso  no  fuera  así, 
iba  á  decirle  que  se  dedicase  á  poliglota,  que  ]>ara  usted  será  estudio 
fácil,  por  lo  mismo  que  tiene  aptitudes.» 

Rizal  llegó  á  saber  casi  todos  los  idiomas  europeos,  sin  excluir  el 
ruso;  varios  asiáticos  y  algunos  oceánicos;  y  cuenta  que  esto  de 
aprender  idiomas  fué  en  él  á  manera  de  distracción,  ya  que  la  mayor 
parte  del  tiempo  lo  invertía  en  otras  cosas  (57).  Verdaderamente,  ad- 
mira el  acierto  con  qne  sabia  distribuirlo. 

Pero  nada  se  ha  dicho  todavía  de  la  impresión  que  le  [irodujo  Es- 
paña, óigase  al  que  fué  depositario  de  las  intimidades  de  Rizal,  el 
Prof.  Blumentritt;  el  cual,  en  su  necrología  citada,  escribe: 

«La  permanencia  en  Espafia  le  descubrió  un  nuevo  mundo.  Su 
horizonte  espiritual  se  ensanchó  considerablemente,  ailquiriendo  nue- 
vas ideas.  Venía  de  un  país  donde  la  gazmnfiería  tenía  su  asiento; 
donde  los  españoles,  frailes,  empleados,  militares,  etc.,  tenían  un  po- 
der ilimitado  sobre  almas  y  cuerpos.  En  Madrid  pudo  ver  todo  lo  con- 
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rales  y  clericalefl ;  vio,  por  el  contrarío,  que  repuMicanoH  y  carlistan 
»e  unían  muchas  veces  para  conseguir  algún  ideal  político.  Al  obser- 
var tmlo  esto,  un  sentimiento  de  amargura  le  embargó  al  comparar  la 
diferencia  que  existía  entre  la  ilimitada  libertad  de  la  madre-patria  y 
el  absolutismo  teocrático  de  su  ]>aís.  Estudió  entonces  los  diferentes 
|>artidos  de  España,  y  este  estudi»)  no  le  condujo  sin  embargo  á  for- 
mar mejor  idea  de  los  europeos.  Encontró  (jue,  en  veniad,  tollos  los 
[»artidos  tenían  hermosos  programas;  pero  observó  que  s¡  bien  en  es- 
tos partidos  se  trabajal^a  á  impulsos  <le  las  mejores  ideas,  á  la  mayo- 
ría en  cambio  no  les  guiaba  más  mira  que  la  del  egoísmo.  La  masa 
del  pueblo  vio  que,  ó  era  in<l¡loreiite,  ó  era  manejada  por  cualquier 
cacique;  que  <le  ción  europeos,  n<»venta  y  nueve  creen  sin  ninguna 
rrítica  lo  que  el  periódico  que  loen  Jes  comunica;  to<lo,  sin  detenerse 
á  analizarlo,  lo  encuentran  laieiio:  en  tin,  que  en  esta  masa  observó 
una  gran  analogía  con  el  modo  de  ser  <le  sus  tagalos.» 

Hasta  entonces  (por  l"S  años  de  1H84)  naila  había  publicado  en 
España,  ({ue  se  sepa.  En  cambio  estaba  en  comunicación  con  algunos 
fie  sus  amigos  de  Filipinas:  los  parientes  de  Hizal  mt»straban  á  los 
más  íntimos  las  cartas  del  estu<liante,  y  del  efecto  que  éstas  causaran 
da  buena  idea  Antonio  Luna  en  «d  siguiente  sineero  párrafo  (5H): 

«Para  nosotros,  estudiantes  de  (juince  á  veinte  añ(»s,  en  Filipinas  \ 
en  1HH4,  que  resultábamos  cobardes  ó  hipócritas,  como  si  fuera  un  | 
crimen  el  amor  á  la  patria,  nos  |»anM'ía  Rizal  como  hombre  extra- 
ordinario  que  allá,  en  lontananza,  sobre  el  pedestal  labrado  por  su 
actividad,  nos  ensefuilia  el  camino  del  protrreso.  Vientos  «le  fraterni- 
dad, como  á  las  hojas  el  huracán,  iios  llevaba,  de  tarde  en  tarde,  tro- 
zos de  su  pluma,  y  b»s  leíamos  con  a'lniiraeión,  los  escuchábamos  con 
sagrado  recogimiento,  asimilándonos  a<iuellos  concept<is,  pesando  los 
pensamientos,  entusiasmándonos  fácilmente,  porque  tanddén  entre 
nosotros  un  eco  había  que,  aun(|uc  tímido,  respondía  á  su  voz.» 

Sin  duda  había  nat^ido  para  apóstol;  prtiébalo  el  (|ue  lo  fué  desde 
muy  joven. 


11 


Para  conocer  á  un  hombre.  na»la  tan  eficaz  c«imo  la  lectura  de 
aquello  que  escribió  exclu^ivanicnte  para  sí,  pí»r<pi«»  lleva  consi^ro  el 
sello  precioso  de  la  esponraneiila«I.  No  son  mut-has  las  contid«*ncias 
fiel  alma  «jue  en  su  tlinrin  hacp;   pi^ro  hay  algunas.  KizAL  era,  por 

(f>8)     Fragmento  ile  un  capitulo  de  /¡"jns  i  nt  i  utas,  de  Jin/ii-llníf  [  A  uro 
nio  Luna  »,  publicad*»  en  /.*/  Stfluhiridmi :  Ma4lrid.  .*»!  de  í»ctul»n'  tle  I^íM. 
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condición,  cauteloso,  reservado;  y  aun  en  los  aauntoa  en  que,  por 
efecto  de  la  impresión  momentánea,  debiera  sentirse  inclinado  i  dar 
rienda  saelta  al  pensamiento,  tenia  nn  gran  dominio  sobre  si  (que  le 
contenía),  hijo  de  bu  aplomo,  impropio  de  sus  aflos.  Nótese  que  apun- 
taba los  hechos;  que  rara  vez  los  comentaba,  y,  de  hacerlo,  hacíalo 
con  verdadera  sobriedad.  Las  simientes  notas,  trasladadas  con  la 
más  exquisita  precisión,  auu  en  los  detalles  ortográficos,  son  de  un 
valor  inapreciable  para  conocer  la  psicología  del  joven  tagalo,  que  las 
escribía  cuando  aun  no  había  cumplido  los  veintitrés  aüos  (de  Enero 
á  Junio  de  1884).  Por  lo  demás,  no  creemos  que  sea  indiscreto  publi- 
car este  diario,  puesto  que  corre  como  cosa  bien  sabida  que  los  hom- 
bres que  pasan  á  la  Historia  no  tienen  vida  privada  (59). 

[Madrid,   1884.] 

1."  de  Enero. 

Tengo  en  valor  nominal Ftas.    617,15 

Anoche  nos  reunimos  en  el  Kest.  de  Madrid  tres  I'titernos,  dos  Esquí- 
veles, Figupron,  Vlllanucva,  Ju^ro,  Gra(;Íano  ¡^Li'ijiez  Jacna],  J.  Llórente, 
Kv.  Agulrrc  Lasoriia.  Lele,  Vonturn,  Iriurte,  Vidal  y  yo.  Todos  brinda- 
ron menos  Villanucva,  que  snliú  ant«-s.  I.ns  brimlls  quo  mas  se  distinguie- 
ron fueron  los  de  Lasernn,  A.  Paterno,  OrnciRuo  López,  V.  Paterno  con 
Valentín.  A  nil  me  i-u|>o  el  honor  de  dcs|)edlr  al  H3  y  saludar  al  84;  no 
brindé,  pero  después  hice  el  resumen  de  tan  brillantes  diseursiis.  Laserna 
leyó  an  precioso  soneto.  Cenamos  ¿  las  l'2y  '/*  y  conclnhnos  á  las  tres. — 
m  dia  ha  transcurrido  casi  sin  incidente  alguno;  l.ete  fné  á  la  noche  á 
cosa  de  E.  P.  en  donde  giasnnin  el  dia  Villanneva  y  Figneroa.  Estoy  le- 
yendo por  ahora  Bug-Jargal.  Se  d¡ncutió  cu  la  calle  del  I^bo  acerca  de  la 
policía;  yo  he  decidido  no  disputar. 

2  de  Enero. 

Hov  ha  habido  reunión  en  cosa  de  los  I'aleruos ;  se  reunieron  los  mis- 
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¿  Io6  antiguos  Hócios  y  al  Sr.  Atayde;  \a  comisión  se  compuso  do  los 
Sn»8.  Paterm»,  Lojk»z,  Ijiscrna,  Esíiuivcl  .J.  y  Aí^uirro.  Mi  proposición 
acerca  del  libro  (Gl)  fué  aceptada  por  unanimidad;  ])ero  después  se  me 
nfrecieron  diticultades  y  obstáculos  que  me  parecieron  un  ¡mkm)  sin^rula- 
res,  levantándose  acto  continuo  varios  señores  sin  querer  bablar  mas  de 
ello.  En  vista  de  esto  «lecirlí  no  volver  á  proj>onerlo  ya  mas  considerando 
im|>o8Íble  contar  c(»n  el  apoyo  de  la  g'eneralidad,  y  solo  después  en  unión 
con  los  Sres.  Lt»te  y  Fipieroa  hemos  tratado  de  seíruir  adelante.  Para 
esto  Be  le  escribirá  al  Sr.  Luna,  Kesurreccion  y  Regidor. 

3  de  Enero. 

Esta  matlana  me  fui  á  la  Facultad  dt*  San  Carlos  y  me  dijeron  i)ue  no 
tendríamos  clase  hasta  t'l  7;  en  (ir¡e;r"  1^»  hubo  desde  ayer.  Fui  á  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  y  allí  mt*  di(>n»n  nuevas  lecciones  {(y'2).  KMa  ma- 
ñana nos  reunimos  en  el  café  de  Madrid  i>or  una  tarjeta  que  me  pasó 
(traciano;  se  habló  del  Cinulo,  dv  las  ]iretensiones  de  algunos,  etc. 
liO  drl  libro,  (iraeiano  escribiría  sobre  la  mu;rer  filipina;  Aj^uirre  Ídem; 
Maximino  sobre  Letamendi.  Parece  que  el  Círculo  no  irá  biiMi. 

4  de  Enero. 

Suscricion  á  varias  obras !*tas.  7 

Uecibi  unas  cartas  <le   Manila  de  tio  Antonio  v  de  ...   fechadas  la 

1.*  en  \X  de  Noviembre  y  la  secunda  en   l.'í.  Ambas  llenas  de  buenas  é 

interesantes  noticias. 

Para  la  Peluquería  y  tranvía  ion  el  a^uinahlo  maldito.  Ptas.  1.10 
Discusión  vio](>nta  en  la  «-alie  del  l.«>bo  aceri-a  de  los  revendetlores  de 

billetes:  \w  determinado   no   tomar   parte  en   las  discusiones,  y   así   lo 

liap>.  —  Padri  ve.  Intrr*'miii  viU  ¡use  t¡iiii  tii  hi  feín  ¡isannlinnUt,  —  Taln 

natural  ile  Manila,  comandante  de  infantería,  hoinl>re  de  e<lad  madura 
V  RumanuMite  bondadoso.  Hablando  de  esa  //' /'/x/</.  diré  el  Sr.  Pardo  ile 
Y'avera :  tl>uró  p«K*4i.  y  al'runos  españoles  <le  Filipinas  t|ue  «'srribieron 
en  ella  dejaron  |>roiito  tle  hacerlo,  al  notar  el  carácter  hisfttinñf'ittnt  qm* 
tomaba '.  _  Itihlh>ftr,i  FiUjíimí,  por  T.  H.  i*ardo  de  Ta\era:  Washing- 
ton. PMi:(.  I  El  iii'im.  1  de  dicha  publicación  vio  la  lu/.  el  2*.*  de  Octubre 
de  IHS'i.  Entre  los  colaboradores  ti«ruraba  (Graciano  Ln|H'x  .laena.  intimo 
de  KizAi..  Sin  duda  .faena  \  al;rt'in  otro  fueron  más  allá  d«*  lo  (|ue  la  pru- 
dencia aconsejaba,  v  niuri«»  el  i'iniilo>  ,  <on  el  Círculo,  ^u  ór;raní».  Alar- 
de y  los  nnis  sensatos  debieri)ii  reaccionar,  sin  ilecidirse  á  restablecerlo. 
cosa  «{lie  á  t«MÍa  costa  deseaba  el  elentento  juven. 

(t»l)  Tratábase  de  un  libro  que  <lies4'  a  conm'er  Filipinas,  y  el  valor  in- 
teliH'tuat  <le  sus  hijii>,  en  Kspana:  escrito  é  ilustrado  pnr  tilipinos  exclu- 
Hivaniente.  abordando  cada  cNcritDr  un  tema.  .\si  se  «lesprende  <ie  lo  i|ue 
«*1  pnipin  Kiz.\L  consigna  mas  adelante.  ;(^uién  >ab(>  si.  «lesen^rañadn, 
aI  ver  la  tibie/.a  tle  unos  \  el  cálculo  ib*  otr«»s,  cnncibii'i  el  propósito  de 
hAci*rlo  él  solo,  y  ésa  seria  entnnccs  la  ;réni'sis  ib*  su  nov«'la  Xnti  mr 
Uingfrr,  que  connMi/ó  en  Mailrid!  Ksta  n«i\e|a.  después  de  tudo.  viene  a 
resultar  un  cuadro  ;reneral  de  la  \  ida  piiIitic«>-siK'ial  del  Anhipiéla^r*'. 

(*!-)     Es  decir;  a^bMuá*^  de  las  d«is  «-arn'ríis  ijue  !»•  e\i;íian  tanto  t"-tn 
dio,  y  de  leer  multitud  de  «ihras  extraña^  á  el|:is.  \  %\i'  a]*rcn«ler  idioma^. 
todavía  le  quedaba  tiem|Ki  ])ara  tttniar  l«M*cii>nes  de  dibiijn  y  d«*  pintura 
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rofua  eum  amenisedi  da  VinrueUi:  usai  qita  damtid  da  pivi  ta  eneté  ye 
ntimir  (63). 

5  de  Enoro.  (K&bado.) 

LoB  cuatro  Reinos  de  la  Naturaleza,  sus  [cripcióu]..  l'taa.  14,20 
Hemos  estado  reunidos  en  casa  de  los  I'ntenios,  Aguirre,  doB  ICsqni- 
velcs,  CrcuH,  Juro,  Carrillo,  J.  Llórente,  líuiz,  Poiico,  Ventura  I^le,  Gra- 
ciano, l'orio,  Iríarle,  Villabrille,  I^pez.  Se  trató  de  reconstituir  «1  Circulo 
y  no  se  pudo  mas  que  nombrar  comisiones.  Se;  acordó  reunirse  el  otro 
domingo.. Á  la  noi-ho  estuvimos  en  casa  del  E.  1'.  Sainnarti,  Figueroa, 
l'erio,  Elstevnn,  Ijeto  y  yo.  Katuve  hablando  algún  tiempo  con  Consuelo 
después  de  cansarme  de  estar  en  la  reunión  general.  Chocolate;  convidó 
Peño.  NoH  retiramos  á  las  2  y  medin. 

6  de  Enero. 

Judio  errante l'tas.  10,00 

Obras  de  Horacio,  Uunias »        2,50 

ITna  cena  con  un  amigo »      .'t2,00 

Ful  é,  casa  do  Ventura  para  sacar  el  Florante  ((i4):  compré  varios 
librOB,  y  á  la  noche  Vulenlin  y  yo  fuimos  al  Restaurant  inglés  A  cenar  ó 
mejor  á  comer.  Nos  hirvieron  bastante  bien  en  In  comida  y  de  nlli  salimos 
bastante  satisfechos.  A  la  larde  esta  estuvo  aqui  Graciano  [L.  Jaonaj. 

(6:1)  El  l'rof.  Unamuno,  <|ue  ha  dispensado  á  este  trabajo  el  honor  de 
leerlo  con  <k<  ten  i  miento,  al  ver  que  yo  no  descifraba  In  cifrado,  lo  tomó 
por  su  cuentji,  y  el  30  de  Enero  de  líMXi  escribíame  desde  Salamanca: 

•  V  vamos  á  lo  de  las  cifras:  Ku  esas  frases  cifradas  Rizal  sustituye 
las  letras  que  van  aquí  en  linea  |)or  las  que  pongo  bajo  cada  una  de  ellas 
en  la  Itnea  siguiente: 
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7  de  Enero. 

Este  dia  no  so  Hofiala  man  que  por  ol  sornion  (^ue  nos  ha  echado  v\ 
Profesor  di»  (Iriojifo  por  la  insubordinación  de  los  estudiantes. 

8  de  Enero. 

Clases  de  ;rrio^o,  i)aysa«re,  fiírura  y  ¡MMspectiva.  Concluí  dos  dibujos. 
No  se  ha  gastado  nada  ((>5}.  —  l'n  señor  <iuiso  tener  conferencias  conmi- 
go. —  L...  enipio/.a  á  ir  á  clase  y  á  ser  puntual  en  sus  citas.  ~  Kncontré 
á  Ruiz  que  nic  dijo  que  si  se  ()resciitaba  alguno  para  pa^ar  los  gastos 
del  Circulo,  se  le  haría  presidente. 

í>  tle  Enero. 

Sin  gastar  ni  un  céntimo,  -  Clases  de  (Iriep).  —  Mi  paysage  lo  he 
terminado.  c(»mo  mi  dibujt»  de  figura.  Iba  á  comprar  un  atlas  histórict» 
de  Ij'sage,  pero  estaba  tan  roto  «(ue  a((uello  era  una  miseria. 

W  de  Enen». 

Hecibi  di»s  cartas  una  tle  íio  Antonio 'i  de  diciembre  v  otra  tle  I*.  IM)  de 
Noviembre.  -  -  7>  reste  da  Taiinis  ar  resmlire  //  rim  itm  gtnnet  da  iir  ner 
efHtiirhtar  iH(5). 

11  do  Enero. 

El  dia  pa.*4ó  sin  mas  novetlad  qu(>  la  visita  de  Aguirre,  Antonic»  y  mi 
encuentro  con  el  repartidor.  Fui  á  clase  y  allí  encontré  á  IVretla. 

12  de  Enero. 

Baño Ptas.  i.OO 

Teatro  de  la  ( 'oinedin <»       ¿JO 

Tn  plato »       0,r>í) 

l-n  |»eriódíco  y  un  refre.sco »       0,:i.') 

A  F'igueroa  para  K.  1* *       1.00 

Estuve  en  el  teatro  y  me  diverti  muehoeon  las  piexas  de  el  Octaviuio 
mentir  y  Cn  año  mas.  Ni»  fui  á  casa  de  1>.  Pablo  Ortiga  y  Rey  .  Kl  pro- 
fe84ir  de  CUnica  médica  me  ent*omen<ló  un  enfermt»  del  núm.  10. 

13  de  Enero.  /  I>om¡ng»».  • 

Ksta  tarde  ñus  reunim^'s  en  casa  tle  Paierntn  Lo|h»z,  Ií»s  l.lt)n»ntes, 
Afniirre,  Ventura,  tíos  Esquíveles,  Iriarte.  Perit».  Lete,  Carrilb».  Abren, 
Pnxas.  Ruise,  I.jiserna.  tíraciano,  l>omenech,  (liívantes  y  yo.  Fué  inipt»- 
sible  la  cuestión  del  Círcub»  |M»r  núl  nH»t¡M»s.  Te  uet/tM  petia  hehtem 
nuohi  pttjti  tim  ¡jtetemdint  da  des  dnnnt  si  i/*-  ra  tnoefem  (t>7). 

(66j  Panve  «jue  lo  es^Tibe  con  ver«latlera  satisfacción.  A  pesar  tle  la 
coniida  de  112  |M*setas  (;  único  tle.sjiilfarní  en  un  semestre!  \  era  muy  «'co- 
númico  y  a|H*nas  gastaba  en  ntra  co.sa  «)ue  en  libros.  N<>  fumaba. 

(66)  Jaí  carta  de  I.ennnr  es  CitriínkSíi  1/  run  na  final  tle  h»s  tmis  aqra- 
dables. 

(67)  ÍAi  ma¡/or  parte  halAan  mtiehn:  pt-rn  tn  tndñndnHe.d*  dar dhurn. 
Ifa  te  niegan. 
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15  de  Enero.  (Uartee.) 

Hoy  CB  fieüta  cu  caaa  do  D.  F^ablo  Ortiga  y  Roy\  tuyo  eunipleailoB  no 
culebra;  no  pudiiiioH  ofrecerle  nada. 

Por  un  cortapluiiiajj Ptas.  í),.'W 

A  Pprio .      2.00 

8e  ha  bailado  mucho  en  nqudla  casa.  Kií I u  vieron  Sunmartf,  los  I'at^T- 
noa,  los  Esqulrcli^,  Ventura,  eU-.,  P'ijrueroa.  Villnnueva  y  I*,..  Ksto  últi- 
mo se  emborrachó  y  fué  motivo  do  Hmd.  Se  noM  iilisniuiíV  con  un  tú  é 
lunch.  Yo  iba  á  rctlranne,  jR'ro  ae  mo  detuvo.  —  .Se  haliló  do  jioltlica  y 
sobre  Filipinas. 

16  de  Enero. 

Selloa  para  correo Ptaa.  l,iW 

Vlsleptunier  (Corta ¡iluvuix) »      1,50 

Ha  salido  r-\  correo  esta  tarde.  Esta  mañana  ful  á  dase:  mi  onfermo 
que  está  en  el  número  10  se  ha  levantado  y  me  ha  dado  las  gracias.  No 
ful  k  payaago  ni  ¿  jwrspectiva.  En  el  antiguo  tenemos  un  nuevo  molde, 
l'u  ovillo Ptas.  0.50 

17  de  Enero. 

Llórente  me  invitó  á  ir  al  Congreso  i-ilúridoiiie  á  las  12  en  punto  del 
día.  Por  no  faltar  he  tenido  que  no  almorxar  y  provistos  de  un  Iñlleto 
para  la  Tribuna  do  Senadores  (&S)  fuimoa  allá  á  eso  de  las  1¿  y  minutos. 
Guardamos  turno;  Ix^le  y  López  se  fueron  sin  ])oder  esperar,  y  solamente 
á  las  (i  y  minutos  entramos.  Hablaba  k  la  sazón  Sagostn;  yo  le  eonod  |>or 
aus  caricaturas;  estaba  nervioso.  Posada  Herrera  le  eonleató  haciendo 
rcir  y  rabiar  á  la  Cámara;  luepo  habló  Lopeit  Dondnguez  con  energía.  St- 
hizo  la  votaclún  del  mensaje  y  la  mayoria  derrotó  a!  Cohlemo.  —  Motin 
de  los  estudiantes. 

IH  de  Enero. 

Ayer,  á  cinsecuencin  de  un  decreto  del  Mínistn)  de  Fimn-nto  los  de 
Dcrcihosc  fuonmal  Minisierio  de  Kcmciito  v  allí  griuinin  «mueras,  v 
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(atuvimos  011  cnsa  do  D.  I*;nblo  Vnlentin,  Saniiiarti,  Lote,  Fiíruoroa  y 
Villauuova.  I^  iirn'ho  no  ha  sido  mala  para  mi  iK)rquo  ino  pagaron  unos 
8efioro8  quo  iiio  dobiaii  auiiquo  rnstúndomo  ^ran  trabajo  ol  cobrarlos. 
Entrada  (70í Ptas.  3,r>5 

20  de  Enoro. 

Para  un  drcinio  de  IjAoria  (71) Ptas.  ;J,(K) 

Homiti  ú  C.  O.  '//7/íí  snlnritn  una  pieza  do  animaras  (72).  --  Valontin 
o«tuvo  aquí  osta  tardo  y  bíiblanH^s  sobro  nuostras  iniproniímes.  DoHpuos 
vino  Kafaol. 

21  do  Enero. 

F'ui  á  claso:  Ins  di»  Orroclio  .m»  nio^'-nn  á  entrar  mientras  no  deroguen  lo» 
diH-rotos.  hotf  vino  á  darme  las  «;rai-ias  en  nombro  de  C.  O.  —  A  la  nwho 

OHtuvi»  Estovan :  linblamos  de  varias —  rnUiimitithenrptiU-ilitimiiof' 

viftiitíiilit,  Tiiht'fn'h4ttltMÍi¡n'f't'srnr(hn4iif'rjtPS(hf'r(tst(t!srrejt'.si/(farjttmmii' 
hrt¡uajnnf i ¡f'fi'swoiít'  (7.*>).  -  W  Paterno  dio  un  convite  ó  cena  á  la  prensa: 
Valontin  Ventura  asistió. 

22  de  Enoro. 

¡vivandera Ptas.  :tj)í> 

Sello  para  ol  interior »      0.10 

23  «lo  Enero. 

Varios  iMÜtieios  se  han  ilniíiinado:  una  hermosísima  luz  en  formado 

escudo  en  el  (.'asino  Matlrilefn».— Visité  á  Ins  artistas  Estovan  v  Melecio 

Fi>rueroa  ;  estuvinins  hablando  acerea  de  lo  (pie  decían  los  periódicos  del 

convite  th'  Paterno  v  censuramos  al  (^^^reo  i7l'.  Do  allí  visité  á  los  Pa- 

(70)  Es  decir:  iinjrrsn.  pur  lo  visto.  |n  (pie  le  debían,  y  i\\w  tanto  tra- 
hjijo  \v  costó  recU|MMíir.  eran  esas  .'i  |M*s«'tas  con  .V»  céntimos. 

(71)  .hi<raba  todos  los  meses  «le  :i  á  i»  pt'setas  á  la  Lotería.  Este  fué  .su 
único  vici«>.  AI  íin  aeerto:  hallándose  en  Mindanao  tiK-óle  en  suerte  ol 
HCfrundo  premio,  v\\  un  billete  que  llrvaban  por  partes  i;;uales  él,  td  co- 
mandante de  hapitan  Sr.  Carniií'ro  y  un  español  apellidado  Eguilifir. 

(72.»     T«»j¡do  <le  Filipinas,  Ih'cIh»  con  filamentos  de  abacá.  Vale  |)oco. 

(7.*M  Píitfrno  /#•  hit  *\rplntiiiltt  indiiimmwntf.  Lf  ha  ¡n'tmn'tidn  patear 
9UM  deudas,  para  hart'rh'  (nthiíjiir,  //  d*»s¡m*''a  un  fia  (¡ueriiin  paijar  nada. 

(74»  C'onsiílero  ine\eusab|i>  la  rei>ro(luceióii  di'j  suelto  de  Kl  Correo, 
diario  madrileño,  que  salió  á  luz  imi  el  númer»»  del  ¿2  di*  Enero  de  1KK4. 
Dice  aai,  bajo  ol  titulo:  fu  Masm  ij  un  Thr: 

€p«»ilro  Alejandro  Paterno  ha  rt'unido  an<H'he  en  su  casa  á  media  do- 
cena do  ami'zos  íntimos.  Fvrnanfittr.  Fernández  Uremón.  Alonso  de  liora- 
la.  Moya,  Araus.  |{«*rnardo  Uieo,  (iarria  Alonso,  Mala^rarripi,  (tan*ia 
OiíHiox,  y  al^ún  «ítro  que  no  recuer<lo.  e<>neurri<Ton  ¡MintuaU^s  á  la  rita 
del  aniip»  ostiipado. 

«Peilro  Alejandro  Pat(*riio  es  un  joven  natural  de  Filipinas,  literato 
muy  n«»table  y  capitalista  muy  subresMÜente,  casi  opulento.  í'onio  lite- 
rato ya  se  (lió  II  con«H>er  con  una  coIiH'ci«"»n  de  cr>m|M>sit'iones  eon  el  titulo 
de  Sampajpiifas  i  flor  dt*  Filipinas  .  tan  sontidas  v  bi«*n  hi*ehas,  (pie  el 
pAbliro  que  ¡wip'i,  el  pnldico  sin  «'iitrañas  y  sin  ami^T'ts.  eontirnió  la  opi- 
nión favorable  «pK*  tenía  del  autor  el  púlilico  dtd  Ateneo.  I^i  eonqietencia 


(le  tOB  ftteiuilstaa  lo  dio  el  primer  nplaa§o,  y  la  impan^iitllUiultlel  lect 
liidifiiri'itiii  \   siiliiTJun)  le  itiii  i-l  rfi/iitm  rxr,quiitnr. 

•  ('"'"  :i'  I  "  li'iro  tiempo  brindando  ou  su  casa,  baj 
pruti"  :  1  >^»barquioaáljui  i'miiioiiL'fAS  de  u 
tr*  [im;  »  ili'  iiiiestriiH  urríig,  y  ¿  lo  tn&a  sol© 
d«  \ií  I  1  '■<  i'i:i'i  i'd  uuo  ciixlquíi-ra,  por  omlDonM  qaj 
ac*,  iiiisicrLiiii  iiiinoiui.li.  u  anii^itirdHffcs,  &  ctir!»8itliidc8  dc  FlUpInM] 
&  muuiírliui  di'  la  Ctiiuii  y  el  Jaiióii,  productos  dit  miuidlaH  inimilabla. 
industrias  de  ;ft-au  valor  HrlütUto  y  de  eran  valor  rt^ul,  ptudti  uurlOMtl 
muciio,  o.tn  envidia  ae^uraiiicrile.  ou  laaa  de  l'edro  A.  Paleruo. 

>EI  Ai^audnUdo  tlll|)lnu,  <jae  <,'uida  do  su  ilustrariúu  tatito  cnmo  4 
sns  rolci->- Iones.  Acabn  de  hni.'er  un  viaje  de  tres  afloa  por  las  prliieipalea 
piiblfti-ioni-s  lie  F^iiropu,  di-  AHift.  de  (leeanla  y  de  Amt'-iiea,  y  en  eate 
vinJH  lili  n«'i>}rido  i-entcnnrca  de  objetos,  loa  ha  eoleeeionndn  y  ha  com- 
plptndrt  nti  muttoo  >iue  euut.iva  lu  Atenijúti.  Mostrar  usté  museo  A  tnu.^ 
int.imoBi  fué  el  i>\t¡otn  á»  la  reunií'ni  du  anoche. 

*La  verdad  es  <|ue  kí  para  aig'u  mrve  el  oro,  es  para  enntliiarto  p 
«tras  eosas.  Saber  emplearlo  ea  ana  cii^ncia  como  otra  cualquiera,  y  p 
int  porte  declaro  que  ito  merece  e  o  nal  de  ración  el  vapltaÜMla  iiuo  na  4 
proiesor.  siquiera  alumno  aventajado,  de  esta  elencia- 

(¡Culdatlo  que  será  momUono  el  retintín  de  las  monedas  de  cllU 
dnros,  d  el  aipeelo  de  un  tapeto  d<^  billetes  de  haneol 

tl'edro  I'aUtrno  so  riH-.roa  en  hu  museo,  y  al  (imaín/r- que  nloga  Dloj 
\  Dios  ítalirá  lo  que  \\w¡ii !,  dinero  ]tara  adquirir  uno  íjcuaI.  la  Provldoneti 
lo  denora  mi  aiui^  fraiieii  y  nbacquiaso,  como  Podro  Pntornn,  qa*  1 
abre  laa  puertaa  de  au  cana. 

•  So  v^  posible  dedr  lo  que  encierra  en  ella.  Seria  prmüso  tener  \ 
mano  el  catálogo,  que  debe  ser  volumiiioau. 

■  Desde  que  so  pasn  la  puerta  se  eiieaetitra  uno  toT|ie  en 
mlentOH,  por  temor  A  t:ro|>ezar  fon  alguna  chuchería  que  ha  coatado  mlla 


de  dnri 

.1^ 


mielo,  las  r 


tacto  y    I....I11I-.  li. 

loa  qnf,  mutilado.i 
truM-iúii  de  un  mi 

jrrandi^iiN"  .iktíI. 


.■I  no  parecer  cocea, 
Alta  mrlnl  prrcioso 
ir  id  de  thé.  Cundni 


modi 
llpi.. 


'  irámiea,  dond»  hay  [wvcJm 
tK'liiplólago;  en  elciurtOflr 
<<  ■•■■¡¡.•¡¡Vi  i-i  iiiipiiiKS,  dlgámiíalii  asi.  8c 
"u>.  wloniuiloB  i-oii  onzas  wejlcanaa  y  ii 
'  '.  Hay  (fABLMi  de  ^stos,  el  quo  pertvnnulA  &  ■ 
'  liToif  del  puta.  qn«  llone  en  oro  nlrmlffdar  iIoN 
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26  de  Enero. 

El  I'.  Rivaa  ha  maortn  (78). 

Dpudaa  pn^adne  por  un  amigo I'tas  1,00 

NoH  futinriH  á  casa  dol  Ett'riiios  Fífi^iicrnn,  Estovan,  Snninnrti,  I>>te, 
Kafucl  y  yo.  Esta  reuniou  ha  Riiio  do  Ins  iiins  pnciflcns.  A  nuestra  vueita 
fuimos  á  In  Clioi- oí  atona.  Venimos  á  Ins  :í  y  '/»■  — Vimruatiniiherodimti- 
yfttcMii  (73). 

27  de  Enero. 

Hoy  me  n-traté  en  cana  do  Otero:  media 

docena  tarjeta,  con  ca¡ia Itas.  10,00 

Uii  dót-imo  de  bílloto •       a,00 

Una  vajn  de  fósforos '        0,10 

El  dia  malo  y  lluvioso;  las  (.alies  están  eneharindas;  Maximino  y  An- 
tonio vinieron  á  ca.ta  para  que  vayamos  á  ver  «1  Ateni-o;  no  nos  fué  posi- 
ble ]xiri]ue  no  se  permitía.  —  Vurverrptiifbeboleí)  paxüjuoiixamhaieli; 
i¡lgaró»iihebnlfvnim  ¡80). 

28  de  Enero. 

Hoy  lio  entado  en  el  Ateneo  á  visitarlo:  os  hermoso,  vauto,  ostenso, 
bien  decorado.  Ful  eon  Antonio  y  Maximino  ¡Paterno;.  Me  dan  tentacio- 
nes de  p^Ttenocer  á  él,  pero  hallo  la  cuotA  un  poco  exorbitante  para  el 
poco  tiempo  <|ue  me  he  de  estar  en  Madrid.  —  Esta  mañana  encontré  una 
joven  en  la  puerta  de  la  i-alle  de  una  easa  veoina.  Ella  era  bastante  bO' 
nita.  Esta  no<'he  cuando  volví,  fui  á  una  casa  buscando  habitación  para 
un  ami^o  y  me  encontró  con  ella  sin  mas  ni  mas. 

29  de  Enero.  (Martes.) 

BufTias  (una  libra,  6) i'tas.  1,35 

Swncriciones «      ;i,00 

milete  para  el  baile .       1,00 

Café,  refrescos  y  propina  (seronot •      ],70 

Hoy  he  estiulo  en  el  baile  de  máHcarns  en  donde  me  divertí  baat^nto. 
Bailé  rasi  tmios  lis  números.  líos  ináflcaras  me  estuvieron  dando  bro- 


VIDA  Y   B8CRIT0B  DEL  DR.    RIZAIi  81 

Remití  tres  cartan  á  mi  pueblo,  una  á  mi  tio  Antonio,  otra  á  Chengoy 
y  otra  á  Lolay.  PeriíVdicos  envié  también  tres:  El  Imparcial,  El  Día  y  El 
Liberal. 

Baile  del  Excelsior Ptas.  2,90 

31  de  Enero. 

Un  libro  (Orte«ra  Munilla) Ptas.  1,00 

Arte  de  estudiar »      2,50 

Hoy  hubo  una  discusión  muy  fuerte»  en  la  calle  del  Lobo.  —  Encinas 
vino  por  primera  vez. 

Dinero  jrastado Ptas.  2r)7,88 

Comida  de  este  mes »        71,75 

Total ^      ;í29,63 

Este  prasto  que  para  mi  representa  mas  hn  tenido  |>or  causa  el  repaso, 
la  estera  y  la  comida  con  «|ue  nbse(|uié.  Los  libros  que  compré  contribu- 
voron  también  á  esto. 

l.^'de  Febrero.  <  Viernes.» 

Biblia I^as.  14,00 

Tres  cuadernos »  1,50 

Cerveza >•  1 ,70 

Teatro »  O  J5 

Liberal  I  Sujtcripción  al  »  1 ,00 

He  estado  en  el  teatro  de  Eslava  á  ver  p<ilitica  y  tauromaquia  y  des- 
paés  estuve  en  el  Café  de  .Madrid.  Ha  ha))¡do  ^ran  discusión  vu  la  callo  del 
Lobo.  Cada  dia  es  más  im¡K)sible  aquello.  No  hemos  emfH^zado  el  repaso. 
Vino  aromático Ptas.  0,25 

2  de  Febrero. 

Boti>nes  y  betunes Ptas.  1  ,:iO 

Criadas. 9.67 

Sus(*riciones >      8,25 

lx>8  Cuatro  Uevnosile  la  Naturaleza »      3,50 

Castañas *      0,2<) 

Castañas »      0,20 

Hoy  nos  hemos  reunido  en  casa  de  1).  Paul,  Sanmartí,  I^ete,  Ventura, 
Paco  Ea  [quIveP,  Fi>rueroa,  P^tevan,  el  nuevo  matrimonio  y  yo.  Al  prin- 
cipio EUt-erroes  iba  muy  animado.  |M»ro  después  se  puso  furioso  cuando 
empezaba  á  ¡terder. 

3  de  Febrero. 

El  tiempo  está  lluvioso.  —  Hoy  vinien»na4|Ui  las  hermanas  de  Cortabi- 
Uute  con  su  mamá ;  hemos  estado  hablando  un  poco,  pero  muy  ale^rn*- 
mento:  pidieron  ver  mis  retratos  y  se  los  enseñé. 

4  da  Febrero.  (Lunes.) 

Hoy  liemofi  empezado  el  repaso  de  veras.  Nos  explican  Mariani,  Polo 
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y  Slocker.  Perto  aparece  en  loa  repiiaoa:  .yo  no  sé  que  sabrá  dectr  eae 
hombre. 

6  de  Febrero. 

Suscricion  á  El  Día Ptaa.  1,00 

He  visitado  á  Vnleutin  qne  cata  con  una  ligera  dermatitis. 

6  de  Febrero. 

Ha  muerto  repentinamente  el  Catedrático  de  Historia  el  Sr,  D.  Federi- 
co I^Jtra  muy  bella  persona  ni  menos  cu  lo  poco  que  le  he  conocido. 

7  de  Febrero.  (Jueves.) 

I»  mas  importante  do  osle  din  es  In  discusión  que  hubo  entre  dos  es- 
pañolea en  la  calle  del  Lobo,  uno  que  sostenía  que  todos  losespaQoles  son 
valientea  y  otro  en  que  no  todos,  liuo  ai  v\  se  comía  diez  il  cuarenta 
Ingleses,  otros  tantos  alemanes  etc.  Des{)ues  de  esto  bajamos  y  encontra- 
mos unn  reyerta  entre  dos  chulos  y  un  comerciante.  I^os  primeros  eataban 
en  la  callo  ó  insultaban  á  mas  no  poder  despreciándole  al  último.  Cuando 
por  tin  esto  salió  a<iucllo3  dos  desaparecieron. 

'.*  de  Febrero.  (Sábado.) 

Teatro  (La  Mascota) Ptas,  2,10 

T^a  Mascota  no  me  ha  gustado.  Me  he  aburrido.— He  sabido  que  ha 
muerto  D.*  Benita  Antón. 

10  de  Febrero. 

Retrato  para  la  orla Ptas.  20,00 

Pluma  y  lápices »        1,25 

Hoy  mo  he  paseado  por  el  Distrito  de  la  Universidad;  fui  á  ver  á  Ma- 
ria  C...  Di  vueltas  y  mas  vueltas  ]M)r  nc|uellos  barrios. 

13  de  Febrero.  (Miércoles.) 

Hoy  salló  un  correo:  escribí  ú  lio  Antonio,  á  Leonor  y  á  mi  familia  á 
quien  remití  un  retrato. 

14  de  Febrero. 
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Hemos  estado  en  casa  del  Pater,  I^te,  Antonio,  Estevan,  Figueroa  y 
yo.  Nada  de  particular. 

24  de  Febrero. 

Hoy  escribí  una  carta  á  Mariano  Cati¿rbac. 

25  de  Febrero.  (Lunes  de  Carnaval.) 

Sillas  on  el  Salón   del  Pnido] PUa.  0,50 

Ap<uia8  8¡  nio  he  divertido  en  el  Salón  viendo  pasar  Iah  máscaras. 
Habla  á  mi  lado  una  jovon  honnosa,  ojos  a%ul<\s,  una  sonrisa  agradable.— 
He  ido  ú  visitar  ú  la  familia  do  Dominga  (81). 

2<>  de  Febrero. 

Anoi'he  oslu vieron  (mi  una  casa  do  su  conñanza  los  dos  Esquíveles, 
Lete  y  otro  mas.  Tno  do  olios  s(»  p(»rmií¡ó  hurlarse  do  varios  paysanos... 
y  los  demás  todíis  contontos.  Todos  oran  ami^ros.— //i/am/  ar  rehívfti  pfjte 
vuemfi  t¡uo(h*tent  hfhterna  da  eiu^rdelav  iS-J). 

27  de  Fel>rero. 

Su8iTÍ|H' iones Ptas.  17,75 

2H  de  Febrero. 

Hov  han  estad»)  on  casa  (iraciano  v  Fi^ruoroa.  I-ote  me  dio  una  noticia 
«|ue  me  agradó  tiastanto  si  os  vordaih'ra.  ))oro  que  no  me  satisfizo.  F^n  fin, 
lo  que  on  un  ladu  se  pierdo  se  ^ana  v\\  (»tro.  —  He  datjando  di  rur  odaer 
rinUse  um  arjHiiit  (s:j). 

1."  ile  Marzo. 

Susrric¡on(».s Ptas.  .'í.íXí 

Repaso  dí'I  (irado »     :10,(MI 


(81)  Merecí»  notarse  que  al  Carnaval  no  h»  dedica  un  rení^lón,  salvo 
lo  que  dice  del  lunes,  hreve,  jkm'o  expresivo.  Kl  animado  «'spertáculo  de 
las  má.scaras  nt»  le  divirtió;  tampoco  le  ^usto  la  representación  <le  1m 
Masrotfi.  (Véase  la  nota  th'l  día  [U\v  este  mes.)  Kste  os  un  nuevo  dato  ¡mra 
coniH'orsucarárter,  eseneialnuMití'  melancólieo.  Ki/.ai.  ;rustaha  de  aquolh» 
qtto  habla.se  muy  al  corazón  ■  y  |M»r  eso  .su  lamento  d(»  que  Kl  Judio  hmiu- 
if  no  hiciese  llorar  i  ó  mucho  á  la  inteli;;enc¡a;  v  entre  ambas  co.sas.  tra- 
tándoMO  de  manifestaciones  literarias,  aun  ;rustaba  más  de  lo  que  lo  con- 
movía. Kra  un  nunántico. 

(82)  liu*^nit  t'M  Hahrrln  ¡mra  cuando  tfuirran  hahUtrme  tlr  amistaden.  — 
Junto  á  la  nota  de  este  día  hay  un  |»a|H'i  «jue  dice:  ^  Xufa:  \o  estuvo 
más  que  Pe|)e  Ks»juivel;  su  hermano,  nó.  A«rtiirre  y  S....  qu»*  os  Canario. 
Ki  alguien  so  ¡M^rmitió  la  burla  que  aqui  manitiestas  >  aunque  es  verdad) 
no  i|uiere  decir  que  )Hir  ello  estuvieran  l4»s  (h*más...  cmitentos  ¡ Protesto! - 
Tu  aniabilida4l  disculpará  mi  indlsirecion.    -  Tuy<n       L...* 

(Híí»  lía  dff'f'/tdidn  ,sus  idfiis  mutrii  un  ts¡mñitl.  Ib*  aquí  una  nota 
breve,  |>i*n»  de  verdadera  imiM>rtancia.  Kizai.,  s  »hre  qu«'  padecía  la  i>bse- 
iiión  de  que  el  homhre  tío  colnr.  sólo  por  serlo,  era  frhjet'»  del  menosprecio 
del  blanco  /  v  «le  ««sto  va  se  verá  la  prueba  más  adelantf  .  entendía,  |M>r 

•    •  •  •  •  ■  f 

estimulos  de  su  di;;nidafl,  que  los  tilipiu<>s  ilebloran  tener,  como  el  tenia, 
o!  valor  do  sus  c<uivicciones:  asi  que  le  a*.''radalia  el  saber  que  un  tilipint» 
hfUnn  defendidit  snn  idea^t  contra  un  tsfHn'tol. 
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No8  hemoB  reunido  en  c&sa  do  D,  P.,  Antonia,  Sanmartt,  Paco  Esqni- 
vcl,  Estovan,  Fl^eroa,  I^to  y  yo. 

2  do  Marzo. 

Criadaa Ptaa,  9,76 

Arreglo  de  camlaas »      0,60 

3  de  Uarzo. 

Baaton Ptaa.  4,00 

4  de  Marzo. 

Por  nn  chaquet  y  chaleco Ptas.  10,00 

SuscricioneB •        4,50 

7  de  Marzo. 

Hemos  tenido  operación  con  Mariani.  —  Eata  noclie  asiati  á  unas  lec- 
ciones de  ingléa  en  *■!  Ateneo  por  el  Sr.  Scliüts. 

8  de  Marzo. 

Hoy  leyó  Cainpoamor  en  el  Ateneo  aus  trca  poemas  El  amor  ó  la  muer- 
to, Cartas  de  una  snnia,  Como  rezan  las  aolteras.  Pudo  haber  entrado 
pero  no  quiae,  —  Si^e  llamando  la  atención  c!  Padre  Mon,  por  ol  aernion 
que  predicó  en  el  oratorio  del  Corazón  do  JeHUS. 

9  de  Marzo. 

Cunanan  y  Ventura  vinieron  á  viaitarme.  Estuvimos  hablando  aobre 

11  de  Marzo. 

Gramática  Aleninua Ptaa.  3,00 

He  recibid"  una  t-arta  de  fio  Antonio  en  ijue  me  dice  que  se  ha  vuplto 
loca  Sra.  Tfcans- 

13  de  Marzo. 

Suscricionea Ptas.  7,00 

Un  alfiler -      3,00 

Este  din  vino  Carranccja  de  Santander. 


VIDA  Y   ESCRITOS    I>KL   DI?.    KIZAI.  85 

Kocibi  tarjetas  <io  Pepe  Esquivel,  Aguirre,  familia  de  Uuisc  (Viuda), 
Iriartc,  D.  Pablo  y  Carrillo,  Pedro  Paterno. 

23  de  Marzo. 

Un  billete  de  latería Ptas.    3,50 

24  de  Marzo. 

Teatro Ptas.     1,50 

26  Je  Marzo. 

Libros Ptas.  :J0,00 

28  de  Marzo. 

Hoy  murió  Meynot  lasi  roponíinamontc. 

Pc»r  un  retrato Ptas,    3,50 

Repaso »      :K),00 

3i)  de  Marzo.  (Domingo.) 

F^cribi  ú  Filipinas  á  L  eonor'  y  á  tío  Antonio. 

31  de  Marzo. 

Hoy  he  visto  á  la  familia  do  V...  Vo  no  se  si  os  por  sor  mi  ccmipatriota 
ú  otra  cosa,  osta  familia  me  es  ninv  simi^útioa.  I^>s  niños  v  las  niñas  son 
muy  amablos.  l-no  do  sus  chicos  José  mo  estuvo  dando  conversación  que 
me  hizo  reir  un  buon  rato.  La  mayor  ha  estado  en  la  Concordia  (84)  y  co- 
noció á  muchas  de  las  do  allá.  -  I/es  fcmmos  do  mon  pays  me  plaisent 
beaucoup;  jo  no  m'on  sais  la  causo,  mais  jo  tronvochoz-elles  un  je  nesais 
t(UOÍ  qui  mo  charmo  et  mo  fait  róvor  (Hó).  —  Al  hahiarmo  de  mi  pais,  so 
han  des|>ertado  en  mi  corazón  dormidos  recuerdos.  Do  cuando  en  cuando 
me  suele  sncodor  qno  se  apodera  de  mi  una  vaga  melancolía  que  hac4)  so 
despliegue  ú  mi  vista  t(Nli)  ol  pasado.  Ksto  que  mo  sucodia  á  menudo 
cuando  era  niño,  lo  e\{K>rimento  también  ahora,  raras  voces,  sí,  i>ero  con 
uiacha  intensidad.  Tantas  jóvenes  que  pudienm  habi'r  iluminado  siquier 
un  8oI(»  dia  do  mi  existencia  y  siu  embarg<»  nada  abs(»lutamonte.  Voy  á 
Mor  como  esos  viajeros  que  van  rec^>rriendo  una  son<la  siMubrada  de  flores: 
|»asa  sin  tingarlas  con  la  es|H'ranza  do  (>ncoiitrar  algo  incierto,  y  le  acoii- 
t«*ce  que  el  camino  se  vuelve  más  árido,  encontrándose  al  íin  en  un  |>¿ra- 
mo  V  echando  de  monos  lo  pasado.  Mis  dias  corren  c«ni  veloi*idad  v  en- 
raentro  (|ue  soy  muy  viejo  (asi  mo  llaman  muchos)  para  mi  edad.  Me  fal- 
ta la  alegría  dolos  corazones  jóveii(\s,  el  risueño  sem)>lante  de  los  cora- 
sones  tran<|uiloH  y  satisfechos,  la  animación  de  los  (|ue  confían  en  su  por- 
venir, y  sin  embargo  creo  «luo  no  he  hecho  nada  que  no  esté  bien  pensado 
y  querido.  Croo  que  soy  honrado,  nada  me  remuerde  la  c(»nciencia  si  m» 
es  el  haberme  privado  de  muchos  placeres.  Sionti»  (|uo  mi  corazón  no  ha 

(81)    Colegio  de  señoritas,  on  .Manila. 

(85)  Rizal  habla  estudiado  un  curso  de  Francés  en  el  Ateneo  de  Ma- 
nila. En  Madrid  leyó  mucho  en  est(>  idioma,  que  luego  en  París  acabó  |>or 
dominar  en  igual  grado  «{uo  el  castellano,  el  inglés  y  v\  alemán,  en  to<los 
loa  cuales  escribía  de  corrido. 


1 


.    perdido  nada  de  bu  vigor  para  amar:  aolo  qne  n 
I    gastado  poco  este  Bentímlento  (86). 


<  hallo  á  qnlrn  amar.  He 


(86)  Huelga  encarecer  la  importancia  de  esta  nota  Intima,  que  rctrat» 
i  HizAL  de  cuerpo  entero.  Asi  eaeribia,  i-nn  todn  sn  alma,  cuando  aun 
no  habla  cumplido  los  veintitrés  años.  En  In  de  tenerse  por  viejo,  \\&  era 
achaque  antieuo  en  i),  mayormente  deude  su  venida  á  Espafia.  A  poco 
de  llegar  i  Madrid,  en  188¿,  alguien  debió  do  pedirle  remo»  (nraao  su 
madre);  ello  es  que  escribió  la»  uiguicntea  sentidas  décimas: 

¡ME  I'IDES  VERSOS! 
I 

l'idcii  que  pulse  la  lira 
Há  tiempo  callada  y  rota: 
¡Si  yn  no  arranco  una  nota 
Xi  mi  musa  ya  me  inspira! 
Balbuce  friny  delira 
Si  la  tortura  mi  meiit^; 
Cuando  ríe,  sólo  miente. 
Como  miente  su  lamento; 
Y  es  que  en  mi  triste  aislamiento 
Mi  alma  ni  gozn  ni  siente. 
I] 

Hubo  un  tiempo...  ¡y  es  verdad!... 
I*ero  ya  aquel  tiemi»o  huyó, 
En  que  vate  me  llamó 
La  indulgencia  ó  la  amistad. 
Ahora  d»  aquella  edad 
El  recuerdo  ai>enaa  resta. 
Como  quedan  de  una  flosta 
Ij08  mlstoríOHOR  sonidos 
Que  retienen  los  nidos 
Del  bullicio  de  la  nninesta. 


Soy  planta  apenas  crecida 
Arrancada  del  Oriente, 
Donde  os  perfume  el  nmblonte, 
Donde  es  un  sueño  la  vhln : 
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2  de  Abril. 

Clase  de  alemán Ptas.  26,00 

6  de  Abril. 

Hoy  nos  hemos  reunido  en  la  sesión  del  Ateneo.  El  Príncipe  do  Sable- 
ra presidia:  se  pronunciaron  discursos.  Al  fin  me  presentaron  á  él.  Es  un 
médico,  joven,  de  un  ^enio  aleírre. 

Goma Ptas.  0,25 

8  de  Abril. 

Hoy  principié  un  pequeño  trabajo  de  escultura  <]ue  representa  el  gla- 
diador herido  (S7). 

9  de  Abril. 

Escribí  á  mi  hermano.  Envié  ¡HTiódicos. 

10  de  Abril.  (Jueves  Santo.) 

Seguimos  con  las  vip^ilias.  -   Unce  un  buen  dia. 

V 

¡La  dejé!...  Mis  patrios  lares, 
:  Árbol  des|N)ja(l(i  y  seco  I, 
i'a  no  repiten  el  eco 
De  mis  pasados  cantares. 
Vo  crucé  jos  vastos  mares 
Ansiando  cambiar  <le  suerte, 

V  mi  líK'ura  \\o  advierte 

Que  en  vez  <1(>I  bien  que  buscaba. 
Kl  mar  coiniii^ro  surcalia 
El  í'Spectro  lir  la  muerte. 

VI 

To(la  mi  hermosa  ilusión. 
Amor,  entusiasmo,  anhrlo. 
Allá  quedan  bajo  <>1  cielo 
De  tan  florida  rcfrión: 
No  pidáis  al  corazón 
Cantos  do  amor,  i\\iv  está  yerto; 
porque  en  medin  del  desierto 
Donde  discurm  sin  calma. 
Siento  ({ue  a;rotiiza  v\  alma 

V  mi  numen  e.<^tá  muiTto. 

taitas  diVimas.  impre<rnadas  d«*  dolor  nostálgico,  que  más  parecen 
obra  de  un  hombre  maduro  que  ile  un  adolescente,  permanei*ieron  inédi- 
tas hasta  que  las  publicó  La  éSttlitiitrititui.  en  su  núm.  4:  Barcelona,  .*il  de 
Marzo  de  1889.  Van  Armadas  cnn  el  pseudónimo  Laón  La  ano.  St^j^ún 
me  informa  mi  distin^'uido  amip»  d  Sr.  Santos,  la  nmdre  de  Kizai.,  (H*to- 
jrenaría  hoy,  pasa  larp>s  ratos  recitando  versos  de  su  hijo;  y  la  |Niesia  que 
más  repite  es  la  que  acabamos  tic  n*|)r«»<lucir.  De  lo  que  puede  inferirse 
qae  fue  la  madre  de  Ki/al  quien  If  pnliñ  rstos  rrntmt. 

(87>    Esta  escultura  (  no  original    juntamente  con  otras  dos  íori;rina- 
les)  la  reáralo  al  Prof.  Hlumontritt  en  lv<7.  KiXAi.  se  había  iniciado  vn 
Io0  trabajos  escultóricos  en  Manila,  siendo  estudiante,  y  le  dio  las  pri 
meras  lecciones  el  a  venta  jad<i  artista  filipino  D.  IComuaído  T.  de  .lesús. 
(Ei  fíennrimicHto,  núm.  del  lN;  de  .luni»»  de  ÜMH'i.) 


ÜO  W.   E.   RBTANA 

13  d«  Abril. 

Hoy  he  recibido  cartas  do  Leonor,  tío  Antonio  y  Chengoy.  Estoy  bas- 
tante loiitentft  de  lo  que  me  dicen,  aunque  no  del  estado  de  Leonor.  —Vi 
enta  tarde  á  Esqnivel  (Jo^é)  y  estuvimos  liablando  de  variRB  cosas. 

15  de  Abril. 

Billete  de  1-oteria Ptaa.  3,00 

17  de  Abril. 

Teatro Ptfls.  2,10 

Hoy  hü  visto  á  Uo.tsi  el  lu-tnr  italiano  repreue litando  el  Kean,  drama 
de  Dumas.  El  etecto  que  nin  cansó  es  inuy  sor)irendeute. 

19  de  Abril, 

Teatro PtaB.  2,10 

Kl  drama  de  Feuillet  Monljoia  no  mf  gustó  ni  me  satisfizo  como  dra- 
ma. Uepresen tildo,  si. 

20  de  Abril. 

SuaiTic iones Ptas.  (í,00 

Hoy  rccibi  una  carta  de  tio  Antonio  (HH)  mandándome  500  [pesetas]. — 
Puf  á  visitar  á  Ioh  hermanos  Paternos  y  iio  estaban  en  su  casa. 
Alcohol  para  el  tufó Ptas.  0,35 

21  de  Abril. 

Papudo  á  ,i((  lihreria  de_  Gutenberfr Itas.  64,00 

Café .        1,00 

V»  )ilato  y  una  tazu ,. ■        1,:^ 

24  de  Abril. 

Billete  de  Lotería Pías.  .1.00 

jSH)  Kh  e\traño  que  Ki/al  no  hable  nunca  de  cartas  de  sus  nadres  i 
él  ni  de  él  ú  ñus  |iaiiri>s.  ú  quienes  aniiiba  ron  veneración.  —  Sin  duda 
aluden  ¿  e^ta  nota  les  siguientes  reiiv'loneK  del  citado  Sr.  Santos:  «Conin 

a  familias  Nt^ralus.  iiiiiTiIras  el  pmlrc  si-  i'nearyaba  ile  los  traba- 


V  obtuve  §obreaaUente. 


Orici-a  y  I.ntiua  y  obtuve  «>brM 


f>  de  Jnnia. 
Solli-ítad  do  GrAiIn. 
14  (le  Jonin. 
Hoy  mo  dXAiiiln^  de  fJriego,  1" 

19  de  Junio. 
Hoy  nnj  cxnminí'  úc  Litüruturt 

liento. 

l'J  de  Junio. 

\lny  dRbln  hnluT  lipchu  mi  pritiitr  líjerddo  eun  Rauíero  padre. 

20  de  Janio. 
I"  «jercicio, 

21  de  Junio. 
2,"  ejercí lí id,  Ajirobatlo. 
25  di  Junio. 
GaD¿  en  I»  oposición  el  1"  premio  do  Griego. —Jloy  prnnuneié  n 

dis,  —  Despuéa  de  haber  becho  las  oposiciones,  Inmot  hetAna  y  mi  lam 
vutde  i¡uf  riniin  mo  ttuinati  (92).  Asi  estuve  hastn  la  noclie.  (Sigue  u 
eruK  de  graiuhn  aupa».) 


I.eonor  le  haliia  Mido  iutiet  eon  infidelidad  sin  remedio,  i 

3Uf 

el  b&ti(|uett?  dado  en  honor  de  loa  pintores  Luna  y 

donde  pronuncia  el  hrindis  do  i(ue  babla  cu  Ir  ntisniu  n'>tR;  brindis  i^ 

ftlgo  más  adelante  se  reproduce  Inh^grn.  Es  ndmlroble  la  nindestiR  d 

KiXÁi.:  ni  siquiera  consigna  '[iie  ímÍ'  aplaudido;  (ine  fHtuvo  ¿  In  iuÍmi 

mr«a  ipie  Moret,  TJihrn  y  otros  personajes  poHl.lcoa.  Bien  is  elerlo  qiM 

muy  por  encima  di*  esa  mita  de  In  vanidad,  ijuv  para  él  <^rii 

(il  fuerle  i'ontrante  iiui"  repwBenla  ^anur  nu  pretnio  en  la 

la  niariuna  y  pasarse  la  tardía  sin  comor  y  sin  dinero;  ¡i-ou  banibra~l>. 

¡Con  hambre,  preei.-taiuentt-  el  dia  (|ui!  iinbta  )j^anudo  una  u, 

Eu  cuanto  al  xueil»  lyxa  tuvu  de  (|ue  Leonor  le  habla  aido  iufiel,  I 
ctimpHA  eu  cierto  uiodo.  aunque  máa  adelante ;  porijue  ella  se  cAa&  C 
un  tnj^léa,  T>iee.  á  este  propÚHlto.  el  Br.  Sant^is:  «¿CAuío  bahía  de  casu 
CAn  tin  perseguido?  /Para  ser  deso'rai.-iflda?'  Ksto  recuerda  los  c( 
dvl  I'.  Dámaso  [en  Noli  me  Ungtrt]  á  su  htja  María  Clara».  T  t 
paMJe  dic4-el  mismo  Sr.  Santos:  'Existen  rotratoa  de  J>oonor  dlboj 
jiur  HizAi..  Na  misma  familia  asedara  qne  Kixal  aniú  i>r 
BU  novio.  Cuand'i  huíi  hermanas  le  )>edlan  nn  trntoiii  -■ 
aerla  mujer  tllipíua.  Iti/.Ai.,  ¡h ir  toda  eonM-st-arlAn.  jiiilt> 
conae;rii!ri<e  «uíi  cartaíi  á  Iveonor,  ntufrifút  mutntidin,  ¡=i 
la  educaeli-n  de  la  mujer  de  «u  patria.  l)r8gro<-l«iliMi,. 
fn^rou  deAtruidaa,  (iurtue  I..M)iKir  se  ca.*i(i  con  un  in;;!!" 
«<(rfvlAá  amar,  que  se  se{)a,  liaataiae  en  au  proNcrípeii^n  ilelIindaMatl 
topó  con  Jnaollua.  Pero  ^sle  de  Jusellna,  ¡qué  amor  tan  dlfornto!.. 
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26  de  Junio. 

Hoy  me  examinó  de  Historia  Universal,  2.*'  curso:  sobresaliente. 

30  de  Junio. 

Hoy  me  he  llevado  el  premio  en  Literatura  Griega  y  Latina. 

Aquí  termina,  en  rigor,  el  diarin  de  Rizal ;  pues  en  adelante  sólo 
se  halla  una  nota,  correspondiente  al  sábado  L"  de  Noviembre,  que 
dice  asi : 

«A  las  10  d(»  la  nocho  so  reunieron  en  el  estudio  de  I^una  calle  Oorgue- 
ra  14  nuinorosos  amigos  y  paisanos:  Paternos,  Govantes,  Esquíveles, 
Ventura,  Aguirro,  Lloronto,  López,  Ceforiiio,  Carrillo,  Kstovan,  3  Beulin- 
sos.  Mas,  Siivolas,  Pando  y  Valle,  Araus,  Moya,  Correa,  Comenge,  Mala- 
barriga.  Justr,  Arnodo,  Madojar,  Mauriii,  Maximino,  Araniburo,  Baeza, 
Aun)ra,  Florinda  y  otnm.  So  rió  mucho,  so  tomó  manzanilla,  Champagne, 
se  cantó,  tocó,  bailó,  guitarra,  fandango,  brindis,  comedias,  Maximino 
tuvo  un  ataque,  Valentín  muy  alegro.  De  allí  salimos  á  las  4;  fuimos  á 
otra  parte.»  —  (hUrrita  nm  muí/  mala  htroy  como  ni  la  hubiera  redacta- 
do  en  un  imttantv.)  (í»;j). 

¿Qué  decir  riel  diarin  f  De  su  lectura  se  desprende  el  conocimien- 
to de  un  hombre  bien  detini<ln:  nostálgico,  austero,  reflexivo,  trabaja- 
ilor,  virtuoso:  ese  joven  de  veintitrés  años,  en  pleno  Madrid,  solo, 
bien  pudo  gastar  menos  en  libn)s  y  más  en  diversiones.  Rizal  no  te- 
nia otro  anhelo  (jue  el  de  sabor,  sabor  de  todo.  •La  característica  de 
Rizal,  <lice  su  panegirista  <le  La  hidi^p*  ndencia  (ÍM),  era  la  constan- 
cia, la  firmeza  y  su  grandísima  afición  á  los  ostudi<»s.  Leía  de  ocho  á 
diez  horas  diarias,  sin  que  ninguna  causa  variase  su  vida  metódica  y 
nnienatla.»  Ciortamonto,  su  laboriosi<la<l  no  es  nada  común:  no  sólo 
cursó  á  un  tiempo  d«»s  carreras,  una  de  ollas  con  oxtraonlinaria  bri- 
llantez, sino  que  ilevoraba  cuantos  libros  ])odía,  aprendía  idi(»mas,  di- 
bujaba y  mo<lelal»a.  Y  más  aún  :  (juedólo  tienq)o  para  escribir.  La  no- 
vela XuU  me  iánijer*',  que  tanta  colobrida<l  le  diú,  la  comenzó  en  Ma- 
drid (creemos  que  á  fines  <le  IHhI  ó  principit)s  do  1HH.'>)  y  en  Madrid 
escribió  próximamente  la  mitad.  Así  lo  declara  él  en  una  de  las  car- 
tas de  controversia  que  i*ambió  c(»n  el  P.  Pastells  desde  Dapit.m:  cLa 
mitad  del  Xoli  (dice  Rizal)  está  escrita  en  Madrid:  una  cuarta  parte 
en  París,  y  la  otra  cuarta  en  Alemania:  testigos,  los  jiaisaiios  que  me 


íí>3>  Has<»  de  advertir,  al  dar  ¡Mir  terminada  la  iMqua  del  tliarin,  que 
de  ella  He  han  suprimido  algnnts  gastos  menudos,  reprt'ducidos  con  gran 
frecnencia:  tales  como  papel,  que  Ui/ai.  solía  comprar  caila  tres  dios: 
tranvía,  en  el  cual  venia  á  gastar  alri'di'dor  de  peseta  >  media  al  mes, 
y  mli^ún  que  otro  sello,  apartr  ios  que  compra))a  para  Filipinas  ■  los  más 
caros),  qui*  quedan  casi  ttidus  asentados. 

(SM)     Número  citatlo  d«'l  J,")  de  Septiembre  do  !*<*.»«. 


velan  trabajar*  {9»).  Y  el  distinguidn  jariHconsuUo y dtputuda á C 
tes  demáoraU  D.  Javier  Gómez  de  la  Sorna  lo  confirmA  (9fí), 

«En   uiuy  poco  estAbamos  conformeH  (eBcríbe):   di^putábainofl 
ntroxiutíale  de  todo:  yo,    partidario  de  la  evolución  progresiva  dft^ 
Filipinas  con  EspaAn  y  sin  el  fraile;  £1,  muy  peairoíata  al  ver  qna  fa 
Gapaba  grande  y  gemroHa  que  ¿1  vela  aquí  no  iba  ni  estaba  «s  Fílf 
pinas,  ni  aun  la  couoctan  ni  poco  ni  mncbo. 

•  Uu  din  terminú  una  de  nuestras  disputaa  diciéndome  trlatemenU 
» — ¡Tú  no  pueJea  aer  de  los  nuestros! 
» — ¿Por  luñ?  —  le  dije  algo  picado. 
■¥  señalándome  mi  rostro  con  el  dedo,  a&adlá : 
> — Por  el  distinto  color  de  nuestra  piel  (97). 

»Cad&  dift  notaba  yo  m&a  amarguras  en  sus  palabras;  cierto  dlAS 

(9&>    EsU  carta,  frchada  en  Dapitan  á  11  di<  Noviembre  da  tS3S,i 
reproduce  Integramente  m&a  adolante, 

(96)  Arllciilo  Intitulado  ¡lital,  pnblicnde  un  El  Ilmae.itnintao,  diM 
ite  Munllui  número  del  19  de  Mareo  do  IHI».  El  Kr.  G''imi'«  de  la  £ 
{msi^  la  nincx  y  parto  dn  la  prlm<Ta  juventud  i-n  Filipinas:  raafin  pavU 
i-uul  trati'i  (-n  Madrid  ¿  no  pocos  ji^vonps  allá  nocidos,  condlsclpulofl  8 — "^ 
dd  Alonno  do  Manila,  lino  áo  Astoa  fué  Rizal. 

(97)  El  cnli/r  lU  la  piel  fuó  una  de  las  ntnvoroK  obsesiones  de  S 
lllummitritl.,  liiiblundo  por  Kizal,  om  Iu  nK-rüloj^ia  de  <juu  ite  ba  I  _  _ 
mérito,  dioo :  >  La  dfs^niciu  do  los  hombreu  dv  color  radica  hi^Io  en  el 
color  ÚP  su  pií'l.  Kn  Kuropa  ba,v  mucha  K""le  qno  se  olova  desdo  ol  nivel 
más  fuf>-rior  Uel  pueblo  basta  los  uiás  altos  empleos  y  honores.  Eti  i-al/is 
80  oiicueutrau  dos  clases:  á  la  primera  pertenecen  aquellos  i\uf  li.'illán- 

dose  en  la  cúspide  sabon  conservar  su  rango  sin  negar  su  orí;: 

bien  aln  ti  endoso  orgullosos  de  él.  y  que  son  respetados  y  r«ii-< 

Í'  á  Ib  segunda  aquellos  que  al  llegar  A  los  iilluroa  sirven  di  > ' 
laisme  reír  á  la  gente,  que  les  ochan  en  carn  su  origen  huin, 
hombre  dn  color  [M^rttmoce  á  eslA  segunda  clase:  es  decir,  que  mui 
tnii  nnble  y  perfecto  caballeril  como  el  que  más,  s<)lo  pur  el  color  de  tt 
se  ve  el  doltirosu  juieiii  que  de  úl  forman  loo  europeos.  Rstu  se  obserrAA^i 
vu  los  detalles  más  balÁdies:  asi,  tenemos,  quo  un  descuido  quo  li 
cualquiera  ]ii'rteu  ocien  te  á  una  familia  linajuda,  se  le  perdona,  _ 
cambio  otro  descuido  más  insiguiOcantv  iiue  tenga  un  indio,  liaoe  (L 
enseguida:  "¡Quá  quiere  usted!;  ¡es  un  Individuo  de  color».  Aún  es  n 
fnllA  á  In  clii|ueta  un  abogado  notable,  y  nadie  ve  en  esto  más  qiw  S 
orlglnnlliind ;  observa  un  hombre  de  color  In  mis  exquisita  eorr«ccU 
y  no  se  dice  más  sino:  «jQué  bien  enseñado  está!»,  de  In  misma  mniM 
i|U0  KO  ve  l<i  bien  que  un  perro  amaestrado  lleva  su  trajo  en  e 

Tales  eran  la  ¡deas  de  ItiüAi.,  mi  del  tod»  desprnvíst/i.s,  <1<>N;;raeJad» 
mente,  tie  (uintitnu'uta.  —  Peni  fallóle  nllndir  que  enns  juicios  son  í 
vnlgii;  )iorque  el  fílútuifo,  el  hombre  sujM-rior,  no  juxgu  k  Ion  dmnás  ff 
el  cnlor  ds  la  piel,  sino  por  la  (nieligoncSa  V  los  seutimifmlns.  —  B«¡ 
mnnie  i]uu  ejtu  que  [tensaba  IllZAi.,  no  lo  dijeron  ili-  él  los  muchos  » 
á  quien  tratii  en  Europa,  La  prueba  de  ello  en  que  BlumeuTrllt  ftQmd 
<EI  Dr,  KlzAL decía,  por  último,  que  mi  le  admiraban  nada  los  pre)a 
lie  loa  enropeos  para  los  Indios,  al  ver  un  Europa  ciián  errAneas  I 
tenían  unas  nociones  de  otros.* 
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<iijo  que  quería  enviarme  las  cuartillas  de  una  novela:  eran  los  pri- 
meros gérmenes  del  Xoli  me  tángere: 

» — Quizás  no  estés  conforme  — me  dijo  —  con  mis  ideas;  pero  quie- 
ro conocer  tu  opinión  sobre  el  fondo  y  la  forma.  * 

» — Qui/ás  no  esté  conforme,  querido  Rizal;  pero  lo  leeré  con  el 
interés  que  me  merecen  todos  tus  trabajos. 

»Se  fué  á  París  sin  terminar  su  trabajo » 

Pero  antes  de  que  le  veamos  j)artirse  para  el  extranjero  presenté- 
mosle bajo  un  nuevo  aspecto:  como  orador.  'Hoy  pronuncié  un  brin- 
dis», léese  en  una  de  las  notas  de  su  diario^  correspondiente  al  25  de 
Junio  de  1KH4.  Y  lo  pronunció,  en  efecto,  aquella  noche.  El  brindis 
fué  un  pretexto  j>ara  hacer  un  iliscurso  jK)lítico  que  si  entonces,  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias,  cayó  poco  menos  que  en  el  vacio,  hoy, 
leído  detenidamente,  jcniinto  dicol...  Cun  ocasión  del  triunfo  que  el 
pintor  ilcK^ant»  D.  Juan  í^una  tuvo  con  su  famoso  Spolinrinm,  la  co- 
lonia filipina  <lo  .Míidriíl  organizó  un  banquete  en  honor  de  Luna  y  de 
su  compafioro  on  arte  D.  Félix  Resurrección  Hidalgo,  hijo  también 
de  aquel  país.  Al  l)anquote  concurrieron  hasta  sesenta  comensales, 
loH  mus  de  ellos  paisanos  do  los  pintores  festejadlos.  Fué  en  el  Res- 
taurat  In>;lés,  y  comonzó  á  las  nueve  de  la  noche:  hora  hasta  la  cual 
Rizal  había  permanecido,  desde  por  la  mañana,  con  hnmhre  y  sin 
ilifuro,  como  dice  en  su  diario.  ^Presi»lió  la  mesa  el  pintor  Luna  (9H)^ 
teniendo  á  su  derecha  á  los  Sres.  Labra,  Correa,  Nin  y  Tudó,  y  á  su 
izquierda  á  los  Sres.  Moret,  Atruilera  y  Mellado  (I).  Andrés).  Además 
se  veían  entre  los  comensales  ú  Ins  Sres.  Morayta,  Regidor.  Azcárra- 
ga  [D.  Manuel  de  ,  Araus,  Fernández  Tíromón,  Paterno  (D.  Alejan- 
dro, D.  Antonio  y  D.  Máximo),  Vi;:il,  del  Val,  Moya,  Cárdenas,  (io- 
vantes,  Ric<»,  (íutiérrez  Abas<al,  Ansorena,  (tarcía  (lómez  y  otros 
muchos  pintores,  literatos  y  |>eriotl¡stas.,. 

»Se  levantó  á  inau^^urar  los  lirindis  un  joven  médico  filipino,  el 
Sr.  D.  José  Rizal...  » — .-  Rizal  era  de  j)alabra  breve  y  fácil;  cnando 
hablaba,  parecía  meditar  cuanto  decía,  y  su  asjiecto  simpático,  de 
rostro  |)ensa<lor,  atraía  tlesde  el  j>rimer  momento»  (ÍM>).  —  No  cono- 
cemos circunstanciadamente  nin«;ún  otro  discurso  dií  RlZAL;  vamos, 
paes,  á  darlo  ínte^^ro,  amén  de  «jue,  en  lo  que  <lijn,  hállanse  no  pocos 
conceptos  substanciosos;  está  su  j)roírrama,  están  sus  anhelos,  entán 
sos  quejas,  que  eran  las  quejas  de  los  filipinos  ( 1<0):  hablé  así: 

(518)    Seguimos  la  reseña  que  di»'»  Hl  linjmrr/ttl,  de  Madrid.  rorres|M»ii 
diente  al  iVi  de  Junio  de  1S81. 

(99)     /^  Indfff^fidenrht:  número  litado  <le  '2't  Scjitií'inbre  IKW, 

(lOí))     Imh  i|uejas  de  los  tili pinos  eran   d«*<roiHM-idas  á  los  españoles, 
porqai*  nin^utu»  «le  aquéllas  s*  aíri»via  á  i*\|Miin'rlas.  y  uieuM.^  pública- 


»f  W.   K.    KKTAÜA 

«SKSOnes:  AI  liaoer  uao  ds  la  jialabra  n»  me  arredra  el  temord 
qii9  me  «acucheis  unn  diapliceacift;  venfs  á  anir  á  nuestro  entuBÍa 
at  vaeotro,  estimulo  il«  U  javentud,  y  no  podéis  lueuos  de  e 
gente-).  EÜiivíos  oimpiticoa  saturan  la  atmósfera;  cnrrientns  d«  f 
tsrnidnd  vuelan  un  tnilas  direccionew;  almas  generouns  ascuchati,  y, 
por  conHÍguiente,  n<>  temo  por  mi  humilde  personalidad  ni  duda  d» 
vuostra  benevolencia.  Hombres  de  cor«zún,  sólo  bviscaÍH  corazooee,  j_ 
(lewle  <Mn  altura,  donde  ijeneu  bu  esfera  los  nobles  sentimieutos,  i 
dÍKtiii)(uU  las  pequeneces  meiquinos;  dominaia  el  conjuulo,  jujcgaifta 
CBUSB  y  tendéis  la  msno  &  quien  como  yo  deseit  unirse  4  rosotro^^ 
UD  solo  pensamiento,  en  una  sola  aspiracióa:  U  ¿loria  del  gSBÜ^J 
afttileudor  de  la  patria.  (Bien,  muy  bU»;  aptaunoa.) 

mmitc;  tiuhicra  paondo  p"''  filUiuntrro.  Según  pI  carnrtorlzodo  eec 
itvcauíi  1).  Iiial>(;[ii  de  Ion  Ki'rcs, 
*  LuK  filipinos  ae  quejaban ; 

■  1."     Üe  que  Ion  frailes  devarau  arbltrariummite  eaila  n&n  el  c 
Bolire  lerreuiis.  i  pesar  do  la  lionda  criaia  louiercíal  y  ajeríenla  quo  i 
veaaba  el  país  hac«  (tic)  cérea  de  diez  aQos,  jmr  hallarse  ilestruIdcMrlj 
arrozales  por  nubes  ríe  iangoata.  lo»  eafetalea  pijr  otro  bkho  m&a  t«tt"" 
aún.  V  prir  los  sueiits  loa  preeios  del  abacá,  oKikar,  ailll  v  otrtw  ; 
tosdoFtllpinns. 

>2."  He  i|ue  además  del  c»iimi,  los  írnlles  exigían,  se  ig 
derivlir),  un  snlir^^cnuon  sobre  los  ártmlcs  (¡ne  los  inqulllnoíi 
!■■  Ilerruü  arroiidadas  por  ellos,  en  vez  do  agradecer  es 
«mistitttir  una  gran  mejora  en  dichas  lierrna. 

>3."  lili  que  loM  frailea,  en  vex  tle  emplear  la  mi^didn  legat  al  n^lMr 
el  uauíiu  eu  espede,  median  el  arrox  en  motlidaa  de  '.\t)  h  .1:1  (;aiiliis  un  vcx 
Af  ¿&.  que  OH  la  cabida  del  cav&u  legal. 

■  4,"  ijne  ios  frailes,  arbitrariamente,  fljabaii  jos  preeios  do  los  pru' 
dnetos  pura  loa  pagos  en  metAlii'o  que  l«nlau  ellos  que  mhrar, 

>&."  Do  quo  ami^n  do  estos  abusos  inauditos,  k  l<>  inojnr.  ueurpahtn 
t«rren<M  que  los  flllpinos  hablan  heredado  de  sus  ¡xidn  h.  Iinblaiido  para 
eJln  inelairlos  en  mis  mapas,  ó  ni  no,  (juitahan  denpóiknmente  A  loa 
inqnilliina  terreno.^  quo  isutaa  hablan  mejorado  dorante  lauehns  abua,  « 
i'jisla  (1<!  ejintiuuos  trabajos  y  desonibolsoa. 

■  Fi,"  De  que  los  frailes  perseguían  de8])i aliadamente  á  los  que  se  atre- 
vían á  quéjame  por  la  via  legal,  hasta  eonseKUir  gulioraati^ ámenle  dew- 
t«rrarlos,  caottandu  la  ruina  de  tantas  familiar. 

»7."  1>  que  no  cnt«rrarnii  gratis  k  los  pobres,  eumo  esté  mandado,  y 
M>  excedieran  del  arancel  eclesiástico  al  cobrar  los  derechos  parroquia- 
lea,  lies  preciando  la  oxcomuDióii  con  qUe  se  castiga  ¿  los  contrae  en  tonwi 
y  obligando  por  metilo  de  maltratos  A  los  [mbros  á  enajenar  lo  p 
piMceii  parn  (ingar  el  entierro  de  sus  deudos, 
■  «K."  De  que  Ion  frailex  se  Inmisi-ayen  en  \»a  euoíiliiineK 
de  vM-ln>lu>i  ;>nr)i  euveneruirlaH  y  (H-raogulr  al  que  se  mnlquinle  i: 

>'|        I' ' iiMi>i>  al  elerii  indígena  con  prlKionin  y  «ufpc 

arl-i'i  <li'  uua  proviueiu  á  otra,  salvando  urandeit  dliuti- 

>n>IjuioreH  estiia  viaje».  ^VHlejuliean  A  Iim 


qn- 


.,H8UP.TÍ 
)     los    0>)ÍH|M<l 
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»Hé  aquí,  en  efecto,  el  por  qué  estamos  reunidos.  En  la  historia 
de  los  pueblos  hay  nombres  que  por  si  solos  significan  un  hecho,  que 
recuerdan  afectos  y  grandezas;  nombres  que,  como  las  fórmulas 
mágicas,  evocan  ideas  agradables  y  risueñas;  nombres  i\ue  vienen  á 
ser  como  un  pacto,  un  símbolo  de  paz,  un  lazo  de  amor  entre  las 
naciones.  Los  nombres  de  Luna  é  Hidalgo  pertenecen  á  éstos:  sus 
glorias  iluminan  dos  extremos  del  globo:  el  Oriente  y  el  Occidente: 
España  y  Filipinas.  Al  pronunciarlos,  señores,  creo  ver  dos  arcos 
luminosos  que,  partiendo  de  ambas  regiones,  van  á  enlazarse  allá  en 
la  altura,  impulsados  por  la  sim{>atia  de  un  común  origen,  y  desde  esa 
altura  unir  dos  pueblos  (\01)  con  vínculos  eternos,  das pmMos  que  en 
vano  separan  los  mares  y  el  espacio,  dos  pueblos  ru  los  cuales  no 

»11.  Do  «juo  no  se  provoíMi  los  ruratos  por  ojiosioión  y  vu  propiedad, 
como  está  mandado  jyor  ol  Conrilio  d»'  Trento,  para  <iuo  ios  desein|K»ñen 
loA  más  tligiiiis.  sino  para  dosarroditar  á  los  sacerdotes  indigonas,  esco- 
gen á  los  niHs  ineptos,  adulatioros  y  atolondrados  para  párnrK'os  interí- 
noH,  solamente  c(»n  ol  carácter  de  interinos,  á  fin  do  que  se  vean  siompn» 
obligados  á  adular  y  servir  á  los  frailes,  en  cuyas  manos  oniniíN^tentes 
ostán  sus  destinos. 

»12.  De  que  los  frailes  se  burlan  escandalosamente  de  las  leves  v 
disposiciones  del  (robierno  y  de  la  Iglesia,  pasando  impunemente  i)or 
todo,  como  han  pasado  |N>r  la  prohibición  absoluta  de  ntmibrar  pmviso- 
res  y  tlst-ales  frailes,  que  el  <  Jobierno  tle  Su  .Majestad  acaba  de  recordar 
en  IHÍHJ.  V,  sin  embargo,  si^ruen  siendo  t<KÍns  frailes. 

» Irt.  Iv  qu4'  «''stos  deprimen  y  ¡M^rsiguen  á  h»s  filipinos  ilustrados  y 
aun  á  los  t|ue  a|NMias  vhn¡tHi'retin  el  cast4>llano. 

>  14.  !>«'  que  (bebiendo  s(>r  eji^nplos  de  conducta  cristalina  ante  sus 
feligreses  en  li»s  pueblos  que  administran,  son  la  piedra  de  escándalo {>or 
BUS  vicios  y  liviandades,  sacrificando  á  sus  apetitos  carnales  la  tranqui- 
lidad de  familias  honradas. 

••ir>.  De  ({Ue  se  oponen  al  progreso  del  país.  inqddiiMido  hasta  la  in- 
migración española  {>or  crecT  qu<'  ésta  {Hidria  fiscalizar  y  estorbar  sus 
•husos:  la  construcción  de  ferrocarriles.  |M>r  ser  conductores  «le  la  civili- 
xación:  la  intriHlucción  de  le\(>s  >  «le  t(»da  i-lase  de  reformas  gubernati- 
vas y  administrativas,  calificando  sin  rubnr  al;runo  de  explotadores  y 
fllthusteros  á  liis  dignísimos  ex  ministros  de  ritrainar,  Sres.  Halaguer, 
Maura.  Moret,  Homero  Robledo,  Bec(*rra  \  otros  á  quienes  debe  el  pais 
algunas  ref»»rmas  bméficas.»  -  La  srnsttrituoil  Mt-nn/rhi  d*-  I.sadklo  i»k 
U)S  \lK\yji,  Madrid,  isi>í»;  págs.  l.l-lt». 

Casi  t<KÍas  estas  quejas  (en  al;runas  de  las  cuales  existe  evidente 
exageración)  hállanse  expuestas,  de  un  modn  ó  de  otro,  en  la  ni»vela 
Soti  iif  tñmjri'r.  Cnmo  el  avisM  de  Ki/Ai.  no  produjo  v\\  nuestro  régi- 
men {Ndltico  colonial  el  resulta«t<>  que  debió  prnducir.  v  las  «ptejas  sub- 
sistían, ésta«<  fueron  las  que  nuivieron  á  !i<s  filipinos  avanzados,  á  los 
admiradores  de  KiZAi.,  á  fundar  el  h'iittfnimiti.  Asi  lo  dijn  el  citado 
Sr.  Reyes  en  una  Memoria  que.  tiesde  la  eárcel  tie  Manila  en  que  se 
hallaba  pre.so,  dirigió,  ei)n  fecha  '2'*  de  Al»ril  tle  1>^1»7.  á  D.  Kernando 
Primo  de  Rivera,  capitán  general  de  KilipinaN.  La  Mtíinn-in  del  Sr.  Reyes 
valióle  al  autor  el  .ser  mandado.  d(>sde  la  rárcel  d<*  Manila,  al  ndioso  eas- 
tillo  de  Montjuich.  de  Itareelnna.  Desjuiés  d«'  todn.  im  |n  pasó  tan  mal: 
otrits.  |Hir  haber  hecho  menos  que  hi/.o  Ri  \e.H.  habían  .•^ido  fusilados. 

tUM)     Huelga  «lecir  que  subraya  el  copista. 


germinan  la»  gimientet  de  desunión  «I'k  ciROAMEKre 
UOUDRKS  V  8U  DEHi'OTiSMü.  Luna  é  HiHnlgn  son  glurinH  espaRoUfl 
como  filiptnaa:  asi  como  nacieron  en  Filipina«  pudieron  katter  nacido 
en  España,  porque  el  genio  no  tiene  patria,  el  genio  lirota  en 
partes,  el  genio  ea  cumo  la  \nx,  el  aire,  [latrimnnin  lin  toHos:  c 
polita  como  el  espacio,  como  la  vida  y  como  Dios.  (Aplmtaot.) 

■  La  era  patriarcal  de  Filipinaa  va  pasando;  los  hechos  íluatrM  dfl 
ana  hijos  ya  no  se  consuman  dentro  del  hogar;  la  crisálida  oriental 
va  dejando  el  cnpnlhi;  la  mañana  do  nn  lar^o  día  se  nniincia  para 
aquellas  regiones  en  brillantes  tintas  y  sonrosados  nlhorea,  y  aqu«tli 
raca,  aletargada  durante  la  noche  histi^rtca  mientras  el  sol  alambraba 
otros  continentes,  vuelve  á  despertarse  conmovida  por  el  cboqi 
eléctrico  que  le  produce  el  contacto  de  los  pnelilus  occidentalea, 
reclama  la  luz,  la  vida,  la  civilización  quf  un  tiempo  la  legara^ 
ConfirmAndose  asi  las  leyes  eternas  de  In  evolnciAn  conatantei  d«  lai 
transformaciones,  de  la  periodicidad,  del  progreso. 

■Esto  lo  sabéis  bien  y  os  gloríaÍH  de  ello;  á  vosotros  ee  debe  la 
hermosura  de  loú  brillnntes  que  cifle  en  su  corona  FilipinoH: 
dado  tas  piedras,  la  Europa  el  pulimento.  V  todos  nosotrns  conlara' 
piamos  orgullosos,  vosotros  vuestra  obra,  nosotros  la  llama,  «I  aliento, 
los  materiales  suministrados,  (Jiravoa.) 

>Ellos  bebieron  allá  la  poesía  de  la  naiuraleía;  naturaleza  giwi- 
diosa  y  terrible  en  sus  cataclismos,  en  sus  evoluciones,  en  su  dina' 
mismo;  naturaleza  dulce,  tranquila  y  melancólica  en  su  manifesta- 
ción Constante,  ost¿(ica;  naturaleza  que  imprime  su  sello  i  oa»nM 
crea  y  produce.  Sus  hijos  lo  llevan  á  donde  quiera  que  vayan.  Analí- 
sad  ai  no  sus  caracteres,  sun  obran,  y  por  poco  que  conoxcaia  aquel 
pueblo,  le  veréis  en  todo  como  Formando  su  ciencia,  onmo  el  alma 
en  todo  preside,  como  el  resorte  del  mecanismo,  como  la  forma  fltti- 
taocial,  como  la  materia  primera.  No  es  posible  no  reflejar  lo  qne  < 
sf  siente,  no  es  posible  ser  una  cosa  y  hacer  otra :  las  contradi ooírai 
«¿lo  oon  aparentes,  sóly  son  parndiijos.  En  El  S¡ioliarium,  al  trav^a 
daaqaet  liento  que  no  es  mudo,  eeoyeel  tumulto  de  la  muohedumbra, 
la  gritería  de  los  esclavos,  el  traqueteo  metálico  de  las  armadoraa  ds 
tiM  cad&verea,  los  soIIokos  de  la  orfandad,  los  murmurios  de  la  ora- 
ntin,  con  tanto  vigor  y  realismo  como  se  oye  el  estrepito  del 
«n  medio  del   fra^ir  de  las  caxcadas  ó  el  retemblido   imponeota 
espantoso  del  terremoto.   La  misma  naturaleza  que  engendra  tal' 
fenómenos  interviene  también  en  aquellas  pinceladas.  En  cambio,  t 
el  caadro  de  Hidalgo  late  un  sentimiento  purísimo,  expresión  ideal  c 
la  melancolía,  la  hermosura  y  la  debilidad,  víctimas  de  la  fnenta 
bnita;  y  os  que  Hidalgo  ha  nacido  bajo  el  azul  brillantfi  de 
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cielo,  al  arrullo  de  las  brisas  de  sus  mares,  en  medio  de  la  serenidad 
de  sus  lagos,  la  poesía  de  sus  valles  y  la  armonia  majestuosa  de  sus 
montes  y  cordilleras. 

»Por  eso  en  Luna  están  las  sombras,  los  contrastes,  las  luces  mo- 
ribundas, el  misterio  y  lo  terrible,  como  resonancia  de  las  oscuras 
tempestades  del  trópico,  los  relámpagos  y  las  fragorosas  irupciones 
de  sus  volcanes:  por  eso  Hidalgo  es  todo  luz,  colores,  armonia,  sen- 
timiento, limpidez,  como  Filipinas  en  sus  noches  de  luna,  en  sus 
(lias  tranquilos,  con  sus  horizontes,  quo  convidan  á  la  meditación,  y 
en  donde  se  mece  el  infinito.  Y  ambos,  con  ser  tan  distintos  en  si,  en 
apariencia  al  menos,  coinciden  en  el  fnmh),  como  coinciden  nuestros 
corazones  todos  a  pesar  de  notables  diferencias:  ambos,  al  reflejar 
en  su  paleta  los  esplendorosos  rayos  del  sol  del  trópico,  los  transfor- 
man en  rayos  de  inmarcesible  gloria  con  que  cincundan  d  su  PA- 
TRIA; ambos  expresan  el  espíritu  de  nueMra  vida  social,  moral  y 

poliiicn;  LA  HUMANIDAD  SOMKTIDA  Á  DIHAS  PRUKBAS;  LA  HUMANI- 
DAD NO  RKDIMIDA;  la  razón  y  la  aspiracinn  en  lucha  abierta  con  las 
preocupaciones,  el  fanatismo  y  las  injusticias,  parque  U>s  senti- 
mientos y  las  itpinioiit'S  se  abren  pasa  al  tran's  de  las  más  gruesas 
paredes;  poniue  para  ellos  todos  los  ('uorjK>s  tienen  poros,  todos  son 
transparentes,  y  si  les  falta  la  pluma,  si  la  imprenta  no  les  secunda, 
la  paleta  y  los  pinceles,  no  sólo  recrearán  la  vista,  serán  también 
elocuentes  tribunos. 

>Si  la  madre  enseña  al  hijo  su  idioma  para  comprender  sus  ale- 
Krias,  sus  necesidades  ó  «lolores,  Rspaña,  como  madre,  enseña  tam- 
bién su  idioma  á  Fili)>inas,  jh'sr  á  la  npnsieiún  de  rsos  miopes  y  pig- 
meos que,  asegurando  el  presente,  no  alcanzan  á  vkr  en  EL  l»OR- 
VKVIR,  no  pesan  las  consecuenrias ;  nodrizas  raquíticas,  corromjti' 
doM  y  corruptoras,  í{ue  tienden  á  a])agar  todn  sentimiento  legitimo 
que,  pervirtiendo  el  corazón  de  los  j»ueblí)s,  siembran  en  ellos  los 
gérmenes  de  las  discordias  para  <¡ue  s*'  nrnja  mds  tarde  el  fruto,  el 
anapelo,  la  muerte  de  las  genoraciones  futuras. 

•Pero  ¡olvido  á  esas  miserias!  ;  Faz  á  f»sos  muertos,  porque  muer- 
tofi  lo  son;  les  falta  el  aliento,  el  alma,  y  los  gusanos  les  corroen! 
¡No  evoquemos  su  funesto  recuenlo;  no  traigamos  su  hediondez  o.n 
m^io  de  nuestras  alegrías !  I\tr  fortuna  los  hermanos  stm  más;  la 
generosidad  y  In  Wibleza  son  innatas  bajn  ti  viéht  de  la  Kspaña: 
todos  vosotros  sois  de  ello  patentes  pruebas.  Habéis  res|>oiid¡dn  uná- 
nimes: habéis  coadyuvado,  y  hubi/Tais  het'ho  más.  <i  más  se  hubiora 
pedido.  Sentados  á  participar  do  nuostro  aga])e  y  honrando  á  l(»s  hi- 
jos ilustres  de  Filipinas,  honráis  tambión  ú  la  Hspaña;  poniue.  lo 
ttabeÍB  muy  bien,  los  límites  il*»  la  Kspafia  no  son  ni  v\  Atlántico,  ni 

7 


el  Oantábriao,  ni  t>l  Uoiliterrán«o  —  mengua  sería  <|ii«  el  «^^^ 
xiflM  un  dique  á  BU  gr&ndesa,  &  su  peiisamienti).  —  Espafia  ustd  ntU, 
nlll  donde  Urja  sentir  »u  influencia  biejthi'chora,  y  aunque  •loBapu«> 
cíese  9u  haiiiiern,  qttrdtxría  m  mcarnin,  eterno,  imprritfífdtro.  fQii^ 
hace  un  pedazo  de  tela  roja  y  amaríllii,  qué  Aneen  to»  fuñie*  ¡/  l«t 
ranunes  alli  donde  un  ««-n /miente  lítr  amor,  de  ciiríRo,  no  tiruta; 
ALU  DOKDK  KO  HAY  KCBIÓN  I)F.  IDEAS,  USIDAO  DE  PKISClPlOe,  COa- 
OORUANCtA  DE  uPlKlüKEB.-.'i'  {Prolongados  aplavsos.) 

■liuna  é  Hjilalgo  o»  perteuecen  tanto  á  vuxotros  como  i  uoaotnMi; 
vosotroB  los  amai».  y  nosotroe  vemos  en  ellos  generosas  «tperanSAS, 
precioHos  ejeiaplos.  l>a  juventud  Slipioft  de  Europa,  siempre  eato- 
sÍBstft,  y  nlf^anaa  personas  más  cuyo^  corazones  permanecea  atempñ 
jAvenea  por  el  clesiiilerée  y  entuaiaemo  i^ne  caracterÍEaD  aiia  aocio- 
iMe,  ofrecen  á  Luna  una  ooronn,  modestu  obsequio,  peqnt&o,  si,  pAn 
nuestro  eutusiasmo,  pero  el  más  espontáneo  y  el  máe  libre  de  coas* 
toe  obsequios  se  han  heclo  basta  abora. 

■Pero  la  srntitud  de  Filipiuaíi  haijia  sim  hijos  ilustres  aúu  oo  M- 
taba  satinlecha.  y  deseando  dar  rienda  suelta  ¿  los  pensamientos  qoo 
bnllen  eu  la  mente,  á  los  sentimientos  que  rebosa  el  coraziÍD  y  A  Ua 
palabruH  que  He  «Hcapan  de  los  labios,  heuioa  venidu  aqui  todos  i 
este  banquete  para  tiuir  iiuestriie  votos,  para  dar  forma  k  a&e  abruw 
mutuo  de  DOS  RAZA8  que  tf.  aman  y  su  quieren,  dkida8,  moral,  ao- 
cíoi  y  poUtícitmentt,  en  el  espacio  de  cuatro  siglos,  PARA  mDB  VOE- 

HK»  EK  LU   FITTDKO  ItHA  SULA  KAOIÓX    KH    EL  EftPjBITC,  en  atu  dtht- 

re»,  rn  ntt*  miras,  en  »ut  privilegios.  ÍAjAnu-stn.) 

■¡Brindo,  pues,  por  niiestros  artistas  Luna  ó  Hidalgo,  glorins  Ugl- 
timas  y  puras  de  doh  itkbi^s!  ¡Brindo  por  InH  personas  que  le«i  han 
prestado  BU  concurso  en  el  doloroso  camino  del  arte  I  ¡  Brindo  por  qM 
la  juventud  filipina,  esperanza  saifrnda  dt  MI  PATBIA,  Ímile  tan  pr»- 
cioaos  ejemplo:*  y  por  que  In  mndrr.  EtjmJin  110*2),  solíiñta  y  atvnta  al 
bien  de  sas  provinoÍRa,  pontjn  pronto  tn  práctica  las  rtf-mn-i^  •¡ue 
largo  tiempo  medita;  el  surco  esti  trníado  y  la  tierra  no  i  - 
brindo,  en  tin,  por  la  felicidad  de  aquellos  padres  que,   i  ' 
cnri&o  da  sus  hijos,  ilesde  aqnellas  lejanas  regiones,  lesrUL' 
mirada  humedeuida  y  el  coraxúu  pnlpil.aute  al  trav«<  de  l''>  □tnies  ¿ 
deladÍNtoncia,  saci-ificatido  en  i-l  altar  del  bien  Cfrmiinlosdiiletwooti- 
Sitdos  qUe  tanto  escasean  en  d  ocaso  de  la  vida,  preciosas  y  SoUta- 
rioB  Horas  de  invierno  que  brotan  en  los  nevados  bordas  de  la  iiu 
fCúlurotos  aplausos,  felicitaeinntn  ni  orndoriw  (103). 

(10i[)    La  inadri-KBpnfiuíoliwrvfidlri-tor  qun  oo  dice  la  madrt'  [*AWa, 

Madre  Piitriii  oh  titulo  niitar/tl;  JUmlrt  Kspnñn.  no  lii  i>»  irAs  i|hc  «mhMIL 

1103)    Pnbltrado  por  ]u-imi>ra  von  cu  la  revista  í.o»  dos  mHndm.  da 
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£q  verdad  que  no  puede  pedirse  tnayor  /gallardía:  Rizal  habla  en 
jiombre  de  Filipinas,  no  con  la  Humisión  que  demandaban  de  los  hijos 
de  aquel  país  los  españoles,  sino  como  un  aliado  que  lo  es  por  su  pro- 
pio |j:usto:  somos  DOS  puehu>s,  somos  dos  razas;  somos  tanto  como 
vosittros,  y  por  lo  mismo  queremos  lo  que  vosotros.  /Se  nos  niega 
<íqu*'llo  que  cretmos  merecer í  ...  ¡Mirad  el  porvenir  !...  ¡Las  circuns- 
tancias del  presente  no  piiedvn  ser  eternas!  Nin^jún  filipino,  y  menos 
en  presencia  dfl  españoles  conspicuos,  se  había  atrevido  á  decir  nada 
semejante.  Rizal  quería  (luo  so  maiituvicse  ht  unión  <le  Es|yaña  y  Fi- 
lipinas; pero  exigía,  jmra  »jue  esta  unión  i)udiera  prevalecer,  que  los 
filipinos  tuviesen  idt*nticos  derechos  y  privilegios  (jue  h>s  ospañolos. 
Vivir  lie  otro  mo<h)  lo  concoptnnba  mcuí^ua  do  la  di^^ni'lad  do  su  raza, 
y  él  no  pasaba  por  semejante  vili})endio. 

Cuando  á  mediados  de  IHHT)  se  vi<"»  licenciado  en  Filosofía  y  Letras 
y  doctor  en  Medicina,  con  un  buen  bagaje  de  conocimientos,  sabiendo 
no  jKicn  inglés,  bastante  abluían  y  mucho  fn\ncf!*s,  salió  do  Kspaña 
para  realizar  su  sneFK^  dorn<l«»:  ver  mundo,  ejercitarse  on  los  j»rinci- 
pales  idiomas  euro|>eos  y  on^ianchar  considerablomonto  la  esfera  de 
«as  conocimientos.  Antes  <lo  trans|Mnier  la  frontera  halda  ya  hecho 
ana  breve  excursión  por  Valónela  y  Amlahicía.  Tenía  vointicuatro 
Bfiris  y,  se^^iin  el  Sr.  La  Sorna,  ora  •  l»ajo,  muy  moren»».  Con  la  amari- 
lla }»alidez  que  pro«ln<'0  eso  sol  tropical  <jue  marchita  toijas  las  meji- 
llas; al^o  cardado  do  hoinl»ros  >:  poro  loy«'»se  siempre  on  su  tisonomía, 
í»obre  IíhIo  en  la  tijeza  <lo  la  niiraiia,  4110  ora  nn  vonladero  )>onsador. 
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De  la  estancia  de  Hi/vl  en  París  apenas  «.e  sab»»  otra  cosa  sino 
qne  allí  se  dedicó  A  la  ospoíialila'l  <lc  \i\<  oiiformola<los  ilo  la  vista  al 
lado  del  notable  oftalmólni:i.  M.  Wtrkor  (1<>4).  Mas  no  fu.'-  o^to  lo  úni- 
co que  le  llevara  á  resiilir  en  la  ;^ran  capital,  n»»  sin  ra/ón  llamada 
«el  cer«.*bro  del  mundit^;  Hi/.al  «lí^soalfa  á  toda  c<«sta  porfocc  ¡i»nar«e  en 

Mailríd.  año  (le  ISSl.  y  ropriHluciiio  «-n  v\  í«»llcto  llnmtn'ij,  #i  l.unn.  \V\\- 
blirarión  do  I).  José  K«Klón  y  Aln'lla.  ratalán]  Muffrñf,  Inip.  *\v  F.  <iar(*ia 
Herrrro.  ISHS;  páp*.  Jí7-I<M.  hcspurs  «ir  Ui/ai..  lia>>lar  "Ii:  Lñpí»/.  Jaoiia 
( qnr  so  desató  contra  la  l«»orraria  .•<ií»\  antes,  rárib'na*^,  l>cl  Val,  Nin  \ 
T.imIó.  Más  í  pintor  \alonciano-,  .  «itpi**  oradon's  lil¡piii"S -.  .\/cárray:«. 
Luna  ¡Mira  dar  las  gracias  .  Kcir¡«l«»r.  F«Mnán«l«/.  Lalira«l'»r  iiibano», 
I^lira,  Azcárra;ra  >  p«»r  si'irnmla  \<'/.  .  Mora\ra.  Koilninn/.  rm-roa  y 
Mon*t  fque  r(*Humió ).  KM»an<|a<'ti*  t<*rniin<i  á  las  «Imi-  •!•■  );»  norlio. 
Fatrnif»!  que  había  sido  d  pr¡nr¡|i.il  ••j'irani/a«l«»r.  >«•  r\rn-».«  i\r  liriudar. 
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I&  lonfcna  frnncoaa,  y  lo  conHÍguíA,  hnstn  el  ponto  dft  que  en 
«Hcribla  con  igual  fdcilíHnd  que  en  cAStellann;  y  en  bu  nfAn  de  ejer 
tarse,  trndajo  del  alemán  al  francés,  de  lo  que  hay  alguna  maestra 
aa  cuaderno  de  Cltiiirn  (105),  Al  propio  tiempo  continuaba  estndúio 
el  inglés  y  el  nlemAii,  sobre  todo  este  áltimo,  y,  ateniéndotioa  á 
propia  confeaii'in  (ICNi),  en  Parítt  prosiguió  la  redacción  de  la  noví 
que  habla  de  dnrlo  eitraiirdinarin  fama, 

A  principios  de  I^HG  pasó  &  Alemania;  no  se  internó  muclio  on 
Imperio:  no  pasó  del  territorio  de  Badén,  en  cuya  ciudad  de  Heidí 
berg —  por  donde  corre  el  Níckar,  afluente  del  Rhin  —  se  eataMi 
8a  principal  objeto  erit  dominar  el  idioma;  pero  no  por  eao  dejó 
(ifUlmologia,  que  siguió  practicando,  es  de  suptiner  que  con  el  doct 
(íalesowsky  (107).  En  dicho  punto,  y  probablemente  ¿  poco  de  llegí 
inició  su  correspondencia  con  ol  sabio  etnógrafo  y  eminente  tilipi 
te  Prof .  F.  Blumentritt  (108),  de  Leitmerítz  (Bohemia  i,  á  quien  del 
de  ser  dirigida  la  siguiente  erónicn,  de  la  cual  se  halla  el  borrador 
«1  cuaderno  de  Clínica  (10!>) : 

•  MADRID.  —  Mnn  cher  ami :  Qtiand  d'un  pays  du  nord  de  11 
rope  on  voudra  vouh  parler  de  l'Espagne,  vous  n'entondres  qne  d 
regrets,  des  louangeH  |>onr  le  beau  c¡el  azaré,  la  brise  parfuntte 
satnróe,  les  belles  femme.t  aux  yeux  noirs,  profnnds  el  ardenta,  m> 
leiir  mantille  et  leur  éventail,  toiíjoura  gracieuses,  toujonr»  plei 
feu,  d'amour,  de  jaloiisie  et  quelquefois  de  vengeance.  Oel»  es: 
parce  qo'on  parle  toujours  de  ce  qu'on  a  perdu,  de  ce  qu'on  I 
píos;  on  regrette,  ou  convoite  toujours  le  bien  d'autrui.  II  n'eat  q 
bien  vrai  que  le  ciel  de  VEspagne  est  d'un  aíur  limpide, 


(lOB)  Fechado  en  Berlín,  5  de  Mi 
ititrno  el  cuentn  de  Audcrscn  Hixtm 
al  (rnm^óa  i>or  J.  Rikai.. 

(108)  Ya  mencionada:  que  In  mitad  del  ífoii  mf.  tángrrf  lo  escribió 
Madrid,  una  cuartjv  porto  eti  Faris,  y  In  demAs  en  Alcmnnla. 

(107)  Segi'in  loa  pcrlódiiTos  filipinos  tantos  veces  citados,  RiSAl>  t 
ayudante  do  este  [irofcsor  en  Alemania;  pi^rn  no  fijan  el  punto.  Ru> 
eetuvo  dcspHÓs  on  Iicipxi};,  durante  corto  tiem¡io,  y  crccmox  qnp  «|»~ 

Kectlcó  olll  su  eapeclulidad.  Ktnalmenle,  en  Brrlin,  consta  por  el  nli 
SAI.  que  traliajA  en  la  clínica  del  Ur.  Si-liülner.  De  lo  «lue  pBule  |i 
rireo  que  nu  profesor  Dr.  Oalezowaky  residía  en  Heidelberp. 

(lOB)  «Su  primera  caria  me  la  dirlffió  desde  Huidelber^, 
ilomo  una  AHttu^-tica  Tagala,  que.  segAu  il  y  todoa  Iom  tnerahM  qr 
oonoeco,  estA  i'scrlla  en  el  máa  correrto  v  puro  túgalo.*  (Corla  da  ffi 
mentrltt  á  mi  rtirigldn :  Lcltmeritz,  34  de  Enero  de  1897.  C'mser«-«  el  O 

enal.)  —  l.a  Arilmfticn  A  que  «o  ri-flero  el  Prof,  Blumentritt  delw  üa  ■ 
escrita  |>nr  I).  Raflno  Baltaxar  Ilcmándoi  (Manila,  l^ti.t).  *natand 
vecino  del  puct»ln  y  cabecera  de  Sttntn  Crují  de  Ib  provincia  de  le 
na*;  pubHei'iHC  en  cjuteUanu  y  tagalo. 

(109)  Ia  trnnwrifM-lón  es  exnctn.  niin  en  los  jMirmeuores  oricfrráloi 
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hiver  quand  il  fait  horriblement  froid;  que  la  brise  est  parfumée,  sur- 
tout  á  Valenco,  en  Andalousie,  seulement  le  parfum  n'est  pas  toujours 
^xquis  ou  agréable;  il  est  aussi  vrai  que  les  femmes  sou  belles,  pas- 
sionnées,  d'un  esprit  nai'f,  naturol  et  ¡úquant,  nées  pour  aimer,  vi  vane 
|>our  Tamour,  et  mourant  pour  avoir  aimé,  cela  est  vrai;  on  remarque 
tont  cela  quand  on  est  au  mílíeu  d'un  pays  couvert  de  nei^e;  quand 
on  n'entend  qu'un  langa^e  dur,  rude,  déchirant  pour  rouío;  quand  on 
í*ent  le  froid  vous  pénétrer  jusqu'au  mociles  des  os;  quand  on  voit  des 
jeunes  filies  grandes,  Mondes,  bolles,  mais  sérieuses,  sans  un  sourire 
aux  lévres,  sans  une  étincelle  aux  pu¡)iles,  marchant  á  peu  prés  com- 
me  les  hommes  de  ce  pas  rápido,  j^ressé,  allant  aux  afta  i  res  ou  á  la 
fabrique.  Mais  auprés  de  cette  jiot^sie  de  la  Nature,  qui  croe  la  rose  á 
la  tige  épineuse,  les  plus  bolles  Heurs  au  j>arfum  envenimé  pour  celui 
qui  osera  Taspier,  seduit  d«  lour  !»ollos  couleurs,  vous  trouvorez  aussi 
en  Espa^ne  des  choses  qui  vous  foront  re;;reter  les  pays  du  Nord 
quand  vous  serez  lá-bas.  Je  no  vous  parlorai  do  ees  contróos  d*Anda- 
lousie  que  je  ne  connais  «pío  tros  j)ou,  parre  «jue  je  n'v  ai  passó  que 
quelques  jours:  si  j'osais  dócriro  lour  oliiuat  ot  leurs  m<ours,  je  crain- 
drais  de  no  diré  que  des  sottisos,  dos  exa;:»'rations  ou  dos  faits  excej>- 
tionnels('110).  J'aimerais  mioux  vous  j)arlor  do  Madrid,  oíi  j'ai  sójournó 
longtemps  et  dont  los  nuours,  lo  (*Iimat,  los  hist»»iros  soorotos  ou  pu- 
bliques je  (Tois  connaítro  un  jkmi,  «iii  moins  du  tomps  oú  j'v  ótais. 

Madrid  est  une  ville  dos  plus  riantes  du  monde,  (¿ui  participe  au 
lu^me  temps  de  l'esprit  <lo  rKuroj>oot  do  TOriont,  qui  acoopto  la  rógu- 
Imritó,  la  convenanoo,  le  bon  t»»n  (jui  vionnont  do  rKuroj»o  civilist^e, 
4«ans  dédaigner,  sans  ropoussor  los  brillantos  coulours,  b*s  vivos  pas- 
jtions,  les  ni(i*urs  primitivo-^  «los  tribus  d«'  lAfriípio,  dos  araU^s  ohe- 
valeresques  dont  les  traeos  sont  oncoro  á  reronnaitro  partout,  dans  le 
tj"pe,  dans  les  seutiments,  daus  los  prójii«xós»  mr*nio  daus  los  lois.  Ce 
qui  vous  frappera  toujours  on  vonant  do  rótran^^or,  cost  Tanimation, 
les  brillantes  couleurs,  ot  qii<dqu'alluro  >íiiis  fa^on  que  vous  tr(>uve- 
rex  «inns  les  rúes.  Vous  vorroz  dos  l¡n;;os  sales  ornan t  los  baloomi 
<^omme  des  drapeaux  de  famillo:  co  s<»nt  los  blancbissousos  qui  saisis- 
tient  roccasion  pour  étaler  dovant  b»  public  le  socrot  tío  toilettes  et 
«rhabillements  de  leurs  maítros.  Mais  no  marobez  pas.  la  trte  haute, 
reici^rdant  aux  balcons  pour  admiror  los  jounos  tilles  (¡ni  les  couron- 
nent  au  milieu  des  flours  et  dos  plantes  ^rimj»antos.  parce  que  vous 
coarez  le  dan^er  de  marchor  sur  quolqiio  cboso  qui  v«»us  4»bli^era  á 
chanir^r  <le  bottes.  Prenoz  ^ardo;  si  «[uolquiin  vous  apppudie  |w>ur 
vous  demander  des  ronseiiíiiomonts.  im*  ditos  pas  <pií*  vi'us  rtos  ótran- 

(llO)     l*na  nueva  prueba  do  su  rrrtitud  df  c-onrirnria:  ip*  ;rustnba  do 
juxgar  do  plano  do  aquello  i|U4'  solo  r<iii(K'ía  huperfirialmt'iitr. 
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g*r:  celft  potiiTnit  tous  taire  un  mauvais  j«u;  od  tScbM«  Í9  i 
troin{)cr  «n  imaginaut  mille  pi^geo  et  difficilement  lea  ¿tranf^erii  ; 
¿cbappent.  Ne  voos  adreaaei  poiiit  aux  «ergentMíla  vill»  jK>ur  appt 
(tr«  qncliiue  cltodo;  c'ext  unn  peiuo  tnnttle,  ca  sont  dee  mota  | 
iU  vomi  rípiíiMlrunt  tranquillement  ijii'ÍIh  ne  le  savent,  qn'iU  i 
nent  (l'entrer  Iiier  un  eervice;  mnia  voiis  les  presxex  ph  rlotinaiit  | 
qnea  BXpIications  daña  l'sspoir  de  vous  aorvir  de  leurs  conusÍBsM 
Jis  vou»  doimeroat  un  labyrinthe  qu'eos  mCiues  ne  compréonen^ 
phta. 

La  pluíj  belle  ohose  de  Madrid  c  eai  lu  bourgeoinie ;  elle  eet  • 
ble,  dietingtién,  illnatrée,  Franche,  digne,  koupil.aliére,  «t  chavo] 
qn«.  Ello  e«t'  aunHi  un  pen  aristocratitiue  dans  He»  goAts;  e]l«  1 
lea  roía,  lea  titres,  lee  dignités,  toiit  en  restant  répablicainD; 
moque  des  cm-éa,  des  pr&tres;  ello  ne  prntique  pae  beaucoap, 
elle  enl  tonjours  c-Bthulique,  a  en  liorrenr  lea  prolentanta,  lea  jui 
les  librepenseurs.  Elle  est  tnujourM  ñiir#  de  l'biittdiredeson  pAyt 
Í9  croit  le  meillenr  qvi  existe  aii  nionde;  niaia  anMaitól  qa*e1ltt  « 
parler  de  quelqne  crime  oii  fnnte  coiiiiiiiní>e  par  aee  compatriotosl 
L  crier:   voiljil  nona  Bommes  encoré  des  saavagnu,  nou  | 

■  dea  vandales,  nona  avona  encoré  dii  saug  africaiu, 
IXe  vrsi  madriléne  disparaít  de  Jour  eu  jour;  il  n'en  renta  nM 
t  peuple,  la  oanaille  qui  est  la  boue,  la  fangede  Madrid.  T^u^ 
fnis  qne  jn  pernio  A  cette  íioci«!it^,  je  m'iñiagíne  le  hiat  penpltt  col 
on  fumier,  In  bnurgeoisie  comme  la  Heur  qui  crolr  sur  le  lef 
fumé.  JL'aristocraiie  ee  divise  en  deu\  classes:  la  víeille et  I»] 
velle.  La  vieílle  eat  encoré  an  peu  fiére,  maÍH  c'est  une  fiertA  (l'¿ 
•lie  disparaít  atisaitfit  qu'on  y  toucfae.  La  nouvelle  c'est  le  b 
yen  condnisnnt  de  U  bonrgeoiBÍe  A  I»  vii^ille  Bristncrntie :  U  • 
difücile  d'on  definir  les  limites:  elle  es^  aimable,  quelque  fots  a 
ridiculo  ponr  se  Houner  les  apparences  qu'elle  n'a  paa  et  pour  piri 
in  cacfaer  la  nmiveaut¿  de  sea  éciuaoiis,  Corgé»  avnnl  híer. 

Le  climat  de  Madrid  ent  horrible;  un  ne  «ait  pa»  bu  matJn  •'i| 
Iroid  eu  chaud  h  uidl :  le  nundarrama,  qni  est  k  1a  cMi,  y  «im 
vMit  qut  cauHe  beaacoup  de  pnenmonien.  Les  maisons  sout  K 
le  pUuofaer  ert  en  briques;  on  tronve  nno  oii  denx  cbemtniea  d 
maÍBOtí,  ce  qui  faít  grelotter  en  hiver  et  prendre  dea  rboi 
U«ureu«*ininnt,  on  paese  la  vie  daña  lea  cafés  et  reittaarsato,  « 
]wrl«  d«  pt'litiqne,  de  tanreaux,  nn  dinoute,  uu  diapnte,  nn  orí«t  O 
OM  ••  bat  aasB  ¿tre  sttr  den  motifa  on  des  cniiMa  des  divergoiow  ■ 
nWD.  li  y  a  «nevare  branmap  k  diré  de  Madrid,  mais  je  n'al  | 
l«mp»(l'aD  pBrlnr.'  [ITeidHberg,  inm.] 

Lb  crdnicn,  per  llamarla  asi,  á  pe&ar  de  su  cnrActer  fatin 
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bastante  más  benévola  que  muchas  de  las  escritas  por  exti^anjeros  con 
destino  á  la  publicidad. 

£1  medio  ambiente  germánico  le  impresionó  á  Rizal  sobremanera: 
acentuó  su  romanticismo;  afirmó  su  pro))Cnsión  al  Librepensamiento 
(obligándole  á  retocar,  cercenar  y  modiricar  conceptos  en  su  novela 
en  preparación  XoU  itw  tángvrejy  y  exacerbó  su  mal,  ya  crónico  en  él, 
de  la  nostalgia,  que  sintió,  como  se  ha  visto,  desde  el  día  en  que  salió 
ile  su  país.  Ni  un  momento  dejaba  <le  susi)irnr  por  Fili])¡nas,  su  amada 
remota  patria,  y  en  pocas  comi)osiciones,  (¡uizás  en  ninguna  otra,  lo 
manifiesta  con  más  iiitensidn<i  (jue  en  la  poética  fechada  en  Heidel- 
berg  á  22  de  Abril  de  lH8í>:  la  tirmó  con  el  pseu<lónimo  Laón  LaáK, 
y  no  estaba  destinada  á  (^ue  viera  la  luz  i)ública;  escribióla  ])ara  los 
suyos  solamente.  Hela  a([uí: 

Á  LAS  FLORKS  DK  HEIDELBEKG  illl) 


¡  Id  á  mi  patria,  id,  extranjeras  tlores, 
sembradas  del  viajero  cu  c*l  camino, 
y  \n\y\  su  azul  ciclo, 
que  guarda  mis  amores, 
contad  <lcl  |M'rcgrino 

la  ft'  tftt*   <ilirutii  ¡un'  su  patria  .suelo! 

Id  y  díH-id...  decid  ijne  cuando  el  alba 

vui'Stro  cáliz  Jiliriñ  por  vez  ])rÍHiera 

cabe  el  NiVkar  helado, 

le  visteis  silencioso  á  vuestro  lado 

p<Misando  vu  su  ctnistantc  primavera. 

I>ecid  <iue  cuando  el  alha, 

que  roba  vuestro  amina. 

cantos  de  amor  jugandi»  os  susurraba, 

él  también  murmuraba 

ntntii^H  tlr  iinmr  tu  su  imfnl  i^finuni: 

que  cuaiidf»  el  sol  la  cumbre 

del  Kieiiigstliu!  en  la  mañana  dora, 

v  con  8U  tibia  lumbre 

anima  el  \all«',  el  bns<|Ue  y  la  espesura, 

¡saluda  á  ese  si»l.  aún  en  su  aurura. 

al  que  en  su  j»atria  en  el  «-enil  ful^rura! 


(111)  Kn  La  StdHlitritfnf,  núm.  JI  <  Mailri.l.  I.".  de  Oieiembre  «le  ISH'M, 
donde  ne  pnMicó  |M»r  primera  \ez.  el  titub»  es:  Fl"r*s  </*-  í/tñfrlht nj: 
m  Ln  Indepetnirncia  inúnn'rn  rita«b»  de  l','>  Septiembre  !*<MS'  aftarece  con 
el  titolo:  .4  tan  FlarfS  th-  l¡*  itftffn  rtf.  ijue  n»»*  par«'ee  m;"i«^  proj>ií) 
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Y  contad  aqnel  din, 

cuando  03  cogía  al  borde  dol  sendero, 

entre  las  ruinas  del  tendal  catitiilo, 

orilla  al  Nóckar,  ó  á  la  selva  umbría. 

Contad  lo  que  og  deciii, 

cuando,  con  gran  cuidado, 

entre  las  páginas  do  un  liliro  usado 

vuestras  Hpxibles  hojas  oprimía. 

Llevad,  llevad,  ¡oh  ñores!, 
amor  á  mis  amores, 
pm  á  mi  ¡litis  y  á  su  fecunda  tierra, 
f«  á  sux  homliies,  virtud  á  sus  mujeres, 
salud  á  dulces  sére.s 
i|ue  el  paternal,  sagrado  hogar  encierra... 

Cuamlo  tiHiuéis  la  playa, 
el  beso  [|ue  os  imprimo 
depositadlo  en  alas  de  la  brisa, 
por  ijue  con  ella  vaya 
y  Ix-se  cuanto  adoro,  amo  y  estimo. 

Mas  ¡ay!  llegaréis,  dores, 
coiiservaréi»  ijuizús  vui'slros  colores, 
pero  lejos  del  patrio,  heroico  sucio 
á  <|UÍeu  deliéis  la  vida ; 
■lue  aronm  es  alom,  y  no  abandona  el  cielo, 


Llegó  el  verano.  Kiz.\l  ansiaba,  es  de  presumir,  dedicar  mis 
tiempo  á  hu  nuvela  y  á  la  vez  hacer  vida  de  campo,  para  tonifiCftrM, 
después  de  ai\os  entero.-*  de  vida  fatiííosn  en  las  ciudades,  y  s«  traaU- 
dó,  de  ta  'lue  liana  et  Néckar,  al  )>uei>lecito  de  Wilhelmsdorf,  sitnftdo 
en  la  pintoresca  sierra  de  Oilenwat),  al  norte  de  Heidelberg.  No  se 
sabe  á  punto  Hj<i  la  techa  de  este  trasladi>;  pero  debió  de  ser  despnia 
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Nótese  la  frase  estxuiiante  de  Derecho.  ¿No  será  una  equivocación? 
Porque  hasta  la  fecha,  nadie,  que  sepamos,  ha  comprobado  que  Rizal 
cursase  esa  carrera  en  Alemania.  Cabe  en  lo  posible,  sin  embargo, 
que  se  matriculara  en  alguna  asignatura.  A  la  verdad,  parece  extrafio 
que  se  llame  estudiante  de  Derecho  á  quien  no  lo  estudiaba. 

De  su  vida  en  Wilhehnsdorf  ha  dado  algunas  noticias  la  revista 
de  Ij^iyzig  I llustrierie  Zeitung^  113-.  Pero  son  más  curiosas  y  de  ma- 
yor alcance  las  que  da  el  propio  Rizal  en  su  mencionada  carta  escrita 
desde  su  destierro  de  Dnj)¡tnn  al  P.  Pablo  Pastells;  acusábale  éste 
lie  «protestante»,  nlemanizndn^  etc.,  en  una  ci>rresp()n<lencia  reser- 
vada que  mantuviernn  i  11  ti,  y  replicaba  RiZAL: 

<E1  vulgo,  cuando  »e  oníMiontra  con  algo  que  lo  sorprende  y  no 
tiene  paciencia  ni  sangre  fría  ¡>ara  analizarlo,  lo  atri))uye  inmediata- 
mente á  las  causas  (|U0  más  le  j)reocuj»an  (IIT)):  si  es  bueno,  á  espíri- 
tus amigos,  y  si  es  malo,  á  enemigos.  Kn  la  Kdad  Media  todo  lo  malo 
era  obra  del  Diablo,  v  todo  lo  l»ueno  de  Dií)s  ó  de  sus  santos:  los  fran- 
ceses  «ie  hoy  ven  en  todo  revés  la  mano  alemana,  y  así  de  lo  demás. 

»Sin  embargo,  en  honor  <io  la  verdad  diré  que  al  corregir  mi  obra 
en  Alemania  la  he  retocado  mucho  y  reducidlo  más;  ]>ert)  también  la 
he  templado  los  arranques,  suavizando  muchas  frases  y  reduciendo 
muchas  cosas  á  más  justas  pro]Mirciones  á  medida  que  a<Íquiría  más 
amplía  visión  de  las  (tosas  vistas  desde  lejos,  a  mediila  «jue  mi  imagi- 


(113)  Kn  Knero  ile  \X'M.  Finua  el  trabajo  T.  T..  profesor  de  la  Tni- 
versidail  de  HeidellM'rg  ( ?  ».  Kizal  hacia  frecuentes  «excursituies  turís- 
ticas. {»ara  las  cuales  tuvo  la  misma  utición  i{uc  los  iiigh'ses  y  los  tileiiia- 
n(^>.  kl  Autor,  según  lo  qiit>  se  desprende  de  cuanto  <Íice,  triito  á  KiZAL, 
«|U0  hablaba  ya  con  bastante  facilidad  cl  difícil  idinnia  de  Scliiller.  No- 
ticia comunicada  en  carta  particular  por  el  Pmf.  Hlunicntritt  al  que  est4> 
rscriÍM»:  Leitmeritz.  '2\  de  Knero  de  IV»7.  ('onser\«»  el  nriginal. 

De  h>s  progn'Sos  ipn*  Uizal  hiciera  i*n  <'I  aprendizaje  <l4d  alemán, 
liaste  decir  que  en  Abril  de  iss7  \v\%'\  ante  la  Snri«'dad  de  Ktnogrnfia  de 
Berlín  un  trabajo  oriiri nal  intitulado  Tinjtilisrh*-  Vtrskunst  «Arte  métrica 
del  Tagalo),  el  cual  vio  la  luz  vw  el  ISnhtin  de  la  CoriHiracióii. 

(114)  El  P.  Pablo  Pastells.  suiHMÍor  de  los  jesuítas  de  Filipinas  en  1892, 
demKMo  de  atraer  á  Ki/al  al  tcrr<>no  en  qu«*  fué  «Mlueado.  nmiituvo  con 
1*1  una  muy  interesante  corres|M)ndencia  ]H>Iéinica:  Rizal  rehusó  siempre 
tratarla  cuestión  |M)litica,  fumlándose  en  que  no  disfrutaba  de  la  liber- 
tad ncHresaria.  puest<t  que  s«'  hallaba  deportado.  «Quedóse  con  copia  de 
ruanto  eiíiTibió  al  1*.  Pastells.  v  de  sus  copias  s«*  sacaron  otras.  Más  ade- 
lante, al  tratar  <le  Hizal  en  el  destierro,  damos  un  <'\tracti»  de  sus  rartas 
y  copia  de  la  fiH'hatla  en  I)apitan.  á  11  de  Noviembre  dt*  \^\^'l,  de  la  cual 
non  los  párrafos  que  en  el  texto  se  citan. 

(115)  La  novela  SoU  m*-  ti'tmfrrt',  impregnada  en  ef<M-to  de  t>spirítu 
l^niiánico,  comenzó  á  circular  «'ii  IssT.  recientes  aún  los  resonantes  su- 
cefioa  de  las  Carolinas,  ¡nir  virtud  d(>  los  cuales  lo.«i  e^pañolrs  adquirit*n»ii 
una  gran  prevención  contra  todo  lo  de  Alemania;  prt*\encion  que.  coni<» 
rra  natural,  en  Filipinas  .^e  acentuó  niá>  que  ««n  iiinL^ina  otra  parta'. 


lOB  ■  ' 

tiacidn  »e  enfriaba  en  medio  de  1n  cdlnia  peculiar  dft  mjxul  J 
...Coa  tildo,  n«  nífffo  qu«  wi  haya  podida  tnpuir  en  mi  el  medio  t 
que  vicia,  Botiro  tocio  al  rectirdnr  mi  patria  en  medio  de  aqaol  ¡ninbl 
Iibr«,  trabajador,  estudiuHo,  bien  administrado,  llnno  de  CoufiKDlíB  4 
aii  porvenir  y  dutño  de  *ws  destinos. 

•En  cnanto  á  ser  protestante Si  V.  R.  supiera  lo  que  h 

dido  por  no  declararme  conforme  con  Ina  ideas  proteatant«a,  nodir| 
Mfflejnnte  cosa.  A  no  respetar  yo  siempre  la  idea  religiosa,  á  t 
para  mi  la  religión  por  una  ciencin  de  conveniencias  ó  por  un  arte  d 
jxtaarlo  bien  en  esta  vida,  en  vez  de  ser  un  pobre  deportado, 
ahora  rico.  Ubre  y  me  vería  colmado  de  honores.....  Hubiese  V.  . 
oido  mis  ditteujiioaeB  con  un  cura  protestante,  en  los  largos  crepúsdfl 
loa  de  veraufi,  /«lid  en  las  folrdade»  de  Odenu-aUl!  AJlá,  en  caovoT 
asción    pausada  y  fría,    («niendo   la   palabra  libre,   hablábanos  i 
nnextras  respectivas  creencias,  de  la  moralidad  de  los  pnebloayáe  S 
inüuencia  en  ellos  de  sus  respectivos  credos  (llfíj.  Un  gran  respetvl 
la  bnena  fe  del  adversario  y  II  los  ideas  mis  opuestas,  que  la  diveí 
dad  de  raza,  educnci6n  y  edad  tenian  necesariamente  (¡ne  hacer  s 
gir,  nos  conducía  casi  siempre  &  la  conclusión  do  que  loa  religiOiM 
ouaiesquiera  que  fueHen,  no  deben  de  faaoer  de  los  hombrea  eni 
nnoa  de  otros,  sino  hermanos  y  bien  hermanos  (117).  De  estas  coi 
reacias,  qne  se  repetían  casi  todos  loa  días  por  espacio  de  mAs  de  b 
meaes,  no  creo  haber  sacado  otra  cosa,  si  mi  criterio  no  i 
qoe  un  profundo  respeto  á  toda  idea  sinceramente  concebida  y  a 

(116)  En  niateriaa  religiosas,  HizAL  tenia  una  i'ultura  nada  e 
entre  acatares.  EstJinilo  en  capilla,  y  A  jxii-o  Ae  haliurso  iinpreHtoai 
antf  la  (iTuiinuta  imagen  del  Corazóu'de  Josüs  qui;  «■!  habla  tailadúQ 
nn  i-ortapluma»  alendo  un  ul&o  üe  catorce  ailos,  pidió  i^oQÍea 
loH  ji'Huitas  no  accedieron  en  el  acto,  pues  le  exigían  que  ah 
absoluto  previamente  de  sus  ideas  de  (UbrepeusAdor>,  «Bllbo^ 
(dkcn  los  jesuítas)  en  discusión  para  demostrarle  lo  deaaleill 
modo  de  discurrir.  íiizol  hnlHa  trido  fiHlo  lo  fsci-itn  por  prtÁ-, 
raciottidiiiliiii,  y  rmitiUln  tndo»  ikUK  nriiunifnto».  Se  dlscitlió  cJ  c 
repla  de  fu  y  In  «nlj>ridud  do  la  Iglesia.  Admitidas  islas,  arguya  t 
la  KNcriturn.  xolirc  el  dísciitíniicntJi  Af  San  Pedro  y  San  Pablo,  aobi 
pod)-r  de  huci'r  niilaifros,  «ohn-  la  m-no  de  muerto  y  la  muerte  de  ^  ~' 

■"    "  ....  tic  San  Jen 


,  i'l  (/"xto  griego  y 


y  Zafira,  Mi>l>re  la  VuIkhI 

ciún  de  la  versión  de  loa  LXX.  i*obre  W  Piirgatoriii,  siibririMs  varlacto 
de  loü  Iglesias  protestan  ten ;  mencionó  el  arguinenln  de  lialuies  c 
ellae,  que  quería  desvirtuar,  y  sobre  todo,  dlttcurrir  acerca  de  !a  exj 
sWn  de  la  Ri'dencl''in ,  ele,  etc.»  —  Bienl  y  aii  obra,  cap.  xvi 

(ll(>  En  muchos  escritos  suyos  üe  hallan  ejttos  ó  parecldaa  pala) 
Hetotro».  t'ui  fllipintMi,  Imdrinos  Ion  bragim  d  Itm  rapañiAr»;  ywer 
»tr  *IM  hrrm'inn»;  ptrtí  rÜo»  no»  rrrhatan.  porijue  mmion  ixdiM>- 
cnfrdese  li<  que  queda  dicho  acerca  de  sn  proocupación  sobre  el  Wt 
ttreclo  qnr  él  crnin  qne  los  bEanois  hadan  de  Jos  hombres  ile  celar.  fVAl 
la  pAghia  U3.)  Kn  eitt»  nn  fni^  del  todo  justo  UtZAi,. 
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convicción  practicada.  Casi  todos  los  meses  venia  alli  á  visitarle  un 
cnra  católico  de  un  puehlecito  de  las  orillas  del  Rbin,  y  este  cura, 
intimo  aiiii^o  del  prorestante,  me  daba  ejemplo  de  esta  fraternidad 
cristiana.  Se  considernl»nn  como  dos  servidores  de  un  mismo  Dios,  y 
en  vez  de  pasar  el  tiempo  riñendo  entre  si,  cumplía  cada  cual  con  su 
deber,  dejando  á  su  Señor  el  juzgar  después  sobre  quién  mejor  ha  in- 
terpretado su  voluntad.» 

¡Qué  censura  tan  hábil  de  la  intransi^xencia  «leí  clero  español! 

Concluyó  el  verán*»:  Hiz.vi.  volvió  á  Heidelber^,  y  muy  |)OCo  des- 
pués estaba  ya  en  Leipzig,  en  el  riñon  de  Alemania,  y  precisamente 
la  metrópoli  del  niuinb»  tle  los  eilitores  y  libreros.  ¿Qué  pensaría 
al  destilar  por  delante  do  las  librerías  de  Brockaus.  Hiersemann  y 
tantas  otras,  en  cuabpiiora  de  las  cuales  hay  muchos  más  libros  de 
importancúi  (juc  Ins  que  existían  en  las  librerías,  casas  particulares, 
conventos,  etc.,  t<)<lo  elln  reunid»»,  <iel  Archipiélago  tilipino?  Fácil  es 
imaginarse  las  tristes  rotlexiones  (jue  se  haría En  Leipzig  conti- 
nuó practicando  la  <»ftalnioli»;:ía,  se^ún  Blumontritt  (IIH),  y  allí 
mismo,  se^^ún  otra  versión  1 1  lí»K  ]»racticó  además  el  honroso  oticio  de 
tiiNÍgraf'o.  Parece  sor  que  pasaba  en  aijnella  sazón  grandes  apuros 
l»ecuniarios;  su  familia  le  man<laba  cada  vez  menos  dinero,  y,  .se^ún 
esa  versión,  Uizal  vi«Vso  ol»ligadn  á  consagrar  diariamente  unas  horas 
¿  la  ti|H>grafía  en  una  <lo  las  varias  casas  e<litoriales  que  en  Leipxig 
sa  detlican  á  la  publi<a(ión  «lo  obras  en  castellano.  Con  su  inteligen- 
cia y  su  maña  ]MHMiliar  de  toilas  las  ra/.as  filipinas ),  no  es  aventu- 
rado 8U[K»ner  que,  si  llet:ó  á  sor  tipÓLcrafo^  aj»rendiora  el  oticio  en  jx»- 
ros  <líus,  y  a^í  >o  ayuíl»'»  á  vivir,  hasta  primeros  do  1HH7,  en  que  se 
trasladó  á  Berlín,  a»aso  porque  recibiera  los  anhelados  recursos. 

Allí  trató  á  verdaderas  «eleliridaíles;  merecen  «itarse:  el  Doctor 
Virchow,  que  le  hizo  inieml»rf»  do  la  Sucicílad  Antr«qMili'»gica  berline- 
sa: el  Dr.  F.  .Fag«»r,  ^rrau  naturalista  y  viajen»,  cuya  obra  Rt'iMtn  in 
den  Philippintii  (Herlín,  Ixl'A  ,  traduci.la  al  inglés  y  al  castellano, 
es  la  mejor  que  en  su  géner(»  registra  la  bibliografía  tilipina;  el  Doc- 
tor J«iest,  insigne  geógrafo,  v  el  Dr.  Schülzer,  de  cuya  clínica  qui- 
rúrgica fué  ayudante.  A  nadi»»,  ni  aun  al  mismo  Prof.  Blumontritt,  á 
quien  no  trataba  per^onaluienle^  pero  con  quien  había  .simpatizado 
mucho,  dijo  una  avia  j>a labra  acerca  «le  la  novela  que  tenia  pr»'para- 
da,  hasta  di*spués  tpie  fué  inijiesa.  Fechó  la  doilnatoria  en  ♦Euro- 
pa,  1H86»:   per<»  ha>ta  Mar/»»  -iel  >*7  m»  eonien/.i-  á  circular,  llí/ola 

(l|í*)  N«ilicia  qui'  me  c«  uiuniro  m  rarta  f<'rliatla  vi\  Lfitmeri!/,  11  de 
Eni*n*  dt*  IH1»7,  quí*  conser\o. 

dll*'  Si»  Iii  \u*  oí«lo  á  un  liliiiiiio  anii;ío  ni¡o:  |  m»  i.n  hv  |<  «lido  loni- 
pmbar  la  exactitud  de  la  noticia. 
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imprimir  en  la  más  barata  de  la»  imiirentas  que  «xúton  «B  . 
manía:  la  qae  poaee  en  Berlín  la  Asociación  Fundada  por  la  MfU 
Lette  (120).  La  edición,  de  dos  mil  ejemplares,  fué  costeada  pofl 
médico  filipino  D.  Máximo  Viola  (121).  La  dedicatoria  de  la  wovt 
qne  intituló  Noli  me  tángete,  dice  así  (122): 

«A  MI  PatUIA.  —  Regístrase  en  la  historia  <le  los  pndecimiei 
llámanos  nn  cáncer  de  un  carácter  tnn  maligno  que  el  menor  contd 
lo  le  irrita  y  despierta  en  á\  agudliumos  dolores.  Pues  bien,  Cttanll 
veoea  en  medio  de  laa  civilizaciones  modernaa  ho  querídu  erupu 
ya  para  acompaCarme  de  tu8  recuerdos,  ya  para  coui|>ararte  ( 
ntros  países,  tantas  veces  se  me  presentó  tu  querida  images  onn  fl 
'cáncer  social  parecido. 

■Deseando  tu  salud  que  es  la  nuestra,  y  buscando  el  mejor  tn 
miento,  liAré  contigo  lo  que  roa  sus  enfei'mo»  los  anli};uo8:  «iponl 
losen  las  gradas  del  templo,  para  que  cada  persima  qne  Ttnieael 
invocar  &  ta  Divinidad  les  prupuíiiese  un  remedio 

>Y  i  este  tin,  trataré  de  reproducir  tielmento  tu  estada  ain  ( 
templacUinr.» ;  levantaré  parte  del  velo  que  encubre  el  mal,  tacf 
cando  d  la  terdad  todo,  hasta  el  misnm  amor  pro]>io,  ¡lues,  como  í 
tuyo,  adoleüCD  también  de  tus  defectos  y  llaquexas.  —  Ei,  AOTOa.* 

Veamos  «I  libro,  el  Xuetv  Evangelio,  ie.  íi^uei-a  Biblia  dtl  f 
filipino,  como  muchos  le  han  llamado. 


(130)    Fin  sido  objeto  do  i-ontroversia  i'l  tu^ar  de  tmprosióu  de  JIToU  i 
tángtrr.  O.  Vicente  llarrantcs,  iiue  ha  pasado  plasa  de  bibllúfrrara 
creta  qno  habla  sido  Impresa  eu  Barcelona  (La  Eapoñn  Miiivntu,  ' 
de  ISSa,  pág.  144}:  otros,  entre  ellos  un  agustino  iiiíJtiii«uidi>,  ^ 
Manila,  eu  casa  de  Valdezco  (!)...  Todos  los  que  han  di>ilii<|i>  ili'  que  e 
viera  impresa  eu  Herlln,  sobre  if^norar  la  vida  de  lii/At.,  itfnnrahaaj 
ioAm  eleineiital  del  arte  tipogrAfico.  Jfoli  mr  tángrrr  llevn  rstc  nin 
prenta,  vuij'arlsimo  en  Alemania:   •Bkki.in.  |  Unriiucr  Duchdmt 
Aet{on-G«aeílsrhaft.  |  Sctücrinupn-Kchulc  des  Lette-ViTi-íns 
necesidad  del  pie.  basta  In  fisnnomln  del  impreso  para  iji 
media  numen  te  instruido  on  achaques  tiiMijrr^Hi'es  lanluxca  que>  ta  a 
eati  hecha  fuera  dn  Espaüa,  y  \we  manos  extrauji'ras  precisamente. 

(121)  Noticia  comunicada  nl  qun  esto  oscrihe  por  el  Sr.  Eplfftnfttfl 
lo«  Santos;  el  cual  ahndc:  «Excusado  «is  decir  que  Jiis  ^Xl  {Hiaotí  qii«  tm 
la  tirada  fueron  pagailos  inmediatamente  jHir  Ki/.AL  cuando  rocibi6J| 
curiKis  do  su  familia.  Hizal  regalo  lus  gtüi'radas  del  Niii  me  ldn¡ 
Viola  V  el  primer  ejemplar  con  una  dedicatoria  autógrafa  &  ail  p  , 
admirador,  Viola.  He  vislo  eeite  ejemplar,  que  Viola  lo  perdió  doranlf 
HendutU'in.  —  La  fauíllla  de  iü/Ai.  conserva  elre  de  la  edlckta  |  ' 
cun  correctí'iues  autógrafas*. 

(122)  I'ara  la  traMScri|H.lóii  uos  valemos  de  la  edición  principe,  i 
que  visó  el  ArrOB:  posteriormente  se  lian  Iiecho:  la  3.*,  Jtíantíú,  CT 
V  Compallla.  lSOi>:  la  .3.*.  Volmria,  Sempere  v  CompaÜla,  sin  aflo  (pí 
'i  \a  venta  i<u  Junio  de  IHOS},  y  la  4.*.  íiartth'mn,  Maucri.  IIKH.  En  ¿ 
tnlo  Bibliografía  Hitálina  |K>drA  ver  el  lector  la  lista  de  las  tradtu 
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£1  eje  de  la  acción,  el  protagonista,  Juan  Crisóstomo  Ibarra,  es 
un  joven  ñlipino  con  alguna,  muy  poca  sangre  espaftola;  tanto  más 
interesante,  cuanto  que,  como  ya  queda  indicado,  sustenta  las  mis- 
mas ideas  que  sustentara  Rizal:  relatados  los  hechos  que  más  afec- 
tan á  Ibarra,  se  sabrá  oon  bastante  exactitud  el  argumento  de  la 
obra,  y,  por  In  tanto,  sus  tendencias. 

Conocemos  por  ])r¡niora  voz  á  D.  Juan  Crisóstomo  Ibarra,  mozo 
gallardo,  en  una  reunión  seguida  de  un  ban(juote  que,  en  honor  de 
dicho  joven,  daba  *{i  fines  do  Octubre»  el  rico  vecino  de  Binondo 
(arrabal  de  Manil<\;  D.  Santiago  do  los  Santos,  más  conocido  por 
Capitán  Tia<fOy  ox  gobornadorcillo  dol  j)neblo  «le  San  Diego  \  La  La- 
guna ■,  de  dontlo  aquel  ora  natural.  Cuainlo  la  espaciosa  sala  se  ha- 
llaba rebosante  «lo  «  parásitos »-.  casi  totlos  españoles,  llegó  el  héroe 
de  la  fiesta,  que  fuó  ]»rosontado  j»or  Tingo  en  estos  términos: 

« — ¡Teng<»  el  honor  i\(*^  j)rosontnr  á  Vs.  á  D.  (Visóstomo  Ibarra, 
h¡j<»  de  mi  tlifnnto  amiiro!...  el  Sofior  acaba  de  llegar  de  Europa  y  he 
i«Ío  á  recibirlo. 

»A  este  n<»uibro,  >e  («yoron  al;xuuas  oxclamacioiies;  el  teniente  (d*' 
infanterin  Sr.  (runtini.  so  olvid/)  de  saludar  al  <luefio  de  la  casa; 
acercóse  al  jovon  y  le  oxaniin<'>  do  jiiés  á  cabeza.  Este,  entonce», 
cambiaba  las  frnsos  do  cnstun^bro  c<iii  tndo  ol  grupo;  no  parecía  pre- 
sentar <»tra  cosa  <lo  particular  (jiío  su  traje  nogn»  on  uie<lio  de  aquella 
sala.  Su  avoutaja«la  estatura,  sus  taccinnos,  sus  uioviniieiitos  respi- 
raban, no  obstante,  ose  perfume  do  una  sana  juventud  on  qtio  tanto 
el  cuer|>o  coui<»  ol  alma  s**  han  cultivado  á  la  jmr.  Leíanse  on  su  ros- 
tro, franco  y  alegre,  algunas  liberas  huellas  de  la  sangro  española  al 
través  de  un  hermoso  color  ni«iren«»,  al;:»»  r«»«»ado  en  las  mejillas,  efec- 
to tal  vez  de  su  ¡>ermanencia  on  Ins  países  fríos.» 

Entre  los  contertulios  tiguraba  ol  P.  Dámaso,  franciscano,  |)á- 
rroco  que  había  sido  <lo  San  Diog(»,  y  de  »pi¡en  Ibarra  se  acordaba 
perfectamente,  aun  después  di*  l^s  sioto  ú  ocho  años  que  había  ¡per- 
manecido fuera  de  Filipinas.  Iltarra  \v  salu«ló  con  tmla  cortesía;  |)ep> 
el  buen  fri^nciscano,  por  tiMla  respuosta.  le  os[>etó  una  andanada  qne 
le  dejó  confuso.  Hombre  lio  mundo  y  bien  e<iucado,  Ibarra  disimuló  y 
fuese  hacia  un  grupo  do  «ciudadanos*,  •  (*r»mpatriotas  »  suyos,  para 
él  desconocidos,  y  .«^o  presentó  á  olios  valiéndose  de  una  fórmula  so- 
cial muy  usada  on  Alomania;  y  «lió  al  nlviib»,  os  de  suponer,  la  anda- 
nada del  fraile  franciscano.  Llo;:a<la  la  hora  de  la  cena,  siéntanse  to- 
dos á  la  mesa,  monos  el  autitrión.  Capitán  Tía;;*»;  encárgase  el  doini- 
nico  Fr.  Sibyla  «lo  distribuir  la  tingla,  y  «  sea  j)or  descuido  ú  <»tra 
•cosa,  al  P.  Dámaso  le  tí»có  el  j»lato  d«'nde  ontre  mucha  <'alabaza  y 
•caldo  nadaban  un  cuello  de«»ntid«»  y  una  ;ila  dura  de  gallina,  mien- 
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•trftH  Ion  nt,ro3  comían  [lierims  y  pechuga»,  prínclpj 
■quien  le  cnpiemn  eu  suerte  loa  inenodillns.  El  frnnciscnno  vio  t 
>itiachac¿  l'is  calabacines,  tomó  Dn  piio  do  r.nldo,  dojó  ca«r  la  caolu 
ocnn  raid»,  y  empujó  liruncmneute  el  pinto  báuU  delante.» 

MODii)  mal  que  dn  tcidus  loe  demAit  [datos  se  atracó  su  revemnoí 
oomfa  miicbo  y  da  pn'i^n,  y  nsí  ijiie  no  habló  tinst^  llegar  4  loe  postr 
DuranU  ta  Cfns,  menudearon  las  preguntas  dirigidas  á  Ibarra,  soi^ 
todo  por  empanóles,  los  cuates,  en  rigor,  dijeron  bastnnie-i  iiecedadi 
Jliarra  ounte8^<J  siempre  con  la  mayor  finura,  y  esto  le  llevó  á  Itnl^ 
dtl  Bxtranjero;  dije  {ue  £s|iafta  era  «su  segunda  pntrin* 
habría  continnndn  dii«ertanda  con  su  amnliilidad  habitual,  i 
liieae  ^áo  por  el  efecto  que  le  causó  otra  andanada  del  P.  D&maBOH 

•  — ¿Y  no  baa  visto  más  <juo  eso? ¡No  valía  Ut  ¡jen»  de  n 

gastar  tu  foiitma  para  saber  tan  poca  cosa:  euali]iiier  hata  da3 
«Rcnela  lo  finbe!> 

Pero  Ibarra  no  perdió  la  serenidad;  con  la  mayor  sencillex  b 
de  cohonestar  los  efectos  de  la  grosería  del  fraile  franciscano: 

•  — 8eAúrea  (dijo)  no  aeextra&en  Vs.  de  la  familiaridad  md  i 
ma  trata  nueotro  antiguo  cora;  asi  me  trataba  cuando  níRo,  p 
Su  Eteverencin  en  vano  pasan  Iob  uflos;  pero,  se  lo  neradesco  p 
me  recMierda  al  vÍv»  minellos  días,  cimudo  8.  R.  Tisitaba  frootu 
monto  mientra  casa  y  liouraba  la  mesa  de  mi  padre,  f  Y,  levant&ui 
nfiadió:]  Vs.  me  [lenuitírán  que  me  retire,  pnr<)ue,  ncabadod^IlAgl 
teniendo  qne  partir  mañana  mixmú,  qit¿danme  muchos  nognoÍM  | 
ovacnar.  Lo  principal  de  la  cena  ha  terminado  y  yo  tomo  poeo  ^ 
npniaa  pruebo  licores.  ]  Seliores,  todo  sea  por  Kspana  y  Fijiptoutl 

y  anmiue  le  atajó  CapitAn  Tiago  para  decirle  en  voe  baja: 

>K«  vaya  V.! Y«  llegará  Uarla  Clara:  ha  ido  &  cacarla  Im|| 

(Voodrá  «1  ntievo  cura  de  su  pueblo,  que  e»  uu  santo  >,  —  Tbnn 
i  prim,  nmosta9:ndo,  y  detrAs  salió  el  teniente  Guevara ;  dióte  altn 
y  la  c«)utó  una  historia,  la  do  ta  mnerte  de  B.  Rafael  Ibarra.  | 
OrisAnlomo.  Eni  D.  Rafael  hijo  de  tagala  y  de  un  meatito  e 
Slmrto»  xuK  pndres,  dedicóne  &  loa  negoctoH,  y  ao  IiEin  rioo.  ' 
t«]enlo,  era  btmrado.  tilnutropci  y  algo  librepensador.  Foli»  TÍvbiJ 
<a  bijo  Anico;  hasta  qu«  nn  día,  preocupodn  por  el  porrtHÍr] 
cUco,  ttecidló  mondarlo  i  Europa  para  que  aquí  nprendier»  ■l»e 
rift  de  la  vidfi>,  cosa  (|ue  tu  patria  mo  podía  darle*,  á  fin  de  «l| 
nn  día  úlil'  (A  mu  ¡miríaj.  El  viaje  de  Crisóstomo  indtipió  al  c 
piirrooo,  Vt.  Dimano,  amigo,  muy  amig»  kantit  eutoiic«í(  de  D.  7 
Iliarni.  Anduvo  «1  tiempo;  en  cierU' ocomíóu  recurría  el  pueU 
San  Diog>i  nn  ex  artillero  peninaular  mny  bruto,  y  tan  í| 
no  Mliia  Iwr,  el  cual  exigía  &  garrotaxo  limpio  In  cuota  del  ii 
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(lo  carroi»  y  caballos,  del  que  era  delegado  por  el  contratista;  y  como 
aconteciese  que  los  chicos  de  la  callo  se  rieran  de  aquel  pedazo  de 
bárbaro,  éste  perdió  la  paciencia  y  «arrojó»  el  bastón  á  uno  de  los 
chicos,  y  lo  derribó.  «Por  dosííra<'ia»  pasaba  D.  Rafael  por  el  lugar 
del  suceso:  y  al  ver  lo  ocurrido,  dio  un  íXolj)e  al  ex  artillero,  con  tan 
mala  fortuna,  que  el  recaudador  murió  ú  ci»nsecuencia  del  golpe.  El 
Sr.  Tbarra  fué  á  la  cárcel.  Sus  amibos  le  al)andonar<>n...  Y  murió  de 
mala  manera,  en  la  ¡)risión,  el  (jue  tanto  so  había  distinguido  j>or  su 
iilantropia.  ¿Por  qué  le  abamlonartuí?  Pnniue  n«)  «na  misa  («  ¡hereje!»); 
|H)niue  estal)a  sul»s('r¡pto  á  Kl  Corno  de  UUramar,  de  Madrid 
I  *  ¡filibustero! »),  y  j>orquo  tonín  un  hijo  educánd<»se  en  £uro|)a 
i  «  ¡progresista  !  • )  (1*23)... 

il¿rj)  No  h.'iy  asninos  de  c\a;rcraf¡ón.  Tan  es  cierto  esto  que  dice 
HiXAi..  que  basta  reconb'ir  cóiiio  \  |Hir  (|ué  fueron  con<lenados  á  presidio 
algnui'S  i'oiispicuos  tiIi|)ino«(.  vu  IsTi?,  por  su|H»nérseles  complicados  en 
los  sucesos  liel  .\rsenal  ile(\'nite  de  atph'I  año.  I'no  de  l(»s  cargos  más 
formiílables  que  se  hicieron  roníra  I).  .\níonii»  María  Uegidor  fué  i»l  que 
se  hallaron  en  un  aparador  de  su  casa.  ^  Menos  <le  )h>1vo*.  veinte  ejempla- 
rcfi  »le  la  ohra  /.*/  f'mstiñn  ri,'i,nittl,  de  T^ahra.  ■  Véase  el  folh'to  InMttin- 
ritt  ihi'tnhi  ti  S.  M  r'  //  í/  y/»//-  />.  Aittihin  Mtii'iii  Ikrtjiiinr  if  rt'iftivtntfií 
por  D.  Miunnl  Silrt^ii:  Madrid.  \^1'2.  VA  Sr.  Ui*gidi»r  pur;ró  en  Marianas 
tan  espantoso  thtitn. 

Otro  que  tanihién  pur;:ó  vw  presidio  culpas  parecidas,  fué  I).  Máximo 
Paterno,  dt>  qnien  diré  mi  defensor,  el  inoUldahie  !>.  iíernián  <iama/.o: 
*  Xo  fué,  ?*in  emhariio.  I).  Má\inn»  l'aterno  dct«>nii|o.  ni  siquiera  ppH'esa- 
do.  en  los  nioniento.s  próximo*^.  ant(>ri«)r<'s  n  |M»<teriores  á  bi  sul>levación 
|«Í«*  ('axiti-].  Tranquilo  y  contiado  en  >u  priqtia  inoreiuia.  s«'  dedicó 
piifilicamente  al  cuidado  ih*  >us  n«'go«'iiis  «h-^de  rl  día  '2\  «le  Knero  en  «|ue 
1a  in"*urreiTÍ«"in  tUNí»  luuar.  hasta  «d  *3>  de  Trhrero.  que  los  agentes  de 
la  autori<lad  militar  le  sacaron  de  su  casa  para  lie\arlc  á  la  fortale/a  de 
SAntia;*o.  |*r«ici'só>c|e.  no  •disiant*-  esta  conlian/.a  \  tranquili<Iad  suya, 
claros  iutlicios  de  que  no  le  asaltaba  ci  menor  remordimiento:  y  lo  «|ue 
€»s  más  triste.  .•*«•  h*  con<Í«'n«"».  Ki  halirr^eh*  ocupado  un  nümi-ro  de  FJ  Km 
AV/i/#f iio  [  prrióilico  que  en  Madriil  di'fcn<lia  |o^  interesc^^  del  cirro  stvu- 
lar]:  el  tiabrr  i'ontrihunlo  con  una  caniiilail  ri'lati\  amenté  pequeña  á  la 
fundación  de  A7  i\>rrtnilr  lltr,nn,ir...  fueron  al  pareí'i'r  h^s  únicos  mo- 
liviis  i|í»  la  sentencia.-  N'éasr  «I  follrlo:  lnstttmhi  'l»r,iil,t  til  l'4ttisf¡n 
Supi*'  in*i  t/'  ¡n  iiitri'ii  ¡un'  ¡i.  Mii.viiiin  l\iti  rim  //  n  */tirfin/ti  ptn'  tl'fH 
fSerititin  fwtinhíZ":  Madrid,  l^ll*  . 

íMroqui'fuéá  pr«'siilin.  id  Ñ.icirdotí'  !>.  Airn^tin  ^fendo/a.  complicado 
A4imism<»  en  lo  de  <'/i\¡ie.  ;^!oti^i•-'  <  >ii;a>si'  á  >u  i)ho;íado  defensor,  don 
Tiafjiel  Mana  de  l.ahra:  tod^*.  |>^  cari:i>>  que  al  e\}Minente  se  le  hai: 
hfvho  en  la  acusación  ti'^cal.  pTicihn  rcdncir-^c  á  do> :  el  primero,  la  pro 
imgJición  de  un  |Mrió<liro  ciandi<«tino  liMilaih»  /•''  t;t,,tn*,  del  cual  natlie 
íiA  pre*oeiitado  un  >o|ii  ejem|tlar.  \  «d  >i  uumio  la  pro\  ««cai-itin  de  reunió 
lies  si'creTas.  de  \i\<  *\\\\'  la  pti|ic:a  ni  pi-i  -«••na  aliiun  da  la  menor  noticia. 

í  Véa-ie  el    fidleto;    ¡itsfiim  i-r    t'    riii/-r    ,i'    l*-^Ji  r   Kj' '  nt  i  r>.  ¡i^  r  />.    Af/H'<fm 
MrH*htZt!  f/  I'  tfií'f'tihi  ¡un-  ¡).  l!nf>i'  M.n.,i  ,1     l.,ihr,i:  M.eiriii.  1**T.I  . 

£u  una  palabra:  todi»  tili|iini»  •|Ui' en  »n  )iai.^ -«usrenta'^t'  idca-^  lilt«-ra 
les,  |M*rM  sol>ri'  tiHJi»  -«i  i".as  i'li-.í-  \.\<  t»ma  on  «^n  c.i-.i  i-n  lil'i  ■  -  ••  en  perio- 
ilici»s.  eni    tnfti  s/ffiiiti!.  fi'iini.sf  I'  .  t'U'.:  \  »!  -^i- ••ficria   nn.i  i»!"!!  fnnidad. 
dc*biA  ésta  rtpro\  echar>i'  para  iiui'  ^M«««e  a  pre-.ii|io. 
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Al  oir  U  relación  del  «ftiioíaiio  militar*,  Criadstono  M  i 
siquiera  lo  disímutnsc.  Dio  las  gracias  á  Guevara,  j  se  separaron.  El 
joven  tUipino  «e  fué  á  U  fonda.  T  allí,  «d  su  cuarto,  echóse  i  diva- 
gar Bobre  las  impresiones  recibidas:  su  padre  habla  muerto  en  I» 
oirofll;  el  P.  DilmaeD  acababa  de  menospreciarle  con  reiterada  gro- 
seria,  durante  In  cena...  Ibarra  pasó  una  noche  cruel.  Entraba  coo 
nutU  estrella  en  Manila,  al  cabo  de  algunos  afioa  de  ausencia. 

A  la  mañana  siguiente  Eie  fué  á  ver  á  María  Clara;  ambos  s 
bfan  amado  siendo  nifios.  Ella  se  emoeJonó.  «¿Qué  se  dijeron  aqU 

•  llaa  do8  alma»,  qué  se  comunicaron  con  ese  lenguaje  de  los  ojos,  1 

•  perfecto  que  el  de  los  labios,  lenguaje  dado  al  alma  para  quo  i 
■  turbe  el  éxtasis  del  sentimiento?-...  Pasadas  las  primeras  emoca 
nes,  establécese  franca  y  jovial  comunicación.  María  Clara  le  r«coi 
uiut  eecena  campestre,  en  la  que  ambos  fueron  protagonistas. 

■  —  De  vuelta  al  pueblo  y  ardiendo  mucho  el  sol  (le  dice)  c 
hojas  de  salvia  que  crecía  á  orillas  del  camino,  te  lan  di  para  qtifttl 
pusie^ses  dentro  de  tu  sombrero  y  no  tuvieses  dolor  de  cabees. 
reiste,  entonces  le  coj^  de  la  mano  é  hicimos  las  paces. 

B  Ibarra  se  sonrió  de  felicidad,  abrió  su  cartera  y  saoA  un  n 
dentro  del  cual  había  envueltas  unas  hojas  uegruKcas  secas  y  ■ 
ticas.  *— ¡Tu»  bojas  de  salvia!,  contestó  ¿I  á  su  mirada;  esto  6 
■lo  qne  me  has  dado 

■Ella  á  su  ves  sacó  r&pidamente  de  su  seno  una  bolaíta  de  t 
blanco.  ■  — jPs!,  dijo  ella  dándole  una  palmada  en  la  mano; 
■permitfe  tocar:  es  una  carta  de  despedida.» 

Ibarra  sufrió  al  verla,  porque  le  evncú  el  recuerdo  de  su  [mdri 
Lo  que  no  podía  presumir  era  que  esa  carta  ikít  é\  escrita,  siendo  i 
nilio,  había  de  servir  miis  tarde  como  prueba  de  su  filün 
Ibarra  se  despidió  de  Clara  y  marchóse  a)  pueblo  do  San  Di^o^ j 
cuna,  de  <londe  hacia  siete  aflos  que  faltaba.  Sigámosle. 

Precisamente  era  el  día  de  Todos  los  Santos:  Crísósteino  ju^Al 
deber  sagrado  visitar  cnanto  antes  la  tumba  de  su  padre.  FaéM,  | 
al  remeutorio ;  y  alli  supo,  con  verdadero  dolor,  que,  pnr  ort! 
presa  del  «cura  grande*  (nL  P.  Dimaso),  el  cadáver  de  D.  ] 
habla  sido  deaen  torrad  o :  el  sepulturero,  al  recibir  dicha  orásn,  I 
bió  ademáx  la  de  volver  ¿  enterrar  los  restes  de  aquel  htr^  «n  t£^ 
mentorio  de  los  chinos;  pero  como  llovía  y  el  trayecto  no  M%  C 
■apUí  por  echar  el  muerto  al  agua  de  la  laguna :  en  medio  dft  t 
Hf;ún  la  lógica  d«  aquel  senciUote  indígena,  preferible  ers  j 
«I  fondo  del  l«go  á  yacer  entre  loa  infieles  hijos  del  Colecta  lupt 
Ibarra  enloqueció  ¿  punto  menoa  al  oír  la  relación.  Salió  d«l  B 
aantii  y  as  oncnrainó  i  so  casa,  qne  U  tenía,  y  muy  buena,  en  m  n 
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hlo.  En  el  camino  se  top(*»  con  Fr.  Saivi  ( Bucesor  del  P.  Dámaso  en  la 
parroquia  del  pueblo),  y,  mirándole  de  hito  en  hito,  «se  detuvo  un 
momento».  «Sólo  un  secundo  duró  la  vncilncinn:  Ibarra  se  dirigió 
»á  él  rápidamente,  le  paró  dejando  caer  con  fuerza  la  mano  sobre  el 

•  hombro  y  en  voz  apenas  inteligible, 

» —  ;.Qué  has  hecho  de  mi  padre?,  preguntó.* 

Pero  al  caer  en  la  cuenta  do  que  Fr.  Salví  era  ajeno  en  absoluto  á 
la  trastada  de  Fr.  Dámaso,  <  aban<lonó  al  pobre  P.  Salví»,  y  «se  di- 
rigió precipita<iamente  á  su  rasa  :>.  ;Ya  estaba  indispuesto  con  dos 
frailes,  y  no  había  hecho  más  <|ue  lleíjar  á  Filipinas  I 

Al  día  siguiente,  D)arra  y  el  maestro  do  escuela  de  San  Diego  vi- 
sitaron el  sitio  desde  el  cual  había  sido  arrojado  á  la  laguna  el  cadá- 
ver del  padre  de  (Visóstomo,  según  versi<'»u  que  el  sepulturero  había 
hecho  al  ¡)edagogo.  Ibarra  mostróse  agradeci<lo;  y  el  maestro,  que 
era  un  hombre  honrado  y  de  conciencia,  —  * ;  No  tiene  V.  que  agrade- 

•  cérmelo!  exclamó  .  Debía  muchos  favores  á  su  j»adre,  y  el  único 
»que  le  hice  fué  acompañarle  al  sepulcro.»  —  Crisóstomo  y  e!  maes- 
tro hablaron  largo  y  tendido  sobre  la  enseñanza  en  Filipinas:  ósteera 
amante  fie  difundir  la  instrucción:  pon»  no  p<»<lía  verificarlo  con  fruto, 
con  to<lo  el  fruto  que  óI  anhelaba,  porque  el  fraile-j>úrr<»co  se  o]»onia 
á  todo  lo  (jue  fuera  prove<hoso.  señaladamente  ú  (pie  los  niños  apren- 
diesen el  idioma  castellano...  «¡Nt»  seani«»s  tan  pesimistas  I  »,  fue  la 
frase  con  (pie  el  buen  Ibarra  echó  la  llave  al  <liscurs<>  del  maestro. 
Se|mráronse,  y  (Visóstomo  se  dirigí»'»  al  TrilMinal  (.liinta  municipal  i: 
presenció  la  sesión;  oyó  muchas  tonterías  «pie  le  llevaron  á  ex|>eri- 
raentar  conmiseraci/m  jMir  sus  paisano«<,  tan  zatiMS,  tan  nmjatleros,  á 
cansa  prcci.^ia mente  de  la  educación  )M»lític<  -six  ial.  inij»ucsta  pnr  Ins 
frailes,  tpie  |)or  rutina  seguían. 

«Han  pasado  tres  días.  »  Seguinms  en  San  Dicir»»,  adonde  han  He- 
lado, con  tofla  felicida<l,  María  (Mará  y  su  vieja  tía  Isabel.  .'*i(»  hacen 
preparativos  ¡mra  la  tiesta  del  pueblo,  que  muy  en  breve  se  celebrará 
ron  toda  la  esplemlitiez  jiropia  de  l«"s  tilipin«»s.  Ibarra  sal»»  á  ver  á  su 
novia,  y  al  llegar  á  la  puerta  de  la  casa  d»*  ésta  se  halla  con  Fr.  Sal- 
ví. Ambos  se  saludaron  Cí»rtósniente.  Crist'»stoiuo  sube;  tiene  ideada 
nna  ñesta  en  el  camiM»:  invita  á  la  familia  de  María  (Mará,  á  varií»s 
amigos  y  aun  al  |»rop¡í»  1*.  SaKí  •  cuntra  *-\  descn  de  la  novia,  (pie 
nentfa  cierto  misterioso  miedo  ha<¡a  el  dicho  fraile  .  La  jira  se  vori- 
íio<'>  á  la  madrugada  siguiente.  Con<urri»Ton  á  ella:  María  Clara,  su 
vieja  tía,  «la  alegre  Sinantr*,  •  l«'i  severa  Virtüria  .  la  lierinosa 
Iday»  y  «la  |)en.*»at¡va  NeneuL' »,  <'ustodiadas  pnr  alirunas  viejas; 
Joan  CrisíWtomo  v  dos  amiirns  suví»<:  t»»di».s  lus  i  uale^  cnilianan«n  en 
una  pagoda,  y  en  ella  se  ileslizart-n  p^r  ♦•!  lairt^  i''»nii'  la  «'casi-.n  era 

s 
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propicia,  UD&  de  lita  muchnchaH  pidíi^  á  Maris  Cidra  i|iM  ( 
aU[0.  ~  «  Todas  mis  cancionea  son  trÍHtea  1  •  —  objeti^  la  Dovia  d 
sóstomn;  maíi  oomo  iuüiKlieHeu  lúa  «xcursíuuistaa,  Clara  toiuA  «t] 
y  al  son  de  sus  oaerdna  canti'i  «ata  canción : 

■  1  Ónices  Ins  horas  f  ii  la  pnipin  patria 
Donde  en  aiui^  caanto  alumbra  el  sol, 
Vida  es  la  brisa  i|Uo  en  sua  (hampos  vuela, 
Oralu  la  muerte  y  iii¿b  lierim  t'l  auint! 

»  ArdipiitPH  Ix-ans  en  los  Ijibloa  juegan. 

Do  una  mndrfl  on  id  Hi'uri  al  dcapnriar, 
BuKi-nn  loa  brazos  li  i-rñir  i-l  cuello, 
Y  Ins  ojoB  8onrlün3<!  ni  mirnr. 

>  DtiU-e  es  tti  mufffe  por  la  propia  patriii  {M), 
D(ind<i  es  amlíco  <^uanto  alumbra  el  sol ; 
Muerto  RS  lo  lirlsa  paní  i¡uirn  tut  tirnf 
Una  patriit,  nnii  uiudrt^  y  un  ami>r.> 
Las  Emígas  de  María  Clara  se  enternecieron.  Has  no  tard¿  ea 
rontahlecerae  In  alegría;  la  cual  fué  poco  duradera,  poniUP,  de  [iroa- 
to,  30  presentó  un  caimán  «arrollado  sobre  sí  mismo»  (?^.*EI  nUiki 
I  un  tal  Ellaa )  logró  atrapar  al  reptil  y  subirlo  é.  la  plaiafíirina  da  la 
embarcaciiin ;  pero  el  caimán  se  las  cnupnao  d«  modo  que  lomA  mi 
lago  llevándose  al  PUitla  de  reata.  Laa  luujereu  se  aaastaron.  >  Rápidn 

■  como  el  rayo,  cayó  otro  cuer]io  al  agua:  apenas  tuvieron  tivtnpo  it 

•  ver  (jue  era  Ibarra.. — El  Pilntu  le  debia  la  vida;  así  se  lo  ConfaaA. 
V  dándose  por  terminada  aquella  expedición  tan  prediga  en  emocto- 
noa.  trataron  de  abordar  á  la  orilla,  -en  aquel  bosque  de  árboles  per- 

•  tenecienie  á  Iborra.  Alli  í  la  sombra  y  junto  ul  oristalinn  arrayii 

■  «Imorxju-iftn  entre  las  tlorea  ó  debajo  de  improvisadas  ticnilaiti. 

Ya  en  el  boítque,  y  cuando  más  alegres  estaban  todna,  doacolgdn 
«t  lacio  P.  Salví.  Todus  comieron  más  ó  menos  alegres.  exr«p4*i 
fraile,  que  natabn  nxorndfsimo.  (La  nuche  antes  habla  <]"--'-  .  ' 
palos,  hasta  malario,  con  ayuda  del  sacristán,  á  uu  iiÍBo  ir, 
Concluyóse  el  almuerzo,  y  laa  mucfaachau  se  puttieron  i  jr  . 
libro  titulado  •  La  rueda  de  la  Fortuna  > ;  y  como  esAo  no  I-  jui  --l  irr» 
bien  al  cura,  toniA  ^\  libni  y  «rasigá  con  ira  ana  boju>:  y  realisads 
toa  hmtal  haxnna,  ol  P.  Saivi  ee  vnlvi¿  al  pueblo.  Su  marcha  agmilA 
i  loa  de  la  tiesta:  renació  !a  alegría,  y  habría  durado  Hin  inlerrupcitla 
haata  el  tinal  si  no  hubiera  sido  por  la  inopinada  presencia  d»  cuatro 
guardiaa  civiles  (indftieua»)  con  Hu  sargento  (eitpalKtl],  el  mal,  por 
vía  d«  «aludo,  disparó  eate  aviso: 

.   (Ut)    Un»  TOx  más  v(«e  H  uthrla  dK  KiiíAL  de  mmir  por  U  patrio. 
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«  —  ¡  Quieto  todo  el  mundo  I  ¡  Un  tiro  al  que  se  mueva ! » 
La  patrulla  iba  buscando  á  un  tal  Elias  (el  Piloto),  el  mismo  pre- 
cisamente que,  dos  días  antes,  había  aporreado  á  un  fraile  y,  en  otra 
ocasión  no  muy  lejana,  «arrojado  en  un  charco»  á  un  alférez  de  la 
Benemérita.  Como  el  J*iloto  no  se  hallaba  allí,  los  ^uar<iias  se  mar- 
charon. La  tiesta  terminó  felizmente  al  obscurecer.  Crisóstomo  tenia 
que  aftadir  dos  notas  más  en  su  lista  de  notas  desagradables:  la  gro- 
Hería  de  Fr.  Sal  vi  y  la  sorpresa  brutal  de  los  guardias  civiles. 

«A  la  mañana  del  siguiente  dm»  Ibarra  fué  á  visitar  ni  viejo  Ta- 
mo, un  filósofo  indígena,  pesimista  sistemático,  símbolo  de  los  que 
valen  y  optan  por  no  hacer  ni  decir  naila,  á  cambio  de  «lisfrutar  de 
algún  sosiego;  el  viejo  hallábase  <  inclinado  sobre  un  libro  en  el  que 
parecía  escribir*.  Ibarra  le  habló  de  varias  rosas,  entre  otras  de  los 
jeroglíficos  que,  al  parecer,  había  el  filósofo  trazado  en  ncjuellas  pági- 
nas: y  como  el  viejo  le  arguyera  que  si  escribía  en  cifra  era  precisa- 
mente para  que  nadie  pu<l¡era  enterarse,  su  visitante  lei>reguntó: 

•  — ;  Y  por  qué  escrute  V.  entonces  sí  no  (piiere  que  le  lean? 

*  —  porque  n««  escribo  para  esta  í^enoracion,  escribo  |vnra  otras 
edades.  Si  ésta  me  [tudiera  leer,  quemaría  mis  libros,  el  trabajo 
«le  tilda  mi  vida:  en  cambio,  la  generación  que  descifre  estos  caracte- 
res será  una  generación  instruida,  me  conij)renderáy  dirá:  «  So  tildón 
dttrmian  en  la  norhf  dr  nttrstrns  afnitlns!  ►  El  misterio  ó  estos  curio- 
sos caracteres  salvarán  mi  obra  de  la  i^rnorancia  de  los  hombros,  como 
«1  misterio  vlos  extraños  ritos  han  salvado  ú  muchas  verdadt*s  de  las 
destructoras  clases  sacerd<»talc8.  ■• 

Crisóstomo  lo  habló  «leí  j>royiMtn  que  él  tenía  de  levantar  á  sus 
axpensas  un  e^litlcio-escuela  en  la  localidad,  y  le  mostr«'»  li»s  |»1íuios.  El 
filósofo  lloró  «le  emoción.  Pasado  un  rato,  va  repuesto,  v  como  hambre 
que  conocía  el  país,  díjole  á  Ibarra  que  tan  lauílable  [»ro|H'>sito  no 
llegaría  á  la  meta,  extendiéndose,  con  est»'  motivo,  en  graves  retlexií>- 
nes.  Su  joven  amigo  asetrun»  qu<»  sí;  que  la  escuela,  « modelo  en  su 
género,  como  las  de  Alemania  >,  sería  un  hecho,  y  muy  pronto.  Y  se 
despidió  y  se  fué,  mascullando  b.s  )>«*simismos  ilel  filósofo,  que  tuvie- 
ron pronto  un  lenitivo  en  los  optimismos  de  uno  de  los  i»«*ri»'xlicos  más 
Herios  tle  Manila,  el  cual  deiliraba  largo  y  cam])anudo  artífMilo  al 
proyecto  del  generoso  Ibarra.  á  quien  j»onía  en  las  nubes.  Y  lle^jó  h1 
día  lie  la  tiesta.  Era  el  1 1  de  Octulip'.  Hubt>  una  soliMnne  función  dn 
iglesia.  El  P.  Dámaso,  ex  párn>C"  de  San  Diego,  encardado  del  ser- 
món, se  desató  en  im¡iroperios  desdi*  el  pulpito  centra  los  hijo>  del 
pAÍs  que  sustentaban  i<leas  de  ¡ír^irreso:  Ibarra  jiadeei/»  m»  pon.  oyen 
dolé.  Concluida  la  tiesta  relitriosa,  se  mart  h«'»  ú  sn  casa  di«» puesto  á 
no  salir  de  ella  hasta  que  se  <  tdebrase  oficialmente  la  ceremonia  do 
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inaiignrar  la  eBCiieln  qufl  &  so  costa  iba  A  crigiraB,  —  Es  áa  WíAin 
que  durante  la  misa,  un  bombre  (el  Fílotn)  le  había  ditho  al  oidu: 

■  — En  la  ceremonia  de  la  bemlioion  no  os  alejeia  del  cura,  no  dan- 
cendniü  nt  foso,  no  os  «cerquéis  li  la  piedra,  <|ue  va  la  TidM  en  filio!* 

En  efectn;  We^fi  el  día  señalado;  In  calina  bahía  sido  nomctmidA 
con  trampa,  é,  ña  de  que  la  primera  piedra  aplastase  a)  generoso  fili- 
pino; pero  éste,  avinado,  bb  laa  compaso  de  nncrte  que,  aunqno  la  Ca- 
bria estalló,  pudo  salir  uaiio  y  salvo  de  aquel  trance.  — ■•  Al  «ir  su  vo<, 
Unrla  Clara  (que  era  una  de  tantas  conourreutes i  sinli'^qDe  InabMi- 
donaban  latt  fuerzas  y  cayó  medin  desmayada  en  brssos  de  «na  «nii- 
gaa.  >  —  Comentario  del  ñlñsoto,  cuando  se  enteró  de  lo  ocurrido: 
. — Mal  comienao,  hm!» 

Ibnrra  corrió  &  su  Casa  i  ponerne  ropa  limpia.  •  Estaba  cunóla* 
•yendo  de  arreglarse,  cuandu  un  criado  le  anunció  qne  nn  caroposino 
•preguntaba  por  ét.  Suponiendo  fuese  uno  de  sus  trabajadores,  unl»- 
■n6  que  le  introdujesen  en  su  despacbo  ^  gabinete  de  estudio.  bibUi»- 
>teca  á  la  vez  que  laboratorio  químico.»  El  recién  llegad»  ni>  m 
otro  que  el  Piloto,  Ktias.  Ei^te  y  Crbústomn  Bostuvieron  larga  pl&tica. 
■Elias  le  previno  que  tenia  poderosos  enemigos;  Ibarra,  ijne  ora  todo 
buena  fe,  quedóse  confuso!...  Acabó  por  dar  al  olvido  sn  convetm- 
ción  con  el  Piluto,  y  obsequió  con  un  esplendido  banquete  &  lodo  lo 
mis  lustroso  de  San  Diego.  Verifícábaue  el  banquete;  it  la  mitad  d«  l« 
comida,  recibiéronse  telegramas  del  Capitiin  general  Annttcinndu  m 
próxima  llegada  al  pueblo,  y  que  se  hospedaría  en  casa  di>  Tiagit, 
padre  de  Biarla  Clara...  Los  frailes  se  disgustaron. ..  ¡Xa  estaba  fñeu 
qne  an  vee  de  parar  en  el  convento,  el  General  lo  hiciese  r.a  cora  da 
'ttago!  El  -tura  grande  •  profÍri->  algunas  inconveniencias,  y  la»  mis 
lantea  fueron  enderezadas  contra  Ibarra;  llegó  &  decir,  dir 

B  al  Alcalde  mayor  (espaflol),  que  era  ono  de  los  comensal«g¡| 
— V.  ya  conoce  lo  que  es  el  indio:  tan  pronto  como  api 
ft  laa  eclia  de  doctor.  Todos  esos  mocosos  que  se  van  &  Enrop*.  J 

•> — Pero  ¡oiga  V.  R I,  Ínternim[iió  el  Alcalde,  'ji»  se  1 

taba  por  lo  agresivo  de  aquellas  palabras, 

s — Todo»  van  í  acabar  como  merecen,  continuó; 
e«  ve  «n  modi",  se  necmita  entar  ciego  para  no  verlo.  Ya  en  B 
n)cib«n  el  caotigo  los  padres  de  semejantes  víboras...  m  n 
cárcal  ¡jo!  ¡jet  como  sí  dijéramoM,  no  tiooRn  donde. 

.Pero  no  concluyó  la  frase.  Ibarra.  lívido,  lo  había  iwtade  Bl 
d«con  la  vista;  al  oir  la  alufi/iti  A  su  padre,  ae1evant¿yde  t 
dejó  caer  un  robuata  mano  sobre  la  cabeta  del  sacerdote,  qtw  o 
eapaldan  atontado. 

>Llenofl  de  sorpresa  y  terror,  ninguno  íc  alrovió  á  iotemní^ 


VIDA  T   ESCRITOS   DEL    DR.    RIZAL  117 

» — ¡Lejos!,  gritó  el  joven  con  voz  terible,  y  estendió  su  mano  á  un 
Atilado  cuchillo  mientras  sujetaba  con  el  pié  el  cuello  del  fraile,  que 
volvía  de  su  atolondramiento;  ;el  que  no  quiera  morir  que  no  se 
acerque  I» — Nadie  se  acercó.  Ibarra  pateó  al  fraile,  y  le  amenazó  con 
clavarle  el  cuchillo  que  en  la  mano  tenía. 

Este  episodio,  naturalmente,  produce  la  más  ^rave  de  las  notasen 
^1  «libro  verde»,  ó  sea  en  el  de  n'sidcuria  de  Ibarra  en  Filipinas.  Ya 
estaba  tiUlndo^  ya  no  podría  tener  felicidad  en  su  país.  Y  todo, 
siem¡)re,  por  culpa  del  fraile,  la  eterna  pesadilla  del  Autor. 

Pero  Ue^^ó  el  General;  le  ofreció  su  apoyo;  le  elogió,  y  llevó  su 

simpatía  por  Il)arra  hasta  el  punto  de  brindarse  á  apadrinar  la  boda 

<le  éste  con  María  Clara,  (^ue  no  tardaría  en  verificarse.  Por  cierto 

que  ella,  á  consecuencia  de  los  dis^ust(»s,  enfermó.  Su  padre.  Capitán 

Tiago,  fué  llamado  al  convento:  al  volver  á  su  casa, 

« — ;  Lo  que  yo  me  temía  I,  pn»rninn>e  al  tin  medio  llorando.  Todo 
está  ¡lerdidol  El  P.  Dámaso  man«la  x\\\q  rompa  el  compri)miso,  de  lo 
contrario  me  (•on<leno  en  esta  viila  v  en  la  otra  I  Todos  me  dicen  lo 
mismo,  hasta  el  P.  Sibylal  Debo  cerrarlo  las  puertas  de  mi  casa  [á 
Ibarra  j  y...  ;  le  debo  más  de  cincuenta  mil  pesos!  Ho  dicho  esto  á 
ios  Padres,  pero  no  han  querido  hacerme  caso:  ¿(¿ué  j)reheres  ¡»erder, 
me  decían,  cincuenta  mil  j)esos  ó  tu  vida  y  tu  alma?  jAy,  S.  Antonio! 
«i  lo  hubiese  sabido,  si  lo  hubiese  sabido! 

*  María  Tiara  sollo/aba. 
» — No   llores,    hija  mía,   añadía  volviéndose  á   ésta;    tú    no   eres 
como  tu  ma<ln'  ipie  nn  lloraba  nunca...  no  lloraba  más  <|ue  por  anto- 
jos... El  P.  Dámas(>  me  ha  di<ho  tpie  lia  llo;:adn  ya  un  pariente  suy«) 
lie  E8|>aña...  y  te  lo  destina  p<»r  novio... 

>María  (Mará  se  tapó  Ids  nidos.  • 

A  t*MÍo  esto,  en  el  puebb»  había  ;xran  número  de  dtsrontrntns^  in- 
linitlad  de  iidVlices  ptrstff  nidos,  I 'nos  y  otros,  con  Elias  por  intér- 
prete, querían  que  Ibarra  los  capitaneara  j>ara  hacer  la  revolución;  á 
lo  menos  para  producir  una  asonada  t><tupenda.  La  (Tuardia  civil  co- 
metía atro]»ellos  de  diario:  los  frailes  hacían  barrabasadas;  la  ense- 
ñanza andaba  jmr  los  suelos;  los  virios  se  j)rote|rían...  Había  cjue 
jioner  remedio  á  tantos  males.  Pero  Ibarra  no  (juiso  ac«"eder  á  lo  que 
fie  él  solicitaban  los  revolucionario^:  rii  »•!  ráliz  «le  las  amarguras  d« 
4Visóstomi>  quedaban  aún  las  heces,  y  i-n'vó  dol  caso  es|K»rar  hasta 
haberlas  consumido.  Se^ijún  sus  «•áb-uli.'í.  si»Mupre  optimistas  á  pesar 
dé  los  |iesares,  él  m»  tendría  nunca  nece>¡dad  ile  ?^er  adali'l  de  prrs*  - 
ffUÍdt*S  y  drsoftitfntos.  Prceisain»Mite  á  los  pocns  i]U\<  de  haber  sid'> 
excomulgarlo  {»f»r  la  pateadura  que  diern  al  P.  Ibunaso,  volvi»'»  á  la 
j^racin  de  Dios  de  nrd*  n  del   .\r/.obispi».   «pi»»  había  ceilid»»  á  la  in- 
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flaencift  poderosa  He)  Cupítán  geneml.  Mas  hé  aqnf  qae  t 
tialUndose  Ibarrn  en  casa  de  su  novia,  se  oyen  detonacioofs^ 
que  hablan  asaltado  los  «descontentos*  el  cuartel  de  U  Uuftn 
vil.  Ibarra  comiirendii  ((ue  aquello  era  grave,  y  se  fué  á  so  ( 
recoger  loa  papeleta;  debió  de  darle  el  coraxAn  que,  á  pesar  de  B 
cenoin,  le  pmlríu  pasar  olf^o...  Y  le  pasó,  efectivament* :  le  llsi 
preso.  ¡Decíase  que  la  conspiraciúu  estaba  por  él  fragn^d^l  ] 
corto  tiempo  que  medió  desde  que  llegó  ¿  su  casa  ^  el  n 
que  U  Onanlia  civil  le  detuvo,  pudo,  siu  embargo,  meter  en  na  J 
papeles  y  dinero.  Este  saco  quedó  sobre  la  mesa...  £l(as,  «aaltl 
cercos  y  tapias,  y  trepando  por  una  ventana-,  entri^  en  el  ^bi 
de  Orisóstomo. . .  La  Guardia  civil  n«  acercaba;  estaba  ya  &  ''"^ 
nos...  Elias  «tornú  entonces  una  resolución:  amontonó  rojias  y  | 
les  en  medio  del<  gabinete,  vació  encima  una  Hmpara  de  peirAi 
prendió  fuego.  Ciilóse  precipitadamente  las  armas,  vio  el  rotr 
Uaria  Clara,  vaciló...  lo  guardó  en  uno  de  loa  saquitos,  y  U«v< 
eeloa,  saltó  por  la  ventana.» 

Ellas,  hombre-Providencia  para  Crísóslomo,  hiiso  eat*  ] 
mente  A  las  pocas  horas  de  haber  sabido  que  Ibnrra  era  kist 
nn  eapnCol  que  bnbfa  sido  el  causant-e  de  la  rnins,  de  la  desf 
del  desprestigio  do  t«da  la  familia  del  PUuta. 

Los  frailea  sacaron  Loadas  y  trauscendentnlee  deducciooes  4 
aoaecidu  en  el  cuartel,  y  acusaron  A  Iharra  de  haber  pretendido  R 
Usar  todu  uu«  revolución.  Los  aprehendidos  por  la  Onardis  cÍvUj| 
ron  tratados  rruellsimamente;  atormentados  de  la  manera  mis  i 
mana.  Uno  de  ellos  murió  victima  del  furor  de  los  guardüu;  i 
pretendían  que  lus  bandido»  declarasen  que  era  Tbarra  el  or| 
dor  (lo  la  abortada  revolución;  y  ninguno  i^uiso  declararlo,  I 
borgante  las  torturas  d  que  Fueron  sometidos.  A  Ibnrrn  le  condojl 
li  Manila.  Entonces  murió  el  filósofo,  poe«  menos  que  de  intligí 
LoK  qne  hablan  sido  amigos  de  Ibnrra,  nada  querían  con  41; 
renegaban  de  haberle  conocido.  La  esposa  del  Capitán  TlnoHgf  ) 
gno  amigo  de  Ibarra,  creyó  del  caso,  como  medida  prevÍMrm,  X 
l>rle  al  Capitán  general  aun  anillo  de  mil  pesos  de  valora, 
nftdn,  absolutamente  nada,  resultaba  contra  Ibarra,  si  ee  exeeptA»  Ift 
oartita  que  tantos  aüos  llev¿  en  el  seno  la  joven  Marta  Clara-..  L(m 
fnúJm  se  agitaron  lo  indecible  para  conseguir  el  fuailamiento  Ó§1 
deflgractado  machaL'bo, 

NoH  aproximamos  al  fin  de  In  novela.  Era  de  n>ich«.  Ibam,  pac- 
mediación  do  Etins,  logra  evadirse  de  la  prisión;  pudo  hallar  un  rato 
con  María  Clara,  y  ella,  que  le  amaba,  reiteróle  que  le  amarla  uiaaa- 
pre.  Al  propio  tiempo  le  hísa  una  dolorosa  confesión:  acab«  de  «ativr 
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que  su  verdadero  padre,  el  que  la  había  engendrado,  no  era  Capitán 
Tingo,  sino  ¡el  P.  Dámaso!  Asi  pudo  colegirlo  de  dos  cartas  de  su 
difunta  madre,  las  cuales  le  fueron  ofrecidas  á  cambio  de  la  de  Cri- 
sóstomo  que  ella  había  guardado  tantos  años  en  el  seno... 

Se  separaron.  Ibarra  se  volvió  á  la  banca  ó  canoa  en  que  por  el 
estero  había  sido  conducido,  v  en  la  cual  estaba  Elias...  Ambos  re- 
montan  el  Pásig,  el  río  que  une  el  ^ran  lago  de  Bay,  donde  está  el 
pueblo  de  San  Diego,  con  Manila...  Pasan  grandes  apuros  para  no 
ser  descubiertos.  Pen>  los  carabineros  persiguen  la  banca,  que  iba 
ya  cerca  del  lago:  Elias  <leci<lo  arrojarse  al  agua,  para  que  se  le 
tome  por  Crisóstomo;  suena  un  tirn:  un  hombre  .se  hunde  para  siem- 
pre, y  un  poco  de  sangre  tifie  la  superíicie  del  a^ua.  Por  Manila  cun- 
de la  noticia  de  que  Il»arra  había  muorto.  Este  ganó  tierra,  con  su 
saquito  de  alhajas  bajo  el  brazo;  y  después  de  vagar  dos  días  por  el 
bosque,  hambriento,  encuéntrase  á  un  niuchachuelo,  ex  monaguillo 
del  P.  Salví,  hermano  do  a<iuel  otro  á  quien  dicho  fraile  había  ma- 
tado á  palos.  Aíjuel  niño,  Basilio,  no  sabía  (jué  hacer  con  el  cadáver 
de  su  madre,  que  acababa  do  morir,  loca,  á  causa  de  las  persecucio- 
nes! inicuas  de  que  la  hacía  t>l»jeto  la  (íuardia  civil.  <  Pág.  84í>.  • 

[Ib.VRKA:|  «  —  ;.i¿uc  piensas  hacer? 

I  Basilio:  |  «     - ;  Enterrarla  I 


> — ¿En  el  cementeri 


o: 


V 


•  —  No  tengo  dinero,  y  a<lemíis  ik»  k»  permitiría  el  cura. 
» — ;  Entonces...? 

» — Si  me  quisieseis  ayjuiar... 

•  ^Estoy  muy  d»'dj¡l...  y  se  dejó  caer  p«n'íi  á  poco  en  el  suelo,  apo- 
yándose con  ambas  manos  en  tierra:  est«»v  herido...  Ha<-e  dos  días 
que  no  he  comido  ni  d<»rmido...  ¡Escucha  I  continuó  c(»n  voz  más  dé- 
I>¡1:  habré  muerto  tambión  antes  quo  venara  el  día...  A  veinte  pasos 
«le  aquí,  á  la  otra  orilla  ijel  arroyo  hay  mucha  lefia  aniont<»nada; 
tráela,  hax  una  pira,  pon  nue-<tros  cadáveres  encima,  cúbrelos  y 
prende  fuego,  mucho  fuegí»  lia^ta  <iue  nns  («invirtamos  en  cenizas... 

•  Basilio  e.*4cuchaba. 

» —  Después,  si  nintrun  otro  viene...  cavarás  aquí,  encontrarás 
macho  oro...  v  todo  será  tuvo.  Estudia  I 

»  La  voz  «leí  desconocido  se  hacía  cada  voz  más  ininteliiribb». 
» —  Ve  á  buscar  la  leña...  (piiero  aymlarte. 

•  Basilio  se  alejó!  El  desconocido     Ikarra     volvió  la  cara  hacia 
el  Oriente  v  murmuró  como  nran<l<»: 

» —  Muent  9Ín   vrr  la  tninn-n  hrillnr  snhrr  iní  ¡tnfrin...!  luijtfttrntt^  ^ 
qtt^  la  habfis  de  ret\  salu-ladla...  no  os  oi.vidkis  dk  lí»s  «¿tk  n.\N    I 

caído  DUR.ISTK  L.\  NíM'IIkI  » 
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Uaría  Clarn  »e  metid  monja.  Si  Ib&rra  no  babiera  ntiMrto,  < 
jior  obediencio,  se  habría  caaado  con  el  empanol  imbécil,  nnnqnñ 
luetiúndose  ser  para  CHsústouio,  úlíoo  á  qiiieu  amaba...  Una  noche, 
noche  de  tempestad,  en  el  tejado  del  conventa  vii^üe  á  naa  mujer,  qno 
daba  7ocd3  pidiendo  auxilio.  Aquella  qiis  parecía  una  6ou&inbuU  e 
María  Clara,  qne  huia  de  Fray  Salvi.  el  cual,  á 
(irofannr  la  ¡laroza  de  la  ex  novia  de  Crisi'mtoiiio.. 


IV 


l'ts¡\>  ¿en  eKto  la  novela?  No,  Lft  novela  hay  qne  leerlft  todk^ 
conocimiento  previo  de  lo  que  era  entouces  Filipinas,  para  apra 
HU  aluonce.  Ibarra  (KlZAL)  simbolíea  el  filipino  ilustrado,  á  qiliw 
fn«r»)  brutal  de  los  hechos  impele  necesaria  mente  á  ren^;ard 
man  colonial  español;  Taaio,  U  indiferencia,  que  lamenta  en  «i)a 
loa  males  de  su  pnis;  Capitiln  Tingo,  el  vividor,  astuto  y  m«rmll 
que  pasa  por  todo  linaje  de  degradacionea  (incluso  por  el  coDtalH 
desn  mujer  con  Fr,  Dámaso),  con  tul  de  hacer  su  negocio.  ' 
«1  pendant  de  Ibarra,  el  hombre  rudo  del  pneblo  que,  ¡>ersegaidi 
la  fatalidad,  páru  eu  revolucionario  demngu};''-  Ibarra  ea  KntALj  1 
«a...  jASDSEs  BuNiKAClO?,  el  organizador  del  monstroOM  Kai 
nan;  el  que,  después  de  haber  caliñcado  de  'cobardo  &  BlBAL,'| 
qne  ésto  no  era  partidario  ile  la  ravolucün,  acaudilló  Ims  prí 
huestes  que,  inermes  casi,  se  lanzaron  al  campo  al  grito  i 
ran  loa  espnflnles!  ■-..  lllZAL,  el  nacionnliata  tiloeófico,  en 
hacer  correr  la  sangre  y  con  talento  sobrado  para  no  aconoBju  li 
nputaba  un^demKncíft;  Bonifacio,  sin  m&sinstruccídaqnelab 
de  unas  cuantas  obras  sobre  la  Revolución  Francesa,  demagogo  4 
tado,  lleno  de  impaciencia  quiere  á  todo  trance  exterminar  U  n 
dominaba  á  la  suya.  Ibarrnes  una  figura  noble,  sugestiva,  gratAf  S 
(el  Pilota),  una  bandera  roja.  Ibarra  acaba  por  ser  separatiata  laU 
Elioa  ea  un  cato  de  determiniímo:  títibustero  esencial  desde 

Aadaz,  denodado,  curtido  en  los  peligros,  providencia  4 
d«  Ibarra,  Elias  ea,  de  todos  los  personujea  uoveleacoa  ds 
mka  notable,  la  figura  más  interesante;  en  Kllfos  se  cifran  y  t 
dlan  todo*  ios  MufrimientoK  humanos;  cuanto  dice  impreitianat  fl 
haoa  auabn  por  parvcer  que  está  jnstilirado  plenamente.  So  • 
tácalo  puro,  había  sido  tenedor  d«  libros  en  ca^a  de  un  con 
eapaflol,  Ü.  Podro  KíAomimendla,  bisabuelo  de  Crí» 
•  noche  (pág.  376),  sin  saberse  c6ato,  ardií**  el  almacén,  el  ím 
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»comunicó  á  toda  la  cana  y  de  ésta  á  otras  muchas.  Las  pérdidas  fue- 
;>ron  innumerables,  se  buscó  á  un  criminal,  y  el  comerciante  acusó  á 
»mi  abuelo»  (dice  Elias),  Martirizaron  cruelmente  al  ex  tenedor  de 
libros,  que  ni  siquiera  tuvo  la  suerte  de  morirse,  y  su  esposa,  que  se 
hallaba  encinta,  viéndose  desamparada  por  completo,  tuvo  que  dedi- 
carse... ¡á  prostituta!  Marido  y  mujer,  poco  después,  tuvieron  que 
refugiarse  en  lo  más  enmarañado  del  bosque;  mas  no  pudiendo  él  so- 
portar las  contrariedades  quo  experimentaba,  se  ahorcó.  La  esposa 
fué  acusada,  por  no  hal)er  da»io  parto;  esperóse  á  que  saliera  del  paso, 
y  así  que  salió,  diéronla  una  ^rnn  paii/.a,  y  en  paz.  Huyó  con  sus  dos 
hijos  á  otra  provincia:  internóso  en  la  selva;  arabo  por  hacer  vitla  de 
alimaña.  £1  mayor  de  los  chicos  jiart)  on  l)andido,  y  lle^ó  á  hacerse 
célebre  con  el  apodo  de  Iiál(it¡  el  más  poíjueño  no  siguió  las  huellas 
de  su  hermano:  viv¡«'»  junto  su  madre.  <- Al  tin  idict'  Elias)  el  famoso 

•  Bálat  cayó  un  día  en  poder  de  la  Justicia,  que  le  pidió  estrecha 
»cuenta  de  sus  crímenes,  rila,  (¡ur  nada  hizo  pta'  vnseñarh*  el  bien;  y 
»una  mañana,  buscando  ol  joven  [ti  m*  nnr)  á  su  madre,  que  había 
j»ido  al  bosque  para  co^er  hondos  y  aun  no  había  vuelto,  enc(»ntróla 
atendida  en  tiorra,  á  orillas  del  camino,  debajo  de  un  alf^odonero;  la 
»cara  vuelta  al  cielo,  los  ojos  desencajados,  tijos,  crispados  l(»s  ded(  s, 

•  hundidos  en  tierra,  sobre  la  cual  se  veían  manchas  de  sanare.  Ocii- 

•  rresele  al  joven  levantar  la  vista  y  se^juir  la  mirada  ilel  catláver,  y 
»vé  en  la  rama  c<»l^a<li>  un  cesto,  y  dentro  del  cesto  la  en.Han^rentada 
•cabeza  del  hermano.  • 

£1  joven^  andando  el  tiempo,  se  enamoró  de  una  hermosa  tagala, 
y  la  sedujo:  quiso  rej»arar  el  nial  casándt»se  en  toda  re;:la;  y  gestionó 
los  pa¡>eles.  Al  sararsr  Ins  ¡Hipt'lfs^  desrril)rese  que  el  seductor  era 
hermano  de  liálat,  el  malhech<»r,  hijo  de  una  pro.ntituta  y  de  un  ex 
tenedor  de  libros  atusado  de  incendiario...  Kl  ]>adre  de  la  se<lucida 
IfígjKí  echar  a  presidio  al  amante  di*  su  hija.  Ksta  liió  á  luz  dos  melli- 
zos, niño  y  niña,  que  fueron  « irimios  en  secreto,  haciéndoles  creer  en 
un  padre  muert<i*...  Al  niño  le  jiusieron  Elias,..  Klías  estudió  algo, 
mny  j>oco,  en  los  Jesuítas  de  Manila;  volvió  al  pueblo.  Pero  un  pa- 
riente descubre  lo  ])asado,  y  Klías  y  su  hermana  quedan  S(»los  en  el 
mando,  huérfanos  de  tinla  protecci«'>n.  Klla,  la  hermana,  a¡)areció 
cierto  tlia  aho^a<la  y  con  un  puñal  clava'b»  en  el  pecho...  «  «lesdo  en- 
»tonces  fdice  Elias,  va^o  de  provincia  en  provincia;  mi  tama  y  mi 
•historia  andan  en  boca  de  muchos*,  á  veces  >e  me  calumnia,  ¡K^ro 
»hago  poco  caso  de  los  honil»res  y  continúo  nd  camino  >. 

Ibarra  ignoraba  e>ta  historia,  cuando  salvó  á  Klías.  al  ticnipitque 
¿Ate  iba  á  ser  presa  de  un  caimán.  Klía<<  queilú  aj^radt*cid«>;  vio  en 
Ibnrra,  además  de  un   valiente,  un  lumbre  culto,  y  pens«'»  en  t'-l  para 
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que  fuese  Ifl  intoligencia  directiva  de  la  revolución.  EUM  j  C 
tomo  maütiivJeron  acerca  del  asunto  varias  discusiones.  Kn  lo  l|nt 
Kostiene  cada  uno,  pero  señaladamente  en  lo  que  dice  Elias,  est4  I 
alma  del  libro.  W^ase  cómo  impii^j^na  el  catolicismo,  instmiaeilto '| 
m¿s  efinaz  de  ijne  ne  ha  valido  España  en  Filipi 

" — Sefior,  i-epnso  (Elias)  con  vok  grave;  acusáis  de  ingratitud  j 
pueblo,  jienuitid  que  yo,  uno  del  pueblo  que  sufre,  In  defienda.  T 
favoroH  que  se  hacen  para  que  tengan  derecho  al  reconocimíes 
necesitan  ser  desint«resados.  Hagamos  caso  omiso  de  la  misino,  deS 
caridad  cristiana,  tan  manoseada;  prescindamos  de  la  Híütoríü,  na 
[ireguntemos  qué  ha  hecho  España  del  pueblo  jndfo,  que  ha  dadn 
&  leda  Europa  un  libro,  una  religión  y  un  Dios;  qu*  ha  hecho  dat 
pnebl»  Arnlie,  que  le  ha  dado  cultura,  ha  sido  tolerante  cou  su  religión 
y  ha  despertado  su  pmor  propio  nacional,  aletargado,  deatruidu  naii 
durante  la  dominación  romana  y  goda.  ¿Decís  que  nos  han  dado  la  Id 
y  nos  han  sacado  del  error?  r^llamnis  fé  á  esas  prácticas  exteriofi 
religión  A  ene  comercio  de  correas  y  escapularios,  verdad  i.  e 
groa  y  cuentos  que  oímos  todos  los  dfaá?  Es  ésta  la  ley  de  Jesnori 
Para  f»io  ni>  nccentai>a  un  Dio»  dejarte  crucificar  ni  nototrosV 
gamos  d  una  gratitud  eterna:  la  superstición  existía  mucho  a 
sólo  necesitaba  perfeccionarla,  y  subir  el  precio  de  las  mercajiclaB.S 
diréis,  que  por  imperfecta  que  fuese  nuestra  religión  dft  aboni,9 
preferible  i,  la  que  teníamoe;  lo  creo  y  convengo  en  ello, 
denumadii  cara  pue»  pur  ella  hemos  renun&iado  á  nuestra  t 
nalidad,  d  nuestra  independencia,  por  ella  hemos  dado  á  1 
saeerdatet  nue»t¡-oa  mejiirit»  pueblos,  nuestros  campos  ¡f  d 
nufjitras  rronomiat  con  In  compra  de  objeto»  rdtgwso».  Se  HM 
introducido  un  articulo  de  indostria  eetranjera,  lo  pogamofl  t 
^  estamos  en  pait...>  (Pág.  373.) 

Conceptos  como  éstos,  los  hay  á  centenares,  \iega  el  d 
Coinuntán  v  la  exisiencia  del  Purgatorio;  escarnece  )a  Bola  i 
Orueada;  se  mofa  de  los  santos,  de  las  procesiones,  etc.  Y  el  coM 
que  le  merecen  los  antiguos  y  modernos  espafloles  lo  concreta  I 
están  pocas  palabras,  contendiendo  con  Ibarra: 
nna  verdadera  fé  y  un  verdadero  amor  A  la  Humanidad  ( 
loa  primeros  miaioneroii  que  vinieron  A  nuestras  playas; 
deuda  de  gratitud  hacia  aquellos  nobles  coraxones;  té  i/ut  tal 
de  enfoncft  abundaba  en  héroes  de  tod<ui  clase»,  así  en  lo  rsllfl 
como  en  lo  político,  en  lo  civil  y  en  lo  militar.  fVro  poripté  loé  n 
patada»  fuero»  virtuoso»,  ¡rnngrnUrlamot  rl  abaso  en  nts  WSffn 
RADoa  DEBCKSniKXTKii?  Ihrque  se  nos  ha  krcho  ww  gran  filen,  i 
riafRü»  cuipabl*t  por  impedir  quf  nos  hagan  un  malf* 
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Los  diálogos  entre  Elias  é  Ibarra  ofrecen  de  particular  que  Elias, 
el  plebeyo  cuasi  intonso,  convence  más  que  Ibarra,  el  señorito  ins- 
truido. Ibarra  refuta  como  puede  las  razones  de  Elias;  \yeTO  Elias  no 
cede;  Elias  quiere  la  revolución:  Ibarra  le  aconseja  calma:  hay  que  I 
esperar:  además,  los  hombres  que  se  lanzasen  al  campo  serian  pocos 
y  no  tendrian  pertrechos... 

[Elías:]  —  «jEsperar,  esperar  equivale  á  sufrir!»...  «Solos,  en 
verdad,  somos  nada;  pero  tomad  la  causa  del  pueblo,  unios  al  pueblo, 
no  desoigáis  sus  voces,  dad  ejemplo  á  los  demás,  dad  la  idea  de  lo 
que  $e  llama  i'NA  Patria!»...  «¿No  veis  como  todo  despierta?  El 
suefto  duró  siglo»,  ])0ro  un  día  cayó  el  rayo,  y  el  rayo,  al  destruir, 
llamó  la  vida;  desde  entonces  /alude  d  Iom  ejecutados  en  ÍS72)  nue- 
vas tendencias  trabajan  los  espíritus,  y  esas  tendencias,  hoy  separa- 
das, se  unirán  un  día  guiadas  por  Dios.  Dios  no  ha  faltado  á  los 
otros  pueblos»...  «  Sin  lucha  no  hay  libertad»...  «Sin  libertad  no  hay 
Inz»...  «el  combato  coinienza  en  la  esfera  de  las  ideas  para  descender 
á  la  arena,  que  Sf  trüirá  en  8an<jre;  oigo  la  voz  de  Dios,  jay  de  los  I 
que  quieran  resistirle!  pava  vlhtn  ;ío  h**  ha  escrito  la  Historia!^  / 

Elíases  un  iluminado:  bay  mucht»  de  épico  en  su  lenguaje  inco- 
rrecto. Y  ¡quién  había  do  decirlo!  Andan<lo  los  años,  este  mismo  diá- 
logo, en  su  esencia,  so  reprodujo  en  Dapitan.  Vivía  alli,  proscripto, 
KiZAL:  y  allí  llegó,  en  IKM'i,  ol  joven  mé<liro  Pío  Valenzuela,  con  el  pre- 
texto de  una  consulta  facultativa,  poro  sin  más  objoto  que  presentar, 
en  nombre  de  Andrés  Bonifacio,  un  ultimátum  Kí>bre  el  pn^yecto  tle 
lanzarse  al  campo  de  la  rovolución:  Hizal,  <Mim<i  Ibarra,  dijo  cien 
voces  «;n(»!*:  juzgó  una  locura  scmojanto  i<loa:  expuso  cuantos  razo- 
namientos le  sugirió  HU  gran  inteligencia...  Valonzuela  regresó  á  Ma- 
nila; refirió  ú  I^)nifacio  la  ontrovista,  y  Bonifacio,  después  de  profe- 
rir toda  suerte  de  injurias  contra  Rizal,  á  ([uien  calilicó  (le  «cobarde», 
poco  tiempo  después  iniciaba  la  insurrocción  (|ue  dio  al  traste  con  la 
dominación  española. 

En  Soli  me  tdmjt  n\  los  discursos  <le  Klias  im¡)resionan  mucho 
más  que  los  de  Iharrn;  on  la  historia  de  lo  acontecido,  los  consejos  de 
Rizal  acaban  por  ser  dosi*ídos,  y  Bonifacio  (ó  sea  Elias)  seduce  al 
pueblo,  é  intiltrándole  sentimientos  de  odio  y  de  venganza,  promueve 
aquella  in.surrecci«'»n  que  costó  tunta  santrre...  El  puebli>  tilipino,  al 
interpretar  todo  el  simbolismo  de  Suli  me  támjt'rv,  al  tenor  (juo  optar 
entre  Ibarra.  el  intelectual  atiltlado,  y  Elías,  el  plebeyo  «loHiatro^o^ 
optó  por  Elías,  alma,  al  tin.  do  la  novela... 

Justo  es  confesar  quo  el  hombre  quo  á  los  veinticinco  afi"^  lugra 
con  un  libro  suvo  conmover  un  país  do  sieto  n)illon*-sdo  babitantes.  v 
descollar  á  manera  de  gigante  sobre  osos  siete  millones  de  conipatri*»- 
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tao,  no  ea  «)  <  m«ftticillo  \*itlf(ar  •  qne  pretandan  c 
quien  ronlix«  ese  mÜBgrí)  un  puede  ser  siiin  un  Koiuliro  supennr. 
£n  iin&  obra  literario,  lenguaje  y  estilo  üoq  lo  que  en  nua 
facciones  y  liiiouomfa.  Las  faccionee  ilo  A'oZí  metángtrt  sen  inovrr 
taa;  la  gramática  de  RtüAt.  deja  no  pouo  que  desear.  Sírvela  d«  í 
culpa  que  DO  era  el  castellano,  sino  el  tagalo,  su  idioma  nativo; 
davÍD  puede  añadirse  que  la  circunstancia  de  estudiar  á  uti  mía 
tiempo  francés,  ingléa  y  alemán  le  era  perjudicial  para  el  logro  del 
alto  grado  de  perfección  en  el  dominio  de  la  lengua  do  CerTantiia.  j 
cambio  el  eiitilo  es  otra  cosa-  es  propio,  y  basta.  ¡Dichoso  el  « 
qUB  consigne  ser  i  neón  fundible!  Rizal  Id  era.  Cuanto  publica  a 
mo  en  Ím  Solidaridad,  no  uecesita  3U  fírmu;  su  matiz,  su  claro-o 
ro,  perBonallBÍmo,  tiene  verdadero  encanto,  Noli  v\e  tdngert  1 
jamás  á  parar  á  ninguna  antología  de  escritores  castellanos;  ] 
como  obra  de  propaganda  puede  figurar,  sin  disputa,  entre  laa  pñ 
raa.  Conocía  Rizal  maravillosamente  el  gusto  de  sus  compatrin 
itabla  cn&nto  lea  hieren  la  imaginación  las  notas  mMáncolivMi, 
llamaradas  do  la  pasii'u,  las  frases  vivas;  y  al  travos  de  un  poem&J 
mánCico  eu  mediana  prosa,  salpicada  de  agudezas  rabeleocas  ] 
ironías  volterianas,  desluó  toda  una  obra  de  redención,  cuyoa  0 
tos  más  esenciales  aprendió  de  memoria  todo  un  pueblo,  lilientmi  ll 
US  filipino,  no  faltará  quien  lea  Noli  me  tángete  (12(3). 

(125)    Asi  se  le  califica  en  un  folleto  anónimo  intitulado:  Füim 
Probitmu  fundamental;  Madrid,  1891 ;  que  i'ousta  haber  sido  escrUol 
Pr.  Salvador  Font,  agustino,  ex  párroco  dp  Toudo  (Manila). 

(136)  De  los  muchos  elogios  vehementes  qne  los  filiplnoa  han  )iuU 
do  de]  KM  mr  tángerr,  nin^^unu  acuso  tan  irxnrrsivo  tomo  el  qup  Mil^ 
que  leímos  en  «1  iiúmorii  La  Indepfiideru'ia  úvl  'J  do  lici.ubn.-  de  IfiQI)^ 

EN  LA  ÚLTIMA  l'AciSA  DEL  NOLI  MK  TÁyGEBB 

Eres  el  grito  del  derecho  herido. 
La  encarnacii'in  dr  los  enndcntcs  lágrimas 
Quo  er  la  noohc  ain  Ihk  de  su  posado 
I>  mi  pniM  loa  ojos  escaldaban. 

Vo  tr  Irl  cien  vucíis.  Nuble  amigo, 
Ilnllé  nionipri»,  Hotando  en  cada  pagina, 
Un  pañi)  para  el  lluiilo  del  ooclavo, 
I'ora  el  tirano  vengadora  tralla. 

¡Cómo  aenttn,  al  recorn<r  tus  hojas, 
I^atiina  por  mi  patria  eaclatixada! 
jCuál  lloraba  contigo  en  mis  insomuios, 
V  ansiaba,  como  tú,  la  Iuk  del  alba! 

Via»  nn  dta...-  sonaron  los  fuHüeB, 
Ah(^  los  suspiros  la  metralla, 
Y,  fulminando  muertes,  ni  Derecho 
Pronto  ftbrÍ<^ronle  pbno  ins  espadas. 
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¿Midió  Rizal  todo  el  alcance  de  su  libro?  ¿Presumió  que  iba  á 
causar  tan  honda  impresión  en  su  país?  Supo,  si,  que  hizo  algo^  guió- 
le un  fin  más  elevado  (jue  el  de  limitarse  á  escribir  una  obra  de  entre- 
tenimiento; pero  tenemos  por  indudable  que  no  lle^ó  á  imaginarse,  al 
darla  última  plumada,  que  con  su  Xídi  tnr  iñngere  iba  á  conmover  el 
espíritu  de  su  patria,  á  prepararla  para  una  revolución  transcen- 
dental. Por  Marzo  del  H7  escribía  desdo  Berlín  á  un  su  amigo  ^127): 

«Mon  cher  ami:  dans  votre  derni«*ro  lettro  vous  vous  plaigniez  de 
mon  silence.  Vous  avez  raison:  Toubii  cVst  la  mort  de  Tamitié;  seu- 
lement  je  dois  ajoutor  quo  pour  uno  vraio  nmitié  il  n'existe  point 
d*oubli.  et  je  vous  en  <lonnerai  la  preuvo  tout  de  suite. 


Y  tniibió  la  oprrsinii.  Himno  «le  muerto 
ranu'ia  v\  nijriílo  <!«'  sus  armas, 

Y  rn  su  mismo  t'strríor...  ¡ayl  fnMito  á  olla 
Ir<ru¡(Vsr  su  conciencia:  ¡cuan  manchada!  • 

Knt4>nrrs.  al  cianp»r  estrepitoso 
Qut*  prodneian.  ai  herir,  las  l)alas. 
Vela  al  puel»lo  defentb'r  sin  miedo 
La  i<iea  que  tus  ¡párrafos  inflama. 

Veíale  surjrir  ^'•ramle.  pnti'nte, 
l)ispu<'sto  á  |>erecer  en  la  demanda, 
A  reealiar  c<in  san:rre  de  sus  \enas 
Su  libertad  v  su  li<»nra  conrulcadas. 

Y  fué  ídíra  tuva.  tuva  snlamente: 
Que,  sin  ti.  aún  no  viera  nuestra  patria 
Kotí»  el  dn^.'-al  «jUe  la  estrujaba  v\  ruello, 

V  en  sus  rieliis  hrillandn  la  aUnirada. 

¡  Ahí...  muchi»  hiciste.  N'itImi  del  opre.so. 
Anatema  al  |MM|rr,  tus  hnjas  santas, 
Al  irradiar  en  his  i-erehros  muertos. 
De  la  opresiñii  libraron  una  ra/.a. 


Te  ciern>  \  a.  Kn  la  n<»rhe  «le  su  sueño, 
¡  Viw.  al  patriota  i|ue  eserihiñ  tus  ¡láfrinas! 
I>ih'  <|Ue  sus  liermanns  lu»  le  nl\  iiian, 
<^ue  en  cada  peelm  se  le  eri;re  un  ara. 

Ana  Haw. 

Ana  tíair  i«ra  íse^rún  me  informa  id  Sr.  Santos)  el  pseutiónimo  «pie 
asaba  v\  malo^nnio  pneta  tilipim»  I>.  .losé  Taima.  También  jos  h¡ji»s  de 
«quid  país  saben  todos  de  memoria  li»s  versos  de  ('«rilio  AfMVstol  (llama- 
do el  Andrade  íil¡|>ino    ipie  difen.  almiienilo  á  Ki/AL  y  á  >u  novela: 

•  \o  llfires,  de  la  tumba  en  «d  misterio. 
Del  español  el  triunfo  momentáneo: 
l^ue  si  una  bala  destri«/o  tu  rráneo. 
jTambién  tu  Idea  di'stro/o  un  imiM-ri*»!  • 

(Vil)  T-A  minuta  de  esta  earta  hállase  en  el  luaderno  de  ilutim, 
liospués  di*  un  estudio  literari»»  intitulado  /•>>,//  .sur  Z*/»  in  t'i^rinfU'  \ 
ilr  \ñ  traducción  de  un  cuento  feehada  en  *  iJerlin.  le  .'»  Mar»*  1*^"^"  ■. 


lili  w. 

II  y  a  longtemps  quovnua  iléairiez  lira  quelqu' 
mili;  vdOB  m«  dUiez  qu'U  f&Uait  íaire  quetqno  ohoM  ile  «lAríottx,  nn 
plua  éurire  <les  arüciea  qut  viveot  et  passeDt  avec  la  l'euillfl  il'nn 
journni.  £h  bien;  á  tqm  soakaits,  k  vos  troín  l«ttrea,  je  repoads  kvi 
moii  román...  dont  je  voiio  envoie  par  la  poste  un  Vi>lmne. 

XuU  me  tdngKré,  mota  tires  de  I^Évaagile  <le  ÍSaint  l.ac,  i 
ni*  me  tnueJii-  point.  Le  livre  contient  done  des  cboHOa  doni  pen 
ohaz  nnua  n'a  juaqu'A  préseiit  parló:  lant  ellea  S6iit  dflicates  qui  1 
consentaient  point  i.  fitre  tuuchés  par  quel>iue  ce  soit.  Moi,  je  tanl 
de  Caire  ce  que  persoaoe  u'a  voulu;  j'ni  dú  repondré  aux  calom 
que  pnndant  des  ui^clea  un  a  entasséea  Hur  noo^  et  sotre  paya:  fm 
déorit  l'état  Aocial,  U  vie,  uo»  croyances,  nos  eapéraucea,  noa  iWl' 
DOi  plaintes,  notí  griefs:  j'ai  dtniasqoé  rbj'p»crÍHÍe  iiui,  aona  l6  n 
teau  de  la  Religión,  venail  chez  nnua  noua  appauvrir,  no»  obruS 
j'ai  diatiogué  la  vraie  Religión  de  la  l'auss»,  de  la  siiperatiti«tt8«r  < 
oelle  qui  iKfmmerce  avdc  la  parole  aainte  pour  tirar  de  l'argent,  ] 
noiis  faire  crníra  aux  sottiaea  flont  le  Catholicisine  roaf^rait  ai  jaM 
il  en  nvnit  cunnalaannce.  J'ai  devoilé  ce  qui  útait  cacbA  derritot  | 
mota  Irompeura  et  brillants  de  noa  ^o uve rne menta:  j'ni  dit  &  ni»  O 
patrióte»  uoa  torta,  nOB  vices,  dos  coupables  et  Iftches  cotnplu 
ees  aveo  cas  uiaéree-ltl.  Oii  j'ai  trouvé  de  la  vertu  je  le  dit  kaut  | 
lui  rflndre  hommage;  et  sí  je  a'ai  paa  pleuró  en  parlant  da  acM 
heurs,  j'en  ni  ri,  car  peraonne  ne  voudrait  pleurer  nvec  moi  a 
malbeui-a  de  notre  patrie,  et  le  rire  est  toujoura  boD  pour  caob«r  i 
peinas.  Les  [aila  que  j'y  recontó  aont  loua  vrais  et  arrivés;  , 
donnur  le»  preuves.  Uon  Hvre  aura  ( il  en  a)  des  déíautea  tu 
dv  viiu  artiatiqíie.  aona  an  point  de  vue  eslliétique,  ja  na  dis  i 
non:  mai«  ce  qn'on  ne  me  peut  contestar  c'eat  rimpnrtialité  d«  i 
narrationa. 

VoiU  ma  réponae  &  vos  trois  lettres:  j'espére  que  voua  al 
t«nt  «t  ue  me  bl&tnerex  plus  poar  mon  atlence.  .ratu-afs  i 
plaJMir  de  snvoir  que  vous  la  trouvez  de  votre  goAt ;  je  ne  OtoteV 
qaeje  aoÍH  tomtió  an  disj;rllce.  Voua  m'aveí  toujouri°  encoon^Afl 
TOfl  Bpprobatinnx  et  vo»  conaeils :  encouragez  oncoro  votre  i 
ti«n(  henncoup  k  vos  opiniona  Pt  vos  censurea. 

J*attanda  vos  lettres;  ausaitAt  que  vana  aurex  !u  mon  llfre,  j 
pére  qne  vona  me  donnerex  votre  ju^ement  a^vrre.  Moi,  j*  M  I 
paa  URL'  ni<id«!>(i«>  ^liidi^e,  inais  je  croi«  et  vona  nssure  qne  t 
nion  iwrn  miivie  par  moi  ■...  [  Etc.] 

Ello  es  que,  por  'tofendcr  &  loa  auyoa,  Rizal  ataca  lo  loi 
EDonlal  de  cuanto  en  Filipinaa  tenía  oofio  effpnftol.  \ju  pci 
conuluitionea  de  Ifoti  me.  tángtre  san  éstas: 
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a)  £1  filipino  ilustrado  liberal,  por  ser  incompatible  con  el  fraile, 
no  puede  vivir  tranquilo  en  su  país. 

b)  Se  le  persigue  por  todoH  los  medios,  y  hasta  se  fraguan  falsas 
conspiraciones  que  sirven  de  pretexto  para  complicarle  en  ellas,  y, 
una  vez  conseguido,  encarcelarlo,  <lesterrarlo  ó  fusilarlo. 

c  \  £1  país  no  es  ])ara  nosotros^  sino  para  elhys,  para  los  frailes 
principalmente:  no  es  para  los  que  en  aquí  hemos  nacido,  si  susten- 
tamos ideas  de  progreso;  es  para  los  f\rfr(ti\(tít,  los  reaccionarios  sobre 
todo,  que  nos  tratan,  no  como  conciudadanos,  sino  como  ]>arias. 

d)  La  Administración  pública  tiene  tal  cual  funcionario  honra- 
do; pero  puesta  al  servicio  de  los  frailes,  vive  prostituida. 

e)  La  Guardia  civil  abusa  de  tal  suerte,  comete  tales  demasías, 
que  por  cada  bandido  que  aprehende  logra  (pie  se  conviertan  en  ban- 
didos muchos  que  no  ha}>ían  nacido  para  serlo. 

f)  Los  españoles  «jue  vienen  á  Fili}>inas,  como  vienen  á  impulso 
de  la  necesidad  ó  do  la  fatalidad,  no  ))or  un  ideal  noble  y  levantado, 
degeneran,  y  aun  los  projxMísos  al  l»ien  acaban  j)or  encanallarse. 

g)  La  religión  católica,  empleada  como  instrumi'Jito  de  domina^ 
citUi,  se  vale  de  mil  ardid»»s,  (pie  la  truecan,  de  sentimiento  e.xcelso  y 
desinteresado,  en  una  engañifa  al)«>niinal)le. 

h)  Los  filipin«»s  j)urns,  de  }>iira  sangre  malaya,  (jue  viven  en  el 
aislamiento,  son  excelentí's,  pen»  están  condenados  á  ignorancia  per- 
lietua;  y  si  se  ¡lustran  y  su  ilustrarión  transciende,  sufren  vejámenes 
y  |)ersecuc iones.  Los  que  s^»  me/clan  con  l«>s  españoles,  mayormente 
los  que  lo  hacen  por  vínculos  d**  la  sangre,  acalian  por  ct»rromj)Or«e; 
envuélvense  en  una  ca))a  de  hipociesía  «¿ue  los  hace  indignos. 

í)  La  mujer  del  país  n«»  d»'be  casarse  c«»n  español;  mas  si  á  elb» 
la  fddigan  los  parientes,  pnr  cálculo  ó  ))«>r  inipo>ición  del  fraile  t^ue 
protege  á  la  familia,  arrrdn  :  hit'n  rntrndid't  qn*'  nn  d*'bf  olridnrse 
de  que  ESTÁ  üBLhi.vnA  ni  tiiitiifuo  mniít  filipinu. 

j)  Con  el  rógimen  político  actual  es  imposible  que  subsista  la 
unión  rnliintnriti  de  los  tilipinos  á  K.«>)»aña:  hablamos,  y  no  se  nos 
oye;  |>odimos  cnn  toda  cortesía  aquellos  derí*cln)S  á  tjue  nos  conside- 
ramos acreedores,  y  se  nos  des}irecia.  La  l'niversi«lad  «le  Manila  n«»s 
kace  abogados,  médicos,  etc.;  pero  o}>tenemos  el  título,  y  seguinn»»! 
siend«»  los  niñiii  tjrnndt-H  que  anteg. 

Jt  •  Hay  un  íilibu-^torisnn»  «pi»*  causa  más  estragí>s  que  ningún 
otro:  el  «le  la  dnt*'Hprr*u*inu :  y  á  c-*»*  jUifmsf*  rismn  ¿quión  nos  lanza? 
A  él  se  siente  arrastrado  t")do  v\  ijim»  val**,  si  no  e?^  un  adulador... 

Las  narraciones  de  Hizal  >"n  cii*rta-^,  por  cuanto  f«*Táii  l-a-adas 
«n  hechos  rigurosamente  cxacti-s;  sus  |iers«»naj»'<.  •  ••j.in^  ^..n  .¡,-|  na- 
tural. Y,  sin  embargo...  por  alií«»  se  ha  «lidio  ijue  »-l  .|ut*  |»ruelia  de- 
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maatado,  trn  prueba  nada.  Serla.  facíHitíuKi  esrrifair  el  AnU-KM^ 
tángerr;  y  Kon  hetihns  líe  au  ten  ti  cid  ai]  iiidÍHCutíble,  volver  d«l  I 
1a  nnvela  da  Rizal.  En  ésta  no  hay  un  solo  eapnfiol  («ilvo  ol  t' 
Qnevnra,  qne  si  no  ba  pasado  de  teniente,  á  peenr  de  ser  ■ancÍaiKrl| 
débese  á  que  -  nunca  había  sido  delator » )  que  tenida  nociif>n  de  U  ver- 
güenza, y  por  aüadidiiia,  sou  todos  intonsos  y  meniecatoa:  en  cambio, 
casi  tudoa  los  filipinos  puros  que  figuran  en  la  obra  son  modclon  á» 
virtud,  ilustrados  y  ilittcretos.  Rizal  escribió  pora  sus  coiupatriotul 
NoUmente:  asi  se  explica  el  abismo  que  existe  entre  la  critica  genai- 
ñámente  filipina  y  la  crítica  genuinaniente  espafiola:  para  los  filipl- 
noR,  A'oíi  wirt  iángere  era  una  nueva  Biblia,  eu  1»  qup  el  Pnelilo  deblft 
bascar  su  redención;  para  los  espafíoles,  el  libro  de  Rizal  no  ara  ntn 
cosa  que  un  desplante  intolerable,  un  escarnio  de  todo  lo  nuestro,  tuw 
pedrada  á  la  raza. 

Fué  ¿  tnediadoH  de  188?  cuando  k  Manila  llegaron  loa  primerM 
ejemplares:  muclio  ne  hablaba  del  AcTOB  y  de  su  obra;  pero  no  m 
encontraba  un  ejemplar  por  un  ojo  de  U  cara :  no  lo  había  á  U  vcnts} 
nadie  confesaba  poseerlo.  Entre  loa  frailes  y  sus  amigos  biibo  incuí- 
tado  revuelo.  ;Pensar  que  un  indio  se  atrevía  á  aatirizarloa  con  U 
mayor  crueldad!...  ¡Qué  audacia!...  Era  á  la  sazdn  ariobiapo  de  Ma- 
nila ol  dominico  P.  Payo,  el  cual  Iogri'>  uu  ejemplar,  que  ee  apre«ar4 
i  remitir  al  Rector  (otro  dominico)  de  aquella  Univarsidad  con  )• 
orden  de  que  una  Comisión  del  C'laustro  emitiese  informo.  El  Olaoi- 
tro,  compuesto  de  frailes  y  seglares,  informó;  pero  fueron  donúntOM 
(los  m&H  interesados)  los  encargadojí  de  emitir  el  fallo.  Reauiil<M  1m 
profesores  Fr.  Matías  GómeK,  Fr.  Norberto  del  Prado  y  Fr.  RvMrist» 
Fernández  Aria»,  juzgaron  en  estos  tí'rminos  la  novela  de  Rizal  (13fl): 

«Kkal  y  PoKTiFicrA  UmvKRsiDAD  DE  Sasto  ToujLs  riE  Ma- 
nila. —  RfcUiradii.  —  Excmo.  é  limo.  Sr.  —  En  contestaciAo  al 
atento  oficio  de  V.  E.  lima.,  ríe  lecha  18  del  corriente,  en  el  caai 
V.  £.  Ilnin.  ae  dignó  encomendar  ii  ese  Claustro  L'aivcniitArio  Ik 
reviniAn  í  informe  sobre  el  libro  Noli  me  tángerf,  novela  tagala, 
publicado  por  J.  líiZAL  en  una  imprenta  de  Berlín,  tengo  el  boivor  ds 
manifastar  á  V.  £.  Ilmn.  que,  examinada  dicha  obra  |>or  una  Comi- 
itión  de  ente  Claustro  nombrada  al  efecto  por  el  que  sasoríbft,  aoa 
iodividnos  por  unanimidad  la  han  encontrado  horñtioi,  impía  jflat- 
candaltMA  en  el   orden  religioao,   y  nnti.patriótir^,    su>iver»¡va    ñfX 


(128)  Poseo  una  copia  autorizada  qui-  m('lu6  ri'ih  ■ 
fraile  dniíiiulro.  Por  cierto  que  ol  aludido  donanlc  ■ 
que  no  piiblicnHi'  rl  docnincnto.  msa  que  ho  euinil 
lie  iridolt*  politú-n  asi  lo  aconnrjiíbnu,  Hov,  que  es;i.-.  i 
it'ti.  un  veo  incoiiv(mÍcul.(«  i-u  que  »i'  i\i-  A  \n  cstnmiin ; 
A  lit  Illaloria. 
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orden  público,  injuriosa  al  Oolúemo  de  España  y  á  su  proceder  en 
estas  Islas,  en  el  orden  político.  —  No  os  posible,  Excmo.  é  limo.  Sr., 
detallar  todos  los  periodos  ni  sí(}uiora  todas  las  ])áginas,  en  que  se 
encuentran  todas  esas  inipiodndos.  horogíns,  escándalos  y  frases  anti- 
f»ntri óticas,  porque  apenas  hay  padrina  en  (jue  no  haya  uno  ó  varios  de 
esos  defectos,  siendo  el  espíritu  y  tendencias  del  conjunto  de  esa 
narración,  desprestigiar  las  instituciones  sociales  y  reIi<íiosas  exis- 
tentes en  el  país,  y  soliviantar  el  ánimo  de  estos  habitantes  para  que 
se  rebelen  contra  ellas. — Kii  el  ejemplar,  (\\ie  V.  E.  lima,  se  di^nó 
remitirme,  y  que  tenido  el  honor  de  devolver  á  V.  V..  Ihna.,  van  ano- 
tados con  lápiz  rojo  al^^uuns  períodos  en  que  se  vierten  conceptos, 
unas  veces  en  forma  paliada,  y  otras  clara  y  terminantemente  contra 
España,  contra  su  legítimo  Gobierno,  y  contra  su  representante  en 
estas  Islas;  y  (ron  lápiz  azul  ó  ne<xro  otros  períodos  impíos,  heréticos 
ó  escandalo.sos,  ó  graves  por  cuahjuier  otro  m(»tivo.  l*ero  toda  la  narra- 
ción, absolutamente  toda,  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  en  lo 
primario  como  en  h»  secundario,  en  lo  princi}>al  como  en  los  pormeno- 
res al  parecer  más  insignificantes,  va  contra  el  do«^nia,  contra  la 
Iglesia,  contra  las  órdenes  reli^riosas  y  contra  las  instituciones  civi- 
les, militares,  sociales  y  políticas,  que  el  (Jobierno  «le  España  ha  im- 
plantado en  estas  Islas.  -  Y  p<»r  eso  el  (jue  suscrilie,  ap«»yado  en  el 
dictamen  de  la  <'omisinn  examinadora,  tiene  el  hi»nor  de  inl'ormar 
á  V.  E.  lima.  íjue  la  narración  Xnli  mr  támjtrr  de  .1.  Ki/.al,  impresa 
en  Berlín,  si  lle^nra  á  circular  por  Filipinas,  <»ausaría  ^ravísim()8 
daños  á  la  fe  y  á  la  moral,  aniorti-^uaría  ó  c\tiu;ruiría  v\  am«'r  «le  es- 
t  »s  indígenas  á  España,  y  perturl»and«»  el  «nrazí'-n  y  las  pas¡«»nes  de 
lí»s  habitantes  de  este  país,  po«lría  ocasi«»nar  días  muy  tristes  para  la 
madre  Patria.  —  I)i«»s  ;;ue.  á  V.  K.  lima.  111»^.  as.  Manila,  'M)  de 
Ai^ostode  18S7. -Excmo.  ó  Ihu«».  Sr.  Vn.  Nkkiíokio  Kciikv  vhkía. — 
£xcmo.  ó  limo.  Sr.  Arzobispo  «le  Manila. 

El  V.  Fay«»  dio  trasbub»  «leí  «In-Tainen  al  capitán  tceneral  (I).  Emi- 
lio Terreroi...  Y  se  hablaba  «b*  la  críti«a.  •  v  n«>  se  c«»n«»cía  la  novelal... 
(Crecía  el  run-run...  :v  acrecía  «d  ansia  de  leerla  I  Y  cuanto  más  so 
hablaba  de  la  crítica.  ;may«>r  era  la  propa;;anda  «leí  libro!  L<"«  impa- 
cientes tuvimos  i[\io  |K>«lirl«»  á  Kuri-pa,  á  cuabjuier  precio.  -  Al;;ún 
ejemplar  se  revendió  vn  la  («'bínia  en  diez  y  ha'^ta  veinte  dur«ís.  — Te- 
rrero, estimulatlo  por  el  P.  Pav",  .»íe  «•r«'V«'»  en  la  «dili^^ación  «le  <«dici- 
fárdela  C**misiúii  p*  nmtiuiitr  di  n  nsitni  un  dietamen  en  reijbi.  y 
el  en<'ar>;ado  de  evacuarb»  fué  «d  IM".  Kr.  F«»nt.  aL.'u««tin«».  1>!«  lia  r..- 
misión  estaba  ef»mpueNta  por  .«^etrlari'^  y  frailes.  Allí  n-»  •^•*  ¡■■•.Idiealm 
una  línea  «lue  no  fuere  previauíent»*  «eu-^ura'la,  ni  !•  ^  \J  r»r"s  p<»«lian 
vender  lícitamente  obra  al^^una  ipio  n><  tii\.>  ra  el  furs*  -i*-  la  ('ensura. 
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8i  los  seglares  condoníiban  la  novela,  ¿qué  habla  de  hacfffá 
Bl  V.  Foai  stí  de^paclii^  á  su  gusCu:  despuéü  ile  un  brevo  preimbiilo 
en  ((lio  oolmn  ni  AltTOR  de  ignominia,  llamándole  igmirautn,  ft(C., 
transcribe  Ion  conceptus  más  esenciales  del  libio,  olaaificndos  lui : 

I.  Atiiquvií  á  la  fífliffián  dd  Estado. 

II.  Ataqiii-Ji  á  la  AdmiiíiMtritcii'm,  á  IfíH  ngjmñttUM  etnpUadoa  s 
Gobierno  y  TribunnUs  de  Jiuiticia. 

ni.     Ataques  ni  cuerpo  de  la  Ovardia  Civil. 
IV.     Afaqiiri  if  lo  Snlegridnd  de  Espafia. 

Y  dps)inés  <le  tal  granixadü  de  ataquen,  descubriendo  la  inU 
i]ue  velaban  machas  frases  (t-on  lo  ijue  prestó  un  señalado  «nrvicío  i 
la  obra  de  priipaganda  que  KtZAL  emprendía  con  su  libro),  conclujTK 

•  Fundado,  Excnio.  Sr.  [Onbernadiir  general],  el  t\\u 
los  textoH  que,  literalmente  copiados,  acaba  de  presentar  it  U  iijm- 
t.ada  y  patriótica  considernciún  de  V.  E-,  es  de  parecer  que  pnihtb^^ 
■*n  nbmlnto  por  su  Autoridad  lii  inijxn-inciá»,  ri'jiroiliicctón  ¡f  i; 
lactún  de  e»le  pernicioso  libro  en  la»  Isla». 

■  Adem&s  de  atacarse  tan  directamente,  como  V.  K.  \m  vi* 
Reliifión  del  Estado,  &  Instituciones  y  perstmas  resjietiiblM  J 
i-ar&cter  oficial,  está  vaciado  el  libro  en  eugeAamas  ;  deotrin 
trnuJMrna;  y  la  síntesis  j^eneral  del  mtsmi)  es  inspirar  &  loa  stlia 
leales  hijos  de  Espafla  en  estas  apartadas  islas  odio  prnínndoj 
camisado  á  la  Madre  Patria,  posponiéndola  á  las  i 
Tan,  0specialment«  &  Alemania,  por  quien  parece  tenar  prafK 
preilíleooiún  el  autor  del  Noli  mi-  tdngrrr.  Rt)  dbjktivo  DüIGO  1 
INDEPEKUE'COIA  DEL  i'A(9,  queriendo  romper  ron  impím 
U  integridad  sagrada  de  la  Patria,  de  esa  Patria  qno  h)  di4  I 
qu«  le  cri¿  &  sus  nobles  pechón,  qne  lo  alímentií  con  el  pan  yl| 
trisa  de  Ift  eivlliíación,  y  que  de  idi!r!nlra,  ignorante  y  átf 
hecho  de  Filipinas  el  ¡>al«  calcico  por  excelencia, 
flunfrndo  de  lo»  puMo»  que  viven  hajo  el  amparo  inmtMaU  í 
ttaeioiif»  europeas,  y  la  raza  ui¿b  IsUis  que  ha  vivido  baja  Ift  b 
sombra  de  las  paternales  Leyes  de  ludias,  el  munuraento  n 
que  U  heroica  ¿  iaonm|iarnble  Espaflo  hn  levnnlndn  on  tnad(0'4 
taudeniaM   civilizacioDfs    para   amparar  y  nsimilarM  los  ínfsl 
pnehl'M  'lur  Dins  l«  ha  confiado:  no  para  que  Ioh  Im^^a  eaclftvoa] 
sradndos,  como  otras  naciones,  sino  para  que  lonerutefie  b  fluí 
hajcn  brillar  sobre  bIIdh  la  aurora  de  In  libertttd  cristiana  y  *■  J 
plendflntv  de  una  nueva  vida,  \\v  la  social  cultuní  y  do  U  ■ 
ciTilixnclón.  Este  e«  al  pnri>cer  del  qne  suscribe  para  qu*  aepn 
^n  nhgijlutn  la  cin-tilaeiúu  de  este  Uhra...  Manila,  2!'  d*  DIoIq 
de  lh87.  Fr.  SaltADOB  Fokt,  agustino  cnhado. 
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El  P.  Font.  que  tuvo  siempre  á  gala  blasonar  tío  patriota  (129), 
«oinetin  la  imprudencia,  contra  el  consejo  de  los  (jue  optaban  por  no 
«lar  ini|iortancia  á  la  novela,  de  mandar  imprimir  su  censura,  y  aíií 
I  ►  h¡7.«^  itithn'/ffiriamf'nt**,..  Y  circularon  copias  improsas  del  dicta- 
men, y  acreció  más  y  más  el  intor»''«^  do  conocer  la  obra  pecaminosa 

•  le  Rizal,  que  sin  este  rochuno  no  habría  sido  tan  leída  como  fué, 
V  tanto  má*í  «liscutida  cuanto  más  leída;  oxtond¡cn<lose  con  ello  la 
línea  divisoria  (pío  deslindaba  á  \*^<  os]»a finios  exaltados  ne  los  tilipi- 
nos  amantes  del  pr«>;rro«ío  do  su  tierra.  ¡Pues  qué!,  decían  éstos:  ¿He 
reputa  lí<*ito  que  uno  y  otro  día,  y  así  aíios  y  anos,  b»s  españoles  es- 
criban Contra  n«íSi»tros  t^ula  suerte  de  injurias  v  calumnias,  v  no  ha 
de  serlo  tpie.  jftn'  unn  vtz,  un  til¡])ino  b*s  dii;a  á  Ins  (^spafi'des  las  ver- 
d^cts  del  barquer'»V  La  nnv»da  «i«»  KiZM.  era  filíhusfrrn,  portpie  la 
subscribía  un  ffft/n'nft :  hnbiérala  sub-,<rÍTo  un  ts^Htrinl  y  hay  mu- 
4-hos  qui*  n«»  ten  Irían  en  ello  ¡nc-'iiv»*nionte,  -    y  se  la  habría  calitica- 

•  jo  de  otr»!  mo«b».  Kl  espafi»»!  p»  lía  tlerjr  ruanto  ]ft  viniera  en  í^ana;  el 
tilipino.  no  |.'»n..  l,a  re<"naní-¡a  do]  libr«»  He;:»'"  hasta  Kspana.  ¡Poro 
4''»ni«»  lle^ró!...  l)rl  \oli  tu*-  tt'nnj»  rr  hablase  en  el  Senada,  y  niel  s«»- 
ín»r  senador  ipi»'  b»  sacó  á  rrlmir  para  anat»*iiiati/.arln  b»  hal>ía  visto 
por  ol  forro,  ni  «d  ministro  df  riTram:ir  tamp"»*»»:  ó-^te  se  limitó  á  on- 
4  ■ijjorse  de  hond»ri»s...  J^reci^aiioMiTi-  nu»»«^íri»  Ministerio  "le  Tltramar 
ha  Sididn  ser  refii::¡o  de  liíerat'<:  lb»drÍLru«'/.  lítibí.  Avala,  Ralai:uer. 
Niifioz  do  Are*»...  ::randes  l¡terat<»^...  qu»-  df^fiMnnían  las  proiiuc<'i«»- 
nes  literarias  de  b«s  iia(¡<i«'S  t-n  rhramar. 

Pi»r  Juni«»  de  Ihhs  iMitabj.'.^f  l.ni;..  y  i'iiipena<b»  d»'bato  en  el  Seini 
d'i  á  pmpósitn  d»'  rieita  nian¡!»'^*a«i«'n  qu»*  id    1."  do    Maiv.n  dt^  di(dio 
afti»  había  liabidí»  en  Manila.  »'n  «•••nrr.i  d»-  b-^  frailo-i  y  x'Maladamentr 

•  l*»l  ar/obispn  Pav'».  Se  e\periiin'ntaba  enti-iiof^  i-n  id  Ar(di¡|»iólaixo  un 
;;ran  malestar  p<díí¡c«».  Kl  /*'/»/*/•  d«d  dtliaT«*  fii»*  ¡<Msns  ijo  imestm 
|iaiV!  el  general  Salamanca,  j.r«'f:in'  <"nij'b-tam»Mito  »'n  bi  materia, 
aiini|Uo  íírnn  j»atri«»ta.  á  la  mant-r;!  «pif  aijuí  *-♦'  ha  voiiidí»  euttMi  liondn 
d  j>'i/rio/Íjrmo,  ipie  t»uiía  p'-r  b-nia  :  ¡tjnrnthizf  //  t*  iiff  ii*.sn!  Intervi 
no  para  alusiones  id  Sr.  Vida,  «pie  bal'l-'»  varias  vi-or-s,  y  entre  "tras 
fusa'C  ilijo  ou  la  s<>sii'>n  dol  1 1  ijol  rita>iii  .Iuni<»: 

ili*.*»  Patritita  <ie  I«>s  do  i/im,  •hm.  «•••iii-i  1<»  Ihmipis  «^iilo,  poi  «h»s;;;rafirt, 
cani  tinios  los  espafuíles:  «pir  n»»  »  raint  >  iiatrintas.  >in«»  ¡nitri  >t-  <•»>•. 

(|:¡i»í  i\ista  ha  riqxMidí»  lia-!;i  la  >ati«ilai|  la  fraso:  /#/«*  #/.  tunurtut; 
l'nAiiiuno  ha  prununciaih*  «-^fa  ••tra:  ¡m.h',,  ti-  cfntuí's.  Vvv*>  ni  («ist-íi 
ni  l*naniun«>  han  iinriilo  t>n  l-IÜpiu.-i^.  rm'  !••  d«'iiia'<.  un  se  nl\  ii|i>  ijín*  un 
ili|>|i>inátiro  i'Spaüol  !>.  Sínica  Id»  •!♦•  Nía-  .  n  í^  t'J.  pp»p. -nia  >ji>  ifhíf-nt" 
al  <fi»hi«>rno  que  coihTilii'.sr  la  niilopciidi'nrja  a  l'ilq'irja-  líi/Ai..  s  ttiri!  no 
hllttor  diehii  rusas  tan  uri'a^*'*^,  niiiK.i  im.i?!' '.i\  ••.  c;!  iiiiu  in  >  de  .mi-í  csrri- 
f«M.  la  tt'^is  s«qtar.-i*i^ta. 
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•  Pnro  vuelvo  ni  propósito  que  me  ha  movido  i 
en  entn  debate ;  el  <le  lii  prodindn  lla;^a  (jiie  esto»  sueenoa  revelan  en  1a 
poliUrii^n  iM  Arrliipiitlngn  filipino,  y  sobre  !'■  cunl  Homo  In  atcnridn 
del  Sr.  Ministro  do  l'ltrnmnr.  Si  S.  S.  no  eati  bien  «erviiln  un  nqnv- 
ll&s  proviuciaíi.  si  l«  íalta  ntgún  resorte  en  la  adminiet ración  páblic«r 
créelo  en  buou  hora,  t*ro  hace  falta  qne  sapu  S.  S.  de  qii*  i 
¡■ertinax  se  viene  haciendo  alW  nua  propaganda  antiespallolA  ] 
i-atólica  do¿d»  hnoe  ninchoa  aTms.  Sfny  recinttumenlrf  Htt  í» 
atyo  nombre.  s¿.  líoctor  en  medicina  por  la  Univerrídad  de  . 
qve  dice  ser  intimo  amifjo  del  i*rinctpe  de  Bismarrk,  y  haber ¡ 
una  cátedra  tU  medicina  en  una  üniverñdad  da  Alemania, 
prtMentadn  alli  i  introduridn  vn  librn  que  Uama  nfvela  ctin  t 
de  .  Xoti  me  tóngerr  .  ( 131 ). 

■Esta  novnia  t»  ana  predicacic^n  sntictttólica,  protostaato, 
lista,  prondboniana,  en  que  se  dice  A  los  indios  qne  las  baña 
aeldiiA  pior  las  Ordenes  religiosas  son  usurpaciones  de  atu  ] 
deM,  y  qne  antes  de  un  aíto  les  ser&n  arrebatadas  i 
las  ordenes  rrliiiioHas.  Ese  libro,  \ñ\  vee  oo  Lo  »epa  S.  S., 
censurado  por  la  Universidad  ile  Uanila,  y  eti  las  márgenes  c 
los  ejemplares  están  seBaladus  esax  censura?;  y,  jtiu  emlwrg 
libro  circula  entre  los  ¡udioií  y  se  vende  íi  se  regala  6  i\a\ea  M  p 
\M  con  la  contraseña  de  cierto  persona,  qtie  tampoco  qaiero  i 
Vea  S.  S.  si  todas  estas  cosak  son  graves  ó  Iniporiantes* 

El  Sr.  Vida  no  conocía  la  novela  de  Kizal;  conocía  ánlo 
el  dictamen  de  los  dominicos  de  la  Universidad  mauilenM. '. 
al  seUor  miniiitro  de  Ultramar,  el  ilustre  poeta  Balapjar, 
Domo  [lado,  aunque  declarando,  ¡e»o«;t!,  qne  no  había  l«idu 
de  que  hablaba  ol  Sr.  Vida.  Si  el  Sr.  Vida  lo  bubieni  la 
viato  que  en  sos  p&giuas  kav  arKumeotos  parv  tudoa  1 
nos  de  ellos  entneuiemenie  espaAoles,  de  los  qu6Bao&  I 
«1  «Krítor  tagalo  D.  Marrel.i  H.  del  Pilar,  para  defon 
tüu,  A  Rizal  j  so  obra,  en  una  serie  d«  artículos  innrUM  • 
Mcidctd,  de  Barcelona,  y  reproducidos  tiiefío.  por  via  Ja  i 
en  el  folleto  de  Bluraeniritt  que  qiieda  r«f.rts Irado.  ¡Caín 
Rizal  se  crecería  al  ver  la  im|nrtanraa  que  A  sa  i 
¿Qa^  lak»  podía  ap«lM-er  un  pr»p<atfan>lisüi  incipif 
era  pM-o,  otro  moeral,  P.  Luis  H.  de  Psii!.:.  tialilú  t 


(131)  H  l'fS.  lUoini-utrill.  in  so  f 
Riaai*  fBan-floi^  lioii  IWrt.a  de  Kr.. 
voMdderarlón  csIils  lalabravJv  Vijji.  > 

aenadnr  t«<r  san  liuruas  u-afra>leras.  pui>  .,. _  ,., 

ftaa  (atentadas  en  Manila  per  lo«  enenlfus  >U'  Uual. 

{\1tl]     Diaria  de  ta»  StMÍ-mr^  dr  OirfM.  Seimdo,  II  Ac  Jwilad 
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en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  día  12  de  Abril  de  1H81K  El  Sr.  Pan- 
4Ío,  después  de  requerir  la  presencia  del  ministro  de  Ultramar  (Bece- 
rra-, que  no  estaba  en  la  Cámara,  anunció  que  tenía  que  tratar  de  un 
asunto  de  «suma  importancia  y  Ki'^vÍHimo»...  <iquo  se  refiere  nada 
menos  que  á  los  j)eligros  (jue  están  desarrollándose  h<»y  en  el  Archi- 
piélago Filipino,  y  (jue  <le  continuar  pon<lrán  en  ^ravo  riesgo  allí  los 
derechos  de  Kspaña*.  <  Kl  orador  expresábase  con  ^ran  viveza.) 

«Suceden  en  dicho  Archi})¡élaíío  iafia<lió)  cosas  tan  graves,  que 
en  }K>co  tiempo  se  han  cometido,  con  circunstancias  muy  es{)eciales, 
varios  asesinatos,  no  en  un  solo  j>u!ito,  sino  en  distintos  islas  ó  pro- 
vincias, y  me  extrañaría  «jue  no  lo  sepa  el  (íohierno,  aunque  creo  que 

va  lo  sabrá.  Estos  hechos  demuestran  «lue  hnv  allí  latente  una  verda- 
•  •  • 

dera  conjuración^»,  etc.  V  siu:ui<'>  requiriendo  la  pi-esoncia  del  minis- 
tro de  Ultramar,  rogándolo  que  acudiese  al  Congreso  al  día  siguiente. 

Sagasta,  como  I*resi<lento  del  Cousejn  de  ministros,  pidió  la  pala- 
f>ra  «para  no  dejar  j>asar  .sin  j»rotesta»>  las  (jue  había  pronunciado  el 
Sr.  Pantlo,  á  (juien  asegur«'»  que  veía  visiones,  ya  ijue  oficialmente  no 
existía  la  menor  noticia  <le  la  *  verdadera  conjuración»  á  (jue  el  se- 
flor  Pamlo  se  refería.  Kste  rectitic('»,  y  repus»»: 

«Sientí),  repito,  (pie  el  (iuhierno  no  conozca  lo  (pie  allí  late,  lo 
que  allí  (►cultamente,  pero  m»  tanto  «pío  yo  no  In  sepa,  so  está  prepa- 
ran<lo.  En  Filipinas,  Sr.  Presi-lente  del  C«»nsejo  í¡fthi  nt  la  fMtmha!], 
í'ircula  con  gran  prolusi«''n,  y  n«»  ah<»ra,  sino  desde  hac«»  algún  tiempo, 
un  libro  titulado  Xdi  m*  iáinjm,  «pie  yn  .suplicaría  al  Sr.  Presidonto 
del  Con.**ejo  lo  estudiara,  (pío  bastante  tiene  «pie  estudiar;  pen»  hágalo 
*'on  ciertí»  cuidado,  poppie  tiene  bastante  veneno  y  pudiera  envene- 
narse su  señoría  »    13.*i  . 

El  general  Pando,  al  decir  «pK»  el   libr«»  tenía  iHtsfttnt*'  que  vsív-     .^ 
diar,  dijo  una  gran  vtM'dad.  No  hulio  más  sino  que  tii    Becerra  ni  Sa- 
gasta 1(»  estudiaron,  eoim»  n«»   b»  hal»ía  e>!uiliado  •Balaguer.  Y  (pie  si 
lo  hubieran  estudia<lo.  n  n<>  le  haiu  ían  eoncedido  im)H>rtancia,  ó,  de 
conced/'r.sela,  habría  sid'».  >in  dtida,  para  (•«•n«lenarlo. 

¡Qué  diferencia  con  el  criteri»»  «le  b»s  norteamericanos!  Uno  muy 
ilustre,  Mr.  «lames  A.  Le  \\**\,  gran  ««nHK-ednr  «le  Filipinas,  en  su  -4^ 
obra /Vjt7iy>//i«'  Lift'  in  Tnirn  ainl  Cnuntri/,  que  ha  pul»licado  recien- 
temente, ni>  sólo  tran>cril»e  c.tn  ¿rran  eiuMnii*»  párraios  t»nten»s  del 
Aoíi  »/»»•  ttintft'rt\  sino  que  tanío  á  e>ía  obra  como  á  Kl  Filibu^tteriíi 
mOt  también  de  Kizal,  CMn(rédele>  una  imp(»rtaiicia  inin(*nsa  y  solicita 
4|ue  lie  ellas  se  hagan  tieles  y  esnjcradas  tradu((i«»nfs  al  in^jl/'s,  «por- 
que arrojarían  una  luz  gran-lí^-iiua  acerca  «le  bw  cu«««.t ¡..n»»s   tili|»ftias. 

(IHl)      Phtrin  ih*  Itis  Srsintff.s  tf*    d.rt^s.  CnHtfrtsu.  \J  i\o  Abril  d**  |HKi. 


hoy  «n  esludiu'  (134).  —  Es  decir,  A  juicio  de  los  jFKSiqiiisd 
de  UiKAC  BOU  de  mim"  pmvecho  y  en  ellas  debe  inspirarse  ol  Onhierne 
metropolltio  pnrn  legítilnr  con  acierto  y  con  pradoncin;  H<rjEEtin  Im 
espadóles,  laa  ol)raa  de  KlZAL  son  filibunitraii,  (jietlidiarian ,  MC, — 
jY  lee  hacían  «Inflamo  sin  leerlas!...  Estos  reclama,  f\t  unitpAfte; 
de  iitr»,  las  iiredicacioiies,  ya  indicadus,  qiie  sn  lanísmn  rn  t-X  .\r«hi- 
piélago,  y,  por  liltiino,  la  gran  propaganda  qiie  del  SuU  mf.  tdngtru 
biio  Blamentntt  en  las  principales  revistas  lécnica»  del  munilo,  tra- 
jeron por  cuiiBecuencia  que  el  libro  adquiriese  extraordinari 
luncin,  y  su  autor  una  muy  señalada. notoriedad. 


in 


De  Mareo  á  Mayo  (1887),  Rizal  escribí/',  eu  Uerlín.  algonoi 
bajos  literarios  de  menor  cuantía,  á  saber:  tradujo  al  ta^Q  V 
poesías  de  Ooetlie;  e^tcribió  eu  francés  los  cuentos  ¡üntai 
y  L<i  IVchcuge  et  tt  poiaaon  (¿traducciones?),  una  breve  diüq^giri 
sobre  el  Domingo  de  Rauog  (135)  y  fínalmente  un  estnitio  crtlieí 
inglés,  que  lleva  |M>r  título:  An  acconnt  of  tlie  ¡Jfi:  uud  WrUimi 
Mínttr  Jame»  ThoiMon.  By  JWrick  Murdfck,  D.  D.  K,  R.  S.- 
tee  habla  escrito  en  francés:  L'jitfr  den  Lindrn  (ímpreHidn  mIm 
hermosa  v!a  berlinesa),  un  juicio  sobre  Taríarin  mr  leí  Atptty 
sobre  £e  pUlolvt  de  la  petiU  Buroniu,  que  termina  aei : 

■  Le  livre,  est-il  inimoral?  Cela  dépend  de  celuí  quí  le  1 
cenx  qni  comprenent  qu'il  faut  vivre,  que  la  mati^re  n  dea  Azj 
de  l'eaprit,  que  les  rappnrt.íi  sensuels  entre  la  femnie  nt  I't 
leulemenc  conpables  quand  iU  ne  se  dirigent  pa»f  vera  lenr  I 
qu'ils  Dtiisent  k  uü  tiers,  pour  ceux-lA  le  livre  eat  tnilÍ[fi>rDDt.  J 
aatrca  qiü  permetteut  tout,  te  livre  ent  boa:  et  luauvaís  pour  a 
defendent  )«ut>  (130). 

A  últimos  de  Abril  anltó  de  Berlín.  (I  recias  al  proreÉKir  I 
tritt  (187),  conocemos  la  ruta  seeuida  por  RiZAU  frió 


(134)     Vímm-  El  ¡U,uKÍmir,il<i,  d.-  Manila,  üp  loa  día»  Iti  v  2S  K. 
en  los  males  da  noticia  ilc  Ift  obra  mencionaüa  de  Mr.  Le  Koy, 

(Iír>t    i'iKirhiM'  (■■'11  cBlad  refiexlones:  —  •  Pouriiuol  i 
iBuii  .1  iii.-Nt  il  filuM  la  niliglou  den  paurn 

mi  ii.v.  eu  soiil-Us  les  plus  puissautn  cilcB  pi 

IMiiii  lie  jironietlro  le  lionheur  A  ceux  qni  anttl 

«Vj.1      i  i  '  i-cux  qul  r^giieiií  el  douilnt      ' 

(l.'li'j    Toiki^  i'^tii?  trahajus  menudos  liAllansr  en  el  ttiadertiM  daO 

(U7)    Segin  8U  carU  A  ui)  dirigida:  I^ellmcrilx,  14  de  Eaon»  d 
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ú  Dresde,  donde  existe  el  más  notable  Museo  Etnográfico  del  inundo, 
del  que  es  director  el  sabio  rilipinólo^^o  Dr.  A.  B.  Mover,  autor  de 
monografías  sobresalientes,  queso  mostró  muy  com])larido  de  conocer 
H  HiZAL,  á  quien  dispensó  calitifndas  atoncionos.  Dospuós  ]>asó  á 
l^itmeritz  (Bídiemia).  «Iniubí  ínó  hm'spod  dol  ilustre  Hlunientritt: 
éste  ex¡»erimentó,  con  tal  iiu»tivo.  una  de  las  más  ^raudos  aloi^rías  de 
su  vida.  Rizal  lo  di<'»  las  primeras  Irccjonos  de  tagalo;  simpatizaron 
mucho,  y  el  eximia  prnltisor  lo  brind"'»  una  amistad  fratrrual.  A  |>artir 
de  entnncos.  se  hablaren  d»*  ///.  l'n  din.  Hi/al.  con  ruatrn  ras^^os  tle 
lápix,  retrató  á  su  ami;:"».  qniou  cnnsorva  or^ullosn  a»|Uolla  muestra 
de  las  habilidades  varias  ilol  ¡m>í«i!io  ta^Mln  il.'iH).  ])o  Lcitmoritz  fúta- 
se á  Pra;ra;  do  Vvíiisa,  á  Bruna,  v  <1«*  Bruna,  á  Viona,  «dnudo  fuó  muV 
«•clobrad"  p«»r  el  (7///*  lifrrarin  Cnuronlta  ■.  De  Viena  pasó  á  Nurom- 
ber^a.  y  de  Nur<Mnbí'rira,  á  Muni»-h.  A  principio  do  .lunin  11o;íó  á  (íi- 
nebra,  d«»ndc  pas«'»  un«»s  días:  otres  más  pasó  en  L«»saúa:  y  «Ifspuós 
de  babor  rocurrid»»  las  prinrjpab's  poblarinnos  tjo  Sui/a,  s«*  trasbuló 
ú  Italia,  qut'  visiti'i  f<»i|:i^  hacii'Uiio  f«us  niayí»ros  recaladas  vu  Milán. 
Venecia,  Fl««r*'n<'¡a.  H««ma  v  (íón'»va.  V  ib-  (Jónova  l'uósr  á  Marsella, 
don«io  embarcí»  para  F¡l¡pina»i.  I)i'bií')  di*  si*r  á  los  primoris  días  <io 
Julio  del  año  citad*»  «b»  1hk7. 

Miontras  i'U  Manila  Ins  «"ípañ'tbis  lo  r«»n<iib'raban  onuí"  «'I  autor 
tle  la  obra  más  tilil)Ustora  (pu*  babí:i  pritdiicidn  r\  ;r('nin  tili]»¡n<>  <I3iM: 
mientras  allí  b»s  espaimb'^  •\t^<  Irailo^^  *;i.li|i'  t.hJí»-  p»'dían  pjira  Ui/al 
jHX'o  menos  tjue  fu»^*^**  •le«apirad«».  »*1  autur  «ji»  .Vo//  im  tñmjtn*,  mn  \i\ 
i'oncieuí'ia  trampiila.  navoiraba  ba<ia  Manila,  p^r  la  vía  «b-  Saii;«'in. 
á  honb»  dol   DJrmunh  <11'*).  V«»lvía   á   mi  país  do^-pué-^  «lo  cincn  afii>s 


fraílos  ii»s  iiiaviir»""!  n«irri»rr>:.    ••!  ii»iiri«i  m-  muniniTriTí  nn-  p.i'rif   «inra 
Jleiift  lie  disrrct'itin.  «b*  t<-nipi.'iii/a  \  l>u<'n  i|c<«i'm:  ulira  lii*  >.-iliii>  ib  x.:pa»ÍM- 
nadn,  «|U4*  rt^sulta  una  a)>runiail<>ra  !•'(  rinii  <|c  sfusatr/  ;«  |i  <^  i|U>  .  jn/.i:;i\\ 
do  do  iiut'strns  rnsa*<  c«»l<»iii«|t<,  O"  »ii»lianiMÑ  f»'h»r  la  »i"miola'l  «h-hi'b'i 

<140«      Pato  quo  dcbn  á  I  >    üpjf.iniM  de  |i><  Santf^ 


W.    B.  KBTANA 


largos  de  auneiicia;  eran  ya  aiicin 


r  unÍKtw  Vttld 


y  juxgar  A  Ir  vez  del  verdadero  efect.o  i|ue  entre  sus  oompAtriutu 
Hnhin  rnnundolft  noveln.  —  Et  vinje  de  retorno  se  lo  pagaron  el  [lin- 
tor  Lnna  y  D.  Felipe  Boxaa  (141).  — La  colonia  filt[iina  do  Earn- 
pa,  deHjmés  de  conocer  .ViJÍíwtc  tiingert-,  vio  en  el  jiivea  KtZAl.  el 
hombre  de  mayor  itnrárter,  de  mayor  dignidad  y  de  mayor  cnltura 
qne  la  rnza  tagala  había  prodncido.  BtZAl.  llevaba  esta  flatiefacoiAn 
al  volver  ¿  su  pafs,  y  es  de  §u¡)oaer  que  llevase  también  el  pre«etiti- 
miento  de  los  grandes  ítinHalioien  que  en  an  pnfe  le  esperabdn.  Alli 
estaba  ya  ealiücado:  era  nn  fllUniittero  ardiente-,  y,  nin  embargo,  no 
era  Rizal  ainu  tm  nacionalista  romántico,  defensor  de  SapaRa,  «dmr- 
te  de  Eepaha,  pero  enemigo  de  loe  malos  espafioles  que  ínfestnlian  an 
pafs,  asi  como  lo  era  del  régimen  poli  tico-administrativo  de  EspaSa 
en  Kiltpinan.  A  ral»  de  saber  an  fusilamiento,  el  sabio  Blumetitrilt, 
lien»  de  pesadumbre,  me  excribía  (14'2): 

•  A  KizjU,,  que  eon  tanta  franqueza  hablaba  en  los  snluno»  dn  Eu- 
ropa sobre  loa  asuntoa  de  su  patria,  no  tte  le  oyó  nunca  una  fraae  m- 
paratista;  y  habita  defendiii  á  EspaRa  cuando  un  Inglés  brutal,  A  w 
franeés  divino,  {>  nn  niem&n  grosero  dijo  algo  ofensivo  para  KüjNtlbi. 
Cuaudii  se  hablaba  de  separatismo,  aiemprp  dijo  que  la  DeiinmiriAn  »• 
alcanza  &  costa  de  mucha  sangre,  mueren  en  la  guerra  los  msjvm 
hombres  y,  si  triunfara,  el  país  se  convertiría  en  esclavo  comercial  da 
otro,  ó  se  arruina,  ptiri|uo  «I  MjUrita  remliKiunario  no  mufrr,  «tx) 
()Uft  continúa  por  mucha»  generaciones;  y  mostrii  el  ejemplti  de  EaifMi- 
&a  y  la*  llepáblicas  hispan o-aniericanas.  Y  estas  opinión*"'  "-  '..i«rl,i, 
observar  en  sus  novelas.  Aborreciii  verter  la  sangre.  yrc|"t 
veces  las  palabras  ile  Bismarck:  La  sangre  r*  un  líquido  ' 

uo  'ntá  destinada  jmr  Dirm  jiara  ser  derramada  por  In  n  — 

(íít  ide'is  pijUlicam-. 

El  mismo  ProF.  Dlumentritt,  en  la  necrología  ya  cíbula  («a  La 
nota  22),  nos  da  una  idea  de  la  que  Rixal  habla  formado  de  lu  ta- 
ma; aou  de  suuio  interés  loa  párrafos  que  siguen: 

(KlXAl.  desarrollado  en  el  medio  espafiol  na  estaba  en  este  »iratido 
m«jor  educado  qno  los  mismos  españolee;  s^lo  yo  le  bic«  v<'r  le  deli- 
ciante do  BU  educación,  y  entonces  buscií  con  verdader!* 
medio  de  extender  sus  couocimíenios  en  este  sentido.  Lan  i 
generales  de  Preschol,  P.  Mnller,  Waitu-nerland  y.IUtael 
graflaH  paralelas  de    Andri:ie,    lus  publicaciones  de  Histnriu 

'141]  Ksl^  dato  KaliiV  ú  rolncir  cuando  el  ciMnbre  pruoisn  dnl  pií^ 
en  l'nrln.  por  liubcr,  en  l>í!l'2,  dado  muerto  ñ  su  mujer  y  A  an  aw  ~~ 
hi'rldii  í  Hii  cufladu. 

¡112)    Carta,  qu."  cOiwrvo.  fi-cbatia  mi  Li'Ílm.TÍlí.  a  tlut 
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civilización  de  Lippert  y  de  Hellwald,  fueron  desde  ese  momento  el 
atan  de  su  atención  y  profundos  estudios.  Después  de  estos  estudios 
opinó  íjue  su  pueblo  no  era  un  pueblo  antropoide,  como  querían  hacer 
ver  los  españoles,  pues  encontró  que  las  faltas  y  virtudes  de  los 
tagalos  eran  puramente  humanas,  pues  estaba  convencido  de  que  los 
vicios  y  virtudes  de  un  puelilo  no  eran  particularidades  de  la  raza, 
sino  propiedades  adquiridas,  sobre  las  cuales  tienen  una  acción 
poderosa  el  clima  y  la  Historia. 

•Sobre  esto  (jue  <^1  llamaba  «arte  popular  práctico»,  continuó  sus 
estudios,  para  lo  cual  nl^servaba  la  vida  de  los  aldeanos  franceses  y 
alemanes,  pues  <lecía  (jue  los  aldeanos  son  los  quo  conservan  por  más 
largo  tiempo  las  particularidades  nacionales  y  de  raza  y  son  los  que 
mejor  podía  comparar  con  sus  paisanos,  puesto  que  éstos  en  su 
mayoría  se  comj)onían  de  ^ente  drl  i-anipo.  (^)n  este  intento  se  retiró 
durante  semanas  y  hasta  meses  en  aldehuelas  trancjuilas  donde  obser- 
vaba con  atención  los  nioviinientos.  actitudes  y  modo  de  ser  de  los 
aldeanos.  El  resumen  de  sus  prácticos  estudios  cientíticos  lo  com- 
pendió en  las  sigu¡ent(»s  proposiciones: 

»1)  Las  razas  humanas  se  diferencian  en  sus  hábit<»s  exteriores  y 
en  su  esqueleti^,  j)ero  no  en  la  psique.  Son  igualmente  apasionados; 
sienten  y  son  movidos  p«»r  los  niisnn»s  dolores  los  blancos,  amarillos  y 
negros;  sólo  las  formas  con  «jue  estos  movimientos  se  exteriorizan  son 
diferentes,  pero  ni  aun  i'stas  son  constantes  en  una  misma  raza,  en 
ningún  pueblo,  sin»)  que  varían  por  la  intiuencia  de  los  más  diferentes 
factores. 

»2)  Las  razas  sólo  existen  para  los  antropúl«»gns;  para  los  <diser- 
vadores  de  la  vida  p(q)ular,  s/do  existen  capas  sociales.  Así  como  hay 
montañas  tjue  no  postan  las  capas  superiores,  a>í  tambión  hay  pue- 
blos «|ue  tamptíco  poseen  las  i-apas  sociales  stiperi<»res;  las  inferiores 
H«n  «'omunes  á  ti>dos  los  pu»d»los.  Aun  en  los  pueblos  donde  la  civili- 
zación es  más  antigua,  como  en  Francia  y  Alemania,  la  masa  princi- 
|»al  «le  la  población  está  formada  de  una  clase  que  se  encuentra 
al  mismo  nivel  intelectual  que  la  masa  principal  de  los  tagal«»s;  sólo 
los  ."«epara  el  color  de  la  piel,  los  trají'sy  la  lenirua.  IVro  mientras  las 
montañas  no  crecen  en  altura,  1«'S  p\ieMí»s  van  poco  á  poco  creciendo 
en  capas  su})eriores.  Este  <  rerimient*»  n«»  es  sin  embarg«>  «lej»en«liente 
únicamente  de  la  aptitud  do  bs  puíd.lns,  sim»  tand»i»'-n  de  la  suerte  y 
de  otros  innumerables  fart«»res.  fácilnuMite  reconncibles. 

•3)  Xo  Solamente  p^ditirus  cdoniab*^,  >¡no  hasta  humbrí''^  d»^ 
ciencia  opinan  que  hay  razas  •!♦•  int«dii:encia  limitai;i  que  nunr¡i 
podrán  llegar  á  la  alttira  '!«'  1«'S  íMiropf.i^.  Kst-,  >»*i:ún  ««piniMn  de 
Rizal,  n^»  es  cierto;  pues  'Jií-e:  j-un  la  intidit:en«i.i  murre  l<i  cjue  ron 


i 


Ih»  rtqoexas :  hay  pueblos  rÍRo<)  y  ¡JueiiloB  pobres,  coooo  bft^  íBdl 
ríeos  ¿  iiultvidaofl  pobres.  El  riño  qu6  cree  une  ha  OBci'l»  rico,  « 
equivciCA:  ha  llegado  ni  mundo  tan  pobre  y  desnudo  como  su  oscIato: 
lo  í^oe  ocurre  es  ^ue  hereda  las  riquexas  que  ana  pndre-t  haD  arat>ara<l«- 
Pues  con  U  inteligencia  sucede  que  se  hereda  de  la  misraa  tnauera: 
n«l,  pueblos  que  por  circunstancia»  especiales  se  vieron  neMsitadiia  A 
hacer  traliajín  intelectiiale.s,  llegaron  li  adquirir  t<ii  mayor  deenrroUn 
intelectual,  <|ne  fué  nnmentnndn,  y  traBroitiéndiise  de  unos  i  otrm- 
Loe  pueblos  europeos  se  han  encontrado  en  estas  eiroiinatuncí&s :  por 
eso  Bon  tan  ricos  en  inteligencia;  pues  no  sólo  so  han  heredado  do 
unos  ii  otros,  sino  que  se  ha  acrecentado,  por  la  necesaria  libertad  y 
por  leyes  ventajosas,  debidas  li  algunos  Bspiritns  directores  quv  deja- 
ron como  herencia  á  sus  actuales  sucevores  su  rique/a  intelectaal. 

■4)  El  juicio  poco  favorable  que  los  europeos  tienen  de  los  iudios. 
tiene  su  explicación:  poro  no  es  justo.  Rizal  lo  fundamentaba  oobi» 
sigue:  hacia  países  exóticos  no  emigra  gente  débil,  sino  hombiw 
fuertes,  que  no  solamante  llevan  da  su  ca^s  juicios  preventiviM,  sino 
qao  la  mayor  parle  de  Ins  veces  se  croen  ohligadon  á  ojcroer  domi- 
nio sobre  esta  gente.  Es  sabido  que  la  gente  de  color  teme  la  brutali- 
dad con  que  se  lea  trata,  y  e.-tto  debido  í  que  no  puedo  replicar  ox|»- 
uienilu  sus  rabones,  axplicn  por  qué  colaboran  tan  mal  A  la  obra  da 
lott  es{>a&nW.  Hay  que  tener  en  cnanta  ademAs  que  loa  de  color,  !■ 
mayor  parte  de  los  veces  pertenecen  &  las  capas  interiores  d»  la 
sociedad:  y  por  lo  tanto  el  juicio  de  los  blancos  tiene  el  nü>mo  valnr 
que  el  que  pudiera  formar  un  tagalo  ilustrado  de  lo»  francesas  y  ole- 
manes,  si  los  juzgase  por  los  pastores,  portaros,  etc.,  de  estos  paÍMs. 

•  &J  La  desgracia  de  los  hombres  de  color  radica  sólo  en  al  oolur 
de  ta  piel...  (Expuesta  ya  en  otro  pasaje:  ^fat»  la  pdg.  S2,) 

Al  citado  profesor  debemos  asimismo  el  juicio  que  Rizal  fonnd 
de  las  naciones  eurojieas;  HiZAL  opinaba  (143):  'KspaAn  tlrrut  tn» 
nwjore»  jr.tutí/ut,  pínlores,  nnvrUtta»  y  tnrrro» ;  Francia  ton  mejores 
pFosiMtoK,  autores  dramdtKO»  y  mi-.rúlrCces  finas  f'cocnttos);  AUmania 
y  Átmiriit  lo»  vtejorc»  profesores  y  empleados;  Infflttterra  los  míjore* 
comfrcianles,  industriales  y  marinos;  Holanda  Uix  mtjorr^  * 
ytttat  y  panaderos;  Halla  tus  mejoras  cnntiiref  y  escuUoret.» 
Pronto  lo  veremos  otra  ven  en  Enropa. 


(MI)    Carta  de  li 


iciilritt  á  ujl  ilirigida:  LeitmcrltK,  34  E 


TERCERA  ÉPOCIV 


(1887-1890) 
I 

Rizal  llo^n  á  Manilíi  ol  r>  do  A;:osto  de  lHr7,  á  las  nuevo  de  la 
iirtche,  á  hiípio  <lel  ¡¡(uphaíuj,  proro<lente  de  Saimón  {\AA  .  T.le^ó  á  8U 
patria  en  circunsfíincias  fnvoraldos  para  él,  prir(jne  eran  libernles 
bien  probados  los  altos  funcionarios  públicos  ijue  más  inliuían  en  el 
ánimo  del  Jefe  su]»renio  i|e  la  c<donia,  y  liberal  el  (í(d>icrno  ijue  á  la 
Haznn  re«xía  en  Kspafia.  Pre'^i<lente,  Sai^asta;  ministro  de  ritraniar, 
D.  Víctor  Balairuer.  L«'S  fun<ionnrios  aludidí»s  eran  :  secretario  del 
(tobierno  general.  D.  ,Iosr  Sáin/  de  Baranda,  distin«:uido  in;^enier<> 
do  montes,  nat'ido  >  de  padres  |»<»ninsulare?<  >  en  el  país,  de  escaso  teni- 
|»eramento  político.  aun«jue  propendo  ;i  una  ra/onable  t<«leranc¡a;  ;ijf.- 
l>erna«lor  «le  Manila,  T>.  Jusó  (.'enteno  y  (tarcía.  anti;^uo  ¡n;:eniero 
jefe  de  minas  en  el  Ardiipi/da^".  ln«mbre  de  ciencia  de  mucho  lustn», 
rA|mblicano  pasivo  y  u)as«'»u  fervoroso  ^rado  'X\  \  nada  afecto  n  lnn 
cor|Kiraciones  rel¡;i¡osas:  director  ;:cueral  «le  Administración  civil. 
D.  Benigno  Quiro^'a  y  L<'«pc/-H:»llesti*r<»s.  del  Cuerpo  de  in^renicrosde 
montos,  íntimo  de  Mnret,  liberal  calificado^  lleno  do  jiiventuil  y  de 
arrestos:  por  los  cariros  ipic  dc>empefiMlian  est<  s  tres  sefiores,  ejer- 
eian  un  influjo  dei'i»»¡vo  en  ^d  ánimo  del  ;;obernador  y  capitán  gene- 
ral, I).  Kmilii»  Terrero  y  ]*crinat.  «b*  espíritu  dúctil,  sin  criteri*»  pro- 
pio, íjiie  entró  en  Manila  llevand»»  de  Ñecretario  á  D.  Felipe  Can^n- 
ArpUelles  <  hecho  un  carli^^tón  disimuladlo,  y  salió  <'nnvertído  eii  jnint»» 
menos  (|ue  un  liberal  á  b>  H¡e<^t». —  <  Los  desaciertas  del  triunvirato 
Sáinz-Conteno-Quiro;^;i  iliren  los  je«;uítMs  fav«'recier«n  en  irran  ma- 
nera los  manej<»s  á  «pie  se  entrej:abn  Hiz.M.  con  la  actividad  «pie  con*'- 
titaia  el  fomio  de  su  carácter  >    14.*>'. 


(144)  S«»í;ún  el  Sr.    Kpifaui«»  de  los  Saiit'S,   en   carta   .1   mi  diri;^ida. 
fechadla  en  San  Isidro  ^  Nueva  Kcija  )  á  *il  de  Septi4'nd»re  de  r.i.'i. 

(145)  Rizal  y  su  tffn'n,  ya  citado:  «apitulo  viii. 


/<? 


lio  Vi. 

Pero  npenaa  llegado,  Uizal  recibió  numerosos  anónimos  7 1 
avifloa  Terbsles  de  &iQÍg08  suyos,  previniéndole ;  Ba»  parientes  U 
bien  le  previuierou.  No  se  explioaban  unos  y  otros  qaft  «I  «ntarl 
Noli  me  ftingcrñ  pudiese  vivir  «  impnnenieute  >  en  Filípíimii ;  eiq 
dlan  qne  el  nudaz  escritor  tagalo  corría  riesgo  de  que  una  mano  I 
cenaría  le  aseatase  un  golpe...  V  ya  fuese  porque  Rizal  comunifl 
808  recelos  á  laa  autoridades,  ya  porque  éstas,  motu  proprío,  qnia 
ran  evitarlo,  ello  es  que  casi  todo  el  tiempo  que  Hizal  periiian«ciAeii 
eu  país  tuvo  con  frecuencia  d  lati-rc  al  teniente  de  la  gnardia  invil 
D.  JoB¿  Taviel  de  Andrado.  (Por  cierto  que  ambos  «impatixaron  miK 
oho,  y  se  hicieron  amicfsimoa.)  En  Matiiln  paró  poco;  su  coraióa  le 
impulsaba  &  Calamba,  su  pueblo,  y  los  demás  comarcanos,  y  en  elliM 
estuvo  casi  todo  el  tiempo  que  duró  su  paso  por  la  región  tagala. 

Una  mafiaua,  bailándose  en  Manila,  fué  A  visitar  A  \o»  padre» 
jesuítns.  «8e  presentó  el  joven  en  el  Ateneo  Mnnicipal  A  vÍMÍtiir  al 
rector  del  miümo,  Rdo.  Padre  Ramón  (1411),  y  á  su  antiguo  maestro 
Bdo.  P.  Faura,  quienes,  conociendo  más  y  mejor  que  por  las  noticia» 
de  Blumeiitritt  {147),  por  loa  escritos  del  míamo  Rizal,  la  mudanaa 
de  ente  y  los  grandes  estragos  que  en  su  alma  Wbia  heclio  la  impie- 
dad, trataron  de  reducirle  al  baen  i-amíuo. 

>Pero  en  vano;  porque  el  desdichado,  con  obstinada  frialdad,  qns 
dejó  helados  &  sus  amadiHÍmos  maestros,  les  manifestó,  no  kíu  grao* 
de«  aunque  afectadas  protestas  de  españolismo,  que  era  inútil  tiida 
discusión  en  materia  religiosa,  porque  él  había  perdido  ya  el  inesti- 
mable tesoro  de  la  fe. 

•  Y  entonces  fué  cuando  recibió  aquella  seca  repulsa  del  bondn- 
d<)eo  Padre  Faura,  qnien  le  dijo  que,  ití  en  tai  estado  Me  hallaban  \m» 
creencia»  de  na  espíritu,  no  pusiera  más  los  pies  en  ol  Ateneo  Mnnt- 
cipat,  porque  los  Padres  rompían  tnda  comunicnción  i-on  él,  y  In  anon- 
sejaba  que  se  alejara  para  siempre  de  Filipinas,  pues  tevw,  a&adíA, 
yue  UMted  ha  dr.  venir  á parar  en  un  cadnUo.  Man  lambiéu  repulí..  <.>> 
tiril  6*1.6  supremo  esfueno;  y  aquel  corazón  rebelde  y  obsui 
maneció  yerto  y  endurecido  por  la  soberbia,  que,  como  n. 
mos  momentos  ha  reconocido  sin  cesar,  fué  la  causa  de  s 

•Y  salió  del  Ateneo  para  no  volver  ya  m&s  &  entrar  en  a^ual,  \ 
dito  recinto,  donde  tan  apacibles  y  risueños  transcurrieron  iMa 

(Hlá)    El  qup  fué  director  de  la  Academia  de  Ciencias  ftlnflóSci>-nsl 
ralee  de  qmi  Kual  habla  sido  secretarlo.  ^  Véanse  las  ya^.  M-V\. 

<I4T)  Bluuiciilritt  sostenía  curre8|ioudoucia  cicnllllca  con  nipuniai  Je* 
Sollsii,  autrf-  ellos  fl  célebre  moteoróln^o  F.  Federico  Fanrs:  rra  sinctirA- 
uurnti!  cntóllco.  y  debió  de  lamentarse  de  que  un  tan  cariñoso  atnijn* 
sayo  i-iinte  Rizal  hablara  nxperimontado  la  mudauxn  k  qni*  se  aluila. 
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meros  días  de  su  niñez,  cuyo  dulce  recuerdo  debió  evocar  la  mente  de 
Rizal  cuando,  antes  de  trasponer  por  vez  postrera  aquellos  santos 
umbrales,  volvió  á  ver  aquella  piadosa  imagen  del  Sa^p^ado  Corazón, 
obra  <1g  sus  infantilos  manos,  y  que  el  Hermano  portero  le  mostró, 
mientras  el  joven  le  decía: — ¡Otros  fifinjHPS,  hermano,  otros  tiem- 
pos  que  pasaron  ;  jtorquc  ya  no  creo  en  esas  cosas!*  1 14H). 

Los  días  (jue  pernianeciú  en  Calamba  los  aprovechó  sin  tre^a:  la 
semilla  de  su  predicación  <le  entonces,  ^Terminaba  aún,  con  gran  pu- 
janza, en  IHÍU;  de  tal  suerte,  (nie  se  hizo  preciso  que  las  autoridades 
tomasen  las  riízur<»sas  me^lidas  (jue  más  adelante  apuntaremos.  De 
aquella  predicación  hallaiin»s  una  síntesis  en  uno  de  los  pasajes  de  la 
extensa  carta  de  Manila  publicada  en  La  Época  del  27  do  Diciembre 
del  año  consií:na<io  140).  lié  aípií  lo  más  esencial;  va  A  renglón  se- 
guitlo  del  esbozo  del  estado  polític»»  on  (jue  se  hallaba  el  país,  como 
consecuencia  cid  influjo  de  (^uirn«:a  y  «le  Centeno: 

«En  tales  circunstancias  lle«^i'i  á  Filipinas,  procedente  de  Alema- 
nia, el  calanibefio  Jomi':  Hi/al,  (juien  reunió  de  seguida  á  lo  más  gra- 
nadí»  de  su  puebl.»,  y  «Mitro  a«iuellas  sencillas  gentes  divulgó  con  per- 
tinaz insistein'ia  ¡«Iras  rabiosamente  opuestas  á  los  españoles,  á  las 
aut(»r¡<lad«»s  y  en  particular  á  los  relit:i<«sos,  á  ciencia  y  paciencia  de 
los  t|ue  debieron  impedir  tales  ¡prrdicaeiom s.  KlZ.VL  ha  inspirado  en- 
tre sus  paisanos  odin  á  la  re!ÍL:¡<'»n  cati'dica,  y  sus  más  ade|»tos  han  aban- 
donado toda  práctica  rel¡ixi«»sa,  cinnpliendo  on  esto  tielmente  con  lo  que 
ensefia  en  su  iinvcla  A'"//  me  ft'mgrre,  antipatía  profunda  á  los  religio- 
sos. despre»<ti;^¡án  bd  "s  y  dicicndn  d»*  idlns  ípie  son  los  explotadores 
«leí  indio  de  Calamba,  y  otra  pMrci«'>n  de  cosíis  por  el  i»stiln,  depresi- 
vas, n«»  ya  para  1«'^  d<«m¡nicns,  sino  también  para  tinlas  las  demás  co- 
munidades, y  nada  d¡::am«»s  de  cómn  pinta  á  la  raza  e-ipañnla. 

. . .  » ¡  (^ii^nías  re>pnnsal»ilidad»'s  tiene  s^bre  **í  ese  yermanófilo^ 
[mes  con  sus  teorías  ha  venidí»  á  pn»ducir  mil  disirust(»s  á  muchos  de 
sus  paisanos!  Kn  Calaml»a  n-»  se  habla  >'\iu*  de  l<»s  triunfos  de  RlZAL, 
de  sus  promesas,  de  la  aoM^^da  íjue  le  «iispensan  h's  sabios  ?  de 
Europa:  desús  viajes  \»*v  Alemania:  d«»  .^u  po(|er  y  ¿rrandes  influen- 
cias (!i  en  e<a  naci«'»n:  de  «juo  se  va  á  traer  una  encuadra  alema- 
na (II  i;  de  (jue  él  les  ha  do  dar  á  su*<  ]»(ii*4an<»»  la  propiedad  de  la  ha- 
ciemia  de  Calamba:  de  cjue  allí  se  ha  de  í-nnstituir  un  gran  Estad<», 
una  República  moflob»...  Kn  íin.  mil  pa|»arruchas  que  tienen  total- 
mente perturbadas  á  aquePa»;  «^^entí-s  de  un  m«M|u  tal,  que  »»<  ridiculo 
y  absurdo,  pero  exactí»;imi»,  «ju»*  en  Calamba  á  Ins  que  ^¡l'Uimi  á  Kl/AL 

(l-P^I     Hiztil  1/  su  ttftnr,  cíííhIo;  capif  uIo  n  III. 

Il4í0     Carta  nnñnima.  fcídiada  en  Manila  j    17  de  Nn\  ií-nilir»- di-  I**!»l: 
inspirada,  evidentemente,  {hu*  al^ún  fraile  d<>nnnirn. 
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at  Un  apivU  fl  partido  d^  Alemania,  y  il  Im 

ártm  (IriminioiB  ho  I^ii  llama  el  partido  de  loi  fr^ilet. 

•  Kiila  ftctilud  do  los  calamtjprioM  1a  nprueban,  a|>laude]i  y  aU 
lim  >(ufi  *n  Miiiiiln,  BuUcán,  Batun^an,  Painimni^K,  etci'.,  aon  e 
pnniítñiilvt  df  (i-*n  AnooinciAii  llanincln  Hispnnn-Filipinft  i|n«  Ca  1 
ilrid  i>KÍBti>;  rio  HimrtD  qii*  (.'ftlambA  viene  á  ser  t>\  jiuiitu  de  m 
lia  U  Ínt8K''i'1a(i  efl))&QoU-filipina.> 

Hay  naUliloH  oxaKerauioiíaii  en  \a  que,  mnvidos  por  la  ítnpi 
dftd,  linni'ot  copindti,  Dnn  íMiNna  uo  nnii  de  creer:  In  primera,  «lue  S 
pr«dÍMi«(i  onnli-D  Kepafla;  lo  hitrln,  ni,  contr»  sus  gobicrnod,  lej 
n*IaM  oontumbres  n'lininistrat.ivas,  lo  c<ial  no  es  lo  mismo;  coniO<3 
M  to  miflini)  iiflr  nopnratititn  que  CA-n»or  de  uu  régimoii.  En  oaiuttq 
la  Miifiuiiila,  <itii>  C"  la  que  toca  k  ideaa  anexicinist.us  li  Alnm 
pool)  pmlemuM  dnrle  cri^dit.or  pi\b1ica  es  Ift  npiíiiñn  de  fí.iíK\.  (expW 
nii  /.'i  Solidaridad  bajo  ol  Ppjgrale  •  Filipinas  dentro  do  e 
lie  qne  ui  á  Aloiaanin  le  oonvenfa  poseer  la»  Fílipinsn,  ni  A  !o8  fi 
tin«  lit«  convenía  otra  cusa,  dr  mi  »fr  «Mpanties,  qun  1a  iKDBPBaDlj 
CU.  Ahnra  bien  ;  Jn  quo  no  del"»  negvue  es  lo  qne  piidiéramoe  D 
Tpcafia  de  la  i maffirtaeión  popular:  quienquiera  qne  U  c^noics,  t 
drá  que  rooenfoor  qoe,  adalterados  los  conceptos  que  RIZAL  • 
y  «slrvmadd»  además,  uu  (altarfan  geutea  que  i^reyesen  muidlo  d 
qa*  a»  anuiiHim  ita  W  ]>&rra(»s  transcritos.  La  labor  esencial  ddH 
«n  Üalamba  fu^  tuu.v  utra,  y  tí  miaiao  la  desenlie  v.b  ubi)  <]«  1 
h«jiw  pMriudliil  ¡pon,  OA  *>tiia  términos  i  IñO) : 

■  Ki  qD«  Morib*  estae  lineas  ai?  pus«  una  voi  A  la  nabau  d*  1 
lunTtinieutii  antifraile,  aitsoitade  por  una  pregonta  ilcl  RuIhooi 
OKHteatBcit^u,  si  tenia  qne  ser  verdadera,  iba  i  Ustiinar  tuteraaei 
lunoi.  Lm  frailen  quij^ieron  qua  se  cunte^ianí'  se-íu  -a  -uit» 
<»Mveuiauein.-<,  y  no  con  arrOftlo  á  la  veri : 
aM-t  ara  (alur  i  ella  y  al  deber  de  no  b>i' 
la  (MntnüUriAn  eon  arre^t»  A  an  infoiiB<-  .' 
(Cftlo,  y  la  ley^  delante  de  lodos,  y  delante  <lo  \—. 
Vj*  frailra,  par*  ^U*  tranvsútiervn  el  contenido  Aa 
IrMttjeiva  m  s«  laltaba  á  la  venlad.  \t  uno  anta  p 
laatarianirDt*  la  tirntaron,  y  lo  ámarun  toa 
iltMi'tK  )Mr\:.\T  la  evidencia.  Y  ee»  nv*  d  antvr  loe  [«Cimlaba  ^OB  I 
waii.li-  u>  ati-tiiaa  ettctinia  to»!^*  los  r*nearaa  dal  f 

*i\im  (•■asi?  n  «acnw  an  yroat*.  jami  fm 
i  en  a— nTfH!  Loa  frsUns  ^nÍMna.  t 
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presentó  otro  escrito,  pidiendo  la  intervención  del  Gobierno,  ya  que 
o\  (Gobierno  era  la  causa  del  contiicto:  pero  el  (robierno  se  calló;  ni 
dijo  Hi\  ni  nó:  no  instruyó  sumaria,  no  aclaró  los  hechos  denuncia- 
dos: el  Gobierno  temía  luchar  por  la  verdad,  y  abandonó  al  pobre 
]Mieblo.  ;Y  todo  el  escrito  trataba  rh»  a<jriniUiirn,  do  urbanización,,.! 
Allí  no  se  atacaba  la  inmaculada  jmreza  do  los  frailes;  allí  no  se  de- 
lataban suciedades,  porgue  el  autor  in»  ha  «pierido  jamás  manchar  su 
pluma  con  las  inmimdicias  «pie  empapan  ciertos  hábitos.  Allí  no  ha- 
bía más  (jue  cuestión  <le  siembras,  terrenos,  ramiiios,  escuelas,  ca- 
sas, etc.  Ese  escrito  lo  lirmaban  indos  ios  principales:  lo  tirmaba  el 
mismo  autor  con  todas  sus  letras:  lo  tirnial»an  mujeres,  propietarios, 
chinos,  criados,  obreros:  lo  liruiaba  tinUt  d  purhlo.  VA  escrito  se  leía 
á  todo  ti  muudtí,  á  enemii^os  y  á  amiijos,  ú  autoridades,  á  ¡teninsidn- 
res:  popjue  teníamos  v\  valor  *le  nue*;tras  convicciones  y  p  tnpie 
creíamos  en  la  sin<er¡'lad  «Ifl  (rol»iorno  y  en  su  amor  al  bienestar  del 
país.  ¡Xnda:  no  so  hizo  nada  I  l)e  todo  esii»  ijuedan  las  veniranzasen  el 
pobre  pueblo,  víctima  tle  su  lealta'!  al  (iobierno  y  de  su  buena  fe...» 

Pero  diga  lo  <pií»  quiera  Kiz.VL.  e^  rvidonte  que  su  campaña  iba 
diri<;ida  contra  los  doininicos.  «'►  mejnr,  contra  el  derecho  de  propie- 
«lail  ípie  los  dominicis  e¡ereiaii  en  ('alaml»a.  ruyo  terreno,  desdi»  IKW, 
Ips  |>crtenecía  ínteiíramente,  y.  |>or  tanto,  todos  los  que  vivían  dentio 
do  la  extensa  juri>«ii'ri.'.n  de  Talamba  no  eran  sino  rolmuts  de  los 
frailes.  Kstos  habían  venid»»  .subiendo  r]  ranon,  así  como  las  exigen- 
cias en  la  forma  drl  mbr»»,  y  aun  se  diré  que  rectiticando  en  l'av<»r 
pr(q»io  bis  primitiv(»>  límifes  de  la  lima.  Kn  Septiembre  de  IKS",  y  á 
causa  de  las  excitacinnes  qm*  prívadam«'nt«*  dirigía  Ri/ALá  >us  paisa- 
ii«»s.  comenzaron  al;;unos  í'íil«»ni'S  á  r«'--isr¡r>i»  á  pa;:ar:  I«»s  fraib's,  sin 
<*mbar^(»,  cont**mporizaron  un  aíp»  «b'^'l»*  Sfpt¡**mbre  ilel  h7  á  Sep- 
tiembre d»d  HS  :  iles]»u»'s  •  st*  »*iiiim*/''»  á  liaror  us<»  »lel  d«»rerho».  \ 
«•II  IHÍN»  los  •Inniinif'S  niodilirari'ii  e-st-nrialnn-nte  la  fórmula  de  los 
<'t»ntrati-í<,  lo  que  ni«'fiv«'i  que  vu  1K»1  >e  a|M-lase  |»or  la  .autoridad  á 
medidas  radicales... 

HiZAL,  sobre  bab»M'  ¡iirui<a»h'  i-ntre  ji-s  >uy»'>  sentimientos  á  los 
•jue  no  ,«<o  hallaban  a\<'zado>!,  ¡in'iil<  i-li-.  bi  ¡d«'a  «le  que  bís  dominicos 
•*jenían  en  Calamba  una  ilt-tt-nTari.'-u.  Y  jMinjue  comprendió  que  vivir 
on  paz  en  su  paí.n  b*  t  ra  íiu)m.<>í1.Ii'.  alb-ndi-  «pie  .^u  ]»ro|)ia  familia 
turnia  que  fuese  víi'tími  de  un  »  rinit-n.  vi-'^i'  <l»l¡;^aílo  á  halir  de  Fili- 
pinas, es  de  supi'iier  que  aiieL';olii  »■•.  :íi:iari:ura.  ¡t^uó  difereneia  tb» 
í*óni«»  había  salidi>i'n  1>^í^"J.  á  «.'in..  -.ilia  .iliMia.  á  prineipií's  di*  F'dire- 
fo  de  IHHHI...  En  1HS*J.  ♦•!  naci-iia!:-- a  l..»»»iit«*.  soñador  r'-nántii-o, 
%'^nía  á  Europa  á  in>truii--e.  p.n-.i  i»*  iiiai  Ineír»'  ;'i  *-ii  patria.  \,  e«in 
la  ex[»erienc¡a  adquirida,  difun-ii!    «-ntre  -us  conti«rráii»-"S  \a<   id«'as 


14*  W.   fi.   KKTASA 

qno  habían  de  elevarlas  y  digníticnrles;  on  1H88,  ni  c:al>u  do  algtmof 
meses  de  Inclia  cintra  cornipteUs  üecnlares,  eaila  poco  m«nos  qn» 
obligado,  escéptico,  hÍu  enperanea»  casi,  jiersaadido  de  que  el  jiroblft- 
nta  de  la  redencifSu  del  pueblo  ñlípino  uo  podía  veuir  por  la  vía  I«gal 
de  U  justicia...  Ni  «n  paso  habla  dado  en  sn  tinrra  ijne  uo  Iiiibiftiv 
«do  objeto  de  las  más  absurdas  glosas.  Aun  la  expedición  qao  hízil  i 
la  cumbre  del  Maquíling  (acompafiado  del  teniente  eepaBoI  D.  Jchí 
Taviel  de  Andrade]  fué  calificada  de  ■filibustera»  (Ifil).  ¡NI  le  dsJB' 


(161)  Drscoso  yo  dci  cntnprnbar  In  exactitud  dp  In  «tuslon  ..m-  htm 
en  Nuentro  Tirm¡i(i  A  I).  Jnsé  Taviel  de  Andradi^,  «scribt  ri  ■ 
TOgindole  que  (-onKdftii'lalueiitf  me  dijera  algo  nccn'a  d<']  . 
y,  en  efecto,  desde  Snnlúcar  de  Barrameda,  T).  José  Taviel  ■( 
dlri^úme  atenta  earta,  que  conservo,  fechada  A  2.'i  de  Julin  <l 
la  cual  traiiHcrlbo  los  siguientes  párrafos: 

«Recibí,  C8  verdad,  el  encargí)  de  vl^^ilar  sus  actos;  pero  yo  iini*  era 
jfuardin  civil  por  accidente,  carecía  de  esa  naturaleza  policiaca  predM 
para  ello,  y  encontró  mfts  fAcil,  y  por  cierto  me  áii>  mejores  reHullados, 
obllparlc  por  la  amistad,  nuo  yn  entre  nosotros  empezaba. 

»RtxAt.  era  hombre  tino,  íiien  educado  y  caballeroso.  I.na  nflcloHM 
<\nü  m¿8  cultivaba  eran;  la  che»,  el  ejercicio  de  Ins  armas,  la  plntnrfti 
las  excursiones:  do  suerte  (jue  sin  llegar  A  la  intimidad  se  cstnI>leciA 
entre  nosotros  una  franca  amislud  que,  lo  eonñeso,  me  era  muy  grata  «n 
aquella  soledad. 

»Hecuerdo  perfectamente  nuestra  excursión  al  Maqullliig.  que  V.  eiu, 
nu  tanto  por  las  emociones  que  nos  produjo  la  vista  do  aqueilaa  exivn- 
Miones  inmensas  —  aquella  naturaleza  abrupta  y  soberbia,  >~  cuanto  pnr 
las  patrañas  y  desatinos  A  que  dii^  pAbulo,  Hubo  quien  creyó,  y  dij*  en 
Manila,  que  íltXAL  y  yo  hablamos  ixailn  en  lo  alto  del  monto'f  Maqullíus) 
la  bandera  alemana  y  proclamado  su  soherniila  en  filipinas. 

»  Vo  supuse  que  esas  l.nnlcrlas  partían  de  loa  frailea  de  Calambn;  pBtu 
no  me  tomé  el  trabajo  do  indagarlo.  De  estos  reverendos  se  onpnnlN 
también  que  fuesen  los  autores  de  los  anónimos  que  alguno»  v»cm  ni- 
cibla  KtKAL.  [....] 

■  Muchas  voces  le  aconsejé  |A  Rizal]  que  se  auseuiaae  de  lilii-inna. 
porque  preveía  que  el  menor  motivo,  la  mas  pequeAa  algarail  i . 

aer  el  pretexto  |>ara  su  sentencia  de  muerto;  y  yo  no  sé  - 
creia  ver  detrás  de  mis  palabras  oigo  qoe  no  ipierta  •'•  do  ¡>" 
porqu»  realmente  preainUera  el  pidigro,  se  trasladé  A  Koi 
vivió  largo  tiemno.  —  Después  de  esta  éiHicji  no  le  volví  A  vr. 

■  Creo,  ej>mn  V.,  que  RiaAi.  era  un  sonador,  rumántico  c-'i.i 
fllipinoH ;  hombre  de  acción  y  capax.  ¡M>r  su  corazón  y  an  i  i 
grandeíi  hechon.  Y  creo  también  que  la  rebelión  (ili|iiiin  Ir 
éltantucomo  A  nosotros.  Kr a  demasiado  listo  piir.i 

nua  revolución  en  el  calado  de  incultura  en  que  hi'  l< 
era  solamenU'  un  cambio  de  amos,  y  ¿1  aspiraba  :• 
su   país  por  ¡u  nluririiiti,  rí.  perffrrionamivrtio  i-i  ■   . 

mu.y  d  la  larga,  cuando  hubiese  adquirido  la  condui. ,,  . 

eonjunln  de  seres  i.  iiuo  llamábamoH  iniUn».  Esta  ct«.  eiinin:. 
pnrsliiu  que  yi>  t4tnla  de  ]{[>iAi.  hasta  su  muert«>.  Después  il. 
A  mi  hermuim  Luis  ( au  defensor )  el  relato  de  la  ejivncl^ ,  - 
mo  iirodujo  admiración  su  valor  y  serenidad.  ■ 

L¿BMe,  ademAs,  la  delicada  leyenda  <!e  La6n  I.~aíx  (ItiXAi  J  iu 
la<la  Xfitriítnij  Makiling,  en  La  Solidaridad  del  .11  Dicimnbrie  1S9I), 
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han  ííozar  <le  los  ^rrninlos  ospectáculos  í|Uo  brindo  atiuollo  ^eolí><xía 
<*xtrannl¡narial...  Arnsn  si  los  oneinií::os  do  Rizal  huhiosoii  visto  el 
•  lilnijo  que  *'sto  hizo  «lo  su  ca^a  «lo  (.'íilaiul>a,  y  (juo  inanili')  al  profesor 
lUuniontritt  1.V2  .  liMhn'an  «liclio  quo  ol  «lilujo  |(M'a  tanil»iru/f7/7////í/í'- 
rn!...  Des^xrafiail.niK'iitt»  sf  :il»us«'»  hasta  lo  inconcohihlt»  «leí  maldito 
epíteto,  sin  tenor  on  •ufiiTa  «[im*.  romo  «lijo  Ki/.vL  más  de  una  vez, 
¿hny  m«i¡¡or  /ilihusft  rismu  t¡iir  il  ih-  l/t  <lf  SfSju  rttriún/  KlZAL,  ]M»r  en- 
tonres.  no  era,  ni  iiiu«h<»  in«Mi"t<,  reviducinujirio  yí/v/rZ/rr»,  era  tan  sóh» 
i't  f'irmísfn  t  ndiu'innisf  (t :  r;nli(al.  ex»  sí.  pnn  na«la  más,  al  modo 
que  lo  srtn  much«'>  catahun'^  y  niinli(»>  v:i--»'<'nirad«»s  «[ue  uno  y  otro 
día  expiinon  jnildicamiMit»'  ^ii^^  idí'us....  ¡y  vivt-n  tan  tran<iu¡lMS  eu  su 
Morra!  ¿por  qu/*  ova  \\\/.\\.A^'  poT  cLudiri''.!!  q>ip  ]«•<  innúmeros  cata- 
laiii-<tas  y  hizcaitíuras  que  tt,.li.s  t  (•n-x-tnio»'?    l.")Hj 

i  iri2  lUumrntritt  cnn'^rrxa  (••n  'iv.xw  rariíin  rstr  dÜMijn,  heidio  á  h'ipiz, 
4!i'l  que  me  lialdo  m  una  dr  í-n*-!  cartas,  «pn-  cnnsiTX »». 

(iri-'í!  AriTta  dr  r^tf  partjrnlar.  ¡ruántn  pndia  <'siT¡l»irseI  !>anMnos 
tan  sólo  <his  tMipns.  Sra  rl  prinnrn  il  <|in'  sr  rt'tirrr  al  rstr»'no  <!«•  \i\ 
xarzurla  ViirinjtiK- lli-.l:»iirii,  Irtra  \  nni>¡»'a  di'  un  sarrrdoír  Ihimado 
!>.  |jí'<urrr<*i*iñi'  .\/<u»*.  I".>fi«n«"<i' •li«|i.i  i.lna  <mi  »'I  Patronato  <!<•  ohriTort 
i\v  \\\\\%iu*  rl  "J  «h'  l-'i-liriTM  ili>  I^'.».'i.  TihI.i  rila  \'<\i\  salpicada  d»'  frasfs 
s»»parafisias  y  atatpic*.  a  l'.«-|i.iii;i:  á  !•  >  «/i-iirli.iin-^  >»•  U-^  llauja  nh'K'rfns. 

V  id  |M»ri«Hlii-M  /•.'/  íittsiii.  t\r  líijlta.».  crlrliri'  iiinrliM  la  ««Ium.  Na<lir  fu»'*  á 
la  í"ári"<d;  nadit*  fm*  ^l«•«^t«•n^■^^l•» -.  n.nli»'  >»•  \i«»  «'U  la  prí'ris¡«»n  d<'  altando- 
liar  «d  suid«»  d»*  \  i/cas  a. 

I>ir/.  auns  nia>i  tar<lr,  ix-ii:  rio  en  It.M  (-«inn.-i  un  lifilm  ipii'  i'nnirntai'iMí 
i'iiii  irran  \  i\  íV.a  ririt..»  pciiiMÜrnv;  ij.-  Mailrjtl.  II<- a>pii  m  «pir  tíTniim'S 
i»'  fu»'  tí'h'irraliaili»  á  /.*'  ////y  '/■•/<■■'  \  ra-^i*  rl  núnHTM  «Ir  rstr  |M'riod¡rn  {\v\ 
«lia  J-J  i\v  Ma\.»  .Ir  l!H»:i  : 

*  I?Ai:<  l.i.tiNA.  -M     J.  l.'i  tai'l'-  l'.ii  <•!     I'iM-rr^   .\ní«»nnnnstí'  ■   sr  ha 

c*i*h'l*rai|o  luncli  i-Mnn»iiii'»r;ífi\  «•  <h*l  irrrri-  ,nii  \  rr>.iriii  *\r  la  prorlama- 
rifiU  di*  la  !!«qMil)Ií«-.i  «!••  i'ulia.  I.l  arf"'.  a  <|Ur  lian  ;t'-!^t  i«li»  un;i>.  T«»  prrsii- 
lias.  trrniina  aln'ra  l!ii  xrr^»  \  i-ii  pi'  -«.i  lian  ImíimIjuIm  \ari«'M  dr  |i»s 
asisfi'iifí'S.  rrlrlivaM"!"  la  Í!nlr  irmli  ini.i  •!«•  (iilia  \  li.uirnd»»  xotn.s  ¡mit^ 
fjue  jos  purh|o«<  qu«'  a«^|«!ran  a  rll.i  ¡a  •.l»'r!i:jafi  fani'.»irn.  r.ida  \  <•/  qui» 
iil^ui«'U  llamaba  á  la  ;>i|ii-t;i  t<Ml.->.  «r  .liai  in.iliaü.  i-rrs  riii|<>  iiuf  llrtiaba 
In  |Mit¡i*ia.  Al  tiMininai^r  li-s  l»i  indi-  ':•■  li\  .im'"  nn  \  iijn.  nat  ura!  ih-  i  iiUa, 

V  se  rn\  i'lx  ji»  rn  la  liand«-:  a  rul«anM  .  I»r^  i!ii|.>!.i  r«'|M'ti«la'^  \  rrr*í  \  <lando 
parias  á  h^s  n'Unid"^.  I.n  ^u«^  rfn-iv-—  ai  raii-ph^  «Ir  «gratitud  m-  d»'<-lar»» 
t'Atalaitista.  Iirin<iaiid<>  \*"V  l.i  iniliM'*-i"lt-ni-i.i  •!•'  <  ataluna.  .\ntr«i  «Ir  tiarsr 
|mr  tiTUiinada  la  rnnii'Mi.  >-••  ar..ri|..  ilMijir  ••!  --¡truiontr  írlr:rrama  al 
pfi'.shli'nt»' lirM 'iin<i'j<»:  l!l  l*!"«'L:r«  <"  An'"nMnii>.ía  pr^ti-^ta  df  la  ron- 
•«lurta  did  ^••luTua»!"!'  mai-.^lar»!-"  rr'ii'.ir  «NI  hali'"!»  social  la  Uandcra 
»«*uliana.  qu<' riMimiMiiorada  rl  ti  i-i-n- .'ini\  rifarlo  '!<'  la  pr<'('laniai'itiiMlr 
»Ia  nqMil»lÍi'a  ntustituida  n  m  oim  «  iij.i.  >npli<-.'ii  nrix-  :i  ['-^  «lipiiTad<>s 
»ilit«Tli»'I«'n  al  :;"«»liirrhM  rn  rl  r.irl.n.nü'  ■.  Ila\  «pi--  a«l\rrtir-  «lUr  rl 
t«».*»t»*ro  i|f>l  salón  r-^talia  ad"!"í.a«¡ii  i-ui  l-.ií  «h-va'«  riil'ana-"*  s  í.i-  p,ti>-i|i- 
titdas  l»arni/ailas  de  r>>ji>  \  or-*  f->!  i.i.i!i<l>>  i.-i  «Ir  < '.iT.ihm.i.  riiii>"«n  -•-  l>a 
aetinlailii  rn\  íar  un   iiumi-.i-i'  •!«•   ,rilr  ^'.«n  al   1*;  ■ -iil«'n*f  •!•    '«   IriniMüa 

«Mihana.  '!'<m|iis  his  rruiii«l«"í.  i'\>*  i»»  ••■n   !•  rha  i|r!  x- «I»-  .¡w  l.rii    nn-fi- 

fióli  anf«'S.  t'ran  catalán*  <  \  iiiii«l'"<  «Ir  «■!]•■<  r- 'I.n '•••■  "  dtl  -- '...m.nn» 
/**#  TrnUti.  I'ara  rl  jur\  r»;  ^«'  .muii;»  !.i   m  i\  a-lícin'riN-   i¡'>  ii.ii'*íiíl'".  .d  «pn- 

1<> 
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AUQijue  los  asuntos  d»  su  pueblo,  las  visitas  profmHOM 
tlopnrtcs  le  nlisorbieron  mucho  tiempo,  quedi'ile  aiiQ  el  Bitficj«nU 
rendir  culto  &  In  literatura,  y  ou  Cnlamlia  realixú  varios  tnq 
tradujo  'Icl  nlernáa  ni  tagalo  [loeslaH  varias,  y  el  oélelire  tln 
Utrmfi  Tell,  de  ScUiller,  del  alemán  nsimismo. 

El  día  1.**  de  Mamo  de  18BH,  h  los  veintisiete  de  halierabaiM 
AlHAL  ol  suelo  JiJipino,  verificábase  en  Manila  un  acto  de  ttt 
transcendencia:  U  célebre  mauilestacii^n  que  motivA  el  debol 
Sanado,  por  iniciativa  del  general  Salamnnca.  Aquel  nutn,  qnfta 
mati  coDoter  profundamente,  puesto  que  hicimos  un  deWmdT 
estudio  do  In  cansa,  pudo  (154)  haber  estado  inspirado  en  las  iMtvL 
divulgadas  por  RiZAi. ;  pero  ni  éste  tuvo  la  mis  mínima  particípnoi^ 
ni,  en  último  término,  la  instancia  en  que  se  pedia  el  exiraAní 
del  arzobiripo  Payo  y  la  extinción  de  los  frailes  en  las  Islas  Fiü 
era  tiyaratista  en  el  recto  sentido  ilel  vocablo.  Preciso  « 
que  había  infinidad  de  hijos  del  pnis  (3- aun  no  pocos  jifiíiiiu 
que  no  querían  á  los  frailes,  porque  los  conaidernbaD  t 
todo  projiTAso.  Ahora,  si  la  supresión  de  dichas  corporaoiOBM  1 
de  traer  por  consecuencia,  mus  6  menos  pronto,  la  separación  ^ 
lipinas,  esa  es  una  cuestión  que  debe  discutirse  aparto.  Si  Ift  1 
poli  mantenía  firmemente  el  principio  fundamental  do  qoa  Ift  ( 
no  podía  subsistir,  ^mvi  Eapnñ.11,  sin  los  i'railea,  y  los  filíjiiiu 
Lrados  mantenían  firmemente  lo  contrario,  una  de  dos: 
velan  en  la  necesidad  absoluta  de  soportar  de  por  vida  lo  «jiM  I 
de  todo  punto  insoportftble,  ó  ile  pasar  por  fiUbugteroa,  sí  cxbt 
l>an  sus  quejas  contra  una  institución  que  con  toda  Bu  olnu  ■ 
cían.  La  lógica  cagtUa  de  aDeja  cepa  discernía  de  eBt«  modo:  ' 
que  Kspaña  reconoce  y  proclama  que  el  fraile  en  Filiptnad  wt  «I  J 
firme  Hoslén  de  la  integridad  de  la  Patria;  es  nsl  que  tft.  filipino  Kbít-  ^ 
rnl,  quieres  suprimir  al  fraile  en  Filipinas:  lutign  tú,  filipino  liberftl, 
ores  enemigo  de  la  integridad  de  la  nación  espofioln;  eres  fiíiUufi 

■unquo  we  darft  otro  aparrutc  prct^xti>,  teniIrA  un  r^allilail  1 
Entre  lus  que  sallan  del  lunch  he  nlil»  nsceurur  nnc  t'*,\tt  ii< 
brarA  una  cena  cunmcmorativa  cu  un  lo>'al  rcserviiHu  de  uii  .  1 
voclnn.  —  Ptíritíe.. 

T'Mln  esto  quedó  <tmpuuo*:  nadie  fué  k  la  cirvW;  nwlie  (n*  4 


úo;  unilles' 


\; 


la  preciaióu  de  abatidotmr  el  suelo  dü  CMslul 
.■,ii.  (■,. mellemos,  l.a  maulfftitArii'in  di-  I."  'Ii- M.ii 

til  nimbado  (le  Manila,  célehri'  ]■■ 

..  III'  y  caltltcado  fneiuip'  de  1 

>'i>lo  V  enredador  peli|fro8i>. 

'i.i'lrld',  181)2;  u  aegunda  piur< 

uni-;;.i..u.'iiii>  hI  ciamon  de  las  caton-v  |-i-í,h:i  mi 

iuili'14  ilt'  hojns,  ul  por  (Casualidad  se  halla  uim  solí 

ibn;  de  ItlXAi.. 
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y  hay  que  fusilarte.  Tan  monstruosa  lógica  no  les  cabía  en  la  cabeza 
á  los  íilipinos  liberales;  pero  tampoco  á  muchos  españoles  que,  odiando 
á  los  frailes  de  todo  corazón,  se  decían:  v  vo,  ;80v  filibustero?  De 
donde  los  filipinos  de«liicínn  que  el  concepto  <le  «filibustero»  no  es- 
taba precisamente  ^n  las  ideas,  sino  ;ayl  vn  la  partida  dé* bautismo*  á 
¿Y  p<:»r  ventura  podía  el  malayo  nacitlo  en  Calaiiiba  transformarse  en 
euro|>oo  nacido  en  Zara^^oza?... 


II 

Tenemos  á  Rizal  en  Iloug-Knní^,  en  «lonflo.  soíxún  ol  t'oHeío  que 
se  atribuye  á  l«>s  papiros  josuítas  i  1.').')  ,  <-prosi;ínió  la  activa  é  ince- 
sante propa;^an«la  filibustora  en  «jiio  vonía  octijijíihloso,  on  unión  de 
«as  adiáteres:  re'Iactaniln  proclamas  numerosas,  «jueeran  liie^o  remi- 
tidas á  ^rnni'l  ú  la  capital  «leí  Arclii|)ii'Ia^(>,  por  cnya  ruina  trabaja- 
ban r<»nstanteinente  las  secta¿i,  fuyas  j>erversas  teorías  ius)iirnbaii 
aquellas  funestas  hojas,  aipiellas  in(en«iiarias  prorlanias. 

•Estas  proclamas,  esparcillas  con  suma  difusión  p 'r  entre  las 
masas  del  pueblo,  y  repartidas  varias  veces  r«»n  la  mayor  desver»:non- 
za  en  el  mismo  puente  «le  Ksjíaña.  en  Manila,  fueron  las  «pie  prepara- 
ron el  cólebre  movimiento  lU*  |  1."  de  |  Mar/.o  de  IHHS,  on  «juc.  reuni- 
das muchas  Pr¡nci|»alías  de  Ins  pueblos,  hicieron  una  manif»  staritUt 
CÍviea  de  las  «jue  llaman  pacítiras,  y  se  presentaron  al  m»bernador 
civil  de  Manila,  el  h.*.  ',V^  I).  Ji»sé  ( Vnteii»i  y  <iareía,  «piien  recibió 
muy  cariñosament»»  á  Ins  manifestantes,  y  aun.  seirún  al;cuní»s  le 
atribuvon.  vnrritiiñ  t'l  mijunn  las  faltas  del  ca.'^tpllanr»  de  la  s«dicitud 
«¿ue  aijuéllos  pre-<en*aron,  pidiendo  oí  destierro  del  soíinr  Arzobispo  y 
la  8Upresii'»n  di»  las  Ordene-^  rilÍLíi«'sas  en  i  I  Ar*  hij'iólatri,.» 

Acepta«lo  que  Rl/.\1,  re.laetase  fí//////íí/ de  las  ppn  lamas,  «pie  tles- 
oe  añiis  antes  vt-nian  circuí. m  1'».  sin  ipie  líl/AL  tuviera  en  ell<i  arfe  ni 
parte,  tenemos  «pie  volver  al  t»-ma  :  ;eran  veriladtM'amente  filihustr- 
rajt?  Aqnellas  prorlamas.  cmu  •  ca>i  í*»  las  las  esjiarcidas  >ubn»pt¡cia- 
mente  jior  Manila  ha-^ta  Ikm;,  n..  c..TiTení:in  un  s>An  r..n«-epíii  mntra 
la  unidaii  nacional;  eran,  jM.r  I"  r-.i,i  m,  fnttnt  /n.v  /'rtiilts,  ni  M«|uifra 
rontra  l«>s  jesuíta**:  en  ellas  >•*  preii«  n'-a  id  <  di--  á  la-^  «.  rpora«'i'iie«< 
«le  aiTU^tinos.  •lominieMS.  rerilet.-s  \  tran«i-«an'»-;.  !"»«  dtnñ->s  j-rf»  i- 
^^anlonte  de  las  mejores  liih  as  url'.in:i^  d»*  M;ihil.i  \  di*  hi^.  isvau  )«-.  ha- 
riendas   del   archipiélatTo   íüipiu":   I-"*   'pie   tnf,,thnfi    :\    ]    <    ii;  !Íl'»-;i  »^, 

;  l.Vi)     Itizaf  1/  su  ttltrn,  \a  riiiidn:  i-.ipiíulo  i\. 
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por  ihistrndns  que  fuesen;  loa  iiitpectorra  He  la  instructfiáa  f 
1d8  que  di'cUUiin  en  tns  eleccioBes  innnicipules;  los  ingvüidurt»  de  l|t 
(raiiciencin  ]iiít>Uca;  loa  i|ite  pdnJnn  en  juego  bu  pmieroso  in/ttij>i  p«n 
na  riujnr  on  pnx  i,  iiuien  nn  le»  rimliese  la  mÚG  serrU  plcitcdfa;  Gu  tuu 
palabra,  conirn  lo!)  AMOS  iJel  pnís.  Ln  jtivetittid  tilipian  ilm  mn  «I 
firogrem;  httbluHe  inculcailo  &  si  miHina,  principaliuente  por  ufocb'  <l4 
la  apreTiiliilii  en  Ktiro)Ju,  eu  la  propU  Espafia  peniosnljir,  Dn  sentí* 
miento  elovail"  ile  digni'lnd,  y  conquiera  ha  que  el  atifigvo  rét/imtn, 
el  r¿a;¡mon  histórico  del  fraile,  era  incompntilile  con  tisn  i<ntittwi»n(". 
Lo  hemos  visto  todos  (yo  con  mis  propíos  ojos,  no  por  ci  ín 
<|ue  donde  principios  de  1800,  eu  que  saU  de  Filipinas,  ln 
ron  cíambinndo  oon  rapidex  VRrtiginnea):  n¡  un  sidti  ti!  , 
T«rdndornnicnt«  culto,  anialia  A  los  frailes;  en  camliin  am^iuvu  >t  i<>' 
jesnltas,  _v  continúan  amilndoles,  lan  itxpnñoUi  ciuno  a^¿ilin  (1A8), 
ain  duda  porque  lus  jesuítas  uo  los  menospreciaron  jam&s,  untes  bieu 
tuvieron  siempre  juir  norma  do  oonifnntn  tratar  L  liut  filiplunt  •mmi  Ib» 
debidas  c.inxidñrnniones.  A  RtZAt  —  hay  que  hacerle  jtisticíft — Mía 
debe,  anlos  que  nada,  el  halier  inculcado,  más  y  mejor  que  na^k, 
entre  l>is  nacidos  eu  Filipinas,  el  sentimiento  de  la  dignidad;  aenti- 
inientú  que  tanto  influyú  en  la  evolución  del  pueblo,  que  em,  nntea  dt 
las  prndionciones  de  BlZAL,  do  parias;  que  fut'-,  despufa  dn  las 
CBCÍnnoH  de  Uizal,  de  hovibrea.  Ya  «upo  Rizal  lo  que  m  bauli 
sentimiento  ha  sido  el  promotor  de  todas  las  grandes  ravolad 
desde  \ix  Francesa,  que  proelnm''i  lo.i  Derechos  del  Hombre,  1 
que  viene  düsarrollándose  en  Rusia.  ¡Una  colectividad  no  i 
ba&o!  8i  «1  ülóBofn  de  la  IlUtnri'a  lie  Eapafia  se  ve  obligado  i 
minar  de  la  obra  de  HlZAt,  el  lilósoío  de  la  Historia  Vittverteljf^ 
que  ponerla  Hnbre  su  cabexa:  el  insigne  tagalo  contribi 
manto  &  enaltei^er  un  importante  Trnirraent»  de  U  Hm 

(íüCl  Huso  dli-lio  lii^iillosniíipntr  que  ios  jesullnf.  pop^ 
teninri'mnl  'iik;  lii-iu'  i-l  hi.-iTihirn  A  nni»  pprtoneupf 
tinrao  nii  el  ^Tii'ii'  '|Ui>  los  frailes.  Ksto  cB  calii»' 
Filipiuím  v-vu>v<'u  su  n.rn.s,i.>nd.-i.nn  (y  .-so  que  . 
m.>nt"i  .'r.i.  -■!  i'nif,  nium.'uirílt  Inn  pronl»  coil. 
.Iclonsi.rp.ibli.-..  -1.    hi-.  -.l.-i,-.  ■[.■  los  íllíphios  nvíii 


^1^*!  mimf  hl  follcNi  títtnf  y  ^ 
á  rilo*  se  debe  excluuivauíeiite. 
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Rizal  paró  ¡meo  tiempo  en  Hon>5-Kon«^.  Su  breve  estancia  en 
A'^uel  punto  la  aprovochú  para  ad([uirir  al^^unos  conocimientos  de  la 
iiiticíli*<ima  leníTua  china,  (pío  más  tarde,  en  1HI)2,  amplió;  así  como 
hubo  do  adquirirlos  *le  otros  asuntos  quo  de  un  modo  osj)OCÍal  le  inte- 

9 

resaban.  Óigasele;  vóaso    l<»  (|uo  escribía   cí»ntidoncialmonte  al  más 
pre  lilect(»  do  sus  am¡í;os  i  \7u   : 

«•  Loiiílros.  27  Julio  IHSH. 

•  Mi  querido  Xanin;^:  ( |  Voy  á  CMiitarto.  oii   brovos  ]>alal>ras, 

cuanto  mo  ha  ocurrido  do<lo  mi  saÜila  do  Manila.  Salí  enformo  aún, 
V  ú  c«»nsecuoncia  Ao  ost«»  mo  maro/-  muídi".  Pasamos  iMir  Kmuv,  donde 
no  bajó,  porque  ol  día  era  muy  llnvinso  y  pnrqu»*  mo  habían  dicho  ((U6 
allí  hacía  muchí>imo  frí".  y  aquello  estaba  muy  su<*io.  Fuimos  á  llong- 
Kontr,  que  me  a^nidó.  Allí  c«»nocí  á  vari<»s  esj»añole>i  iiujíortantes,  uno 
de  ellos  Baranda,  que  tur,  di<en.  secretario  del  ;jeueral  Terrero.  Yo 
le  trató  muchos  días,  y  s^bie  t.MJ..  ru  un  viaje  que  hicimos  juntos  Ba- 
randa. Hasa  ir)H  y  yi.  j'i  M.'Hítn,  jiMia  visitar  aquella  cnlmiia  j>ortn- 
>fue>a  y  al  Sr.  Locar»/.  -  If)!»  ,  en  cuya  ca>a  v¡v¡in«»s.  Locároz,  como 
Dasa  y  demás  tilipin<»s  de  Ilnu»^- Koni:,  si«u  j»artidari«»s  y  favorecedo- 
res i  leí  .V«»//  I/I*  ttimjtrr  .  Kn  Ib»!!;:- K'^ni:  av»rii;iió  cosas  importan- 
tes. jM»r  ejenqilo.  aci-rea  de  l¡i>  riqMe/.a>  de  h-s  dnniiiiícds  [7//*'  vii 
t'ftcttt  hit  ti  i'tnidn  sil  iidn  ¡ns  iitns  fiii  rtt  s  fir,'in/iisttis  tltl  Arsriml  que 
tllli  ij'istf  ,  do  sus  mi>¡"iies.  de  la>  de  b-s  ai^u^-tinos,  i'tc.,  etc.  Allí 
ci»norí  á  I),  lialbiiio  Mauíici".  iiileli/  di^U'  de  miMMp  >ueríe,  v  cuvo 
conocimiento  nie  tuó  útil,  parque  lu*'  prtqiaia  jiara  un  tin  que  puede 
H*r  mucho  petir '' 1»»<  í..  Iriait.-  l»»i  >«•  lia  m">Trad«»  tambii'n  muy  amipt 
mío  allí,  .sirvióndi'nio  en  r.i.l.»  y  a<'"nq»ariáiid"iin*  ««n  tu  la**  partes.  Los 
jóví*no»i  tilipini>*<  q'ie  allí  s»-  e  Inca II  «x'U  tambii'ti  ••n  su  ma\oría  buen(»s 

(\'u  A  1).  Mariano  Punce  X'/nimj  .  I'.*^t^'  «lin  una  ci»p¡.i  d«'l  «•ri;rinal 
a1  Sr.  Saii!'»s,  el  cjial  á  su  \e/.  un*  reniiti»»  Mira  rnp¡;i.  N'Mlrsr  que  KlZAL 
no  ahnle  ni  por  inci(lcni*ia  á  ¡win  'mn.is  «le  n¡n;runa  cspecir. 

(ir>S)  ]).  Jiisc  María  r>a^a.  tilipiu*»;  uno  de  los  cnnqilicados  cu  los 
Hiircsos  de  ISTJ.  Masa  •»!•  i'«»'al»lc«ÍM  m  l|iin;r-Ki»n:: .  y  á  partir  di'  ent»»n- 
4'(*S  ilediróse  á  Itacer  á  !••*«  frailea  ruaiii*»  «laño  pudo. 

<  ir»i»»  I>»s  Lecári»/.  de  nii-rn  esjíaíeil.  ili'sciiMnbui  de  un  eminente 
AlMi;radii  crjiílh».  que  \  iu'i  el«':.'-ii|.i  liipiitad'i  á  <  'ipite^  p.»r  rilipina'^.  cuando 
«•I  Archi|»ióla;ro.  en  i*!  prinnT  Iimtíh  ilrl  >i;:l«i  .\1\.  ;r««zo  (|i>  r«^a  \entaja 
|Mi|fth*a,  más  tarde  supi  ini¡«ia  a)t>>ui'daiiifntr. 

i\iV^>  Nui'vo  pres'-ntimieiiíi  ilr  111  <rir  |"M-  la  l*a'ria.  iialliiiin  Mauricin. 
virfinia  in«H"ent«'  d«'  !•»>  suces»s  «!•'  <'a\  i'f  de  1*^7J  puiiz"  en  pri'-^idi'i  un 
4Ír/f7o  (MI  i|U(*  no  ha)>ia  in*  iirriiln.  Ki/ \i..  pri>pai:aiMli^!a  al  tin.  recMnoria 
«|Ue  á  ól  le  cspera!»a  ««tía  CM^ia  ■  ninrliM  |n'i.r    .  ;  ^*  .i-íi  fu»"'! 

(1»»1'  Hijo  fiel  rélebn*  alcaMe  nia\i«r  df  la  !.a;:una  P.  rran«i-:t*i»  i|e 
Iriarte.  ¡HMiinsular,  v\  wxa-^  »">p!i'niliíl.i  \  fa^tu»"^"  •!«•  rM.i:i*  <  «'ii  rilipinas 
han  i'j«'rei«lo  cHr;ro  púMiio.  I'ar.i  iriartr.  ¡«adre.  Iia\  .ilLiíina^  alusioui'S. 
no  HÍenipn*  piad<»sas.  en  el  .V<i''  m    tinnj' rt . 


IDO  W.    IS.    ItETAVA 

IMtríoUM.  EtiHnng-Kong  tuvo  ocasión  ild  eshidiar  fc 
brm  cbinfts  y  et  teatro  chino.  A  los  quioc»  dlaa  ¿  jioco  ■ 
para  el  Japi^n*.., 

Persistía  en  sn  ansia  de  viajar  C162),  üb  ver  itiuntlo,  de  estiH 
«Kjierimentnl mente  la  «cieneia  de  la  vida>.  T  8«  h-mtlifU  ni  Jn|j 
para  donde  snlii,  á  bordo  del  Oceanie,  el  22  do  Febrero  i  163).  ( 
amplia  cultura  que  (ifiseírt,  eon  suh  grandes  dotes  de  observador,  ■ 
vadaB  por  In  intensa  amargura  qite  saturaba  su  alma,  ¿quú  Iftdir 
Japtin,  donde  un  fliirec  i  miento  portentoso  iba  trnnaronuando  esa  j 
cionaiidad  en  una  de  tas  más  imptirtanten  del  planeta?  Allí  títí 
1m  mi»  cordiales  reiacionea  con  el  diplomático  espaflol  Sr. 
Bar  (líM);  estudiii  el  desnrrolio  del  país,  bajo  todos  los  aa|iectfl 
Kprendió  del  idioma  lo  suficiente  para  entender  y  hacerse  estendl 
loa  indígenas,  E\  inglés  ya  lo  sabia.  Visitó  los  centros  cifintlfiet 
(Oinoií  de  extraordinaria  importancia;  hizose  cargo  de  la  orgftni 

I  UiS)     Oou  !■]   titulo  Lm  viajen,  y  bajo  ttl  pstmdi'miiiin  de  LáüS  I 
babia  ya  csorito  1  iii  1H82)  para  el  IHariong  T»yálo¡i  ( véase  ta  nol 
uua  iu'tf^rcMunit'  diserlnchiii,  reproducida  e\\  el  ni'im.  1  áo  La  Setictiu 
I  Barcí'lona.  IB  Mayo  1880  j,  luúa  tllosifico-histénca  (¡ue  literaria,  e 
(deudo  las  vonlajas  de  viajar;  alardes  de  erudiciún  esmaltan  el  a~ 
sumamente  agradable. 

<¡Qaú  revolución  (dito  on  unn  do  loa  párrafos)  no  na  llfivii  *  cid 
lu  Ideas  del  nuo  sale  por  primera  vez  de  su  nativo  uu 
do  (tistiiitos  palsi's!...  Avei^illn  que  sólo  ha  vlat"  I  i 
nido,  y  ahora  contempla  panoramas  timieiisos,  n>.i< 
montañas  y  bosques,  y  cuanto  pUI^<Ie  cnlusiasinar  ¡íii 
dora.  Ittíctiticanse  sus  juicios  y  sus  ideas;  desvauíi  i  < 
pAcioncs;  examina  de  cerca  lo  que  antes  fut^  juKiradn 
eusas  nuevas  que  le  sugieren  nuevos  pensamientos,  y  ailiidrn  Mi  I 
en  so  graudeüa.  como  en  su  miseria  le  compadece;  el  antiguo  y  é 
exctnalvlsmo  su  troca  en  universal  y  frntíimal  api' 
tierra,  y  deja  unn  vost  do  ser  el  eco  dr  ajenos  opiu 
Iaa  suyos  propias,  sugeridas  ¡lor  aprtH:iacionts  <li 
conocimientos.  El  traUi  de  tos  gentes,  cierta  cidmn  > 
todos  los  actoa,  la  rcHes^ión  profunda,  lui  conociiniín 
tas  artes  v  ciencias,  si  no  profundo  y  completo,  a 
seguro:  hí  aoul  las  ventajas  que  puede  sacar  tje  un  iiajw  an  c 
ótenlo  y  cstmíioeo.» 

V.  i'om"  p]  pi-nsítra  en  su  patria,  dice  rn  otro:  «Por  csl»  n 
viajcr-  "■■'•■  ■■  ■"■  "'''>^i''s  buenos  iisns  que  ha  visto  en  |ns  otros  y  bal 
oi'lir  I  '  ■  -.irlas  modíflcaciones;  otro  bn)  ririnexas  y  i""*" 

de  I'  ^ii-  la  religlAn,  Ua  leyes  y  las  cintun  " 

los  I  iH  nuevas  reformas,  intriidacicndii  ii 

mcji.i-  .  M.-ns  y  jiolltlcas*... 

1(1/ Al.,  (  MiLL.i  t.ii|..-.  liiM  ijno  han  viajado  mucho,  oocí 
coum   prrBi.iias  .iiiiiiJi,   iicmclo  cierto  espíritu  cosnunxdltl 

rra  BU  país  un  nsumi-n  de  todo  cuaulo  bncno  habió  olí 
mAs,  adaptable,  cun  las  rcformox  uouaÍgiib*ntirs,  al  pnol 
iU'ñi    Dntn  que  debo  al  Sr.  Paciano  Kiaal.  hrrmonu  d«l  t 
<  HH'<    Blumi'nlrltt:  au  carta  feehoda  un  Ldtmrri»,  14  Eitmio  1 
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del  ejéroitü...  ¿Qué  pensaría?...  Los  japoneses,  en  muchas  cosas  aná- 
logos á  los  filipinos,  por  antecedentes  históricos  y  etnoírráiicos,  ha- 
bían, en  pocos  años,  elevado  el  país  á  una  altura  gigantesca;  ¡y  no 
ftníttn  frailes!^  la  eterna  posadilla  <lo  Rizal...  Pero  ílejómosle  á  él 
mismo  tjiie  n«>s  diga  algo  acona  do  su  ]>oriiiaiiencia  en  el  Imperio  del 
S*.d  naciente:  prosiime  su  rarta  íntima  á  SaniíKj  fn'asela  nota  ííu): 

€,..  partí  para  el  .Tap<')ii.  Mo  maro/-  también  bastante  y  llegué  á 
Yok<diama  el  \lx  de  Fol»n'ro  IhHh  .  A  b»s  pocos  minutos  de  Hogar  al 
Hotel,  (Miando  aún  un  había  tonido  tiomjM»  do  cepillarme,  recibí  un 
aviso  ya  del  P3nc;iri:ínlo  df  Xo;r(,(i(is  de  España,  para  una  entrevista. 
Se  me  presentaron  con  mucha  nmai»il¡«ia«l.  hacit-ndome  muchos  ofre- 
cimientos, hasta  pro|M»ni<'ii'l"m«'  la  L»^Lra<'i«'»n  conio  domicilio.  Vo,  «les- 
pués  de  varias  excusas,  a««'j>t»''  trancaiuonto,  |M»r<|ue  si  había  en  el 
fondo  un  ilosoo  •!<»  viirilarní»',  y<>  no  íoniía  darme  á  conocer.  Viví, 
pues,  en  la  Le»raci«'»n  pncd  ni;'is  «lo  un  mos:  estuvo  recorriendo  algunas 
provincias  del  .íap«''n  I*»,")  ,  unas  veces  snln.  (.tras  en  cnmpafiía  del  mis- 
mo Encar^jaJí»,  otras  cun  el  Intérprete.  Allí  aprendí  el  japonés  .!<»♦»), 
v  mo  dedicjué  á  r«.ru'l¡Mr  un  jií>im  de  su  teatrt».  Oespués  de  tantos 
(►frecimientns  de  enl|'lc•.^^  «pie  y-»  reliusé.  partí  ni  fin  para  Améri- 
ca»... •  H'»7  .     -  Atravc--''»  el  Pariíicn.  ('nntinúíi  la  carta  á  Snninff: 

«En  el  vajwr  me  en<«'ntré  (•«  n  una  familia  semi-tilipina,  pues  la 
señora  y  b»s  liij<'s  b»  eran,  bija  eje  un  ¡n:rlé<.  daksnn.  Traían  cnnsigo 
un  criado  «b*  Paiiiras¡n;"in.  Kl  hijo  ni«*  pre^unt-'»  si  c(»n<.cía  á  ¡íirhal, 
autíir  del  Xtili  im  fi'nujirt:  «lije  s<inrien«i<»  <|ue  si.  como  AhiJín.  de 
f^Utnnitt .  V  c«»mo  «•nijn/a-i*  á  bal-lar  b¡«'n  de  mi.  me  descid»r¡  y  dijo 
^ue  Vo  (Ta  el  lui^^nH'.  pucH  era  inip">-il'le  ijue  un  supiesen  mi  nond>re 
tlurante  la  travesía.  La  >cí|..ia  nie  bi/"  cunipli(l"S,  etc.,  etc.  —  Kn  el 
viaje  este  U'»  iim*  m.ii'ci"':  liic»*  ronminiirnt"  c.-n  nn  jap<'né«i  «pie  venía 
á  Eur«»pa  de<pué<  ije  babfr  estado  pres<.  poi-  rii({¡rnl  \  >ri  «iirectnr<le 
un  j>eri«'»'licn  iii'lí'jieu'licnTc.  (*..ni"  ♦•!  iMp.iuév,  n,,  bablalia  más  «¿ue  ja- 
p*">Iiés.  le  serví  de  iuf  ir  j'r«'í  i-  ba>ía   nuc«.íra  lle^^'a^la  á  Lnn«ln's.  * 

El  sába'l'i  'IX  «le  Al'jil.  p"r  la  niaíiana.  lb*;r«'»  á  San  Francisco  de 
California.  í^u    juicio  '^••l«re  b»'.  K^^ta»!- -«  rni'l"S.  que  ntrav«'só  rápida- 

iIIm»     Con  fe«-lia  1."  Mar/n  l*^'^*^  i'^^rriltio  á  >.u   familia  «lesije  'I'«»kio. 

<l»iil»  Kra .  \  crila«icrannntt' .  pMrí«u»"<a  la  a|»fitu<l  <Ie  líi/\i.  para 
aprt»n<l4T  idioma-í.  Tan  ciirtn  i*^  «jU»'  a|»rcn<li«i  «l»í  ja|>Mnés  p»!-  !••  uieim.s 
lo  necrsarlM  para  tMitcudcr-Jc  \  hacrr-»»'  i  iitrinlir  «lUc.  mni*»  sr  \«ia  mu_\ 
nninlo,  al  prMS»';:-uir  su  \  iají-  á  ÍJíiopa.  p'»r  la  \\i\  il«'  Im«s  H>;ía«l«-«  Ifíiijiís. 
RlX.%L  ser\ii  «I»'  intí-rprclc  «'UM'c  uu  |»i'ri'»»li«-la  ja|Hiiii'«s  \  !•  h  \  au«|UÍ'<. 
franceses,  alemanes,  rtr..  .jur  il>au  vw  r!  !  i  a«<aílánt  ic«». 

(1»JT)     Kl  Sr.  Sanf«»«i.  imi  ^u  caria  «le  Jl  >«|iii»'iiil»ri'  1:  «O,  ili<«  :       I  «.ál»a 
fio  II  Abril,   l*v^^,  na\i'i:al»a  a   1.--  ::•'.■  ir.' laíit  lol  \   III    1"-' I..-.- .i'u.l     |.> 
<|iie  hai^^  su|Miner  «pie  saliera  del  .bip'U  d  «h.i  antrriMí-    i:;  <Ii-  Al'ril 


maoM,  lo  aiiitelixH  eu  los  stguifiíitea  reuglonea,  áS^ 
carta  dirJKidn  &  en  íntimo  Kaníng: 

«Visité  t&a  m¿§  grnndGs  PÍnrlnHe»  de  América,  con  sus  gnuuli^ 
«diEcioa,  BUS  luces  eléctricas  y  sub  concepciones  grandioesH. 
América  es  indiulnbleiitente  un  grau  pa[9,  pero  tiene  aún  mncho 
ilefeutoa'  No  kny  verdadera  libertad  civil.  En  algunos  eatAdoe,  «1 
negro  no  puede  caBarne  con  una  blanca,  ni  iiim  negrn  con  un  blanco. 
El  odio  al  chino,  hace  que  otroe  extranjeros  asiáticos  como  Itw  japo- 
neses «eau  confundidos  con  ellos  por  luH  ignorantes  y  sean  tambiéii 
mal  mirndns.  Las  Aduanas  ijnn  excesivameute  sever&n.  Sin  emb^i 
como  dicen  bien,  ofrece  una  patria  para  el  polire  que  i)niern  trab^ 
Hay  además  muchas  arbitrariedade»;  por  ej-,  cuando  estilwiil 
cuarentona.  Nob  pusieron  en  cuarentena,  á  pesar  de  Llorar  paH 
limpia  dada  por  el  Cónsul  americano,  &  pesar  de  haber  estAdo  C 
de  un  mes  en  el  mar,  á  pesar  de  no  ocurrir  uíngiín  caso  d«  enfw 
dad  á  bordo,  á  {lesar  del  telegrama  de!  Gobernador  de  HaDg-i 
declarando  el  puerto  limpio;  noa  pusieron  en  cuarentena,  pon]aAll 
vábamos  HX)  chinos,  y  como  entonces  se  hacían  en  ti.  Francisca- Jtl 
elecciones,  el  Gobierno,  para  tener  votos,  alardeaba  de  adoptar  ■ 
das  rigorosas  contra  loa  chinos  para  captarse  las  simpatias  ¿ 
blo.  ha  cuarentena  se  nos  notiticó  verbalmente,  ai»  docir  i 
tiempo  iba  á  durar,  y  sin  embargo,  el  mismo  día  dosembarcBi 
fumigar  700  bultoH  de  seda;  el  Doctor  de  á  bordo  ae  fué  á  tierraj 
mieron  &  bordo  muchos  einp1ea<los  de  In  Aduana  y  el  Midiúo  a 
cann,  (jue  venfa  del  Hospital  de  coléricos.  Asi  estuvimos  unM  1 
dfas  A  poco  menos  tale);  deapaéa  se  nos  permitió  ir  ¿  tierra  A  Ins  g 
jarea  de  primera  sulameate,  quedándose  en  cuarentena  por  un  tij| 
indftQnido  los  japouei^es  y  los  chinos  de  2."  y  3."  dase.  Dicen  qqi 
acataron  con  ana  carga  de  chinos  de  unos  301),  dejándole»  n 
&  poca  en  un  barco.  Xo  aó  si  es  cierto. 

>Atrave8é  toda  la  América:  vi  Niágara,  la  majestnosa  C 
Entuve  en  Hueva  Torlc,  gran  poblaciáu.  Pero  allí  lodo  es  i 
sité  algunos  recuerdos  do  Washington,  el  grande  hombre  qw  I 
no  tenga  un  segundo  en  este  siglo. 

>lle  embarqué  pora  Europa  A  bordo  de  la  •City  of  fioowa^ 
gundo  vapor  en  magnitud,  dicen,  que  hay  nobre  la  iterra.  A  \ 
publica  uu  [leriódicD  al  fin  del  viaje.  Allí  hice  < 
maoba  genio,  y  como  traia  conmigo  nn  yo-yo,  Ion  europpoa  y  t 
canos  ae  quedaban  pasmado**  de  ver  cómo  yo  me  eorvfa  d4  41  i 
una  arma  »fenaiva.    Fodia   hablar  además  y  ontoudcrma  1 
«illoa  on  una  idioma».— Ent o  es  el  corto  remimen  de  mt  viaja...»  | 
Con  mayorM  datalloa  podré  verae  en  el  dinri»  qu«  i 
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/^ri^inal  conserva  el  mencionado  Sr.  Ponce  (Naning);  dice  asi  (1(>8;: 

*Sál>ado  2H  [Abril,  IHHHi.  Lleícamos  por  la  mañana  á  S.  Francisco 
.«le  (.'alitornia!.  Fondeamos:  dicen  que  vamos  á  tener  cuarentena.  El 
viipi»rcito  de  la  Aduana  vino  á  visitarnos:  su  bandera  tiene  esta  for- 
ma: [La  bamhra  atm  rtmna,  dibujada. t  —  Han  «lescar/^ado  cari^a- 
mento  de  seda:  ca<la  bulto  valo  corea  do  ;5;  70!).  Xo  tienen  miedo  á  la 
seda,  V    ;se  van?    al  alniuor/o. 

^Domingo  2íí  do  Abril.  "J."  día  «lo  (.uaroníoiia.  Estamos  aburridos 
á  bordo.  Yo  va  no  s»'*  c-uu'»  distraorme. 

.>Lunes  IM).  Contiiiú:i  hi  íMiaroutona.  Leí  on  los  porióílicos  una  de- 
claración del  módico  dt*  Sanidad,  c<nitrar¡:\  á  la  cuaronttMia. 

■>Martes  1."  Mayo.  Continúa  la  cuarontrna.  Firmamos  protestas 
|>or  la  cuarentena,  y  los  in^closrs  oscriboii  á  su  ('«'«n.sid. 

«Jueves  .'{  de  Mav<».  :Sois  días  «lo  cuarentona! 

>E1  viernes  I  di*  Mav»»,  á  las  il  de  la  tardo,  <m»uc1uvó  la  cuarenta- 
na.  Me  hospedó  on  ol  l*ala<'«'  Ilotol:  :i;  4  diarios  con  bafio  v  todo. 
StíK'kton-Str.  .*U'J.  \'i  ol  (íi.lden  (íato...  (f'mt  ¡udahra  Urt/ihlr.)  La 
Aduana,  l'na  carta  do  rornnionda(i«'«n.  Kl  «lonnn<:o  no  hav  tionda.  La 
mejor  callo  de  San  Kran<i>cu  os  la  MarU<'i-Strot't. — Paseo. — Stand- 
ford  el  rico. — l'na  rallo  <  orea  dt*  China  'l'own.  -Salimos  do  S.  Fran- 
cisco el  domin»:»»  »>  á  las  \,',^)  d»'  la  tardo.  —  \'aji.»r  hasta  Oaklanil. — 
Ferrocarril.  —  En  vaj.-ir  do  pnrt  ('.i>ta  ¡\  Konitia. — Camp«»s.-  (íana- 
dos.— Cabanas  y  p.-f-^nio^  n»»  hay.  Ti^Mida  do  oam|)aria.  ( 'ona  en 
Sacramento.  7.*»  cónTiní«'>.  l)<»rniim«»s  i'ii  fl  (■••rh»*.  Noche  rr^ular.  Nos 
des|)ertamos  á  una  h«  ra  «b*  líoim.  d«>ndo  alniotvanios  á  las  7..'><)  del 
Innes  7  d(»  Mav".  En...  •iUnUth  lo-  vi^t.i  un  in.lio  vertido  semi  á  la 
europea,  semi  á  la  india,  ro<«"-tado  cnniia  un  mur".  Anchas  dosier- 
tos  aren<»s<is  con  plant:i«^  r.njuit ir.i««í.  sin  árbob*^  ni  arfoi^tos.  l)espt)- 
hlailo.  Soloílades.  M'-nífs  .b'-^nud«»>.  AronaU'^.  I  na  irran  fxtonsión 
tie  tierra  blanca  «lu»*  par«*«  »•  \»'«nm.  A  b»  b'ji»^  do  osto  «lo^irrtn  do  are- 
nf»sa  tierra  se  vi*n  aliruna^i  iu"nrañas  a/nlos.  Maco  buon  día.  Haco 
4'ab»r.  V  tn-lavía  hav  nn\o  i*n  la  rund»!'»*  d»*  rii-ita*^  m«intañas. 

■'Martes  X  d«*  Mav".  La  maíiana  .>-»•  i.ro-mta  niuv  ln*rni"sa.  Conti- 
núap  los  inmensos  páramos.  K^-tani»"^  r«T<'a  n:_'ib  n.  V-»  cron  ipio  ci.n 
el  riCí^o  y  un  buon  si-;toina  d»*  ranali/aoi.'.n.  «.i*  ja-»,  lin  fortili/ar  »*^ft  s 
Cinipos.  Estamos  on  ol  E>tad'»  de  Ciah,  i*l  i).*'  foiriT.,r¡.i  íjih*  atravr- 
nainos.  Cerca  do  Oixd»'n.  la  pra  b-ra  so  jir«"-i»Miía  <  «-n  <aballMS.  bui've«< 
y  árbides.  Al;;unas  <'nbaíia>  .--o  von  á  b.  b*)'-.  !>••  n^fb-n  á  Ponv»T.  El 
reb»j  se  adelanta  una  Imi-a.  S»-  oinpi»'/a  j'i  \»t  ri-n-f^  <^niai  ill.l«^  i-n  id 
rnniino.  Las  montañas  á  b»  b'j..«s  i'srán  aiin  «ubioivi^  .!••  ti¡«'V»'.  La«^ 

f  1«W)     Se^rún  la  copia  «|Uo  nio  ha  roniitid«»  »•!  rita»!'»  Sr.  ^.iiit»'s. 
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orillsf  ile1  lago  Snlartn  snn  hermnsas  en  Romparnoióii  c 
vimos.  Loa  bnrros  son  luny  grandos.  Hny  montes  en  medio,  i 
iitbui  Talim  en  la  laguna  de  Bay.  Tres  muchachitos  i 
Farmtii^tuu.  Huy  c^arneroM,  caballos  y  bueyes  en  loa  lirados.  A  {■eau* 
i]el  tnnrmonisnio,  no  está  esto  muy  poblado.  —  Baudaiüía  ile  JíqUih  en 
el  lego.  Bonita»  casas  con  arbolados,  illtimos,  palles  rocta»,  flnn», 
Ciu<as  bajitas.  Los  niflog  nahidan  en  tíab  Lako  City.  — £□  l'lAh  las 
que  sii-veD  en  la  mesa  son  mujeres,  tíe  conoce  que  ya  va  barata.  Ea 
Ogden  bulio  cambio  de  tren,  y  no  lo  habrá  liaata  Denver.  E^  Prti»o 
ea  come  muy  bien  por  75  cénta.  — Viajamos  entre  dos  montafiíui  (lOr 
un  estrecho  pasn- 

•Miércoles  9  de  Mayo.  Pasamos  por  entre  montaflan  d"  mí"*  «I 
lado  de  un  río  que  nos  va  acompasando;  el  tío  es  de  on  tm 
tado,  y  mi  rixadn  HUperücie  da  vida  al  muerto  paisaje.  No- 
nios en  Colorftdo,  el  4.°  territorio  de  los  E.  V.  <(iie  atra^ ' 
liut  10  7,  vamos  subiendo  una  altura;  de  manera  que  tenein™  lurw-  a 
orillas  del  camino.  Abundantes  pinos.  La  nieve  en  In  montofta  ««  d* 
nna  resplandeciente  blancura  deslumbradora.  Pasamos  debajo  de  T»- 
ríos  lúueles  de  madem,  hechos  para  protejer  el  camino  contra  Ifti 
nieves.  Los  gntns  de  hielo  dentro  de  estos  túneles  deapidea  brillanlM 
reQojns  &  la  lux  del  s^l  y  son  como  verdaderas  cascndaii  dti  liriltantea, 
de  májico  «ieoto.  —  El  partir  del  Pullman  Car,  un  americano,  os  OS 
poco  ladran,  — Colorado  liene  más  árboles  qne  los  tres  territorios  piv 
donde  paeamos.  Hay  muchas  yeguadas. 

tJuavfls  lü  de  Mayo.  Nos  despertamos  ó  mejor  dicho  uTunfi-^im..- 
en  Nebrancft.  El  territorio  ea  llano.  Por  U  tarde  &  lai»  4  H 
Omaoha,  una  cindad  grande,  tan  grande  como  no  he  vi»t<' 
doeds  qaa  tialímoa  de  S.  Francisco.  El  Missouri  será  com<' 
«1  Pásig  en  su  parte  mis  ancha.  Ks  cenagoso.  Forma  i  I 
en  medio:  sus  orillas  no  son  bonitas.  Yeguadas  y  ganai!' 
regilln.  2  */,  minutos  se  pasa  el  puente  sobre  el  Missouri :  <! 
despacio.  Ya  estamon  en  Illinois. 

■  Viernes  II  do  Mayo.  Nos  despertamos  ya  cerca  de  Cbíco^.  El 
psU  está  oultivado.  Las  cercanías  de  Chicogo  lo  anuncian.  Dojoaua 
ChicAgo  á  las  8  '/,  de  lu  nm-he  del  viernes.  Lo  qne  not¿  en  C'hJcs^jo 
es  qne  cada  ijewla  de  tabaco  tiene  una  lígura  de  un  indie,  y  sienpi* 
diferente.  (27-75  Waithiugton  .Street.  Boston.  Uiss  Ü.  O.  Smítl>.  . 

■  I'i,  oAbadq.  En  nn  buen  Wagner  Car  amanecimo»  con  m< 
raoso.  El  país  es  hermoso  y  bien  poblad».  A  la  tnnla  lli 
territorio  inglés,  y  pronto  vimox  tu  catarnla  de  Niágara-  N 

moa  al|?unas  koraa  para  recitrrrr  loa  puntos  más  hermoBOs;  bii_p4n<^  4 
la  calda  misma;  estuve  entre  las  roi»a.  y  efni;tÍvameDt«  ea  lo  máa 
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^andioso  que  he  visto  en  ciinnto  á  cascadas.  No  es  tan  bonito  ni  tan 
secretamente  hermoso  como  el  de  los  Baños,  pero  es  cpi-andiosa mente 
más  í?¡<rantePco  é  imponente,  que  no  cal>e  comparación  alguna.  La 
cascada  tiene  varias  pjirtes,  varios  saltos,  varias  porciones  que  cual- 
quier país  so  oonsidoraría  feliz  en  toner.  Salimns  de  allí  ú  la  noche. 
Hay  allí  un  ruido  misferioso.  un  eco  general  inijíonente... 

i*Doniingo  13  df»  May(».  \ns  dosportanios  corea  de  Albauy.  Es  una 
gran  ciudad.  Kl  río  líudscii,  «jue  corre  á  su  lado,  lleva  dif'orcnfes  em- 
V>arcaciouos.  I.o  cnizaiiins  cu  un  puente.  Kl  paisaje  es  hermoso  y  no 
tiene  mucho  que  en\id¡ar  á  Ins  mejores  do  Kuropa.  Viajamos  á  orillas 
del  río  Iludson.  \a\<  orilla'"!  del  lludson  son  muy  heruiosas,  aunque 
nn  fmco  solitarias  (•'•nij»arativauiente  con  el  Pási;;.  Hay  vapor  y  har- 
tos en  i'\:  árludes,  onlinas:  están  labradas  en  su  mayor  parte.  El 
Hudson  f*s  auídío.  Hay  vapores  hermosos.  Masas  de  roca  granítica  se 
han  eortado  para  dar  j>asn  al  tren.  Kl  alguu<»s  })uutns  tiene  una  exten- 
sión inmensa.  Hav  oa**as  herniosas  entre  árboles.  Kl  <lía  es  suave.  — 
Nue»»trn  trrau  viaj»^  trasinutiin'iital  feruiin»'»  el  domiu^^o  13  de  Mayo  á 
las  11  y  in  minutn*^  d**  la  inafiana.  l*asann»s  antf^  j)or  varios  arcos- 
túneles.  —  The  Art  A^e,  7.")  \V.  23  Sm-eí. 

»»Sal¡m«»s  d»'  N»'\v  V«»rk  el  HI  de  Mayo  do  IHHH.  Muchedumbre  en 
el  doi'k :  h»s  di'  1.'^  separados  do  \t><  de  2.'^  en  la  entrada.  A  las  í>  en 
punto  tnrar«»ii  la  cainiiaiia  para  «pie  sal;:an  las  visitas.  A  las  1»  y  'Z^, 
herm«'Si»  osj.«*ríácMl-'  ou  «d  dii(Uo.  Pafmelns  blaii<i»s  «juo  ^o  airitan 
entre  las  cintas  do  l"s  s<»ndirer"S  v  llores  roías  v  '\o  otros  coli.res«... 

Lleg/i  á  Livi'rj>oi.l  fl  *J  1  do  Mayo. 

Ya  (|Ui*la  diojii»:  Iii/\L  uo  v¡a¡al»a  mmo  ol  ri.múu  «lo  las  ;^«»iites; 
hacíalo  observando,  rstudiaiido.  .''jnintando:  y  ti»«|.i  s<.lía  relaí'¡«»narlo 
con  su  país,  para  r\  quo  di'««ealia  un  lotrítinio  proi^resi».  Por  diMjuiera 
lo  veía  «'U  uiavor  irra'lo  <pM*  on  Filipinas,  y  ih»  Vfía  ou  »anil»¡o  on  nin- 
inma  jiarto  fauto>  /»,  n*fift»s  frail»'-.  couio  había  xi-^í"  ♦'u  .su  atrasada 
tierra.  Al  f^fabh'CíM'^o  fii   L.»n  iros,  á  m»*  l¡ad"s  do  IKss,  pudo  haber 

dicho  con  ju>*ta  vaiii  lad  : Iou^ío  veintisifte  año^  ;  he  dad«»  la  vuelta 

al  mundi»  V  o^tudi.id-»  direot amonte  las  prineipalos  naciones,  así  com*» 
tollas  aqutdlas  ra/as  ipu*  más  «-..nM'il'MyíMi  al  de-«onvolvini¡ento  del 
progreso  humano,  v  habl.i  i  s  niá>  iinporfan'os  idionias^:  -  -  y  añadir 
mn  vatra  m«danoolía: — .  v  sin  ciuiíarL"».    \o,   i»nra  el   fraile   F«ní    v 

•  •  I  * 

SUS  eoniTÓn'^n's.  ¡no  p;i«^M  ib»  un  stiiilhi  rnli/tir!  •... 

Mientras  lilZVL  vría  id  mund'»  y  o-.íu.lial»a  •  1  ino.ndo,  >.us  i'..loi:as 
de  Ma«lrid,  »'nM*»»  h-s  «'.MlfS  hal-ia  al:/'¡n<s  .1.^  y»-!  lab'i"  n:»'?!*'.  »>•• 
agitaban  sin  il»"><-.'in-"  p<r  ••■■n«"-:^uir  I;!-  r<dn  iad.«s  r«-}Mi  .¡i*  ln  •'¡m- 
les.  La  Mani!"estafi'''n  df^  1."  d»*  Mar/o  traj«i  j—r  <  -i.-i''  u»-i.«  i  pii^i-»- 
nes.  <lestierros  y  la  prr««o<  uo:''»n  «--dapada  'lo  i:»*n-»'-  'i'.»*  'Mi  .opp'l  aot.. 
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DO  halifnn  tenidn  la  menor  parte.  Eu  Filipinas,  e 
los  uxucxofl  'le  represión  Imn  producidu  efectos  (;ont.rn]ira<lDO«H 
LiOa  escosns  ijue  eiiguieron  A  In  Manifeatacióu  do  1H8H  (tiemn  { 
sallado  la  oi';i:atiÍsaciája  poUlico-inaaóuica  lie  los  filiiiinos:  S8Í  ooni 
de[iorti^i><ii  iJh  Rizal  y  de  nlgunos  de  aiis  adeptos,  au  IBD2,  tmjol 
ooiiHOCueni'ia  inmediata  el  Katipvnan.--   ¡Nnlurdlmcule!...  Si  íM 
hijos  del  paÍH  no  se  les  consanila  que  por  las  vías  legales  expaflifl 
Aus  quejan  y  huh  deiieoa;  sí  no  tenf»n  ou  su  tierra  libertad  d«  ■ 
GÍ¿n  tú  de  imprenta;  sí  se  le»  calificaba  ron  el  alrenloao  t 
á»  filibtuifero»  i  los  que  discurrían  con  criterio  liberal,  ¿qoA  t 
i(iie  kflccr?  Lo  ijne  Imn  hecbo  Ins  bombreit  de  todos  lus  pa(B«M:l 
*n  la  sombra,  ¡conspirar!  {IGtt).  Preeisaniente  en  eal«  respe 
filipinos  podían  evocar,  en  apoyo  de  un  conducta,  la  lliatoria  c 
jiorritif.a  dii  Etpaña,  salpicada  de  inotiue»,  su  ble  va  o  iones,  etc., 
que  pone  uoronamieuto  una  revolución  que  da  al  traste  con  onsK 
y  un  régimen;  en  EspaAa  tenían,  vivos  ni'in,  y  encumbrados  por  I 
dídnrs,  mncho»  de  los  maestros  de  las  pagadas  conspiracionaji| 
DecerVb  y  Sagasta...  Atribuyese  &  BlZAL  esta  drtclaracidn,  hec 
capilla:  tCunndo  estuve  en  Mitdrid,  los  rejtublicantis  m^  dedailM 
Ut»  lilierlitdes  sepedian  citn  btüna,  no  itt  rodltltut*  (170). 

Lb  declnracír>n  ea  tnn  grave  como  «xacta.  Lo»  revulnolM 
teóricos   filipinos  se  inspiraban  en  los  rf^volucionariusprdctteof  d 
Roles.   Becerra  y  íáagasta,  despuos  de  haiier  ocupado  los  má 
pueutuM  de  la  unoii^n,  murieron  tranquilamente  en  el  l»c]io; 
0Ín  lulier  disfrutad»  de  ntra  cosa  que  de  prirui^íones  y  |tersacil 
murió  fuHilado.  Becerra  y  Sagasta  empn&nrou  las  armas;  RlZU 
habla  empuñado  otra  arma  que  la  pUimn!... 

•  Por  estas  persecuciones  [do  1888],  dice  el  «scritor  ilooanoDJ 
belo  da  los  Reyes  (171),  los  filipinos  de  Madrid  fundaron,  <U  t 
non  «I  Hr.  Uora3rtn,  la  AsocUoíijn  Hispauo-Filipina,  en  134 

(Uiilj     |<^u(^  iMutrasto  tan  elocuente  el  quu  ofrcfi'  <  l 
ei  yAmpti!  Hoy.  en  Filipinas,  siioinAs  dr  rxistir  I.' 
fnnciiinn  In  Mnsfinorln  &  In  tue  dH  día,  v  cm  hw  i" 
rtm  fri<i'ni<nrLu  las  i'll.nríoncs  |uirA  tas  ttuidas,  Y  tmi 
t'ftrluní'!"  iiiiismiican.  Kn  ¿7  Jleniuimiento,  ilo  MaiiiJu. 
linlInmiiM  i:\  s'mwputv  surOto:  —  «Hbvista  mahíiska,  . 
la  visita  úí-  un  nuevu  colega.  Ea  una  revista  mensaal,  C 
Delln,  iitiíawi  ile  las  Itiffias  uiasúnieaa  Sinuknti  núm.  ¿73|^ 
ro  14t.  S<i*-ia  iiúiu.  18ú  y  ír,U(iiia  núm.  1&8  do  la  FederKliq 
Orlctilx  üjtpnnol.  |  ...  |  En  la  seccb^n  do  noHi-ins  trae  Ib  i 
«le  diversa»  U'giitM  masónicas  de  Manila  y  prnvlnrlaa.  ]  A, 
BOlnilo  qnc  niiH  envía  y  di-seanuis  al  rnlrgra  mui-bas  prospi 

(170)    Telcjrrnnin  do  11.  Mnnu"!  Albnmn.  rcrhudo  un  1 
clpmlirv  IK%5  puMIradn  on  Kí  Imparcinl,  df  Madrid,  dH  d 

<17l)    Im  s«iMricton<il  Mftuoria,  ya  cltatlu,  p&ir.  Kt, 
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de  IHSH  (172:;  y  halnendo  ¡)en8ado  ellos  en  la  conveniencia  de  tener 
un  ór^rano  en  España,  el  jOven  filipino  D.  (írariano  López  Jaena,  (jue 
era  vle  írran  iniciativa  y  de  una  actividad  prodi«xiosa,  fundó  en  Fe- 
l»rero  de  Ihhíí  o!  célol»re  quincenario  Tai  Snlidaridml  (173  ,  en  cuya 
retlarci«'»n  íiirnrnn»ii  el  I)r.  Hiz\i,'  171),  Prof.  Ferdinnnd  Blunientritt, 
Ant'»nÍM  Luna.  Manejo  II.  del  Pilar,  Kduardo  de  Lete,  Dominador 
<fónie/.  '  17') I  y  Miiriaii'»  Pnn<*»*    17i»  . 

•  Entone»»-:  >o  t'nriii''»  »'n  Ma«lrid  nn.i  jo^jia  «le  til¡]»in«'S  il77»  tleno- 
ininad'i  « Snlidaril;»'!  •.  ;/  sunjin  In  kÍi  n  //r  jtrnimtjdr  ht  hmsnuerfn 
f/tfn  Ins  ¡ilipi iius.  • 

<  H»<i'rves«*  íjiH'  líi/\L<'-;  jrrc^p.tn^aMe  <ic  Ims  fundaciones  <»n  t|ue 
i|eli#»in.'S  liu^rar  jo^  ^'••r?iuMie>i  «l«'l  t¡lilin^ffri<nio  nialay<».  l*or  li»  (pie 
atan»'  á  la  A*^  uirif  ¡''ii  lii>;|»:ino  Filipina,  naci»'»  pofonto;  la  colonia 
filipina  -iuiiial»:i  cni"ii<»'"í  más  de  >»'t«?ir:i  nii«'inl»r(>s;  :'i  su  lado  vo  colo- 
caroFi  aliruH"'*-  peniiiviilíní'^  •  17!^,.  N  :i«l\i<ite  el  Sr.  M<»rayta  «pie  en 
los  E>tjiíut«'v  -^»-  In/"  («.n-trir  «pie  la  A^oejariiiij  /<«/  ti  tii*t  rnrfirtrr  po- 
¡iiicn...  VA  lema  »i';;:  lI('í<'rmaÑ  paia  |-'ili|  iuas '.  ¡Pues  ha'^taha  el 
lema!  \  a-^i  ipie  »ii  I"Mi|.ina>  >••  la  mir*'»  <!••  i'«-"j'».  y  se  la  ju/:rídiíi  p<»<'<» 
menos  «pi»-  lHil>ii<t,  rti ,  ;i  |í'>.ai'  «1»'  «pi»*  cutir  sii<  micuilu'o^  liiniralmn 
personas  rc>p»-t.i''!li-:iiia<.  c-;p;».ñ«'laN  -1/»  san::n*   y   de  nacimiento.    En 

«  I7*J  Ní»tcse  la  t'irKa.  Ili/.vi.  »>-lal»a  en  Loinlre^í,  \  no  luvo.  p.n-  lauto, 
nrtc  ni  partí-:  cfiiiM  ik»  la  insoeii  iiii';:uua  otra  or-anizacjiíu.  i'\repiua- 
da  la  de  la  \.\\r:\  rili|iiiia.  L'i/.ai.  era  pncn  l)ullau;:uci-o.  pncn  aniiiro  de 
«•\hiliicioii«'s ;  era  \\\i\^  lt¡«ii  ap«»>t"l  «I»'  ;.:al>¡m*te.  «pie  otra  cosa. 

ilT."»'  <*'»u  iiiua!  fi!ii!«t.  I.i  Sn'/i/,ii'/>/.iif.  existió  laniMéu  jHir  entonces 
iiUt'i  As'»ciaci'»:i  mtitna  «le  iil¡piiin>:  en  ("af  aluna  •,  <!••  la  «pii*  fomiarou 
part«»  una  porci«»>i  il.«  j..^elM•>^  entre  |m^  cuale»^  no  tÍL^^uri»  Ki/vi.. 

íl7l  Ivi/Ai.  c  »lali  «!••  lelaMN  amenté  p-n-».  \  durante  il  pei'i<iti>i  tle  vida 
«le  dicho  ipiincenari"  1.'»  jclMer»  l'^»^!^  l.i  N<.Nieml»re  \^'X>  .  Ki/ vi.  >«»lo  es- 
tll\o  en  Kspaiia  <I»'-M|e    \:i.«»l.»  «I»-  l*^'.♦^^  Iia>-la  Mneio  «je  l*^'.»!. 

•  1".'»  Méilie-i.  «|M<-  «le^|iiii>;  iniíie---»  en  e¡  rUeip.»  <ie  ^anidad  UlÜIlar. 
Fu»**  á  la  campan.!  «je  (  iil.a.  ilunile  >,i'  ili>«»  in^  n:*».  Al  ano.  «i  «!.»«».  «le  tirma* 
dn  el  Trataílo  lie  Paii--.  el  !)r.  íínme/  liejí»  la  carrera  \  ^e  Nnlxioá  Filipt- 
iia.s,  duiHe  '^  '/.a  i|e  '^'a:!  p  "|»ulaii<lai|.  »lel»iili  principahnentc  a  *«us  condi- 
vitines  de  orad-^r  I-»:'"»  •  e  m-'pnati  •:  p.i>.a  p«»r  el  mejor  de  a«piel  |»ais. 

ílTti  Na*-i"»nai:>-:a  á  l-i  iíi/M..  «li- «piien  fué  aiiiii:-!»  apaÑinnaiJ'».  Ponce 
lleiM'  e\teu-;a  cultnra.  i!  n.":i  ática  principaimcule.  Ks  de  U><  tilipiuos  «pn* 
iin*4ian  la  In<lepeni|<-:ie;.i  l>ajo  el  )troteetoradi»  del  .lapMU.  país  «liuide  hn 
|msad  í  aiHK  enler-'^  n  c^n  el  cual  N¡nip.iti/a  muclin.  I'nuce  es  un  po|ii¡e«i 
de  ;rrau  ci\  í^nfi.  a  «piii  !i  aijmira  )U'<«fuutlamente  la  juNcutuiI  lic  ahora. 
Tieui*  no  pK-i.-^  ptin*'-  'I--  "Niniej.ni/a  ci.n  Iíi/\i..  p'»r  >u  >erieilail  \  em*r 
^ia,  y  aca-^  I  n-i  ha\.i  a  •:  nainn-nfe  utri  ipie  !»•  »»tl»repuje  «mi  •••»n«li«'ii»nc*» 
|tjira  pre»iidir  [**<  «l.-'in»»-  •!   1  pai».  ^i  *'<'•■  fuera  enteramente  Ijlir»-. 

'ITT'     ("»n\ieni-  al\<Tíi:    «j'ie   Kl/\i.    n-»  «-ra  ma<"n   t«nla\ia;    ■■  •   inicjn 

iilji'o  niá*í  tar«l  •  en  I.  ■¡.'hi-»,  \    p  «r  »ier*o  ipi»*  imnra  lli'v;«»  n  l.t  | -''«n  «h* 

uii  alto  irrath».  !■•  «(ri'-  pi  iii'o.i  «pn*.  e-im-i  ní.t-«n.  n»»  «lehi"  «I»-  -■':■  '■■  ■''•    i'tif"/'. 

(M^'  M.  MM;i\ta  /»' ■'  f>>  .'//'•/.•' «ie|  ( ;i-.tn-I<'  ^^'■I.•n^■  ¡.^¡'añ"!,  nt'rne- 
n»  «leí  'iO  de  So  itiemine  •!«•  1**1h;. 
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la  junto  gensrtU  ctkbrikila  el  25  iíb  Noviembre  de  18R!f,  al  )i 
&  la  «Wd<^n  de  carsi^s,  ubUWoae  el  resultado  eigaitmls: 

JvKTA  DiRKiTIVA — Presí'leDtB.  D.  Higu«1  Morayta  (r«tl«sid,o)í 
Vicepresidenteo:  D.  Anidnlo  Balbin  de  Unquera  (reetegido} 
¡lidnUnn;  jtuhKnsl»  dñ  cierta  nulorindadj;  D.  Felipe  de  ta  Cort* 
(rMlrgidn;  gmcrtil  ih'  brigada,  de  la  rJicntn  de  lieierca,  dtl  cuftpo 
de  ingunieros;  fllipinifta  avenlajad») ,  y  D.  Ltiis  Vidarl  'r—i'- ■"■>'•■ 
jefe  de  artillería,  retirado;  académico  de  la  Uistnria;  etn  '■' 
bU),  ti>doa  ellos  españoles  peutnsularea. — Tesorero;  D.  Tc'": 
dicn  (fílfpiíin). — Secretario;  D.  Domiundor  Gúmez  (rerUtjido;  /¡.  ,  :     _ 

CumisiiJH  EjKciTTlVA.— Preaideute:  el  de  la  Directiva. — ViimliM: 
D.  Marcoln  H.  del  Pilar,  D.  José  HaruAiule»  OriuM  y  1>.  8iia|tUoia 
Ju^  iñlipiíios). — S«cretarín:  D.  Manuel  Labra  (ospaflnl)  (17^}. 

Y  continúa  C  Isabelo  de  los  Reyes; 

•Paro  sottteuer  perÍi>dico  [La  Solidaridad]  y  AsootttOtAn,  wb 
|«n  FilipinasJ  una  Sociedad  titulada  £a  Propaganda  (Ift)),  ] 
los  socio»  «iete  {lesoa  de  ¡üiciacióa  y  noventa  céutiinoa  do  | 
cuota  meusaal:  &<>  pora  La  Propaganda  y  40  para  In  logi»  oon 
diente;  y  cesó  de  pagarse  par»  ím  Propaganda  cuando  crayerOD  ] 
el  tenorero  malversaba  loa  fondos  para  ella»  (181). 

¿En  'jnó  paró  todi  aquello?  Que  lo  diga  el  pi-iipio  Reyes,  y  b 
que  BlZÁb  no  íigtira  para  nnda. 

•£n  1H91  {l*^'¿}  trajo  [&  MnnilaJ  Moisés  Salvador  co[úft  ■ 
«cnerdos  d«  la  Junta  de  Madrid,  la  que  entregó  i  TimoleD  Pá«,  A3 
ü  pt'dfan  empegar  &  establecer  logias. 

fEn  IH02  llegó  de  Espada  Pedro  Serrano,  comodelügadailal  £ 
Oriente  Gapaftol,  y  se  instaló  entonces  la  primem  logia  on  ] 
{nnnnda  por  tilipinos  [exclusivamente],  denominada  Xilad,  eajo  R 
mer  venerablo  íai  José  A.  Ramos  ^183),  que  eu  1882  vÍ»od«  LtiBij 
swndo  ya  masón;  primer  vigilante,  Sloisés  Salvador;  sagnndo '1 
laute  y  aecrelano,  Pedro  Serrano»  {184). 

[IT.',)     Dato»  tomndi'S  dw  1.a  .Sotidaridad ,  órgano  de  la  AhocIm 

(UU)    Otra  fundación  A  qito  fuó  ajeno  RtZA.L,  como  lo  tiablA  aUiii| 
Bnti'ri'inuciilp  nu-itcioiíadas. 

(181)     l.<¡  n^ntatlontil  Memirrüi.  yn  rilada,  pág,  8¡j. 

0^)    A  prJiK-ipiuK  d<'  lüDI.KizAi.  salió  de  Espafi»  paraoordvu 
&  Ésetaliliii^ürsu  «u  Oaiitc ,  y  aiiaf^l  uflo  lo  pasó  casi  todo  eu  [Ül^«*. 

dí'H'»    '  '"iiiii'i  \  tiíi'.'  ií  Itanios.  mcsliso,  aveutajaib'  i.-rnliador  é  li 
sar    I  >  |inra  ¡ai  Oii-anla  Etpai'iiila. únt\\-  lU- Maull 

<|Qo  <  i<  .moe.  Itauma  ora  luny  prcrin  nli.  v  iliniíui 

«""  ■  1  ley  liun  tiuiin  á  las'tosas  ( ^i^n.t.hiíi.  Ha  i 

fiir»<ii  T.Fapón. 

(IKli     ¡.n  Mi,t,in<'ii<¡l  jUmitfi'ift.  ya  lutada,  jiág.  8*!,  -   Pedro  & 
tiodjiK<ieii  de  algunos  vuelos,  tenia  el  niuli>  di>  proftaor  su|w 
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De  aquella  famosa  lo^^ia  marlrileña  La  Solidaridad,  donde  tiene 
r«u  raíz  la  masonería  netamente  iilipina,  fué  el  fundador  Antonio 
Luna,  asi  como  el  ver<ladero  autor  del  Katipunan  lo  fué  Marcelo 
H.  del  Pilar  «IK")',  (jue  hal»ía  venido  á  España  huyendo  de  las  moles- 
tias «jue  en  Bulacán,  provincia  de  la  qno  era  natural  y  donde  residía, 
venía  experimentandn  «Icsde  quo  se  verilicara  la  manifestación,  tantas 
veces  citada,  de  1.'*  de  Marzo  de  Ihmh,  en  la  (jue  no  <'onsta  (¡ue  Pilar 
hubiera  tenido  parti<*i})aoión  nin^íuna  ,  iHíi). 

Normal  di»  Madrid.  Ilalna  ya  pul»liia«lo  mi  y's\\\\\i\h\v  Diccinuttrin  Tni/afo, 
v\  priuHTo  «MI  i\\U'  s«'  ad«»|»ia  la  nrtn^^Tafia  nn\  i^inia  pnvnni/ada  por  Hi/AL. 
SerniHí».  atraído  por  lo^  jesuítas,  acalx»  p,»r  srparars*'  do  la  Masonrrin.  y, 
más  aún.  dciiunriti  á  sus  *óih|i1¡(ts.  —  \  «'ansí'  los  IhM'ummhut  ¡utfitictnt 
de  in'tudiiildd,  p«>r  mi  ]nil»l¡i'adi>s  v\\  el  inmn  m  «l««I  Anhim  il'¡  lÜItUñfilo 
yUipifin.  --  FiíiaJMHMitf,  «•s«l¡;:iio  d«'  ifntMst*  «'n  «'Uí'nía  «|U«*  l«¡<las  las  fi^u- 
raü  «1«*  jrran  r(*lif\ «»  v\\  los  iiiaii«*jos  do  «»rLrani/a«'ión  rorr«'spt»n«l«'u  á  filipi- 
nos ilustrados  <jU«'  «'sf  uviíTíHi  cu  Kuropa  ;  «mi  i-andtio  los  vjvndnrfs,  los 
ijuc,  i'on  Andrt's  I>onira(-io  ¿i  la  ra)>t'/a.  se  ci-liartMi  al  campo,  eran,  sin 
exc«'|H'ión,  d«'  la  pl«*lu'.  indoi  tns  y  ni  uno  solo  halua  sal¡d(»  <!«•  su  pais. 

(IS'»)  Ambas  noticias  oonstan  «mi  «•!  foHiMo  /.*/  ¡irUtjiñn  thl  h'dtijntunti, 
¡Kir  IsalM'Io  ({«'  Ims  lirxcs.  J.'  «'(liiión.  Maílri»!.  IIMH».  IVi;r.  TiT. 

.  1"^»»'  •  A  fini"^  «Irl  año  1"^^^,  Marorlo  d«'l  Pilar,  al>o;ra<l<»  «!«'  Hulacán  y 
fíHhustrrfi  furihil inltt.  considiM'ándosí-  «mi  polii^ro  (!«•  s«*r  (l«'¡»orla<lo  ronu» 
cons«'(Mi«Mi('ia  <I«'l  «•\iK"lirnt«'  ;¿ul)rrnati\«»  «un*  so  h*  instruía  «mi  la  r«»f«»ri«la 
provinoia  [oon  «I  in«'\  italtlo  iiifomn'  ríe  IdS  frailes  ].  «I('«-iilio  trasladar  su 
residtMu'ia  á  Kspaiía.  l»ajo  «•!  amparo  <lc  «irrtos  «'ImuMitos  «lol  país.  Kn 
aí|u«dl<»s  ilias  so  rn'«i  imi  Manila  un  í  "o ///'/*•  */-  /'/'M/K/f/i//////.  formado  |N»r 
r>í»rot«'o  C'ortí's  [  vordadi  lo  padi'o  do  la  Manifrsíaii«»n  «lo  Mar/o  j.  Ambro- 
sio (¿iaiixaros  Uauti>.!a.  I'odn»  S«'rrano  y  hi'mlato  An'llano.  hají»  la  pr«'si- 
den<Ma  «lol  primrr.»,  i-..n  la  niis¡i»n  do  roi-andar  rriiirs.»s  p«MMiniarios  «Mitre 
los  ol(Mii«Mitos  «*\altad>>s  para  propai^ar  ptr  rl  Arrliipit-lauo  toila  «•las«' «l«» 
folK'fos  y  prorlanias  H'  lum  iinhis.  ¡il  t/i  s/if'  .sf  ti¡f>  //  i  si  tirn  /n  if*  /tis  fh'd*'- 
nfs  iiftimstirds  //  tf-  l-t  r  ^iijnni.  >isi  r,,tH"  */•  d  i  fu  int  >  r  jfrtl  fniis  fiis  dtH'~ 
trhi'fs  tiiwiH-fíitfiífs :  por  nltiiiH».  '^o  ritn\  ino  rn  in»iiil»rar  una  I >«do;raoión 
i|n«'  •U'|n*ii«li«'ra  ilir«rtannMií«*  di-l  <'"tnffi  roririi  i<»n>^Titnnlo,  1  >olr;Lra«'i«'in 
iju«'  halda  d«'  r«'sidii"  «mi  riarorjuna.  //  il»  li i'  .n-.^t  ,i  ¡fsfn.f/.trtf'  !"s  ¡n>d*rfn 
jtidtfirits  hi  Culi*'' s'>iii  ¡t'ir't  »'  Arrfn^t't !,!,/,,  t/t  }n.ufi>r  s  hht  rtit*l's  //  l^^  /v- 
pr^sfnfiviim  rti  i'.>rf-s  n  ¡trhii'  r  fi  rni'n  •:  para  >i»st«Miory  d«*f«Mnli'r  «♦stoH 
idi^aU's.  y  al;runo>  \n:\<.  sr  aut-iri/i»  la  iiin«l;n¡'»n  ilr  un  pori«HÍioo  «piinoo- 
nn\{  í.'t  Sdtfiíl.fffif  nf  ].  I'.l  C'nnifi  ti'  /';*"/».;// //ff/'/  lliMio  i  uniplidaiiMMitf*  su 
misión,  «'onquisti*  IimIm  «•!  fltMnrnin  pudiiMiio  do  Lii/iiii.  r<'«'audo  ;rrand«'s 
caiitiila<l<'s.  V  Marrrlo  ilrl  Pilar  mart  lio  a  la  iNMiíiisuIa,  iiistalándo.s«' 
LM'im«Hlam(Mit«>  «mi  I.i  Cuidad  o«»ndal  a  ti.'.fa  do  >u*^  paT<anus,  • 

TrMns«-ril»o  «•<'.•>  párrafos  do  l.i  ^I•'^loria  ^fi'  i.jf  do  I>.  <  »l«'irario  I>íaz. 
j«'f«' «lol  ou«'r|»«)  d<*  .'^i-i^iiridM"!  di-  ^Iani!a  ti'tliaila  v\  J*<  dt* « »rtul»ro  «jo  1><ÍH*». 
Pilar  t»ra  ••  tililni'«í»M'"  fnriluindM  ,  poriju»*  piMHfi^uia  ideales  i1<míio<  rátions. 
|K»r«iU«*  no  aiiialta  a  lo^  fr.ni»'"^.  p  M'pio  4in"<ial»a  «im»*  >ii  |'ai>  iun  ¡«'ni'  ropn*- 
80iitat*i<in  «MI  (.'iirt»"».  V.<u^  »  liirri»»  ^p'-'i'  «■-  i  1  •,Mf  lia  p!ril<«iiiiiiad««  iMiIro 
]iiS  osparii>l«'S  «!«•  l'ilipihas.  Pirh.»  >••  «-^.lá  «ino  nMi  tal  <  litriin.  par.ilMM  «mi 
tililni'<t«'n»s  Ii«tIi«»^  p"r  ii'S..Tr.i>  |t.^  .jin-  im  habían  '•■•iiad'»  r«in  st-rl"».  P««r 
!•»  tiomás,  ol  pnhrc  l'iiai'  pa^>>  «mi  rndi*  tí«-iiipii  'grande-*  apiiK»;  \!\i>*  años 
rnt«TiS  «mi  ^Ill«lrid  rn  una  «a^a  d»*  liin>p«'di-^  in»MÍf^Ti>Mria.  ^  •  iiaiido. 
on  1*^IN),  i|UÍso  r«*i:'ro*»ar  a  .■sii  |iais.  la  ri.l-iiiia  lilij-iiia  »ii  I. ".pana  rolló  un 
^uant<*  y  lo^ri»  roiniir  lo  <iit¡ri«Miir  pa!-.i  iinr   i«':^rrsasr  t ,,  t- r*    ra.  Pilar 


ho  cierto,  lu  pn&iliTii  es  que,  en  tanto  que  la  juventud  Slipíti 
nKÍtnl»N  en  Madrid  y  en  Ifts  {irincipaleii  poblncinneB  del  Arciiipltí 
btiscncdo  por  todos  los  medina  Us  rpft>niins  que  nnibicinniibna  I 
liberales,  reducidas  casi  &  la  consecución  de  la  iíeprcsenUñt^Bl 
CorWs,  que  ya  Füipiuas  liabia  tenido  (187i,  EiZAL  se  hallaba  e 
uadii  en  taren»  liternrinM  ¿  históricari,  priuci|ialnieute  en  la  d6  aoc 
un  libro  tan  viejo  como  raro,  estimad isímo  de  los  liildiólílas,  quB  D 
esto  frontis:  Svceaoa  de  la»  litas  Filipinas...  por  fl  BoCTOB  i 
sno  DE  MoBOA.  México,  ItíOU;  libro  que  nuevamenlP  sacó  i  Itu,id 
gran  copia  de  notas,  precedido  de  un  estenwo  piólogo  del  Prof.  9 
mentñtt,  «n  París,  6.  principio  del  año  de  IHÍXI.  Para  aui>tu*~el  I 
de  Morga,  que  transcribió  del  ejemplar  existente  on  el  BriUtli  \ 
seam.  Rizm.  no  viá  precisado  á  estudiar  detentdaniento  Ihk  pri 
les  obrsíi  que  registra  la  Bibliografía  de  su  país,  y  leyó  con  a 
nnmerosos  volúmenes  vetustos,  tale«  como  la  RelaciA»  tU  ¡atZ 
Upinní,  del  P.  Pedro  Chirino  (Roma,  11104);  Conquitta  lU  UiM  1 
ctu,  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argnnsidn  i  Madrid,  HÍOñl;  MuH 
y  Jtelación  de  Filipinas,  por  Hernando  do  los  lUoe  Coronttf  ( 
(Irid,  Ifi21>;  Ilitluria  [de  los  l*raile«  dominicos] ,  por  Fr.  Diego  Á 
te  (Manila,  1C40  i;  Lavín-  rvniígfUc.fi  '  crónica  de  los  jesuftasa 
pinas),  por  el  P.  F.  Colín  (aindríd,  1663);  Conquititai'  d*  1 
Filipinas  i  crónica  ngnstininna  i,  jior  Pr.  flnspar  do  Sui  . 
(Uadrid,  16981,  etc.,  etc.,  sin  contar  algnnos  tralinjo»  de  «ni 
tranjeros,  como  el  Primo  viaff¡fio  (ntoriio  al  glnbo  t'erracqvto,  i 
gafetta,  edición  de  Aiuoretti  <  Milano,  1800);  la  tradaccKo  i 


»e.'" 


1  illni 


,.  y  se  lo  putrcjíó  Inn-^fo 


V  pnbrí 


parola,  con  quien  hubln  tenido  nn  hijo... 
floInlA,  sorprendióle  la  mucrUi  en  Iturcc 
cnanilo,  rft'scMjMTftnxailo  di'  que  «I  íiobii'in 
uas  alj;uiius  <\i-  las  reformas  anHíada».  ili 
truUujar  «111  i-n  pro  d«  las  ideas  anexioiii^ ! 
lo  qii<- Ii>;,'nlrrii-iili' protcndlau  los  flliplniw   , 

era,  i'mi>-',  imi^i-h-  •■■\  .itro  nais  el  npoyo  nuf  ,,..  , 

m/iíi  i.i.ji,      ,i,.-,,.i,  ,  .ii.  lodo. 

A"  I  <       '    1!.  ilt-I  i'ilar  arnliu  de  publican 

dio  I I  11  la  rovÍNta  Flariilii.  m\  unt 

(ani-'l'l- ihcli.j  i^almliolri  he  \i.íhi  ni.p'diU 


aanti^fua  amanto  s 


II  bi  pohmA  n 


,"r 


Uilil    /.,!   i». 


,-  t:t  I 


{Wl-i  Fillpiíiaii  tuvodipulíifli 
Mtluadu  IHblA  lHlt.cn  las  di'  i 
Kalanieiitodo  t>r'".ur,'ii|iir'H  ■|i'  1- 
y  los  tuvo  l;n,,'  ■■..i,i  Im-í  í'uiisiiil  u\,  ,. 

ConBtU.npiúi,  ■■.  ■,.,  i.xtmisiva  &  Flli|.. 

áitlmos  dfl  ^-|-  lili  mm-lioa  mcn^i-.  ■; 

loM  qnn  bnliirL.i  .  I<-  IKi;!  lia^tA  IKíl, 

jXparnto  bilUf'-jriili'n  d'-  l'i  Ihnifriii  gtiitrat  de  Fili¡niut' 
loEi  nilnií-ruH  quii  abrnaan  los  años  últlmamt^ute  citados 
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<lel  Morga,  hecha  i>(»r  Stanloy  (L<>n<h»n,  18(>H),  etc.  Y  en  tanto  que  él 
estudiaba,  á  fin  tle,  ron  arretclo  á  su  criterio  y  A  sus  miras  de  propa- 
írandista,  estaldecer  un  paralólo  entre  la  antiííufi  y  la  moderna  civi- 
lizaci<ai  «le  Filipinas,  ;.<pn''  inipre><iono-í  le  venían  de  afuera?  Recoja- 
mos esta  tleclaraci«'»n.  hecha  horas  antes  ilc  ser  fusilado: 

í  Kn  Londres'  «pu<h»  notar  «pie  so  me  atacal»a  con  saña,  se  j>redi- 
caha  contra  mi  lihro  '  S'nli  mr  f(unirrr\  so  ahoniinaha  de  mí,  v  aun 
creo  <(ue  se  concedieron  indul;r«'n(iíis  |  nsí  t  s  hi  rtrdttd  á  f(»lletos  en 
i|ue  se  me  injuria!>a.  Ho^ult^')  1«»  ijnc  lial»ÍM  do  suco  lor :  cada  sermón, 
á  los  oj«)s  de  mis  paisane^^.  ora  una  homilía:  cada  injuria,  un  eh>íi;io: 
rada  ataque,  nuova  propa^nnda  do  ni¡<  ¡doa<...  ;A  que  ne^rarlo?  Me 
envanecía  seniejanto  caiiipnfia  ■  ■  I^H  . 

Confra  el  Xtdi  nn-  títmiirt  v  «"iitia  A  Al'TOK  so  hahían  dosenca- 
«leñado  los  frailos;  ij».  Fil¡p¡iiM<.  p<T-»  >i?ii:iilarn'onto  v\  a^^u^^tiniano 
Fr.  .rí»s«>  Hoílríirnc/,  t.tcad-»  d«'  nii^t  ici'^iiio  arcaico,  oxcoh'uto  sujeto 
sin  más  def<»cto  que  ol  (je  ji,ido<»r  «¡crta  atrilla  mental,  al^r»»  así  como 
un  rezai;»»  ¡nt«d»*«tual  do  ;íI::'hi"">  ^¡i:1i»s:  cxcoiontc  sujeto,  vuolví)  á 
decir,  que  r»M'o;;¡ondn,  i'.  crov«Mid-»  r»M'nixor.  1<'S  ciMH'optos  fundamouta- 
les  del  Ao//  mi  t'i/ii/tr».  -••  piopu- •  pulverizarlos  cu  una  serio  do 
opn.sculillos  do  la  <pio  si".}».  «-..n-^t'rvM  «d  aunncin,  <l¡;íno  cicrtamonto  «lo 
los  h'»noros  de  la  rc^\irroc4¡.'.n  :  Ih'val^.ni  tndM>;  á  la  cal>eza  el  tírul«»  i:e- 
nérico  do:  (/k*  sti'm»  s  dr  snmn  ^nf^r^'s\  y  c-it<iS  en  })articular: 

•  1.  //*'/•  7///  //'»  /">•  hi   í/i'  lt»rf 

II.  ¡  (f'i'ftrdtf'S  d,   I  ll-'s!  ;  l*'n- tiiir  f 

III.  /  y  tin*    int    tfirr    r.  tf.    In  ¡usttf 

IV.  //'"/•  <////  f  li  II  n  f'i  n  l'i.<  im¡ii'>sf 

\.  i  ^  '"' '     ^  •  'i'''    '''    '■'/■''>■  /'"  h'fi/  ^nt /•t¡titnri'f  .* 

\  I.  /  //''//  '»  //"  A'/'/  /////'  /'//"/ 

VII.  i^l"'    /♦    i'firtii    li     \'.   til    »  sits  lihilns/ 

VIII.  O  t'niifi  sii'ui .  «I  i'initf*  Hftri-'iH. 

T«»di»«í  los  cuale>,  Hi-  ■! it  uiidii-i '11  pr<'fu-».ii!eMiíe  pt»r  «d  pai<,  en  cas- 
tellano y  en  idi«ima  indíir»'ii.i .  •■..u  la  ii"t;i  d»*  quo  d  l^rtdad»»  di«icosano 
iN»n<*edía  intlultcoucia>  ;•  !■>-  !••.  t.-i»-..  \'i*m  Ií;im*í«'  á  cin<*«»  pe-^-is  el  mi- 
llar: á  7'»  céntim<»s  de  p»'<..  •  I  <  niit»-.  ¡i  r.-nfim»»  «I»*  pe<i»  cada  un«». 
Tamaño,  .'J2.":  y  uíulmiu.!  jm-;ií.;i  .i.-  '.VI  paL'iuita'í.  F>tM,  y  la  oratoria 
*i#</r/i</íí  con  quo  se  de^j,..í  r  i- ¡lita  «"iitiM  IJi/AL.  air¡::aut<'»  extraordi- 
nariamente la  fama  dt»  K'l/\L  'ii  -^'i  paí--.  L"»*  trail»"-  eran  >us  \\u\< 
eficaces  pnqia^randi-^ta-.  Kn  Madrid  i-»  íii«'-el  aca«h'Miiic..  Sr.  iVirranti-s 
í  «jue  ¡»a.*íó  por  una  luinhr'-ri  »-ii  ¡i-iiut-s  de  orudi»  ¡.-u  !ili|  ¡ij;i.  -:«ii  i  • 
aHÍ  <jne  lo  itriiorahíi  ca>i  t.  |..    :  :i!,í.--*   l.i  hahía  >id«>  el  Sr.  \     !  i   i-ii  A 

(iMHi     Cnrfa   do   I>.   Santia-..    Nla'aix.    fecliada   «ii   Maicl.i.  ;.«»   !hcie?!i- 
bre  IHÍH»;  puldicaila  en  el  //«/•"'»/■  //•    .\fti/,i'f  «li-l  .'»  «I.-  Irlin!"  de  1***»T 

II 
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Senado:  Itiégu  el  Sr.  Pando  eu  «1  Cün^resu,  y  poco  doitpaA^T 
ya  raQD<:ii)EiA(lorev«rendo  Pddre  Font,  que  en  Ids  i:i>niieintOK  d«l  nflaOl 
roiiDprimíó,  aaaoiiAudolii  cm  (ruses  despectivAS  é  injuriosas,  nm  ¡la- 
tríúticn  informe,  di  rundiendo  lo  á  ^rnnel  llílU).  Y  no  nnfliit»  a1  niitR- 
lile  estilista  Pablo  Feced  (QuloquiítpJ,  (mique  éste  no  aiací  uonn*  Ai 
Trentn  i  Riüal,  si  bien  dijo  de  laa  razas  tilijiinas  el  inayor  cátnuladfl 
horrores  i{ue  se  puedi^n  concebir,  eu  subí  t.nu  leídos  ardaulnvi  de  £1  Ll- 
/«ml  madrileño,  mucho»  de  los  cuales  agavilló  y  aao¿  nuevamente  i 
laien  el  tomo  intitulado:  Esbozos  y  pinceladas  (üíabiIií,  IWHf-IHSHl!; 
ni  me  cuento  &  mí  tampoco,  que  jamá§  puse  eu  soUa  la  peraona  de 
RtXAt.,  auuiiiie  si  sn  novela,  que  crttiiiu^  en  algunos  artíonlna  ftttí- 
1*0^^190)',  crítica  enderezada  á  probar  principalmente  que  NoH  mé 
tángrre,  como  obra  literaria,  no  vale  gran  cosa.  • 

A  ios  follstillos  del  P.  Roiirlguez  contestó  BiZAL  con  nno  <l«l  nis- 
luo  tniua&u,  sin  pío  de  imprenta  [  Barcelona^,  Imp.  de  FosimmI^,  fin 
oLado  eu  IKH!),  con  el  título:  La  Víntán  de  Fr.  RndH^ue: ;  {lina  tts 
rara  ( &  lu  menos  eu  Europa  }  comii  interesante,  HuKncrita  con  el  pMa> 
dónimo  de  Dimab  Al^Xu,  y  en  la  que  el  Autcjr  da  una  «obnrana  It^ 
ci<5n  al  agustiuo;  no  solameutK  de  piedad  cristiana,  sino  <\f  \n^'.\\  i«\ 
tos  sagrados,  etc.,  etc.  Rizal,  que  había  hecho  un  prof 
de  la  Hiblia  en  un  texto  uríginal,  ú  sea  en  hebreo,  a>«l  coin 
Gvnni:elio8  escritos  en  griej;»,  lace  su  erudición  y  dejii  i 
frailv,  ^  quien  acaba  de  apabullar  con  preciosas  citas  d«l  j>tiijitu¿ÍMi 
AgDstin,  para  probar  que  la  invención  del  Purgaturio  es  rfllatíf*- 
inente  moderua.  Este  opiUculo  de  RlZAL  debe  considerarse  cntnD  BBB 
de  sus  trabajoH  m6.»  notable»,  siquiera  estnvieae  poco  «iorlnnotdo  an 
las  piíiceladns  satíricas  con  que  al  principio  y  al  En  quÍM>  atniniaarls- 
A  Fr.  Rodriguen  se  le  presenta  San  Agustín,  quien  después  d%  «tí- 
sarle  unos  cuantos  baculazos,  le  espeta  una  substanciosa  reprímandi^ 
calificándole  de  ignorante,  embustero,  embaucador,  etc.  Y  habluido 
en  nombre  de  Dios,  repite  lo  que  le  ordenó  el  Omnipotente : 

■  —  Ve  al  mnudu  y  di  &  Im  que  se  llaman  tus  htjva,  qnv  Yo,  qu 
he  creado  Ium  uiillunes  de  soles  en  tom»  de  loit  cuales  ^jiran  niil«s  íIb 
mnuduii,  habitados  cada  uno  por  millonas  do  siiros  craiid(M  |>or  UJ  M 
mJ  liondad  intlnit.a,  no  quiero  servir  de  instrumento  i  laa  puioMS 
Rieiiqni&as  de  unas  cuantas  criatnraa,  precisamente  no  la»  más  pM* 

(l«íl)  Vi'-uüi'  rl  f.illrlo:  FiUpiíms:  Problema  fi 
panul  itfinrfiii  rmiitniriii  rn  aiitirUa*  laliu:  Moti 
uientritt  pubiioí  hmit-ilintamenli*  ntm  fnllflD.  vtn. 
lona.  ViVn ).  n'fulariiio  <-l  il.il  I'.  Kont.  á  quien  [t< 
el  n  A  c  de  las  luaii-rias  i'oluuialca  de  que  trata  en 

(IMO)    PuLlícados  en  mi  reviara  /..»  Política  f/s  /Ji 
Madrid,  en  el  tnuo  tüorrespoudiento  al  aQo  18!)'J. 
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Al  ftcft'límir"  Dnrrnntes  le  di6  un  pnr  dt»  rnmnUxfla:  i 
literario^  el  se^nndo,  polftípo.  En  La  Jluatración  ArtMica.  ■)«  Bnr- 
cf'lona,  coinenxó  Barrantes  á  pablicar  lo  tjue  luás  larde  |>wlilici«  tat 
Itradrii],  eu  la  Ilcríntn  C<>iili^m¡>orAni^n,  y  úll.ini(ini«nle  en  un  übr»  que 
llfivn  por  titiilii  El  Teatro  Tagalo  (Mndriil.  M.  O.  HornAn.lm,  168»), 
&scribi/i  Berrnntes  con  un  critorio  «istf^mátícAmentc  pvwimÍHtA,  y  en- 
tro algunaa  obsorvaciones  criticas  Pstimíiltlen,  deslizA  Urgn  Hsrí«  d» 
conceptos  cruelea  para  los  inijins.  Rizal  loa  recoce,  paladín  uos  VBí 
más  lio  la  iWetiiía  de  axta  compatriolns,  ;  con  sátira  a;;uda,  ilandn  4 
troohn  y  miclie  tratiimientn  de  vuta-nr^a  al  distiiigutdo  nnad^nildn 
(qneen  Mnuila  hnbfa  desempefladn  nllQs  cargotí  t,  ]n  d«niueiitra  oaán 
de6ci<«nte  ara  ia  proparación  técnica  que  tenía  acerca  do  la  matanv 
en  kiae  se  Uabla  engolfado.  Y  cooclnye  con  esto  viril  nrranqvio: 

•  Y  ahora,  para  despedirme,  tengo  que  decirle  et  por  qnó  ia«  ht 
inspiradn  tantas  simpatías  y  me  he  constituid»  eti  fta  dofeitKor.  Al  vtt 


«  filipi 

,t,Hl.' 

>  Kftco  deapacho 


í preeos  »vput»tit  pu»eiiióu  ímprttog  aul-i 


e  acJarntorío  ñ  pl  anterior  que  en  "tro  ln 
moa.  y  del  que  dimos  conocimionto  al  Sr.  Ministro  de  Ult.riiii'.u  , 
proceda  conforme  A  justicia. 

»A!ioraya8alicmiis  do  HUÍ' ininnm' dpülu  i'stün  nrii.Madns  ai|nidlait fn- 
fellces  <(iic  ^Imi'U  t'ii  In  fán'r>l  ¡mr  suponer  i|ue  [losni-n  liniintsc*  ranli* 
Ins  frnlli's. 

•  Sin  enl  rar  por  altura  en  t-l  fondo  de  la  cuestión 
ai  8r  i-ncarctdan  al^íUUOB  individuos  por  ciertoa  ini|i  ■ 
(iiií-  nii  w*  i'riearcela  al  provocador  de  ellos?,  ¿por  i 
chirona  al  R.  Fr.  José  Itodriguní  por  publicar  papii' 
untipatrínlaA  ? 

»  LiK  llbritos  de  Pr.  Koiirigm-K,  mus  hravatng  y  sus  in«uit 

flllpiíi'ix  s á  no  dudar,  la  cansí 

Manila  ('Icri.^ii'  iuipn>si>s.  y  por  conei^niente  rl,  I 
cipnl  caus.-iiilc  dr  loa  didiloii  de  <[ui'  hoy  Ht>  acusan  a 
'lUc,  \'"'-  [iiiKci-r.  si'giin  «I  parte,  iiljrunós  papeles,  se  li 

los  i-iil,>!ii.E'>S. 

>NtiiK'ii  lia  ('Miado  uiDJor  aplicad»  la  ley  del  onih 
priaii>i>i'»  t  (.'rilicailas  en  Filipinas. 

*AI  (niile  se  le  dejn  que  Insulte,  qne  llanta  an  fi 
llitellii  tlliplno  so  le  nnrarccla  por  atrever»"  ú  conii  ~ 

>l>fldn  la  previa  cniaura  eti  wiuellus  ÍmIiib,  im  < 
elwti>*  Impremís;  mas  no  si*  atribuya  á  ÜlíbnsU'ii-ii, 
|«  (|ui-  ■-«  ri'ivindUar  la  dífcnidad  vejada  por  escriluí 


norol,i  S,.n 
ral  Pando. 

>Co[i  i'Ntn,  van  driH  veires  que  ae  verÍflcnnprislorii'.H  | t 

nnvi'la;  tu  primera  se  lia  Inveho  en  la  rlSMe  de  estudian  iis  ].  .r 
drttinn  ilc  a'iuellos  llbrus,  y  ahora  se  repitan  ¡htr  m -uikIii 
prUionitsi  con  motivo  de  In  misma  novela. 

•  ¿Hase  vial«icosnneniejniite?  ¡Ali!  para  el  fraile  ItUerlMd  MU 
para  loiln,  jFarn  rl  Indio,  npresii'ni  y  niordnea!  • 


VlIlA  Y  EHrRIT<)8   DEL   I»R.    RIZAL  105 

A{\\e  después  de  «leseiii penar  dos  veces  altos  caríjjos  en  in¡  país,  y 
sal)iendo  ,'yoi  muchas  de  las  atacuf  que  allá  ha  hfdnt  v  intentado 
V.  E.  ,  «^loríoino  de  qwo  mi  patria,  mi  raza,  toda  la  snciotlad  íilipina, 
tolo  cuíinín  am  »  y  venero,  s«'d«»  inorozcan  desprecio  do  V.  K.,  lo  ins- 
piren odio  y  avorsióii.  Ksta  voz  hal»lo  siiicoramonto,  Kxcnio.  .Sofior.  El 
mayor  ¡nsidt«>  do  V.  K.  es  para  mi  raza  una  honra.  ]M»n[iio^  ú  pesar  de 
lo  misoral)le,  ignorante  ♦'•  infeliz  «jiif  olla  os,  todavía  paroco  «jue  le 
resta  una  l)Uona  cualidad.  ¡Dios  premio  á  V.  K.  d»'  li»s  insultt»s  y  des- 
precios Con  nuo  honra  á  Filipina^;  rn  ;:i*noral  I  Truono  \'.  E..  calumnie, 
demVr'^nos,  púni^anos  on  la  úlMnia  ;:rada  «lo  la  rsrala  zoológica» 
¡nada  nos  imp(»rtal  Ooniitr  las  iras  d»*  tndns  onntra  h»*,  ta;j:alo.s  (jue 
protestan  do  sonit»jantos  in*^ulí«»s,  t'nnfra  /♦».v  m\fns  c/f  iii¡u*'lhts  ijue 
han  vvrtido  su  snmjn'  fnn-  Es^mfuiy  p'.r  sii  iiand«*ra.  pur  oxtondor  sus 
dominios  en  <d  <)rioiito.  jmr  r.Misorvarh^  su  ¡iMp»MÍ«i  «nlMnial  contra 
chin<^»s.  japonf-^í^s.  niahoiii«*tanns,  hnlandt'>«'s.  pnit ii;;uosos  r  in^^leses, 
p<»r  ayudar  hasta  á  l«»s  paí^»*»-  anii:r«'^  <1»'  Ksjfana  r.^'Ji;  acúsosonos  <le 
ingratos  y  til¡lni>toros,  súb»  jnn-qui  tt  m/n mus  ^m mlnnnr  ij  porque 
qUiramns  prut»  stiir  i-nnirn  pnnipt  fnthis  in  ¡firiiis ;  ¡nada  inipí>rta! 
Xosotpis  cnnt  inuart'Uins  nuf^ír"  «aniiiio :  sm;riiíKM<>s  sikndo  FIKLK8 
Á  Espa:^  V,  miriiti'fis  l<ts  tpi»  iHrijun  sus  th  sfl nns  tt  ni¡tiit  Kim  emtfUa 
di'  atnnr  pura  tuttstnt  pufs,  un'»  itf r»is  hm/'t  iiiiítistrns  mn'  phmtten 
iihtralts  nf'itrtnas,  initn*riis  ti  chtuiurt  >»  tí*  ¡ nrt  rti ras  im  fn>rrr  de 
nutstra  in»  nmriti  l"S  H'im^u^s  ti»  /.rtjnzpf,  Sulrttln,  ( \trrit  dn^  y 
nohro  tM.lii  hm  n^ndír^'-^  '!«»  I'-^  aiit¡i;ui«-%  li«'\«'s  ( '.i'i'lic'is,  tpir  pn»t**- 
qian  tlisdt-  h  jns  ñ  li>s  ttt  sifmriinlus  mtil*ii/us  tf»  l'Hi  ¡ti  inis!  •  {^\\K\). 
VA  so;;und«»  rama!;./",  rl  j«»liti<  •»,  ^í'  I--  'I;.'»  •ii  /.«/  Snlidnridad^  en 
Fel»ri*rM  de  1>^IH»^  l»ai..  «•!  fpi^rr.it»':  .1/  ¡l.rrní'».  Sr.  />.  Vic' idf  Ha- 
rranits,  i'i^w  niMri\.i  (ji-  la  níti<a  «ju»*  «'u  I.»!  Hspn,ft  M'nfi  nm  Knoru 
de  1H*H>|  hal»ía  p'il'lnad"  »-l  ii;»-iMÍ"nal'»  a«  ai»  !:;i«"  ai  i-rra  de  la 
novela  Xnli  m*  ^(//J)//^.  IíI/AL  lia<  ••  una  lalii-'.-a  h-teii^^a  de  suS 
paisanos,  do  1«»  liue  \alrn  \  d»-  !••  ijia*  p.  ■Ii  ían  \>\  i-l.ir  «-i  n«i  i'stíiviesen 
Condenados  á  s<*r  un">i  hij- «-rita"-:  jmiiijui-,  va  >•'  -al»ía:  el  .pn-  pro- 
tendía  remontar  un  p"CM  el  vi;»-I«».  -"I  i«*  n«'  j»"ifr  \¡\ir  i-n  |»az  on  su 
jMiís,  era  i'alilieado  '\v  filihusti  r^.  Ki¡  ••«.•••  íirrii  ul<»  de  líi/AL  hay  unas 
«le(dnra<-i*»nO'»  «pie  •h'l.riii..s  i«m'..i;«m:  tjt-in-n  verla  h'ia  inip«»i  tamia. 

lll^'J  <'naiid«»  la  ::utiia  ije  i'rain  ¡a  «ii  <  "••rhintliin.i.  K^pafia  a\ud«» 
fonsitlerahieniente  á  Nap"le<«n  111;  \  iMH-<tr«»  ejrriií»»  i"h!iiIiji  iiinipue>t«i 
<)<»  s<»Ma4les  tilipiuos.  <«|ue  uua  \  e/  iiiás  ^e  haticroii  i-Mii  «'\rr;iiir(liiiaria 
liizarria.  Snlire  rste  a^uu''»  nwn'ci'  iinsí'  i|  fnlli-i'!  «I»-  1  ►.  ><'rafin  'MaKe. 
titiilad«'  f'n'sffin  ffr  i  **'//'.<■  inii'i:  .Ma«lrii|.  \^*\'2. 

\VS.\'  It'irr'iit'S  1/  #/  l't.;tr->  Itujií'u.  Í'»ai  ei-luna  .  Iiip  -i»  i:aiuisr«i 
F<»ss«s.  I-*^'*'».  F«»!lfio  herli«»  á  l»fiieíaiM  <ir  |a^  f"niia«-  «"lupi»  -'a-»  para  í.a 
/st/tidariditéi ,  d«inde  >e  pul»li«  -•  p'-r  piinieía  \  •  /  r^ti-  nai»aj-» 
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iVú  eé  friico.)  de  un  cnDado  mío,  que  oati  ahora  d«|K 
Mguuda  vez,  sin  que  ¿1  ni  el  General  eé  liayau  vÍhic  jaiuáa,  KÍn  qUe  I* 
funnaseii  cao^a,  sin  que  supiese  de  qué  crimen  se  le  afiUM,  talnul 
de  ser  cufiadij  m{o.  To  mismo,  ti  hombre,  el  Itiorr»  de  V.  E.  (yo  W 
eé  ^r  (]u¿,  pues  ni  soy  rico,  ni  mestizo,  ni  huérínuo,  ni  las  idonn  d« 
Itarra  coinciden  con  laa  míasl,  laa  dos  veces  que  me  he  presentttdw 
ea  el  palacio  de  Malacafiautr  [resiJenoin  del  gobernador  Keuuritl],  ha 
BÍd"  A  pesnr  mfo.  La  primero,  en  IB8<),  porque  ful  tUroprlUdí  y 
herido  en  una  noche  obscura  por  la  Guardia  civil,  porquo  posé  delB0l4 
de  uD  bulto  y  no  saludé,  y  rl  bulto  regulttí  ser  el  teniente  t¡we  mtlñ' 
tíah't  ti  drstrii-nmtnío;  fui  herido  traidornmente  en  la  espalda,  fán  t(jn 
nnles  mediasen  palabras:  me  presenté  al  Sr.  Primo  do  Hirem;  no  It 
vi  A  Sí  B.,  ni  obtuve  jtisficin  larnpncí}...  Y  la  segunda  v«  en  ISB7, 
porque  fui  llamarlo  por  el  Sr.  Terrero,  para  rnspondrr  A  Ib«  noam- 
ciones  y  cargos  que  se  me  hacían  por  mi  obra  [KoU  me  táni/erfi. 
Pues  bien,  ;_cuAntos  millares  y  millares  de  hombres,  iti\-    ":- 
m&a  honrados  que  Iharra  y  yo,  ni  siquiera  han  visto  I  ' 
¡«lo  A  In  calva  de  H.  E.?  Y  V.  E,,  qne  se  laa  echa  de  i  ■ 
Archipiélago,  ¿con  cuántos  hombres  ha  hablado?  ¿Cuíin 
írínqueado?  ¿Conoco  V.  E.  el  esplrim  del  paisí"  Si  lo  r.  . 
diría  que  yo  soy  un  eupírltu  tnrciila  pnr  nna  editraei-'r 

pues  el  i|ue  eu  mí  alienta  LO  TRKfi  DEfiDK  Ktfio,  aMe^  i¡ii-  -.  ■■■ 

Filipinas,  antes  que  aprendiese  una  palabra  alemana:  mi  espinis 
está  tt>reÍdo,  porque  me  he  educado  viendo  iXJL'BTlClAit  r   aoFbM 
i'OK  DO  liClEKA;  porque  desde  niño  he  rMo  d  muchos  sufrí-  i.n/,.'.-íf- 
mcnfn,  ¡Y  fdkuue  hr  sdkkido  TAMBtIíti!;  mi  i-uptrifu  f. 
producto  do  osa  visión  constante  del  idonl  moral  <^Mf  jn 
tí  na  poderosa   realidad   de   nbuaos,    arbilraricdnde» .    '■ 
far»a»,  violencias,  perfidias  y  otras  viles  pasiones.  V  f 
mi  espíritu,  lo  es  también  el  de  centenares  de  miles  de  r 
an  han  dejado  niin  sus  míseros  hogares,  que  no  hablan    ' 
hiero  del  suyo,  y  si  eacríbieran  6  manifestaran  saa  |ienHi<uit«utaa, 
tamañito  ilejarian  h  mi  A'oíí  ine  fdngere,  y  con  sus  volúroencut  b 
pura  levantar  pirdmides  d  los  cadáveres  de  todos  Iok  tiraii' 

¡Qué  lástima  que  KiZAL  no  hubiese  sido  leído  en  V 
principalmente  por  lim  gobemnuted!  Cuanto  más  ae  -^li 
e)ipirítu  do  m^  numernsnx  encrito»,  mis  ae  agiganta  la  (.. 
■ijcne  tagalo,  prototipo  de  I&  dignidad,  verdadero  ropr' 
Mntido  común;  hombre  tan  abnegado,  que  auu  á  sabirnl 
hecho  de  conroHar  la  verdad—  jhoy  reconocida  por  i  '  i 
C(mta<lí>tma«  cxeeimiones !  —  le  acarreaba  dii<guatos  ain  i.-uiriit')  i. j-  bo 
nulo  i  ¿I,  sino  &  a»  familia  ndemis ',  se  imponía  el  sacrifioio  d«  | 
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clninarla  á  todas  horas,  on  todos  los  tonos  y  en  todos  los  terrt-nos... 
Cuanto  más  se  ahonda  en  el  espíritu  de  sus  escritos,  mayor  es  el  con- 
vencimiento que  se  obtiene  de  que  no  era  un  filihitstoro  (194),  sino  ux 
JrBTí).  rx  PATRIOTA,  quc,  fon  perfecta  n(»cinn  de  la  época  en  que 
vivía,  no  anhelaba  más  sino  tjue  España  diose  á  Filipinas  los  Dere- 
chos que  provienen  <le  la  Likkhtad,  y  (juo  losespnnolos  mirasen 4\  los 
filipinos,  no  como  á  nmnns,  sino  como  á  Iiovibrrs,  ya  (pie  no  como  á 
hermanos,  que  era  lo  cristianíuiiontí»  ecjuiíativo. 

Seguía  en  Londres,  estudiando  ('<»n  ahinco  el  c<»nt'uso  ])asa<lo  de  su 
[>atria.  Allí  trabó  amistad  conl).  Antnni»»  María  He^^idor,  su  paisano, 
á  quien  diariamente  visitaba  (I!».')  .  Li»  i\r  monos  para  Rizal  era,  si 
se  quiere,  la  lucha  ]>olít¡<'a  á  que  lo  airastrara  la  campaña  de  los 
frailes  y  de  los  partidarios:  ,!(>  1,.^  fraib's:  cu  La  Sulidari(hi(í  respon- 
día, cnii  mucha  niod('ra<'i<'»n  casi  s¡»*niprc,  á  los  j»rincipales  ataques 
que  le  dirií^ían,  y  s«»l»rc  tndn  á  los  «[uo  il>an  «liri;zidos  contra  sus  pai- 
sanos: puí»s  no  parecía  sin«»  «pie  so  considcial'a  en  el  deber  de  resumir 
en  sí  toíja  su  raza,  y  que  ni»  tenía  otra  misión  <pie  det'en<lerla.  Otras 
impresiones,  de  índob»  moral,  <b')»¡eron  dt*  afectarle  mucdio  más,  em- 
pujándole por  la  pendientí»  del  acentuado  pesimismo  m  que  la  fuerza 
incontrastable  «le  los  h«'cbos  b*  había  rob.rado.  Hay  en  La  S<ili(f^ri- 
dad  del  'M  de  .íulio  d<'  Jhhí»  mi  artícubi  an«'»ninio  prro  evidentemente 
escritií  p«»r  Rizal  que  mana  sanirre,  y  no  por  el  b-niruaje.  que  no 
puede  *»er  más  reposad»»,  >¡no  pi.r  \;\  evijuiiiíitsa  iniquidad  qne  t-n  di(dio 
artí(*ulo  «le  «lenunciji.    Titiil.ise   l'un  ¡tr^tfinniriñn,  v  <'oni¡enza  : 

•  Kn  el  pueblo  de  K;i!aml>a,  pn^vimia  «i»'  la  Lairuna  Filipinas), 
murieron  del  ci'»l»*ra  el  •J.'l'b'  M;iyo  pr'''\iiiio  pa^a.!..  .jo^  vecinos.  aud»os 
principales  y  muy  i-e^p««fado>,  \  .ni»'ri<l«'-s  de  >n-s  conq»«.|iJanos.  Kl  ata- 
que fiel  ci'ilera   fui*    tan   r;ipi'l".  que   mnrii'ion  en   menos  •!♦•  veinte  ho- 

(  VM  Kntre  los  varios  ilorm-níis  «li»- ji-s  «lUe  «le  Ki/.al  ha  hiulio  el  insig- 
ne IVtíf.  rnaniuno.  háMase  el  .pn-  ^i-iie:  AI  mi^^nio  Ki/.  \i.,  tan  aniaute 
lie  Rspaña,  tan  ilusiradamenie  amante  «le  eMa.  h'  colirart'n  r\  pfifmsfifrn^ 
el  filihusfíTo.  V  se  lo  co|:;aron  por«|ne  hi  amaba  i»»n  inleli^reucia.  y  no 
C(in  ese  amor  r¡e«ri>  y  luufo  «lue  no  e>  -«ino  una  ener;:ia  hu(*ra.  enamorada 
de  una  unidad  tan  huera  como  ella;  no  «-••n  «-se  amor  instintixo  \  ipie. 
como  el  ton»,  se  va  tras  la  i-apa,  e^e  ¡n>;linlo  «pie  al  sentir  «que  tremola 
RÍn  haldon  la  handera  nqa  v  ::uaMa,  siente  frió  )Mir  la  espalda  \  le  late 
el  cnrazóu  »,  se;rún  re/a  la  tan  dnoviila  <oni«»  deploralile  cuarteta.  La 
oalK*XA  le  latia  al  pen>ar  en  INpaña.  \  el  eora/on  si';rún  la  <-al»e/a  y  ni» 
por  corrient«»s  uietlulares. »  M-is  snhr  hi  crisis  itti  ¡nitrintisinn:  aiticulo 
publicado  en  Sutstrn  l'ittn¡K>,  nñnH'ro  «leí  l(M|e  Mar/o  »le  r,*«Mi. 

\VXí\  clh»  Kctridor  |  Antonio]  era  anniro  sim»'ro.  Se  conorier^n  en 
Londres,  v  Kizal.  durante  nh  Iar;:a  re>ii|eiuia  en  In^daterra.  ili.i  .«  \  i-^i- 
tar  á  Ke^ridor  cofi  re;^nlari«la«l.  ilefiartiendo  ci»n  él  de  una  á  «I'—  h^ras 
dÍArÍAS.  Sus  corazoni'S  palpitaltan  al  iinisonii.  >  sus  almas  i<-mMlualian 
etilos  mismos  iileaies  \  en  anál^iia-^  e^|MTanza<.  F'f'¡>n''.s  ,:,.*•  i'nif- 
pa:  núui.  1»:  Madrid.  J*^  Kelner..  1!»  •■». 
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ras.  — El  uno  do  elloa  era  cuñado  do  Rual,  autor  del  Xoti  n 

y  se  Uanuiba  D.  Mariano  Herbosa  [ciisado  con  Lucía  Itixal);  el  otro, 

D.  laidoru  AluaU,  y  aiuboü  fueron  t.Buíeutes  muynres. 

■Inniediatnmentfl,  el  coadjutor,  el  P.  Domingo  Abunuevu,  « 
¿o  do  RiüALyde  bu  cufkado,  telegraüó  á  Manila  en  eatna  tinniod 

<  Jfdi-íinio  Urrbosa,  cuñatlo  de  Bizal,  ha  fallerJdo:  de«de  q 
cató  ni'  se  lia  cunfesadn  lituiia  la  hora  di:  »u  miterta.* 

•  El  goljeruador  eclesíAstico  (lütí)  couteatn  al  |járroco  de  I 
eu  el  telegrama  núm.  8.608:  —  *Jíecibido  telrgrama.  Si^tubt  « 
lo  manifestado,  negamos  sepultura  fclesiástica-  ■ 

■  Con  arreglo  ¿  esto,  entierran  á  D.  Mariano  Herbosa  oo  lia  ñ 
tecillo  íuera  del  ¡lueljlo,  y  al  otro  que  uiuriú  (le  igual  8uert«,  J 
fia  ern  cuñado  d«  Itizu.,  EK  f;l  cehektebio...» 

Diserta  ile  seguida,  con  un  alto  sentido  liloa¿tÍc,<i,  acerca  dé  ^ 
fmcu  importa  el  lugar  donde  uu  cadáver  recibe  sepultura,  y  ]qii41 
dades  tan  grande»  dice  de  pasada!...  «Para  la  Keligi¿a  Cñat 
que  ha  predicado  amor  y  no  venganzas  mrJiquiíiaii,  y  ae  fija  n 
alma  que  en  el  cuerpo  ó  materia,  ¿qué  significa  la  tuiubn  M 
colina,  y  qué  el  sepulcro  en  un  cementerio  encharcado?  ParniAlj 
brf,  para  el  filósofo,  para  el  libre  -  pensador,  para  el  espirito  i 
no,  ¿qué  tiene  la  úerra  de  un  cementerio,  explotado  por  i 
ligioaa,  que  sea  preferible  á  In  tierra  de  una  colina...?  ¡Nadailj 
fiendi!  el  catolicismo  sincero  de  su  cubado  (qae  se  ronfaabaf  ] 
en  su  pueblo,  sino  en  Manila,  una  vez  al  año,  por  lo  mtwm),  i 
menta  que  súlo  piir  afir  tu  cuñado, »e  liubiara  cometido  OOB  «I IB 
tamalla  profanación  (¡tan  parecida  ¿  la  que,  como  si  predinÜW 
utrn,  describe  en  Noli  me  tdngeretj-.-  «¿A  qué  venía  (jm 
ner  en  el  telegrama:  cuñado  de  KtZAI.,  si  no  so  pr-rsoguia  un  fia ^ 
gativo?>...  ProcÍHamente  ese  cu/lado  de  Ui£AL  •  ]>ertenecia  i.  utM 
milia  de  bieuliecliores  de  k  iglesia  del  paeblu :  la  mayor  parte  de  Ua 
im&seDe.t  quo  adornau  los  altares,  culdortas  de  oro  y  piala,  ^i'ei  <1<''n&- 
cíoueodeHu  familia*.  Poro  jera  cufiado  dr.  Rtzal!  Yciin  i 
bvcboH,  para  demostrar  cómo  el  catolicismo  jtrdciico  tieti' 
cha  cuando  le  acomoda:  •  I< n  adúltero  mata  A  su  queridn  ' 
d«utpnés,  y  sin  embarga,  jtor  s«r  hijo  de  leyi^  '  11*7),  le  oni  i- 
grado  y  levantan  una  capillo  solne  el  lugar  del  adulterio,  I 
y  del  Huicidio...  Pero  muero  un  buen  hombre,  una  peraou^^ 


(lí«)  Kjen-la  Pdtp  cargo  el  HcAn  del  Cnltíld"  do  Munlla,  D.  i-i 
N«tlcr,  iiiiím..  úfl  V.  i'ayn  jquii  ncntiotm  >lf  fallen-r),  ileí  P.  Nii 
(Hecti)  «rxiJÍJlMiHi )  y  de  loM  dondnli'<ti«  y  de.  tudus  lus  trullefl. 

(IKT)  Aludí'  &  la  trabilla  del  principo  líndolfo,  heredero  d(i  !•  t 
de  Anstriu-Hungrla;  Iru^cilla  qur  estaba  culiiucud  rwiuBte. 
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pl  heredero  de  tanto»  hienhechores  de  la  iglesia,  el  sobrino  de  sacer- 
dotes, el  educado  por  sacerdotes,  el  amparo  de  los  j>ol>refl  y  desvali- 
dos, y,  por  iít'r  rtiilado  de  lUzal,  ¡lo  ontierran  en  el  campo! » 

Y  próximo  á  cnncluir.  «lico  el  articulista:  — *A1  }mel»lo  español, 
á  toílos  los  honrados  católicos,  á  totlos  los  nnhlos  españoles,  ú  la  pren- 
sa liheral  é  ilustrada  do  la  Península,  al  ^^obiorno  liberal  y  sensato 
del  Sr.  Becerra,  donunciaiims  estas  iujusticiasl» — Perdi»'»  el  tiempo 
Rizal:  el  cadáver  de  su  cufia«ln,  ent»*rra(ln  en  el  campo,  ¡en  el  cam- 
po si/iíuinl  Justo  es  r«*con(M'er  «jue  <iui<'U  experinieutal»a  infamias  se- 
mejantes tenía  motivos  jtara  ^er  tilii»ust(u«».  Y,  sin  enil)ar^<),  HiZAL 
n^'  b»  era  tndnrin.  No;  no  jo  ^ra,  aunque  causo  asombro  que  no  lo 
fuese.  La  pluma  que  denuuíiara  e>a  in¡qui«la»i  sin  n<unbre.  escribía 
algunos  meses  de>pur>  un  artículo  intitiilado  I)if\  n  iirian,  con  la  fir- 
ma lie  José  Kizal  al  pie,  donde  >t»  lee: 

«Por  lo  denuis.  nosotros  xo  pkdimos  <¡nt  ij-pulfttii  á  Intt  fvailes; 
estamos  Jejos  de  hacer  con  «líos  /o  t^nr  la  Ktíropa  rin'lizdda  y  la 
miitnni  Kitpfiñn  ha  /iirhn,  derramando  su  san;rre  y  (jueman<lo  sus  con- 
ventos lííH..  Nuestro  p;íis  es  nu'is  hosjiital.uio,  y  aunque  los  frailes, 
con  su  pnlifirtí  dt  »nlhts  ¡/  (h  /<  y/i'f  .v/o//»  .v,  (|uioran  borrar  «le  nuestra 
mí*moria  b^s  benoijcins  quf  un  tiempo  nos  han  hecho,  nosotros  n^  los 
hemos  lie  <»lvidar,  v  nos  a»  «.rtijirenios  >¡eni}ire  que  en  las  cri>is  del 
pueblo  tilipino,  cuan-l»»  en  iiu  tiempo  tnvo  que  caml»iar  <'i*eencias, 
nond)re.  señores  y  «gobierno,  clli.^  eran  lo«.  que  más  >e  interponían  en- 
tre los  niiserable>  inli">  y  1"^  encomendero-..  K->t.i  no  b»  olviíjaromos, 
V  sin  buscar  >i  ^u  int«M\eni  i''>n  era  •'•  n«»  iníere--:íila,  la  ieconoct»remos 
siempre,  y  sólo  l:imenfarrm"S  verles  iijmrtí  ffti ^nt mln  #/  Imjar  dr 
aquvUmt  vt  rdmjns. 

*P»»ro  lie  esta  ;.rr;ií¡tMd  á  que  r.»n^iritani">  que  no*s  «-..ndenen  á  una 
fterntt  itjnnrnniin ,  liay  un  al»i-smo.  Preti-nlerjo  x.'.b,^  , //  n>nhhrv  dr 
IX>i*  UKXKKH'IOS  nr.riHiDos.  e>  ab^nido,  y  de^jip'-^tÍL'iar  toijn  el  pasa- 
do; #'.v  t'char  aftnjn  tt<dii  ht  tihrn  li  t  iiittndtt ... 

^Probablemente  jo  m«-)or  >-»-rá  dej.ub*  al  íiubieriio  ari"ei;lars4»  con 
ellos,  y  t¡Uf  Ins  tit  hijfs  st  I  nritiiftit  n  th  dtirlf  hi  inzñn  n  ifitint  hí 
trng*i.  Si  bis  ataeaní""-.  nn.s  ímn  d»  Ihinnn'  riLIlUsí  i:i;os:  si  los  de- 
fendemos, ííf*;/íox  I  i:  MlKtKLS  A  Misriivs  riíNVK'ClHNKS.  y  CKKKMOH 
Ml'K  PKLKtKAnÁ  LA  I*  \/.  LN   HLll'INAS.  ¡Sal;:a»d  Sol  p.  T  .|nnle  pucrla !  » 

Y  concluye  inn  i*-íe  imp^rtant»*  párr.itt».  lleno  de  -»'n*^ar«'/: 

•  líWi  I^is  fíirl»a«í  «'U  j-^pana  lian  riinieiiiln  mn  Ii  >^  fraile-^  li"rr'»res 
iiiu«'liii  mayores.  \  v\i  meno>  imhIíno.  «pn*  b-s  tilipinos  cin  I'^  f:ail»'<.  á 
quienes  res|M'taron  la  \  jila  mit-ntra-í  !■'>  tu\¡eron  pr'-.i'-M  i  —.  -ninio  íi'^i 
que  tan  fácil  tes  hu'»i«'ia  ^\>\>*  á  l»-^  in'«ur'jente^  «l«'-pat  li..r  para  el  oipi 
mundo,  si  n»i  á  toíins.  a  ea^i  ImiIi,^  In^  fraile-. 
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•  Diremos,  pues,  qne  ími  el  fomín  estamos  también  e 
hrx  Patria  en  pedir  buenas  reformas.  Hay  que  dictnrlns  biutniut.  j>ara 
quf  por  un  TBANQüiLO  y  proyrfitiivu  camino,  las  Filipinas  marchen  y 
i-ciipen  el  puerto  que  merecen,  girt  sacudidas  ni  vlotencia».  Ka  ya  Uy 
fatal  en  el  mundo  que  ya  nnda  se  estacione,  síuo  que  todo  Ro  perfM- 
cione  y  mnrche,  y  la;»  polonias  están  también  somotida»  á  Ogoi  l^u 
Ptoeurur  rt  desear  que-  sv  mantengan  en  mu  estado  ettaeionari 
peor  qtiff  pretender  drteni-r  la  marcha  dt  un  río,"  porque  no  ¡la  á 
inferiirr  t\  la  fuerza  dr  tas  nndas  la  fw.rza  dé  mtllonv»  dt.  kan 

qrK  I'IESSAX  Y  glEXTEN*  llUDl. 

SustrttbajospclfticoH,  literarios  é  hiatóricos  no  le  impídie 
sagrar  algonoe  ratos  á  la  pintura  y  d  le  escultura.  En  LondfM,  Oj 
en  Miulrid  y  en  todiis  partes,  RlZAl,  era  un  laborioso  tucanaable.  ] 
mi  Londres  algunos  cuadritos  y  algunas  figuras  esoultóricott,  purWS 
Un  cunlitx  rei^ali^  m&a  tarde  il  Blumentritt,  «Tengo,  dijomvals 
profesor  (200),  tres  estatuas  hechas  por  él.  Dos  son  pendantMl 
la  una  el  titulo  El  triunfo  da  la  muerte  saf/re  la  vida,  y  la  otra  eLl 
Kl  Iriunfii  del  saber  sobre  la  mufrtr.  La  primera  estatun  rftpti 
un  es<{ueleto  vestido  dñ  frnile  que  lleva  en  sus  braxoit  i  n 
segnnda  reprc:-entn  una  joven  llevando  en  sus  manos,  por  enoín 
su  cabeta,  un  hacha  encendida.  La  tercera  estatua  no  repremntiLd 
idea  original,  aunque  es  buena:  es  ol  Prometeo  encadenado.  •  "V^ 
vía  de  postdata,  nfiade:  -Acabo  de  recibir  una  noticia  d«  I 

*figúit  sogpnchnmoB,  vino  d  poseer  Ua  mejores  obras  i 
artístico,  fué  «una  sefiora  rica  de  Biarritz>  (201).  £nl 
no¿  el  afio  de  188!i,  recién  llegado  de  Londres,  y  allí  L 
amistftd,  d«  la  que  uo  tenemos  pormenores.  En  cuaulo  á  f 
jos  dn  Rizal,  laljfunos  de  sus  Íntimos  conservan  ¡sus  pintnrM^^ 
'•1  ha  exprimido  el  jugo  de  su  alma  sonadorn  y  poética*  (SllS). 

Pero  aun  hÍKo  algunas  cosas  más  de  provecho: 
con  loa  sabios  Á.  B.  Meyer  y  F.  Blumenlritt,  puso  notas  A  n 
ohino  de  la  Ednd  Media,  que  por  Abril  de  1R89  publicaba,  I 
al  alem&n,  el  Dr.  Hirth  (''2(>!});   y  en   In  notable  roviwta  lOI 
TrUbner's  fírcard  dio,  ph  infib^s,  dos  trnbrtjoa,  nno  do  load 

(üíl)    L<,.<nlid,jrid>id.uúm.  16;  Burtolonn.  15deSoptí« 
Bu  este  articulo,  Rt/ai-  líintcndla  t-on  /^n  Patria,  p*rMi 
Madrid,  que  vivió  jiiho.  La  l'titria  era  órgono  di-  los  frallM  fl 
diclin  fivU.  HixAL  di't>!u  ili-  i-aiJir  en  Biarrilx  ó  pii  París. 
{■.>00,    Carta  df  niami'utritt  á  mi  dirígldn-,  I^'itmerftS,  S 
{áOI)     i.a  Itulrprmltncia,  mimpro  t-jtado  <lol  25dG8epUi 
(JOJ)    La  Independencia.  núniOTo  elt«<Io  del  ffi  de  S«-pí(«Mbf«íÍ 
(203)    V.  Blnnieulrltt.  eu  La  Solidaridad  ilrl  .10  d>-  Abril  d 
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tulado  Tico  Enstern  Fáhles,  mereció  los  honores  <1e  que  lo  glosara  en 
un  Coniíreso  internacional  el  eminente  Prof.  N.  Kern  (204';  perfec- 
cionó sus  estudios  sociales,  idiomáticos  y  artísticos,  sin  contor  con 
que  fué  en  íjon^lr^'s,  de  roción  llegado,  «loude  ¡jerííoñó  su  secunda 
novela,  *continuaci«'>n  del  S*iU  n\t;  fámjirv  >.  El  Filibustm'Mmo  (Jíi)^}), 

De  la  vida  ordinaria  de  Kiz.vr.  en  Londres  ha  dado  Ko^^idor  algu- 
nos pormenores  suinaiiioiito  intorosaníes.  —  ^  Pasáhase  el  día  (dice 
Regi<lor  en  la  Hil»liníe;'a  dol  Hritish  Mnsouní;  y  la  lectura  de  los 
libros  y  manusrr¡t«»s  rcf'er«>nt<»s  á  niio><tra  ti<Tra.  lo  }niníau  nervioso  ó 
indignado:  Tuvo  la  ln»nra  «lo  tratailo  eiiToncos:  venía  todos  l«»s  días  á 
verme,  A  euterariiio  do  lo  «pie  hal»ía  leído,  á  pn»vorar  una  discusión 
Hohre  el  juicio  que  le  merecían  los  antonw  ,^0  Jas  llamadas  historias  ó 
crónicas  snhre  Filipinas.  Por  las  nothe-í  il»a  á  predicar  con  la  energía 
de  su  íra<o  vcon  la  insta  iudiirTiaci<'»n  do  su  alma<*ontra  los  nmlvados 
que  entre  un  fárra;^o  de  conTra«li<'ciones  ti¡al>an  c«»mo  el  distintivo 
característicí»  de  nuestra  raza  las  pasiones  más  viles  ó  menos  honra- 
das. Kl  se  Inriní'»  su  (Muí»,  allá  en  el  liarrio  ile  Halston.  v  sus  oventes 
eran  todos  filipinos  y  esrudiantes  como  rh  XicohW  Montero,  ("ornelio 
Aenlle,  FVrnando  \'¡/nianos.  I\»dr.i  Hamo**,  Manuel  Hc;j:idvr,  y  otrí>s 
más  que  parahan  en  c<ta<  orillas  del  Tánic^ii^.  -  -  !,(»<  domjnixo»;.  por 
lo  regular,  los  pa^^aha  »*n  casa  «leí  I>r.  K'ost,  l»iMiotecar¡o  del  Ministe- 
rio fio  Relacionen  Kxtranjeras  | /'•  ínsitjnt-  nitilnijt'^hnjn  \^  (pie  tenía  por 
ól  especial  predilccci<'»n.  Se  dc'iic-tl'a  allá  á  los  <l«'pMrte>;  />  ojcrcicios 
que  4*uhivahan  h'S  li¡j'»s  | ///r  /ío//i//r#x  |  de  aquel  cni¡n»*nt«'  Mldiófilo, 
aunque  en  realidad  l<i  que  liu<cal'a  »'ra  la  so«ii-ln'l  «h*  t'<U\  cuyas 
idea»*  V  cuya**  enseña n/.a^  at»*nflia  i'-n  <¡ni:ular  ati-noii'in.  A  la>  horas 
de  recreo  M»  de  lien)  ta  á  la  escultura,  para  la  <|U«'  t»*nía  «"ndiciones 
privilegiada^,  al  diloijo  <'i  á  la  j'intura.  Kra  asi^tent»*  a>-i'luo  di*  las 
conferencias  cii-ntítií-a^.  Aun«|U«'  d»*  natural  taíitiii  !i«i.  no  era  refrac- 
tario á  la*^  distrac«¡«'n«*>  v  pla«  «t»**-  d»*  la  juviMitud;  a«  udía  al  teatro, 
á  lt»s  haile>  y  á  la»^  d¡v<T-^¡i»nc^  Ih^ne^la-^,  >in  end'iia:^ar^»'  con  ellas. 

-Su  sentido  artí«.ticM  ««-tal-a  niuv  desarrollado  y  perfectamente 
nivelado.  Ite^idía  «n  el  ).arr¡«»  de  Chalk  Farm.  r«>deado  del  He^ent 
Park,  «le  los  ZoolM^^ical  y  F^'tanic.il  (íardens.  con  una  familia  iii^rle- 
!ta,  coiiipuesía  de  un  an«ian".  }»adrc  di»  trc<  niíia»i,  quienes  le  distin- 
guían Con  siuírular  <-ariii'».  pren  la'la•^  ile  la  nol»leza  de  su  alma,  de  mi 
cortesía  y  de  síi  mltura.  Hi/.'i  de  la^  calie/.a*i  de  Ia<  tres  j.'.vene<  una 

láiWi     Véase  la  //////"»//•///''./  li/Z'tlnf  que  \a  al  tina!  del  xoImumm. 

(¿fCi'í  Así  consta  en  un  aríiiulo<le  I).  Anínnio  M.'  Iíeui«|t"r.  puMieado 
oti  The  Filifñun  Stinl*iits  .M.ni,iz'n* .  reproiinciiio  en  El  //»/•■/•  mi"  itt",  «te 
MAuihi,  número  del  'J^  de  Fneroili'  I'.niT.  Kn  iliclio  artii-ul«>  <l.in^r  aiiiunas 
iM^tí«*ías  rur:<»sas  acerca  ije  la  \itla  «jui-  Ki/.vi.  haeía  en  I,>niiii  -^.  \ii^  cua- 
loii  extractamos  en  el  texto. 
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flHuultiira  preciosa,  que  lua  rngal».  Muy  preocupado  vioo  4  VtnMItft*' 
ilía  {Miru  deüjrtne  que  («oia  que  niftrchar&e  de  1a  enea,  y  Ul  V«x  da 
Londres,  jrarqna  Itt  pación  comenzaba  &  cogerley  ¿  atraerle  bacía  ojib 
dts  aquellas  jóvenes.  Recuerdo  bub  palabrau:  — *  Yo  no  ¡luedu  cnu*- 
•üarla ;  no  ^uedo  cnearuiu  cüu  ella,  porque  tftngn  utrní*  nfMM;innaa  qtw 
«recordar  de  nuestra  tierra  y  que  no  me  In,  permiten;  yo  no  lti>  de 
■  cometer  k  indignidad  do  camhinr  U  reducción  por  un  cariflo  pom  y 
«virginnl,  ciim»  es  el  que  pueda  ofrocernie.  >  —  Tnnta  fué  la  lucha  m 
MH  espíritu,  que  abandonó  Londres  para  ir  &  pasar  una  temporada  t 
Parí»,  en  casa  de  nuestro  paisano  Vulentíu  Ventura.  .  ÍJ[<t. 

Al  couiieuKO  del  otoño  (18H9  i  estaba  ya  establecido  en  Parí»,  ec»- 
¡liidc)  en  la  tarea  de  reimprimir  los  faoiOHOtj  Sucesos  del  I>r. 


Los  Sucesos  de  liis  Jslax  S-'iHpina»,  por  el  Dr.  Antonio  de  9 
(México,  lOUÍ)),  coniitituyen  la  bístoria  principo  do  aquel  paÜi;  1 
do  verdadero  mérito,  no  hóIo  por  el  liermoHo  castellano  en  qtu  I 
eacríto,  HÍno  por  la  rectitud  de  criterio  en  que  eos  pügiua*  * 
inspiradas.  ReaUa  man  el  mérito  de  la  ohru  la  circuitsUtoCtin  d 
b1  Aulor  dettempefió  en  FiUpiuau  (de  \Uih  i>  llXy  i  cargM  [ 


neral  interino,  jote  de  la  uecuada  que  peleó  contra  un  corsario  k 

d6e,  etc.  Tuto  Morga,  por  lo  tanto,  una  muy  grande  expeHeneUJ 

Bunal  de  muchas  de  lax  coeau  acaecidas  en  aquel  paix;  y  si  &  « 

aAndn  que,  por  los  puesto»  que  ouupó,  dispuso  de  numeroso»  ducaomi' 

tos  oticialee,  dedúcese  In  importancia  extrnordinnria  de  eu 

iiuc  ningún  cronista  pudo  prescindir.  £1  último  cagiftalo,  el  '•<  t.L 

es  más  bien  un  snplemento  de  la  relación  histórica;  en  ^1  " 

la  deMcriptióü  del  Arcbipif lago,  con  loa  ubob  y  costumbrr  ^ 

bitadoreM,  y  constituye  un  trabajo  eobresiiliente  en  mi  Iíh- 

ademá«.  aun  i>i¡endo,  como  casi  todos  los  homlires  de  su  qpoi-a,  uu  bi 

católico,  poseía  nn  tan  acentuado  espíritu  cÁvll  y  un  criterio  tan  p 

sonal  de  añadidura,  ijue  no  le  connentlan  eer  uu  admirador  >in  i  >-• 

van  de  cnanto  bacinn  los  fmíles,  y  esto  debió  de  duplicar  ■  I  ■ 

mo  de  ItlZAl.,  quien,  se  non  figura,  desde  el  innniento  en  <j' 

SuMm»  acarició  el  propósito  do  reimprimirlos,  ma; 

cuenta  que  de  tan  rara  y  preciosa  obro  tío  existía  un  ojeinplai 

lalaa  FUipínag,  pero  eit  que  ni  siquiera  de  la  tradiic^ii^  inglesa,  dft> 
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hifla  al  celo  del  erudito  orientalista  Mr.  H.  E.  J.  Stanley  (206.  Al 
restaurar  el  libro  del  ilustre  Morfca,  Rizal  puso  al  frente  de  la  nueva 
edición  la  pápinn  (pie  sigue: 

«A  L08  FILIPINOS.  —  En  el  XnJi  me  tángtro  ])r¡nci|u»»*el  bosquejo 
del  estado  artual  de  nuestra  ]>atr¡a  :  ol  oferto  <jue  mi  ensayo  |>rf»dujo, 
hízome  comprender,  antes  de  |)rose«zuir  d<'senvolviend<.  ante  vuestros 
ojos  otros  cua<lros  sucesivos,  la  npce>i«]ad  do  dar  primero  á  conocer  el 
pasado,  á  fin  do  pndor  juz^rar  iiioj<»r  <d  presente  y  medir  el  camino  re- 
corrido durante  tros  ^i^dos. 

»Nac¡<lo  V  orlado  (»n  ol  dosconnciinioiitn  de  nuestro  Aver,  como 
casi  todos  vnsntro^:  sin  voz  ni  autorida»!  ]>ara  hablar  de  lo  (juo  no 
vimos  ni  estu«li;iin<'s.  coiisiijoiv  iiO(0>ari"  invocar  el  testimonio  de  un 
ilustre  Español  «|u<*  riiri"'»  los  dosíims  do  Filijánas  en  los  ]>rincipios 
de  su  nuí^va  era  y  prosoucit'.  1«)S  últiinns  nioniontos  <le  nuestra  anticua 
nacionalidad.  Ks,  puos.  la  sonibra  do  la  rivilización  de  nuestros  ante- 
pasados la  ijuo  alp'ia  aní»*  vos«»íro*í  ovcar;'»  ol  autor:  os  transmito 
tielmí^nte  sus  palabras,  sin  oaiiddaria«í  ni  mutilarlas...  Kl  car^o,  la 
nacionali'bul,  v  bns  viríudos  do  Mnniit,  jinitamente  ct)n  los  datos  v 
testimonios  «lo  >iis  o..iifoinjinr;nH*«'S,  K^pufidos  casi  tod«'S.  rocoinien- 
<lan  la  obra  á  vno>.ír;i  atciiíM  cniisid«"«!;ici.'.ii.' 

*Si  el  libro  b'í.:ra  dosji«Ttar  on  V"S«>tr<  s  la  c«'iicioncia  Ao  nuostro 
pasado,  borrado  ilo  la  luoimiria.  y  HMíiticar  lo  (¡nc  >o  ha  falseado  y 
calumniado,  enf<»iMo^  n«»  habr/-  tr:>baiadM  en  baldo,  v  cmh  c>a  base, 
|K»r  j»*Mpii«ria  <|no  fnov.»\  pM.lrcii¡i.<  t"d«'^  dodioamos  A  estudiar  el  pi>r- 
venir.     -Jusk  Iíi/vl.       Etn>>¡ni,  \x^\K  > 

El  trabajado  IJIZM.  fiw  iiiiuu»  i'"^o :  aj'«'iias  hay  jiáL'iua  dol  texto 
tio  Mi»r;:a  »ji¡o  ni.  lb'\r  nn.i  ú  má^  iifíí«<.  V.\  irraii  pr«-p;i:iaiidi<ta  lilipi- 
no  pr«>pús<i>o  ali:n  :í>í  ci.hj.i  otabliMOi"  un  |'aial«d«»  cnfi-c  !«■<  antij^uos 
y  los  m<»doi-nn>;  in«|j_«Mias.  |i;ira  «.l-fi-n»!'  l:i  •  ••n^«Mnon<'i;í .  \oi-dadera- 
mente  e-ítupen'la.  di- <jiio  sn*-  pa¡-;tn"s  do  tin.s  d»d  siirb»  XIX  tonían 
men«»s  «'ultura,  infii'*-  virtndt-^,  ••fe.,  «pn*  1"^  d»*  tinos  ilcl  ^i^b»  X\'I. 
débil  lo  ji  la  ai-ci'-n  :ini'|nil;oi<'ra  k\\'  1.'>;  ••^jiañ.ilf^  cii  ^ronoral.  ¡jihnrun- 
ti*mii  rituti/ir't  iph-  n«»  c-nvonoc.  :'t  |  «"-ar  do  j.i  priin*»!'»'*-»'  did  trabajo, 
pues  que  al'Undan  \i\^  n'»ía>  «|i;c  r»'volan  un  ¡iiL^onin  fVli/.  una  sairaci- 
dad   nada  vnl;r:ir,  una    j.onoTraci.'.n   ]nii\   intí-nsa.  propia   al    tin  di»  un 

^2l>.l)      7'ft*'  l*hi'  ijn»'  II     ls*';ini\.  M.t'i/ii   is   ^»./;/í.  f  'iini^n.Jt.i ,  ./.ifitin.  iififf 
Chititi,  ttt  thr  r'ii.'    "f  th     .si.ifi'nf/ii    iituifi,  \\\    I)r.  .\»it«»ni'i  «h-  M'»r:j:a. 
Triinslatod  fr«»ni  tho  *^pani-li.  I»n    H.  1!.  .1.  oíanlos  .  I.onii.n.  I^.>    I'.n  1 
F«>niia   parto  do  la   prr»j.->.a   rMli',ai..n  «Ir  'i'iii:   H  \Ki.r\  i    ^«n  i'  i '»  Kl 

liiisnio  Mr.  Stanlov  irailn!'»\  ':l"S.i.  para  la  •  ..|fiii..n  nn"n«i"n..'!  i.  •■!  lüno 
<!••  I'i/ííifilta,  cdiri-Mi  Ai*  .\ni"r«'t  ti.  «lur  r.»n  «-I  íiIuIm  l\"iif  •  ■  •;•■■■'  •*!•  ]\n- 
bia  publicado  on  Milán,   l^n».  j.a  t  rnihn  ti-ai  .1.»  vf.mi..^    ^.      i*  "ila:    '/'fu- 
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Hlósofo.   Paítate  á  Ri/.al  cnmo  historiador  lo  qu^ 
yrueba  dema»iadr>.  El  prejuicio  sistemAtico  con  qua  toiío  1»  v«  yM 
lo  juzga,  lioevirliift  «a  trabnjoiín  Inbcr,  endereznda  í  demostrar  1 
demodCrabie :  que  los  indios  de  nntnflo  vallan  más  que  los  de  ho| 
qtie  Ii>M  eoriquistadiirea  ahugarou  en  flor  unn  civiliünción  pnjanteJ 
de  hnber  seguido  adquiriendo  desarrollif,  huy  loa  ülipinos  Herían  ■ 
otroE  que  lo  que  8on.  Pnrn  los  eruditos  nii  tanto  pentMdor«8  no  { 
ser  UD  secreto  que  el  establecimiento  de  los  espaQoles  eii  las  aoti^ 
Islas  dei  Poniente  fué,  ijor  lo  o|)ortuoo,  providencial;  fui  la  i 
ciim,  para  la  Humanidad  civilizada,  de  todas  las  rnxoii  i\m  del 
mi^to  descuellan  sobre  esas  otrn^',  gemelas  xnyns,  A  quípn  «1  ] 
inetismo  ó  pl  Uentilismo  tienen  sumidos  en  la  barbarie.  ¡Ka,  y| 
víces  no!  Medítese  un  poco;  eslildiese  la  direcciín  de  la  con' 
propulsorn  Hialayo-mabometana:  si  los  espuRoles  no  lletran  ¿  V^ 
ñas  cnii  In  oportunidad  que  llegaron ;  ai  hubiern  tranjievrñiln  on  a 
I  acoso  menos  baiin'n  bnatadoj  8in  qnf  tuut  nscit^n  ouroj-ea  fanái 
tan  fanática  como  la  española,  hiilñ«m  esparcido  allí  la  e 
Atra  oivilizaciiin,  los  blsayaa  y  los  Inzonea   bubiérauM  hecha  I 
TnM  (2ÜTi:  y  ¿qué  pátfarfa  Loy?  —¡Halle  Miadanao;  liabl«n  lovj 
pos  de  islns  de  JoI6  y  Tii*.Táui!.. 

Ituut^  tan  filósofo,  tan  dado  á  penetrar  en  la  enbrafla  da  IhI 

I WT)    Muchas  aun  las  autoridades  que  podíamos  dtnr  mi  a|M>jn  del 
aan-to:  súlo  consignaremos  dos,  de  entre  las  varias  quf  no  uiencio 
Gll|iluistas  modernos,  que  fneron  desconocidas  do  Itir.AL: 
<  Ay  en  esta  isla  [  Manün  ]  y  en  la  de  Toudo  mucbus 
aiiuleucs  fw  les  nuin  pegado  la  secta  por  In  contrutocia 
Buriieo.  Ixs  qnolcs  nuiendose  casado  eu  los  Islas,  y  i 
elUs,  Hc  lu  uuinn  pecado,  y  enseñado,  dándoles  cnrUlüu.  1 
forma  de  guardarla.  \  assi  mucli'is  de  la  Isla  ¡  ilr  J.utAn^ 
ser  MoroN  rclajundose,  y  poniendiisn  nombres  de  Mnrna:  r    _ 
ccr  tan  de  priessa,  i|ue  6.  tardante  mas  la  lle^cinia  de  loa'nap) 
fnerau  oy  Moros,  como  lo  son  ya  todos  los  lnliüos  '(Ue  ndj 
jfouiernii' lie  las  Plillipinas.  •  —  Pb.  Jcas  i¡     "  " 

ttrdt-n  di-  y.  /'.  S.  Auffuttin:  Meiico,  11524; 

M6s  HiiliguA  y  menos  conocida  aún  es  ejiln  otra  Tacute: 
...  <•  se  bnn  enseñoreado  I  Joft  MinAcnipínnrM;  de  In  parto 
de  la  í>nmatra  de  do!!¡ent<i8,  o  poco  xnaa  nfiíia  A  cata  parle,  valiendo 
mernuKui'-  '1'!  iouiiniu,  luegn  de  loe  easamíenlos,  y  vltlmnmanMd 
arniii.-'    !'<-  .jii<í  <  ^ilil^uirc  han  ocupado  la  mayor  parle  <le  liis  pnert 

ai|U''l .    \  .  .  <|.iriii^i),  señün'B  de  la  eludajl  de:  Sundnpnla^ 

miivi'r  > '>i- [larte  de  las  Islas  de  Banda  v  lie  Malacw,r 

en  lliini.     ^  i  i-,  \  niilau  entrado  baatJi  Luzou  ísbi  nnbtll« 

tro  liiN  í'>ii)>iiu>H.  .>  <'iiill<'adoya  enella  tres  jiublaciunes...  tgi' 
[>pilNÍeriiii  l'iH  l'orl  iijiíieses  en  la  Inilla  y  en  el  Maluco,  y  ¿ 
Inllane^  en  Ion  Kilipiíius;  y  no  hiiblernu  con  las  amiasycOHü 
ntajailcilc-n  el  po«si>.  y  eortado  el  lilln  O  SU  corriente,  sin  áñt 
vi  dia  de  oy  IniluiíuH  tteynns  de  aoucl  Lcnanlo*...  —  FlL 
I.1.0KA:  HUtoria  ürUtuuiica...  ttatatla  dt  la»  rtlacioM*  lie  JvÍ3 
Bkvbs  :  Barcelona,  lülü.  ( Eu  el  colüféu:  IfifW. )  Kolto  lAí. 
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bleinas  sociales,  tan  entusiasta  por  el  estudio  de  las  grandes  transfor- 
maciones <le  los  núcleos  humanos,  no  tuvo  en  cuenta,  por  lo  visto,  ese 
factor  (jue  suele  denominarse  «espíritu  de  la  época».  ¿Qué  quería 
KlZAL:  que  todos  lo8  aventureros,  (|ue  todos  los  solda<ios,  que  los  es- 
pnñnli's  tiKÍos  hubieran  sido  niodclns  do  sensatez,  espejos  de  buena 
crianza,  dechados  do  abiie^aoi«'»n?  ¡  P«mo  os  ijiio  á  las  cnnquifttas  se 
iba  á  ejercer  ol  bien  huliritliudiiu  ni*' !  Los  indios  sufrieron  vejacio- 
nes, es  cierto;  pt*r«lioron  ol  cufio  do  su  iiacionali<lad,  y  otras  cosas 
además;  j)ero  on  cambio  ganaron  considorablonionto  con  relación  al 
mundo  civilizado,  y  cualosíiuiora  «juo  soaii  Ins  caraos  t|iio  se  imputen 
á  la  acción  do  Kspafia  on  Filipinas,  cabo  >ionípro  hacer  osta  retlexión: 
los  Rizal,  los  Marcólo  dol  Pilar,  los  Anacloto  dol  Rosario,  los  Gra- 
ciano Ló|>ez  Jaena,  los  .losó  María  Pan^iaiiiban,  los  Luna,  y  tantos 
otros  tílipinos  puros,  si  bion  os  cioríu  <juo  no  tuvieron  nacionalidad 
propia,  ¿habrían  lle;rado  á  valor  lo  t|ue  valioron.  si  on  voz  de  hal>er 
vivido  la  civilizacii'ui  im¡ntrt(nlit  hul»ioran  vividí»  hi  pmpia  del  Ar- 
chipiólaí^o?  Porípio  nadi»»  sabo  do  un  sob»  j«»lMano.  do  un  solo  ma^uin- 
dáiiao.  «lo  un  solo  tiutcuián,  de  un  ^nb»  acta,  «juo  haya  descollado  en 
nada;  v  sabonins  ou  cand»io  ib«  muchos  t aíralos,  ilocanos,  bisavas,  bi- 
Cides,  ote.  (los  «pi»*  han  al>s«»rl»ido  ja  cultura  ospafuda)  que  han  culti- 
vado Con  iucimionto  la-^  letras,  las  cioncias  y  las  artos.  ¡  Perdionm 
los  lilípinos  su  aliabrto  nriiriual  I...  ;Vaya  un  (//i/lr>/ ¿  Por  ipié  no  1<» 
restauran?  ;Iríab"*  uicj«»r  c«»n  trts  vocales  y  incv  consonantes?  V 
com«i  esto  (ifiñn,  ¡tantos  ••tros!...  Para  Kizal  di^niinuvoron  las  in- 
dustrias,  las  producciono-i...  ¡to.jol,  ha*<ta  «d  núm**ro  do  habitantes 
disminuyó.  V  1«»  cierto  os  que  ii«>  hai'lal>a  á  liuiuo  d»*  ]»ajas;  solía  pro- 
bar, con  textos,  cuauto  decía  P»t..  harto  cabemos  los  que  ttMiomo.s 
alguna  atíción  á  las  iuve.«^ti¡^^•\cioue•^  bist«''ricas.  quo  existen  textos 
para  to«los  h>s  ^u>tos,  y  que  Ui)  liav  nada  pe.»r  para  «'btouor  la  cifra 
de  la  Venlad.  quo  buscarla  c««n  uu  criifíio  pree«.ncebidamonto  siste- 
mático. Y  hé  aquí  una  «»casi«'.u  en  quo  H">  sería  fácil  oxpt»nor  pruel»as 
y  más  prueba^,  para  ileiuostrar  f<»dM  1..  coiitrari»»  de  lo  quo  RiZAL  j»re- 
tendo :  consi^^nareiuos  tan  s«'ib>  iiu**  la  p'iblacit'ni  ilt»  Filipinas,  cuainlo 
se  verificó  ol  o^tabbM'iiui«Mif««  ib*  b»^  espafp'los  on  aquellas  i*»las,  no 
pasaba  de  medio  niilb'ui  Ao  aluia^-.  á  tiue>  del  >i^l<»  XVIII,  tenía  millón 
y  medio  cumpliib»,  y  al  c»*sar  la  d'-niiuaci/.n  de  Kspafia,  el  númori»  de 
almas  ora  de  sitft  unlhims.  Ku  IS|().  el  iii'iviiu¡«-nto  mercantil  del 
comercio  exterior  aní-oielía  á  <.ii«f  uiill^nos  de  pes-'s;  on  lxí>*2,  lleiraba 
al  ras  de  #*i;ic//#'///'/  »/  'fns  milhnns.  V  p«»r  b»  que  toca  á  los  analfabe- 
tos. ;ya  «juerría  Kspaüa  tenor  una  j»pq»"rc¡.in  tan  l¡sonj«*ra  c- ino  bi 
qae,  t»n  1KÍ*h,  tenía  Filipina**!  ;  N".  y  mil  v«*cos  n»:  i:-.  lia  ^id-.  mn- 
quihídorn  la  ac<*ión  do  Kspaüa  «u  ^-u-^  p'»se>ioues  ocránica- 
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Pero  preHciiiilAtni^s  do  loa  delflct.o»  de  críterin  ijiie  snlpiei 
taa  do  Kiz^L.  asi  como  de  alganoü  otros  lue  desTirtunn  ol  nérito  4 
conjunto  de  laolira{'208i.  Pernoguín  Rizal,  como  buen  propagsndü 
im  objetivo  predeterrainsdo,  y  aunque  sea  ese  objetivo  atitittspafiiít^ 
merece  nuestro  res[)8t,o,  pur  la  forma  científica   ciin  qoft  nr<«rti^  •) 
Autor  iV  i>rP8entnrlo.  Al  prnpin  tiempo,  Rizal  perBegui»  otra  áuali- 
dad:  realzar  la  ÍEaportancia  de  los  filipinos  en  la  hieloria  do  au  |wb, 
mucha  mayor  que  la  que  se  desprende  do  la  lectura  de  las  obraa  eap»~ 
ñoU».  Y  eu  esto  nos  hallamun  enteramente  de  acuerdo  caá  Rizal.  La 
historia  ¡>rapagnda  de  Filipinas  no  es  otra  cosa  fino  la  <í''  '    ■  '.    -í-    - 
rfe  lo»  rapaRulf»  en  el  Extremo  OrtVn¡e;y  quetlnn  loa  nlli  n 
relegados,  que  a|>enas  «ígnifican  nada.  Lo  cual  con8litu>í- 
ticia.  España  ha  obtenido-victorias,  de  las  que  se  enorípulli;. 
habria  logrado  sin  el  esfuerr.o  de  \aa  fílipíiioíi,  que  ineron  U  O 
catk^u:  sin  la  lealtad  de  ai]uellcifl  indígenas,  sin  el  entusiasmo  o 
rusponilian  A  laa  excitaciones  de  mis  jefeM,  sin  sn  herofsmo,  t 
ees  acreditado,  esas  victorias  no  habrían  tenido  cleclo.  Debam  ll 
pinos  ^atilud  eterna  ¿  EsiiaCa;  ]>ero  España  á  su  ven  debe  f 
elu-ua  á  aquellos  denodados  hombres,  que  eu  tantas  y  tantuo 
nc,  con  loaltad  y  nbnegacii^u  ejemplares.  ¡aiicnmbÍM'on  ú\h 
mente  por  mantener  incólume  la  hegemonía  espaDolal 

Rizal  habría  restablecido  más  y  mejor  la  verdad  hiatirím, 
lugar  de  pasarse  mese»  y  meses  e^i^tudianilo  en  el  Muaeo  da  1 
en  In  Biblioteca  Nacional  de  Paría  las  obras  vetustas  pnblio 
hubiera  dedicado  ádexonlranar  los  uiistertos  que  hay  en  losdw 
tos  iu^ditos  existentes  en  el  Archivo  Indiano  de  Seví 
oi6n  hirttórica  do  HtZAL  adolece  de  delicieute.  En  el  citado  i 
habría  halliulo  muchoH  papeles  de  Murga,  entre  otroit,  ttn  i 
i  S.  U.  enumerando  las  demasías  de  los  frailes,  del  que  RUAtr  h 
aacado  eran  partido;  pues  que  ron  ese  documento  á  la  vista  ll 
podido  Oemur<ti-nr  cuín  poco  tiempo  duró  aquel  fervoroso  y  d 
sado  celo  apostólico  que  movía  ¿los  antiguos  mistoncros.  Ni  • 


(209)    Kti  una  do  los  adb-ionos  quo  pI  Si-.  V..,,.-.-  ¡ 
grnfin  RUaíina  por  mi  pnlilicoda  i-n  Kl  /< 
Abril  UNN ),  hay  una  nolii  que  dice  asi; 
de  (im  Inlits  Füipimu.  por  »■!  Dr.  Autooi'i   ' 
de  la  edictr^n  que  liiiu  de  esta  obra,  d''  - 

para  ruando  se  ha^a  otra  edic! ' 

«tus  riwwoíOítM.-  .ErrorpB  de  in-.t 
■se  publicaba  esta  obra,  oí  ejemí' 
•  bineslravladii,  y  el  anotndnr  nu  ¡.,. 

•coleJAndola»  con  el  nrlglnah  jui  ~.  .; , ,-, 

"M  maiinsvrlto.  ■  Ijta  omisiimi's  suii  iiiii>buü,\  tuti»i(L'tuUu»,oi 
do  no  sólo  rn  palabras,  slim  i'u  lineait  r  haala  Qu  pArratus  i; 
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8ft  le  ocurrió  hojear  la  Colfcción  de  42  volúmenes  que  comenzó  á  salir 
á  luz  en  1HG4  (20í>i,  reanudada  más  tarde  por  la  Acadeuiia  de  la  His- 
toria (210);  colecciones  en  que  alnindan  las  n()tic*ias  preciosas,  y  que 
en  ri^or  son  las  fuentes  orií:jinales  do  los  hechos  realizarTos  j)or  los  es- 
pañoles durante  el  ]>eríodo  do  la  Conquista.  Aun  dentro  de  lo  impre- 
so, Rizal  no  tuvo  la  suerte  de  hallarl«>  tndn,  y  cuenta  (pie  en  el  mis- 
mo British  Museum  existe  ali^úu  lihro  íjue.  do  hal»erlo  leído,  no  le  ha- 
bría llevado  á  sostener  ciertos  errares  -^l  1  '■.  VA  trahajo  de  Rl/AL,  en 
una  ¡>alahra,  como  aiiíttador  d<'  I(»s  Suri  sus  «le  M<»r;ca,  si  muy  estima- 
Me,  mayormente  como  (d»ra  de  iimpa^randa  cííntra  l<»s  españoles,  y 
hasta  muy  l»ien  presentado  desdt»  el   punt(»  <h'  vista  material  (212^, 


(201*)  Colf'rrinn  tff  liinnin»  ntns  imditns  rrUitims  ai  ti  fsruhn  miento, 
cow¡nÍJtt(t  y  rtilnuizttcit'iii  th-  las  jHtsfsf'iatrs  rspaTtnltis  en  Amvrivti  t/  Ocva- 
nia.  Madrid,  lsr»-MsSJ.  --  \2  tomos  ^n  4."  Kii  los  tomos  :i,  f),  i;i.  l-l\  n>,  :14 
y  al^ún  <»tro,  se  iMiutieiini  noticias  ruriosisimas  acerca  de  Filipinas. 

(210)  i\Arcciün  (fr  t/nra m*'iit"S  iiitiütns...  Se;:uiida  si-rie.  Madrid.  Van 
pahlicailos  \'.\  vols. ;(!«' los  (líales  lia\  dos  «pie  tratan  integramente  de 
rilipiíias,  y  los  documentos  «pie  contienen  son  di»!  mayor  interés. 

(211)  Kl  malo^Tado  investigador  tilipino  Sr.  ('.  .1.  Zuluetn,  estudiando 
en  1*1  Museí»  Británico  <!<>  Londres  .en  r.H>|  el  (ejemplar,  único  conocido, 
del  Varahularin  7\i¡faln  del  I*.  San  liuenaventura.  imj»reso  en  Pila  el  año 
de  161iJ,  me  escrihi('>:  ■  Rizal  sostuvo  ipie  la  palalira  rawera  no  i'xIh- 
tfa  en  ei  idioma  d(d  pnis;  nolo  Imhiera  dicho  de  haber  conocido  estii  rari- 
fiima  obra.  jTamhiíMi  los  ^rraniles  h<nnl»res  se  e«pn\ocanI  ►  V.  mi  articulo 
publicado  en  FJ  Htnaritnit  ntit,  de  Manila,  número  dtd  17  de  !>iciembro 
de  li>04.  -   K\trem«»  tanto  Kiz.vi.  td  «doirin  de  la  \  irtnd  de  los  anti^nos  fili- 

Kinos,  <|Ue  el  patriota  IsaiMdo  de  los  Ke\e-«,  ;rran  admirador  d(*  KlZAL, 
ul»o  lio  ¡lonerle  al;:ún  re|íaro.  cosa  «pie  á  Ki/.Ai.  le  esco«'ió  alir«>.  se^rún  so 
dospnuide  de  su  arliculito  l'na  cmitestacion  á  |).  ¡saludo  i|e  los  líeves», 
inserto  en  /-<i  Sitliiltiniiat!  del  .'51  de  Octubre  di'  I><'.h».  A  los  modernos 
filipinos  dfd)e  <1(^  tenerles  sin  cuidado  ■  pue-^  en  último  términt»  no  les 
alcanza  la  menor  r(*s|Hinsab¡Iidad.  como  hubii-ra  dicho  .SíIm'Iu  )  <ph*  los 
cronistaM  afirmen  «pie  entn*  las  antÍLTuas  bi^avas  la  virL''inidad  era 
afrentosa  9 ;  qne  había  destloradoros  de  profo^inn.  etc.  Para  Ki/aIj  los 
filipinos  eran  .sagrados,  asi  los  de  ahora  como  los  del  si;¿lo  \VI. 

(212)  I-a  edici«'>n  de  Ki/Ai.  hizo>r  |Mir  la  ca^a  de  <larnier  HemiaiK»».  de 
París;  la  imi>resión  es  i-smerada,  \  (d  aspecto  del  libro  es  exceh'iite. 
Aunque  el  pie  de  imprenta  dice:  ¡*iins,  Jsfin,  rl  libro  d(>  Morira-KlZAL 
comenzó  ¿  circular  en  I)icieníbre  de  1*^^». 

Bueno  será  (pn*  consi^rueino^  aipn  un  recuerdo  al  aventajado  anierica- 
nístA  I).  Justo  Zara«r(»za.  Kste  señor,  «pie  coiHM-ia  perfectamente  el  ;rran 
mérito  de  la  obra  de  Mor^^'a.  se  propuso  reimprimirla.  \  la  reimftrimit'i  en 
efecto,  en  ISMS,  Pero  <pii.*^o  «pi»'  la  nue\a  e«l¡ción  llevare  un  prid(»j;"o  de 
r>.  José  CalM'zas  de  Herrera,  alto  funi-i»uiario  ipie  había  sido  en  Filipi- 
nas, y  \os  achatpies  de  «'-ste.  \  lueL***»  su  muerte,  y  {nkm  después  h-A  acha- 
ques y  la  muerte  de  I>.  .Insto  Zara::<iza,  impidienuí  (pie  td  libro  ipiedase 
(•nteramente  concluido.  KI  textti  de  Mor;:a  se  reimprimió  to(|o;  y  un  librero 
de  Madrid  lo^n»  hasta  dos  ejemi>lares  «le  la^  capillas  estampadas  en  (asa 
de  M.  (finés  IlernAndez.  «pie  vendió  á  mucho  |ireci«i:  ti;:ura  el  uno  en  la 
bibliotiH'A  <|ue  poseí*  en  Harcehuia  la  Tabacalera  de  Filipinas,  y  «d  (dro 
en  la  colección  del  citad(»  bibli«»íilo  de  Chicap»  Mr.  K.  K.  A\er. 
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tiene  lauíeutableü  (leüciencias  y  nüolecd  del  defecto  de  q 

i aforniiKl»  por  tiua  íilosnffa  capricbosa,  disculpable  por  laa  tainta  po- 

liticns  en  que  esa  ñlosofla  t.enln  que  inspirnree. 

OcioHo  pasece  afladir  que  en  las  notas  ao  faltan  los  EArp&aoH  a 
tolicisiuo  y  a  tniti  porlavoce^í,  dadua  de  tíeiupo  en  cuando  con  I»  É 
oin  propia  dct  JLizál.  Así,  por  ejemplo,  á  propósito  de  U  bula  áñM 
jandro  VI,  por  la  cual  este  pontitíce  concedía  li  Bspafla  todo»  lof 
rritorios  que  estuviesen  á  un  lado  de  ciertn  línea  divisoria  qtw  a 
propio  pontífice  tranó  sobre  un  planisferio,  y  á  Portugal  los  qoe  ft 
vieran  al  otro,  dice  RixaL:  —  «Esta  Bola  tuvo  la  auertequelaa  otnu; 
naciones  protestantes  poseen  aborn  la  India  y  el  Maluco,  y  el  Papa- 
do, que  incitaba  á  loa  Principes  católicos  para  que  despojaxtn  '1«  «i 
dominios  y  de  su  libertad  á  reyes  y  pueblos  extro&os  y  desconoci 
por  el  mero  hecbo  de  íter  infieles,  sin  ser  obligado 
nadie  (¡le  nn»tra  mera  libi-rnlilate),  ahora  se  encuentra  despojadl 
Príncipes,  también  católicos,  y  reducido  su  dominio  ñ  un  domiai 
nombre,  como  los  reyezuelos  de  las  islas  conquistadas.  Jasticia  d 
Historia ;   ¡también   liay  Dios    pora    los  Papas  I»  —  En  oír»  I 
—  «¿Cuántos  mártires  y  santos  habrá  en  el  Calendario  que  detH 
nombre  á  un  desconocimiento  de  la  Fisiología  humana? 
ñero  dominico  Fr.  Diego  Aduarte,  historiador,  lo  maltrata;  ( 
«n  varias  i:ontr&dÍecioneH,  y  en  una  de  las  notas  que  le  dedica,  ] 
esto  coletilla:  —  iTal  vee  debido  ¿  estas  lagunas  [que  dejatia  a 
oscritos],  el  P.  Aduarte  no  haya  sido  todavía  cnuoniíado,  y  e 
según  su  biógrafo  el  P.  Fr.  Domingo  González,  usaba  xapato*  1 
y  remendados,  y  que  «siendo  la  Iglesia  catedral  donde  i 
ppequeña,  estaba  muy  clam  con  haber  en  lo  bajo  tantas  lacfll)r« 
*do  1»  nlto  como  una  ascua  de  fuego,  lo  que  vieron  solamenU  1 
■  ligiosos>,  cosa  muy  maravillosa  según  el  biógrafo,  admiAüd 
tnenso  prodigio  de  haberle  crecido  la  barba  en  el  ataúd.  ¡8«Dtain 
moB  con  menos  barbas  y  mejores  zapatos!  > 

La  obra  de  Morga-RtZAL  fué  ¡naturalmente!  declarada  f, 
va,  y  prohibióse  su  introducción  en  el  Archipiélago. 

La  imprimió  en  París,  durante  el  otoQo  de  1889,  como  qw 
cada.  A  últimos  de  Noviembre,  ya  estaba  dispuesto,  Uinpio  dttl 
corrección,    el   prólogo  del   Prof.   Blumentritt.  Por  cierto  qoi 
tuvo,  defiriendo  á   los  rnegos  de  HiZAL,  que  suprimir  nli^aiuiafl 
ceptos,  Viase  la  carta  que  acerca  del  aaunto  dirigió  BiZAt.  id  i 
sor  austríaco  Í2I3): 
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«  Páris,  45,  Bue  de  Ibuberge,  32, 11,  1889. 

»Qaerido  amigo  y  hermano:  Por  el  correo  de  hoy  te  remito  las 
pruebas  y  el  manuscrito  de  tu  prólogo.  Como  me  has  autorisado  para 
borrar  las  lineas  que  no  fuesen  de  mí  gusto,  he  hecho  uso  de  tu  per- 
miso. Tú  verás  si  te  agrada  mi  libertad;  pero,  en  fin,  si  tú  quiersti 
puede  imprimirse  todo  lo  que  has  escrito. 

»E1  nombre  de  Quioquiap  (214)  no  lo  quiero  ver  en  mi  libro,  pues 
es  demasiado  pequeño  comparado  con  el  de  Morga,  y  fuera  de  los  es* 
pafloles,  nadie  existe  que  le  tenga  en  consideración.  Si  en  una  obra 
seria  citamos  aquel  nombre,  le  concedemos  un  honor  que  no  merece; 
le  concederíamos  demasiada  importancia. 

»Lo  mismo  digo  acerca  de  la  comparación  con  los  Tsares  de  Busia. 
8er&  muy  lisonjero  para  los  ca-stilan,  aunque  son  semidioses,  ser  oom« 
parados  con  los  Tsares  rusos,  pero  es  demasiada  cara  paga  4  su  oo- 
fffsspondiente  jornal.  También  me  he  tomado  la  libertad  de  borrar 
eIgMee líneas  que  tratan  de  la  fraternidad.  Seguramente  tienes  el  me- 
jor deseo:  es  el  deseo  de  tu  corazón  que  los  españoles  nos  abracen 
eomo  4  hermanos;  )>ero  no  debemos  rogar,  y  suplicar,  y  repetir  cons- 
tantemente esta  súplica,  porque  resulta  algo  humillante  para  nos- 

I.  Si  los  españoles  no  (juieren  tenernos  por  hermanos,  tampoco 

»tros  desearemos  tener  el  cariño  de  ellos :  no  pedimos  la  limosna 
da  su  hermandafl.  Yo  estoy  convencido  de  que  nos  amas  muchísimo, 
y  no  menos  muchísimo  el  bienestar  de  España  (215);  pero  nosotros  no 
aspÍFamos  4  obtener  la  pifié  española,  no  deseamos  obtener  la  compa- 
cte; sí  la  justicia.  Toilas  nuestras  aspiraciones  tienden  4  ilustrar 
nación:  ilnstración,  ilustración,  <*  ilustración.  Fraternidad 
limosna  del  orgullo  de  los  españoles,  no  la  pedimos.  Tú  quieres 
TSr  abrasarse  4  todo  el  mundo,  (>or  medio  del  amor  y  de  la  inteligen- 
cia; pero  dudo  que  quieran  lo  mismo  los  es|)añf>les. 

•Subraya  con  tinta  negra  lo  (|ue  retires;  y  devuélveme  las  pruebas. 

»Lo  que  se  refiere  4  tu  crítica,  me  parece  muy  benévola:  no  tengo 
la  aspiración  de  obtener  la  gloria  de  un  literato  ó  historiador.  Si  ha- 
Baa  inexactitudes,  «lilo  públicamente.  —  Tu  fiel,  —  Rizal.  • 


(814)    Quioquiap,  pseudónimo  de  D.  Pablo  Fcced,  ya  citado.  Como  ea 
»9  Feccd  so  distinguió  por  el  gran  menosprecio,  no  superado  por  nln- 
gte  otro  literato,  con  que  hablaba  siempre  de  los  filipinos. 

(216)  Asi  era  la  verdad,  y  faltaban  4  ella  los  que  acusaban  4  Blumen- 
I  Mtt  de  sor  enemigo  do  Ks]mña.  Blunientrítt,  que  lleva  algo  de  sangre 
)  eepaBola  en  las  venas,  ha  sido  fan4tico  de  nuestro  país  4  par  que  un 
\      gnmáe  amante  de  Filipinas.  Hombn*  esencialmente  idealista,  y  sabio  en 

Eel  ■i4e  amplio  sentido  de  la  palabra,  dotado  de  una  unción  verdadera- 
■MSte  roin4ntlca,  su  mayor  anhelo  consistía  en  ver  estrechamente  unidas, 
—  loe  rinculos  del  amor  fraternal,  la  Metrópoli  y  la  Colonia. 
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filnmentrítt  accedió  4  los  deseos  de  Kizal. 

£gta  carta  intima  es  uncí  nuevíi  muestra  del  pesimismo,  jtuteirf 
fundado,  de!  insigue  tagalo.  Es  indudable  que  el  hombre,  ouantop 
Ae  ilustra,  cuanto  mils  se  ensancha  la  noción  que  <4e  su  i>ro|HA  i 
tiene  { aobre  tmlo  si  esa  valía  es  producto  legítimo  del  estadio)] 
quiere  maj-or  orgullo,  orgullo  bien  entendido,  ó  sea  ese  alto  f 
mezcla  de  dignidad  y  ile  amor  jirojiio,  que  alcan^ao  loa  qae  sientwü 
que  vuleu.  Kv/,M.,  que  poseía  una  cultura  que  jiara  mi  la  quisierui 
muchos  españoles  que  pnaan  plaaa  de  sabios;  que  pnaoia  ndemájt  nit 
sentido  moral  verdaderamente  recto;  sin  otro  ficto  que  el  de  giasarM 
ia  vida  entre  los  libros,  consideraba  que  en  su  país  tenia  persoiuü- 
Diente  mucha  menos  importancia  que  cualquier  empleadete  es[«&ol 
y,  por  do  contado,  muchísima  menos  que  el  último  de  tus  frailes.  ¡Todi» 
ello  porque  era  intlio!  Para  la  mayor  parte  de  los  casillas  qn«  in«- 
draban  en  Filipinas,  Rizal  no  pasaría  nunca  de  ser  uti  c/i'im^ (21(1) 
máa  ó  menos  yUAsupa  (217),  «pero  siempre  cliimgii',  y  eato,  aUurot- 
mante,  le  tenía  que  iudi;rnar.  Entendía,  pues,  que  para  que  en  su  pab 
ae  llegase  á  una  admisible  equidad  sncinl,  no  sólo  se  hacia  precÍH* 
poner  en  planta  reformas  políticas  radicales,  sino  que  era  igualnwntA 
preciso  que  se  veriücase  una  A  modo  de  transformactán  en  las  coeinm- 
bres  sodlales,  y  en  nada  de  esto  podia  creer  apenoi^,  ante  la  trixte  rea* 
lidaU  de  loa  hechos  que  él  y  los  dem&s  ■indios*  observalMii  d«  dtftrío. 
Ni  podían  los  tilipinos  dictar  leyea  democráticas,  ni  mucho  iiikom 
moditioar  la  psicología  de  los  espalloles;  loa  cualea,  «¿lo  p'>r  aerftttf»* 
co»  (miembros  de  la  raza  domi lUidiira) ,  considerábanse  «iijirriorii», 
EN  TODO,  h  los  indígenas,  mnrt-niiit  (miembros  de  In  raen  munfiM»). 
A  estas  ratones  supremas  ijue  informaban  su  pesimismo  fllotóflco,  ba- 
bis  que  sumar  las  que  informaban  su  pesimismo  prdcfíC".  rv-íido  t..- 
mantado  y  excitado  por  las  noticias  que  le  venían  do  su  ^ 
en  particular  las  atañederas  &  sus  deudos,  perseguidos,  i' 
ó  bien,  si  se  morían,  sepultados  como  perros  en  el  cam 
temeote,  dobí<S  Rizal,  A  pesar  de  lo  sesudo  que  era  y  de  U  •tpaciliiU- 
dad  do  su  carácter,  tener  mucbos  momentos  de  desesperación,  no  ii 
de  los  cuales  escribiría  aquella  proclama  anónima,  fechada  ( 


(316}    Con  la  palabra  cAotí^  (creemos  que  de  orífcen  am 
nahuatle,  círtt.^o  =  monol  se  designa  eti  Filipinas  ñ  lus 
tenaii^u,  y  como  epíteto  <lentgrante.  so  designaba  ;'i  ' 
qne  el  (qillclu  lo  oiiiplcaban  tan  sólo  los  espafioh 
era  el  m¿s  morlltltanli',  el  que  más  les  ofeudta.  I '' 
en  el  |>al8,  csim icoles,  qur  si*  linlilan  asimilado  con  ■ 
lumbres,  sulla  decirse  quo  estaban  nKhoniftdo»,  t.-t.. 

(217)    Eplleto  despcrtivo  qnc  sollau  aplk-ar  loa  osMAntos,  t 
m«nt«  los  frailes,  ú  los  Indígenas  mAs  ó  menos  llustradoe. 
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á  10  de  Octubre  del  89,  en  que  se  antmoia  ana  revelación  emngrienta. 

Algo  habrá  qae  decir  del  origen  de  esa  proclama,  qoe  no  noe 
consta  qae  la  escribiese  Rizal,  pero  qae  á  él  se  la  atríboímos  sin 
otro  dato  que  el  Qzamen  del  estilo.  Queda  indicado  ya  que  desde  an- 
tes de  la  Manifestación  de  1.^  de  Marzo  de  1888  circulaban  en  Filipi- 
ñas  numerosos  papeles  clandestinos,  más  ó  menos  revolucionario8| 
anderesados  principalmente,  exclusivamente  en  rigor,  contra  los  frai- 
les. El  foco  de  mayor  im¡)ortancia  de  donde  provenían  era  Hong- 
Kong,  refugio  de  muchos  filipinos  perseguidos,  entre  ellos  D.  Doro- 
teo Cortés,  el  padre  más  calificado  de  aquella  propaganda.  En  1889, 
gobernando  el  Archipiélago  el  general  Weyler  —  que  si  para  conte- 
ner los  desmanes  de  los  agitadores  se  dio  buena  traza,  diósela  no  me- 
nos buena  para  impulsar  el  progreso  de  las  Islas  (218), —  un  abogado 
indígena,  llamado  D.  Felipe  Buencamino,  que  figuró  más  tarde  entre 
los  prohombres  de  la  «República  Filipina»,  ávido  de  captarse  la  be- 
nevolencia ( señal  de  que  la  echaba  de  menos )  de  los  elementos  más 
influyentes  del  país,  redactó,  subscribió  y  esparció  una  hoja  volante 
onyo  texto  comenzaba  asi : 

cLoa  filipinos  que  suscriben  el  presente  documento,  creen  llenar 
an  deber  sagrado  haciendo  pública  manifestación  de  solemne  protesta 
contra  los  libelos,  escritos  anónimos  y  proclamas  incendiarias  que 
oon  tanta  insistencia  y  con  carácter  separatista  vienen  introducién- 
doae  clandestinameuto  del  extranjero  de  algún  tiempo  á  esta  parte, 
por  manos  ocultas,  sembrando  la  duda  y  la  desconfianza  en  el  ánimo 
da  todos  y  causámionos  á  los  del  país  daüos  sin  cuento  y  de  transcen- 
dmioia  suma»... 

La  protesta  no  pudo  ser  más  enérgica.  En  ese  documento  se  alaba 
á  loa  frailes,  se  celebra  el  rÓKimeu  colonial  <le  España,  se  afirma  que 
Ift  implantación  del  Código  pojítico  en  Filipinas  no  sería  de  provecho; 
aoatiénese  que  el  país  no  necesitaba  para  nada  tener  en  las  Cortes 
aÍBgin  representante...  Se  mantiene,  on  suma,  el  programa  tradioio- 
mal  y  se  abomina  del  programa  do  los  filipinos  reformistas.  Y  aunque 
•1  texto  comienza:  íms  filipinos  qut  0uscriÍM*n...,  es  lo  cierto  que  lo 
mbeoribió  solamente.  D.  Foli|)e  Buencamino;  de  lo  que  debe  inferirse 
qoe  no  halló  entre  sus  paisanos  cultos  ni  uno  siquiera  que  se  presta- 
se 4  firmar  tan  reaccionario  documento  i219),  fechado  en  las  «Islas 

(918)  En  mi  libro  Mando  del  Grnrral  Wtyler  en  Filipinas,  qne  no 
tiene  otro  mérito  que  el  do  ir  copiosamente  documentado,  demuestro  cum- 
pUdAmente  qno  todos  los  ramos  de  la  Adminlstraci«)n  púbiica  progresaron 
aerante  la  gec*tión  de  dicho  ^ncral,  debido  á  sus  iniciativas  |>ersonaIee, 
magikn  otro  goliomante  tomó  con  mayor  rm|)eiko  la  pn)p¿iraclón  del  cae- 
teOeno,  el  fomento  de  la  instrucción  primaria,  etc. 

(919)  Pnblicado  integramente  en  mi  libro  Mando  dH  General  IFeyler. 


Filipinas,  24  de  Agosto  de  18851».  Vinieron  copiita  A  Euop*,  J 
Octubre  del  minino  año,  fechada  en  Faris  (donde  procÍKfimMitii  t 
llabu  entonces  Rizal),  salió  la  reapuesta.  Era  éuia  otra  hoja,  c 
.beKsdn  cotí  el  duouueuto  de  Bnencainino,  y  &  uontim 
toria  de  Buencaminol;  y  traa  breves  consideracinnes  <*n  ttmo  ilfl 
(Voso,  concluye  el  papel  con  los  renglones  íiiguientes: 

«  Cuatulo  (i  ti«  pufJ>lo  *c  le  ntnorilaza,  cuantío  te  pisotee 
nitlad,  MU  honra  y  todim  ttu  libertades;  cuando  ya  na  I"  iptfdn  rr- 
cnrto  alguno  legal  contra  la  tiranta  de  *w«  opresorcn;  cvrmdo  no  •* 
escuchan  sus  quejas,  sus  súplicas  y  sus  gemidos;  cuando  no  «  I* 
ptrmitt  ui  /fiquUrn  llorar;  cuando  sú  le  urranra  del  corasón  hoéla 
la  úilima  «iprransa,...  entonce»,.,  entonces,...  ¡rnUinctt!...  no  I 
queda  otro  remedio  sino  descolgar  con  mano  delirante,  de  Um  att 
infernales,  el  puñal  sangriento  y  suicida  de  la  revoiueióntft 

¡Citar,  nosotrot  que  vamos  á  nutrir,  te  Haladamt»! 

PahIs,  íOde  Octubre  de  ÍHH9.~hos  PlUPisn».  (220). 

¿Ci^nio  no  penler  «linsta  !a  última  esperanza*,  si  M6  daba  al|| 
de  qne  periódicos  republicanos  como  Et  Pueblo  Soberano,  iñ  ] 
lona,  negaban  i  los  filipinos  el  agua  y  el  fuego?  Tai¡a-Ttog  (A 
Luna;  comenzó  sos  tareas  literarias  en  La  Solidaridad  con  artiiri 
en  loa  cuales  narraba  sus  impresiones  (221)  inadrileaas.  Loa  ■ 
los,  por  lo  mismo  que  eran  de  carácter  satírico,  cnutenlnn  do^ 
pincflladns  mnrtittciintes,  pero  no  m&s  mortiticantes  igue  otrsa  moj 
cien  veces  peores,  debidas  á  la  pluma  de  peninsulares.  T  ^  J 
Soberana,  creyendo  i|ae  Tagn-llog  era  Juan  Luna,  el  piiib>r,áJ 
en  España  se  le  habla  alabado  bastante  utiis  de  I»  justo,  dadlní 
ariioalaio  insolente,  cruel,  personal! simo,  y  por  contei 
frasee  agresivas  para  los  filipinos.  Y  Uikal  (el  Don  Qu^ott  ( 
tal),  por  no  perder  la  costumbre,  acudió  &  la  palestra  á  defaiulBr  j 

{!Í20}  Un  ejemplar  de  esta  va  tan  rara  proclama  liállaso  un  la  n 
Acá  bibliotocu  iiuo  posee  en  Barcelona  In  Compañía  <ii'(inral  d«  Tal 
de  Filipinas.  Y  a  propósito  de  este  importante  pnprl,  i|m'n-mo!<  qn»  o 
aquí  la  opinióu  del  Kr.  Ponw,  contraria  á  adjudii'ar  ú  Hixal  la  p  ' 
dad  de  la  proclama.  El  8r.  I'onco,  en  sus  adiduties  ¿  mi  >  a  citada  .  _ 
grafia  Uitidina,  La  escrito:  <  Cuando  en  Kuropa  hcuios  recibida  fjw 
res  de  estt-  Impreso,  lie  uldo  &  RizAi.  lamentarse  mnclio  de  que  em" 
tlllpinos  surgiese  cnestiún  tan  dolorosa.  l'or  su  parte  bubtnrs  i 
tierra  al  a>'anlu  sin  decir  una  palabra. »  — GI  8r.  Ponce,  noa¿lonia| 
RlKÁi.  redai'tnse  esta  proclama,  sino  qne  asegura  igur  nn  Fui^  ImjN 
Parla.  Qticdc,  pues,  como  documento  atribuido,  y  no  sin  fdiM 
puntué  pl  estilo  ir  rlertiut  Incorrecciones  gramntlcnles  non  nray  d 

(^1)  Y  con  el  titulo  Jmprrsiones  reunió  en  un  t.omolQSf¡ 
(Icnlim:  Madrid,  18^1.  Fl  libro  fn^  elogiado  por  nlgnniwei 
le»,  entre  ellos  P.  Antiinln  RAnrhez  Pírez,  ijne  lo  recom"*' 
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suyos,  acusando  al  propio  tiempo  á  El  Pueblo  Soberano  de  que  no  sa- 
bia mantener  su  credo  político  con  la  justicia  debida.  Rizal  termina 
asi  su  alecto  (222): 

...  «sentimos...  el  (jue  un  j>eriódico  perteneciente  á  un  partido 
que  tiene  elevadas  aspiraciones,  (pie  sueña  en  la  realización  de  gran- 
des ideales,  que  simboliza  la  i^uaMa<l  en  la  forma  gubernamental  y 
en  la  lej;:^islación}  tratándose  <le  tilijíinos  reniegue  por  completo  desús 
creencias  ¡mra  adojitar  el  leufruaje  del  (les])otismo  más  injusto  y  cruel, 
basado  en  el  error,  como  para  «lesesperar  á  los  fieles  habitantes  del 
Archipiélago,  com*»  para  decirles:  «¡.íal  No  es¡)oreis  en  la  Justicia, 
»no  es|)ercis  que  se  reconnzcan  vuestros  derechos,  no  esj>ercis  piedad: 
*¡no8ittros  no  svn'inna  nunca  t:nt'sfrns  //rrmnnns!  Nosotros  (jueremos, 
»8Í,  la  Libertad,  la  .Justicia,  la  Igualdad,  j>ero  las  (jueremos  jwira 
•  nosotros  solos;  nosotros  luchamos  ]n»r  l«)s  fueros  de  la  humanidad, 
•pent  sólo  df  la  humanidad  europea ;  nuestra  mirada  no  alcanza  más 
»allá:  vosotros  los  (jiie  snis  de  raza  amarilla  ó  morena,  ¡arreglaos 
•como  j>odais!  T'>dns  Ins  partidos,  hasta  Ins  más  liberales,  stm  despó- 
•ticos  para  las  vtditnias.  Si  «piereis  Justicia,  ¡roxQriSTADLA  I  »  ^' 

A(|uí  s('do  pueile  ]»oiKTse  una  ]»alabra  pnr  vía  de  cninentari»»:  ¡VER- 
DAD! —  Y,  por  consii^niente,  justiticad»»  el  filíhusttristnn  á  tjue  los  es- 
pafioles,  republicanos  iiulusive    J'J.'Í  ,  impulsaban  á  los  filipinos. 

Por  lo  demás,  y  partiend«»  «leí  suj>uest<»  de  que  esa  j>roclanm  de  la 
mano  delirante  la  es»  rihiese  Hizal,  ¿quién  nos  dice  (jue  ni»  fué 
escrita,  más  bien  (pie  para  excitar  á  la  rev<»luci«'»n,  para  desvirtuar  el 
efecto  de  la  de  Buen<anuiio?  Harto  sabía  KiZAL  (y  cien  veces  lo 
repiti(S  en  momentos  snlemnes)  «pie  una  revnluci«''ii  un  se  lleva  á  cabe» 
sin  organización  previa,  sin  dinrro  y  sin  armas,  y  c<»n  na«ia  do  esto 
contaban  los  filipinos  entnncc*^.  En  1\IZAL,  ya  I»  hem«»s  visto,  morir 
por  hí  Patria  constituía  un  anhelo  vehemente:  pem  al  prnpin  tiempo 
hay  que  reconocer.  atent«'<  al  estudio  «le  su  psicolo^^ía,  de  sus  hechos 
y  de  sus  obras,  (pie  no  era  un  dcinat:<»;:o,  s¡n«»  homl»re  apacible,  bon- 
dadoso, muy  pensador  y  eniinentementr  soTiatlor,  sacudi<lo  cnn  más  ó 
menos  frecuencia  ]Hir  las  tla;:elacioii*s  ile  la  advers¡da<l;  pero  la  nota 

(2±?i  ÍAi  Sf»lidarñ/,itf,  núui.  -3);  Madritl,  :iO  de  N(»viembre  de  1*<XÍ».  — 
Rizal  estaba  en  Taris. 

(¿hSJ)  Kl  l*ais,  <h*  Madrid,  diario  republicano  de  los  más  caracteri- 
sados.  censuró  «en  1*^'.M  *  en  términos  acn'S  que-liuMera  sido  nombrado 
Presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  lie  Manila  el  digno  é  ilustradi»  magis- 
trado |H*ninsular  I>.  Cristól»;i|  Cenpieila,  s«»|o  ¡lonpie...  ¡estaba  casado 
c<»n  doftrt  Carmen  Panl»»  de  'Pavera,  hermana  <ie  I).  Joaquín  I  un«i  dt»  los 
inicuamente  cnnqilicados  m  los  sucivsos  de  Cavite  del  año  1n72.  ¡Ya 
habfa  llovidnl  ).  --  Véase  Hi  I*ais  d(d  .1  de  Ap»sto  de  l>i!»l.  y  véanse  ade- 
mán las  atinadas  reHexi'Uies  <pie  sohre  el  asunto  hizi>  el  Trof.  Blumentritt 
en  I^i  Solidaridad  dtd  'M  del  mismo  mes  v  año. 
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[iradominanto  de  na  uaiáuter  era  el  auior  al  estudio,  do  lo  i 
pruebas  irrecusables  dssde  U  tiibez  liaxtn  qite  le  t'uailnroit,  y  no  Nabe- 
11108  de  tiinj^ún  hombre  verdadera m«iLte  eatudioso  á  la  rez  qtm  re- 
flexivo, de  Dinguno,  en  níuguua  parte  del  mundo,  qae  baya  sido 
revftluoiomtrio  Un  accliin,  como  no  lo  fué  Pi  y  Ifargall,  como  no  l<i  es 
Beiiot,  pomo  no  lo  fué  Reoius,  ni  lo  son  ToUloy  y  tanto»  nt.rtm,  algn- 
nDH  de  los  cnalos  están  clasificados  entro  loa  grandes  anarqnistM  con- 
temporáneos... que  ijiugúu  Gobierno  86  ati-eve  á  fusilar. 

Laa  investigaciones  bibliográficas  que  re.tlixara  durant«  el  »ha 
de  1880,  que  casi  integramente  dedicó  á  log  estudios  históricos,  X 
viironlo  &  escribir  dos  opúsculos  notables,  que  en  artlcalos  foé  p 
cando  en  las  columnas  de  La  S'iliiliirídad.  Titúlaee  el  primero: . 
pincu  dentTo  de  cien  aflot  (224),  y  el  segundo:  Sobre  la  i 
lo»  ftlipinoa  (225).  Imposible  extractarlos;  porque  RutAL,  i 
conceptuoso,  pone  en  cuanto  dice  gran  cantidad  d«  subetaocú.  I 
embargo,  y  por  lo  que  toca  al  primero  de  los  trabajos  em 
precivo  serA  decir  que  en  éste,  como  eu  tantos  otros,  dio  » 
una  prtmciencia  asombrosa.  Comienza  examinando  el  pasada  c 
patria;  después  examina  el   presente,  y  pasa  por  último  á  diw 
acerca  del  |>orveiiÍr.  En  cuanto  al  presente,  dice,  como  d«  o 
verdades  muy  amargas,  jjero  no  menos  grandes  qne  amargas: 
sensibilidad  (escribe),  ¡a  cualidad  yor  excelencia  del  Indio,  í 
rida;  y  si  paciencia  tuvo  para  sufrir  y  morir  al  pie  de  nn*  t 
eixtrsnjera  [>■»  nifrvício  df  España],  no  la  tuvo  cuando  a 
quien  morfa  le  pngaba  con  ioaultos  y  sandeces  [chongQ, 
filitnutero,  etc.].  Entonces  examinóse  poco  ¿  poco,  y  i 
desgracia  [renunciar  para  siempre  d  »U  redendún],  IjOK  q 
¡teraban  este  resultado,  cual  los  amos  despóticos,  considieraron  o 
una  injuria  toda  queja,  toda  protesta;  ycastigú  con  la  mnerlef  t 
da  de  abogar  on  «angrn  todo  grito  de  dolor,  y  faltas  trafl  falta 
cometieron.  El  espíritu  del  pueblo  no  se  dejó  por  esto  íntisudM't^g 
biau  se  habla  despertado  •tn  pocos  cora 

se  (tropagabn  «egurn  y  voraz,  gracias  á  toé  abuáton  y  lo»  torpea  m 
jo»  de  ciertas  ctnse»  para  apagar  ci«rt<ts  sentimientos  noblw  jr  | 
roaofl.  Asi  cuando  nna  llama  prende  A  lUi  vestido,  oí  lerror  jr  ■!« 
ramiento  hacen  que  eo  propague  más  y  más,  y  cada  nwiuIMa,  i 
gutpr.  ''s  un  t-pln  tfr  fuelU  que  la  va  d  avivar:  -^OtapaiBÓ 
cha-  ii  do  lo  pacientemente  que  el  pueble  as  b 

l."  '.unmi'ros  lit,  18,31  v  31;  BarccJona-Uai 

Srp-i'  ■■  ■  .       ..n'  IWO. 

(±Si;     L.I  ^MJ^-uLíd;  núni*.  35.  3S,  3T,  38  v  ^;  Madrid,  1&  JoUmI 
16  Septlrmlirr  18E>». 
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iumbrado  al  yogo,  aftade:  —  cTodo  augura,  pues,  á  primera  vMa, 
OTBOS  Tsn  SIGLOS,  cuando  menos,  de  pacifica  dominactán  y  tran- 
guüo  9éñario.  Sin  embargo,  por  encima  de  estas  oonsideraoiones 
materiales,  se  ciernen  invisibles  otras  de  carácter  moral,  mucho  más 
trascendentales  y  poderosas  » . . . 

El  análisis  que  hace  de  la  psicología  de  los  pueblos  malayos  es 
notabilísimo,  y  del  todo  al  todo  opuesto  al  conocimiento  que  los  espa- 
ftoles  tenían  del  asunto;  los  cuales,  en  este  particular,  tomábanlas 
lecciones  de  los  frailes,  que  tuvieron  siempre  buen  cuidado  de  pintar 
al  indio  como  un  ser  indescifrable,  apático,  sin  asomos  de  dignidad 
personal,  servil,  de  ningún  talento,  «con  la  inteligencia  en  las  ma- 
Bos»  (226),  etc.,  etc.  Del  análisis  de  esa  psicología,  como  del  cambio 
que  en  ella  venia  operando  la  acción  ineluctable  del  tiempo,  obtiene 
BiZAL  la  consecuencia  de  que  las  cosas  en  su  país  tienen  necesaria- 
mente  que  cambiar,  de  una  manera  ó  de  otra;  y  como  era  lógico  en 
él,  aconseja  que  ese  cambio  se  efectúe  de  una  manera  pacifica.  Al 
fijarse  en  que  los  Gobiernos  de  la  metrópoli  iban  concediendo  alguna- 
reforma  benéíica,  como  la  implantación  del  Código  penal,  que  califica 
de  cgota  de  bálsamo»,  exclama:  —  «¿Pero  <]e  qué  sirven  todos  los 
Códigos  del  mundo,  si  por  informes  reservados,  |>or  motivos  fútileSi 
por  anónimos  traidores,  »e  extraña,  so  destierra,  sin  formación  de 
cansa,  sin  proceso  alguno,  á  cualquier  bonra<]o  vecino?»...  Y  poco 
más  adelante  advierte:  —  «Si  los  que  d¡ri>;on  los  destinos  de  Filipi- 
nas se  obstinan,  y  en  vez  de  dar  reformas  <|uieren  hacer  retroceder  el 
•atado  del  país,  extremar  sus  rigores  y  las  represiones  contra  las  cla- 
ftfé  sufren  y  piensan,  van  á  conseguir  quk  éstas  se  avemtu- 

r,  T  POHOAN   EN  JUKtíO  LAS  M18KKIA8  DK  UNA  VIDA  1HTRAKUUILA| 

llena  de  privaciones  y  amarguras,  por  la  esperanza  de  conseguir 
ALQO  IXCIERTO».  —  Y  como  este  avi.no,  tan  noblemente  dado,  tantos 
otroSy  entre  ellos  el  que  da  después  tle  aconsejar  <|ue  se  conceda  á  Fi- 
lipinas Representación  en  Cortes;  porque  de  continuar  el  país  como 
m  hallaba,  sin  voz  en  el  Parlamento,  •pinlemíts  asegurar  que  dentro 
de  algunos  años,  el  actual  estado  de  cosas  se  habrá  modificado;  pero 
ineftiiablemente.  Hoy  existe  un  factor  que  no  había  antes:  se  ha  des- 
pertado [gracias  al  Autor]  kl  >:8Píritu  de  la  Xauióh». 

Pero  sin  duda  lo  más  culminante  de  este  notable  trabajo,  inspira- 
do en  los  más  sanos  principios,  (|ue  ojalá  hubieran  leído  y  tenido  en 
cuenta  nuestros  gobernantes,  es  el  examen  que  el  Autor  hace  de  las 


(SS6)  Frase  muy  repetida,  incluso  ¡Nir  ol  propio  D.  Manuí*!  Btnrerra, 
gtondo  ministro  de  Ultramar,  en  id  discurso  que  pronunció  en  i*\  Congreso 
ée  loa  Diputados,  contestando  al  Sr.  Calvo  y  MuiW>i.  ~  Véase  oí  folleto 
turmas  en  las  Cortes:  Madrid,  K.  Jaramilló,  1890. 


amhicioDfiH  de  las  Potencias  del  mundo  en  laaterís  colonfsl,  ] 
deducir  que  &  aiogaua  de  las  de  Europa  le  conveula  arrebatar  á  Ea- 
pa&n  las  Islas  Filipinas.  Expone  luego  los  peligros  [|ue  cerraría  el  Ar- 
chipiélago si  se  declarase  independiente,  y  acaba  por  escribir  e«taa 
proíéticaB  palabras:  —  %Aeago  la  ffran  liepúbUca  AmericaHa,  cuj/m 
interese»  te  encuentran  «tí  el  PacifUn  y  que.  no  tiene  partid 
en  lo»  dttpojon  rfc  África,  piksse  dk  dIa  eh  posmiokkb  i 
anrae*.  — Sn  marnvilloso  opúacnlo  conclnye  coii  este  p&rrafD: 

■  Y  por  eso  nosotros  repetimos  y  repetiremos  siempre,  tníentr 
tiempo,  tiue  vale.  mA»  adelantarse  á  loe  deseo»  de  tía  pueblo,  i 
der:  lo  primero  capta  las  simpatías  y  el  amor;  lo  segundo,  d 
ó  ira.  Puesto  que  es  necesario  dar  á  seis  millones  do  filipiui 
recbos,  para  que  sean  DE  HECHO  españoles,  que  se  los  dé  el 
libre  y  espontáneamente,   sin  reservas  injuriosas,  síi 
irritantes.  No  düb  cansaremoH  de  repetirlo  mientras   i 
desteÜo  de  esperanza;  preferimos  esta  desagradable  tarea  &  t 
día  que  decir  á  la  Madre  Patria:  —  «Eopana,  hemos  em[daadD  I 
>tra  juventud  en  servir  tus  intereses  en  los  intereses  dan 
>noB  hemos  dirigido  á  ti;  hemos  gastado  toda  la  lux  de  nnoatr 
iligeiicia,  todo  el  ardor  y  el  entusiasiuu  de  nuestro  i 
•trabajar  por  el  bien  de  lo  qite  era  tvy»,  para  recabar  de  ti  i 
■rada  de  amor,  una  politicn  liberal  que  nos  asegure  la  poM  d 
•itra  patria  y  tu  dominio  sohre  unas  adietas,  pero  dtt^ 
'islas.  Eapaba,  te  bas  mamenido  sorda,  y  envuelta  en  tu  Wgt 
■  proseguido  lu  funesto  camino  y  nos  has  acusado  de  trc 
sporque  amamos  &  nuestro  pnis,  porque  te  decimos  la  i 
»mos  toda  clase  de  ininaliciks.  ¿Qué  quieres  que  digamos  d 
*miserable  patria,  cuando  nos  pregunte  acerca  del  ixlto 
"tros  esfuerzos?  ¿Les  habremos  de  decir  que,  puesto  que  pon 
»moB    perdido    todo,  juventud,  porvenir,    ilusiones,   (raN^ 
'familia;  pusutn  ¡me  en  su  servicio  hemos  agotado  todos  loB  s 
■da  la  «speranita,  todos  los  desongaQos  del  anhelo,  que  i 
■bí6n  el  resto,  que  no  nos  sirve,  ¡  la  baxobk  de  stestbab  H 
■lo  vitalidad  que  queda  rn  nuestros  brazos*  ¡EepaDal,¿Uh 
>de decir  un  dfa  á  Filipinas  que  no  tienes  oídos  para  sus  miuIm  jj 
■si  (lesea  salvarse,  qur  8K  Riu>IUa  KLLA  bola?» 

jY  al  que  esto  escribió,  le  fusilaron!...  El  díploto&tioo  j 
mico  D.  8init>atdo  de  H4s,  hombre  de  nada  común  talento,  ] 
al  (íobienio  en  1H42  (¡en  ¡»4'2!)  que  diese  &  Filipinas  no» 
autonomía  que  fuese  ¡ireparando  á  aquel  paja  para  la  indtpi 
y  que,  no  muy  tarde,  we  la  concediese,  á  ñn  de  que  la  C 
Espafia  Hirviera  lie  ejemplo  i,  las  dem&s  naciónos,  y,  Mhr*  d 
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(pie  de  EHjmña  (¿uedase   en  el  Archipiélago  una   tradición    honro- 
sa (227).  Pues  bien:  á  D.  Sinibaldo  de  Más  se  le  ha  catalo^xadi)  entre 

(227)  La  cita  es  laríra,  |>cr(»  (lcboiiu»s  reproducirla,  con  tanta  iná8 
razón  cuanto  que  son  rarísínios  ios  cspañoios  que  con<K'cn  d  texto  de  la 
tercera  parte  de  la  obra  de  1).  Sinibaldo  de  Más  intitulada  Tnfnrme  mtbre 
ti  e:ttfulo  df  las  Islán  Fílipinus  en  1^42  (Madrid.  lH4,-n.  Diee  asi: 

«AI  cabo  de  algunos  años,  cuando  esté  la  polilaeión  <lesbastada  sufí-  í 
cientenieiite,  se  formará  una  Asaiiil>Iea  dedi|)Utados  <lei  puebl<i  para  que  | 
celebre  sesioiuvs  en  Manila  durante  <Ims  ú  tres  in<\s(»s  rada  año,  oii  las 
cuab's  se  tratará  de  1<)S  n«';.''Mci<is  públicos,  particularmente  de  las  eontri- 
buci<»ne8  y  presupni'stos;  y  después  di»  al;¿'ún  tiempo  a»*  tai  educación 
p<dltiea  sr  |M»drá  sin  tonior  retirar  nuestro  (iobiiTUo,  ñjnndo  antes  el  que 
haya  dt»  qu«'dar  estabbMidn,  «|iic  prtíbablrniente  seria  alguna  Constitu- 
ción análoga  á  las  de  Kuropa.  con  un  |tríncipe  real  al  frente  esc<»pdo  de 
entre  nut>stros  infantes. 

»Mi  tarea  está  com-liiida.  Cuál  de  los  planes  arriba  analixadoH  sea 
máH  justo  ó  conveniente  se;ru¡r,  no  me  toca  á  mi  recomendar,  cuanto 
luenoH  priiponer. 

»Añadiré,  sin  embar<:-o,  una  pá;rina  para  emitir  mi  «qúnión  mmo  indi- 
ridun  df  Iti  intrinn  é's/ntñnl,!.  Si  yn  hubiese  de  <'l(*;;ir,  vutaria  por  el  últi- 
mo. Ni>  sé  qué  benelici<»s  hayamos  reportado  de  las  colonias:  la  <les|Mibla- 
i'ión,  la  <ieca<lencia  de  las  artes  y  la  deuda  pública  nos  vienen  en  ^ran 
¡larte  de  ellas.  Kl  interés  de  mi  Kstado  consiste,  á  mi  motlo  de  v«»r,  en 
tener  una  población  densa  y  bien  educa<la;  y  no  hablo  solamente  de  edu- 
ca<'ión  literaria  y  política,  sino  de  aquella  general  que  liace  á  cada  uno 
perf(*cto  en  su  oficio,  iiuien»  decir  de  a«|U<dIa  <|ue  ci>nstitu>e  á  un  «dianis- 
ta,  tejíMlnr  ó  lierríM'o,  el  mejur  ebani-sta,  tejedor  ó  lierrero  posible.  Kl 
niAVor  ó  menor  numen»  de  máquinas  es  en  nuestro  si;rIo  un  termómetro 
cuasi  sejruro  para  conorer  el  poder  de  l«»s  inqK'rios. 

>('na  colonia  un  puede  ser  útil  sino  mn  el  lin  de  llenar  al*runos  de 
estos  tres  objetits.  Hacer  <Ie  <dla  un  país  tributario  para  aumentar  la 
renta  dt*  la  nu'trópoli  como  efectúa  la  Holanda  iM>r  medin  de  un  sistema 
coinpulsiv«>  y  exrlusivit  ;  eri;:¡rla  en  se;runda  patria  y  í^itio  de  emigra- 
ción para  la  población  sobrante  comn  son  más  partiiularmente  la  Aus- 
tralia, Van-I)iemen  y  Nue\a  Zelandia  ;  <'n  fin.  procurarse  en  ella  una 
plaza  para  e\|N'iider  prinlui-tos  de  las  fábricas  nacionales  iiuees  el  prin- 
cipal blanco  de  los  estab|e«-imientiis  ultramarinos  modernos -.  Para  el 
priueni  \a  liemos  visto  que  la>  Filipinas  son  un  |Md»re  n'íiirso  y  lo  .serán 
en  mucho  tiemiH».  y  no  me  admiraré  de  que  antes  <le  perderla^i  nos  cues- 
ten, al  contrario,  al;ruii««s  millones;  para  el  se;^'undo  son  innecesarias, 
pues  no  tenemos  poldacion  stibrante  de  que  descar;ríirin's:  \  para  el  ter- 
rero inútiles,  pues  carecemos  de  manufacturas  qu<>  e\}H>r(ar.  Itarcelona, 
i|ue  es  el  pai^  más  fabril  de  la  reninsula.  no  tiene  con  ellas  la  menor  co- 
municación directa:  todo  !«•  qin'  se  lleva  allí  desile  Cádiz  consiste  en  un 
poco  de  pa|Hd,  aceite  y  lic«»res:  »ii  no  fu^se  jwir  el  tabaco,  y  los  pa.sajtTos 
que  van  y  vienen,  uno  ó  dos  buipies  anuales  bastarían  para  encerrar 
todas  Ia.s  esiH'culaciones  mercantiles  entre  ambos  países.  .\l;;:unos  idiser- 
varán,  sin  «•mbarp»,  que  si  ahora  nu«-^tra  industria  está  atrasaila.  |MHÍrá 
«lentro  de  algunos  años  hallarse  al  ni\td  de  las  más  perfei-ta><  y  contar 
4«n  Filipinas  con  un  rico  mercailo...  Ka  sejiaración  no  inq»edii-á  entonces 
esta  ventaja;  el  comercio  de  Iii::laterra  con  la  América  *U\  Norte  e>  aln^ra 
clon  veces  ma\or  que  cuando  obiMlecia  á  >us  leyes.       l.^ue  ^i  n»-  it-nt-nu  s 

r oblación  .Midirante  {NMiremos  teni>rla  dentm  de  un  si;rlo...  I.iir<>iires  las 
ilipinan  no  estarán  escasas  de  habitantes  y  seria  precisa  i'mi;^i'ar  á  las 
IfarianaH.  -ijue  si  d<*jamos  el  país  pronto  se  perderá.  \*"r  lo  menos  entre 
los  naturales,  la  reli^''ión  cristiana...  ('onio  no.so\  misiionero.  confieso  qui* 
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loa  <es|)aaoleí)  ilustres»,  y  á  RlZAL,  que  no  pedía  tantn  < 
tr«  diplomático  espaAot,  se  le  cIabíIíoú  eutre  los  •fílil)adt«roH>, 
jnir  ftlibantfi-o,  ifusUailo!  Af  o  rt  ti  nada  ni  en  te,  ú  DspaAa  do  le  alfl 
la  responsnliiliilail  de  los  errores  cnmetidoa  por  algunos  do  e 
No  fué  Espnnti  quien  fusiló  á  Bizal:  taé  el  eeplrita  reocoioi 
ciertos  esjjaQolea,  de  loa  frailes  principalmente. 


la  objeciúii 
o  defendí 


Sara  cuidar  de  la  salvación  de  sus  pueblos. 
o  defender  aquel  país  dividido  en  mncbaí 
tanciaB,  no  ae  puede  dudar  do  que  pronto  caerla 


qne  Dios  baala  por  ■ 
-Que  atendida  la  <Uli< 


aln  rila  cu  poder  de  liigln torra,  Francia  n  Holanda 

se  ha  llbriulo  por  rl  resiwto  que  se  tiene  í  Kspai^a, 

de  potencias  europeas,  i-ni>rlan  en  las  de  naeiom  ' 

inoiito  de  los  cliinns,  bajo  cuyo  yn^o  greiniriun  ya  b: 

ran  batallado  para  iuipedirlú  soldados  do  Caxtílla,  < 

nacienteei  ^j^^íldo.s  de  Xuova  Australia,  Van-Diemen  y  Nueva  Z 

Por  estos  priofipioa  dobcrlanios  or¡|;lrnua  o«  cabaüeroB  aM 

todos  los  putibloB  df»val¡doo;  euaiiUu  tal  i-aso  llejfue,  los  copaü 

blecidos  en  el  país  tendrAti  siempre  el  recurso  de  volver  i  m  p 

mltira.-  Que  la  EspaRa  La  f;aatado  por  las  Islas  m&a  de  300  b 

peana  fuertes,  &  niAs  de  infinitas  vidas,  y  es  muy  justo  que  nos  I 

senins...  Tonibién  hemos  gastado  muclio  oro  en  cxpedicloaw  á  ^. 

Santa,  y  no  pensamos  en  recobrarla.— Quo  con  un  rey  i>  gobleroo  i 

tendrían  los  filipinos  que  pa^ar  m¿s  pt'eadiiB  cnntribnriones  «ihb  la 

ahora  de  ellos  se  exigen,  coinn  ca  fácil  comprobar  cou  H  ejkmplo  á. 

naciones  libres,  sin  exceptuar  á  la  misma  Lapaña...  Lo  propio  ba  $ 

dldo  A  los  grie^ia,  qne  estAn  ahora  más  pobn-a  y  pagrun  má»  que  aniav 

do  la  insurrecci<)n,  y  efn  embargo  no  llaman  á  loa  Ouuiaulis.  Y  rií  lux  Bll- 

pinoa  uoa  echan  de  luenoa  algún  dia,  eei  acordarán  euluucea  du  uutfstnM 

tiempos  lou  reconocimiento,  y  ae  arrei>entlrAn  de  la  iiigralHuii  ■|ii-  mu 

chos  de  elloa  tioB  bau  manifestado.— Que  la  culpa  de  alguno  r 

caer  Bobre  la  cabeen  de  I^tdos;  que  los  <|ue  di'8enu  la  rulii:i 

dominio  son  los  menos,  loe  díscolos  y  los  anilikiosi's;  y  qiio  -' 

toso  á  los  habitantes,  uno  por  uno.  ai  querían  que  noa  ni'ii 

nos  qitcdásomos,  los  90  por  100  votarían  por  Ii>  i'Utlmo...  Kiii> 

«oa  eato  cierto,  no  me  convence  entermnenle,  porque  sí»  qin' 

tarcas  jnEjjcan  que  au  suerte  ea  nmy  felíK  y  »ompadiH:en  A  I.: 

>■  eaia  no  i^s.  sin  embargo,  una  rasfíin  pura  creer  qne  au  cutí  i 

vldiablo,  y  que  si  conociesen  otra  vida  que  la  del  haruw  j 
mismo  tniido. 

>En  couclusii'in:  ai  conservamoa  las  lalas  por  amor  A  k 
demos  el  tiempo  y  el  mérito;  porque  el  agradecimiento  a 
voces  en  las  personas,  maa  nunca  debe  esperarse  de  loa  pi 
amor  nurslni  caemoa  en  una  anomalía,  porque  ^cómo  combl 
pretendamos  para  nosotros  la  libertad  y  queramos  al  mismo  t 
poniir  la  Iry  A  pueblos  remotos?  ¿Por  qué  negar  á  «troa  el  bo»u 
para  nurslrn  |iutria  deseamos?  Por  estos  princlplíip  de  moral  3 
univeraal,  y  porque  estoy  persuadido  de  que  o»  medio  de  Im  cii 
ctas  políticas  cu  qne  sé  baila  In  EspaCa,  se  descnidarA  el  < 
a<iuella  colonia;  no  hi-  adoptará  (ósta  es  mi  convicción)  n    ^    . 
medidas  unt-  vi>  propongii  para  conservarla;  y  se  euiaudporA  \ 
ineule,  i-on  perdida  d(\  muchos  bienes  y  vidas  de  ospaflolea.  Aw 
filipinos,  pi<-nHuque  bierla  inflnltamünte  más  fAcil.  uiAa  áUl  y  ■ 
rlnso  el  adquirir  nOHolroa  el  mérito  de  la  obra,  aDtlci|)Andini06  «' 
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Por  lo  que  respecU  al  segundo  trabajo,  Sobre  la  indolencia  de  loe 
füifinoB,  el  tema  no  era  nnevo,  y  asi  lo  reoonoce  el  propio  Bizál; 
habialo  ya  tratado  otro  filipino  culto,  el  Dr.  Sancianco  (22B),  aonqoe 
con  menos  profundidad,  extensión  y  erudición  que  Rizal,  que  hace 
un  Tordadero  alarde  de  sabiduría,  y  cita  textos  á  porrillo,  antiguos  y 
modernos,  para  sostener,  ampliada,  la  teoría  que  había  ya  sostenido 
en  sus  anotaciones  á  los  Sucesos  de  Morga:  que  la  leyenda  de  la  indo- 
lencia de  los  filipinos  carecía  en  absoluto  de  fundamento  sólido. 

Sus  amarguras  aumentaban.  Basta  leer  algunos  de  sus  artículos, 
tales  como  Ingratitudes,  Sin  nombre,  etc.,  inserto»  en  La  Solida^ 
ridad,  para  comprenderlo  aHÍ.  Ingratitudes  es  una  página  muy  sin- 
oera  y  muy  sentida.  Por  Noviembre  de  IKKf),  la  lucha  entre  los  domi* 
niooB  y  los  secuaces  de  Rizal  hallábase  en  todo  su  apogeo:  fué  pre- 
ciso que  la  Autoridad  superior  de  las  Islas  acudiese  personalmente  á 
Oalamba,  y  dirigiese  frases  de  concordia  á  los  colonos.  Una  de  esas 
fraaes,  contenida  en  una  carta  de  Manila  que  publicó  El  Dia,  de 
Madrid  (número  <lel  2i)  do  Diciembre  si^uiente^  era  ésta:  «Ab  Je 
é^en  alucinar  los  pueblos  por  ranas  promesas  de  hijos  ingratos^i 
Bu  AL  consideróse  aludido,  y  trata  de  su  «ingratitud»  con  relación  á 
Klipinas,  á  la  Madre-patria,  á  sus  propios  padres  y  finalmente  con 
relación  á  sus  antiguos  profesr»res,  los  frailes  dominicos;  y  dice,  entre 
otras  muchas  cosas  dignas  do  leerse  (229): 

«8obr0  la  fina  arena  de  Ins  orillas  del  lago  de  Bay  hemos  pasado 
largas  horas  de  nuestra  ninoz  ])ensandu  y  soñando  en  lo  que  había 
mam  allá,  al  otro  lado  de  las  olas.  En  nuestro  pueblo,  veíamos,  todos 
loa  dias  casi,  al  teniente  do  l:i  guardia  civil,  al  alcalde  cuando  lo  vi- 
ñtaba,  apaleando  ó  hiriendo  al  inerme  y  pacífico  v(*cino  que  no  so 
doocnbrfa  y  saludaba  desde  lejos.   En  nuestro  pueblo  veíamos  la 

■eroaidad.  Asi  los  escritores  extranjeros,  que  tantas  calumnias  han 
estampado  injustamente  contra  nuestros  gobiernos  ultramarinos,  escri- 
lOMa  oe  naciones  (|ue  nunca  satisfacen  su  hambre  de  colonias*  tendrán 
por  lo  menos  esta  vez  <|ue  diHMr:  «T^s  españoles  cruxanm  nuevos  y  re- 
•noloo  mares,  extendieron  el  dominio  de  la  Geografía,  descubriendo  las 
9lÍBlas  Filipinas;  hallaron  en  ellas  la  annniuia  y  el  de8|M»tÍHmo,  y  estable- 
«cloron  el  orden  y  la  justicia;  encontraron  la  esclavitud  y  la  destruyeron, 
•Imponiendo  la  igualdad  |M)litica;  rigi(*ron  á  sus  habitantes  con  leyes,  y 
•lojea  benévolas:  los  cristianizaron,  los  civilixanm,  los  defendieron  de 
•olíliKM,  do  piratas  moros  y  de  agresores  europeos;  les  llevaron  mucho 
•Oío  y  luego  les  dieron  la  libertad.» 

(898)  En  la  interesante  obra  Kl  Progreso  de  Filipinait:  Estudios  evo- 
■taücos,  administrativfw  y  in»11  ticos.  Madrid,  Vda.  de  J.  M.  Pérez,  IHHl. 
B  Autor  era  doctor  en  Derecho  civil  y  i-anónico  y  licenciado  en  Derecho 
administrativo.  —  Esta  obra  es  una  de  las  más  serias  y  sesudas  que  han 
pabttcado  loe  nacidos  en  las  Islas  Filipinas. 

(KB)  Nos  ha  parecido  efuiveniente  reiietlr  la  reproducción  de  esto 
pArraio,  ya  copiaao  en  la  ¡lágina  19. 
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ftwrza  dfiacul'reuada,  las  vioienciiifi  y  otros  aKceHúa  cometidofi  por  Si 
que  estEtbftn  enrurgndna  <le  velar  por  la  ¡lax  pública,  y  Fuera  6l  bss- 
dolerismo,  lo»  hdiaanes,  contra  los  cunlea  eran  impotente»  nuMtru 
naturitlhileti.  Dentro  tenlamo»  la  tiranía,  y  fuera  el  cautiverio.  Y 
■US  preguntaba  entonces  sí  on  loa  países  que  habla  allá,  &I  otro  lado 
(le!  Ug«,  se  vivfa  de  la  misma  manera;  s¡  allá  so  atormentaba  con 
duros  y  rriieleH  nxotee  al  campesino  sobre  i^uien  recala  una  simple 
Koapecha;  si  allá  se  respetaba  el  hogar;  si  para  vivir  en  pas  habla 
qna  soburuar  á  todos  los  tiranos...  Todo  esto  y  muchits  cosaa  má* 
aprendí  en  mi  provincia,  y  he  «¡do  ingrato  con  ella  ¡porque  f^t 
hecho  nada  para  mejorar  tu  situación!...  • 

Lamenta  luego  que  en  sn  país  «no  solamente  las  culpan  c 
pftdres  recalan  sobre  sus  hijos,  sino  tambi/m  las  culpas  dft  { 
racaisu  »ubre  aquéllos.  Nuestros  enemigos  [los  frailes!,  qa*  i 
DO  tienen  padres,  no  atreviéndoBe  ¿  tiaciar  aua  iras  en  noBOtra*},! 
vengan  en  Iom  miembros  de  nuestra   familia!...»  Y  Ir» 
francamente  do  los  dominicos,  dueDos  de  Calamba  y  prorasorM  d 
juventud  lilipiua,  dice,  para  terminar,  estas  hermosas  verdodoa  (jfl 

<Si  en  cambín  de  la  ensefianzu  qne  uo»  dan  i^ujeren  eitigir  de^ 
otros  qne  renegnemos  de  la  verdad,  de  la  vox  de  nuestra  codcÍ 
que  acallemos  los  gritos  de  ese  algo  que  Dios  bu  puestii  en  i 
y  que  llamamos  sentimiento  de  la  justicia,  para  sacrificar  á  toa  i 
retal  df  nu  optdfftia  orden  Uta  hiteresi-ji  de  nuestra  patrUt,  áa  ■ 
tros  semejautes  y  de  nuestros  hermanos;  noatAro»  nialdectmíM  J/M 
negamos  di-  gil  entcfíanza,  y  no  espere  jamás  de  noAOtroD  1«  i 
pequefia  gratitud.  La  instrucción  que  Ünea  tan  bastnrilos  tien»,  i 
instrucción,  m  romtpción,  es  proatitucián  de  lo  rniis  noble  q 
mot  en  ntiMutro»  raisintís,  y  ír»ncamente,  nadie  puede  pediruoa  i}l| 
agrad^camo»  el  rebajamiento  de  ituejrtra  dignidad. 

>Le3  contestaremos,  que  tos  maestros  que  educan  &  lia  jvrtjM 
filipina,  deben  considerarse  como  las  sodrÍEas  ó  los  preoeptorMfS 
una  madre  pBt;a  para  criar  á  su  hijo.  Mientras  sus  imerwes  ■ 
en  pugna  con  la  verdad  y  con  los  intereses  de  la  familia,  al  lújo  d 
tunarles  y  poncrHC  de  su  lado;  entre  los  intereses  de  lo»  fratUm  j 
de  nuestra  palri/t,  kstamos  por  lAM  dk  i^sta  ÍiLtiua:  otra  cfisa  a 
infame,  y  el  mero  hecho  de  desear  nuestra  infamia,  basta  para  iW- 
merecer  y  aniquilar  todos  cuantos  sacrificios  hayan  hecho  | 
otros  los  qne  Rp  titulan  nuestro»  preceptores.   En  In  ]>art>aalar] 
«sontos  dudosos,  no  olvidaremos  jamás  el  boneticÍD  recibido. 

tXutstra  PATRIA  los  alimenta  y  enriquece  para  qtté  nnr 

(SU)     l.a  S<4idarid,id.  núm.  ^1:  Madríil,  Ki  lU'  Huera  de  IHW. 
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yan;  elloe  y  noaotrot,  paes,  tenemos  antes  qae  mirar  jmm*  lot  inUre9$» 
de  ELLA.  Pretender  otra  cosa  es  hacer  traición.» 

El  articulo  Sin  nombre  (pablicado  en  La  Solidaridad  del  S8  de 
Febrero  de  1890)  trata  del  pleito  que  sostenían  los  vecinos  de  Ca- 
lembé y  los  frailes  dominicos;  y  el  AuTOB  se  conduele  de  que  se 
etemixase  una  solución  equitativa.  Y  algunos  más  publicó,  como 
FüipinoB  en  el  Congreso,  inspirado  en  la  proposición  del  Sr.  Calvo  y 
Mnftosy  en  la  que  demandaba  que  al  Archipiélago  se  le  concediera 
Bapresentación  en  Cortes  (en  La  Solidaridad  del  81  de  Marao 
de  1890) ;  Cosas  de  Filipinas,  contra  Ioh  abusos  de  la  Guardia  civU 
(en  La  Solidaridad  de  30  de  Abril  siguiente);  Más  sobre  el  asunto 
de  Negros,  en  el  que  insiste  contra  la  Benemérita  (Solidaridad  del  16 
de  Mayo);  Una  esperanza,  deylorsináo  la  caída  del  partido  liberal 
(Solidaridad  del  15  de  Julio  del  mismo  año  IK))...  Rizal  no  acaba  de 
exasperarse;  al  concluir  el  articulo,  infunde  ánimos  á  sus  compatrio- 
tas: «Dios  ha  prometido  al  hombre  su  redención  después  del  sacrifi- 
cío:  ¡cumpla  el  hombre  con  su  deber,  y  Dios  cumplirá  con  el  suyo!  »<— 
Entreverado  con  CHtos  trabajos  políticos,  en  que  se  destaca  la  perso- 
nalidad de  un  verdadero  apóstol,  místico  á  su  modo,  que  invoca  con 
frecuencia  la  Justicia  Divina,  en  la  que  tiene  fe  ciega,  ya  que  es  tan 
eacasa  la  que  tiene  en  la  de  Ion  hombres,  va  un  estudio  precioso,  y  de 
tal  importancia,  que  fué  inmediatamente  traducido  al  alemán  y  ex- 
tractado en  holandé»  (231),  intitulado:  Sobre  la  nueva  Oriografia  de 
la  lengua  Tagalog;  todo  un  folleto  inserto  en  La  Solidaridad  del  15 
da  Abril  del  afto  90.  Luce  el  Autor  en  este  interesante  trabajo  sos 
profundos  conocimientos  de  la  mecánica  gramatical  de  los  idiomas 
europeos,  no  ya  los  que  hablaba  y  escribía  <  castellano,  francés, 
inglés  y  alemán),  sino  los  que  conocía  con  menos  amplitud,  pero  con 
la  soficiente  para  traducirlos  (italiano,  portugués,  holandés,  sue- 
00,  etc.).  Hase  de  advertir  (|ue  ya  D.  T.  H.  Pardo  de  Tavera  (292)  y 
D.  Pedro  Serrano  (238),  filipinos  ambos,  habían  tratado  del  asunto  y 
ann  recomendado  las  ventajas  científicas  de  la  reforma  de  la  Ortogra- 
fía tagala;  pero,  en  honor  de  la  verdad,  no  llegaron  á  vulgarisarse 
las  doctrinas  de  los  citados  señores :  propuso  Rizal  el  mismo  asunto, 
en  el  estudio  de  que  hacemos  mérito,  y  lo  consiguió:  tanta  era  la  au- 
toridad del  Orak  Tagalo  entre  sus  coni|>atriotas.  Desde  entonces,  loe 

(2S1)  Traducido  al  ahMiiáii  {tor  ol  Prof.  Biumentritt  v  extractado  y 
gioaado  en  bdaiidós  por  ol  Tnif .  H.  Koni,  do  la  Universidad  de  I^ida. 

(SM)  Criollo  filipino:  módico,  lingüista,  ote.  —  V.  sus  folletos  Contri- 
bmeión  para  el  estudio  de  hut  antigums  alfabetos  filipituuf,  Losaiia,  1884; 
MI  Satueriio  en  la  lengua  Tagalog,  París,  1H87;  Cimsiderarian^s  sobre  el 
mi§en  del  nossbre  de  losnúmerm  en  lengua  Tagtúog,  Manila,  1H89. 

(i88)    Véase  su  Diccionario  ¡lisiumo-Tagalog,  Manila,  1889. 
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filipinoe  ÍBstrtiídod  han  proscrito  \as  reglas  ortngr&fiRK»  qntt  da 
Birlos  enteros  hnbinn  gosteoidn  los  filólogos  fraileA,  para  adopl 
reglas  preconÍKadas  por  Rizal,  que  consisten  principalmente  3 
emplea  ile  In  k  y  de  la  «•,  en  la  aapresiín  de  la  2,  etc. 

Pero  como  mejor  ee  prueba  !it  inHuencm  de  Kix\l-  «a  ol  c 
de  su»  pnÍHanos,  es  con  In  acaecido  &  rní?.  <le  In  muerte  (en  Bnroi 
el  19  de  Agosto  de  18!X))  de  D.  Juaé  María  Pnnganibsn  y  EhvÍ 
'°fi°-'",  couiiialierü  y  admirador  de  EiZAi,,  alumno  aventajadiflim 
haliltt  sido  de  In  Facultad  de  Medicina  de  Manila,  '[Ue  )iab(a  vij 
á  Empana  á  ampliar  sus  conncimientos.  La  Solidoridad  del  j 
Septiembre  del  mismo  año  consagrii  &  la  memoria  de  Panganíbl 
verdadero  homenaje,  publicando  pensamientos  de  muchos  de  loi 
pinos  que  vivían  eu  Europa.  La  lectura  de  esos  pensaraienloi 
ofrecen  en  conjunto  tuda  una  escuela  política,  de  cuya  C 
no  hacían  nada  por  enterarse  nuestros  gobernantes,  dice  hioo  I 
mente  cómo  los  filipinos  se  hallaban  inliltrados  de  los  sentí 
ideas  de  Kizal.  Trasladaremos  algunos;  merecen  ser  conocidM^ 

«¡Ligriuiao  de  amarg"  Ilant4>  arraucú  de  los  eorasunes  In  miM 
Pero  esas  láfpniíias  se  tornarán  en  preciosas  pt-rlas,  para  can  M¿ 
prer  el  consuelo  y  la  dicliu  de  la  patria  que  te  llora. — Kami'DLJlXO*^ 

«Tú  has  muerto  &  temprana  edad ;  pero  vivirá  para  siempre  tn  n 
do.  y  aeris  modelo  de  tus  paisanos.  Tus  ideas,  tus  convicdonea  q 
fBCuIpidus  en  nuestros  peuaamientfls,  y  los  defenderemos  ( 
pUDrgta  d<'.  nuestra  alma,  cumu  tú,  uon  empeño  y  ardor.  Nanea  tiM 
moa  aquel  tu  célebre  penaamieutu :  DtutrhemriB  prr.iii-uparioHe$  tí 
ño;  ntu-itriHi  traltajim,  pnr  má»  inñgnifieantta  i¡ur.  fur«m,  ton  v 
dt  tJremí  q'ir.  nporfatno»  ni  Ir.rantamicnto  drl  gr(xndit¡»i¡  rdifldo^ 
Ira  <fii«ridi»iina  patria.  — Kantiaou  Icasiaxo.> 

*  J.tic.hatits  por  la  regeneración  de  tu  patria,  esclava  de  la  14k 
Incitando  to  sorprende  la  muerte.  Mientras  la  batalla  sigue  e 
con  mayor  rncarnixamíenlo,  adornen  la  losa  de  lu  iti'pulrm  I. 
regadas  con  la»  lúgrlmas  de  tus  compañeros.—  EünigcK  Maoaj 

•  La  amistad  llora  tu  muerte;  pero  ol  patriotismo  acogp  n 
cioso  legado  la  memoria  de  tus  virtudes.  —  MARcBí.fi  II.  del  I 

«KalUVle  ta  vida  cuando  no  era  mAs  fju»  nna  feliz  rH|icninta.,l 
im pe tiiit rubíes  misterios  del  sepulcro,  en  las  tj-ansfonnadoBm  a 
de  nltrntumbii,  ^resncilnrá  la  Dipcranza  tniivertida  en  rcalldodg 
¡Nadie  lo  sabe!...  Yo  confio,  — Moisfts  Sai.vadoh*  (285). 

(Ü54)     rHoud<'<itÍmoil<>  1).  Mariano  I'once;  pseudónimo  lleno  d 
cUn,  )H>nim-  KaUfiuUiko  era  el  nombre  del  r6gu!u  dr  la  ísl»  di>  1 
donde  hall'')  la  muene,  en  lucha  con  los  indf^i'naa.  Magailautss,  d 
dor  del  Archipiélago  Filipino.  Evfxar  el  nombre  di-  aiintd  ríff— , 
tanto  como  evurar  al  debolodor  de  los  iTivas0rf.f1  de  rasa  eura|ifl&.  ~J 

(296)    Una  de  las  figuras  priiicijialea  de  la  Masonería  nacloi 
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«Bajasto  á  la  tumba  sin  ver  realizadas  las  ideas  á  cuyo  ñn  dedicasto 
todoH  tus  afanes;  pero  on  el  crtrazóii  de  todos  tus  hennanos  y  paisaiir»8, 
quedan  grabados  Ioh  patrióticos  sentimientos  que  tú  les  inspiraste,  y  tra- 
bajarán |)or  su  triunfo,  ya  <[ue  la  muerte  se  hn  interpuesto  en  tu  cami- 
no. —  José  Aly-uandkino.  » 

Nótese  el  sentido  que  se  da  á  las  palnl»ras  patria  y  patriotismo. 
El  Gobierno,  sin  emhnr«co,  no  se  enteraba  ile  que  aciní,  en  la  propia 
casa  solariega,  existía  un  importante  núcleo  <le  filipinos,  más  ó  menos 
¡ntele<^tuales  todos  ellos,  (pie  venían  hae¡en<ln  una  labor  que,  si  á 
ciertas  gentes  podía  pareoerle  <ie  simples  <iesalio;íi»s,  «  cosa  de  niños 
grande»  » ,  entre  los  naturales  del  Arcbi[>iólaí:n  producía  una  impre- 
sión profnn<lísima,  causaba  en  los  espíritus  una  transcendental  revo- 
lución. Hé  aquí  ahora  el  pens;nnient(»  <ie  Rizal  en  aquel  homenaje; 
una  vez  más,  Hizal  siente  ansia  de  dar  su  san^^re  por  la  Patria: 

«;('na  es[»eranxa  desvanecida,  un  tal<Mito  malo<rrndo,  toda  una  juven- 
tud oon.sa;rrada  al  estu<lio  para  una  útil  y  ftu'uiida  edad  madura;  todo 
est^>  lo  lamentan  Filipinas  y  los  <{U(*  le  hemos  conori<lo! 

Pero  lo  que  debe  llorar  l'an¿;anil»au,  aun  en  el  seno  de  su  tund>a.  es  el 
pensar  <|Ue  htt  wutrtn  sin  i  uinjifir  rt.n  hi  n/tti  nitsinn  d  que  sus  farulta- 
de»  €.tre¡HÍnntilrs  //•  dfstin,ihnn  :  rl   pensar  qiie   HA    MUKKTo   sin   IIADKR  j 

PODIDO    i>Aii    ANTKS  SI*   sAs«'.iii:   \    sus   pensamientos   todos  á   la  noble  j 

CAUSA  que  habia  princi|)iad<i  á  abra/ar.  { 

Nosotros  los  que  quedamos,  s<>l«>  hoiirar<'inns  su  nieinoria  ¡irocurando 
llenar  el  vacio  (pie  ha  dejado.  Su  niayur  satisfacción  no  serán  lágrimas, 
flioo  iiRciios;  no  para  él.  sino  I'AHA  si'  I'ATKIA.       .Iosi:  Ki/.al.  » 

De  su  vida  en  París,  ha  dicho  Keiridnr  fn'fist  hi  unta  1*(>."»/; 

«Allí  asistió  ron  a»<idu¡ila<l  á  las  rennjnnes  de  casa  de  los  herma- 
nos Pardo  de  Tavera,  á  qiiiones  e-:t¡maba  ontranableuiente:  no  faltaba 
tamp4»co  á  las  recepci(ínes  dnminirueras  dt?  Juan  Luna,  en  el  Boule- 
TArd  Perevre.  donde  se  lucía  en  h'S  asaltos  «le  arma*;  v  en  iliíude  tiró 
repetidamente  e(»n  nuestra  paisana  la  hábil  Srta.  Houstead.  Para 
Aquellas  recepciones  compus«»  una  [íreciosa  [íoesia  que  cantó  una 
tarde,  con  su  aricentina  v«»/  de  cnntraltí».  la  b¡n«'ndefia  Líden^  Ocain- 
po,  música  de  KiiníNman,  el  canto  ta^ralo...  l'na  idea  n(dde  permi- 
naba  en  su  cerebro:  la  d«»  parti(i[>ar  en  la  educación  tle  sus  paisa- 
nos. [...]  Trató  de  establecer  en  París  un  cnle^i*^  para  niños;  después, 
invitado  por  el  j(»ven  Kunanan.  de  la  I'ampantra.  (pie  le  ..frecía  (di-  • 
tener  cuarenta  mil  pes«»s  |iara  fundar  un  c(de^i«»  filipino  en  II«»n;;- 
Kon^,  S(Mo  (tensaba  en  esta  ««bra  de  re«lención...^ 

lilZAL  lle^ó  á  Madrid,  procedente  de  Francia,  en  la  [irimera  quin- 
cena de  Ap»st»>  de  \X*().  Su  presencia  en  la  capital  tle  España  n-^tóso 
en  sefcuiila.  Púsose  sin  pérdida  de  tiem]»oen  relaci«'>n  c<>n  cierta  parte 
de  la  Prensa  madrileña,  y  h>gró  á  la  vez  de  la  .\si'cíación  Ilispano- 
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FÍl)|iiiia  <iue  desarrollase  una  actividad  inuBitada  haata  4 
Asociaciúu  dirigiü  una  caria-circular  &  lo9  |>ei-iiMÍC08  en  soUoitnd  a 
apoj'o  para  el  pl  ñuten  mié  ato  de  reformas  liberalett  en  el  ArchipiéUffo, 
y  desde  luego  los  propósitos  de  aquélla  fueron  acogidos  con  heoero 
lencU,  y  aun  con  entusiasmo,  por  La  Jttetida,  El  Dia,  El  Pal».  ^ 
Ololm,  La  Reiniblica  y  El  Rfínumen,  mayonnente  por  este  nltiniu, 
que  dirigía  Augusto  Hu&rez  de  FJgueroa.  Un»  CoinÍsi¿n,  compnaot* 
de  D.  Dominador  Gómez  Jesús  (secretario  de  tn  Aaociación),  el  Doo- 
TOB  ElZAL  y  D.  Marcelo  Hilario  del  Pilar  (director  de  Im  SolUarí- 
dad),  visitó  al  ministro  de  Ultramar  (Sr.  Fabié)  ccon  objeto  de  pro- 
t«star  enérgicamente  y  demandar  justicia  oficax  contra  la  recitisu 
arbitrariedad  que  se  ha  cometido  en  el  pueblo  de  Kalamba,  <<n  Filt  _ 
pínas>  (23G)...  Los  periódicos  favorables  6,  los  ñlipinoa  apreta 
eobre  todo  Eí  Renumttn,  donde  se  llegó  á  decin  'Cerrar  loa  < 
abrir  los  bolsillos  y  cruzarse  de  lirados:  esa  es  la  política  a 
Ultramar.  i237y. 

Leía  yo  con  gran  atención  cuanto  sobre  Filipinas  Halla  í  td 
aprovecbando  la  benévola  acogida  que  en  La  Épuca  me  liabtaa>| 
{leñando,  en  La  Epoea  emprendí  una  activa  campafta  endere 
atenuar  los  efectos  de  la  que  los  filipinos  (Rizal  pr  i  no  i  pal  menta)' 
venian  desarrollando.  En  uno  de  mis  artlcalos  (número  del  Ifi  du  íf(^ 
viembre  dal  aRo  mencionado  de  IHOO),  tratando  de  la  cuestión  d«  Ct- 
lamba,  dije:  —  •  Llega  k  Ualamba,  procedente  de  Guri>p«,  O.  Jmá 
BtKAt.,  y  desde  entonces  los  colonos  se  resisten  á  satisfairer  el  caiui, 
muy  especialmente  los  parietUes  y  amigos  de  RiEAL*.  Anlen  d«  lai 
veinticuatro  horas  de  publicados  estos  renglones,  los  padrinea  it 
BlZAL  venían  &  vinitarme.  Causóme  ttorprOHa  la  vtnita,  ó,  |iur  mtjfir 
decir,  la  demanda  dobre  las  palabra.t  que  acabo  de  Iranicriliin  por- 
que, en  último  término,  no  tenían  iina  cabal  originalidad,  pansto  qW 
semejante  concepto  habíalo  hecho  público,  poco  anten,  otro  p»rÍi)(IÍB) 
do  Madrid,  que  se  intitulaba  El  Popular.  Uno  de  loa  refireoetita 
de  RlZAlii  tuvo  &  bien  franquearse  uu  poco,  y  me  dijo; 

—AI  Sr.  HiZAL  no  le  preocupa  que  le  ataquen  peraonoln 
hombre  de  lucha,  y  sabe  á  qué  atenerse;  por  lo  que  n 
»o  monden  en  estas  cuestiones  k  su»  parientes... 

Rizal  sentía  la  devuciún  de  la  familia  hasta  un  grado  TWjt 
lo  ¡tublime,  Noeni  ponible  hallar  otro  hambre  que  haya  nnadftO 

(2tW)     Noticia,  que  vr^n  fué  redactada  por  Rizai.,  pubUcadA  g 
número  dr>  periódicos  de  Madrid. 

{S37)    El  nmtitnen:  Madrid.  15  de  Noviembre  dP  1690.— 
(rase  no  es  de  BixAi.,  slnn  de  Óonínlo  Reparnx,  redactor  de  dklKrl 
y  ú  la  saaón  en  buonaa  relaciones  amistosoa  con  los  tUlpiíu 
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intensidad  á  sus  padres,  hermanos  y  demás  deudos.  Juzgúese,  por  lo 
tanto,  de  lo  que  sufriría  cada  vez  que  le  llegaba  la  noticia  de  que  al- 
guno do  sus  parientes  era  deportado;  de  lo  (jue  debió  de  sufrir  cuando 
sup>  que  á  su  cuñado  D.  Mariano  Herbosa  lo  habían  enterra<lo  como 
á  un  perro,  ¡sóln  por  ser  cuñadía  <h*  f*izal!...  El  reto  de  Rizal  á  mí  se 
arregló  con  un  acta,  oii  la  ({uo  quedaron  <-ii  salvo  ol  honor  y  buen  nom- 
bre, tanto  del  Sr.  Rizal  y  sus  faniiliaros,  coiuo  del  Sr.  Retana»  i,238). 

En  ninguno  de  los  escritos  do  Rizal,  absíílutamt'nte  en  ninguno, 
se  registra  una  sola  frase  i^ue  denott»  cu  su  autor  un  bravucón.  En 
esto  no  le  imitaban  algunos  do  sus  paisanos,  4110  sal¡>i('aban  sus 
artículos  con  frases  agresivas,  y  <lal>an  á  «'nten«lor  con  cierta  mal 
disimulada  jactancia  «juo  ¿^ustalían  <lo  cjcrcor  v\  matonismo.  Y,  sin 
embargo,  ninguno  «le  ollns  supcral»a  en  valor  á  Ri/AL,  que  lo  puso  á 
prueba  algunas  voces.  Cuonta  el  Sr.  (i«'>nioz  do  la  Serna,  en  un  ar- 
tículo quo  dejamos  ya  citado  .231»',  quo  liallándoso  RiZAL  en  una 
reunión  on  París,  <■  unos  Irancosos  dijciMU  burb^scamonte  al  verle:  — 
«;I'n  chiní»!,  ¡un  cliinol  •  —  Rizal  ib'volvi»'»  la  Imrla  con  la  frase 
más  sangrií'ufa  para  aquellos  maja«lor«'s:  -  ■  ¡Prusianos!,  ¡prusia- 
nos!» —  Y  r^o  protlují»  un  i^ran  oscándal'»,  «luranto  «d  (Mial  el  llamado 
r/íí/io  j>erman«*c¡ó  impa>ililc,  •üspuc'^to  á  ti.<li...  KiZAL  esgrimía  con 
gran  destreza  el  >ab!»»  y  la  i'spa*la;  jHTt»  rii  1..  quo  doscoll/»  principal- 
mente fué  en  ol  man«'j«»  •!«•  la  pistola:  Con  la  misnuí  procisión  y 
maestría  quo  f»pera  el  ojti  «b»  un  onf<'rmo  «.u  o>pcrial¡<la»l  ,  oscribo  ku 
nombre  en  la  juirol  r>>\\  la  l»ala  dt-  una  pistola  •  i-Jo  .  No  hemos 
podido  ¡»oin*r  rn  claro  <<'.ni<'  ni  p»>r  »ju«-  fu»'-  un  lanri*  .-suscitado  entre 
RlZ.VL  y  Ant'ini*'  Luna,  qui*  >o  las  <ia)>a  «it-  matón:  clin  fs  q\io  RlZAL 
!•  provocó  á  un  duolo,  \  Aiitonin  Luna  i«iu«*  «-ra  tambión  un  tira«lor 
de  iniihi  comunos  í'a<  ulta<li'>  .  if<l¡«'i. 

El  2.'^  <lo  l)¡c¡ombro  .ji-  a«|Ufl  aíp»  «it-  Ivn)^  \,,^  tllijunos  rof'orniistas 
y  algunos  peninsulai«»s  .pii-  «'<.u  o]l«»>  >nii|iat i/al-an,  «l¡or<»n  un  gran 
bnnqueto  al  e\  ministro  .!»•  IbramaiSr.  Ib  n  na.  Tuv«»  a<ju<d  acto 
alguna  resonancia.  Kl  Sr.  MoiaWa.  <  .-uio  Pif^i-b  nti'  .!«•  bi  Asociación 
Hispanit-Filipina,  pronuncio  uu  •l!<«i-iii^>  muy  intencionado,  del  cual 
entresacamos  esto  párrafo    J  1 1 ) : 

•  2;i8>  Cuando  el  asunt»»  so  hulio  iou«!mhIi'.  uiioi|i«  imIm  representantes, 
el  escritor  militar  Sr.  Srhei<ln.iLr''l.  'ju»'  lu»*  |'ri»f»'saba  acendrado  carifn». 
medíjti:  -  «Me  preocupaba  «jUr  hul»ic>ri^  ii|i»  ai  teirmo,  porque  tong*» 
«•ntendido  quf*  Ki/AL  os  uu  tirailor  mu\   hábil  \  sumamente  .sereno.» 

v2:tt»)     f.7  Iffmirimiritfi'.  «liario  ,1,.  Manila:  \'2  «ic  Mar/o  <b'  ÜW'L 

240^      Lit  ('nm.spnmit  in  t't  .\h,-,i  itt  i  mi;  \\\\\\\    •!«  I  1'.»  <|e  Urt  ulue  i|e  1  V.h',. 

L<a  misnuí  noticia  la  ball.inios  m  /-.7  />•  ///<  1  r*if  t,  <ir  Lor«  a.  t{r  ii:tial  fecha. 
y  CD  otros  pu|K'les  peninsulares. 

•241)     L<i  Sftdt/iiriflittl,  núm.  17:  Madrí*!.  I.'»  lic  Lnen»  ib*  IM»!, 
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■  T  hay,  Baflorea,  un  pelij^ro  inmenso,  c<n  qn«  tantos  yTi 
llegan  &  conocer  to  quesignitica  el  reconocimiento  de  la  perí>unalíi1kd 
humana,  ijue  veu  cómo  aquí  se  gozn  de  libertad  absolutu  partí  escri- 
bir, |>arn  kablnr,  para  reunirse,  cual  cntuple  &  piieliloa  regidim  jisr 
nna  verdniiern  democracia  encarnada  en  la  conciencia  dot  pnfa  j  ea 
laH  loj'eít,  vuoiven  á  aqnel  pttÍ9,  para  eilotí  tan  querido,  á  vivir  bajfi  el 
ituperto  del  dable  del  Capitán  general  ú  bajo  la  capucha  del  fraila.^ 

Dfl  mayor  importancia  y  transcendencia  íaé  todnvfa  el  dÍNcniVa 
dal  Sr.  Becerra,  qtie  eúlo  hnoia  meses  qae  habla  dejado  de  dirigir  al 
departamento  do  ultramar.  Dijo  el  Sr.  Becerra,  entre  otras  cosas  (2tí): 

*  En  cuanto  ¿  que  la  reitlÍKacÍún  de  mis  plane.i  pueda  conlrífanir  fc 
que  Filipiuna  sa  separe  de  España,  me  limitaré  á  decir  ante  vnsntnM, 
qun  Habéis  du  dónde  procede  tal  dcusación,  que  tengo  en  mi  |i(ider  mu 
carta  de  un  personaje  que  me  amenazaba  i  mi,  es  decir,  al  Mínútn 
de  Ultramar,  diciéndome  que  si  me  em|jefiaba  en  llevar  Ja  AtuvBanu 
itblít^atoria  del  cantellano  ú  Filipinas  (243).  tal  vex  las  '  'rdiuff 
monásticas  tomaran  otras  disposiciones  que  pudieran  ser  contraríu  í 
ElspaDa,  y  que  á  e»ta  carta  yo  me  permití  contestar  que  lo  sentirit 
mucho,  porque  mientras  estuviera  en  el  Uinisterío,  ai  á  tal  t 
vieran  las  Ordenes,  ee  les  apticRría  todo  el  rigor  d«  la  I< 
i  cualquiera  que  atentase  contra  la  patria.*  [...] 

•  Pero  es  que  no  se  puede  tener  á  un  pueblo  oprimido, 
cuando  en  tal  situación  se  le  coloca,  6  degenera  en  esclavo,  6  • 

(S49)     La  Solidañdad.  nüm.  51r  Madrid,  IK  de  Marxo  de  li 
(343)     Una  de  las  nobles  aspiraciones  de  los  tllipliios  iliuira^ 

como  de  muchos  peninsulares.  Los  (railes  fueron  de  ¡mr  vida  op 

semejante  cosa:  en  esto  respecto,  la  npinl'Sn  v^irits  lierlin  desde  b. 

chislmo  tiempo,  poro  mayorment.'  <l.>-i|f  ■\i<f  • 

Gainza,  dominico,  catedrático  di'  i.i  i  iim'-m 

tardo  Obispo  de  Camarines,  en  il  > '  i     :. 

organizadora  nombrada  por  q\  *'■ 

reglamento  de  primera  onsofliuizi 

MI  eattfUana,  sam(;iijnal>o  poh  k 

thtm  y  celnHoH  funrinnarii»,  y  i:xii}ido  ni  gp  i/uir.ri-  ¡i 

gto,  HKBB  f^nNsiiiKKAKSK  FUNESTO  iaka  r.t.  i-aIs  r 

LlTiCA.— /.t'S  curan  [frailea]  ABORiiMiíN  ron  isstim 

SB  HAJil.B  KI.  IDIOMA  OH  su  l-AXaiA,  J/  ífl  fxperimei.i   imv 

itutijUo  ta  raciotial.*^A\\aT&  misni",  en  Nuestro  Tietnpu.Aalini 
mere  del  10  de  Febrero  de  11N)7,  acaba  de  pnblJcari'ft  un  arUn 
Ama  íütuitro  fíute,  que  termina  con  lo»  nimiianLes  rcii;;i 

■Tómense  como  se  (luieran,  los  bei-lioe  liablan  solí 
nll^osas,  no  sólo  han  hecho  que  España  jiierd^i 
eoloiüna  Hllplnas,  sino  qne  lian'inferldo  un  daño  mü  - 
mr  unes  cnanloa  mlllonra  á  que  en  último  ténnii' 
htrrencln  y  la  fcratitnd  de  sus  trabajos  evangeliximii-, 
Aij*A  nK  I. A  KAKA  que  Irs  dii'i  vldn.  estafaron  el  habla  i 
Extremo  Uricnlc.  * 
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lixa  como  el  pueblo  chino,  ó  rompe  la  valla  que  le  rodea,  buscando  el 
medio  ambiente  en  que  espera  encontrar  condiciones  de  vida  y  de 
lil»ertad.  *  [...  j  «Bastante  hacía  yo,  puesto  que  no  tocaba  los  bienes 
de  aquellas  Ordones,  y  oso  (|uo  conozíro  do  dónde  ¡>roceden,  como 
conozc»)  l.">s  dorf^chos  (jue  á  ellos  pu»liera  alo^xar  ol  Kstado»... 

Rizal,  que  so  hallaba  en  Madrid,  no  asistii'»  á  eso  banquete.  ¿Por 
qué?  Sin  «luda,  su  pesimisnin  so  había  acoiituado.  Sus  secuaces  de 
Calaniba,  cada  ví»z  más  persojruidos;  y  aíjuí,  oii  Kspafia,  de  Ministro 
de  ritraniar,  Fabi«'',  on  íntima  comunión  <1»^  iiloas  con  ol  P.  Nozaleda, 
un  domiriicd  máximo,  uno  <lo  los  amos  do  Calamba,  que  al  volverá 
Manila  ¡tara  ¡xísosionarso  del  Arzol»¡spndo,  lloróse  en  el  bolsillo  una 
Real  orden  modiant»^  la  cual  |»odían  l»»s  frailes  enajenar  sus  bie- 
nes <*2M)...  Es  víM'dad  que  Rizal  había  tratado  á  al^^unos  españoles 
que  le  daban  la  ra/j'iu...  Pon»,  so«;ún  dijo  hallándose  en  capilla: 

("JW)  Esta  famosa  K«'al  oim^mi  <li«')sc  poi-o  hh'iios  qur  do  tapadillo:  Fa- 
bié  no  la  publiiM»  en  la  fítU'fit  th-  Mtnlritl  ni  ionsiiit¡<')  «|uc  so  publicara 
«•n  la  (rtirtfft  ih-  Mimilti.  ;  Dio  mucho  \^\\v  Iial>lar  a<|uclla  disposición,  fe- 
chada «'I  i  do  Dicií'ndu't'  d»'  1*^1H)!...  Kl  si'nad«»r  j).  Manurl  Morolo  intor|>e- 
ló  al  Ministro  do  lltraniar,  Sr.  Fabió.  on  la  sos¡ini  d<»  11  <lo  Mavo  de  J891; 
y  «bn-ia  ol  ¡ntorpolanío: 

...  it{^r;,{*  oxpíMlirnt»  no  abulta  níásíjucosto  poijuofio  númoro  d«»  j>lio^fis 
quo  ton^o  on  la  mano;  cDnio  <|U(*  nomutiono  niá>>  qu«'  tros  dommontos: 
una  instancia  dol  son^T  Ar/ohispo  <!<•  Manila,  do  1»)  do  A^rosto  dt»  IHIN),  ai 
no  roouordo  mal;  uc.a  nota  tloi  No;roi¡ado  tlr  a>unf«»s  eclesiásticos  dol  Mi- 
tiistorin  do  ritramar.  «i'ii  «iiya  n«»ta  aparr'oo  t-onformo  la  l)irt»ccióii 
corn'spontlionto  do  a'|nol  Dopartamonio,  \  |a  Koal  ordon  á  <]Uo  antes  me 
h<»  roforido... 

*Er»lo  asunto.  s«-riiir»>  Sonatloro-J.  t¡«»n«'  una  tiliaii'Ui  bastante  anticua. 
Arrjinca  do  haoo  aliimi'is  años ;  arranoa  alia  «b'Silo  Fehroro  d«»  1S77,  os 
diH'ir,  hace  oatorco  aiios.  i-n  í'u\a  forlia  los  sonoros  Fro4-nradoros  de  las 
comunidades  roli^riosas  do  Tilipina^....  .^o  d¡ri;:ian  al  s^iior  .Ministro  de 
1'ltramar  ro;ráiido|t'.  entro  al::rin  otro  partimlar  «|Uo  no  hace  al  caso, 
que  deroiraso  las  reales  «»rdene-...  de  17  .Junio  l>.il  \  1  1  <Ktubro  IHPJ.  El 
(|Ui*  «*ra  á  la  sazón  Mini>^tro  de  lltramar...  aceedundo  á  al;^o  d<' liM^ut*  en 
ella  so  sidicitaba.  ere\  o  «¡uo.  p  »r  lo  «un*  res|»eeia  á  la  der<»;^ac¡«»n  do  estas 
realos  •>rdonos,  dehia  liu^^ear  el  ennsejo  de  má»  si-ieins... 

»En  oíoelo.  on  .V^ril  <lol  mismo  año  did  77  pedia  informo  sobro  la  ox- 
¡insicion  que  s<'  lo  lialoa  diri;^'ido  al  tiidiernador  ::'eneral...  do  Filipinas, 
mandándolo  i{Uoo\era  v  eonsultara  al  Congojo  de  Adniin¡str:*ción  y  á  la 
Audiencia.  Fl  íioliornador  :r''neral...  e.»nsnlfo...  adi'más  al  Arzobispo...  y 
aI  I>ir«»cti»r  do  Hat-ionda  del  íiohiorno  ^renoral. 

»Evaeuad«'S  hm  informes indos  eonformes  on  roeonin'í'r  la  ci»n\tí- 

iiíoncia  lio  la  doro;raci«»n  s-dieitada...  pero  manifi*stando  toi|i»s  mnv  esjn»- 
«dalntonto  que  ora  dejand'>  á  >al\  o.  d«'jandi>  inenlum**  la  prerro;;-ati\'a  que 
iM»rrcsi>«»nd¡a  al  Koal  patronato  de  la  i'<>rona. 

»El  *fid)ornador  ;.n«neral  d«'\ol\ÍM  el  r\pediente.  informamli»  por  .su 
parle  4'n  términos  anál"i;:os.  ^    r«-eil»id«»  en  »d  Ministerio  di*  lltramar.  el 

Ministro,  á  iwsar  ile  la  unaniniidad,  «•  easi.   de  |»areteros «-••nsultó  al 

Consejo  di»  Estado.  ■  FiMKtubro  del  77  so  pa<.>  el  e\  |Mdi<-nti' al  Con- 
nejo  para  quo  inform.ira  en  pleno,  romo  lo  hi/.n.  en  ofoiMo.  m  eontra  de 
las  aspiraciones  d»*  los  frailes  tilipinos. 


V. 


198  w. 

— *  Loa  coloquio»  con  loa  españoles  ilustrados  tM  Aan  AmAo  f 
biuitertí,  porque  mu  han  hrcho  dtsear  la  independencia  dti  mi  palria- 
Cuando  mtuvn  en  Madrid,  los  republicanos  mr  dfci/tn  qur  Im 
tadís  se  pedían  OOK  BAL&B,  no  de  rodilltu.  • 

Sua  últimos  trabajos,  aqne)  nfio  de  If-KKJ,  en  Ln  Salid* 
fueron:  —  Un  estudio  critico  de  Zas  luchas  de  nuestros  diaa,  i 
y  Margal!,  que  recomentid  á  nuri  paisanos.  ■  Dejando,  dice,  [tara  Q 
«xaminar  Lag  luchan  de  nuestros  días  bajo  un  punto  de  vista  líti 
rio  ó  político,  nosotros  las  estudiaremos  en  cuanto  se  refiere  &  la  II 
de  los  pueblos  y  de  los  individuos  en  general,  y  de  las  colonii 
partioular,  llamando   la  atención  sobre  las  ¡deas  en  consonaJtCÍ 
disonancia  con  las  aspiraciones  filipinaH.  •  £1  examen  Itízulo  con  g 
ininnciosidad.  —  Cómo  se  gobiernan  las  Filipinas,  nrtloulu  p 
pletAriCD  de  sinceridad  y  energía.  — J  mi...  [musa],  delicada  j 
tida  composición  poética,  envuelta  en  fino  humorismo;  dirigiét 
BU  musn,  te  dice,  entre  otras  cosas,  al  despedirse  de  ella; 
•  Mas  snt«e  que  partas,  di, 
Di  i[uc  á  tn  acento  sublime, 
Siempre  ha  respondido  i<n  mi 
Un  canto  para  el  que  gime 
V  un  reto  para  el  que  oprime-' 
Y,  por  ultimo,  !n  leyenda  Mariang  MakHing  (vfnsr  la  pAgina  \ 
en  la  cual  evoca  el  recuerdo  de  su  Calamba  inolvidable. 

Lleuo  de  tedio,  convencido  de  que  prddicamrutr  nada  cont 
en  pro  de  sns  ideales  prolongando  su  permanencia  eu  Madrid,  A^l 
Huero  de  IBÍtl  salió  para  París.  Proponíase  tirar  por  oamptsto-l 
manta;  iba  á  publicar  la  segunda  parte  de  ra  larandcado  1 
tdngeri-,  una  nueva  novela :  El  FÜibusterlsmo. 

El  V.  Nozaleda,  arzobispo  electo  de  Manila,  aprovcvliniMiu  «_ 
aencia  cu  Mailrid,  en  Agoslo  de  1890  selirilo  dd  ministro  8r.  VtMM 
tedtñnieiir  rin  amliigUtdad  la  situación  n^Iiginsadr  KIlJphijM  un  ota 
la  aaministracián  do  sus  bienes.  (Eu  rigor,  lo  qne  yu  hablan  pedlAj 
I'rocnradoros. )  Y  el  Ministro,  sin  m¿s  acuerda, dlct')  la  K.  U.  ciin~~^ 

Kl  esfuerzo  del  Sr.  Merolo,  si  bien  puso  eu  evidencia  1u  parcial 
i'&bié  por  loa  (ralles,  no  dii'i  ningún  resultado  poeilivu.  I.ns  fralUM  k 
raruii  aus  Hucaa,  y  todos  aabemoa  la  enorme  suma  de  millonuinM  B 
gacadoB,  ¡aquellos  que  [ueron  descalaos  A  evangeUxar  &  iM  f*'  ' 
quienes  predicabau  pobrtea,  abnegación  y  vititisedun>f>re.'.. 


CUARTA  ÉPOCA 


(1891-1892) 


No  debió  (le  parar  mucho  ou  París.  El  afto  de  1801  lo  pasó  casi 
todo  en  Bél>ric^.  Vivió  on  Bnisclns;  poro  debió  de  gustarle  más  la 
antigua  ciudad  do  (Taiite,  fN)r<iiie  en  olla  estuvo  la  mayor  parte  del 
tiempo,  y  hasta  llegó  á  cntablecer  en  dicho  punto  una  colonia  de  com- 
patriotas, que  subsistía  on  IK14.  En  «''sto  de  1891,  por  disentimien- 
tos con  Marcelo  H.  dol  Pilar,  no  oohibora  va  en  La  Sólidaridcíd. 
Tales  disentimientos  no  salieron  á  la  sai>oríicie:  pero  de  que  existían, 
baste  el  dato  de  no  haber  concurrido  Rizal  al  banquete  dado  en  ho- 
nor de  D.  Manuel  Becerra.  Rizal  llegó  d  no  tener  fe  en  la  Masone- 
ría, ni  en  la  Asociación  Hispnno.Fili¡»ina,  ni  en  La  Solidaridad,  sa 
Órgano.  Habia  <|ue  acudir  á  otros  procodimiontos;  los  cuales,  acaso, 
juagólos  incompatibles  ron  el  sistema  político  que  en  España  se  se- 
gaia.  Durante  los  me.««es  ((uo  dol  año  IM)  había  i>ermanecidoen  Madrid, 
y  para  ventilar  el  enmarañado  pleito  de  Calamba,  trató,  entre  otros 
abogados,  al  venerable  Pi  y  Mar^all,  que  debió  de  sor  á  los  ojos  de 
Rbal  el  más  razonable  de  los  es¡mfiolos.  Precisamente  cuando  Ri- 
lAL  partia  de  nuevo  para  el  extranjero,  escribía  aquel  insigne  político 
an  an  semanario  Nuevo  Rétjimen  (215  : 

••.«¿No  nos  han  ensenado  nada  las  mal  vencidas  rebeliones  de 
Cuba?  Las  tendremos  pronto  en  Filipinas  como  no  sigamos  otra  con- 
docta.  Las  Islas  Filipinas  no  tienen  siquiera  representación  en  las 
Cortes.  La  tuvieron  y  se  la  quitamos  el  ai\o  1887,  como  si  no  forma- 
aan  parte  de  EspaAa.  Nosotros,  los  federales,  estamos  dispuestos  4 
dar  á  todas  las  colonias,  no  sólo  asiento  en  nuestras  Cámaras,  sino 
también  á  declararlas  autónomas  en  todo  lo  relativo  á  sus  es  ¡ceciales 
iiitareaes.» 

T  si  Pi  y  Margall  no  era  oído,  ¿cómo  habia  de  serlo  el  punto  me- 

(346)    Número  del  17  Enero  1H91 :  reproducido  por  I^t  Solidaridad, 
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DO»  que  ignorado,  «n  Empalia,  D.  Jusjl  Rizal?  Cie^  qv»  i 
ftlgo  mia  adelante;  [lero  nu  es  meiioH  oiertci  que,  sí  hubo  quien  leoí;»- 
se,  fué  para  lomarle  por  oomplíce  de  \qs  plibuateron  (246).  ¿GeliibB,^ 
no,  por  consiguiente,  juetiliendo  ol  pesimismo  del  csorílor  filipimt? 
Tollo  ese  pesimisuio  irradió  sobre  su  segunda  novela,  que  ÍmprÍmÍ6itB 
la  citada  ciudad  de  Gante  (247).  La  nueva  puhlicaiióu  envolvióla  kd 
tal  misterio,  que  ni  un  solo  ejemplar  puso  il  la  venta  en  uinguna  litin- 
Ha,  ni  de  España  ni  de  Europa;  por  lo  que  no  les  fué  posible  i  lor 
españoles,  salvo  contadÍBimotí  i  entre  los  cuales  me  incluyo),  adquirii 
El  Fittliuslerísmo  de  Rizal.  Este  su  modn  de  proceder  confirma  y 
refneren  I»  que  ya  en  otro  lugar  hemos  asentado;  qne  RiZAL  escrítila 
pnra  sus  paisanos  solamente.  í^in  dnda  Uabvia  él  deseado  que  aqat  U 
hubieran  leído  los  hombres  de  gobierno,  los  que  podiun  influir  en  W 
destinos  de  Filipinas-,  pero  harto  sabía  por  ex[>eriencia  propia  qua 
nuestros  gobernantes,  aun  aquellos  que  tenían  el  antecedente  d«  ha- 
ber sido  cultivadores  de  las  letras,  no  se  molestaban  leyendo  los  prtv- 
dnocionea  de  loe  indííui.  —  *  Para  que  me  lean  dos  docenas  de  frailM 
y  otras  dos  docenas  de  espafioles  de  menor  cunutin,  que  no  int«rpi«- 
taran  rectamente  mi  intención,  prefiero  que  no  me  lean.  >— Asi,  M 
de  suponer,  debió  de  rello.iíonar  el  Ghan  Taualu.  Ello  faú  qno  i  na* 
RÚn  precio  lograba  nadie  ja  obra,  La  edicíiín  mandóla  integra  h  Hong- 
Kong,  para  que  desde  allí  la  introdujesen  subrepticiamente  en  Fili- 
pinos; pero  fueron  copados  casi  todos  los  cajones  que  contenían  Ini 
libros,  y  éstos  inutilizados,  y  así  resultó  que  apenas  nacida  la  «hn, 
ya  se  reputaba  rara.  Tan  raros  son,  en  efecto,  los  ejemplares  de  Geni, 


(24fi}    Pi  y  Margnll  pacribtú  mi  Surro  Jíégimm:  n  Otiagnaim  llDiKa 
nui>straa  colonias  oceánicas.  Xo  se  les  otorgra  W  dorrclmit  p'<liti<'i>ti.  »'• 
SI'  les  da  asiento  en  nuestras  Cortes,  no  se  li>s  quila  el  ,vu(:i'  ' 
Dieron  la«  órdenes  mouAstfcas,  y  cuando  ee  trata  de  sus  Un. 
ríales,  so  las  olvida  como  si  no  fueran  part^'  de  España,  ¿iju 
linn  lie  tener  los  que  las  habUani'  ¿Qué  inipacieucla  u><  lian  1- 
terso  libres  de  un  pueblo  que  Ifts  gobierna  como  en  el  primí  i 
conquista?  8i  un  dia  se  rebeiau,  ¿qub  raaún  habrá  para  iin. 
mosji  —  Y   eslns  palabras,  que  hoy   parecerán  a  lodo  i.l 
sensatos,  dioron  lugar  é  que  el  Sr.  SAnohez  de  Toe»,  en  l.¡ 
Congrirno  dii  los  Diputados  drl  29  de  Abril  de  1891,  se  ácMU, 
Ilustre  11  j-  Martruil,  acusindole  do  «alentar  v  justiflcar  In 
Filipinas..  -  V.  J^i  ü-ÁUlavidad ,  núm.  55  {Madrid,  1&  Moy..  i 

(247)  HeaquielpÍe:"GKST,  |  Bockdrukkerij  F.  Meycr-V/.i 
dercnslranl.  (17  |  ISíH.»  —  V  véase  el  lema,  ijue  va  en  in  v 
cierra  do  |K)ca  fllosotla;  <F¿cdmKntL- so  puedo  sn(>»iicr  (|ui'  n 
ha  htdtUjido  en  secreto  á  la  ligo  de  loa  fraileros  y  rcIrOgríii 
siguicnilo  im'otiselentce  sus  inspi  rae  iones,  favuriiKcun  y  Iftii'  < 
lia  piiUl.ica  que  MÓlo  ambiciona  un  tln:  extender  tas  idi^iU  dni  tini'icirní 
mn  i")r  todo  rl  pnls  y  convenc-er  ni  último  filitiltio  de  quo  «o  cxmlr  irin 
sal^acli'm  fuera  d«  la  separación  de  la  Madre-l'atria.—r.  IUjimju.'tmit.* 
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que  no  há  mucho  hemos  visto  anunciado  uno  en  ¡  400  ])esetas !  (248). 
Se  hn  vuelto  á  imprimir  en  19U),  en  Manila;  ])ero  como  en  1900  á  los 
esp»afioles  no  debían  de  interesarles  las  cuestiones  filipinas,  resulta 
que  El  y¿libiiftt*'ri)tmo  de  Rizal  no  es  oonooido  en  España;  razón  de 
más  para  que  le  concedamos  toda  la  importancia  que  merece. 

¡\uiiC(t  segundas  partrs  fiunm  hut  ñas!,  baso  «licho.  Y  aunque 
esto  no  se  cumplió  con  respecto  á   In  ;rraii  ol)ra  de  Cervantes,  cum- 
plióse con  resptícto  á  la  ^ran  olua  do  Hizal:  entre  ol  Xoli  nw  (fingere 
v  El  Filihuslerisrnn  inedia  <iu»rino  distamia.  Hablamos  de  novelas. 
En   NtAi  jnt'  iángm\  todo  os   tro>c.'urii.  ¡n;ronu¡»lnd,  ímjMnu;  os  una 
novela  que  impresiona  de  tal  nioiln,  «pío  st»  bace  in(dvidal>le:  es  una 
bra  sentida.  Mientras  cjiío   Kl  FilHaisti  risinn  es  una  obra  pensada, 
Y  en  literatura  bay  »pio  roc«»iiorer  «|Uo  so  prolioro  lo  sentido  á  lo  j)en- 
8ado.  Es  X*di  mr  fiiugtr*  una  |»¡iitiira  «lo  todo  ol  i»aís,  rica  en  color  y 
en  fantasía,  matizada  (*oii  l..s  on^^noños  «b»  un  puota  delicado.  El  Fili- 
busff'rismo  viene  á  sor  una  sorif  di*  tratíub»s  til'»sóíiro-políticos  con 
traba/ón  novelesca:  cada  dixursM    do  Ins  i|u<»  bay  ropia  en  la  obra) 
reí*ulta  una  «lisortari'ín  naci"iiali>ta.  Xnli  tin  tángrr:'  os  ol  desahogo 
de  un  j)oeta   iluminado,    patrinta   pasional,   rovolucionario  artístico. 
Kl  Fillhusterisni't  o:<  una  snio  «ir  iii«''lita(i»inos:  lo  falta  ol  matiz  del 
humnr,  de  la    ir<»nía    ai;r¡<lMlot'   í|Uo   produce  tíinti»  ♦•foctn  on   a(|uól: 
c'<:banse  do  monos  l«»>  lanil»rt*a/.i>s  al   íanatismo  nd¡;^'in.sn,  anioni/adoa 
^■•n  agudezas  volterianas;  iii«  >«•  porril.»'»'!  amliiont»»  tmpical,  impre>;- 
nado  de  molanoolía,  «pir  si*  ro*»p¡ra  <»n  «•!   .Vo//.  Su  primora  novela  la 
escribió  Rizal  tonioiitlo  ('«msíaiiN'iii'Miti"  antr  >ii  fantasía  s«inadí»ra  la 
vis¡t'»n  íntegra  *io  su  país;  i]iitiitra«i  (jui*  la  >»*L:jni«la  la  t*sor¡bii'i  pen- 
sando on   la  irrodonri.Mí  d«*   su    ra/a.   >i>l'r»'p'ini«'iiil«»>»'  ol    til-'^sofo  al 
artista.  Xnli  m»'  fángtrf  os  n"V«da  :   FJ  Filifmstt  rismn^  un  tratadlo  de 
nacionalismo  aiiarqui>ta  (•••n  alirnna  má^  irraniátira.   pt»ro  vwn  menos 
ret«'irioa.  (¿uisn  Hizal  on  o>ta  >OL:nnia   parto  no  inrurrir  on  ciertas 
|iarcialidados,  y  quit-'»  rnoanti.  á   la  ••l«r.i.   Kn  la**  d«^  í"ond)ate,  en  las 
de  propa<;anda  rovoluc¡i»nar:a,  la  pa«-ii*»ii  por<i»nal.  li»s  dc^splantes  in- 
in«'derados,  los  tajos  á  diostr»»  y  siiiii*-»tr-'.  y  aun  la  irrovoroncia  á  todo, 
flon  imtas  «pie  doben  prod"nunar.  Kn   FA  FUihustt  rismn  no  vemos  á 
Elias,  aquel  tipo  do  misoral-b'  >ui:o'^t  i\ ...  s»*'li»»nto  ijo  <ani:ro,  irresis- 
tiblemente atrayente.  Kn  «aniluo  tont-np  -  á  Siin«iun.  ol   j«ri»ta;:«»insta, 
üínibob»  del  pesimismo  frí«»:  L'ran  íli^ura,  es  ¡ndndabb*-   in»*j"r  dirbo, 
f^an  reviduoionari"»  y  ilin  imitor»»  sin  ontrañas;  ]mm«»  fals«».  •••-niplota- 
mente  falso,  Cíiuio  tipn  filipina. 

f¿4H>  Ctitdhtqn  dt'  la  ItUtlintn  ,i  Filijami  minidti  7  ¡nir,st.t  tn  i-ruta 
por  P.  Tim/W. 'Madrbl.  r.»«»l.  Vrasr  rl  núni.  l.JJi».  íiirAi.:  7.7  FUdms- 
t^rÍJinio:  frrntt  1^1*1:  M*>  ¡Mesetas.  Knouadrrnado  lujosainont»'. 


IfiAfiRA,  el  inipalsado  [lor  la  falalida<I,  es  perfectkniMlU  % 
mil;  SiMOUS,  pnr  las  itlens,  puede  serlo;  poro  no  lo  ks  ttomn hombrt. 

Si^ttmoB  el  curnc  de  la  novela;  demos  dd  ella  nn  amplio  oxlracto; 
lo  merece:  ea  eaaa  páginas  abunda  la  substancia.  Loo  partidarios  del 
arte  por  la  idea  comprobarán  uub  vez  raíla  ci^nio  era  RujLL  uu  TOnli' 
dero  pensador,  Comencemos  por  la  dedicatoria,  ([iki  dicw  asi; 

'A  la  memoria  [  délos  Prei^biteros,  don  Mariano  Uúme2(H5«Bo«),| 
don  José  Burgos  (30  años)  |  y  don  Jacinto  Zamora  (35  afios  i,  |  Ej»- 
cutados  en  el  patíbulo  <le  Bngiimbayan,  |  el  2B  de  Febrero  de  1873. 

»La  Religión,  al  negarse  á  degradaros,  Uti  puesto  en  duda  el  cri- 
men qoe  se  os  ha  imputado;  el  Gobierno,  al  rorlenr  vuestra  ratiaa  d> 
misterio  y  sombras,  hace  creer  en  algún  error,  cometido  en  moniviitiM-g 
fatales,  y  Filipinas  antera,  al  venerar  vuextra  memoria  y  i 
m&rtires,  no  reconoce  de  ninguna  manera  vuestra  (Culpabilidad.  I 

>Kn  tanto,  paes,  no  se  demuestre  claramente  vuestra  ] 
ci¿D  en  la  algarada  caviteKa,  hayáis  sido  6  no  patriotas,  bajFl 
abrigado  sentimientos  por  la  justicia,  sentimientos  por  la  Ubi 
tengo  derecho  a  dedicaros  mi  trabajo  como  k  victimas  dal  j 
trato  de  nombatir.  Y  mientras  esperamos  que  Espafta  oe  rebahiU 
día  y  na  se  haga  solidaria  de  vuestra  muerte,  sir\ 
como  tardía  corona  de  hojas  secas  sobre  vuestras  ignoradas  t 
y  todo  a([ne]  que  sin  pruebas  evidentes  ataque  vuet^tra  mei 
en  vuestra  sangre  se  manche  las  manos !  —  J.  BlZAL.  > 

Para  los  filipinos  patriotas,  la  memoria  do  estos  trea 
y  será  iiagruda;  tan  sagrada,  que  cuando  estalló  el  KiUipttnan  d 
bridse  que  había  no  pocos  indígenas  fanáticos  qae  usaban,  i 
de  amuletns,  fragmentos  de  prendas  de  vestir  que  habían  sido  d»  ]tm 
mencionados  sacerdotes.  ¡Y  declase  de  los  iridios  que  no  tenfan  tu»- 
moria,  qne  no  rendían  culto  al  recuerdo  de  los  compatriota*  (lae  » 
bafafau  distinguido,  que  eran  unos  imbéciles  ó  poco  inauon,  en  moBal 
Hl)  iu{ni  un  nuevo  dato  que  demuestra  cuAn  falsa  era  l«  idea  qo*  Im 
««pafioles  leníau  de  loa  indio»,  k  quienes  jnxgaron  siempre  por  nianii 
d«ta]les  enfierticiales.  Gome»,  Burgos  y  Zamora  vivían  en  la  m«inúña 
del  pueblo  filipino,  y  evocar  su  nombre  valía  tanto  como  <ivt»car  n» 
gran  iniquidad;  como  evocar  el  de  Rizal  oh  y  sorá  otcmaoinota  evo- 
car tina  íerC'E  iujnsticía.  Por  eso  la  dediontoria  que  queda  reprudacíila 
tiene  una  significación  transcendental,  y  el  hecho  de  ponerla  al  frenH 
de  UD  libro  da  combate  revela  en  el  Actor  un  nuevo  rasgo  dn  gallar- 
da entereza.  No  debieron  de  ser  tan  filibusteros  aquellos  tres  aacerde- 
tes,  enando  el  arzobisjio,  que  era  de  Manila  á  la  Kaaftn,  D.  Ore^^nri* 
Meltt4n  Hartínex,  que  no  procedía  de  ningún  instituto  religioao.  * 
decir,  qne  no  era  fraile,  se  negó  rexacltamente  i.  degradarlas,  k  |méw 
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<lel  empeño  que  en  ello  pusieron  ciertos  elementos  influyentes,  comen- 
zando por  el  íj^eneral  Izquierdo.  Lo  áe.  Carite  había  que  a])rovecharlo 
para  segar  la  vida  de  tres  sacerdotes  del  país  que  por  sus  ideas  libe- 
rales se  habían  significado,  y,  en  efecto,  se  les  ahorcó;  mientras  que 
otros  fílipinos  distinguidos  (vt'.asr  la  nafa  J2:í)  fueron  confinados  á  las 
islas  Marianas,  donde  purgaron  el  dtliio  de  pensar,  no  contra  Espa- 
ña, sino  un  tanto  á  la  moderna...  Aquellos  rigores  «lijaron  semilla... 
Parecía  que  la  semilla  no  gorniinaría;  pero  Kizal  abr>nó  el  terreno, 
y  germinó.  Tanle  <'»  temprano,  las  leyes  ineluctables  de  la  Historia  se 
cumplen.  —  Resumamos  la  novela. 

Comienza  con  la  <ÍosrrijK'ií'»n  de  un  viaje,  <le  Manila  á  La  Laguna, 
jK)r  el  pintoresco  río  PAsig,  en  un  barco  panzudo.  A  bordo  va  el  joye- 
ro Simoun,  «que  pasa  por  sor  ol  consultor  y  el  inspirador  de  todos  los 
actos  íie  S.  K.  el  ( ■aj>itíin  general  >;  van  también  algunos  frailes  y  una 
filipina  que  al3r«Íoa  de  españolizada  y  os  de  un  carcicter  inaguantable. 
Simoun  hablaba  con  «acento  raro,  mezcla  do  inglés  y  americano  del 
Sur»;  «era  seco,  alt.».  nerviuio.  muy  moreno;  vestía  á  la  inglesa  y 
usaba  un  casco  <le  tinsín.  Llamaban  en  él  la  atención  los  cabellos 
largo."*,  enteramente  blan<os.  ipio  c«»ntrastul»an  con  la  barba  negra, 
rala,  denotando  un  origen  mestizo.  Para  evitar  la  luz  »lel  sol  usaba 
constantemente  enormes  ant»^ojns  azules  de  rejilla,  (jue  ocultaban  por 
completo  sus  ojds  y  j>arte  de  sus  mejillas,  dándole  un  aspecto  de  ciego 
«S  enfermo  <Íe  la  vista».  Para  unos  era  •  mulatu  americano.>;  ])ara 
otros,  «indio  inglés  ».  Y  van,  finalmente,  entre  los  pasajeros  el  poeta 
iMigani  y  el  estudiante  de  me<licina  Hasilii»  i  aijuel  chicuelo  que,  á 
orillas  del  lago,  babb'»  con  Ibarra  en  los  últimos  momentos  del  Sitli 
fne  iAngen).  Precisamente  aquel  .lía,  el  del  viaje,  hacía  trece  años 
justos  de  la   trágica   imi*  rt»  «le  lliarra.   El   viaje   termina  felizmente. 

Sale  á  escena  Cabésan::  Tales,  un  ta^ralo  des^^raciadi».  víctima  de 
la  Guanlia  civil,  pero  sobre  t«>do  de  las  j»retens¡ones,  siempre  crecien- 
te», lie  los  dominicos.  <  Stts  hnUauíns  rn  San  I>iego.  *;  stn  tu  Calam- 
ha,  como  habrá  sujmtstn  rl  hrtur.)  Basilio  alipiib»  una  carromata 
■cochecillo  ;  pero  ]M>r  unas  cnsas  ú  <itras,  el  auriga  fué  varias  veces 
detenido.  Basilio  tuvo  «jue  bajarse,  aburrido.  Hallábase  en  su  pueblo, 
«donde  no  tenía  un  solo  pariente  >.  I*(»r  la  noche,  ipie  era  la  de  Noche 
Buena,  se  pro]»uso  ir.  y  fué.  á  visitar  el  sitio  douile  su  madre.  b»ca, 
hujendo  de  su  hijo,  murió.  Al  aproximarse  al  siti«».  avívanse  sus  re- 
cuardos:  «Allí  muri/»;  vino  nn  desconocido  4jue  le  mand»'»  formaje  una 
pim»...  Y  aquella  noche  también,  Simoun  se  plant<'>  en  el  misui"  >itio. 
precisamente  ilonde  trece  años  antes  había  <»currido  la  tra^reilia. 
Llegó;  quitóse  las  gafas;  comenz«'>  á  remover  la  tierra...  r.ivando  es- 
taba á  la  luz  de  una  lám]»ara,  cuandi»  llegó  Rasili-».  ¡(íran  sorj»resaI 


fiimoan,  Ií  ssa  Ibtirrn  (el  Ibarra  del  «A'olt  me  Mngtre*J,  < 

punto  de  matar  &  Basilio,  que  le  habla  reconocido.  EdUMam  ob  dü- 

]og,o  ilrnni&ticii,  de  lArgou  parlamentos. 

[  i^tmoi/rn;]  —  «Bí;  aoy  aquel  que  ha  venido  hace  trece  nfliM  «oín^ 
IDO  y  miserable  parn  rendir  el  iiltími)  tributo  A  nn  nlum  grKod»,  ooble, 
que  ha  querido  morir  por  mi.  (Alude  d  Elitu.  —  )'  rni/a  nutando  H 
UrJor  iit  afíriiin  de.  RlZAL  d  rendir  trlhuto  d  tt/»  muerlot.J  Vlctinis  d« 
on  distemn  viciado  he  vagado  por  el  mundo,  trabajando  iiiK'bo  y  día 
para  amasar  una  fortuna  y  Uevar  á  cabo  mi  plan.  Abcra  ho  vuelto  [ai 
patf]  para  destriür  ese  sistema,  precipitar  su  corrupción,  empnjarl*  al 
ahiauo  &  que  corre  ineentialu,  aun  cuando  tuviese  que  emplear  oleadi» 
de  liij^riuna  y  sangre...  Se  ha  condenado,  lo  está,  y  nc  quiera  morir 
sin  verle  nnteN  hecho  trizas  en  el  fondo  del  precipicio*... 

...«Llamado  por  los  vicios  de  los  que  las  gobiernan,  hs  vnfllta  A 
estas  islas,  y  bajo  la  capa  del  comerciante,  he  recorrido  los  pueblos. 
Con  mi  oro  me  he  abierto  oaraino,  y  donde  quiera  he  visln  A  U  codÍRÍt 
bajo  las  formas  más  execrables,  ya  hipt'iorita,  yn  impúdica,  ya  urttél, 
cebarse  en  un  organismo  muerto  como  un  buitre  en  un  cad&ver,  y  m» 
be  preguntado  ¿por  qué  uo  fermentaba  en  sus  entrabas  la  poaiofta,  U 
ptomaína,  el  veneno  de  las  tumbas,  para  matar  &  la  asqueri»aa  ftvtf 
El  cadáver  fó  sea  la  colonia)  se  dejaba  destrozar;  el  tmitre  fó  «ms4 
régimen  eapaiiol  J  se  hartaba  de  carne;  y  como  no  me  era  puniblti  darlt 
la  vida  para  que  ae  volviese  contra  su  verdugo,  y  como  la  corropoióa 
venia  lentamente,  he  atieado  la  codicia,  la  he  favorecido;  la»  Injuati- 
CÍAS  y  los  abusos  se  multiplicaron;  he  fomentado  el  urínien,  1(m  aetw 
de  crueldad,  para  que  el  pueblo  se  acostumbrase  á  la  idea  de  la  niMr- 
te;  he  mantenido  la  xozobrn,  para  que  huyendo  de  ella  se  busosM  Nna 

Holnción  cualquiera;  he  puesto  trabas  al  coueruio,  para  q'.!"-  • ~'  " 

cido  9I  pafs  y  reducido  á  la  miseria,  yn  nadie  pudiere  tCT:i 
gado  ambiciones,  para  empobrecer  el  Tesoro;  y  no  basi  .  1 
para  despertar  nn  levantamiento  popular,  he  herido  al  p.i- ;....  ..^  ^. 

forma  más  neusible,  he  heoho  que  el  buitre  mismo  ¡nsalLauíe  al  nüíaa 
cailáver  que  \«  dnbn  la  vida  y  lo  corrnmpiese.  Maa,  cnaodo  iba  iOMh 
BOgnir  que  de  la  suprema  podredumbre,  de  la  suprema  basin-A    ini^rrU 
de  tantos  productos  asquerosos  fermente  el  veneno,  cuaibi]' 
exacerbada,  en  su  atontomientn  se  daba  prisa  por  a|ioderii  r 

tol*  venía  &  la  ninno,  como  una  vieja  sorprendida  por  el  ;:.     ,  .. 

aqnl  que  vosotros  surgía  can  gritos  df.  españolismo,  cun  rttiifn*  ir 
eonflanta  eti  fl  Qobiernt»,  «n  lo  qur.  nn  ha  dr^  viínir;  be  aqnl  que  wa 
carne  palpitante  de  calnr  y  vida,  pura,  joven,  loaana,  vibrante  ea> 
sangre,  en  entuaiaaino,  brota  do  repente  para  ofrecerse  de  nnevnooB» 
fresco  alimento...  ]AhI,  jla  juventud  Hiempre  inexperta  y  noftadon, 
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siempre  corriendo  tras  las  mariposas  y  las  flores!  Os  ligáis  para  con 
vuestros  esfuerzos  unir  vuestra  patria  á  la  España  con  guirnaldas  de 
rosas,  cuando  en  realidad  ¡forjáis  cadena  más  dura  (¿ue  eK diamante! 
Pedís  igualdad  de  derechos,  e3i)añolizaci<^n  do  vuestras  costumbres  y 
no  vtis  que  In  que  pt-din  os  la  mwrte,  la  destrucción  de.  viwstra  na- 
cionalidad, la  aniquilación  dr  vuestra  patria,  la  consa<jrarión  de  la 
tiranía!  ¿(¿ur  seréis  en  lo  futuro?  Pueblo  sin  carácter,  nación  sin 
libertad;  todo  en  lytsfttros  serd  pnstado^  hasta  los  mismos  defectos. 
¡Pedís  espanolización  y  no  palidecéis  de  vergüenza  cuando  os  la  nie- 
gan! Y  aunque  os  la  concedieran.  ;.<iué  <|ueréisy,  ¿qué  vais  á  ganar? 
Cuando  más  feliz,  país  de  jtroniincifnnirnfos,  pais  de  ¡fuernts  ctrilejf, 
república  de  rapaet  s  y  (ff'sntnttntos^  corwo  aUjunas  rrpútdicas  de  la 
Amtricadvl  Sur.  ;A  qué  venís  ahora  con  vuestra  enseñanza  del  cas- 
tellano, pretensi/»n  (jue  sería  ridicula  si  no  fuese  de  consecuencias 
deplorables?  ¡(Queréis  añadir  un  idioma  más  á  los  cuarenta  y  tantos 
que  se  hablan  en  \\\<  islas  para  enten«lernos  cada  vez  menos!... 

» —  Al  contrario:  si  el  cniíoriniiento  del  castellano  nos  jmede  unir 
al  (tobierno,  en  cambio  pue<le  unir  á  to<las  las  islas  entro  sí. 

»  —  ¡Error  cras'»!,  interrumpí''»  Sinioun  :  <»s  tlejáis  engañar  por  gran- 
ileii  palabras  y  nunca  vais  al  fnndt)  de  las  cosas  á  examinar  los  efec- 
tos de  sus  última^  manifestaciones.  El  español  nunca  será  lenguaje 
jE^oneral  en  el  país:  el  piioMn  nunca  lo  hablará,  parque  para  his  con- 
cepciones de  su  rrrrftrtt  //  h's  st  ntiitiit  nías  de  su  cnrazón  un  t  itne  fra- 
^es  ese  idiinna :  ca'ia  jmebln  tiene  el  suví»,  como  timt  su  luaiimt  dr 
Mentir,  ¿(¿ué  vais  á  c(»nsei;uir  c<»n  el  castellano  los  píx^ns  que  lo  habéis 
de  ha)>lar?  Matar  riustm  i>rfi¡fmtlidttd,  suftnrdinar  ru*strns  pensa- 
mientos d  otrns  i'rrtftms,  //  ru  ri  z  de  fiact  ros  liftns,  ¡hartms  wrda' 
fieramente  tsrlar'ts!  Nueve  pi»r  diez  ile  Ins  que  presumís  de  ilustradas, 
Jhtit  rent'ijiulns  d*  rutstra  jmtriti.  Kl  que  de  entre  vn^ntros  habla  ese 
idioma,  descuida  *\o  tal  manera  el  suyo,  «pie  ni  !•>  escribe  ni  lo  en- 
tiende, y  ¡cuántos  he  víst.»  \..  ipie  afe<'tan  no  *<aber  de  ello  una  sída 
palabra!  Ihr  fnrtuun  fem'is  un  (infnvrun  irnturil.  Mientras  la  Rusia 
para  esclavizar  á  la  P>'b>nia  le  im))one  el  ruso:  mientras  la  AItMnania 
prohibe  el  francés  en  las  pr"vin<'ia»«i  (M»nquistadas,  vuestro  (lobierno 
pugna  por  con»<ervar««^  el  vuestn».  y  vosotros,  en  cambio,  pueblo  ma- 
ravilb>so  baj«»  un  tr"J'ierno  íni-reíM»»,  ¡rnsittnts  os  vsfnrzdis  m  dt'S¡H>- 
jan>s  de  vuestra  uarinutih'dftd  !  I 'no  v  f>tro  os  olvidáis  de  «pie  mit w 
tras  un  putfiht  nms'rr»'  su  idinnut,  mnsírva  la  prenda  di  su  lifur- 
tad,  como  el  tmtuftn  sft  i udrp,  ndt  ucia  mientras  muserra  sh  /uaurra 
d^  pensar.  El  iiuoma  ks  kl  pi-.xsamiknto  dk  los  itkhi.os.  J'%liz- 
mente  vuestra  intitpeudt  ucia  *std  asujurada:  ¡L\s  r 
JTAS  VELAN  PoK  KLLa!... 


"1 
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[Pnñgtie  ¡tinwun :  ]  «  Yo  soy  el  jaez  que  quiere  castipir  4  a 
t«ma  valiéndome  de  sus  propina  crímenee.  hacerlo  la  guerra  halagán- 
dole... Necesito  ijue  usted  me  ayude,, .  Lo  que  debí-í.*  hacer  e»  apro- 
recliaros  de  sus  preocupaciones  (laa  de  lo»  gohmiantcs  rspafioUMj 
para  nplicArlas  A  vuestra  ntilidad.  ¿No  i|aiereii  Afiimilnroa  al  pueblo 
espa&ol?  jFuea  enhorabuena  !  DÍHtiuguíoi]  entom-oa  delineando  vaea- 
tro  proiwo  carácter,  tratad  de  fundar  loa  cimientaH  de  U  patrift  Su- 
pina...  ¿ÍÍi>  quieren  daroH  esperanzan?  ¡Enhorabuena!  Nn  eaperéÍBim 
él;  esperad  en  vosotros,  y  trabajad.  ¿Ob  niegan  U  re  presen  tac  i  i^D  «n 
sus  Cortes?  ¡Tanto  mejor!  Atin  cuando  consigáis  eavia 
e]egí<loi<  A  vuestro  gusto,  ¿qué  vais  á  hacer  en  ellaa  ainofthogí 
tre  tantas  voces  y  sancionar  con  vuestra  presencia  loa  ab 
qoe  despuéa  se  cometan?  MiKntnu  menn»  derechos  Tecom 

otros,  Mis  TESDItÉIS   DESPUÉS  1'4BA  SACrDlR    EL  KTUO    f 

mal  p<ir  nuil.  Si  no  quieren  enseñaros  su  idioma,  cultivad  el  t 
extendedlo,  conservad  al  pueblo  au  propio  pensamiento,  y  « 
tñn$r  agpirafiones  de  jirotñncia,  ieni-dltm  de  SACióS;  en  vmt  < 
Bamientos  subordinados,  penaamiento)'  independientes,  4  fin  d 
ni  por  loa  derechos,  ni  por  las  costumbres,  ni  por  el  lenguaje,  i 
fiol  SI-  amsidere  iir¡ui  como  "h  su  casa,  ni  sea  cou&iderado  p 
blo  como  imcional,  «ino  piieinpre  como  invasor,  < 
tarde  i^  temprano  tendréis  vuestra  libertad.» 

SimoQn,  después  A»  perdonarle  la  vida  á  Basi 
aea  antiespañol ;  emplea  cuantoa  argumentos  puede  para  p 
I»W"  no  lo  constiiiue.  Simoun  quema  el  último  cartucho  n 
nota  del  «lentimiento  familiar:  —  «Y  por  la  memnria  da  Mt  n 
eu  hermano,  ¿qoó  hace  usted?.  —  Pero  Basilio,  nun  teniendon 
tos  de  vacilación,  acaba  por  no  soltar  prenda.  Y  se  separarOBj 
imfei  de  ofrecerse  |)eraonal mente  el  uno  al  otro. 

Alojábase  Simoun  en  casa  de  Cabésang  Tales,  esto  «s,  m  g 
nn  cabei;a  de  bnrnngny  llamado  Tales;  y  bueno  serd  decir,  41i 
Ho  lo  sepan,  que  dicho  titulo  de  Cabeza  de  barangnv  eqaíral*  I 
de  una  agrupación  de  ramilías.  La  ¡nstituci('>n  de  \m 
prebiapaua,  Taleii  estaba  í  punto  de  ser  embargado.  Coao  E 
era,  4  man  de  vendedor  de  joyas,  comprador,  ocurriÓMle  ■ 
ofrMArle  nn  venta  un  relicario  de  su  hija  Juli,  la  cual  as  httU 
flftzén  cmyffAnifa  personalmente,  ni  m4s  ni  menotí  que  si  fe 
jeto.  Juli  era  novia  de  Basilio.  Simoun  ofreeid  5(X]  pesos  ] 
cario.  Este  había  itidu  de  Mnria  Clara  (¡la  novia  de  Ibur»  q 
niAliú  monja!  i,  quien,  «en  nn  momento  de  compaaión,  «a  lo  | 

B  i  nn  lasarino  ■  ¡  pasó  luego  4  manos  de  Basilio,  y  B 
6  4  Jall.  El  cabeza  no  acepta  loa  500  pesos;  timit^MAl 
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Siinoun  el  revólver,  dejándole  dentro  de  la  funda  el  relicario  y  un 
papel  en  el  cual  explicaba  por  qué  desaparecía  llevándose  el  revólver. 
Tales,  con  el  revólver,  huyó  al  bosque:  tenía  sed  de  venganza.  Y,  en 
efecto,  cometió  tres  asesinatos:  mató  al  hacendero,  al  nuevo  inquilino 
de  los  terrenos  i\ue  habían  sido  de  Tales,  y  á  la  mujer  del  inquilino. 
La  (tuardía  civil,  no  pudiendo  «lar  con  Talos,  á  quien  atribuía  los 
asesinatos,  llev<'»se  al  padre  «le  Tales,  al  anciano  Solo.  (Cumplíase  la 
inicua  teorití  dt'  qiir  las  culpus  <fr  Ins  hijits  las  pagasen  los  padres.) 

Nos  hallamos  en  el  ¡)ueblo  de  Los  Baños  inmediato  á  Calamba). 
Allí  está  pasando,  alojado  en  el  convento,  nna  teni])orada  el  Capitán 
general,  (jue  jueíj:a  al  tresillo  con  los  frailes,  y,  de  vez  en  cuando, 
consagra  un  rato  al  despacho  <lo  los  asuntos  oticinescos.  "El  Secretario 
es  un  anti«íuo  enij»leado,  al  «jue  ins[>iran,  })or  lo  común,  excelentes 
sentimientos.  El  (íeneral  no  s<día  res<dver  <Mertos  negocios  sin  oir 
previamente  el  parecer  de  los  frailes.  Lle^a  una  instancia  en  que  algu- 
n<id  estudiantes  solicitaban  la  creación  «le  una  Academia  de  Castella- 
no, V  «'on  este  motivo  entábjasí*  anirnaija  <liscnsión:  todos  los  frailes 
80  Opusieron  resueltamente  á  tjue  se  acceijicra  á  lo  solic¡ta<lo,  excepto 
uno,  el  P.  íVrnánde/.  que  sustiivo  «m»'  la  ensí'ñan/a  del  castellano  se. 
podía  rnnrrder  •  >in  pcli;^r«»  nin;^iino  ►;  .  y  j>ara  «pi»*  ik»  a|»arczca  como 
una  tiorrota  «le  la  I'niversi  lad.  debíamos  l«»s  dominicos  hacer  un  es- 
fuerzo y  ser  los  primeros  en  <elel»rarla  »...  Xo  se  n'«*<»lvi<'»  nada.  Al  ir 
á  la  mesa,  para  c«»íner.  el  Secretario  dijo  á  S.  K.: —  Mi  íieneral,  la 
hija  lie  esí»  (\'ilM'*san^  Tales  ha  vuclt<»  snlic¡tan«lo  la  lil»ertad  de  su 
abuelo,  enfermo,  preso  en  lu;íar  del  píidre  •.  —  Y  S.  K.  mand»'»  que  se 
escrilíiese  un  volante  ordenandi»  al  Teniente  dr  la  ¿guardia  civil  que 
pasiera  on  libertad  ni  v¡cj<»  Sd»», 

Volvemos  á  Manila.  ( 'oiioc«*m"S  á  IMáci-l»»  Pt-nití-ntí'.  un  p<d»re 
estudiante  apocado,  cnn  quien  c«»nn*tt'n  h'-rron-s  '-um  «a tfdr áticos 
frailes.  Pe  pasa<Ia.  recorremos  la  Tnivcrsi-iad,  Cí»n  sus  ;.'randeH  gabi- 
netes dtcoratirns,  qui*  >irv»*n  para  embaucar  á  b'>  c\tranj«*ri»s  y  á  las 
autoridades,  j>ero  no  j»ara  ensenar...  V  entrenp-H  ahora  en  una  casa 
de  escolares.  A  ella  va  cnn  niá-;  •'•  ni»-nos  fret  u»^n«ia  Sandoval,  espu- 
flol,  lie  sentimientos  liberales  y  ll»-n«»  de  fe  en  el  jn.rvenir  del  país, 
por  ttbra  y  gracia  do  los  ;íobei  nant«'s.  A  lo  mejnr  dcría  «osas  que  en-* 
tusiasmaban  á  sus  C"le;^as  tilipin-s.  Trat.'.sc  del  f\|»edi*"iiíf>  ndativf» 
á  la  creación  de  la  Acatlemia  c<'n>abiila.  ri.nv¡nitM»»n  en  poner  m 
jueK^  influencias  para  que  tuese  tavoraldcmcnte  inf«»rmadM  p«.r  la 
Junta  lie  Instrucci'U»  primari;i,  de  la  que  era  v«'cal  un  si'íi««r  D.  (^is- 
to«iif>,  con  quien  tenia  trran  intluj*»  el  Sr.  Pasta,  abo;:a«lo  iii-taM»*  del 
pftís.  El  Sr.  Pasta  ntrafn  dt  un  tmin»  nt*  jnrisrinisultn  fiU^tiun  que 
procuraba  vivir  hit  u  mu  tndu  vi  miind»*, pi  v,  sint/i'lann»  iitt  mn  los 
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fraües),  recibe  frió  y  afectuoso  á  la  vez  ni  joven  indigsiut  ] 
poetii,  uno  de  loa  estadiantes  más  entusiastas  de  la  propagaciji 
caetellaub,  (jue  bahía  Bídi)  comisionado  por  aus  companerov  ] 
petrar  ilnl  Sr.  Pasta  qne  inclinase  el  ánimo  del  ponente,  D.  CmU 
El  Sr.  Pasta,  de  mny  buenos  modos,  araba  por  decirle  i  Isaj 
se  deje  de  Acadeiuias.— «Yo  he  sido  (dio»  Pasta)  criado  tie  t« 
Iraíleu;  les  be  preparado  el  chocolate,  y  míentraB  con  la  d«rM 
removía...  con  la  izquierda  sostenía  la  Grain&tica,  aprendía  y,  En- 
cías á  Dios,  que  no  be  necesitado  de  más  maestros,  ni  de  laia  Acade- 
mias, ni  de  permisos  del  Gobierno...  Créame  U8t«d:  el  qoo  qoian 
aprender,  aprende  y  llega  á  aalier.» 

Y  abura  conoEcamos  al  cbino  Qniroga  (peraoníye  tn  qttn  »  />«• 
den  do»  cJiicog  célebres  en  Manual;  vividor,  taimado,  caco  basta  la 
inconcebible.  Le  debían  bastante;  le  encañaban  frecuente  mente;  f 
61,  sin  embargo,  hacia  su  negocio...  Era  muy  rico.  Simouu  Iu¿  i 
verle. — «Necesito  que  usted  (le  dijo)  me  haga  entrar  nnaa  rajo*  á» 
fusiles  qtie  han  llegado  esta  nocbe...  qniero  que  los  guarde  en  m 
almacenes;  en  mi  casa  no  caben  todos. > — Quiroga  se  aaualA.  Fm 
Siiooun,  A  fueria  de  ofrecimientos,  se  salió  con  la  duya... 

PUcido  Penitente,  el  malaventurado  esiudiante,  decide  no  veliw 
por  ta  Universidad.  Vaga  por  las  calles  de  Manila...  HaltábnM  Mt 
lino  de  los  muelles  al  tiempo  que  salla  nn  bnqne  pura  Hong-Kinig. 
La  idea  de  irse  á  Hong-Kong  le  agradaba...  Viole  Simoun,  y  leinrite 
&  qne  le  siga.  Simoun  le  mete  en  sa  coche,  y  el  coche  parLÍ¿  OM 
ambos.  Llegan  á  la  caUada  del  Iris,  donde  hacen  alto  y  deM:t«uba 
del  vehÍDiito.  Simoun,  seguido  de  Penitenta,  penetra  en  au  laharisH 
de  cnHni!  de  ñipa,  detenií'indose  al  fin  ante  una  que  parecía  sor  d«  pi- 
rotécnico. Era  de  nocbe.  ííimoiin  sostuvo  con  el  del  bnhay,  quf 
habla  asomado  á  la  ventana,  este  diálogo: 

.— ¿EstA  la  pólvora?— pregnntA  Simoun. 

—En  SFicos;  espero  los  cartuchos. 

— ¿Y  las  bombas? 

— Dispuestas. 

—Muy  bien,  maeütro.  Esta  mi»ma  noche  parta  ugrteil  y  1 
el  teniente  y  el  cabo...  é  inmediatamente  prosigue  usted  mi  e 
en  Lamnynn  enoontrarA  un  hombre  en  nna  banka  {catu>a)n 
■Cabesn.,  y  i\  contestará:  «Tales».  Es  menester  que  eet^a 
oa;  no  hay  tiempo  que  perder.— Y  le  dió  imas  monedoj*  de  vm.% 
Penitente  ae  quedó  asombrado.  Simoun  le  dijo; 

•  — ¿Le  extraRa  A  uste<l  qut^  ese  indio  tan  mal  vestido  h»bl| 
et  espaBol?  Em  maestro  de  escuela,  que  ae  emjietU  en  f 
Mpa&ol  á  loa  niAos,  y  no  paró  baota  que  perdió  su  dutíno  ] 
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portmdo  por  portnrbador  del  orden  pAblioo  y  por  haber  sido  amigo 
del  desgraciado  Ibarra.  Le  he  sacado  de  la  deportación,  donde  se 
dedicaba  i  podar  cocoteros,  y  le  he  hecho  pirotécnico.»— Sepiranse. 
Simonn,  solo,  en  su  casa  de  la  calle  de  la  Escolta,  i  media  noche, 
mirando  hücia  Manila: 

...  «Dentro  de  algnnos  días,  murmuró,  cuando  por  sus  cuatro  oos* 
tados  arda  esa  ciudad  maldita,  albergue  de  la  nulidad  presumida  y 
de  la  impía  explotación  del  ignorante  y  del  desgraciado;  cuando  el 
tomnlto  estalle  en  los  arrabales  y  lance  por  las  calles  aterradas  mis 
turbas  vengadoras,  engendradas  por  la  rapacidad  y  los  errores, 
entonces  abriré  los  muros  de  tu  prisión  (piensa  en  María  dará, 
rtduida  en  un  convento),  te  arrancaré  de  las  garras  del  fanatismo, 
y,  blanca  paloma,  serás  el  Fénix  que  renacerá  de  las  candentes  ceni- 
aas...  ¡Una  revolución  urdida  por  los  hombres  en  la  oscuridad,  me  ha 
arrancado  de  tu  lado;  otra  revolución  me  traerá  á  tus  brazos,  me  re- 
sucitará, y  esa  luna,  antes  que  llegue  al  a|>ogeo  de  su  esplendor,  ilu- 
minará las  Filipinas  limpias  de  su  repugnante  basura! 

•Simoun  se  calló  de  reponte  como  entrecortado.  Una  vos  pregun- 
taba en  el  interior  de  su  conciencia  si  él,  Simoun,  no  era  parte  tam- 
bián  de  la  basura  de  la  maldita  ciudad,  acaso  el  fermento  más  dele- 
Mreo.  Y  como  los  muertos,  que  han  de  resucitar  al  sonde  la  trompeta 
fatídica,  mil  fantasmas  sangrientos,  sombras  desesperadas  de  hom- 
bres asesinos,  mujeres  deshonradas,  padres  arrancados  á  sus  fami- 
lias, vicios  estimulados  y  fomentados,  virtudes  escarnecidas,  se 
lavantaban  ahora  al  eco  de  la  misteriosa  precinta.  Por  primera  ves 
•a  sa  carrera  criminal  desde  que  en  la  Habana,  |>or  medio  del  vicio  y 
del  soborno,  quiso  fabricarse  un  instrumento  ^mra  fabricar  sus  pía- 
,  un  hombre  Hn  fe,  »in  pafriotinmo  y  gin  conciencia,  por  primera 
en  aquella  vida  se  revelaba  alf;o  dentm  de  sí  y  protestaba  contra 
acciones.  Simoun  cerró  los  ojos  y  estuvo  algún  tiempo  inmóvil; 
daspnés  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  se  ne^ó  á  mirar  en  su  conoien- 
eis«  y  tuvo  miedo»...  (Prorigue:)^  «No,  no  puedo  retroceder;  la 
obra  está  adelantada  y  su  éxito  me  va  á  justificar...  Si  me  hubiese 
portado  como  vosotros,  habría  sucumbido...  ¡Nada  de  idealismos, 
de  falaces  teorias!  ¡Purgo  y  acero  al  cáncer,  castigo  al  vicio,  y 

después,  si  es  malo,  el  instrumento!*»., 
ponente,  D.  Custodio,  no  hacía  nada  en  el  asunto  de  la  ansiada 
Assdemia.  Consultó  con  el  Sr.  Pasta,  y  éste  dióle  ideas  contradicto- 
rias; consoltó  también  con  Pepay  la  bailarina,  una  de  sus  favoritas, 
y  F^pfty  M  limitó  á  sacarle  25  pesos...  fDon  Custodio  es  un  gran 
:  por  ahí  anda,  vivo  y  sano,  aquella  célebre  nulidad,  que,  par 
iodo,  hasta  ladrón  fué  de  cientos  de  miles  de  duros,  Ooeó  en 
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Manila,  ncaso  porque  era  nulo  y  ladrón,  do  ¡frandéT^ 
cnui.)  Mas  al  6ii  ho  boIucíohú  el  asuuti);  súpose  unn  nuche  en  «1  I 
tro.  A  1»  fiincióu  Bsietfa,  de  ocultia,  el  P.  Irene.  Entre  loe  ooduuiibm* 
te§  fi|;urFiban:  D.  Custodio,  Panlíta  (unit  joven  tiiipinn,  navüt  (Ib  la^  I 
gañil,  laa^aui,  etc.  D,  Custodio  habln  informado   rftvorahlouwiit*: 
así  se  lo  udiuiiuicó  en  una  cartn  &  Fepay;  Fepay  ae  la  di¿  k  Malnraig  I 
(otro  estudiante),  y  Makaraíg  la  lleva  al  jialco  don<l<'       ~    ' 
cnlngas  láandoval,  Pecson,  IsaRani  y  otro.  El  informe. ' 
era  favorable;  iit¿lo  que,  oonalderando  nuestras  ocu¡<;i' 
Mriknrtiig ),  y  á  fin  de  que  no  se  malogre  la  ¡dea,  eDliüiiu'.-  .ju"  irLr 
encargarse  de  la  dirección  y  ejecución  del  penannüento  una  da  Ul    ! 
Cnrpnrnciones  religiosas,  ¡en  el  cano  <1e  que  los  donüoioos  no  ifnÍHW 
incor^jorar   la   Academia  k  la   Universidad!»  —  A  los  cJiico*  M  kt   ; 
eucuuBQdaW  la  cnl>ran7.R  de  las  cuotaB...  juna  lmrla!~KnIni  taft^ 
volvamos  á  Simona,  qne  se  halla  visitando  &  Basilio,  el  co&l  vMt' 
Clin  CapitAn  Tingo  fel  tx  ¡jobemadorciüo  de  San  DUir 
tanto  papel  en  «Kuli  Tne  tdngtri't).  Tiago  etiiaba  im\'- 
vicio  del  opio  le  tenía  aniquilado.  Basilio  estudiaba  Ib  .V 
del  Dr.  Mata,  «ol.ra  prohÍbida>  [en  e/Vcfu]  en  Filipiíui; 
Basilio  baldaron  algo  de  política:  í^inioun  trata  du  pereosilirla 

«Dentro  de  una  hora  (dice  1  la  revolución  va  A  estallar  á  d 
mfa,  y  mañana  no  habrA  estudios,  no  habr¿  Universidad,  i 
más  que  i^unibates  y  matanzas.  Yo  lo  ten^o  todo  dispuesto  j  n 
eHtil  nsefiurado.  Cuando  nosotros  triunfemos,  todos  aquellos  ^ 
diondo  sorvirnoB  no   lo  han   Lecho,  serán  tratados  com»  I 
Basilio,  vengo  A  proponerle  su  muerte  ó  su  por%'enír.  •  (B 
rnñule,  y  cnniinúa  Simoun:J  -Tengo  en  mía  manos  In  volu 
Gobierno;  he  empeñado  y  gantado  sus  pocas  fuerzas  y  t 
tontas  expediciones,  deslumhrándole  con  la  ganancia  qua  { 
BUS  cabezas  están  ahora  en  el  teatro  tranquilas  y  distraídas  p 
en  una  noche  de  placeros,  pero  ninguna  volverá  i  i 
almohada...  Tengo  regimientos  y  hombres  á  mi  diapoulcídaf-J 
Ion  h«  hecho  creer  que  la  revolución  la  ordena  el  gAneral;  4  a 
la  hacen  los  frailes;  &  algunos  les  he  comprado  con  | 
emple<«,  con  dinero;  mochos,  muchísimos,  obran  por  reí 
qn*  Mtán  DpriniidoH  y  porque  se  ven  en  el  caso  de  morir  i  i 
CahAsang  Tal«s  está  abajo  y  uip  ha  acompafiad»  liaitUk  «quí.  ^ 
repetirle:  ;  viene  niited  con  nosotros,  i>  pretiere  expnnBrM  A  1 
tiiuientos  de  los  míos?  En  los  momentos  graves,  (f«cbirarM  « 
txpontrtf  á  Ui»  iras  de  atnltoa  pnriidoi  enemigo».  > 

Basilio  invita  débilmente  á  Siroonn  á  que  le  dign  m 
servirle.  Y  Simoun  le  encarga  (|ae,  dorante  ul  movímiM 
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con  un  in*np"  <le  insurrectos  las  jmertfts  del  convento  ilon«lo  se  halla 
María  Clara...  «La  quiero  salvar  (dicv):  por  salvarla  he  ípierido 
vivir,  he  vuelto...  hago  la  KKvoLrcióx,  roR^ri*:  «ói-o  rxA  rkvolu- 

riÓX  PODRÁ  AHRIRMK  LAS  ITEHTAS  DK  L08  roKVKNTOfl.  »  i  Mnrhl 
i'hmi  yt'  ti'fiiisfnnuft  tii¡uf  vn  fitjitr'f  siínhúlirn :  (h-  ntni  Jtmrf*^  rl  yn 
itin rosiinil  Shntian  )ins  nsultnrín  iitf'ts  ¡ nrt  rnshnil  indavht:  vn  ti 
sitjhf  XIX  ¡  H(f  st'  hnvt   lain  nvahirinii  ¡utr  unn  tmrififj 

'< — ¡  Ah ! ,    dijo    BmsíIío    juntaiidn    las    niaiios:    Uo^^w    usted    tanle, 
•tleiuíisiadi»  tard»' I  ¡fiaría  Clara  ha  iinirríol  > 

Sinioun.    Honn   d»!   d«d.»r,   fii»'<o   á   la    callo.    Ha>ili<»,  ci.n    los   ojos 
hunn"*der¡»h»s  pí»i"  las  lá:^r¡iiias.  «pie  li'>s<»  jM'iisativo. 

#  Y  >¡n  arordarso  dr  ostndiar.  mu  la  mirada  vnira  on  ol  ospacio, 
estuvo  ¡»«"nsand«»  en  la  sin-rtc  do  a<[U»dl«'S  dns  sores.  <d  uno  .  Jharnt  t 
jnvnn.  rirn.  ilu>tradM,  lil-re.  dui-fio  d<»  sus  destiiins.  ci-n  un  hríllante 
p<'»rvenir  en  lontananza:  y  ella,  lirmiosa  ifUH»  nn  ensuffio.  |«ura. 
lleiin  do  fo  y  d«*  in"rt'n«¡a.  iin*«  i-la  entre  :'níon»^  y  sonrisas,  di->t¡na«la 
á  una  oxi>tiMicia  f»di/,  á  >or  a.i.Tada  m  familia  y  n'^^petíjila  vn  v\ 
mundo;  y  >¡n  rml'.iiL''",  dr  ai|nfll"s  «i'is  srrt's  llrn*s  dr  auM-r.  d«»  iln 
8Í«»nos  y  ••sjifraiiza'i.  pur  un  «lt'^rin<»  ta^il,  «1  ( Sininmi  vai;al«a  p«»r  ol 
mundo,  arra»it ra-li'  '-iii  ri'«.ar  p'-r  un  t'»rl.»dl¡no  d»'  saiiirn»  y  láL'rinín^. 
H^nihrando  el  mal  m  \r/.  «1»'  hator  *'\  l'ien,  a^ütii-ndn  la  \irtuil  v 
fomentando  **\  virin,  mii-ntríi^  «-lia  >••  iim'IÍm  vu  las  ^nndiras  mistori'  - 
8as  d»d  <d:iM>it i«»,  il'-n'lr  l''.i«^«ar.i  j'M/.  \'  Mra^i»  mri'nM'.n'a  sut riíiii»'iito>, 
d«">nde  entraba  pura  v  <i}\  m.ini'lia  \  fxpiral'a  íniip»  iwia  a  ¡aila  íli'rl... 
»  ¡  Duí'rm'»  i'U  pa/,  hi  ¡a  inlVli/  iji'  mi  ili'«»\  i-nt 'HM-!  I  j'anial  |Si'|inl- 
ta  en  la  túnica  h-s  en':»iií">;  -!<•  tu    iiiv«Mifud.  mir«  hita  «-n  ^u  ví^^ít! 

Clifltftfn  mi  ¡ntiltln  ¡i'f  ^Hl'tfi  fninil'W  >'l  sus  t'ñ'i/t  /i>  S  Un  h^f'/'tr  fniii- 
q§iii*t,*l!  iim^nirn  d,  hi  liln  rtittf  Sii'/ni'fii:  iinintfn  //  fh'lnffn  .s'ñ/.*  fntt  - 
tir  hntir  .víi/i/'n/nv  (/  ///  liliftii,  l<l';fi  ni'is  </  /#/  nitnh't  '/  »  srl  it  tif  n«f  #í  hjS 
hij'tJi,  ÍUti't'is  hi>  n  ms'ifrifs  >  n  ♦  •>ini,  ,ntr<,s  li  ¡ti  r¡u  '////  ritsf'i/nti ,  tihn- 
gtiiitift  i  ti  t'ttfsti't'  Si  H"  ti  i¡»  r)n' II  il'  In  fiitm'''  ifi  iii  rtiriñn  miiitiittt. 
;Ah!  iHi^'U  havas  iii.  «lUi»  U"  t»»  lia-  ií- »'>;ti  t-iinM-í-r  on  tu  luml»a  «vendo 
el  j;rit«»  di»  l«»s  «pn*  ;i::"ni/an  «u  >  m.Iim^.  «ft  his  ijHi  si  siinf»  h  rn,! 
iiitffi  tf  *  sfthí  t  nriiifi  itinf"S,  if,  l"S  i^i'i  s,  iih">fii n  jh>r  f'fil^ii  lii  Hhi  rtttil! 
jVe,  ve  i'on  l«»s  >Mríí..«í  -Ifl  p'-i  í.i  ;i  la  n.'L:i'*>n  ilol  inilnito,  sombrado 
muj»fr  vis|u!nl'ra«la  fii  mu  i;i\..  -li'  luí- i.  i!:urmiirad.i  p^r  las  th*\il«!t*s 
rnmn**  d«»  los  ear!av<*i".tl»"il  ¡  !■"»■!;/  la  i.'if  iiiMíTí'  ll(i|"ada,  la  «pir  d«'ia  «'ii 
el  ci»ra/«'ii  del  i|ur  l.i  ;ima  ui:.i  par.i  \i-:'ii.  un  >anto  p'riiiTdn,  no 
mancha* lo  ot-n  nn'/«ji¡Ma>;  |>.'-'  ■:.•'>  •}■:••  liTUii-ntan  ('"ii  l-is  .iij.  >!,., 
:Ve:  nosotr«w  ti*  r«'í-.irdan'iji'-- !  Kn  el  air»-  i-ur. •  d»'  nuoH?r.i  piTria. 
liAJt»  SU  «dolo  a/ul.  »ifl«r«*  la«-  .-n  l.i'^  -l'-l  laír-»  ■ji»*  apri-i-  i.  ii.  it¡  ■i.Viñas 
de  zafiro  v  orilla^*  '!♦•  e.-smeraila :  fii  su^í  i  ristaliii"^  aii-x-  -  ijm»*  si.ni- 
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brean  Irs  cnfiae,  bordan  las  floros  y  animan  las  líbélnlu  y 

con  su  vuelu  iiioierto  y  capriulioso,  cotau  si  jugasen  con  ni  itiro;  «b  ti 
silencio  de  nnestros  bosques,  en  al  unnfo  de  nuestroc  «rroyoa,  e&U 
Unvia  de  brillantes  de  nuestras  cascadas,  á  la  Iut.  residandcoÍMie  d» 
nuestra  luna,  en  los  uus|)ir<>s  de  li>  brisa  de  la  noche,  un  Eml»,  «n  fin, 
qii6  evoque  la  imagen  de  lo  amado,  te  bemo»  de  ver  eternauíent*  tatwa 
te  hemoB  eoílado;  bella,  hermosa,  sonriente  cromo  la  «i{ieraoBa,  pon 
como  la  lúa,  y  «¡n  embargo,  triste  y  melancólica  aon  templan  da  une*- 
traa  miserias  I  > 

Al  dfa  siguiente,  por  la  tarde,  Isagani  se  va  al  paí"ir.  .'■ '  >■- 1--   ■■ 
para  ver  A  Paulita  y  pedirle  explicaciones  sobre  sus  <■-■■ 
teatro.  Sorprende  una  cíinversación  entre  Btn  Z<tib  (  /-■ 
un  periodista  peninsular,  d  qiti^n  retrata  de  manti  <i. 
amigu  de  Simoun,  y  entérase  de  que  éste  so  baila  enffi  i 
ba  &  recibir  aun  •  i^  los  ayudantes  del  General  •.  — I^u. 
discurrir  sobre  las  expeiliciones  militares  (alude  li  la--'  .' 
danao  y  á  Carolina»),  y  pensando  en  la  muerte  do  Ioí  ■■ 
nos,  asf  como  eu  la  de  los  insulares  que  se  resistían  á  I 
extranjera,  murmura  el  jjoeta;  —  «¡Extraño  destino   i-i     .     .-., —  . 
pueblos !  Fbr  que  un  viajero  arriba  d  sus  playas,  pierdtn  sti  Ubsrt^ 
y  pasan  d  ser  subditos  y  esclavos,  no  sólo  del  viajrrv,  nu  müo  thhl 
herederos  de  éste,  sino  aun  dt  iodos  sus  compatriotas,  y  un  par  ■•• 
genaraúián,  sino  ¡para  siempre!  ¡Extraía  conce])CÍ6n  ám  In  joMícM 
¡Tal  situación  da  amplio  derecho  FíBh  EXTERUISAB  ,1  'rom>  rou»- 
TEKO  como  al  mds  feroz  monstruo  que  pueda  arrojar  rl  marí*  —  T 
el  propio  Isagani  discurre  después:  —  «¡Ah!,  qnisiwa  morir,  redneif- 
me  á  la  nada,  dejar  á  mi  patria  un  noTnbre  glorioso,  nutrir  fmr  M 
causa,  defendiéndola  de  lii  invasión  extranjera,  y  que  el  w)l  iIiijimÜ 
alambre  mi  cadáver,  como  ceutinela  inmóvil,  eu  ln«  rbcAn  del  tntrl— 
(Parecen  conceptos  contra  los  españoles,  y  no  lo  son,  sino  prttiMS 
mente  contra  Alemania.  A  renyliht  segtiído  escribe  KtZAL:| 

■  Y  el  conflicto  con  los  alemane»  se  le  venia  &  U  roamoris,  y  caA 
sentía  (^ue  se  hubiese  allanado;  S  huMera  mvfrto  con  gusto  f«r^' 
pabeUón  ''spaTínl-fllipino  antes  de  someterse  al  extraBJprn  —  tVr^ii». 
d«iipn¿H  de  todo,  pensaba,  con  España  7ioa  un^n  tátídit-^  i 
Hado,  In  historia,  la  religión,  el  idiomal...  ¡El  ídiunia, 
Una  Honrisa  característica  se  dibnjalin  en  bu!<  labio»:  n  ^  !>>rb* 

t«nlan  ellos  el  banquete  en  In  pansiteria  para  ceUhmr  I» 
la  Academia  de  CastolUno.  > 

Llega Pnulitn.  Hablan.  Isagani,  poeta  HoAador,  *t  «otuíl 
tnndn  lan  lwlle?:as  do  la  Nnturalexa,  allA  en  «u  pueblo,  <|IM  le 
tonto  más  grandiosas  cuanto  mayor  e«  la  soledad  «n  que  laii 


í» 
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pía...  T  dirige  i  la  hotí»  todo  un  discurao,  que  es  una  página  de  ins- 
pirada poesía,  una  de  las  muchas  que  esmaltan  los  escritos  de  Bisal. 
Por  la  noche  se  celebró  el  banquete.  Asistieron  catorce  joyones: 
Makaraig,  Tecson,  Isagani,  Sandoval,  etc.  Basilio,  no.  Y  i  la  malla- 
na  siguiente  apareció  un  pasquín  en  uno  de  los  muros  de  la  univer- 
sidad. Basilio  había  acudido  á  sus  obligaciones  desde  muy  temprano. 
Hallibase  en  San  Juan  de  Dios,  cuando  los  amigos  le  preguntaron  si 
sabía  algo  «de  una  conspiración».  «Basilio  pegó  un  salto,  acordán- 
dose de  la  que  tramaba  Simoun,  abortada  ]>or  el  misterioso  accidente 
del  joyero. »  Luego  le  preguntaron  si  había  concurrido  al  banquete  de 
impatésiteria...  Dirigióse  de  seguida  á  la  Universidad,  donde  se  no- 
taba una  agitación  inusitada.  Allí  estaba  Isagani  arengando  á  sus 
condiscípulos,  infundiéndoles  ánimos,  porque  lo  ocurrido  no  valía  la 
pona...  Luego  se  dirigió  Basilio  á  casa  de  Makaraig:  necesitaba  pe- 
dirle dinero  para  pagar  los  derechos  del  título  de  Licenciado.  El  po- 
bra  estudiante  había  invertido  sus  escasas  economías  en  desempeñar 
á  Jiilíy  su  novia,  la  hija  de  Tales  y  nieta  de  Selo...  Pero  al  entrar  en 
«asa  de  Hakaraig,  le  prendieron.  También  á  su  colega  le  habían 
aehado  el  guante.  Ambos  dieron  con  sus  huesos  en  BiUbid,  nombrada 
la  prisión  de  Manila.  Dejémoslos  allí«  y  en  el  ínterin  vamos  á  ente- 
imnioa  del  curioso  diálogo  que  mantenían  el  P.  Fernández,  dominico 
partidario  del  progreso  de  los  filipinos,  y  el  poeta  Isagani.  Reputában- 
M  mntnamente  «excepciones»  entre  los  suyos. 

[£l  /Votl^;]  —  «Hace  más  <le  ocho  anos  que  soy  catedrático,  y  he 
SOBOcido  y  tratado  á  más  de  dos  mil  y  quinientos  jóvenes;  les  he  ense- 
:    flado;  les  he  procurado  educar;  les  he  inculcado  principios  de  justicia, 
i    da  dignidad,  y  sin  embargo,  en  estos  tiem]>os  en  que  tanto  se  murmu- 
^   la  da  nosotros,  no  he  visto  á  ninguno  que  haya  tenido  la  audacia  de 
:    aoaleiiar  sus  acusaciones  cuando  se  ha  encontrado  delante  de  un  frai- 
la— ni  siquiera  en  voz  alta  delante  de  cierta  multitud...  Jóvenes  hay 
mm  detrás  nos  calumnian  y  delante  nos  besan  la  mano,  y  con  vil  SOD- 
flaa  mendigan  nuestras  miradas.  ¡Puf!  ¿Qué  «(uiere  usted  que  haga- 
■MM  nosotros  con  semejantes  criaturas?  {¡Vaya  una  indirecta,  ésia 
é0  Bisal!  j...  ¿Qué  quieren  de  nosotros  los  estudiantes  filipinos? 

\I$aganif\  —  Que  ustedes  cumplan  con  su  deber...  Los  frailes,  en 

fSMaral,  al  ser  los  inspectores  de  la  enseñanza  en  provincias,  y  loa 

doauücoa  en  particular,  al  monopolizar  en  sus  manos  ios  estudios 

de  la  juventud  filipina,  han  rontraítio  el  compromiso,  ante  los 

millones  de  habitantes,  ante  EsjmAa  y  ante  la  humanidad,  de  la 

noaotros  formamos  parte,  de  mejorar  cada  vez  la  semilla  joven, 

y  fíaicamente,  para  guiarla  á  su  felioitlad,  crear  un  pueblo 

mrado,  próspero,  inteligente,  virtuoso,  noble  y  leal.  Y  ahora  pra* 


2H  .     w. 

giiQtu  yu  á  mi  vez:  ¿Han  cumplido  loe  frailes 
¿Cómo  campleu  con  bu  ilelmr  los  que  eti  loa  ¡moblotí  íi]h)mm^oÍ'iuui  U 
SBsefknnzn '/  ¡Impidiéndola!  Y  ]'>a  que  (npii  han  nurnopnlizftd-)  livi  m- 
tndios,  W  que  quitaren  modelar  la  mente  do  la  javontad,  con  «xcln- 
«iiSn  de  otros  cualesquiera,  ¿cumo  cumplen  con  su  misión?  Eacati- 
mando  rn  lu  poviblc  íi*  conncimiento",  apagando  todo  ardor  y  etttH- 
ñasmu,  rebujando  toda  dignidad,  único  resorte  drl  alma,  f.  íncM/- 
cando  fn  nosotros  viejas  ideas,  rancias  nociones,  falsos  prínaftima 
incuntpalihles  con  la  vida  del  progreso...  Los  frailes  de  tMj&e  lu 
iirdenen  tte  bau  convertido  eu  nuestros  a  basteced  ore»  inlelectimlea,  y 
dicen  y  proclnman,  sin  pudor  niuguuo,  que  no  conviene  qne  nos  íla»- 
tremos,  porque  vamos  un  din  á  declnrarno»  librcx.  La  libertad  e«  ei 
hovibre  lo  que  la  instrucción  d  la  inteligencia,  y  el  no  tjuertr  Im 
fratU»  que  la  tengamos,  es  el  origen  de  nuestro  descontento.  • 

¡El  fraile:]  — «¡La  instrucción  no  se  dn  miis  que  al  que  In  mttreotl 
DAraela  il  hombrea  sin  car&oter  y  sin  mornlidnd,  ea  prostiinirla. . 

— V  ¿por  qué  hay  hombres  sin  carácter  y  sin  moralidadV 

—Defectos  que  se  uauuin  en  la  leche,  que  se  reajiiran  en  «1 1 
de  Init  f'nmiliaa;  ¡qu¿  si  yo\ 

—  ]Ab.  no,  P.  Fernindez!  Usted  no  ha  querido  profut 
tema;  ustod  no  ba  querido  mirar  al  abismo  por  temor  de 
allí  la  sombra  de  sus  hermanos.  Z.»  <¡ue  sumos,  ustedta  to  han 
Ah  FtmBI.O  UITR  SK  TIBAKt%^,  SP.  LE  OBUO*  Á  HKR  ntP6CHITA;  <I$R 
(t  quien  »e  le  niega  la  verdad,  ve  U  da  la  vie^itira;  F.I.  dVE  se  IIAOX 
TlBAXu.  KHiiOiDUA  IMCLAVÜ8,  No  hay  moralidad,  dicn 
aunqoe  las  estadísticas  podrían  desmentirle,  porque  aqn 
ten  cr[meue«  como  los  de  muchos  pneblos  cegados  p<  r 
moralizndoreti.  Pero...  convengo  cou  uxted  eu  que  somi>'<  ' 
¿Quivn  tiene  la  culpa  de  ello;  6  ustedes,  yue  hacr  trr*  siyU.n  y  m«Wm 
tienen  fn  sus  manos  nuestra  educación,  ó  no>iotr>>«,  que  no»  plof^ 
moa  i  lodoí  Si  de*pués  de  tres  siglos  y  medio  el  escultor  no  hapoáU^ 
sacar  mda  quf  una  caricatura,  filen  torpe  debe  serl 

^O  bien  nuita  la  mana  de  que  se  sirve. 

— Más  torpe  ent»nces  aún;  porque,  «abieudo  que  es  niala,  na  n^ 
nutria  á  la  masa  y  eoitítnúa  perdiendo  «I  tirmjm...;  y  mi  cAln  M 
torpe,  defrauda  y  roba,  porque,  couocieudo  lo  inAtil  de  su  obn,  !• 
cnntinAn  para  ptrelbir  el  salario...;  y  no  sólo  es  toriie  y  ladn^a,  •• 
infame,  ponpm  sr  opone  á  que  otra  escultor  {la  enaeftanea  se(nl«i'J 
tnsagr  «u  habilidad  y  rra  si  puede  pradvcir  algo  qtu  uil''  '"  (MMM^ 
(Celos  funratos  de  la  incepacidod !  > 

Isaicuii  íaé  preso  aquella  tarde.  El  paMiutn  nMalt¿  como  «el  jlM^V 
de  loM  nnlifiuo*  caratineros*;  que  ellos  miainoa  «dcsluabao  debajo  dC 


VIDA   Y   ESCRITOS    DKL   DIl.    KI3SAL  215 

laH  casas  tabacos  y  hojas  ríe  contra han(lo»,  ])ara  «simular  desjmés 
una  requisa  y  o!)lio;ar  al  infeliz  propietario  á  sobornos   6  multas». 

Muere  entonces  CapitJín  Tia*ro.  En  sus  últimos  momentos  no  pudo 
hallarse  á  su  lado  el  buen  IJasilio,  por(|U<^  estaba  preso.  A  Tia;xo  le 
auxilió  espiriíualmente  el  \*.  Irene,  ■Inminico.  Tia^Ci-»  dej<'>  su  fortuna 
al  Papa  y  á  los  fraiU*>;:  á  Basilin.  ni  mi  c»''iiíiiuo. 

En  una  j>latería,  dnnd«*  s<'  liospo.lííba  IMjuidn  Penitente,  hacíase 
la  comidilla  d<d  día,  cuand*»  ■  asi>np''  la  rjira  Plácidn,  ac<»nipariado  del 
pirot»''í'nic<»  (jue  vím1"S  rt'ribinido  I.ms  »'»r<bMic<  tb»  Sinmiin.  To(b»s  n»- 
dearun  á  b«s  reciru  IJi-irad-'S.  ]»r»'Lrmit;iii'b»  pnr  iifívo'la«les  >.  La  l'rensa 
naturalmente.  cniuM  ÍkmIim  pi.r  (■;i>tilii^,  ]ir'»t»'<t«'»  airada  con  motivo 
del  pasípiín.  y  n»»  l'alr<'»  j.cri'Mlic.  ijnr  mh-iras»'  de  ipie  se  diese  instru- 
cción en  Filipina^,  ¡i. a  iii^t  ruí'<i'"'n  n«'  ♦'nL'»'ndral'a  y^in*»  daños! 

Julí  supo  la  pr¡si«'»ii  (|«'  U;i-ili<".  y  <••  «'iit risí«TÍ«'»:  le  amaba  de  veras; 
además,  ¡le  dtdiía  tmit..!...  Klla  ;irril»'iÍM  á  jos  frailes  la  j)r¡sión  de  su 
novi*».  Era  una  vi'Iilmii/.i  .  p.'i*  b.il»»'r  [liiísilin'  sacad»»  de  la  servi- 
dumbre á  .lulí,  hija  ib»  tiili-;ni  fntiiih'di»  ,  enriiuL'ii  mortal  de  cierta 
¡H^derosa  ('••rpnracíi'in  ///  t/.  fniil,  s  ihnni nirus  ' .  •  Ahora  le  tocabn  á 
ella  libortarli*.  •  V  wmi"^  m  I-  m  ««ví.,,  (•..n-.i.ltT'''  «pn»  ^'^'^h^  el  P.  Camo- 
rra, el  j»íirr«'e«»  di-l  pin'iil..  .[.•  Ti-iiií,  po.jía  i'<'n^e:iMÍr  la  libertad  «leí 
joven.  Cuandi»  pren'ii»*i''ii  .'i  S«-l...  «I  P.  < '■•im-ti';»  lii/."  «pie  I»*  liberta- 
son.  Hermana  Halí  mm.  In-it.!  .ii'.»!!"-!' jm  l-;i  ;'i  .luli  «pie  fue-.»'  al  con- 
Ventn.  ,íidl  l"e('el.ib:i .. . —  ¡N.i'hi  ti»'ii«'>:  iii;»-  t»'liier!  ¡Si  v<'V  e'-nti^*»! 
;rNo  has  leí'li»  fii  el  Üi-iir..  -b-  l'ii ntltniíj  /¡nsii»,  dado  pni-  t-l  i-ura.  »pit» 
las  j/ivenes  deb»'n  ir  al  i..ii\  fii'".  ////</  .sin  Sfifi.  rl"  sits  //i  #///'»;•»  .v,  ¡mrtí 

Cnnt(tV  In  t^tl»'  ji'tsii  t  n   íiitt/sn/   ¡.\ii,'i!    ¡.\<j'i»*!    libif    f-t'i    iiiipresn    eon 

|»ermiso  d»d  Ar/.'»b¡v|,..,  ab.il  cJl'»  P'i  >  .In!i  <  'Hf  iiiu-"»  i'e««i-^tii'!id«»se. 
Al  día  sÍ;ZU¡»Míí«'  V"l\i'»  ;i  >'<i>-  'in  1  i-...  I'.iim  «'I.»,  la  libei-»:i  i  «!••  I»asi- 
li«»  ¡¡t'  mstfifnt  hi  }u>,n»i*  \  I  1"  \\  I»',  i  |"'!i-  li":  »  nf  i'i  t/fir^i  .  //  ni'itnrsr 
df/tpurs...  \'\i  T  ran«»«';ii;tf  n '!♦•  mii  !•  i  i  ■■■  <!••  ll'-_'ir  •{>'  M:iiiil.i  b*  tl¡»'i  á 
Julí  la  noticia  de  ipif  f-  i---  !■•-  r-t  ¡■li.jMtr-  liai'iui  ^id-»  pue^r-^s  en 
li!»ert;ul,  iimmi'»"^  Ha^ili--,  p-i*  f  ii».-  ■¡•-  i-.i  ii-  i;-.. .  .lult  .b*«-i'|¡.'.^i'  á  ir  al 

('jr.í'  Si  l\fnthintl  /;,'>'.  M  :  ■//-.  /  \'.\  \  irj..  líasi-i  Maeuiiaf\  S.i'ifiim/ 
anÍHitth't  ni  \  rxivwU*  «-^rrifi-  p'  r  l'i-.  ^IllJlI^'l  I.nfi'»  r.ii>taTiianti'.  r«'IÍL'"i"so 
íran<'is**/ino.  Manda,  Inio.  «I»*  Aii.ii:"^  «I'!  Tai*',  l*^*^,'».  \\  4-  IT^  pá::inaM 
011  S."  —  Kl  Autüi-  lii  -^n  ilx-  la  \  ¡lia  apai  il»b*  «ii'!  ranip«»  en  e'"nTra|M"»i«  i'»n 
fie  la  a;ritad.'i  de  \n^  rj  iilaiii-'.  I..1-;  «ünrlii^  -t.r-^  <I«'  I.i  ••It.i.  » -^í  rita  i-u 
oxceleuie  líiLTaln.  -í'Mi:  «po'  rl  !ii«|ii»  n--  iIiIm-  'imhm-  u\u->  inmítir  «pn-  el 
fraile  ni  ma*»  anuir"  'p''*  "*"  •  .iralta":  <|Mi-  la  :ii«>Mn*t'iiiri  irai*  ri»n>ÍL:"  «pie- 
hr/lderns  de  eabr/.a  \  lt-iv»-  |mi  juh  :.-s.  .  I.n  ^tuna.  •■)  1'.  l'.'i -■  C'.anti* 
ncoiiS4'j>i  á  su*i  b'eltirrs  >\'\'-  >'Mi  .iii"-  ,1  I.n  )!•  »  «I  ■nn"t  i»  ••'-.  -'ini  •»  •-  «"n 
t<H|o  á  la  \«iluiitad  <lel  fr.i'!'-.  nnirn  iine  'ppi-ti-  l>ii-<i  .1  !••<  in<lt<->>.  v  imim-h, 
|«»r  tíinto.  «»n  »le>eari»'s  la  \  ri'i.HlriM  fi  1:»  I'I.mI.  1  >i|  Iiln-'j  •  il- I  I',  lín^ta 
inrtnt4\  liuel::a  «lei-irl".  s*  ha  >.m  a-I"  ::r.iii  pait"'»!*»  [■.na  «I'  tii"*«=iai  r<'iiii»  id 
fraile*  venia  si»'nd«i  un  t's'i.rKi'  «Ir  t^-»lii  -^íltm"  -!•■  i-nl'ura  '■::  Tilipiíias. 
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convento.  *Glla  se  liali&  arreglado;  ee  había  (luosto  sns  mejores  triiji 
y  b»8ta  parecia  ifue  estaba  may  auímada.  Hablaba  macho, 
algo  inciikerente» .  Volvió)  á  dudar...  Al  fíu  eotn').  La  Labia  a 
nuevamente  la  beata  Dalí... 

■A.  la  nocho  sa.  comentaban  en  vox  baja  con  mucho  mÍ0terÍQ  vsi 
acontecimieiitoM  >iue  tuvieron  lugar  aquella  tarde. 

>Una  joven  había  saltado  por  la  ventana  del  convento, 
sobra  luiaa  piedras  y  matándose.  Casi  al  mismo  t¡em|(o,  ntr»  i 
aolla  por  la  puerta  y  recorría  la»  callefi  gritando  y  chillando  c 
una  loca.  Loa  prudentes  vecinos  no  se  atrevían  á  pronunciar  loan 
bras...  (Jult,BaU.) 

■Después,  pero  mucho  después,  al  caer  la  tarde,  nn  nnoiiuio  1 
d«  un  barrio  y  eaiuvo  llamando  á  la  puerta  del  convento,  ooirad 
guardada  por  aacrísianes.  £1  viejo  llamaba  con  loa  puHoa,  con  U I 
beza,  lanzando  );rÍtos  ahogados,  inarticulados  como  los  de  un  ti 
haüta  ijne  fué  echado  A  palos  y  &  empujones»,..   (Ero 
JuU,  Seto.)  Buscó  al  gobernadorcíllo,  al  juez  de  pai,  al  Tnnímtt 
la  guardia  civil...  Todos  estaban  en  el  convento...  <  A  las  oohoil 
noche,  se  decía  i¡ue  más  de  siete  frailes,  venidos  de  los  puebloa  I 
inaroanoB,  se  encontraban  en  el  convento  celebrando  una  jtmta.T 
día  siguiente,   Tandang  Selo  desaparecía  para  siempre  dol  bu 
llevándose  au  pica  de  cazador»...  Al  P.  Camorra  lo  trasladaron, ; 
pasó  más.  Y  considerando  el  Gobierno  que  alguien  debía  | 
del  banquete  de  la  pannltria,  resolvió  que  continiinra  praso  «1  ínl 
Basilio.  Abogó  por  el  estudiante  el  «alto  empleado*  (ni  i|^M  í 
chaba  con  su  Excelencia  en  el  pueblo  de  Los  Baflos) ,  qna  i^jo  ■ 
largo  parlamento,  entre  otras  coaas: 

■  Yo  Dii  (laiero  (¡ue  E.ipnña  pierda  este  hermoso  imperio,  • 
millona»  de  subditos  sumisos  y  pacientes  que  viven  do  du 
esperanzas;  pero  tampoco  quiero  manchar  mis  manos  en  sa  Axplfl 
ción  inhumana;  no  quiero  que  se  di^a  jamás  que,  destruida  la  I 
Etpatln  la  ha  curUinuado  en  grande  cabriénitola  con  m  j 
prrftcclnnándola  baj»  ua  lujo  de  aparatnatu  ilutlraeioiUM. 
Espalia  para  ser  grande  no  tiene  necesidad  do  sor  tirana; 
ba«ta  á  si  misma  :  Kspaña  era  m&a  grande  cuando  sólo  tenfa  b 
torio,  arrancado  de  las  garras  del  moro.  Yo  también  soy  i 
pero  antes  qae  ospaflo!  «ny  hombre,  y  antes  que  K^tpalla  7  ■ 
lEspafta  están  los  altos  principios  de  moralidad,  los  otomos  pnM 
de  la  inmutable  justicia...  Yo  no  quiero  que  en  las  edades  T« 
sea  acnsada  de  madrastra  de  uaL-ioues,  vampiro  de  pueblos,  I 
pequo&as  ifitos-,  porque  seria  hnrrible  escarnio  i  los  noblcMprop^ 
do  nuestros  antígnm  reyes.  ¿Oimu  cumytíntos  su  lnatame»ta9  | 
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metieron  á  estas  islas  amparo  y  rectitud,  y  jugamos  con  las  vidas 
y  libertades  de  sus  habitantes ;  prometieron  civilización,  y  se  la 
escatimamos,  temiendo  que  aspiren  á  más  noble  existencia;  les 
prometieron  luz,  y  les  cegamos  los  ojos  para  que  no  vean  nuestra 
bacanal ¡  prometieron  ensenarles  virtudes,  y  fomentainos  su^  vicios, 
y,  en  vez  de  la  paz,  de  la  riqueza  y  <le  la  justicia,  reina  la  zozobra,  el 
comercio  muere  y  el  escepticismo  cuiiíle  en  las  masas.  Pongámonos 
en  lu^ar  de  los  filipinos,  y  pr()íj:untémon()s:  f'qn4^  htiriamos  en  su 
casui  Cuando  á  un  pueblo  se  le  nie^ca  la  luz,  el  h(»^ar,  la  libertad,  la 
justicia,  bienes  sin  los  cuales  no  es  posiiíle  la  vida,  y  por  lo  mismo  cons- 
tituyen el  patrimonio  <lel  hnmiíre,  ese  pueblo  fituf  derecho  para  tratar 
al  que  asi  le  despoja,  mmo  (tí  ladrón  qur  nos  ataja  en  el  camino.. .* 

El  (teneral  le  esperó  una  indiierta,  y  el  alto  empleado  salió.  Ya 
en  la  calle,  al  subir  al  cocbe,  le  dijo  al  lacay»»:  —  «¡Cuando  un  día  os 
declaréis  inde|»endientes,  arordans  de  qur  tu  Kspaña  no  h<tn  faltado 
cttrazones  que  han  latitlo  por  r>tsotros  y  han  luchado  por  vuestros 
derechos!»  —  Dos  boras  despu»'*s,  el  altu  emplea«lo  presentaba  su  di- 
misión y  anunciaba  su  vuelta  ú  Kspafia  jM»r  el  próximo  correo.  (Alu- 
sión muy  transpan  ntf  df  In  itcnrrido  á  1).  Jom'  Centeno,  cuyo  pro- 
ceder, euando  la  manift  attición  dtlss^  w»  nlcidan  los  filipinos. ) 

Pecson,  Tade»)  v  Juanito  Pelúez  fuemn  suspendi<lns  en  b>s  exáme- 
nes;  Makarai;^  se  vinn  á  Kurupa,  consiguiendo  pasaporte  «á  fuerza 
de  dinero»;  Isa^ani  ])erdi<'>  unas  asi;;naturas  y  «^anó  la  «jue  cursaba 
con  el  P.  Fernández.  Kn  cuanto  á  Ha>ilin...  ¡continuaba  en  la  cárcel! 
Paulita  rompió  con  Isatcani,  ¡ndin,  snñador,  etc.,  j>ara  ca.sarso  con 
Juanito  Peláez,  <|ue,  aunque  majadero  y  j. «robado,  era  mestizo  espa- 
ñol, y  su  padre  tenía  ;:ran  suerte  rn  los  ne^o(i<»s.  \  últimos  de  Abril, 
#»n  Manila,  no  se  bablaba  de  otra  cnsa  <|U<»  «le  la  tiesta  tjue  iba  á  dar 
D.  Timoteo  Peláe/  en  celcbra«i«'»n  de  la  boila  de  su  bijo  con  Paulita. 
¡Los  apadrinaba  el  (fcneral! 

Simoun  pono  en  orden  sus  armas  y  albajas.  Su  •  fabulosa  riqueza» 
encerróla  en  la  ^ran  maleta  de  acero  que  para  esto  tenía.  Lle^ó  Basi- 
lio á  verle.  Si  el  cambio  «qverado  en  Simoun  durante  los  últimos  me- 
ses tran.scurridos  era  grande,  mayor  era  aún  el  experimentado  |>or  el 
infeliz  Basilio.  --  aSr.  Sim«»un  le  dice  v\  estudiante  ,  be  sido  mal 
hijo  y  mal  hermano;  he  olvidado  ol  asesinato  tle  uno  y  las  torturas  do 
la  otra,  ¡y  Dios  me  ha  castitradol  Ahora  no  nie  qu»*da  más  que  una 
voluntad  para  devolver  mal  ]ior  mal,  crimen  |Mir  crimen,  violencia  ]»or 
violencia...  Hace  cuatr«»  mese>  me  bal>laba  usted  de  sus  proyoct.»s:  he 
rehusado  tomai  parte,  y  he  he«'bo  mal:  usted  ha  tenido  ra/ón.  Hace 
tres  meses  y  me<lio  la  revoluíM^'-n  estaba  á  puntt»  de  estaHar;  tampoco 
be  querido  tomar  parte,  y  A  movimiento  ha  fracasado.  Kn  pa^^o  de 


tui  cAuílucta  he  nido 


preso 


r  S'Mo  <lebo  mi  libertad  ft 


UKted.  UsUd  Im  («uidn  rn,r.6a,  y  abura  vengo  á  decirle:  ¡nrmr  mi 
brazo,  y  qitt  la  revolución  cttaUrí  Estoy  diitpueatn  i  «ervirle  oon 
todos  los  desgraciados.  ■ 

Al  coDTestarle  Himoun,  dfcele  que  fracasó  oí  movimÍQnto  porqti» 
'  dettertanin  nmclios.  Pero  iba  i  realizar  su  ideal  de  esiarminio  por 
otra  procedimiento.  Y  mostró  á  Basilio  «una  granad»,  Rrand*  ooma 
la  cnboaa  ile  nn  homtirn,  aljío  rnjada,  dejando  ver  In»  ifrattaa  det 
intorior,  tiípirados  por  enormes  cornalinas.  La  corteza  nra  de  oro  oxi- 
dado é  imitaba  perfectftiaentB  hHsta  las  rugosidades  de  la  Tnila  ».  — 
Sttnoun  lu  sacó  crin  muohn  cuidado,  y  retirando  el  mecTtero,  deannliríA 
el  interior  del  depósito;  el  casen  ora  de  acero,  grueso  < 
metros,  y  podía  contener  algo  más  de  un  litro.  —  Luego  s&c(  o 
frasco  de  nttruglicei-ina.  Basilio  retn^cedió. 

■  —¡SI,  nitroglicerina !,  repticiV  lentamente  Simoun  con  I 
(Ha  y  oont^mplnmln  con  cleleite  el  franco  de  cristal ;  ¡es  algo  n 
nitroglicerina!  ¡ííoh    lagriman   ciMicentradas,   odioa  eoin 
injusticias  y  agraitiog!* 

Y  aquel  artefacto,  luciendo  como  caprichosa  Umpara, 
estallar  en  la  casa  'le  la  boda,  cuando  se  bnlUse  nlU  lodo  I»  ii 
decorado  y  oalificndo  de  Manila.  Kn  Ins  bajos  de  la  misma  ca4t  1 
adem&s  colocado  Simoun  algunos  sacos  de  púlvora.  ¡No  »e  R 
una  rata!  El  plan  mecánico  consistía  en  que,  á  poco  de  couti 
lucir  la  lux  de  la  lámpara,  se  debilitaría:  algnien  entonce»  ( 
ría  subir  la  mecha,  y  en  ese  momento  sobrevendría  la  vsplnatAn. 

*A1  niríte  p1  estallido  (habla  Simoun),  los  mí.Herablea,  lott  t|M 
vagan  jforsfguidos...  saldrán  armados  y  se  reunirán  con  Cali^Kaag 
Tales  para  caer  sobre  la  ciudad;  en  cambio,  lotí  mililareH.  »  ..••'..'■f^ 
be  hecho  creer  que  el  Renerul  simula  un  alzamiento  para  <' 
vos  de  permontcer  (ifc  jirtUongar  su  permanencia  f»  !'■ 
«aldrán  de  los  cuarteles  dispuestos  á  disparar  sobre  cuate-  i 
dovignar».  El  pueblo,  entre  tanto,  alebrestado  y  creyend" 
hora  <le  eu  degnello,  t>e  levantará  dispneato  á  morir;  y  Con. 
anuas  iti  aatá  organizado,  u^Iod,  con  algnnos  otros,  se  pir 

cabe»  y  loa  dirigirá  á  los  almacenes  del  ohino  Quiruga,  il 

mia  foaileit.  Cabúsang  Tales  y  yo  nos  reuniremos  en  la  fin  , 
apoderáramos  ile  ella,  y  uste<l  en  Iny  arrabalon  ocnpará  104  jk 
hará  fnerte,  estará  diapueMto  á  venir  en  nuestra  ayuda  y  panará  á 
oucbillo  nti  sólo  á  la  eonlrarrevolucÜn,  sino  á  todoa  I04  mroaes  qa« 
ea  njflgnen  á  «eguir  con  las  armas  I 

» — ¿A  todo»?,  balbucea  Basilio  con  voi  sorda. 

•  —jA  todos!,  repitiú  coa  voz  aiaieetra  Simoun;  ¡á  tNloal, 
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mestizos,  chinos,  españoles,  á  todos  los  que  so  encuentren  sin  valor, 
sin  energía...  ¡es  luonoster  renovar  la  raza!  Pnclns  robdnhs  f»jht  en- 
ijeiulrarán  hijím  esclavos,  y  no  vah'  la  pena  de  drsfrm'r  para  volver 
á  edificar  con  podridos  niaf*  n'fths...  A  las  diez  es|u»reiMe  frente  á  la 
iglesia  «le  San  Sebastián  para  recibir  mis  últimas  Jnsrrucciones. 
¡Ahí  ¡A  las  nueve,  debe  u<íed  encontrarse  lojns,  muy  lejos  de  la  calle 
do  Anloa;;ueI...  > 

Hasilio  cxamiu''»  un  ivv«''lv<''r  (jur  Siinnini  le  h.il)ía  dado;  lo  car^^ó, 
y  <lespiili/»sp  ron  un  s«'ci     jba<ta  luc^^ol  .... 

Aquell.'i  norho  .>;»•  cflcbí-abaii  las  l>o«las  de  Paulifa  con  Juanito 
Peláez.  Hasilio  halna  >ali  lo  d»»  la  «árc»'!  t*n  la  mañana  «le  aquel  ini«- 
ino  día  j»rtM'isaiiiriiie.  'r.id<'S  su*^  aiiii¿X"S  s»*  hallaban  de  vacaciones; 
.'^ólo  estaba  vn  Manila  <  1  >-.ri;»d"i'  l>a;:;ini,  el  de>deñad«»  «le  Paulita, 
jien»  había  de-^aparecid"  di-<de  lia«'ía  alirunas  horas. — Basilio  va«;aha 
jMir  las  calles,  mal  1 1 ;« i«';id<':  |i:ir«'cia  lo  (pie  había  Nid»»,  cria«lo  de  Ca- 
pitán Tiat;n.  Xo  >.il»i«'iid«'  d'''iid«'  iba  á  >«'r  la  tiesta,  «'<urri«'í^ele  ir  á 
casa  «le  >u  aníÍL:u"  aiu»»,  >ita  «-ii  la  «'a  Ib'  de  Anlna;rue.  y  se  enc«Uitró 
con  la  novfda'l  d«-  '[U»'  la  bal-ía  a  |.iuiiid<»  P.  'rim«»í«'M  iNdáez.  A  juz- 
ilfíT  p<»r  b»s  >íl:iim-;  «'xri'ii'r»'*^.  la  li»'>ta  pr-MiM-tía  ser  un  v«'rda«iero 
acontecimií.'Ui'.  Vi'-  niu-  li---  «"•  \i''<  á  la  jmerta;  en  nii  >  iba  Paulita, 
en  Irají"  «h*  b.i  l.i,  «•(•n  «•!  n"\i'.  -Ua'^ili'  >«'  pus<í  á  «•b>.ervai".  A  los 
ní»v¡os  los  a|ia\lrin;il'.i  «•!  ííeiieial,  v  «'U  Ui-mbie  de  •^>T«*  el  inevitable 
I).  Custodi'".  Kl  (Jt-iifr.i!  a-i-tiiía  á  la  »«'na,  y  nfiMNiTÍ.i  «-  i  !«'jalo:  ¡la 
ííranadadáinp;ir.»  -pi--  lul-ia  vi-^t-»  l».isili'.I 

Se  apr^Miua  l;i  l.-i  :  '\o  l.i  ii«-^Ta.  L-.s  «•••nvid.Md"*'  e- n:»''nzar«»n  ú 
lle^^ar  á  la  nÍi-íi- .b-  ]..  n-i  ii.-.  Kl  (ii-mial  «'>tiJ'a  aL'"  I  mÍ".  p-ir-jue  se 
hallaba  en  vi>|»»'i.«-  di-  !  f:jii  -.ir  ;'i  Iv-^pan:..  H.i'-iÜi'.  \  ¡«-n  1"  tañía  ani- 
niaci«>n,  y,  s.«bie  t-.  !".  raír  i-  j  MMnit.is  in<-<  fiií»'^.  f.;\"  ui!  m<>niento 
eu  «jUi»,  sint  ií  ii«ii'-e  i'ir.'j'.i -:\  ■■,  'jiu>«t  «'vifaf  la  «  .i^i'i^**  i- -li^:  p>  m  d*  sis- 
lió  al  n  r  li(  t/tfr  fi  l"^-  fidils  Iit  w  ij  Siilri.  I)«"«h¡.U''~  üi-i*'»  Siinonn, 
llevan«lo  en  -u-  iii-pi.-  i:¡  m  ■-  la  láiiij»:tr;i.  Sfibi''-.  b;i ; '.  .al  j.«'Co  rato, 
y  fuese  á  t^-da  pti-...  li;-il;  ■■  iiiN'ii*''»  b.iir,  «  "inpF-fudi'-i'.d»  oue  lus  mi- 
nutos estaban  «-"i.?  al"--:  ¡cío  .-♦•  í<'p.'»  «-kH  >u  c«»let:a  l>a^'ai.i,  el  novin 
•  les«leña«l«».  (^.li.-"  !le\."i!  -••:>•.  ;.j.;irT.i:li'  d»-  una  mU'-río  imu»-  liara  inmi- 
nente... Is.a^.iiíi  li-  »t  jf...  ^'  !;..  j.'idii'ii  l«»  n;i«»il¡"  «ii-'iadirb-.  b'  ex- 
plica la  Verdad  de  I"  *\n'-  ¡ii  d»-  aii  in"i!:»'U»'»  á  i  ir"  \  .•'•■■ii*«"«'|-.  Na- 
íjani  tanip«'(*  •  c«'  m  ■;  ¡í;-".  .i  pi»-  ?:r¡ii«'.  -♦•juii"  «'l»«»erviin'i".. .  \  Ha'silii» 
huv«*>.  Knton«"e>  N.;_:tn.  >ii':";i  la  iii"ra  la  d«'  I'«d.ie/.  -i  ;'_:-••  t  ..inn 
un  autiunata  ad'-n-i»'  e-T,i'..(  I  i  b"iMl'a:  e.i^'i.'la,  v  l.i  .»ri-  :  ■  .  '  «  -'•■!■«•. .. 
Kl  tambi/'U  searp"!-'  ;il  .iir'i.í.  Lí  «•--«■ena  luf  raj-i  lí~i".  •  «-¡ii-  lb"—e 
en  los  niisnio>  ni"není-  v  «n  ijuí*  «"inen/aba  á  «"ner  .-f  \\,  »..  ,  n  niano 
un  ¡icr^iiniino,  imi  el  .pío  -;.•  leían  e^tas  »i"la<  pal;«bra^: 


Mime  Thtcf-l  Phnre.8. 
^  Juan  CrÍ»Ó9tovw  Ibarra. 

Ca«ndo  el  psrgamino  llegó  il  poder  del  P.  Snlví,  ésti»  »e  dewviu 
ci¿:  la  letra  erft...  ¡U  de  Ibarra! — L&  confusión  fué  indescriptible.  1 

J^fi  Zayb,  el  periodiata  prestigioeo,  voló  &  »a  casa  para  «BCrin 
gn  artículo  seusacionul,  y  lo  escribid.    Mandóla  ¿  la  imprenta  y  I 
«chó  A  dormir.  Pedia  la  declaración  de  estadn  de  sitio,  etc.  Al  a 
oer  le  despertaron  devolviéndole  las  cuartillas:  no  quería  el  Oflom 
i^uB  se  liablaxe  dol  aauuto  para  no  sembrar  la  zozobra...  BeaulbiE)^ 
detipu¿H  de  todo,  que  la  pretenrin  de  un  tiilo  índMdun  kabia  &<i«f(M 
para  poner  miedo  en  el  Animo  de  mticho«.  —  A  la  mnnann  stjjcaíei 
corrió  In  noticia  de  otro  xuceeo:  habla  eido  asaltada  nna  qaint«  i 
Pásig,  donde  ciertos  frailes  pasaban  la  época  del  calor;  había  habí 
algunos  golpe»,  y  lox  tulitant»  se  habían  llevado  cincuenta  pesM 
El  bsionadii  era  el  P.  Camorra,  que  gozaba  de  uuaa  agrndableti 
clones  en  recompensa  ile  sus  «traveHums»  en  Tianí  (pa«bln  amé 
ocurrió  la  tr&gica  miKírte  de  Julí).  Cogidos  algunos  do  la  partidi 
súpose  que—  »uuo  de  loa  tulisanes  de  Cabésang  Talea  les  habla  d 
cita  pnrn  reunirse  con  su  bando  en  Santa  Mesa  para  ijaquear  Ion  col 
ventos  y  las  casas  de  los  ricos...  Les  jeuiaría  un  español  alto,  n 
(loa  teña»  de  Simoun).  El  aviso  seria  un  cañonazo;  y  habténdu 
esperado  en  vano,  los  tulÍHane»,  creyéndose  burlados,  unos  s 
ron,  otroü  volvieron  k  sus  montañas  prometiendo  vengaras  del  espl 
Bol,  que  por  segunda  vex  había  faltado  h  su  patabra.  Ellos  eatoiu 
los  ladrones  cogidos,  quisieron  hacer  algo  por  su  cuenta  y  atacaron  ] 
quinta  que  hallaron  más  á  mano,  prometiendo  dar  relÍgioaaraail«  ll 
dos  terceras  jiartee  del  botín  at  eapnAol  de  cabellos  blancos,  sí 
las  reclamaba.  »  —  La  gnníe  comenzó  &  creerlo,  mnynrnienl^  O 
se  supo  la  deaaparición  del  joyero  y  vióse  que  en  eu  casa  habla  9 
de  pólvora  y  gran  cantidad  de  cartuchos.  —  Todo  esto  tranaoc 
llenó  de  estupor  &  Manila  entera.  Lo  m&o  notable  del  caso  ■ 
8inioun  se  había  asociado  h  D.  Timoteo  Peláest... 

El  P-  Florentino,  sacerdote  indlj^en»,  tío  del  poeta  Isagaat,  r 
btó  una  carta  del  Tanipnte  de  la  guardia  civil,  en  que  le  deola  qd 
habiendo  recibido  aviso  telegrafíen  para  que  •  vivo  ó  uiuerln*  wiTÍ 
al  OBpallol  que  so  había  refugiado  en  casa  del  sacerdote,  se  to  avi 
á  fin  de  que  <  et  amigo  no  esté  alU  cuando  le  vaya  ¿  prender  á  ) 
ocho  de  la  noche*.  >  Ninguna  dnda  abrigaba  el  P.  Florentino  d 
el  eiipaftnl  buscado  era  el  joyero  Rímonn.  Tlabia  llegado  núte 
mente,  cargando  Al  mismo  con  su  malnta,  sangrando,  sombrío  y  a 
abatido.  ■  Acogióle  el  buen  clérigo  con  toda  discreción.  Has  o 
M  explicaba  In  que  acontecía,  discurrió  que  carecía  ya  de  |irol« 
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puesto  que  el  Gtoneral  acababa  de  embarcarse  para  Espafta.  Dióle  la 
noticia  de  qae  iban  á  prenderle,  y  Simoun  sonrió.  ¡Ni  intentaba  esca« 
parse!...  Al  cabo  de  un  rato  de  no  verle,  volvió  el  cara  al  aposento  en 
que  Simonn  se  hallaba.  El  joyero  tenía  indicios  de  sufrimiento.  |8e 
habia  envenenado !  £1  P.  Florentino  se  puso  á  retar.  Simoun,  conta* 
das  3ra  las  horas  que  le  quedaban  de  vida,  refirió  su  historia.  •. 

cCómo,  trece  aftos  antes,  de  vuelta  de  Europa,  lleno  de  esperanaas 
y  risneftas  ilusiones,  venia  para  canarse  con  una  joven  que  amaba, 
dispuesto  á  hacer  el  bien  y  á  perdonar  á  todos  los  que  le  han  hecho 
mal,  con  tal  que  le  dejasen  vivir  en  paz.  No  fué  asi.  Mano  misteriosa 
le  arrojó  en  el  torbellino  de  un  motin  urdido  por  sus  enemigos:  nom- 
bre, fortuna,  amor,  porvenir,  libertad,  todo  lo  perdió,  y  sólo  se  escapó 
de  la  muerte  gracias  al  heroísmo  de  un  amigo  (  Elias).  Entonces  juró 
vengarse.  Con  Iah  riquezas  de  su  familia,  enterradas  en  un  bosque, 
escapóse,  se  fué  al  extranjero  y  se  dedicó  al  comercio.  Tomó  parte  en 
la  guerra  de  Cuba,  ayudando  ya  á  un  partido,  ya  á  otro,  pero  ganando 
siempre.  Allí  conoci('>  al  General,  entonces  comandante,  cuya  voluntad 
se  captó,  primero,  prir  medio  de  adelantos  de  dinero,  y  haciéndose  sn 
amigo  después,  gracias  á  crímenes  cuyos  secretos  el  joyero  poseia.  Él, 
á  fuerza  de  dinero,  le  consiguió  el  destino,  y  una  vez  en  Filipinas  se' 
sirvió  de  él  como  de  ciego  instrumento  y  le  impulsó  á  cometer  toda 
clase  de  injusticias... » 

La  confesión  fué  larga.  El  cura  le  consolaba...  Tenía  fe  en  que 
Dios  no  abandonada  ni  abandonaría  la  suerte  del  país.  Entáblase  con 
este  motivo  discusión,  y,  entro  otras  cosas,  dice  el  cura,  cuando 
Simonn  le  pregunta :  -^  «  ¿Qué  Dios  es  ese?  » 

€  —  Un  Dios  justo,  Sr.  Simoun;  un  Dios  que  castiga  nuestra  falta 
de  fe,  nuestros  vicios,  el  poco  aprecio  que.  hacemos  de  la  dignidad, 
dé  las  vifiudes  cívicas,,.  Toleramos  y  nos  hacemos  cómplices  del 
vicio,  á  veces  lo  aplaudimos;  justo  es,  justísimo,  que  suframos  su 
consecnencias  y  las  sufran  taml>ién  nuestros  hijos.  Es  el  Dios  de 
libertad,  Sr.  Simoun.  4]ue  nos  obliga  á  amarla  haciendo  que  nos  sea 
pesado  el  yugo;  un  Dios  <]e  misericordia,  de  equidad,  que  al  par  qne 
nos  castiga  nos  mejora,  y  sólo  concede  el  bienestar  al  qne  se  lo  ha 
merecido  por  sus  esfuerzos :  la  escuela  del  MufriwUemio  templa;  la 
arena  del  comlmte  vigoriza  las  almas.  Yo  no  quiero  decir  que  nues- 
tra libertad  se  conquiste  á  íilo  de  espada;  la  espada  entra  por  muy 
poco  ya  en  los  destinos  nu>dernos¡  pero  si,  la  hemos  de  conquistar 
w^/ereeiéndola ,  elevando  la  razón  y  la  dignidad  del  individuo, 
atmando  lo  justo,  lo  bueno,  lo  grande,  hasta  morir  por  éL:  y  cuan- 
do nn  pneblo  llega  á  esa  altura,  Dios  suministra  el  arma,  y  caen  los 
iáálas,  caen  los  tiranos  como  castillo  de  naipeS|  y  brilla  la  libertad 
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con  la  pnioeriL  nuroriu  Suenlro  jaal  lo  debfmo»  d  Ü 
no  echtmo*  in  ciüpa  d  ntidie..  Si  España  nos  vioao  vataa*  Oompl 
cientos  con  U  tiranift  y  mis  itispuestns  A  luchar  y  h  «ufrir  por  ntH 
tro§  doreclii>fi,  Enpatla  serla  la  primera  en  darnoa  )a  libertad; 
ouandu  «I  fruto  'le  la  coucepcióu  llega  i  su  madurez,  ¡lUjigracia* 
Tnadrí-  que  In  qulf.rn  ahiigar!  Kn  tanto,  mientrAs  el  pueblo  filipino  j 
tenga  soJiciente  energía  para  proclamar,  alta  la  frento  y  d 
pecho,  BU  derecho  é.  la  vida  social  y  garantirlo  con  en  Micrifioio,  < 
un  sangre  misma;  mientras  veamos  k  nuestros  paiaanba  tn  la  t 
prirada  nentir  vrrgílema  de  »i,  oir  nigietidn  la  voz  ile  la  oonotoiM 
que  se  rebela  y  protesta,  y  «n  la  vida  púUka  callarse,  hacer  C 
que  abusa  para  burlarse  del  abusado;  mientras  los  veamos  e 
«1  su  egoi»mo  y  alabar  con  forzada  sonrisa  le»  ar.toe  m&t 
mendignndr.  ton  low  ojos  una  parte  del  botín,  /d  qwf  darles  IUmHih 
Con  Espafla  y  sin  España  serían  siempre  los  mismos,  y  acaso,  Jlb 
peores!  ¿A  qué  la  independencia,  si  Lo»  gbclavo8  de  Hor  ■ 
LüB  TIBANOS  DK  MAÑANA?  Y  Ío  «eran  9Íii  duda,   p(ir<]ue  ¡ 
TIRAKIa  (jijiEx  BE  BOHRTE  k  ELLA !  Br.  Simnun,  mientras  mm 
pW.bU»  íH»  islé  preparado,  mientras  vaya  d  ío  Uir.ha  tn¡faH4 
'empujado,  ñn  clara  conciencia  de  lú  gue  ha  de  hacer,  fraOAU 
LAB  uAs  SABIAS  TKNTATrvAB;  y  mát  val«  que  fracasen;  pnrqtu  J 
^uf  intli-iaiir  al  novia  la  rsjmsa  sí  no  la  ama  battantr,  H  Wf  t 
dispuesto  d  morir  por  cUa?"  í250). 

Anochecía.  Simoun  estrecha  efasivamento  la  mano  del  t 
Perdía  fuernas...  Callaba...  T  prosigi)i¿  el  P.  Florentino: 

«— ¿D&ndc  esti  la  juventud  que  ha  de  consagrar  sus  rosadM  h 
8tu  iliií^íones  y  enltuiianmo  al  bi«n  de  xa  |mtriii?  ¿Dúudu  eiitA  !• 
ha  de  verter  genvroxn  mu  sangre  pnrn  lavar  l-nntjtB  vergOenzan,  tan 
crímenes,  tanta  aliomioacióny  ¡Pura  y  sin  mancha 
tima  jiarii  qiir  el  holocausto  se.a  acsptabte!...  ¿D¿nde  estüis,  jlivi 
que  luib«i9  lie  eucaruar  en  vosotros  el  vigor  de  la  viila  que  ha  hal 
da  uuKitras  vetiax,  la  pnrexa  de  las  ¡deas  (|ue  se  ha  manelude  i 
nqe»tr«i<i  rirrelrro»  y  el  fueteo  del  entuBÍaomo  que  se  bn  «pagado  I 
ntMwtroH  cotMuynnn'í,.,  Os  ospprí^mos,  ¡oh  jóvence!,  venid,  > 
peramns.  Simoun  mnrió  sin  pronunciar  una  sula  palabn|,j 
tenga  piid lid  de  tas  tjiie  Iir  han  torcido  el  c.aminot* —-Ú 
fíora;  llamó  it  los  crtaduit,  y  todos  juntos  oraron...  Iiaii|ni,3 
da  alguno  vacilnción,  nacA  el  iiurn  de  nn  armario  la 


(UiO't    Eale  admirable  (ragmpnto,  sobre  el  cual  nos  p 
laftntUr  al  Ici-Ior  hu''  Aj"  bii'u  su  nlpm-lñn,  sintetiza  i; 
iodo  el  )M-ii»amli'ulii  ikiHIIi-d  di;  Uixal,  eran  nación  alista  ea  etél 
'     ■  ■  iori'W 
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de  Simoun,  bajó  la  escalera,  y  con  la  maleta  en  la  mano  se  fué  á  una 
roca  próxima  d  su  casa. 

«El  padre  Flnrentino  miró  á  sus  pies.  Allá  abajo  se  veían  las 
obscuras  olas  del  Pacífico  batir  las  concavidades  de  la  roca,  produ- 
ciendo sonoros  truenos,  al  mismo  tieinj)0  (jue  heridas  pt>r  un  rayo  de 
luna,  olas  y  espumas  brillaban  como  chispas  de  íue/j^o,  como  puñado 
de  brillantes  <[\w  arrojase  al  aire  al;jjún  ;:enio  del  abismo.  Miró  en 
derre<lor  suyo.  PIsfal)a  solo.  La  solitaria  cnsta  se  perdía  á  lo  lejos  en 
va^^a  neblina,  tpie  la  luna  desvanecía  hasta  cnníundirla  con  el  hori- 
zonte. El  bííSíjue  murmuraba  vces  inint»^lii;¡bles.  El  anciano  enton- 
ces, «"on  el  esfuerzo  de  sus  1hm'('Ú1»»ms  inazos,  lanzó  hi  maleta  al  espa- 
ci«s  arrojándola  al  mar.  (mi»'»  varias  ve<es  sobre  sí  misma,  y  <lescon- 
dió  rá¡)idamente  trazando  una  j>e«|ueria  curva,  reflejando  sobre  su 
pulim«-ntada  supfrticir  aléennos  pálidos  rayos.  El  anciano  vio  saltar 
^otas,  oy«'»  un  rui<l'»  «juebrado,  y  «'1  abi>nio  se  crrró  trajeándose  el  te- 
soro. Esjieró  ali:un<  s  instantes  j>ara  ver  si  el  abismo  «levolvía  al^o; 
|iero  la  ola  volvió  á  cerrarse  tan  nii^-tcriosa  cí>mo  antes,  sin  aumentar 
en  un  plicjíntí  más  su  rizada  siipcrücio.  como  si  en  In  inmensidad  del 
mar  s«''lo  hubiera  caíd»»  un  jMM|in'nn  pr.lrM>c«>. 

» — ¡Que  la  natuialcTia  te  ;eiiard»*  entre  \*><  |»ri>rundos  abismos,  entre 
los  corales  \  perlas  d<»  sus  eternos  n»aresl.  dijo  entonces  el  clérigo, 
extendiendo  ^olonmeniente  la  mano.  ( 'uando  y^///vf  t¡  tt  fin  santo  y  su- 
hlimr  los  liondues  te  n«'Ce-.iten.  I)ios  >abrá  cacarte  del  seno  de  las 
olas...  Mientras  tant4»,  aJit  im  UnUnn'ts  ti  nuil,  un  fm-rt  nis  t'l  dt  rrcho^ 
no  f'utntHtitnis  mnririas! ...  > 

Tal  es  la  herniosa  pá^^'ina.  verdaderamente  z^ile^ca,  conque  fenece 
el  libro,  (|ue  deja  una  impresi 'n  de  va;:a  nielain'<'lía.  Es  la  obra  de 
un  revolucionario  niístic»»,  in>j  irado  á  \«ce^  p..r  un  es|>íritu  diabóli- 
co, y,  sin  end»aren,  llen«»  sien»!  re  de  i¡n«  i.'n.  A  cada  pa>o  se  invoca 
la  Justicia  Divina;  á  cada  ]>a>o  .<Ke  niuotia  una  <-oniian/.a  cie«;a  en 
los  designios  del  Omni|w'tenfe.  Líi  •  l.ra.  ya  1"  hemos  iliidn»,  tiene  de 
novela  b»  meno>  j»..silde;  r«'^ulta  á  manera  de  col»M'cií*»n  de  «lisertacio- 
nes  pronunciaílas  p«»r  per>«'naj»'>  niás  /.  nienos  >imlM'»l¡cos,  falsos  en 
general,  no  obstant»»  «pie  las  htrlms  ijue  en  el  libn»  se  refieren  Si»n 
casi  tod«»s  ciertos.  ri;:uri»>anient»*  hi>t«''ric"s.  Sinnum  Iharra  redivivo» 
es  una  fi;;ura  fantá>tica.  inver*  >íni¡l  «le  to.li.  punt--.  Sirve  de  y>rí/rj7o 
para  estimular  las  i-lea»-  rev"luci"narias;  dirt  para  h»  ipie  puede  ser- 
vir la  nitro;:licerina:  tshnza  t«»dM  uii  plan  e>traré;,M<'t»  para  la  p«»ses¡ón 
de  la  plaza  «ie  Manila...  Y  Simoun  U'»  es  separaíi>»a.  ni  I-  n<  vela 
tampoco.  Sinioun  es  un  i  aso  de  de-e>píra<  ii'ui;  un  de>íriiet.  r;  un 
anarquista  frenético.  Xo  «piier»'  á  Filipinas  indej»endiei,Ti-.  p-rtjue  so 
convertiría  en  un  caos  espantable;  «piiere  la  rei^^em-rai  i-'-n  de  la  razo, 
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Ia  iligníücf 


n  del  pneblo;  anata  que  los  ñlipinotí  fat-jen  t 


iticAcion  d 
para  lo  coa!  reputo  imlispenaable  el  aniquilamiento  de  tvcin  la  |Htdrfr- 
duulire...  La  novela  no  es  separntiatn-,  y,  sol're  no  serlo,  no  mu  aisM- 
miticnmento  hostil  al  espíritu  eepafiol,  bostilidad  que  se  ar«nlda 
más  en  el  Noli  me  tdngcre  que  en  El  FiUhuHteritmtf.  N¿teH«  que  «I 
protagonista,  IbARHa-Simouk,  desciende  de  eapnftitleg;  y  nótrs»  qti« 
Uarfa  Clara,  por  quien  enloquece  ii  punto  menos  el  protagonista,  m 
bija  de  eapaflol  ijengendrnda  por  un  frailel).  Un  autor  ávido  d«  glo- 
ria do  loB  suyos,  bftbria  hecho  (¡ue  la  ideal  María  Clara  hobÍBrn  «ido 
india  pura,  y  que  el  genio  de  la  destruccii'in  de  los  vicios  d«  mi 
patria,  Símoun,  hubiera  sido  indio  puro.  En  El  FHlibu*trrísnn, 
Rizal  atenúa  apasionamientos  cometidos  en  su  primera  novñla:  en 
Mta  segunda  nos  pinta  na  español  honrndi),  inteligente,  lletm  da 
civismo,  defensor  resuelto  de  los  filipinos  (ei  alto  funcionario  fut 
de/ipacha  Clin  rl  Oenrral),  aef  como  nos  pinta  na  (raile  (el  P.  Jio- 
Arlguee)  partidario  del  progreso  intelectual  y  moral  de  loa  hijo:*  dd 
país.  T  en  onmbio  nos  presenta  al  íír.  Pasta,  insigne  ikbngwln  inilf- 
gena,  que  pasa  por  todo,  contemporizador  calculista  con  tal  de  naii»* 
terrumpir  la  marcha  rutinaria  de  las  cosas, 

Pero  hay  m&s.  El  íilibuslerismi)  recibe  un  goljie  de  maza  coa  £1 
l-HUbanterismo,  cuya  síntesis  es:  no  m«recemos  ni  delieuioH  (rianfaf; 
pero  es  que,  si  triunf Asemos,  lo  pasariainos  peor:  loe  siervo»  de  boy 
He  convertirían  en  tiranos;  el  país  se  transformaría  en  un  aquelant 
peor  que  el  de  la  última  repttbltquilla  eudauíerícana,  donde  s¿lu  pi»- 
vmlecen  confusión  ¿  iniquidad:  estudiemos,  digniliqul^ monos,  origina' 
Ucfttuinoa,  sfavw»  naciiin,  y  entonces,  la  misma  Providíinri»  mta  lo 
dari  todo  hecho.  El  Fitihu-gtfrismo  es  un  tratado  de  nacíonalísnio,  i 
par  que  una  nueva  advertencia  &  la  Metrópoli  de  que,  con  su  rí|tl- 
men,  no  podfn  tener  la  voluntad  de  loe  nacidos  en  la  Colonia.  Ibarr*, 
impulsado  p"r  loa  hechos  de  loa  espaftides,  acaba  por  eborrwor  í  E*- 
pafia.  Y  así  Basilio,  que  rechaza  reiteradamente  los  planes  dc'  SiuK'Un, 
y  acaba,  fatalmente,  por  ser  filibustero,  í  impulso  de  laR  íl 
que  el  rógimen  colonial  comete  en  la  persona  dr>l  infelix  <>  ' 

üabrín  nido  El  FilHitigtfrí^mo  un  libro  filibustero  m    ' 
lámpara  hubiera  estallado  y  en  la  casa  del  etipaflol  Peláes  iuiVu 
parecido  desde  el  Capitán  general  Iianta  el  mL»  modeittu  da  Um  c 
rrent«a;  si  la»  hordnH  se  hubiesen  apoderado  de  Maníin,  y,  en  i 
tríuDf«nt«  la  revolución,  viéeem<js  la  apoteosis  dn  U  misma.  1 
hace  que  la  revolución  aborte  por  dos  veces,  y  que  de  aquellos  tAt 
no  quede  otro  «ediment»  que  ¡uno  cuadrilla  de  t»li»aHe»l... 
toda  la  riquexade  Rimoun  (el  inatruroento  do  la  revolución)  i 
aepnltnrse  en  el  fondo  del  Pacífico,  por  mano  do  un  vcnenU*  a 
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dote  indigoiA,  que  ezdaní»  (no  se  olvide),  al  arrojar  el  teeorOi  refi- 
riéndoae  4  Simoim: 

— «/2Xo#  tenga  piedad  de  loe  que  le  torcieron  el  camino/»;— frase 
la  más  hermosa,  en  medio  de  su  sencillez,  la  más  significativa,  la  más 
sublime  qne  se  contiene  en  toda  la  novela.  Que  equivale  á  decir:-— 
¡IHoe  tenga  piedad  de  esoe  españolee,  que  causando  la  dasesperci- 
dán  de  tantas  hijos  del  pais  nacidos  para  el  bien,  les  impulsan 
ciegamente  á  ser  filibusteros!... 


J 


II 

&uii  al  mismo  tiempo  que  salía  á  luz  El  Filibusterismo  (^\\ 
oenrrian  en  Calamba  suceflos  extraordinarios.  LfOS  dueftos  de  la  ba- 
eienda,  los  frailes  dominicos,  llevaban  ya  algunos  aftos  sin  cobrar  el 
alquiler  de  los  colonos  máH  ó  menos  allegados  á  Rizal ;  y  como, 
según  la  traza,  éstos  no  se  la  <lahan  de  enmendarse,  juzgaron  los  pro- 
pietarioB  que  se  imponía  recabar  de  los  Tribunales  de  justicia  el 
emnplimiento  de  lo  que  entre  ellos  y  sus  deudores  habíase  estipulado. 
Desde  el  afto  de  1H33,  en  que  la  hacienda  de  San  Juan  Bautista  de 
Oalamba  fué  adquirida  por  dicha  corporaci/)n,  hasta  el  de  1887,  en 
q«e  las  predicaciones  de  Rizal  comenzaron  á  producir  efecto,  nada 
kabfa  ocurrido  de  particular  entre  amos  y  colonos;  pero  á  partir 
de  1887  fué  tomando  cuerpo  entre  algunos  de  Calamba  la  idea  de 
resistirse  á  satisfacer  el  canon,  y  esto  movió  á  los  frailes  (en  1890)  á 
rsfonnar  las  cláusulas  con  que  hasta  entonces  habían  venido  contra- 
tando. Con  arreglo  á  las  nuevas  estipulaciones,  los  frailes  eran  due- 
ftos absolutos  de  la  tierra ;  podían  los  colonos,  si  querían,  constmir 
sdifieios  más  ó  menos  fuertes,  de  su  propiedad;  pero  el  sclar,  entién- 
dase bien,  era  siempre  de  la  jyntpiedad  exclusiva  de  los  frailes:  por 
lo  tántOy  si  los  amos  desahuciaban  á  un  inquilino,  tenía  el  inqnilino 
^fSíb  Uevarse  la  casa,  pues  que  por  el  contrato  se  le  obligaba  tenni- 
Baatsmente  á  dejar  expedito  el  solar. 

13  problema  de  Calamba  ofrecía  dos  puntos  de  vista  contrapoes- 
tos:  el  kgal,  que  daba  la  razón  á  los  propietarios,  y  el  moral,  que  so 
la  daba  en  cierto  modo  á  los  colonos.  No  hace  al  caso,  en  un  estudio 

(VI)  EX  Filibusterismo  debió  de  salir  á  luz  por  Septiembre  do  1891,  y 
■os  fnndamos  para  asi  creerlo,  en  que  la  dedicatoria  autógrafa  del  ojcm- 
nlar  que  mandó  Rizal  á  D.  Antonio  M.  Regidor,  la  foi*hó  en  «Oante,  22 
fcptfsmbre  1891»,  y  es  de  suponer,  dada  la  gran  amistad  que  con  Regí- 
le  «Aia«  que  este  ejemplar  fuese  uno  de  los  primeros  que  distrlon- 
—  V.  Püipinas  ante  Europa,  núm.  9:  Madrid.  ¿8  Febrero  1900. 
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de  eath  índole,  una  (lÍBertación  aobre  ambos  pnntoa  de  vista. ! 
debo  qtieOar  asentado  iiue,  en  lr>s  pleitos  »oittouidt>s,  á  loit  [raíles  les 
dieraii  la  razón  en  el  Supremo,  Cnnsadds,  pues,  los  «mus  do  tranai^r, 
y  teniendo  de  su  parte  el  fallo  de  la  Justicia,  ilej^ó  un  dfa  (&  áUinuM 
de  Octubre  de  18!)!  )  en  que  He  cuadraron  y  resolvieron  demnodar  dk 
las  nutoridades  que  los  desaliucioH  se  ejecutasen  en  regla,  t^al  cotnn 
rexaba  la  Hontencin  de  los  Tribunales;  4  saber:  «Quo  [los  deador«a) 
d^salojñii  las  fincaa  rüaticaa  y  SULAKKB  que  tienen  tn  arrtndamitn- 
(o,  de  liw  gue  trata  eete  juicio,  en  los  términos  y  plazos  que  mana 
laley;  con  apnrcihimicnio  que  de  no  efectwtrlv  se  procederá  al  UUt- 
ZAMIEKTO  que  la  misma  pregcribe*  (262).  La  ejecución  do  la  Mnt«n- 
cia  implicaba  destruir  algunas  casas  para  d^ar  expedito  el  soUir. 
La  medida  era  grave,  y,  sobre  serlo,  iba  enderezada  contra  nniolia*; 
Ins  ¿nimas  de  loa  perjudicados  hallábanse  excitadtfiiniOB,  y  cabia  M 
lo  posible  qne  al  ejecutarse  la  sentencia  se  produjese  en  Calatnlit  ■■ 
conflicto  de  orden  público.  <Las  causas  <iue  hicieron  concebir  t49mi- 
rea  —  léese  en  la  carta  á  que  hemos  hecho  referencia  i"¿i>3)  —  *«: 
I/,  el  gr»n  número  de  desahuciados,  pnex  siendo  ¿stoa  tantos,  fia 
Guardia  civil  de  aquel  puesto  muy  reducida,  era  cosa  de  que  se  Itrmir 
ran  precauciones,  por  si  algunos  adoptaban  actitud  rebelde  y  se  reaúh 
tian  al  Juzgado  ó  oometian  atro|>ellos  contra  las  autorídailna  <i  cuntra 
los  religiuaoH;  'i.*^,  que  en  otros  desahucios  de  menor  escala  bnbita 
insultado  ul  Juez   ejecutor  y  ú  sus  acompañante»,   adoptando  luui 
actitud  ofensiva,  que  no  llegó  á  vías  de  hecho  por  la  presencia  de  b 
Ouardia  civil,  llamada  de  propósito  para  proteger  la  adiii''''-^''-'"''''' 
de  justicia;  3.*,  porque  en  esta  ocasión  no  se   pudo  dir-i' 
suticieute  ruerna  de  la  (íuardia  civil  destinada  en  la  provi:: 
sinndn  escaso  el  personal  de  los  diferent^ea  puestjis  y  sei  i  . 
hubiera  concentrado  en  Calamba,  se  habrían  quedado  mí 
esos  mismoH  puestoi^  y  secciones.  •  For  tales  moLtvos,  mau 
ral  Weyler,  entonces  en  las  postrimerías  de  mi  tfobierno,  <i 
áOalnmba,  sin  otra  misión  que  la  de  pr>:>(eKer  &  la  Autori<: ' 
«B  previsión  de  que  pudiera  ser  atropellada,  •unos  cincu'-r.: 
del  reaiimiento  Peninsular  de  artillería,  al  mando  del  Cor- H' 
tercio  de  la  guardia  civil.  Sr.  D.  Francisco  Olive  y  García  >.  Y  twe 
deaahucios  se  verifícaron  sin  el  menor  contratiempo.  Vieron,  por  o 
MjpiisDte,  lo»  desahuciados  suü  viviendas  arrasadas.  A  disfKi)iÍ<:i<'>n 
lo6  propietarios  de  las  mismas  quedaron  los  materiales;  '■ 
|ila>o  de  doce  d[a.-i  para  (jue  tie  los  llevaran  fueran  de  los  I. 

(£t?)    CarU  anónima  focUaiIa  en  .Manila,  tT  de  Novlembn 
publicada  en  /.n  Epnra.  de  Madrid,  del  iH  de  Dklombre  slffUlaUtt.  ■ 
CSit)    La  dn  I^t  Kpor^i,  rilada  rtt  la  uota  precedente. 
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finca,  y  como  ninguno  se  llorase  nadaí  hubo  que  preutler  i'ue^o  á  lo 
qa<*  era  un  estorbo:  y  ol  solar  quedó  «desalojado»;  el  solar  quedó 
expMito:  ¡habíase  cumplido  la  sentoncisi!...  Y  el  humo  de  los  despo- 
jos se  disipó  cu  el  ambiente,  y  ol  odio  á  los  frailes  se  acentuó  más  y 
más  en  el  alma  ilol  puebl«>  filipiun... 

por  lo  quo  toca  al  ;^onoral  Woylor,  ¿quó  había  de  hacer  sino 
amparar  la  ejociicióii  de  un  fallo  tirnio  «lo  b»s  Tribunales  «le  justicia? 
En  Madrid,  sin  embar^ro,  pintúroiib'.  Ins  pori«'»dirns  ra«iicalos  romo  un 
prt»reí*tor  resuelto  d<*  los  íi-aüfs,  dosti;^iirando  b»s  horhos,  y  hasta  se 
cel<*bn'»  un  mcrthif/f  d»»n<lo  no  falt<'»  oradnr  »iuo  ju/.;^aso  al  (leneral 
Como  un  se;;iindo  Xori'ín;  cuando  la  v»'rdad  t's  quo  ron  sus  medidas 
previsoras  sup"  ovirar  ipu»  on  (\ilaiuba  hubiera  corridí»  saníj:re  (254). 
Pre<*irtam*MU('  la  tropa  -^o  «««ndujo  on  Cal:ind»a  <.<t«n  oxtromada  cordu- 
ra ■ :  «n»»  ha  liPídio  (dict»  »'l  dncunionto  do  roforoncin)  extorsión  d© 
nin;Ciiii  ¿ronero  á  nin^íuno  lU»  ]«»>  v«M¡n«s.  KI  ('««niníd  y  bis  Oficiales 
han  estado  ho^|.('dadi>s  |><.r  su  cuenta  en  una  «asa  princijtal  {H)r  ofre- 
cimientos dtd  'bieMi.,  \  la  tropa  on  otra  t  a>a  do>abpiilada,  vacante  ú 
virtud  di*  do.-alnH'io ;  ba  paL'a«l«'  roli;4Íi.>anH'nte  al  j»utd»lo  raciones  v 
deiiián  »|Uo  ha  noí»'<iia'b»,  \  on  b'S  «lilVi^ntos  incondii»s  realizados  ó 
friistratl«i>  p,.r  ],*<  iflu-Mo-;  in^idii-.-a  y  tr;iid«'ranu'nto  al  .luez  de  paz 
lo  han  quemad»»  la  <as;i  y  \in  rnnitirin  1!»  in«  «lo  ;írano),  lia  presta<lo 
<»firacísim«»  auxilit»  y  traba  jioli»  íi.ni"  >¡  íuo.-o  un  cuorjio  do  bi>nd»eros  ». 
Mas  no  fué  lo  po*»r  «juc  niuclii'^  í'.ilanibi'fi"^.   1«'S  >ontoncía']os  pnr  los 

Tribunale>,  >•*  violen  .'-in  nlbcri^uo;  !.•  | r  lUr  «ju<*  estudiando  sobre 

^I  terrón»' el  coiiini'l  <Mi\i'  •*!  i-i-'l-leiua  'b*  Cabnnl'a.  |>o!-.Nuadido  de  tpie 
era  pidítico  osoncialmciiTr,  y  'i»"*  «pie  allí  nn  biíbiía  >«isio;(o  público 
intt^rin  ciertos  eloiuont">  !■■>  ni.'i>  b'«¡.!i«i.  -^  de  entri*  l«i>  >ecuaces  <le 
Rizal)  continuaran  en  bi  tinc;i.  in^truyi'>  i'.n  o\|icdiente  para  {>ro|Mi- 
ner,  ci«mt»  lo  hi/.«',  la  •b'pi'!  t;n  i-'U  «ií-  \«;nT  :«iiii  ••  >ui«'Ti.^,  1».?»  cuales, 
fanatizados  ]Mir  bi>  tf-i  i;i-  \  |ii:. «•-;«-  b-  Iíizai..  >e  burlaban  lie  la 
ley  y  vivían  en  c«'n^tant«'  n-l»!  li.i.  \  !.i  Au^'ii  la»!  >uprenia  «bd  país, 
^^qu»*  hal»ía  de  ha«-er  sin  •  aT«'n»i"  ••  .'i  !.i^  piá«Ti.a"^  -b*  luivn  ;;«»bierno 
usuales?  Dió^e,  |íue*í,  r  iiu|'lini:'i!í  •  á  1"  prepuesto,  y  veinticinco  in- 
dividuos, deud"S  ^\}i"<  \  :i  lililí-  --  aj'i^i-  na-b'-^  1">  restantes  ile  KlZAL. 
fueron  deportad  "^  a  .1"!  •.  1. 1  Aí»-!';  1  i!  •  umplía  c«in  -^u  «bíber...  v  los 
frailes  continua)'. «n  ««'nii'.n.  !■■  para  >i  «■!  ■•■ii..  <iel  puel»b>  lilipino. 

Xo  es  difícil   üuiL'in.ii  -o  1  «  ••  ri>>:'n  do  nerv¡««>  «(u»"*  exporiinontaría 

i'if»!^  1.a  carta  «b*  /.'  /.7'" «/  pr«Mluj«»  un  i'fectn  tan  cüntundonte.  ipie  á 
partir  (ie  su  pulilii'aciiui  enniU«li-i-ieiMU  Ins  peri>i<i¡r<iS  «juo  hasta  ent'inces 
habían  atacad«>  al  ííeneral.  «'■¡i  «  \r»'|MÍi»u  «le  /v  /\¡,s.  N'n  fué  \Vi\  |»t.  h\ 
fuenm  laA  tropas,  las  «lUe  «le^fruver.oi  v  «ph-njarnn :  fuer-'U  !■»-.  airentes 
del  Juz;rado.  en  cuuqiliniientn  «li-  la  senicncia  tr.in-^crita  V«>ase  mi  re- 
vista /.*!  Pitfitirtí  ti*'  Ks/iilutl  tu   /''/'jHii'is,  nÚUiero  «leí  ó  KuiT»»   iXf.J. 


el  ilustro  t&orixante  al  conocer  la  medida  que  contrn  Siu 
Íntimos  hftbian  adoptado  en  Filipinas:  el  gran  BoRador, 

primer  momento,  al  restituirse  A  au  serenidad  hnbitaal,  ilelúó  ds^ 

vencereo  do  que,  en  la  práctica,  lo  que  sacaba  en  Itoipin  («in  sia  apa^T  I 
telado  mi  era  ciño  perturbar  la  paz  de  aquello»  &  quienes  mAí  amkha, 
y  arniinnrtos.  T  rompió  la  pluma.  A  partir  d«  entonces,  naila  volví* 
&  escribir  para  In  publicidad,  siquiera  en  su  epistolario  familiar  con- 
tinuara ensayándose  «n  suh  aiiefloa  de  poeta.  La  lección  recibida,  ¡  un 
dura!,  iudújole  á  tomar  otro  camino.  Y  ávido  de  aproximitmn  1"  mi* 
poHible  ¿  su  familia,  se  parttú  para  Hong-Kong,  adonde  llog*^  i  Alti- 
mo8  de  Noviembre  de  aquel  nfio  de  16!>1,  y  con  Ib  pret<>Di>Í¿n,  nwli. 
menos,  de  si  para  ello  le  autorizaba  sn  familia,  traslndaraa  á  3 
Tan  sobria  como  interesante  es  la  carta  que  sigue  ('255): 

■Hong-Kong,  1  de  Diciembre  I80lJ 

*Mts  queridos  padres  y  hermanos :  Estoy  siguiendo  paao  i  | 
el  doloroso  calvario  que  Vs.  recorren.  No  tengan  miedo,  i^us  I 
y  trabajo.  Si  Vs.  me  pudiesen  permitir  que  me  reúna  con  aat»átl 
(ahí),  ¡qué  felix  seria!  ¡Quixás  todo  se  cambie!  Denme,  pDWf<l 
permiso  y  me  iré  inmediatamente.  Espero,  tengo  la  Begurid&dd 
hemos  de  salir  bien, 

>He  sabido  la  marcha  d»  los  cuatro  compoblanos  i  JoU, 
vuelta  de  wi  hermano  á  Manila.  También  he  sabido  qaeKuujr.j 
goy  y  Trluiuí;  han  vuelto  &  ser  llamados  al  Gobierno  oítÍI.  PrI 
ti»,  un  pooo  de  paciencia.  Valor. 

«Corno  el  tiempo  apremia,  i'ierro  esta  carta. 

■Ardo  en  deseos  de  abrazarleti. 

»8u  hijo,— Rizal.. 

Sin  dada  la  familia  repntii  una  locura  el  que  PKPR  M  pial 
Uanila;  y  éste,  por  tanto,  puso  casa  en  Hong-Kong,  estabh 
debidamente;  organizó  su  librería,  selectisima.  comjmMts, 
mayor  parte,  de  obras  de  gran  mérito,  escritas  en  dífereatea  ii 
europeos  ('2.^6 1,  y,  como  él  mismo  dijo,  Irabnjalia,  Iriibajabaf  I 
sin  ser  felix  enteramente,  porque  los  suyos,  sus  deiidiw  é  intí 
atraían  con  fuerza  irresistible,  sobre  todo  desde  que  loa  i 

(2i5)    Debo  una  copia  á  la  Itondad  del  8r.  BpKanlo  de  loa  S 
qfUnn  Ia  fnmílln  te  codlA  el  original. 

(256)    f  1.a  biblioteca  de  Rizal  llegó  A  ci>ntAr  uii<  ">  < 
hoy  se  reiiucc  i  unos  quinientos,  siu  uno  solo  qni'  : 
mavorlo  do  Ue  obras  son  trabajos  de  Etnología  v  .\i. 
obrad  lie  Gocthp,  Bchillor,  Balíftc,  Zoln.  JovH[ann~    , 
Medicina,  t'anir-o  qun  1u  familia  ha  sido  rxplotnda,  y  rn  Hmig  Knni 
dt^napan-i-ldii  i¡  ha  sido  dcslrnlihi  lo  tiiAs  soliH'tn  tío  lá  I)ihlii)tMC«.>  - 
fanio  de  lo*  SaiUoi,  en  sos  yoltu  inédito»  á  mi  dodicodo*. 
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nadofl  y  proscritos...  ¡por  seguir  tan  al  pie  de  la  letra  laapredicaoio* 
nes  del  apóstol !...  Había  ya  pretendido  traérselos  á  Europa,  y,  atento 
al  consejo  del  profesor  Blumentritt,  establecerse  en  Leida,  ó  en  Delft, 
6  en  Utrecht,  para  consagrarse  de  lleno  á  la  lingüistica  malayo-poli- 
nesiana (257);  pero  su  familia,  compuesta  casi  toda  ella  de  indígenas 
sencillos,  se  habin  negado  á  satisfacer  este  deseo;  á  sus  padres  prin- 
cipalmente, ya  ancianos,  no  les  agradaba  la  idea  de  abandonar  el  sol 
ardoroso  de  los  trópicos,  bajo  el  cual  habían  vivido  siempre,  por  las 
frías  brumas  holandesas.  Ahora,  en  Hon^-Kong,  ya  que  no  los  veía, 
los  tenía  á  no  muy  larga  distancia,  arruinados  y  proscritos;  pero  él, 
en  cambio^  era  libre,  gozaba  del  trato  diario  de  algún  amigo  entra- 
fiable  (258),  y,  al  decir  de  alguien,  no  estaba  falto  de  recursos  (259). 


(257)  Carta  do  Blumcntrítt  ú  mi  dirigida :  Ix'ítinoritz,  20  Febrero  1897. 

(258)  Alúdese  á  D.  J(»sr  Marin  Basa,  uno  do  los  complicados  en  loa 
ftocesos  de  Cavito  do  1H7*J.  Do  las  rolacionos  tío  Hizal  con  Basa,  ha  es* 
críto  Regidor:  "  «Durante  su  |»onnationcin  en  Hong-Kong,  [Rizal]  visitó 
y  trat/»  con  intimidad  fratcrnul  á  I).  José  Maria  Basa,  \hít  quien  sentía 
^an  afecto.  De  Basa  decía:  «Ks  un  sor  osfMM'ial:  de  natural  bonda* 
»doso  y  de  a|>ariencia  8U]>orf1cial  ]M)r  su  duixura  do  carácter  y  sus  mane- 
»ra8  so(4ales;  es,  sin  enil>arp>  un  lionil»ro  do  mérito  excepcional  por  su 

•  enersTla  y  su  actividad  ]H)litica.  Todo,  hasta  lo  más  insignifleante,  lo 

•  conioerto  en  sustancia  para  combatir  á  los  frailes  é  inspirar  en  los  flll- 
» pinos  sentimientos  de  odio  y  vonganxa  contra  los  ({ue  él  considera 
» enemigos  del  |»ais.  No  hay  que  es]K*rar  do  él  transigencias  de  ninguna 
»clase  on  este  onlon.  Su  emergía  os  tío  un  templo  do  acero.  I*or  eso  quiero 
»T  admiro  i  lVi>e  Basa,  á  «luion  ros]>eto  ciortamonte;  y  no  coiK*ibo  cómo 
>liay  gentes  que  intentan  reducir  su  verdadero  mérito.»  -  Filipinas  ante 
£uropítj  mimen)  cita<Ío  del  2H  do  Febrero  do  IINIO. 

(259)  Los  reiuirsos  do  Rizal  constituyen  un  misterio.  Era  muv  orde- 
nado en  sus  gastos:  |M'ro  v<*i\  la  vida  (|ne  llevaba,  de  continuos  viajes,  ne- 
cesitaba gastar  bastante.  A  mi  me  informó  persona  <|U«'  tenia  motivos 

Cra  saberlo,  que  los  a<lmiradores  do  Rizal  on  Upa  (Batangas),  en  1891, 
blan  llegado  ¿  reunir  hasta  IX.(XN)  |h*sos  ¡mra  él:  \h*to  aparte  que  me 
parece  demasiado  dinero  para  reunido  on  un  solo  guante,  falta  saber  al 
lo  qnc  PAra  Rizal  colectaban  sus  amigos  lloaraba  integramente  á  ana 
■MUIOS.  Tengí»  |>or  indudalilo  que  Rizal  rocibia  auxilios  pecuniarios  da 
flva  apasionados:  pen)  no  debió  nunca  recibirlos  en  fuertes  sumas.  Que 
algo  nabia  de  esto,  pruél>alo  la  siguiente  nota  que  me  dedica  M  seftor 
Santos:  —  cOtra  de  las  causas  do  la  venida  á  Filipinas  (según  la  fami- 
lia) era  la  do  invt^tlgar  las  suscriiKMones  que  se  liacian  en  su  nombre, 
p^ro  que  no  llagaban  á  hhh  nmtKM.  La  familia  le  giraba  mensualmen- 
to  100  pesos  de  pensión,  y  cuantío  tenia  que  hacer  viajes,  le  mandaba 
•ztraordiuarios  de  :)(M)  ¿VmH)  |k>sos.  No  es  cierto,  |»or  tanto,  que  Rizal 
Tlrlese  en  el  extranjero  á  costa  solamente  de  las  suscrifK'iones:  la  fami- 
lia lo  niega  rotumlamento.  Cuando  Ri/al  salió  de  Filipinas  en  IHHR, 
Uoraba  consigo  cinco  mil  ]io.sos.  ganados  como  médico:  un  solitario  y 
algunas  alhajas.  So  asegura  que  estas  alhajas  fueron  oni|MM*iadas  por  dos 
de  MñM  amigos,  y  debido  á  esto  Riz.\l  pasó  ;rrandos  apuros,  hasta  el 
grado  de  no  haber  tomado  alimento  alguno,  ]H)r  dos  días,  más  que  una 
{asa  de  tB.»—Kpifanio  tie  ¡nn  Snutins:  sus  Xi44is  inéditas  á  mi  dedlcadaSi 
fachadas  en  San  Isidro  (Nueva  Fx-ija).  ¿4  Diciembre  IIKV». 
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Pensnndn  en  ana  pnrínntes  y  amigos  Re  trasladó  &  Barow, 
del  Nortn,  U  cual  había  -lido  de  £spaGa,  y  por  torpeza»  de  uu6t<tr4M 
políticos  perteoecCa,  desde  pocos  años  ante»,  &  Inglaterra  (StíOi.  Solí- 
eit¿  jr  obtuvo  la  conoesi*)!!  de  terrenos  para  ooloniKor  iilH  coa  filipi- 
nos, y,  con  su  fnmilin  y  otros  de  Calnmba,  acaricia  el  proyeelo  iW 
establecerüe  en  la  región  mencionada.  Y — ¡siempre  ao&ando!^-^tierfft 
que  con  él  se  fuese  Blnmentritt.  AhI  lo  declara  el  propio  profuur^ 
«Cuando  pasó  A  Borneo  Norte,  me  pidió  que  yo  pnaaae  con  mi  r»BiJlia 
i,  BU  proyectada  Colonia  Tagala,  fundando  allí  una  Estación  Etuo- 
gT&fico-liognfsticn  y  de  Historia  Natural,  donde  ¿1  y  yo  vivÍ¿rK>DM 
lejos  de  todo  lo  quo  oliese  il  política;  un  proyecto  uo  fantistico,  por- 
que los  Institutos  Etnográticoa  de  Europa  (de  la  Europa  noespafiob, 
olaru  está)  lo  hubieran  subvencionado  con  esplendidez;»  (26lj.  Blv- 
tnentritt,  sintiéndolo  mucho,  no  pudo  complacerle. 

Fero  á  todo  esto,  en  Filipinas  las  cosas  habían  experimentado  Qlt 
cambio  muy  notable.  Desde  el  17  de  Noviembre  da  IHfll  ora  tíoboma- 
dor  au|>orior  de  la  colonia  el  teniente  general  D.  Eulogio  Detipnjol, 
el  cual,  desde  los  primeros  días  de  su  mando,  había  desarrollada  n 
política  de  acentuada,  de  inusitada  «no  se  conocía^  política  ««4D 
deade  el  maudo  de  D.  Carlos  María  de  la  Torre.  ccnsideni<!a| 
funestísimo  [Kir  la  crítica  española)  benevolencia  para  lot 
KTaníndos  del  país,  que  coutrastaba  cuu  la  austeridad,  oon  la  j| 
rena  que  solfa  tener  para  ciertos  elementOH  espa&olati,  oonai 
por  loa  frailes,  ¿  los  que  trató  de  quitar  todn  importancia.  EHtvií 
de  Despujol  impresionó  tanto  más,  cuanto  que  se  trataba  \y  ■ 


(2t)D)     Ntit^slra  hístiiriu  «n  la  rcgiñti  Nort/t  do  Bonn 
últimos  amis  ücl  sík'Io  XVI,  en  que  el  Dr.  Kaiidr,  gt>b»riia<lirrK 
FlUpiuaa.  dirigió  una  exp<>(Iicl<iu  quo  tuvo  p<ir  ri'siiltAdii  anwcioi 
lala  A  la  Corona  de  Castilla.  No  se  Insistió  vn  lo  de  ¡iurnry  in 
cee  ae  detlo),  porque  babla  en  Oriente  oíros  much<iit  lirrilo 
prestar  socurroy  atención  coii  prefereui'ia,  Lo  que  hov  se  IIi 
Brltlsh  Borneo  quedó  do  In  nropiodad  de  la  RultAni;i  'ti    .M. 
como  es  sabido,  estaba  sometida  á  la  soberanía  de  !  - 
Sullin  de  Joló.  ante  st  y  por  st,  prescindiendo  pii    ' 
roma  TratiidnsconcortJidos  con  los  Iteyes  esnnno)< 
nnaCnnipnfiiii  ingiesn,  y  EspaUn  perdió,  dein  nuirM 
ble,  afjuHIn  grmí  rugióii,  (jnn  de  rferccho  In  pcrlciiciiji.  No  liiili 
mk»  que  un  solo  i-npafl-tl  (¡uc  protestase  soUimncimintc:  i-l  dipat 
yrancisi'o  CaAamuiiui;,  (|Ue  trntó  i-l  asunto  en  el  (^imgreim.  Su  i! 
inapiradi)  cu  el  más  sniio  patriotismo,  n<>  jir<>fluji>  >'i  tiu'tk^i 
nuwtro  pats;  pero  Ir' proflujii  i'u  FrantiJi.  s.  lili,      i. 
It'Kipagiie  rt  In  i/ufjiÍMm  ilf  liiiriito  ff  dr  .!■■'      '. 
cifre  Cañanuuiue.  piir  Eiiy^w-  Gibert.  }'•■■  /. 
tier.  I'aris,  l(*yj,  — Publicación  Ue  la  Soonir    í.  .mi  ■     ■ 

Antea  ac  habia  publicado  cu  el  ltulletÍM  ilc  ilii-im  .~>'>vri->iii'i, 
niAs  respetables  de  In  Francia  Intelectual. 

\Í6l)    CartadoBtumentrlttámldlrfirida:  Í.«ltmerlls,  91  i 
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pues  que  vive)  de  un  fervoroso  católico,  antiíj:uo  y  consecuente  amigo 
de  los  ¡>adres  jesuítas.  En  lo  que  atañe  á  los  funcionarios  espafioles, 
Despujol  no  hizo  más  (jiie  lo  que  bahía  hecho  Weyler  (2r»2\  sino  que 
Wej'ler  lo  ejecutó  sin  estn'pito,  uiiontras  (jue  Despujol  lo  llevó  á  cabo 
cun  una  publicidad  cstru<'n<h»sa.  en  ciorto  mod<»  impolítica,  por  lo 
mismo  que  evidencio  ha  ofirinhtnHfr  quo  hahía  on  Filipinas  j)odre- 
dumhre  (como  en  toílas  j»artes.,  siqíiiorn  im  la  hubiese  en  tanto ^rado 
como  el  que  pretendían.  jK-nderánilnjí»  luista  !<»  intinití»,  h»s  hijos  del 
país  (<)'2.'i  .  P^sta  dnl»le  manera  «le  ser  «!♦'  l)e«-puj<«l  la  celebraron  mucho 

(2»»*-M  Léase  rste  jui<i<»  «b*  «juien  no  j»ue<b'  ser  sos¡»er!n>so  en  la  niutc- 
ria,  del  l'rof.  Iiluinentritf ,  iiitinio  «]«•  Ki/Ai.:  <  V  \n  niisnn»  cnM»,  que  la 
rnérgicn  rmii¡nntn  t  m¡n'<  mfi<fii  tn  F/li/mnis  ii>iitrii  iu  rnrrii¡u'inn  jn>r  el 
lirneral  Wti/hr.  es  una  cnnsc  i  inncia  <b'l  A'*»//  tur  tmtifvn .»  (  El  -^^;/l  fW€ 
hhufrrf  ttt'  lüzttl  juzniíiin  ¡n,r  ti  I*/-"/'.  Iímmi.ntimtt  :  Iiarreb»na,  ISS*», 
{Minina  l'l». )  Fué  \\  r_\  ícr,  rn  ffíMin.  no  m-Ih  un  |u*rs<'\  erante  |»ersejruidor 
dv  la  «'orrufieion  adinini>trati\  a.  sim»  un  ech'X)  uiantenecbtr  de  bi  0(|UÍ- 
dud.  I>urante  su  mandn.  Ims  mibs  «b*  ('\|MMlientes  <|Ur  rstal>an  rezaga- 
dos pusiéronsf  al  dia ;  nhli-.»  á  tod»  s  I»  >  fun(*innari«»s,  sin  exee|»<'ióii,  á 
que  cumpliesen  r^trirtanHMiti*  cnn  su  íb'lxi-.  rtc.  Kn  esti*  res¡M'cto,  Wey- 
ler no  ha  tíMiido  <|uirn  Ir  Mesara  \rntaja;  él  inisnm.  trabajando  dr  seis  ¿ 
nueve  horas  d¡aiia>.  <biba  rl  rjrni|»ln.  Piin'has  cimicIun  entes  de  su  reeti- 
fud,  de  su  iaborin.sjdad.  de  >n  (<'!<•.  li.illanM'  ))«»r  ilcrcnas  en  mi  modesta 
obra  ^Itimin  tlrl  ift  nt  rni  W»  i/h  r  *  a  Fili/>iniis:  Nb'idrid.  IV.K». 

(i^hi)  Se  ha  e\a;:'('rad<>  niurlm  la  inmoralidad  dr  los  funcionarios  pú- 
hliciíS  ih'  Filipinas,  l'na  s«»la  ra/on  «M-ba  pnr  tierra  tales  e\a;reracioues. 
IVnteiiares,  nnirs  de  rspañnlcs  b/i  habida  «mi  ai|U('l  )>ais:  di;rasenns  si  pa- 
HAii  de  media  d(M-rna  l«s  i|M«'  han  sucltM  adincratb-s.  Kra  más  el  ruido 
que  las  nueces,  (••»nio  suele  deeirs»*  \  en  est«'  tas»»  se  lialla  el  tnsn  á  que 
m*  contrai'  el  siguiente  deíiein.  |tiib|¡ead<»  «'ii  la  ^  "H  *  f>i  *ft  Mtimlii : 

•  Mtinilfi,  S  «Ir  Knen»  de  I'^l'J.  I.n  aten»i«»n  á  \*t^  beelii  .-.  de  induje  di- 
versa, á  cual  m.is  indeeMr«'>;«'S.  reali/ad<'>  pnr  1  >.  I  raneiseo  Narváe/., 
ronde  de  Vúniur\ .  Jefe  de  ne:^iMÍad«»  <le  la  l»¡reir¡i»n  de  Administración 
civil;  resultante^  uih-s  (!«•  itifiumaeiMn  n^eiN  ada  practicada  por  este  (Jt»- 
blern'»  general.  \  tan  ju-^ta  ci.nn»  enér;;icaniente  ren>ni  ad«'S  otro.s  |H»r  la 
opinión  uuáuiun'  dt;  las  ;:entes  honrada^-. 

«Cousidenindo  que,  en  >n  \  irt  ud.  lia  <|Medadi*  dicho  funcionario  moral- 
mente  inhabilitado  ¡lara  continuar  ejert  i»-ndo  Im>  fMnci<»nes  de  su  car;ro; 

«Considerando  t|Ue  >u  peí  nianencia  en  e^te  Arclii|iié|aL''ii  redundarla 
en  ^ave  dau<»  del  buen  nomine  de  K>)iana  \  del  dei-oro  de  la  Adminis- 
tración públii-a,  p<»r  «UNOS  pr»>f  ii:i«'S  ten;:o  td  >a;rrad»)  tleber  v  la  firmo 
rt*solución  de  v«dar  sin  «b"-can>o;  v 

»  Considerando  que  asi  romo  Ids  )Mieno<  funcionarios  pueden  contar 
con  la  solicita  protección  lie  la  Autoridail  suiN-rior,  han  menester  los 
otros  do  duro  y  saludable  e^carmi«Mito. 

>  Kn  uso  de  las  facultades  qin>  me  couipeten  \  ojda  la  Junta  de  Auto- 
ndA<les,  he  venido  en  dispi>ner  |o  si^ruiente: 

»  1."     (^u<'da  SUs|H*nso  de  empleo   \    >ue|i|o  (I  .Jefe  de   ne:r«H'iado  de  la 
I)irccción  p*iu'ral  de   Administra*  i«>n  ci\  il  I  >.  I'ranc¡s«"i»  Nar\  aez.  conde 
(J<*  Yúmury.  que  deberá  embarcarse  par.i  la   l'enin^ula  en  el  primer  va 
|»or  directo  que  salL''a  de  i>te  puerto. 

»2.*  I*or  las  itficinas  correspondientes  se  dictarán  ]¡\*i  i'rdeiH'S  o|Hir- 
tunüS  para  ¡Muier  en  coniHJniiento  <Ítd  interesado  esta  res<dución.  facili- 
táiid«dc  el  b(Hi«i  de  pasaje  v  ]>asaporte  correspondiente. 


232  W.    B.  UUTA.SA 

loa  filipinos  nvnnzítdos,  y,  natnral mente,  taiulüén  BlzAI.  la  oaloj 
6a  8UH  bdeatroB,  y  hasta  en  sus  afaerae,  porque  exÍRton]  (latitpodifl 
de  que  el  gran  )iropiigaudÍHta,  llauo  de  entusíaninn,  se  diriglü  á  i 
pajol,  piir  caria  desde  Hong-Kong,  l/rinddndoh  mi  cnoperticítiu  eiT 
tarea  del  mejor  gobierno  del  país,  curta  iiae  fué  reciliida  precba- 
nient«  «al  mismo  tíemjra  que  eroper.aba  A  circular  [en  Filipinas]  im 
Altimci  libro»  [El  PUibustfirUmo]  (204),  que  tanto  escindalo  prodnjn 
entre  loa  pocos  espaholeR  que  lograron  leerlo;  y  el  general  Deepajol, 
por  tal  motivo,  le  dirt  la  callada  por  respuesta.  Transo tirridiia  algarnt* 
ma^sa,  en  Uayo,  Bizal  volviii  &  escribir  al  General,  pero  en  otro 
sentido:  decíale  que  ireconocíendo  la  política  de  generosa  atrscciia, 

■  moralidad  y  justicia  planteada...,  anunciaba  su  prop«^sit<i  Je  rolrer 
■&  este  su  suelo  natal,  para  realíitar  él  y  sus  amigos  Ina  btWiCM  qaa  !• 

■  quedaban  y  pasar  con  sns  familias  á  Fundar  on  Borneo  ana  colonia 
■agrícola  filipina,  bajo  el  protectorado  ingléa»;  &  lo  qu«  et  0«n«rtl 
dispuso  que  sa  le  respondiera  verbalmente,  ipor  el  Cónsul  tt.tpa&ol  én 
■Bong-Kong,  que  hallándose  tan  (alto  de  brazos  el  suelo  fUipino,  w« 
•obra  poco  patriótica  arrancarle  algunos  para  ir  á  fecundar  extrajo* 
■tierra,  por  lo  cual  no  era  ¡msíble  favorecer  ofioialmeut«  »v  pnij-edn, 
'pero  afíiidiéHdi'lf-  qur.  todo  filipino  podia  en  cualquú^r  punto  M 
>ArchÍpÍi'laifo  cojüribuir  libremente,  dentro  del  circulo  de  las  patríM 
■leyea,  á  la  prosperidad  del  pala*  (2G5). 

A  la  verdad,  el  proyecto  de  colonizaciún  en  Brítish  Humeo  no 
debió  de  iter  en  Rizal  muy  j^ersistente.  Queria,  &  ratos,  di^cpoMcri* 
de  tuda  preocupación  política;  pero  le  era  imposible;  balda  nacida 
para  ptdltico;  tenía  bien  determinada  su  vocación  de  propaga udístat 
hncer  Patria  era  la  mayor  de  ans  ilusiones.  Y  «n  tanlo  que  briadaha 
8U  concurso  á  DeRpujol  para  facilitarle  la  tarea  de  gobernar  oon 
acierto,  HlZAL  trabajaba,  trabajalta  (26B)...  y  meditaba,  nt'lad 

■  IWsfi  cUHuta  al  Excmo.  Sr,  Minisiru  de  Ultramar  de  «ata  deten 
(.-iún  cuii  i>\preHiún  de  Ioh  motivos  en  que  se  funda,  y  —  Comunluuefl 
UurCJot»  ■  —  Caceta  de  Miiiuia,  numero  del  11  de  Enero  de  ISm. 

(364)    Cniísto  aal  en  el  decreto,  que  más  adolanlo  roprodncllliM  1 
grami-nte.  por  ol  i-ual  I)eH|mjol  dbpoue  la  deportación  de  Rizal. 

Í2C&)     I'alobraa  de  Dospujol,  i-n  su  dw-reto  L-!tado. 

(1^)     I.a  Helada  de  ItiKAL  á  Itcmg-Kong:  tte  uotú  en  seguida.  No  Uaii™ 
más  que  Herrar,  y  ya  influyó  en  la  prensa  de  aquella  cukonia  liinkM- 
Véaííc  rl  ff  vii.  iiiirGríi  di-  una  hoja,  qui'  &  uiauern  <{■'  pnirlnin.i  i'If.'uI'i 
por  '■!'  '  ■         |...r-  titulo  Mami.A,  y  dic 


^  ix'Upnuiiis  d<-  los  abusos  lii' 
..  I.'  vuii..  al  Ttlegriipli  el  ser 
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é  irapriraía  (¿subrepticiamente?,  en  Hong-Kon;í  los  estatutos  de  la 
<  Liji^a  Filipina»,  y  mandalta  á  Manila,  á  su  íntimo  ami^o  y  jvaisano 

fiuortos  tllipinoH.  Las  autoridados  encontraron,  sin  embarco,  (|U0  ^prohi- 
hii'it»n->  equivalía  srni'ilianKMitc  á  un  reclamo  gratuito  y  i\  un  aunuMito 
de  cireulaeion,  tan  es  asi  <|ue.  por  ultimo  se  toleró  al  niolesti»  iteriiMlieo. 
Desgraciadamente  los  «|ue  rechazaban  la  i'ritica,  solo  habían  recurrido 
ni  |>ct)r  reme<lio  para  ani((uilarla.  usando  de  la  futT/a:  ])ero  no  se  les  ocu- 
rrió estenuarla  con  remediar  todo  ;i1iuso  y  previMiir  todo  motivo  de  «|ueja. 
Ahora  h»s  decimos  <|ue  seria  muellísimo  nn'j»»r  adoptar  este  último  medio, 
tanto  para  los  subditos  dt'  Kspaña  i-onio  para  eM  iohii'rno,  para  las  cor- 
]H»raciones  reli^^-iosa^^  que  ri;^'en  al  mismo,  y  lo  •{Uc  es  mejor  aun.  ])ara  la 
catisa  fs|)iritual  <(Ue  aiira/an,  ó  d^dnan  alira/.ar  o  jiretendeu  haber  abra- 
zado. Ní»s  ale;rrariam«»s  de  \crle-i  inspirando^'  ni  mis  fundadores,  renun- 
ciando ñ  to<Io  plan  mundano  y  temporal,  <|U«>  ahora  parece  ser  su  única 
prom'Upacíon  \  con>a^randosr  t-on  lodo  su  podi-r,  rii|U("/a  y  energía  al 
cumplimi«'nto  de  su  divina  misión,  por  medii>s  más  ]iaciticos  y  menos 
arro^anft's.  Con  t-ste  espíritu  «le  conciliación,  llamamos  su  atención 
ahora  á  la  ^ra\e  \  ri'ciente  tras;rr«'si<Hi  «le  li»s  principios  cristianos  de 
justicia  que  si  no  >»■  renn-dia  pronto,  clamará  ciMifra  ídlos  más  severa- 
mente i|ue  nunca.  V  la  hact-nios  salier  \  ri»n«»cer  contiando  cu  que  nu*»s- 
tros  cole;^as  di>  Filipinas.  >in  nticdo  á  I.i  i  riisnra  ilo  los  dominicos,  tonit* 
cartas  en  el  a>unto.  \  «-n  inl«'r«s  dr  la  justicia,  dr  sus  conipatrifttas.  en 
interés  d(*  su  ]>ro|ii.i  ra/a.  coinh.itan  la  injusticia  >  la  tiranía  hasta  aca- 
llar con  ellas.        Las  rau>as  •!''  «'^tr  di-^turlii'»  si»n  las  siiruientes. 

« Tna  cursilón  hahia  ti-nido  lu;;-ar  rntn-  los  hahitantes  dr  Kalamha 
(Iji^una  di*  Hay)  y  h^s  doniiiiir4is.  por  piri»'nd«*r  r>to>  si-r  li»s  únii'i>s  ]»ro- 
pietarios  de  todo  v\  pu«dd«i.  l'.l  apunto  sr  llr\  ali.i  al  Trilninal  Supremo  de 
Sla<lrid.  Los  frailos.  ;iunqu<*  niii\  p«H|rrM>.i^  en  Manila,  por  miedo  acaso 
df*  la  opinión  púhlica  \  drl  «-spiíitu  d<'  in<lr|H'nd('nria  quf  se  desarrolla 
en  la  Madre  I'atria.  ó  .sf.i  !••  ipir  lu«r«',  indujir-oi  al  <  ¡olM*rnad«»r  NVfyh«r 
para  que  ol)li::'ára  á  b'**  Kalaniliciio-x  á  s<>nt<'t«'i'»i*  á  >u  prrti'usinn.  Los 
naturalt*s  aleiraron  qur  t-l  a.»*unto  rst.tlia  aun  snh  jniHf, ,  \  i-unto  los  ih»- 
niinicns  no  halnan  prohadii  >.u  dcrri  ho.  i*li>i>  i  «optrahan  la  ultima  ilcci- 
tfion.  AiM'sar  d««  «-sta  ra/ malil*-  r«»pin---i.i.  »■!  <  liiluMnathir  \\'r\  h-r  envió 
artilh'ria  y  cah.-illi'ria  al  pih''»lo  p.ira  mip«iii»  •  •^••.  auM-iin-  «'••»*«■  •»«•  niostralia 
|Micltico  y  sumiso.  <^>in/ás  prftendi«*ra  a-^UNÍarle-.  ü  i»lil¡uaili's  á  «lU»*  resis- 
tieran para  tener  niotix  os  de  nhi-.u'  c'iii  ii::or.  pero  |mn  hahit.inte.N.  para 
i*vitAr  tal  cont im^encia.  aliandon.-nitii  «1  |iUi-Mo  anti  ^  ile  la  lli-;rada  de 
las  tnqtas.  Kl  <  íohernailor  \\v\  |ei-  entmni  ».  ji-^  «Míhiio  ipif  i -cháran  ahajo 
y  ijuemáran  todas  las  ra>as.  .ilni.neiM>  \  <  ditiei'is.  pirieneeient4's  á  jos 
fu^rilivos,  \  ciii,''»'r  •li'.^'pue^  a  Iim|.i>  1i.>  ipie  pudieran,  para  mamlarlos  á 
•lo|ó.  <d  peor  >iIio  ilf  dí'poriarioii  de  lilipinas.  Má^  de  trescientas  fami- 
lias |N'rtlieri»n  sus  j>ropi«'dade««  \  fueiiMi  lanzadas  d»*  »*us  i:isas:  mujeres, 
iiifíits  \  ;r«'nte  enierma  fueron  pn -*•  i:uidi'>.  no  re>)»rtanilo  la  proscri¡»cion 
He\o  ni  eilaii.  Treinta   de  las   niejm-o  f.iniilia'^  fuei«in  de|Hirtailas  á  .bdó. 

•  Kste  atriqitdlo  ili<¿-ni*  ile  los  ilta-^  di*  la  sanguinaria  Maria.  no  ««ra  si'do 
contra  los  pntires  sino  i{Ue  \aria^  de  la>  nH'ji>res  familias  filipinas  fuen»n 
lanihien  vietimas.  Kl  horror  ijue  pro\  .uaron  las  persiM-uciono  antieris- 
tiaiías  en  rhina.  pali«Iere  p'^r  e-uiiplftii  al  l:id<>  de  la  iiMliirnaeion  <|Ue  pro- 
duce un  caso  lif  esta  espeeii*.  il'iiid»'  |os  inini'^íro'^  de  pa/.  y  amor  son  rei»s 
de  atroci«ia(h'S  cometidas  á  >ani:re  fri.i.  peí. res  aun  qUe  la^  «(Ue  pui-iien 
cometer  h)S  puiddos  más  sal\.i::es. 

•  Naila  han  ilicho  los  per¡i-dii"S  de  Lilipinas  ri-*«)>eet<i  á  »-.fi'  sn««'s.i. 
IVi»bald«*mente  por<|Ue  los  prrpetraih'n's  i:uar«lan  «^iiene:»».  pn-  s  il  i'iltiiiio 
Ilicho  dr  la  prensa  más  esi'lavi/ada  halnia  ilejado  ir.i^p.i''  n'.tr  inuMiJia- 
lamente  á  los  ojos  del  púldu'o  tan  \  ir^'on/«isa  inju.'^til-ia.  Kn  la  esperanza 
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Domingo  Franco  (267),  ejemplares  y  máa  ejninplares  Ae  «qw 
lie  uua  iiuova  Sociedad,  organizada  al  modo  masónico,  ia»  dehiik  doa- 
euTulverse  simultúneaiaenle  con  la  Masonería  auténtica,  la  n«tamoDt« 
filipina  6  nnoionalistn,  coyas  bases  ideó  en  Miidrid  Antonio  LvBt 
en  1891,  y  llevó  al  Archipiélago  Pedro  Serrano  {268),  qoian  las  pQBO 
en  planta  con  el  auxilio  do  Moisés  Salvador,  José  A.  Ramofl  y  ottOM 
filipino»  di st influidos.  La  novíciima  Masonería  sólo  tenia  de  niaixiiwrlt 
la  orgflDixatíión  y  algunos  jiriiceilimi entes;  en  rigor  no  era  otra  oiMt 
que  una  colectividad  antiesimñola ;  y  comeníó  á  desarrolUree  ob  Ka- 
nüa  entre  individuos  de  foste,  al  mismo  tiempo  ine  el  confiado 
Sospujol  se  desvivía  por  atraerse  á  los  conepionos  del  país,  los  coaIm 
le  vitoreaban,  le  ai:lnmaban  y  ovacionaban...  sin  perjuicio  de  sognir 
algunos  de  ellos  laborando  A  la  sombra  de  sus  recién  fnndadn»  Itigiu. 
Los  peninsulares,  reconociendo  en  Oespujol  un  prototipo  de  oalmlU* 
ros,  le  liaciau  casi  todos  el  vacío;  los  frailes  propalaban  que  S.  E.  W 
estaba  en  sus  cabales  (2tí0¡...  Hablando  en  plata,  el  General  VÍtIk 
equivocado;  confiaba  bastante  más  de  lo  justo;  tenía  nun  buena  la 
rayan»  en  la  candidez...  Y  así  estaba  la  Colonia,  en  nn  período  d 
profunda  crisis,  cuando  RtSAL,  que  había  ya  echado  por  delanl 
estatutos  de  la  •  Liga  Filipina  »,  se  decidió  &  volver  á  8n  país,  t 

de  que  se  unan  á  In  defensa  di'  sus  Iiermanos  y  sigan  el  ejemplo  útA 
lido  que  rcí^nera  á  Rsjiafln,  damos  (Completa  ¡niblicidad  al  c 
vuldaremua  de  que  1»  atiendan  lo  n)¿s  pronto  posible.* 

Domos  este  dot^umento  A  tllulo  de  iulunnaclón.  Contiene  evid 
exageraciones  y  fllíruna  ínesaetllud.  —  Hemos  jioseldo  nn  ejemplu 
existente  en  la  Biblioteca  de  la  Compatlia  de  Tnbaios  de  Filipinas.  1 

(S6T)     Consta  asi  en  varías  dei-larncioiies  dejiuestas  por  los  iirn 
cuando  estalló  el  Katipunon,  y  señaladamonte  cu  la  de  José  liitii 
£1  do  Septiembre  de  IVdG.  Esta,  y  otras  uiucbos  de  grnn  linpert 
pueden  consultarse  cu  los  DiKiimrntox  pntitiros  </p  oi-lniüidad,  pnH 
doa  por  W.  E.  Rctana  en  su  Archivo,  lomos  III  y  IVi  Madrid,  IJSirf  y  1 
(SfiS)     Declnración  del  propio  Luna,  Arrhípo  citado,  tumo  III.  p 
(■2ri9)    Muchas  fueron  las  frases,  y  muchos  tamtijt^'ti  '■■''  '•■■■ 
atrihnyciíoi  il  Pcspujol  slu  visos  de  certBK».  Iji  t, 
deaitc  Filipinas  luformaban  i  loa  que  en  E»ip«fHi  ■ 
de  aijue]  piilH,  era  presentarnos  A  Heapujol  romo  ini 
justii-iirní,  etf.,  punj  chiflado,  terco,  [irdautiVn,  emi  ! 
neceailulia  inspiraciones  de  nadie,  y  mucho  monos  id'  fiiiiU  ^ 
habla  dicho  joeuaamoiite; —  'Yonii' losé  todo;  yo  soy  nn  rf¿ 
to,  *  — Aoul  euEapañn.  de  lodos  ealns  Infundios  encósi-  gran  r 
ridtcullz»  A  Despujol  horriblemente.  Baxto  decir  ifue  en  Uudí 
un  scinnrinrid  satírico,  exclusivauíeiiTe  para  zaherirle,  que  llevA  p 
In,  durante  su  efímera  existencia.  El  DiubUllo  suelto.  La  critica  d 
ha  ret-tilieiido,  como  lo  ha  bocho  en  otras  mil  coaaa  relativas  A  FUiyd, 
IJpMpuj<i|.  que  iH-rsonlflrn  como  imdle  la  dlgittdnd  ¡M-rsona),  fnA  an  ¿ 
\iH-ado,  [H-rn  no  un  ehifiíulo.  V  ile  su  nada  vulgar  tnle»l.u,  anlra  *■ 
puéa  de  ku  maudd  en  Filipinos,  cxiBten  abundantes  pruebas.  Pal' '" 
jfoeidad;  aobriile  buena  fe,  acaso  por  sa  excesiva  fowlo  i-jibi " 
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pujol  no  hacía  nin<rún  caso  de  loa  frailes;  Despujol  amaba  la  tierra, 
de  la  que  había  dicho  en  uno  de  sus  discursos:  —  «Aquí,  donde  pare- 
ce que  brota  como  ]>or  generación  esj)ontánea  la  delicada  ilor  de  la 
gratitud...  ^  —  ;  Nunca  mejor  ocasión  i)ara  hollar  de  nuevo  la  bendita 
patria!  —  Despujol,  decididamente,  le  inspiraba  á  Rizal  gran  con- 
tianza;  además,  estábale  Rizal  reconocido.  i)or(iue  n(}uella  «protec- 
tora» autoridad  había  tenido  < cleinencia  »  para  los  calambeños  des- 
terrados (27í>)...  ;Nnnca  mejor  (>casi/»n  I...  Y  Rizal  arregb'»  sus  j>ape- 
les,  y,  acompanadí»  de  una  beriiiann  suya,  embarcó  en  Hon^r.Kong  y 
se  fué  á  Manila,  d(»spiiós  »lr  cuatro  años  corrillos  de  dob.ro.^a  ausen- 
cia. ;  Ben<Htn  Despnjnl,  <jiie  le  proporcionaba  la  inmensa  felicidad  de 
volverá  res{»irar  la^  anra^  patriasl... 

Se  nos  ligtira  verle  navei^ando,  siempre  en  la  proa  del  buque,  cre- 
yemlo  (¿ue  a.sí  llegaba  antes  á  la  tierra  adorada...  ¿Qué  |»ensaría?... 
¿Iba  á  lo  (pie  había  ofrecido,  á  reali/.ar  lo  poCo  (jue  le  (piodaba,  y  con 
SU.S  deudos  y  aniii^os  marcharse  cuanto  antes  á  Borneo,  <'i  iba  ó  j»rose- 
¡lulr  práctictim*  ut*  sus  ansias  <lo  laburante  pnt  pntrinf  No  carece 
de  val<»r  esta  derlara<'i(''n,  dt-bida  á  la  pluma  do  un  panegirista  suyo: 
en  cierta  ocasi«'»n  (  lKM»y  i,  «lepartiendo  Rizal  con  Rui/  Zorrilla,  dijo 
aquél  á  ést«  «[ue  ■*/■//  mintsftr  j/nificar  mía  iilta  ó  tina  doctrind 
•alli  misintt  (¡niidt  st  (¡uórt  <¡iir  a rni i (jnt  1/  frurfi/i\jut\  nlo^xaiulo  k  la 
•vez  (jue  la  ra/.«'in  de  no  v«'n«cr  el  republicanismo  en  Kspaña  era  el 
^retraimiento  do  sus  piohoinbrt's  del  terreno  •!<•  la  lu(ha  •  '1*71  .  RlZAL 
iba  á  emprendiM'  una  campaña  activa  por  nuevos  pr«'cedimientüs, 
coniiando  más  de  h»  razonable  en  la  bcncvnb'ncia  ijrl  <M»neral,  que 
había  3'a  comenzado  á  abrir  r\  ojn,  \  percatádo-'e  de  «(ue  v\  entusias- 
mo de  que  tan  repetiilas  muestras  le  daban  los  íilip:no>,  no  era  tle 
Tmio  punto  sin<ero  ni  verdaderamente  ilesintere«*ado    JTli);  RlZALiba 

(270)  I*i>r  su  dtM-reto  ih*  1 1  «h*  \Iar/.o  «le  1^1»J.  |»uMi(ínli»  en  h'i  frtireta 
de  Mtinüii,  que  eonn'ii/alia  con  e^ta<  palalMas:  >  />* st.ni'fn  ,M,lfwmz<tr 
mi  runipié'tirnts...».  el  ;:'ent'ral  I)espuj«»l  indulto  ;\  aigumis  de  Ihh  deste- 
rradlas de  (\ilam)>a.  entre  |o^  cuales  tiLTuralian  «Iemli»s  V  amÍL'''*sde  KiZAL. 

(271)  L<i  Imf*  ¡tt'tíflf  nriit.  número  ritado  «leí  2.')  Sei)tiend»re  1>^I>S. 

(,272)  «I'n  mes  antes  de  «pie  Iíizal  llegase  á  Filipinas,  el  <Tiihernador 
g^Mieral  haltia  pasado  una  lirrular  reservada  á  algunos  < toliemadnn'S 
|>ara  •ju«»  vigilasen  á  ciertos  pájar'»>».  Muchos  de  los  papeles  iNígiilos  al 
voritiear.se  los  ri'^ri^'lros  ilMmiriIiari«is  [á  los  poms  días  de  la  llegada  de 
Rizal],  lituien  si::nos  nias«»nico>;.  Smm  masunes  lasi  ttM|»is  |os  sosp«»<diosos 
de  Filipinas.  Kn  otos  últimos  meses  han  ingresado  eii  la  Mas.»iM«ria  has- 
tantes  imlios  y  uicstí/ms.  Kn  la  Pampan^'a  se  han  ro;.'-ido  inuiíios  mandi- 
las... Iy»s  díunií'ilios  re;:^ist rad«>s  en  Manila  son  |os  de  I»i»n«ti'o  Curtes, 
AllM*rt,  Al»rru.  Ludían.  Sal\  ad'»r  ■;j-olM'rnadorcil|ii  d»'  l^uiafMí'.  pnhlete  y 
•  itrng.  Y  s<^  nt»s  iK'urre :  si  e>tos  dus  últimos  fuenuí  ¡mk-h  m»Mfs  «pie  jus 
organizadores  de, atpiella  manifestación  i\r  shnpfifiii  [á  despujol  .  ;eiim<i 
#ie  los  registra  la  casa?  »  \V.  K.  I¿etana:  /wi  I*itUtit',t  ih  Ks¡htn,i  m  Fi- 
lipina», uiui  2."  (1H!»2!.  páginas  2:1  llW. 
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á  orgauixBr,  didoJpUu&Qdoloa,  k  los  intelectualea  át  bu  pais  pan  qM^ 
con  la  deljidn  obcaiiíii,  fnaaon  un  organismo  pujante  que  robustsciew 
«1  Ideal  que  en  mayor  6  menor  grado  acaríc^iabau  Ion  po^tergadoa,  lo* 
{terseguidos,  los  sedientoa  de  Libertad;  los  que  admirubau  mi  Uao- 
TRO  j  no  tenían  m¿3  Biblia  que  Iub  escritos  rÍKnlianos.  [  A.y  I,  ¡qai¿ii 
le  luibieriL  dicho  entonces  ¿  Rizal  qne  no  le  quedaban  de  libertad 
más  que  unos  lU&ñl  ¡Y  quién  hubiera  dicho  entonces— aohre  tndo  Im 
que  le  llamabnn  <im  mesticillo  vulgar* — que  le  bastarfa  al  Oras 
Taoalo  una  semana  tan  hóIo  para  crear  un  núcleo  de  enttMiaatas  d 

■  se  derivarían  mílea  y  miles  de  fanáticos  qae  se  lanKftMn  I 
ade  ta  lucha!... 
r  iihora,  demos  á  conocer  los  Estatutos  de  la  Liga  Fitíptn' 

a  la  cofíia  que  nos  ba  sido  remitida  por  D.  £.  de  los  Santos  \ 

h.   F. 

Finca: 
1.'    Unir  todo  el  A"  en  un  cuerpo  coinpncto,  vÍgoro8i>  y  liomoj 
2."    Protección  mutua  en  todo  apuro  y  necesidad. 
3."    Defensa  contra  toda  violencia  é  injusticia. 
4."    Fomento  do  la  Instrucción,  agricultura  y  comercio. 
S."    Bsiudio  y  aplicación  de  reformaa. 

Lema:  VIO*" 

Contraaefia:  •" 

Forma : 

1."    I'aru  pi>ner  on  práctica  estos  fines  se  croan  Cj),  CP  y  uu  C8.    ! 
2."    Cada  C  consUrá  do  un  O,  F,  T,  S  y  miembros, 
n."    Ei  es  constari  de  GP,  asi  cerno  el  CP  solo  se  cnmiiondri  do  Ú 
4."    El  es  manda  sobre  la  I.F  y  ae  entiendo  dircclumente  c 
.V  Op. 
5."    El  CP  manda  sobre  los  Gp. 
6."    Kl  Cp  sólo  manda  sobre  los  A. 

(^3)  Con  sus  Koto*  frchndna  en  San  Isidro  (Nueva  Écija),  M  é 
clembre  de  1905.  Las  abreviaturas  tienen  el  sifirnlücadii  sí^aieDlBi 
como  aparece  en  el  original,  hecho  de  pulió  y  letra  de  RtSAbx 

liF '  Liga  Filipina. 

A**. Are  hi  pie  lapo, 

VIO VNVS  INSTAR  OMNIUM. 

Cp Consejo  popular. 

CP Consejo  Provincial. 

C8 ConBeio  SuprKmo. 

C CouBejo, 

O Oefe. 

r. Fiscal. 

T Teaorero. 

8. Secretarlo. 

A Afiliados. 

P  marúflctüa  algnlSca  Provincial  j  p  mlniíscula  slgidttcAfMpul 
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7.®  Cada  CP  y  C|)  adopta  un  nombre  diferente  del  de  ia  localidad 
ó  región. 

Deberes  de  los  A : 

1.**    Pagará  la  cuota  mensual  de  diez  crntimos  [de  peso]. 

2.**  ObedtH'crá  cierra  y  puntualiiuMite  toda  disiMDsición  que  emane  de 
un  C  ó  de  un  (J. 

3."  Participará  ni  F  de  su  C  cuanto  note  ú  oi^a  (jue  ten^a  relación 
con  la  Lí\ 

4.'^    Guardará  «*!  secreto  más  absoluto  sobre  las  decisiones  del  C. 

5.**  En  todos  los  actos  do  la  vi<la  concederá  la  preferencia  á  los  A;  no 
comprará  sino  en  la  tienda  de  un  A,  ó  cuamlo  al»ro  le  venda,  lo  hará  con 
rebaja.  Toda  infracción  de  este  articulo  será  severamente  castij>:ada.  **• 

6.**  El  A  <|U(»  puíliéndojo  no  socorra  á  otro  en  caso  de  apuro  ó  (lelifrro, 
será  castigado  y  se  le  ini(N)ndrá  cuando  menos  \ii  misma  pena  que  el  otro 
ha  ¡mdecidt». 

7.**  Cada  A,  á  su  atiliaciñn.  a(lí)ptará  un  nombre  nuevo,  y  no  jK>dr¿ 
cambiarlo  mientras  no  sea  (iP. 

8.*  Aportará  á  cada  C  Tin  trabajo,  una  ol>servación,  un  estudio  ó  un 
nuevo  aspirante. 

1*."  No  se  sonn^terá  á  nin;runa  bumillaeion  ni  tratará  á  nadie  con 
altaneria. 

Del  (i: 

1."  Velará  por  la  vida  de  su  ('.  Conocerá  dv  memoria  los  nombres  nue- 
vos V  verdaderos  dt»  todos  los  ('('  si  es  v\  (i.S,  v  si  sólo  es  ilp  Ion  de  tinlos 
sus  A. 

2.'*  Estudiará  constanlementt'  los  medios  para  unir  á  sus  subordina- 
dos y  |Minerlos  (MI  rápida  comunicación. 

3."  Estudiará  y  renu-diará  las  lu'cesidades  de  la  LF,  del  CP  ó  del  Cp, 
seirún  sea  iiS,  SI*  ó  iii». 

4."  Atenderá  euantas  observaciones,  comunicaciones  y  peticiones  80 
lo  ha^an,  y  las  ¡Nindrá  iinnediatamente  en  conocimiento  de  quien  corres- 
ponda. 

5."  En  el  i>eliírro  será  el  primero,  y  es  el  primer  responsable  de  cuan- 
to acontezca  dtMitro  de  su  C 

6."  Dará  ejemplo  de  su  sul>ordinación  á  l«»s  <1  superiores  para  que  á 
SU  vez  .sea  obeibH-ido. 

7."     Verá  en  el  úllinm  A  la  personiti»arión  de  tínla  la  LF. 

8.**  I jis  faltas  lie  las  autoridades  se  casti^^an  eon  más  severidad  quo 
las  de  los  simples  A. 

lh-\  V: 
1.**     El  V  vela  |)or  qui*  \t*i\n<  cumplan  con  su  deber. 
2."     AcU'íará  ante  el  C  inda  infracii«»n  ó  incuniplimientn  o!)«.ervad«»  en 
cualquier  miembro  d(>l  C. 

3.**     Pone  en  c(»nocimiento  del  C  toilo  peli;rro  ó  p«'rseruri"n. 
4.**     Rxandnará  el  estado  <le  los  fon<los  del  C. 


DolT; 

1."    I.levnrá  un  re^strn  <lc  Um  iimiiUifs  nuevos  <li>  lo»  A  que  furman 
8)1  C. 

3."     Ki*nilirá  i-slrictu  iMinnta,  ciiiln  mee,  de  Ina  ruólos  r«i;ÍMdM,  AW 
das  )H>r  ]iaf  mismos,  A,  con  ana  ci)iitriis<<na8  pariiculnroa. 

3."    DnrA  mi  rociho,  y  harA  que  lo  auntp  on  cl  ro^itit.ro  i-nn  «I  ■ 
pu&o  y  lotrn  ilcl  doDAiite  todo  ilonntivo  que  oxcmla  do  an  prm  7  no  p 
de  cmcuentfl  pesos, 

4."  El  Tp  conservará  lmi  la  t-aja  del  Cji  la  tvrcera  parte  de  IM  C 
recogida.1  para  l»s  uci-caidadi-s  del  misino.  El  rusto,  cuaudu  osdet 
dina  pdHus,  lii  i'ritrcgnrA  ni  TP,  cnsefiúminle  bu  registro  y  «acritriM 
mlBino  en  el  ri'glíil.ro  del  IT  la  cantidad  entrejiradn.  I'l  1'!'  dará  unta 
un  rct-lbo;  y  »i  está  tnnfornic  con  las  eucnlns,  |)ondrft  en  el  ro^trfrfl 
otrn  au  visto  bueno.  I§:ual?s  procedimluntos  se  soguínin  tnando  ni  T 
entrctnie  fondos  al  TS,  que  pasen  dp  diez  pesos. 

6.°     El  Tí'  retendrá  de  las  enntinades  A  61  entrogriirliis  por  los  Tp  i 
décima  parle  para  los  gastos  del  CP. 

6."    Cuando  algún  A  quiera  dar  &  la  LF  ilua  suma  que  exc«d<  doj| 
cuenta  pesds,  los  dciKisitará  cu  Baneo  seguro,  bajo  su  nombre  v 
entregará  después  el  reeiko  al  T  <jue  mejor  le  párese», 
DelS: 

1."    Dará  cuenta  en  eada  reunión  de  In  iiueseUadiiípaealo  janni 
ri  lo  que  se  haya  dt?  haeor. 

3.°  Redaetnr¿  la  correS|)<>nden 
Mlidod,  todn  anloridad  nonibrarA 
en  BU  lugar. 

Dereehewdc  lus  A: 

]."    Todo  A  tiene  dereclio  al  socorro  mural  v  pei-uniariu  da  «n  C 
la  IJ-. 

3."    Podrá  exigir  que  todos  los  A  le  favorexeun 
toflión  siempre  que  ufresca  tantas  garantías  eemí 
prol.eceiiin  transmitirá  á  su  Op  su  nombre  vcrdadi 
para  qne  ésli'  lo  pase  ni  GS-  quion  por  loa  nieilios  Idi'ineoa  lo  luvA 
á  lodos  loa  A  de  Ib  LF. 

».°    En  runlqnier  apnro.  agravio  f\  injusticia,  el  A  paodi 
el  socorro  de  In  LF. 

4."    i'odrA  pedir  capital  para  una  emprei>in  cualquli 
la  Caja  haya  fondor. 

6."    Do  tnAoH  los  establecimientos  d  uileinbros  sosteiiiiloii  lUi 
pur  la  LF  podrá  exigir  rebaja  en  los  artículos  6  aervicitu  qoa 
hiciese». 

0."    Mingúx  A  será  jnzgadn  sin  que  antes  se  le  permita  la  dsíi 
Del  8  {mícJ: 

1."    Cs  Indisrullhle  mientras  no  preceda  acuaaelón  de  F. 

2."     A  falt*  de  tiempo  y  ocasiún  puede  obrar  por  ni  y  nnUí  al,  qt 
diíi  em  responder  A  los  cargns  quB  se  le  puedan  hacer. 


in  del  C.En  caso  de  nnsnnela ó iin 
n  sustituto,  hnsla  que  el  C  pon^fd 


comorelo  tt 
tn«.  Para  I 
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:J."    Dentro  del  C  oh  el  juez  de  toda  cuestión  ó  litig^io. 

4.**  Es  el  único  que  está  f Acuitado  para  conocer  los  verdaderos  nom- 
bres de  sus  A  ó  subordinadoH. 

5.®  Tiene  amplias  facultades  ]>ara  or^janizar  los  detalles  de  las  reunio- 
nes, comunicaciones  y  empresas  para  su  elicacia,  sejíruridad  y  rapidez. 

G."  Cuando  un  Cp  sea  bastante  numerosu,  puede  el  Up  crear  otro 
sub  C  nombrando  él  primero  á  las  autoridades.  Tna  vez  constituidos,  les 
dejará  ele<rirlos  se«rún  reglamento. 

7."  T«kIo  G  está  facultado  p.ira  fundar  un  C  en  un  pueblo  donde  aun 
n<»  lo  hubiese,  ]>articipán(lolo  «Ifsjiués  al  CS  ó  C\\ 

S."     El  G  nombra  al  S. 
DelF: 

1.**  Hace  salir  ó  conijíarct-rr  á  todo  acusado,  mientras  se  exjwne  el 
caso  en  el  C\ 

2.**     Puede  en  cualipiiera  ocasión  oxaminar  los  n^^istros. 
Del  T:  -  ■  Dispone  de  los  fondos  en  una  necesidad  ur/^ente  é  im[>eriosa 
de  al^ún  A  ó  dfl  C\  con  la  oMi^raeión  dt'  dar  ruenta  y  res]>onder  ante  el 
Tribunal  de  la  LF. 

Del  S:     -  I'uedi'  eon\of«r  juntas  ••  rt-uniones  extraordinarias,  además 
de  las  mensuales. 

Inver>!ón  de  ItJS  fonili»s: 

1.**  St»  Sostendrá  al  alilia<lo  o  á  su  hijo  que,  no  teniendo  medios,  <le- 
muestre  aplicación  v  ;rrand<'s  ajílitudes. 

2.**     Se  sosteinlrá  al  pohre  A  en  su  «lererlio  rontra  al^úii  ]MMlen)SO. 

:\."     Se  socorrerá  alA  «pie  lia\a  venido  á  menos. 

4."  Se  prestará  capital  al  A  »|Ue  lo  necoite  para  una  industria  ó  a^ri< 
cultura. 

r>."  'Se  favorecerá  la  intrn<liurÍMn  d»*  unojuinas  é  industrias  nuevas  ó 
ii<H*e.sarias  en  el  ])ais. 

6."  Se  abrirán  tii'utlas,  alniaei'nes.  e-tableeimientos  en  doiulo  los  A 
puedan  surtir.^e  in{i>  et'onomir.'unrnte  «{Uc  en  otra  parte. 

El  (»S  tiene  amplia  farultati  para  «lispiíuer  «h*  l«»s  fondos  en  casos  apu- 
rados, siempre  ipie  después  dé  cuenta  .inte  el  CS. 
Dis]»osicionrs  ^^enerales. 

1."  N¡n;rnuo  ¡nnlrá  ser  admitido  .•^in  |>re\  ia  y  unánime  \otación  del  (' 
do  HU  pueblo,  y  sin  satisfaier  á  las  pruelias  á  «|U»'  se  le  haya  de  someter. 

2.**  LfOS  carpas  eaduean  cada  *{**<  ,i\\**s,  >ii\\ti  cuando  haya  acusación 
del  P. 

•*Í."  Para  obtener  los  car;ro>  se  n«*crsitan  las  tres  cuartas  partes  de  Ioh 
votos  «le  hiH  presentes. 

4.**  ÍAtü  A  eli^^-en  al  <', p,  Kp  \  Tp;  las  autoridades  p  eli;ren  las  P.  y 
lafl  P  eli;ren  los  S. 

r».**  Cada  V(*z  (|Ue  se  a<lmitr  á  un  A  el  Gpse  1(»  comunica  al  <!S.  con 
flU  nt»inbn*  nuevo  y  el  anti;.'^Uii:  lo  ^n'^m•»  «uando  •^e  funda  un  nu<'\«i  C 

•>.**  Ijis  comunicaciones,  en  íi«Mnpo  ordinal  ím.  sólo  delu'u  lh*\ar  los 
nombres  simbólicos,  tanti»  fiel  «pie  tirma  como  del  destinatario.  \  rl  curso 
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i\w  sigror  es:  del  A  ni  (Ip.  «Ir  í^sle  ftl  GP  »  CJ8,  y  vifo-verso.  fUIavn^ 
cstrnorditiftrina  [loednn  snlvnrae  rstas  tnrmoli dudes.  No  obsümbi 
todo  üvnipii  y  lugar,  ol  GS  puedo  dirigirse  dlrocr.fttni'nt*'  Á  pnal^nleí 

7."    No  es  ineiiestor  que  todos  los  mípmbrns  de  un  C  csMn  ¡iri 
parK  qno  Ids  decUkinf^a  tengan  validol.  Basta  que  ee  haltc  p 
mitad  y  una  de  U\n  nuloridadea. 

8."  £ii  lo^  iiiomciitQs  uricicne,  cada  C  »o  cuiisldorarA  romo  U  ■ 
Kuardla  de  la  I.F,  y  si  por  una  uauaft  ü  otra  a»  disolvii^smi  Im  dn 
dMaparet'ii'snn,  cada  C,  cada  G,  tnda  A  tuinará  xobru  iri  la  mlsid 
r<wrg»nÍKar]ii  y  i-onetitulrlo. 

T  nllaile  el  8r.  Santos :  •  Hé  aquí  el  texto  impreso  livl  extrmdj 
los  Eatatutoa  y  Jte¡jlaviento  de  la  lAga  Füipim 


Al. 


.  do  . 


Yo, do años  de  edad,  ds  f 

;  proteaión,  :  como  hijo  p 

FlUpiíUw,  dovlaro  bajo  foruial  jnraiuciito  que  cniíOM-o  y  twtoy  < 
mnute  vnlorodo  dr  los  fliics  qiic  peralte  lu  ÍÁfca,  Filipina,  eoyu  I 
ratñ  con  mí  tinado  hi  el  dorso  do  la  prcsonU-;  por  cuanln  mo  someto  y^ 

cif^  fspiititAnrnnH'iiti'  ni  G.  •  ili-  nsla  pmrtlf 

se  mo  admita  romo  A.  *  y  cooivrador  do  la  misma,  y  para  oí  cdfedmfV 
puostA  incondicional  me  uto  A  prestar  tas  necoaarias  ))riiebaa  que  4 
exijan,  en  testimonio  do  mi  alocara  adhesión. 

de do  18. . 


Fií 


L.  F.  (-274). 


1."     litiirlodnol  A.  ***  en  uo  i'oerptU'ompftclo,  vígiiroMoy  haBl 

2."    ['roti>c('í>^n  mutua  fn  todo  apuro  y  iiercaidad. 

3."    Defensa  contra  toda  violoncia  ^  injnatlcia. 

4,*'    Fomento  do  In  instniccitin,  nffricnltnrn  y  comorcio. 

fi."    Estudio  y  aplicación  de  reformas, 
I^ma:  V.  I.'o. 
Signo: ••• 
Debore;*  de  loa  A :  • 

1"    T'apará  An»  pi>íti)s  de  una  sola  vi'x,  e-omo  mota  d«  eiitnula,  y'fl 
caonta cétitinioB de  \>can,  comn  <?n.o(a  moiisual,  desde  c\  mn«demft)| 

2."    Con  la  cniírjciicia  del  i|ur  debo  ú  su  patria,  para  cnya  |i 
y  por  el  lilenoainr  qno  debo  ambicionar  para  sus  pa<lre«,  I 
seres  queridos  que  lo  rodu-an,  dobe  sacrificar  todo  interAa  | 
obedecerá  cie^a  y  puntualmonto  todo  mandato,  toda  dtapOBlrldn  4 
lira  ÍJ  por  eacrlto  que  emane  do  au  C  •  ú  del  G.  P.  • 

(274)    Ei  texto  qae  sl^o  va  é,  dos  colamnnii*.  la  do  la  laqHlH 
caatellODo;  lo  do  la  derocha,  on  tagalo. 
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.')."  PnrticipArú  iiiiiiodiAtanicnto  y  sin  perder  momonto  A  las  autorida- 
des de  su  C.  ♦  todo  ruanto  vea,  note  ú  oi^a  que  constituye  peligro  para 
In  tranquilidad  de  la  L.  F.  ♦,  ó  nlpí  que  de  ella  se  refiera;  proi*uraiido 
eon  empeño  ser  sincero,  veraz  y  nnnucioao  en  to<lo  aquello  que  trate  de 
comunicar. 

4."  <tuanlArá  el  secreto  más  absdluto  á  los  |>n>fanos,  aunque  éstos 
fuesen  sus  padres,  iMTinanos,  hijos,  etc.,  á  costa  de  su  propia  vida,  los 
hechos,  actos  v  dí*cisiones  iie  su  ('.  *  v  de  la  I..  F.  en  y:cneral,  siendo  oí 
me<lio  para  coiise;ruir  lo  ipit»  el  A.  *  ni.'is  ama  cu  la  vida. 

f>.*'  Kn  lodos  los  actos  do  la  \  ida  conrcdcrá  la  pn'fercncin  á  los  <»troB 
A.  *:  no  coniprará  sin»)  en  la  tienda  de  nn  A.  *.  o  cuando  al<;o  le  venda, 
lo  hará  con  rebaja.  Kn  ¡;rnaMad  de  circunstancias,  siempre  fav(»recerA 
al  .\.*  Toda  infracción  <le  este  articulo  será  severament<»  casti^rada.  ♦♦♦ 

♦»."  Kl  .\.  *  que  i)ndiéndo]n  un  siu-orra  á  otro  en  caso  de  a]>uro  ó  p<»li- 
;rro,  será  castidad»»,  y  s<»  le  impondrá,  cuando  menos,  la  misnm  pena  quo 
el  otro  ha  |>adecido. 

7."  Cada  A.  *  á  su  afiliación  adoptará  un  nombre  nni'voá  su  elección, 
y  no  ¡Midrá  cambiarlo  miíMitras  n»»  st'a  <¡p.  * 

H."  AfNirtará  á  cada  ('.  *  un  trabajo,  una  nbsíTvación,  un  estudio  ó  un 
nuevo  aspirante. 

'K"  No  se  someterá  á  nin^^uiia  humillaeiÓM.  ni  tratará  á  nadie  con  al- 
tanería y  desprecio. 

l>is|M)siciones  ^reníTales. 

Para  que  fuese  admitid»»  un  A.  *.  el  aspirante  á  la  1..  F.  *,  es  preciso 
que  poseyese  moralidad.  I>uenas  costumbres -.  n»>  haber  s¡<lo  procesado 
justiticadann'nte  como  ladrón :  no  s«t  juu:adnr.  borracho  ni  lilsTlino.  KI 
aspirante  deberá  pret<*nder  \  S'ilicitar  de  un  A.  *  su  ¡nL'"reso,  y  éste  lo 
eouiunicarú  á  su  F.  *  para  \n^  a\  »r¡;rnaciones  necesarias  res¡M*cto  de  su 
conducta. 

LnNDON  I'RINTI.Níí   l'KKSS.     N  •  j,    Khnlui:  Stn  .  t .     L<»NI»nN    •/::.. 

Y,  tinalmente,  véanse  l«is  tres  «btcumento^  que  «^jiruen:  s<»n  ili;ruos 
«le  que  el  leetor  tije  en  ello**  su  ateiu  ion.  Kn  el  misin*»  buque  en  que 
RlZ.%L  iba  ú  Manila,  iba  una  carta  que  «UMMa  a^í    *J7<i  : 

« Exenio.  Sr.  I>.  Kuloi^io  Dtwpnjol  :  Kl  objet.»  de  la  presente  es 
partieiparle  á  V.  K.  que  por  e-<te  mi>:nii«  rorrei.  voy  á  mi  país  para 
|N>nerine  á  su  dis|»os¡eión  ]irimero.  y  «le^ípués  para  arreglar  algunos 
asuntos  míos  j»articulares.  Amii^os  y  extraño»,  han  tratndí»  ile  disua- 

(¿?75>     ¿Pie  lie  impriMita  simulad"»?  t'reeujos  que  «<i. 

l57*»^  St'^'iin  copia  remitida  al  que  e*ito  escribe  |N»r  su  ami;r*»  el  señiír 
Kpifaniode  losSant(»s.  Kl  mismo  .^eñor  nos  mand«i  \i\-*  ib*  los  dos  diH'umen- 
fos  qUf*  s¡;ruen  al  que  moti\  a  la  presente  ni»la.  1  >e  e^ti<s  tres  do^'unH'iitoR 
KlZAL  dejó,  del  primero,  cnpia,  \  di'  lo>!  dos  reatantes  el  orii'^iiial.  bajo 
?*obre  lacrado  «que  Hi/ai.  de|H»sito  en  manos  del  I>r.  Koren/.o  Fi-reyra  *V 
Maniues.  de  Macao,  antes  de  embarcarsi*  en  IIon^^-Kon;r  para  Maní-  / 
la,  I>*í*á.  cíin  encarp»  de  ent reararlo  á  su  familia  después  di»  su  muerte». 

ir. 
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ilirme  de  dar  esln  jiaHn,  bncicndoine  presente  lofl'J 
une  tiiB  expoagn;  pero  teii^n  ccmfiftnza  en  U  justidn  Jti  V. 
prnteje  á  todos  loa  subditos  espaOoles  en  Filipinas,  en  mí  JQsIn  o 
_v  en  la  tranquilidad  de  mi  couoieDcia,  y  Díoh  y  lus  leysi 
guardarme  de  todas  las  asechauzns. 

1  Hftco  tiempo  i|uo  mis  ancianoa  padres,  mia  parientes,  i 
aun  individnoe  ]i&ra  mi  desconocidos  son  cruelmente  peiwoguid 
cansa  inia,  diceu.  Yo  me  presento  ahora  A  recoger  sobre  mi  1 
persecuciones,  &  responder  á  los  cargos  que  se  me  quieran  lutccr,  | 
tvroiinnr  esa  ciiestiiin  amargn   para  los  innrentes  y  trísta  pkri 
gobierno  de  V.  E.,(|ue  tiene  interés  en  que  se  conozca  paran  JMtf 

•  En  viBta  de)  eilenciu  que  guarda  V.  E.  con  respecto  ¿  t 
HÍleneio  que  húIo  puedo  atribuir  &  la  j^ran  distancia  iuk  liay  énú 
Alevadfsima  posición  y  la  humildad  de  mi  persona,  pues  coDooidl 
su  tina  ntencii^n,  no  b¿  si  V.  E.  tendrá  A  bien  el  que  m«  preMSt 
ser  llamado.  En  consecuencia,  pues,  esperara  en  nno  de  los  hot«lq 
Manila,  acaso  en  el  de  Oriente,  por  si  V.  E.  quiere  disponer  de  ■ 
comunicanne  sus  órdenes,  y  pasados  tres  días,  si  V.  E.  no  lo  imm 
dispondré  de  mi  libertnil  para  a rreglaruu estros  pocos  íntereMn, i 
conviccii^n  de  que  he  cumplido  con  mi  deber  |)ara  con  el  (}obi*q 

(Deseando  siuceramente  que  Dios  guarde  mucbos  aHotí  i  V)| 
soy,  sefior,  con  todo  respeto,  sn  m&a  ateuto  seganí  s 
Rizal.  — Hong-Kong,  21  de  Junio  de  1832, » 

El  segundo  documento  no  fué  conocido  hasta  después  <Io  sa  mol 
hé  aquí  una  copia  textual : 

•  A  mis  queridos  padrea,  hermanos  y  amigos: 

•  El  amor  que  siempre  os  be  profesado  fué  quien  m«  ha  dÍ4 
dar  cale  paso,  que  siiln  el  porvenir  podrA  decir  si  es  ó  n»  * 
¿xila  juxga  las  cosas  según  las  consecuencias;  pero  sea  farM 
desfavorable,  siempre  se  dirá  que  me  ha  dictado  mi  deber,  y  jf 
yo  por  cumplir  con  él,  no  importa. 

•  Si^  que  oa  he  hecho  sufrir  muubo ;  pero  no  me  arrepíaato  d«  li 
lip  hecho;  y  ai  tuviera  ahora  que  comenzar,  volvería  i  hui«r  lo  | 
mo  que  hice,  [lorque  ello  es  mi  deber.  Parto  gustoso  á  espom 
lietigru,  no  como  expiación  de  mis  falr.as  íque  en  este  p 
haber  cometido  ningún»),  sino  para  coronar  mi  obra  y  at6Btigi 
mi  ejemplo  lo  que  siempre  he  predicado. 

•  El  hombre  debe  morir  por  su  deber  y  sus  convicctnoos.  I 
lodM  los  ideas  que  he  vertido  respecto  al  estado  y  al  porrmir  ¿ 
patria,  y  moriré  gustoso  por  alia  y  más  aun  por  prociiraroa  4  * 
jnaticia  y  tranquilidad. 
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»Yo  arriesgo  con  placer  la  vida  para  salvar  á  tantos  inocentes,  á 
tantos  Hobrinos,  á  tantos  niños  de  amigos  y  no  amigos  que  sufren  por 
mi.  ¿Qué  soy?  Un  hombro  solo,  sin  familia  casi,  bastante  desonga- 
üado  de  la  vitla.  Muchas  decojíciones  he  tenido,  y  el  porvenir  «pie  se 
me  ofrece  es  osruro,  y  st'rá  niuy  oscuro,  si  no  lo  ilumina  la  luz,  la 
aurora  de  mi  patria.  M¡(Mitras  «pie  liay  tnntos  seres  que,  llenos  de 
<^s|>eranzas  y  ensueños,  acaso  soaii  totlos  folíeos  con  mi  muerte,  pues 
o.'»j)ero  4[ue  mis  cnein¡;ros  s(*  (Inrán  por  satisíochíis  y  uo  |H^rseguirán  ya 
más  á  tantos  innccutcs.  Su  «mIju  hasta  cierto  punto  es  justo  re8j)ecto 
á  mí,  <on  respecto  á  mi**  |».nlrcs  y  parientes. 

•  Si  la  suerte  me  es  a«lversa.  sepan  todos  (jue  me  moriré  feliz, 
|>en.saiido  en  qu»*  (««ii  mi  iiiutMte  les  he  de  procurar  el  cese  de  todas  sus 
amarguras.  Vuelvan  s\  nuestra  ])atria  y  <jue  sean  felices  en  ella. 

•  Hasta  el  último  instante  de  mi  v¡.l:»  pensaré  en  vosotros  y  os 
<iesenré  toda  suerte  Ar  feli*  idades.  -  .losí:  Rizal.  -Hong-Kong, 
•i<>de  .Iuni.>  .le  lHí»*J. 

Y  en  cuantH  al  tiTcein,  el  más  interesante  de  todos,  por  el  cual  se 
ve  Ci'>mo  KlZAL  presentín  «pie  el  volver  á  su  país  le  costaría  Ifl  vi<la, 
véase  n  rengh-n  se^uidn; 

•  A  los  Filipiuus : 

» El  pasi»  que  he  ilMd"  ñ  íjue  v<»y  á  dar  es  muy  arriesgado,  sin 
dn<la,  y  n«»  n«M-esito  ileejr  «pu»  lo  he  ni«»ditad«>  nnudio.  Sé  «pie  casi 
toíios  están  opuestos:  per.»  ^é  taml»¡én  «pi»'  casi  nínguun  sabe  lo  «pie 
pasa  en  mi  corazón.  V»»  n-»  pued«»  vivir  sahiiMi'in  tpie  mu<'hos  sufren 
injustas  jn*rsecuc¡oiu'^  ]«or  mi  causa:  y«»  no  pueiln  vivir  vienijn  á  mis 
hermanos  y  á  *ius  nunnM'osas  lauíilias  ptTseLjuidos  como  criminales; 
preHero  amostrar  la  nmeite,  y  doy  ::u>tosii  la  vi'la  por  l¡l»rar  ii  tantos 
inocentes  «le  tan  injusta  per>ecuci<'in.  Yo  sé  que,  por  ahora.  v\  porve- 
nir «le  mi  ]»:itria  gra\ita  en  parte  sobre  nií:  i|ne,  mm^rto  yn,  muchos 
triunfarían,  y  que,  por  <■••n•^i^u¡l»nte.  much'»s  aidielarán  mi  penlición. 
pero  ¿«pié  iiacer?  Ten:;»'  mi-^  «bdjercs  de  c.in«i«*nci;i  ;uite  t«Mlo,  tengt» 
mis  obligaciones  vt^u  \a^  familias  que  sufi-en.  ««ui  mis  .'inciaiios  pa^lres, 
í-uy«»s  suspiro**  me  lli*ir;>u  al  CMra/.<'»n;  .-•'■  que  yo  si»lo.  aun  crin  mi 
muerte.  puedt>  iiacerles  feliees,  ilevolvién  lob-s  á  su  jiatria  v  á  la 
tranquilidad  «le  su  hoi:ar.  Yo  n*-  tenido  má^  ipie  á  mis  padres:  pero  mi 
|»atria  tiene  muchos  hiji-s  aún  «pie  np»  |  pue  jen  sustituir  y  me  susti- 
tuyen va  Con  ventaja. 

•  Quiero,  además,  hat-er  ver  á  l«>s  ipn»  nos  niciran  el  patriotismo. 
t|ue  nosotros  .sabemos  m-rir  por  nuestro  deber  y  por  nue«,tras  ct»nvic- 
CÍ«»neH.  ¿Qué  importa  la  nrii-rte.  si  se  muere  p  u'  lo  .pi«»  m»  ama.  por  Isi 
patria  y  por  los  seres  ipie  «<e  adoran? 

»Si  yo  supiera  ipie  era  v\  único  punto  tle  ap.»yo  di-  la  políti<-a  de 


244  w. 

Filípiuas,  j  B¡  estuvíeee  conveucidü  de  (¡ue  mía  jiaiaanos  iban  i 
ttív  mis  servioirjB,  acasri  iltiÜAra  de  dnr  este  patto;  pero  bay  oXroa  | 
qae  tne  piieileueastitiür,  que  me  sustituyen  con  ventnjn;  mi*  toil&a 
hay  quienes  uceiso  me  hallan  de  uobra,  y  mis  serviciOH  i 
utilizar,  puesto  que  me  reduce»  A  la  inacción, 

•  He  amado  siempre  h  mi  polire  patria  y  estoy  seguro  d«  ()UÍ 
amnr^  basta  et  último  mnmentn,  si  acaso  loa  hombres  me  t*on  inji 
totf;  y  mi  porvenir,  mi  vida,  mía  alegrías,  todo  lo  be  sacriOrniln  por 
amor  &  ella.  Sea  cualquiera  mí  Koerte,  moriré  liendicÍ¿ndola  y  desváiir-g 
dolé  la  aurora  de  su  redención. 

(Publlqueiixe  estnH  cartas  después  do  mi  muerte.  — Jntt£  Ri^j 

»'fiou)í-K(iiig,  2Ü  de  Junio  de  1892.  • 


III 


El  S6  de  Junio  de  IKti2  llegó  HiZAi.  á  Ifaniln,  ncnnipaAado  dsa 
hermana  suya,  Alojóse  en  el  hotel  de  Oriente,  el  mejor  d«  tod4M 
presencia  en  la  capital  del  Archipiélago  produjo  verdadera  a 
A  loH  tílipinoB  progresistas  los  parecía  un  suefto  ver  en  Manila  al  \ 
ho  de  las  ideas  revolucionarias;  á  loa  españoles  pariíciAlen  «]  ■ 
de  loa  escándalos.  RisAL  solicitó  y  obtuvo  audiencia  de  ] 
pidió  el  indulto  de  los  parientes  desterrados,  y  lo  obtuvo.  ¿QoA  i| 
queda?...  Pronto  acudieron  k  visitarle  algunoa  de  aun  más  C 
nados  partidarios,  entre  ellos  Domingo  Franco,  á  quien  RisaL  Ii 
remitido  dende  Hong-Kong,  (tomo  es  dicho,  los  eatntutoit  d*  la  • 
Filipina!.  RiKAL  bahía  prometido  k  Despiijol  no  melirrse  fu  1 
tica  (277'j.  ,;Lo  cumplió)'  La  conducta  por  M  observada  en  poCM  f 
responde  negativamente.  Mas  bueuo  aer^  que  conste  al  propio  t 
que  Deupujol  vivía  de  antemano  prevenido,  y  que  ncaito  desBaba,! 
ducir,  con  motivo  de  la  vuelta  de  Bizal,  un  efecto  poUrioo  qtt 
congraciase  con  aquellos  elementos  espalioles  que  tan  severanM 
jusgaban.  Vienen,  ¿  este  prujxiHito,  como  anilios  al  minino  dtr 
declaraciones  de  iuteré.ir  la  una,  deliidn  al  escritor  iloi'anolMllM 
loa  Heyes,  y  la  otra,  li  los  padres  jesiptaa.  amigos  dot  Oenarsl:   | 

>  Pnrn  ganarse  ¡  Despujol  ]  las  simpatías  del  elemento  filtpi 
voc¿  ti  fHlJo  de  los  frailem.  sin  necesidad...  Cuando  viA  lu  • 
ya  por  derribarle,  híio  nu  cambio  de  frente  y  deportA  i  Rntu.  j 
admiradorea.  ¡Lamentable  errorii  i27H). 

(277)    /rfi  Sentaeicna!  Memorin,  de  Isabclo  de  los  Heyca,  pá|r.  I 
(f78)    La  Hmaacionul  Mrviorin,  do  Ruye»,  pAjf.  B8, 
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« (otorgóle  licencia  [á  Rizal]  el  hidalgo  í^eneral  [Despujol]  aper- 
ribido  y  «lispuesto,  sin  embargo,  á  no  j)enler  <le  vista  al  joven  agita- 
•lor,  y  aprovechar  la  primera  ocasión  <|iie  «íste  le  diera  para  legalizar 
jfH  captura*    ^li)). 

Hubo  engaño,  es  indudal>lo,  por  parte  lie  Rizal,  cuando  desde 
Hong-Kong  ofreció  A  Despujol  y/o  ynrf*  rsr  rn  pidifica,  y  j>or  jiarte 
do  Despují»!  cierto  deseo  do  cambiar  do  táctica,  tomando  {>or  cabeza 
lie  turct»  al  quo  ora  í<lolo  de  Ins  tilij»ini>s  nvanzndos.  Ambas  Cí»sas  se 
ileducen  de  los  textos  (jup  arábamos  <ie  reproducir,  «pie  ofrecen  la 
ventaja  de  la  si^rniíicada  caliclad  d(»  sus  autores. 

Timotf*o  Pí'n^z  y  IN'dr»»  S»'rrano  fnorMii  .lo  Ins  primores  en  visitar  á 
Rizal,  y  ambns  bís  «pío,  jM>r  »*ncargo  do  r^t«^,  fuor«»n  <' invitamlo  á 
•  gran  númortí  do  porsonas  ]»nra  (pie  c»»ncurrioran  ciorto  día...  á  casa 
•lie  Dnroten  (hi;r-junco  •  ''JHD.,  para  «'ir  al  Aim'istol.  K1  cual  no  des- 
cansaba un  moiiiontn,  baldando  C'»n  inp»s  y  cnn  otros,  y  recoiuendando 
Á  todos  —  á  tnd«»s  lus  «pío  jo  iiispiral>an  ('••ntianzíi  cuan  nocesario  les 
era  asnciarso,  protoi;or>o  mutuaiiicnto,  c«'ii>titinr.  on  suma,  un  poder 
*jue  pudiora  cnntrarrostar  a.piollns  <itrf.>  pn.lrros  «pío  siendo  en  su 
oriiren  extrañas  al  ]>aís.  on  el  país  sf  baliíaii  iiHTustado,  á  cnsta  del 
país  vivían  y  oran  la  fiüM/.a  <pio  >o  np..ní.i  y  •»c  «'pundría  oternamente 
al  descnvi'lviuiiouto  licl  prr.i^r««s..  .!♦•  l..s  Ifirítini"*^  din-Tins.  do  li»s  indí- 
genas. Olobróso  la  rouni«''n  on  la  n<'<*bo  d»-!  m¡^in«»  día  on  «¿uo  llogara 
Rizal,  *2íI  «b*  .Iuk¡«».  on  «d  iii.nncili.»  del  •  itad.i  <>n;;-junc«»,  mestizo 
4!hin<t,  ipio  vivía  on  A  anabá!  •!♦•  Tondu.  A!»'ni.'is  ib*  l^s  ya  uiunbra- 
lios  I)<>min<:n  Kranc.)   *jsi  ,  Tini-rfi.  p/n/    -J^J   y  IN- Ir..  Sorrano  i2KÍ  i, 

(2Tl>í     liiznl  tf  su  i^hfti.  va  rila* la.  cap.  m\  . 

cJHh  Doclarai'ion  do  M<»isrs  Salvailur.  V«''as«*  !>  nnm, nfus  ¡nflifh'itn: 
Árrhivn,  t.  III.  pág.  ±1\'.  t.  IV.  |•aL^   U'». 

(1*SI)  Doníin::*»  Francn.  l»isa\a,  ¡inlusirial.  nia>i»r  «le  «'ilnd.  rasa<lo; 
vivia  <Mi  Nagtaliau  Tcri-a  il«>  Manila  \  t«>iiia  ticiiila  iW  tahac<»ou  la  callo 
«lo  San  Jacinto,  «li»  P>¡nnnil.i  Manila  ;  fiii'*  «N'l  (' mst'ji»  «Ir  la  ■  higa  Fili- 
pina» on  ot  nrra)>al  do  Sanip.'iloc :  )»ri>iiMiiil»rc  «Ir  li>s  riMn]tr«tmisarioSi»; 
tuvo  t'Hla  la  contianxa  do  Mari-cln  il«l  Pilar.  Ma><  m  cxn^^picuM:  simbólico, 
/V/iyjí  ¡,rüK  Fusilad*!  tMi  Knon»  de  l'^'.iT. 

x'i^'l)  Timoto»!  l*áo/.  taiTíil'».  ajrciití*  ib-  h»'ir«»<-ÍM-^:  Vmcraldo  «le  ¡a  logia 
iiucionalista  -l.u/j'»n  >:  dis?in;rui«'<i'  niurlpí  c«ini«»  pr-i.  iirad  «r  do  nn-ursos 
pura  l«»s  grandes  propairandi^ta»*  Pilar  \  lii/vi  :  fur  al::rin  iioinp«i  Frosi- 
«lonto  d<*  «  1  Ji  Fropairanda  ■:  lra»<la«i"Si'  á  Sije^^apnre  mti  ánimo  ilo  fletar 
un  buipio  y  libertar  á  líi/.vi.  de  la  íb'|ii»rtaci«in.  Kra  a«  M\  i»imo.  F>tuv«i 
|iros»».  Algún  tiomp<i  do-^pues  pul)lii*«»  una  aut«»bi«iirrafia  ipie  iin  r«inn/«-ii. 
|»or»»  quo  sé  ipio  os  un  trabaj»»  do  ;rran  inti'n''>  pnliticn. 

í2!<l)     Podro  Sorraut»,  biilai|Uerin:  íilMÍ«»irM  \    Pr«»ffiiir  nnrmal  superior. 

íjituvo  en  Kumpa.  Malvorsi»  fondns  «li*  •  1.a   Pr«ipaL:a:i«la  »   x    !•"-  «pir  en 

ri«*rta  «K*asión  se  colectaron  para  Ui/.ai..  'rrai«l"»r  á  l.i   \!a<'n<Tia.  ech'»s»* 

liiotro  on  brazos  do  los  jesuítas  v  abandnuo  para  ^«ienipri*  á  «iu*^  antiirui>s 

<-niiifiHÍior«)S  <b*  aspiraciiuios  pnlilica^.  Sindh»lic  i,  /'.imf  n/  /'n-i 


\ 


246  W.    B.    KBTASfA 

flCUilieroD  &  oir  ;Í  Bizal  (284):  Agumlin  áe  \a.  Rosa  \'2Sb\  AuítA 
S&IvtKloi'  (286,1,  Numerinu»  Adriano  ('JlíTi,  Bonifacio  Arévalo  (Sl 
Arudio  del    Rosario  (Ü89J,  Luis  Villarren)  (21)0),   Fnustíno  ' 
rroel  {21*1),  Eatanislao  Legaspí  (292),  üregorio  tíantüHn  (298>,j 
riano  Crísiistomo  (2!)4),  Deodato  Arellann  (295),  Jenaro  Heredfm  ^ 


(áM)  1'niiio  rghis  dntcB  ili^  loa  diH-nmontna  oflt-iAhis  por  mi  pqUIa 
pn  ri  tomn  iii  liitl  Árc.híro  iM  ¡iililiúfiUi  FUipinn. 

(¿%)  A(ru8l.fn  df  lalUiaa,  tagalo,  tenixlor  dn  librns.  —  K^tnrii  | 
Fué  lup^i  general  df  lu  República  Filipina. 

(2R(Í)  Ambrodiii  Salvador,  tagalo,  rapitáii.  (tu-cndiíiilv  <ld  Trild 
mnniripal)  de  Qnia{H)  (arrabal  dt>  Manila)  on  tii'niiMi  fli>  D»8ntijc4;f 
tratlsta,  adinerado;  dnportAroiilp  al  tiempo  que  ¿  Í(i/jki.:  pmliaiiibq 
Katipuiiaii  d<'!«pu¿B  d(^  indultado.  MaHón  díatin^uido.  —  Ksiuvo  ¡i 

(287)    Numcriano  Adriano,  túgalo,  notarlo;  propagandista  c 
ntasiHi  fervoroso ;  Vemirablo  Ac  la  logia  natnonalislá  «liala^UiB>, 
dente  df>  >La  l'ro[iaganda >,  PrcHidentt!  del  Conaejo  de  la  •Lim  HUfl 
en  Saiopalot;;  hombre  de  conSauxa  d^  Pilar.  En  su  i^aaa  tíe  Xacii 
solían  reunirse  los  laborantes.  —  Fuallatlo  en  Enero  ile  1S9T. 

(!Í88)     Bonifai'io  Arévalo,  tagalo  eoii  algo  do  sangre  espaQnta; 
dentlstai  habla  viajado;  casi  todo  cuaulti  gauaba  iinucho)  lo  Inm 
eu  trabojotí  de  propaganda.  Ku  ]í495  gestionaba  con  olrna  eomp' 
suyos  en  el  Japón  el  auxilio  de  esta  potencia  para  hacer  más  6tg\ 
resulladoa  do  la  Revolución.  —  Estuvo  preso. 

(389)    Anadio  del  Rosario,  tagalo,  con  algún  dinero,  de  l«  pro 
d»T¿rlac;  llguró  entre  los  más  conspicuos  •Oomprnuilsnrios»  y  irf 
broa  do  la  Masonería  uacionAtiata.  —  Estuvo  preso.  ' 

(290^  Luís  VlIlBrroat,  tagalo,  sastre;  Venerable  de  In  loi^m  bT 
cofunaador  de  los  *ConipromÍBarÍos«;  gran  admirador  del  DK.  "' 
Fusilado  en  Enero  de  Vmi. 

1291)    Faustino  Villarroel,  mestizo  espuñol-tllíplno,  índuiitriaL  4^ 
madura:  vivia  en  Binondo;  gran  masón,  Fundador  di-  la  cM»imi| 
Piiírííi;  simbólico,  JWn;  cofundador  de  los  « ComprotnisartM •, 
■no.  Con  Ambrosio  Flores  y  Auibroaio  Rianzareit  recurrió  las  p 
en  1^^  colectando  dinero  para  RuAi.,  de  <iuien  era  callflcMia 
dor. ^Fusilado  en  Enero  de  18!)7. 

(303)  F>itnnÍslao  Lcgaiipl,  tagalo,  industrial;  masón  exaltado^  i 
bro  de  la  •  l.iga  Fílipina>,  eu  la  que  biso  ingresar  á  cuanlM  pqdt 
d«  ellos  «i  famoso  Antonio  Salaxar,  obligAndole  á  iitic  .se  iiattgrki*  j 
Clin  su  sangre  tlruiatK  el  juramento  de  morir  y>T  la  |>airla. 

(29:1)  (iregorío  SantillAn.  tagalo,  industrial.  -~  Xo  (etigu  oiti|p 
noticia  acerca  de  eate  ttujetu. 

(¿94)  Mariano  Crisóslonm ,  tagalo,  propietario. -- No  Irogn 
otra  noticia  acerca  de  i-sle  uujeUi, 

t3tí&)    Ueodat^i  Arellauo,  tagalo,  empleado  en  oIícIkk"  itiiiirurr 
du  de  Marcelo  H.  del  l'Uar,  y  hombre  de  toda  bu  .  i.i.> 
can  él  activa  correspondencia;  formó  parte  del  (ml 
■I  aproximarse  los  acontecimientos  ap«naa  oHistl»  > 
qae  fuó  motejado  do  cobarde.  —  Víonse  los  DfM-mni , 
pgblIcadoB;  Arrhivo,  iii,  297.  ~  Estuvo  preso. 

(296)  Jeuaro  Heredla,  lagnln,  prnpielano.  -  Xn  teiig»  nJivaiK 
aollrla  arcrca  de  este  sujeto. 
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José  A.  Ramos  '.2Í>7),  Ambrosio  Flores  (298),  Pablo  Rianzares  (2í*íl), 
Juan  Ziilueta  (3()0),  TockIofo  Plata  (H<)1),  Apolinario  Mabiiii  (302;, 
M«»isé.s  Salvador  (B()B),  Francisfo  Xakpil  (H<)4)  y  alpunos  más,  entro 

i2í»7i  Jusó  A.  Knmos,  mestizo  csiinñol-tilipiíin,  li(»iiibro  dr  nnu'ho  ca- 
rárlrr,  sagacísimo  y  i>ro|)a«raii(l¡st;i  infar¡;ra!)I<*.  Iiiicirso  viwuo  masón  «mi 
I-,<»n<ln's,  oii  1W2;  i*ra,  piu's.  oí  drcano  (l(>  los  masónos  nacionalistas.  En 
I^Midros  aprondió  t>l  oticio  de  «¿rallador:  tenia  impronta  on  Manila  (don- 
do  se  tiraron  algunos  papeles  (-lan<Iest¡n<is  •  y  un  almacén  n»tulado  «La 
(irán  Hrotafia*.  P^ié  primer  Vem-rahle  «le  la  Ín«ria  Xihui,  la  madre  do  las 
lo;rias  netamente  filipinas.  \  en  tndo  tiempo  se  (Iistin«ruió  como  uno  do 
los  laborantes  más  eficaces  á  par  «pie  cautel»  sos.  Al  ser  HizAL  <leiM»rta- 
liti.  promovió  con  al;rnnns  intiums  una  suscripción  para  el  Atóstul.  Mar- 
chó a!  .liipóii  en  \x\h\,  y  allí  ¿rest innal>a  cnn  alirum»s  cnnipatrifdas  suyos 
<|Uo,  !lo;radí»  <*1  momento,  el  .lap«»n  apoyase  la  Revolución  Filipina. 

rj;*S)  Amhrosin  Flores.  ta;ral<»,  teniente  *\v  infantería  n'tirado;  tí)rura 
iMilmiiianto  <Ie  la  Masonería  naeinnali>ta:  Presidente  del  (irán  Consejo 
Ko^ional  do  Filipinas,  «pie  dependía  del  <  irán  <  oriente  Kspafiol.  Sini)»óli- 
oo,  AÍNZii :  Venerahh»  di*  la  l«»;:ia  naeionalista  IttitJnihi:  I*residentr  dol 
Consejo  de  la  •  iJira  '  en  la  Krniita  v  Manila  \  dnnde  vivía:  cnfundador 
dr  los  *('omprnmi^ari«>s  :  prídpinil»re  del  h'tifi/unhin.  'I'enía  toda  la  cou- 
tíanxa  de  Filar,  \  ««ra  apa•^iMnad•>  de  líi/Ai..  Fu  1><Í»I,  c(»n  P'austino  Vi- 
llarrn«'|  y  Am)iriisi<i  Kian/are>.  sali"  á  pn>N  ineias  á  cnlertar  dinero  para 
aiiuéUon  KiH'ro  <le  l>iG  \.i|\iii  .1  editará  l<«s  aniit:'»s  para  otro  <;:uauto 
en  favor  dtd  desterrad*».  <  «mi  la  Ke|iñldica  fué  Ministra  interino  de  la 
ítuerní;  después  se  ameriíaniz«». 

í2í»í»'  Pablo  Kianzares.  ía;ral«>,  al»o;:ad«>.  lialda  estado  vu  Kuropa.  y 
fué  el  priuM'r  propictarin  de  /.«/  S.fln/iirn/tn/.  m  I>arcel<ina.  ór«rauo  do 
los  filipinos  radicales,  «{ue  red¡>i  lue;r<i  á  Mamdn  Hilario  del  Pilar. 

■  .'HHr  .luán  Zulueta,  ta;ralM.  rinplead»»:  auti»r  de  la  comedia  Jiutr  vi 
ntrphttrrn.  «mi  Ví*rsi>.  inipre-^a  eii  Manila  en  l***^":  enlalMiradir  d<'  /.*/  Si,- 
lidtirititui :  mi(*nil»rn  del  Consejí»  de  la  •  IJ;:.i  Mnri»»  antes  de  \S^A\. 

{.*K>1  ■  TínkImp»  Plata.  ta;:al".  «urial:  nia-«»n  naíi«»ii;ilisla  cnnspicuo. 
Kn  la  efiUM'ra  He|MÍ)dica  l'ilipin.i  desempeño  un  alt<>  i  ar:^<i. 

t.'U»2  Apolinari»»  Maldni.  taua!".  alH.irad»' ;  pnihnndn'i'  de  la  Masniíeria 
nacionalista  y  Sei-retari<i  del  ÍMU^rj.»  Supr«'iiii>  de  la  «.  IJ^ra  Fili¡»¡na  •: 
muy  aniip)  de  Pizai.  \  mas  año  ile  Pd.ir.  nm  iiuien  si-stenia  activa 
«•orn*spi»nd«'ncia  y  para  «jnien  arlofrn  n'rur-«  >  >ienipre  i\\\v  pudo,  hile- 
l<*ctual  de  mérito.  Fstns «»  pre<M.  M.miIi"  después  ¿i  !I"nL:Kon«4:.  Partida- 
rio acérriuH»  de  la  Indeprndenria.  iiuldiri»  al;:un<s  d<>i  umentos.  entro  li  s 
•|U«*  tloscuella  id  l*ri»i¡r'iinii  i^'H.stttn*  ii,ii,i!  it,  l,i  i,'i  jmf/íii  ii  yihpimí  '  Ca- 
vife,  ISÍW ',  «jue  lle\a  un  Ifr,,i/t.¡/,i  iu>pirai|i>  en  »d  niá.s  ardiente  patrio- 
tismo. Ni»  transi;:i«>  cnn  l-^  \an«|U¡s.  \  é>ti>  |i*  dt^sterrarnu  á  Marianas: 
%*olvió.  al  fin.  á  Shinila  indultadi*.  pein  ::ra\  emente  nifermn:  murió  liará 
ro.^a  de  dos  anos.  Su  nuMiii-ria  e-'  de  la«*  niá<  sa;:radas;  ||m\  le  ll.'iman  sus 
|iaisanos  «  Kl  Suldinu'  Paralifi\-M    . 

CUKP,  .MiMsés  Salsadnr.  Ia;r.íli'.  niae'strn  de  id»ras  llaMa  «'stado  ni 
Knn»|>a.  A  su  n';rresn  á  >u  patria  en  l**íM.  lle\  nse  iiNti  in«inm*s  de  Pilar. 
«|Ue  eran  á  m«»do  de  «¿érmene»  del  fulur<»  h'tttifm  nt.-i'.  I  »e  Sal\  a«lir  r«'i  i- 
hieroii  órdeiu's  I)ei)dat<»  .\i«'ll.in<>  \  Andrés  P><>nifacÍM.  Fué  priim-r  \  «'i.e- 
rabie  di'  la  l«i«ria  luiiinnalist.i  Hiihiiftits.  miemluí»  drl  (fn^ejí»  de  la  •  l.i^ía» 
i»n  ol  arraluil  di*  Sampál»K-,  \  «ü'^tinunios»*  p^r  >u  afán  d»-  pM'pa;j:anda. 
Fusilado  on  Knon»  de  1V»7. 

\Vm-  Francisco  Nakpil.  tairah».  plafem;  pre>ii|enf«'  «leí  ('«uist'jo  de 
Iii  « 1  J;ra  Filipina  •  en  el  arrabal  «le  Santa  Cru/. 
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filloB  el  rilado  Oug-jiiucu  {S(&)  y  su  padre  y  Aodróa  BanifacíA  {3i 
Encejituado  Bonifacio,  eDtern mente  plebeyo,  ninguno  i]«  l<>r 
gados  era  lir  todo  punto  vulgnr.  Bnbialos  (|<ie  conocían  Europo: 
bíalo3  con  carrera  y  dinero;  eran  iodos  inteligenteay  activoe; 
cllon  BÍKn>lica1>aii,  en  unHentidoóen  otro,  (uei-sa.  Y  ;4uiéo  lo  hubij 
dicho  entonces!...  el  (|ue  vino  &  descoUnr  á  manera  de  gÍg*oU 
hombre-voluntad  del  loonipodio,  fué  el  <  ItodeKiiero  • ,  ni  pleb«t3ra  I 
fació,  que  realizó  U  Revolución  ¡sin  haberse  puesto  en  su  vida  c 
tineal  [Quién  oabe!...  Acaso  Kikal,  tan  demócrata,  pero  tan  atUdí 
en  Hu  iadumentaria  y  en  su  mentalidad,  en  aquella  reuni¿u  n 
ble  taviera  fe  en  todos  loa  asistentes,  menos  en  Bonifacio,  qot  vis 
ser  poco  después  el  impetuoso  ElIas  del  Koli  me  tángeret... 

HennidoB   Uis  mencicmadú»,  RlZAL,  preKÍdi¿udolBs,  les  dlríjpdl 
palabra.  Era  llr^gndn  la  liorn  de  ijue  los  filipinos  ¡«naiiseii  serian) 
en  9U  redención.  A  fines  del  siglo  XIX  no  ei^taba  bien  ijoe,  en  ríg| 
DO  pasasen  de  la  categoría  de  parías;  carecían  de  los  derecho*  | 
eos  á  que  He  creiaii  acreedores.  Para  lograrlos,  él  y  atrás  [ 
algunas  de  ellas  españolas,  habían  trabajado  en  vano.  No  los  t 
ni  loa  tendrían  nuncÉk,  porque  á  los  frailes,  verdaderos  JoefiofJ 
país,  no  les  convenía.  El  Gobierno  hablase  asociado  en  lo  politii 
loa  [railes,  ya  fneae  conservador,  ya  íuese  liberal  i'd07):  por  lo  t 
era  cosa  de  jiensarl»:  no  bastaba  ser  enemigo  de  lo»  frailes,  < 
ciso  ser  también  enemigo  del  Gobierno.  Frailes  y  guburanotaM,  ] 
loa  efectos  de  la  libertad  del  pueblo  tilípino,  todos  eran  nnoe.  [(] 
¿tendrían  que   renunciar  á  ser   hombres,    verdaderos  hontbreB,  < 
derecho  á  loo  Derechos  del  Hombre?  ¿Y  esto  habla  de  contiaDkr] 
los  siglos  de  los  siglos?...  ¿Deque  sirve,  diría,  que  nos  hagan  abt 
ó  médicos;  dn  qué  sirve  que  ante  el  Código  civil  sonmoe  • 
ai  aoB  prohiben  pensar,  y.  si  no  esto,  porque  do  cabe  en  ]o  bu 

1305)     Doroteo  Ong-junco,  hijo  del  mcstlxn  chino  tn^.iln  del  inl| 
npoUiíio,  propictflrlo,  como  su  padre;  íaÉ  miembro  del 

{30ii)  Andríím  BoMFAilo,  tagalo,  almncftifro  dr  u 
Uos  propiedad  do  la  rasa  Fressol,  extranji'ni.  ;Urnii 
Instrui-^'lón  apcnns  cntoia-es,  dioso  6  iecr  con  lui  u»:.. 

sobro  todo  Inn  obras  rcvolticionnrina;  los  nm,    r 

FranrrKa  ilin-n  qui-  le  Imstornoron  algo  i'l  :■< 

cniDuninta  i^xallado,  Hinblcioso,  algo  di'si'i'i' 

de  foddoo.  Andri^tt  Donlfaciu  n-cibió  lA  lu.-ijiii.i      i,    i. 

di-  Moisés  Salvador,  y  logró  i|U(*  urÍHlait;(ur^i  .1  h-.ti^ 

y  si»  urden  ilc  uíii^riiuu  de  Ioh  coiispií-uos  iirumnvió  la  Uovjl 

arontecimlciitos  lleváronlo  k  In  pro*  i  tu' ¡a  de  Cavile,  y  a.'"' 

hreclia.  A  exi'i>|'(-l¿u  do  este  último,  iihi^iuio  de  los  t\w>  fl 

A  KtZAL  hizo  nrmos  contra  Espafia.  Tt-ngosc  en  cuenu. 

y'Vfl)    LiM  Únií-OH  une  ne  derivlaron  de  la  rutina  fuero»  Moirat^V 
y  un  tanto  Becerra.  Esto  lea  valtó  que  lea  llamase»  fiÜbiuUrv*. 
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exponer  púMicamente  lo  que  discurrimos?  ¡£n  la  vida  real  no  pasa- 
mos de  siervos!  Agrupémonos,  vamos  á  entendernos  los  que  sentimos 
en  la  san^e  el  hervor  do  la  dignidad  humana;  arbitremos  recursos 
«]>ara  conseguir  la  concesión  <le  nuestros  derechos  políticos»  (SCJH)» 
afiancemos  la  vi<la,  en  una  palnl)ra,  de  In  c  Liga  Filijnna»,  cuyas 
bases  deben  de  seros  conocidas,  si  no  á  todos,  á  casi  todos  vos- 
otros (3íí9).  Salgan  de  vuestn»  seno  los  hombres  que  deben  ponerse  al 
frente  de  la  empresa;  emprf*sa  que,  si  prospera,  es  la  mejor  garantía 
lie  nuestro  porvenir,  del  porvenir  do  la  Patria,  á  la  cual  nos  debemos. 
¿Que  esto  ha  de  costamos  j>ros(r¡pciones  y  torturas?...  ;Ah!  *|Llo- 
»rail,  el  hijo  la  dc-^gracia  del  pailn*.  «d  padre  la  desgracia  del  hijo,  el 
•  hermano  la  del  hermano:  empero.  <d  «pie  ame  al  pueblo  donde  nació 
»y  considere  lo  nocosario  para  mcj<»rar  c>t«»,  debe  alegríirse,  porqufí 
ppor  í'x/í'  ctnnhin  salnvn  ni*  ¡unirá  ijn  cnusufiiir  la  Libt'rfad!*  <31()), 

(.'kW)      Isahcjo  i\v  los  Kcvcs:   l.n  St  nsiiriimnl  M*  tnnriti,  pág.  H4). 

(.*»')!*)  Ks  muy  importante  no  |)erder  <le  \¡sta  un  dato  en  el  cual  no  se 
han  Hjailo  dehiilamente  li  >  escritores  oparioles.  \a\  ^^\á\íi\  Filipina»  es- 
taba en  rigor  fnixlada  cuando  Ki/ai.  lle«;ó  á  Manila.  Los  Kstutudut  los 
redactó  Ki/ai.  «mi  Ilong  Kon;r.  es  cierto;  imto  ii«»  »'stá  vu  claro  si  fué  obra 
esi»ontán«*a  suya.  ••  <*jecnta<ia  \ntv  í'ncar;:o  i\v  I  >.  José  María  Hasa,  el 
antiguo  y  caIitica«!o  lalnirante  «{Ue  lle\a)>a  tantos  años  estaldecido  en 
Hong-Kong.  Dada  la  caracteri>tica  de  b*i/Ai..  a  quien  vemos  si«'m]>re 
aJ4*no  á  toda  empresa  de  or;ranizacion.  parece  \er«»simil  qu<',  en  efecto, 
loH  luchos  i'statntíS  ni»  fuesen  cosa  suNa  sino  oii  jo  tucantt»  á  la  redac- 
ción, l^ue  la  'Liira  '  existía  en  Manila,  ajustada  á  las  )>ases  en\  iadas  ¡Mir 
Rl/..\i.,  siquií'ra  fuese  una  ANminiinn.  amén  *\c  nnx  i.sima.  en  cii'rto  modo 
rnmitlitir,!,  dÍ«*»'Jo  id  lieiin»  de  «jUe  tíMIía  un  t  oii'^fjn  Snpreiiio  citmpuesto 
de  |os  sujetos  si^rnientes :  |)i»niinL;«»  I'rancn  prcNidí-nti*  ,  Nunn*riatio 
Adriano,  |^»tiifacio  AréNaJii.  ,\iiil»r«»io  !iian/are>  líautista  ■  v«H'aIes  •.  y 
AfHdinario  Ma!)ini  sci-reiario  ..  \.  lii-tana.  Arrínr,,,  \\\,  '1V.\,  (lond«* 
consta  esio,  si-gún  tle(  laraci/iii.  cmi  indi.s  1m>  vi>is  de  profundain«»nte 
sincíTa,  prí'slada  ante  v\  .hi/;.'-ado  militar  |M»r  Mui^sés  .'Salvador  v\  'JT)  «h» 
Septiembre  de  INh;.  Se:;ún  la  dí'ilararH'H  de  I»i»mÍM;;i»  Iiíum-o,  prestada 
el  *J*.»  del  mismo  nn's.  i-l  (  onseju  de  la  Li-ja-  fué  «detrido  en  la  reunión 
d«»  la  UiKhe  dtd  *J»i  de  .lunin  de  1**'.»_*.  n  >»'  t«»rnM«  a^i:  Ambrosio  Salvador 
( pri'sident»»  ;  \ar¡«'S  \  acales  «|ue  no  tita  ;  r»"«nifacii»  Arévalo  ( t«*si»re- 
fo  <;  Airuslln  d«»  la  Ktsa  íi>i"al  <  n  I'i'dr«>  Serrann  N»'trelario ;.  .Xrrhi- 
vn,  III.  :ÍJi.  Fue«»*Mi  |i»s  que  fne.>en.  l.i>  uérmenes  e\i<íian  y  la  SíudtMlad 
tiMila.  si  no  un  funci«i]iamienti  normal,  cif-rta  ml-i  *  sfurifimf. 

i.'UO  Palabras  pronumiadas  ]**>v  líi/Ai.  cnandn  le  notiticanuí  que  sus 
niÁs  Íntimos  eran  desterrados.  Kepr^diicidas  en  el  primer  número  del  ¡m*- 
ri<'Nlico  filibustero  Ktilinjfhín  ■  Libertad  .  fecliailo  vm  )'nkiihtitmi,  Kihto 
di»  l**'.Ni;  |M»ro  impreso  sulirepticiamente  en  Manila.  Ksle  cél«d»re  |M*rió- 
diro,  tinlo  en  ta^^alo,  d<d  qu»*  '^«•l«»  se  bicieroii  d"*^  números,  se  repartía 
con  gran  secr«*h>.  i  I)el  primer  número  pub|ii|ué  una  traducción  caste- 
llana. lnH-ha  ¡Mif  I).  Juan  t'an»  \  \b'ra.  en  el  tomo  iii  ij»  I  Anhim  ih^  Iti- 
ttlittfih».  I*as  Auli»ridades  i"«'men/and«»  jMir  el  ireiieral  Ulancí»  crexeron 
c|U(*  .^e  estampaba  <'n  «d  .lapnn.  en  \ista  de  In  ipie  había  informado  id 
prritt»  I>.  Salvaílor  (*hofré.  ;  Unen  pí-riii»!  Lin-p»  se  snpn  «lUe  >e  estam- 
pAhn  en  una  inipn>nta  cland«'stina.  ^ita  en  la  calle  de  Klcano,  tie  iiinondo 
(  Manila),  que  era  di'  la  As«H-¡aci<in  A'<////'///M'.<<r*f. 


¡  Juremof)  frxios  sellar  con  niieslrn  sangre,  si  es  prefííno,  ni  tim 
Patria!  —  Algo  análogo  diría  BiZAi.  &  sus  nmigov;  p«ro  na<ll 
■  matará  loa  españolee»,  natía  de  « oonquiatemoB  cuanto  antes  ntH 
ansiada  itidepenilenuiai.  Y  asf  se  fundií,  i,  cou  más  propíodu 
confirtif^  la  creación  de  Ift  'Lígn  Filipina»,  ttlritantrinlt^,  poi^ 
¿cómo,  si  no.  halda  de  fjiiidarae  en  un  país  donde  no  ne  toietq 
otras  asociaciones  que  los  casinos  para  fomentar  el  vic 
días  para  foioeoiar  el  culto  ¿  ciertas  imágenes?  Si  «ra  ilfeiio  g 
reformas  lUmrnles,  y  si'jIo  el  detiearlas  valta  á  los  interesadoa  «1  a 
toso  calificativo  de  plihudfros.  y  jay!  les  osialia  ú  los  tale»  v«j4 
nes  y  destierros,  ¿cómo  de  otro  modo  podin  fundarse  una  S* 
cuyos  finos  no  eran  precisamente  el  logro  de  la  separaríÓD, 
Cünquista  de  los  derechos  poIltícoB  .^ae  los  españoles,  su 
l.anían  y  disfrutaban  en  España?  — El  3  de  Julio  >iÍgDÍ«D(», 
nueva  reunión,  mA»  solemne  min  que  la  primera,  ijuedó  DOiuia| 
de  una  manera  defíniti^'a  la  fundación  de  la  'Lign  Kilipíiui*, 
que  actualmente  conmeniura  un  modesto  monumento,  en  el  cual  ^ 
la  inscripción  c]ue  sigue  (21 1): 

RF.MKMBER 
Frente  ii  rsIc  sitio  y  i'osa  niím.  IT(i  i-nltc  tlnya.  ■■!  Du.  Bika(.  ta^ 
conslituyú  on  la  unrhv  di'l  ;<  ilr  Julio  áf  líi!l¿  la  /.ign  Filipitut,  ', 
narionnl  sciTPtn.  con  «slstoncin  y  aprobmlón  ilc  los  sPñorp«  ñ\gi 

Fundador: 

Dk,  RlKAI 

Junta  DivKtivm 

iVesidi-nlr :  Amhrnsi')  Salvador ■ 

Fiscal :  AgOBtln  de  la  Rosa 

Tesorero:  Bonifacio  Arévalo... 

Secretarlo :  Deodau>  Arellauo,  ]."  Presidente  dtti  KtOipuuan, 
suciedad  (fui'rri'ra  uacinnal 

Miembrot: 
Andrés  Bonífaciu,  Suprcnm  del  Katipunan,  ijan  dio  pl  1." 

ftrlla  de  guerra  contra  la  lirnnlK  pI  24  dp  Agosto  do  1896..  ■{• 
Mamerto  Natividad,  secundó  pn  Nueva  ftcija  el  moTimionlo 

do  Andrés  Uoultncio  H  ÍR  de  Agosto  de  18% 

Dmnlngo  Franru,  Supremo  de  la  I.íga  Filipina.. 

M»Íi)(<H  Salvador,  Ven.'.  Maest.'.  do  la  Resp.-.  I/^.'.  U»- 

lagtAs 

(.111)  St'trúnrnpia  remitida  por  p|  mencionado  D.  E.  deloffS  ._ 
nmnomentA  fué  liívantadn  nn  un  solar  cedidu  graciosanicnlx  al  iffvc 
I>.  Timoteo  l'&ex,  nnu  de  Ion  fandatloros  de  la  Lign  Füípina. 
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NuiíHTiuno  Adriniio,  Priiii.*.  Vi^.*.  de  la  Rosp.-.  Ia^^.'.  Ba- 

IftATtafl Fusilado. 

Josr  A.  Dizón,  Ven.'.  Mnost.*.  do  la  Kt»sp.-.  Iií)«r.*.  Taliha  . .  Fusilado. 

A|H)iiiiario  Mahiiii.  Lcjri.slador Preso. 

Ambrosio  Hiaiizaros  Bautista.  I*r¡im'r  I*atr¡uta  dol  <»8 Preso. 

Tiui(»t<»o  Lauuza.  Iiiiciadnr  de  la   Maiiifrstaiión  para  la  ex- 
pulsión de  los  frailes  en  IHS.*^ Pre.*?»». 

Marcelino  ile  los  Santos,  ('nnij»n»nMsario  y   l*n»ti'ríor  ile  I.n 

SitÜdariilml ^  ór^xano  Filipino  (>ii  Madrid Preso. 

I*aulino  Zamora.  V«'n.-.  Matst.'.de  la  Krsp.-.  L»;:.-.  Lu.son^^.  1)e}M»rtndo. 

Juan  ZuhK'ta.  Minnl».-.  de  la  Krsp.".  Lon;:.-.  Lnson^ Fallet'ido. 

I)<)n»teo  nn;:'-jnneo.  MiíMiilí.',  d<' la  licsp.'.  Lo*;.-.  Lusonjr...  Dueñode 

la  casa. 

Areadío  d(d  Rosario,  urad.-.  de  la  Krsp.'.  L»;:.'.  r.ala;rfas..  Preso. 

rimot«'o  ViivA I^re.so. 


'f; 


Kl  pncddo  dt' Tondu  11)  nia^a  N'n  anti>  este  iimininuMito  para  periM'tuar 
la  nn'nioria  dr  sus  llnstn>:  patricii'S.  hal»¡(''%loln  d(><4'ulderto  la  señora 
Madre  di*l  I>i:.  Ri/.vi..  icn  .isistciii-ia  de  las  familias  de  1<  s  Mártires  tílipi- 
nos,  1  >i;¿'natariits  di'  L";^iii>  MasMiiiía^.  Asnii.iiimií's  did  Stunahan  ntinff 
Mtnj  jftuj-ft.sii  \  ('lili»  dr  M/irtiics  l'ilipinns. 

I.  F.,  Maiula.  Toiido,  :\n  «Ir  iMrirndur  d»*  !!♦<»:;, 

La  IJtftí,  *-»*;;nn  «juí-  I.í  ¡n-^inua-l',  \t'in'a  .'i  >^t'r  nna  á  modo  »!«»  nift- 
Sí»n«*ría  nari^^nali'^t;^.  y  ii.hI.i  más.  I*nl.«  i»'im*i'  «-^tf  lema:  c  jViva  la 
Lihertaill  ¡.\hajo  Ion  fr:ulfsl- 

Rizal,  al  dar  tal»'-^  p.is«'>,  iii»  >«<'•!«•  l:ilt«'»  á  !••  «|ue  á  I)«*spnj<'I  halda 
prometida»,  im  nutirsi  tu  ¡n.litlm:  Tr.«n^t'»nii''',  (Miipríjm»fiecit'*ndola, 
HU  hasta  enton(»*^  i:r:iiidi«>a  tiicnr;».  Il:i^t.i  (><tiilM«í  dr  IH1»1  hemos 
visto  á  Riz  \L  aislad",  jiii^ít'r«».  p!i'p;i;^Mn'li-Nt:i  T»'«  ii/aní»'  de  irahinoto, 
soñador  sutíe>tiv'«»,  a|«'ii«»  «mi  alt>«»lutii  á  la  luii-l.ui.'in  d»*  hi  As«K-ia<'ióii 
Hís|tano-Filipina.  á  la  «rrai  ¡i'-n  d«l  «juinít'nari"  I.ii  Si.lidtirt'lad,  á  la 
iin{H>rtaeión  de  la  Ma>i«n«  ría  rn  su  p.ii-:  «'xTran"  á  t"da  ol»ra  «I**  or- 
^aiii/aei*'>n  y  r«'rluTain¡i'ní":  Ri/\L.  ha-ta  fiit'ii(M--s,  liai»ía  v«*nido 
siendo  á  manera  d<*  f-tirlla  ><>l¡raria  «ju»-  d«rraii.al»a  T«ida  sn  luz  ro- 
•  leutora  sohre  la  tit-rra  d»-  >u^  aní<»rf>  y  >!i>j«iru-»;  á  difen-mia  «le  Pi- 
lar, Luna  y  otr«»s.  ijn«*  paiiiía  un»-  n»»  l»iillalian  >in«>  pintos.  <-«»nsti- 
tuyenilo  un  lirmamt'nt"  riiy.»<  i  t'-.jiland"r»-s  <«•  .it«Mmal»an  aprnas  re- 
iiit*ntaha  el  h«»ri/"nf»'  «1  a-.í!<»  -«-Jitari»'  i  i/alin".  m:i>  r«'ful;^»»nte,  él 
K«do,  <pn»  li»s  demás  aL'riipad<'<.,.  V  alü-ra.  á  m«*  iia«l"S  d»*  1í^í**J.  le  Vf- 
Iilos  á  Rizal  moditifar-'r.  RizxL  <•<  ••tt":  1"  ^\\w  lial»ía  iii  »*d  d»'  f'pir". 
A  las  vC'  es  tle  snldim»*,  dij/'r.i^i*  «pif  >i*  ••-! 'ima  y  acaha  p^-í'  •¡♦•>apare- 
«;er  á  los  ojíis  de  Ins  .jm*  !<•  «..nt^mplan  r  n  MTtMiida-i  d»-  ini»i«»:  v\ 
sui»er-homlire  se  «•«•nvii'rtí*  t-n  li"ml»re:  v\  r«tmántirii  in  rt-ali-^ta;  I)on 
Quijote  en  Sanelio.   Ann   T«>mán<lMli*    p^ii-    un    antit'spam<l   im|da<*alde. 


Rizal,  h^sU  que  vuelve  á  Huiiíla  eir  1^02,  tiene  una  anrsolft  qv 
ennoblece,  que  le  agl^anln,  que  hace  de  su  personal  i  <)  a  d  algo  s 
do.  El  ^ran  sofiador  t«mplahn  por  sí  mismo  y  en  sí  mismo  los  rijp 
del  ¡nforlmiio,  las  crudezas  de  la  adveraídad...  Nos  le  forjibái 
neoeta  estadíottu,  una  vírtad  con  algo  de  extrnterreua.  Dejab»  de  Mr 
lílúsofo  para  ner  siílo  pnetn:  dejaba  de  ser  |>oeta  ¡lora  Mer  siVlu  ñlfumíí'. 
Circundábale  nimbo  tol^toinmi...  Y  afanrn  le  vemox  otro:  el  misticu 
lirista  se  oouvierte  en  trabfijttdor  en  prosa;  el  pendanl  de  Tolstoi  mi 
Donvieite  ¡en  un  pendanl  de  Becerra!  ¿Prestó,  con  ello,  mayor  sar- 
vlcio  ú  U  Caurnf  Quizás...  Pero  an  figura  pierde.  HtZAL  signifícahft 
Idea,  Inspirncii^n,  Alma.  Después  del  monipodio  de  In  nocbr  del  3C 
de  Junio  de  Ifjít'i,  Idea,  Inspiracii^n,  Alma,  se  funden,  so  trsnafor- 
man  y  Murge  algo  material,  que  sólo  por  este  hecho  desmerece:  Ac- 
eiñ».  Ya  Rizal  no  predica  en  libros  y  papelea,  en  [loenía  doloroaa, 
iluminado  por  la  visión  fantistica  de  su  país  remeto;  ahora  prodiu- 
verlialmente  y  en  prosa  común,  y  aquella  vlaiún  no  le  ilnmítuí: 
liase  en  su  país,  lleno  de  sol;  pero  la  luz  radiante  lo  ofenda:  trafl 
on  la  anmtira.  Yn  no  es  Tolstoi;  ¡es  Becerra!  (312), 

Rizal  continuó  febril  la  propaganda  en  provlneias;  «Ttu 
•  &  Bulacán,  de  aquí  ¿  Mnlolos,  y  de  este  pueblo  fuese  á  r 


(Sl£)    A  >?atn  oxrlnmni?i'>n  opone  ol  Sr.  Santoa  la  siguiente  notA.  t|>SlH 
fmparcialtdad  nos  muovc  d  rcprodn<^lr: 

•  BlZAi.,  ali^onstituirlaZi^a,  no  deja  deeer  Tolstoy  para  si' r. II 
dejíi  de  stT  T"lafí>y,  si,  ix-ro  para  ser  un  hnroe.  un  Jcsucrístn  iIí"  na  nn: 
asi  f)i^  consagrado  por  lu  leyenda  popular,  La  I.-iga  tai-  la  cauH.-i  ■•■¡¡.'n- 
nal  para  qnr  fursc  realidad  aquel  deseo  suyo:  manumitir  an  m. 
úv  su  vid»,  pensamii-nto  espresado  de  mil  maneras  <-u  su.->  "' 
munt'ra  Holenino,  que  no  admita  dada,  eu  los  docuuientuii  ya  n: 
liiXAL  deposili)  en  maiioM  del  l)r.  lorenzo  Pereyra  Miii-i]ii 
titila  ÍTS],  d^  Macao,  y  qne  ae  conooeu  como  su  Ichi  . 
Jeaü»  i'ra  Dios,  y  no  sé  contentó  con  predicar,  sino  •|n> 
creando  una  es^iccie  de  Inlermediarios  entre  Ely  In  ^i' 
explicaba  el  sentido  de  algunas  parábolas,  ind<-i-¡ 
vulgo,  y  les  decía:  Lo  gur  os  digii  dt  nacM,  decitÜo 
que  OH  dign  ni  nido  preaieadla  dmdr  tim  Irrrírdon.  A¡-¡ 
se  hn>ilH  roili'ndo  su  porsona  y  sus  obras  mirntrní  v 
rpvi'lado  ni  mundo  deüpuís  de  su  muerte.  —  l^s  mniii¡ 

ttiwcn  A  los  hÍTcK's.  ni  i>lW  catAn  llciio.«  Uc  rspiriiii  .1 

mentira,  de  bandfrlii  ó  di-  (ti'cta.» 

Im  leyenda  popular,  en  i-fi-flíj.  lompara  h«\   &  ItizAL  con  Jea 
y  uK\  lo  íia  exiirt-Hfttto  algi'ui  poela: 

«  IVro  la  gloria  luya  imiíscntida. 
la  proeKH  mayor  cpie  en  ti  se  ha  visto, 
<■»  nabf'r  reiiovadn  con  tu  vida 
lu  leyenda  <U-  Uudlia  v  Jcitui-risto. • 


IWiila  inlilulAda  Al  MHrlir  Füipino,  |>or  Ccciflo  ApóHinl,  liüda 
velada  del  BO  de  Diclfimbro  do  líKfi,  en  <■!  teatro  Zorrilla,  de  "  "" 
bitcada  en  SX  tUnañmiento  ilel  3  de  Kurro  Av  t!K}A. 
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»^nnoH  otros  de  las  provincias  de  la  Pampan^a  y  de  TArlac»  /'313). 
Despiijol,  que  estaba  ya  j)reveindo.  prevínose  mucho  más  h1  enterarse 
de  lo  que  Rizal  hacía.  Desfilaba  t'ste  precisamente  por  los  puntos 
donde  era  fama  que  existía  mayor  número  de  gentes  tildadas  de  la- 
borantes. Los  (íobernadores  de  las  citadas  j>rovincins  notaron  el  re- 
vuelo, que  comunicaron  en  oí  acto  á  Dcspujol,  y  Despujol,  sin  |>ér- 
di  la  <le  momento,  les  dio  instrucciüncs  para  que.  «en  un  mismo  día  y 
»á  la  misma  hora,  previo  aviso  telc«rráti('0  do]  Gobierno  fjeneral,  se 

•  presentasen  c<»n  la  (iuardia  civil  en  las  casas  de  a((uellos  vecinos 
i»t¡Ma<los  de  sttspechosns.   KtVctivaiiKMite,  el  día  5  fde  .Tulio",  4  las 

•  once  de  la  mañana,  recibió  cada  (íubernadnr  el  aviso  tele^rAtico,  ci- 

•  frado,  y  á  las  d^s  híiras  otr«»  preguntando:  /Q///  fnl  ran  Inft  obras 
*piihUcns!  —  que  e<|nivalía  á  preí^uníar  por  el  resultado  <le  los  re^is- 
» tros  doniieiliarins  ■>    'M\  . 

En  cuanto  á  las  requisas  «buniciliarias.  «lieron  j»or  restiltado  «atra- 
par intinidad  de  jircclanias  incendiarias  y  ejemplares  de  la  obra  El 
Filihtistfri/tntn,  y  cartas.  ea>i  Tndo  elb»  debi<l«»  á  la  actividad  pasmosa 
de  Kizal  •...   U\irtti  ritntln^  iVnitjiihi  á  •  La  Ay>o<vr».; 

I)espuiol  iiM  nccesjti»  más;  aparte  que  lluvia  snl)n»  mojado,  pir- 
que en  el  equipaje  del  ¿^nan  [ipopa^randi'^ta  .se  habían  hallado  pai>eles 
¡pecaminosos.  Y  orileut'.  la  dctenciiui  de  Hizal,  á  quien  pudieron  ]»reso 
en  la  f(»rtaleza  de  Saiitiairo.  v  td  «lía  7  del  misni»»  im«'s  de  .Tuli«»  decre- 

* 

taba,  de  su  pufii»  y  b*tra.  la  dtq»ortacii"»ii  del  <  rlebre  taL'alo.  No  hay 
para  qné 'decir  la  inipi*»"*si.'in  «pie  c<t«»  prnduj"  cu  Manila;  indescripti- 
l»le.  El  decreto  de  I)evj,ujnl  n.»  tenía  jucct-dentc .  snbrc  todo  por  la 
forma;  su  transcendencia  cxi:^»-  que  ínTc;:raniente  b»  reproduzcamos: 
lo  publicó  la  (tiirttfi  (ff   Mtiiiihi  ijcl  «lía  7  dt»  .íulio,  y  dice  a^í: 

•  Kemdtando  que  de<puó^  .le  al:run«»s  an«««<  d»*  e\¡»atriac¡ón  volun- 
taria, durante  lo»*  cuale-;  hal>ía  p'.ddicado  varii»^  libr«»*<  y  >e  le  atri- 
buían frecuentes  pr«'<danias  ú  li"jas  v-lantes  «le  ujuy  «lu  b-so  españo- 
lismo, y  ya  que  no  fran<'ann*nti'  anf icat.'»lica'<.  desi*ara«lamente  anti- 
monarales.  «píese  introducían  clan  le-;rinamente  en  «d  Arcdiipiélaifo. 
iin  ciutladano  español.  na«'i«b'  en  Filipinas,  se  dir¡Lr¡«'»en  una  primera 
carta,  fecdiaila  meses  atrá<  en  Hon-K.-nir.  á  la  .\ut«»ridad  suj»erior. 
ofreciénd'de  su  coiicursi"»  para  el  int\¡«»r  ;;obii-»riio  y  protriv^io  de  í'ilipi- 
ñas.  ni  mismo  ti(Mnp<>  «pie  etn]»«v.aba  á  circular  su  último  libro,  ])or 
lo  cual  no  obtuvit  contestaci'»n:  ven  una   se:xunda  carta  del  me»;  de 

• 

(.*iri»  Carta  anónima,  fcíhada  en  Manila.  V2  ile  .íuiii»  «h»  1V»_*.  piiMica- 
da  en  /^i  Kjuprit,  de  Madrid,  del  I«i  de  Au'ostodel  misino  año.  reproduciiln 
inif  /^J  i\trr*H¡}nmhnriit  th  Ks¡niñii.  I\l  Kjt  rtitf  KsfKnhif,  A"  t'^rr*"  un 
irA^ineiito)  y  otri»s  perit'MÜcns  madrileños. 

(.'íH)     Carta  citada  en  la  nota  |>receilcnt(> 


ü 
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liayo,  on  la  que  reci^iiocieiulcí  la  política  iln  generosa  utraociún,  i 
raliilAii  y  justicia  planteada,  según  decía,  en  «bIo  país,  y  quiai  a 
Ittdu  pur  las  luedidaíi  de  clemeocin  aplicadas  ¿  Tnrioa  parienten  y  d 
dos  snjriis  anteriormetite  condenados  &  deporloclón,  anunciatta  « 
pósito  de  volver  &  esto  au  enelo  natal,  para  realizar  ^1  y  sus  a: 
los  biones  que  le»  quedaban  y  pasar  non  sus  familias  i  fomlu 
Borneo  una  colonia  aerícola  tilipina,  bajo  el  prot«crurado  >dkI¿^ 
cuya  Fieguuda  carta  se  le  hizo  contentar  verbalmente  por  el  C¿n 
espafloi  en  Himg-Knng,  que  liallilndoBn  tan  falto  de  I 
filipino,  erit  obra  poco  patriótica  el  arrancarle  nlgnoos  pnrftirA 
Cundar  extranjera  tierra,  por  lo  cual  no  era  posible  fa' 
mentó  semejante  proyecto,  pero  nfiadíéndüle  que  todo  filipiíw  | 
en  cualquier  punto  del  Arcliipi^lago  contribuir  liliremenle, 
del  clrcolo  de  las  patrias  leyes,  &  la  prosperidad  del  pais: 

■  Resultando  que  pocos  días  después  aqunl  ciudadano  espafiol^J 
bidameute  documentado,  desembarcó  con  su  hermana  en  Mat 
haliiéiidnae  presentado  el  mismo  d(a  ala  Autoridad  superior  «' 
montos  en  que  nn  era  posible  concederle  audiencia,  logró,  8Ín  tn 
go,  en  una  entrevista  de  tros  minutOH,  y  en  el  acto  de  soliciUrlM 
indulto  de  su  anciano  padre  de  la  pena  de  deportación,  eay^  g 
se  hÍ3!o  extensiva  á  sus  tres  hermanas  durante  lus  dfa>«  xiguieaM 
que  libremente  ha  transitado  por  difereutes  provincias,  ain  f 
agente  alguno  de  la  Atondad  moliíi'tndo: 

>  Resultando  que  pocas  horan  después  de  en  llegada  recibid  la  J 
tortdad  superior  el  parte  oticial  de  que  en  el  ligero  reconootta 
prncticsdn  por  los  vistas  de  la  Aduana  en  los  equipajes d«  losTiajl 
procedentes  de  Hong-Kong  so  hahin  encontrado,  en  uno  de  ti 
pertenecí  en  tos  al  citado  sujeto,  un  fajo  dr  hojas  sueltas  impí 
el  titulo  de  «Pobres  frailes*,  en  la»  cuales  se  aatiriicaba  la  paoM 
dadivosa  manHedumbre  del  pueblo  filipino,  y  se  vertían  Iks  a 
nos  de  costumbre  cnntra  las  Ordenes  religiosas:  riiyo  hcubOf  4  I 
de  la  falta  de  delicadeza  y  de  la  desleal  í^ilonfa  que  entrafialM,  hij 
ra  todavía  podido  (si  í  lo  dicho  se  hubiera  liuiitadu  aquel  t«xto)ol 
ner  el  perdón  de  una  Autoridad  parernal,  en  cuyo  pecho  Ta  ilM^t^ 
generosidad  oaMtellana,  ú  la  menor  señal  de  arrepentimivnto,  I 
f&cilmentt)  abogar  la  voz  del  desprecio: 

>  Resnltando  tambión  que  su  último  libro  El  FUihnttrrítm»  fy 
tiViuación  d^l  A'oíí  me  tAngere)  estA  dedicado  d  la  memoria  <Ia  Im 
traidores  á  la  Patria,  condenados  y  ejecutadoH  despui'^  do  4im  a 
de  Cavite  en  virtud  de  sentencia  de  nulnrídoil  competente  y  em 
don  por  él  como  mirtireM,  haciendo  suya  además,  pn  el  ept^rafa  ^ 
portada  de  dicho  libro,  la  dortrina  ile  quo,  en  viitud  i 
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errores  de  la  AdininiHtrnción  española,  no  existe  otra  salvación  para 
Filipinas  que  la  separación  de  la  madre  Patria  (315). 

»  Kosultando,  por  último,  que  ademán  do  las  ])re(*itadas  injurias 
c«»ntra  los  frailes  en  aquellas  hojas  infames  descubiertas  eu  su  equi- 
paje, so  trataba  también  de  «lescatoljzar,  lo  que  equiv.'ile  á  desnacio- 
nalizar esta  siempre  ospafuda,  y  como  tal  siempre  católica  tierra  rtli- 
jiina,  escarneciendo  nuestra  rol¡íci«'»n  sacrosanta  y  arrojando  el  lodo 
inmundo  de  las  más  torpes  calumnias  á  la  faz  auí^usta  del  Pa«lre  co- 
mún, cabeza  visible  de  nuo^tra  Santa  Madr(»  Iglesia,  del  Soberano 
Pontífice,  en  íin.  v  amadísim'»  Pai)a  L«'«'»n  XIII,  á  cuyas  eximias  vir- 

•  i  • 

tildes  y  prudencia  tributan  hasta  las  nacituics  no  católicas  el  testimt»- 
nio  de  su  ven»'raci/)U  y  respeto: 

>C»>nsiibM*andn  que  con  elln,  y  p«»r  niu«hí>  que  cueste  creerlo,  ha 
4|uedado  pi»r  tin  descorrido  el  voló  más  «'»  incn«>s  transparente  con  que 
hasta  ah'»ra  procuraba  disfrazar  su  ver«ladorM  nbjetn,  pues  ya  no  se 
trata  de  meri»s  ataques  al  ni«»iiatiuismu,  «|ue  más  ó  menos  casuistica- 
luente  se  quería  >up«»n«'r  mnipatil'les  vn  Filipinas  con  el  respeto  á  la 
creencia  católica,  ni  se  limita  tampor..  á  .nus  insidiosas  acusaciones 
ronfra  b-s  tra«lirinnales  a;:rav¡ns  y  torpe /.a>  d»*  la  política  colonial  es- 
]>aÍKda,  ni  al  sist«*mál  i<'o  rf  bajamiento  d«'  las  patrias  glorias,  «jue  fa- 
risai<*amente  se  pr»'tendía  <«'n«  iliar  enn  un  nientidt»  amor  á  la  ma<lre 
Patria,  sino  tpio  resulta  ya  evidíuife  y  aparece  probado,  p<»r  mo*io  in- 
negable, á  los  ojiis  «le  todos.  qu«*  v\  dt»ble  tin  que  m  sus  trabajos  y  es- 
critos persi;íu»*  lio  í's  otro  «pH»  o\  arran<*ar  d«'  lo>  leales  |>echos  filipi- 
nos el  tesnr»»  de  nue>tra  Santa  Fe  < 'ati'.lira,  vínculo  inquebrantable  en 
este  sueln  «le  la  into;íri'lad  narituial: 

•  < 'oH'íiderando  i|uo.  reconvenido  pfu*  elb».  ic»  ha  aducido  otra  de- 
fensa que  una  inútil  ne::ativa,  apelando  a!  nn'n«íuado  recurso  de  ha- 
r»'r  recaer  la  culpa  ile  la  a|ir«di«'ii>ion  d»*  tales  hoja>  sobrí»  su  propia 
hermana,  acabada  di>  indultar: 

•  ('onsiderando  que  prerisament»'  en  pi«*vi>i«»n  d»'  rasns  tales,  y 
|>nra  lilu*ar  de  t«MÍn  prli^rro  lus  saiíradto  iiji-ales  de  Keli^ii'»n  y  Patria, 
tiene  concedidas  la  Autoridad  su|»«'rior  d»*  Filipinas  facultades  iliscre- 
cionales.  de  las  que  e-^piMalta  n  •  t»MM*r  'amas  que  hacer  uso; 

•  En  cimplimieiito  ije  Ins  nlt"s  d»d»fres  que  como  (ioberna<lor  ;cc- 
neral  y  Vicerreal  patr*»no  nie  incundifu.  y  en  virtud  de  las  f"a<'ultades 
que  por  razón  de  ditdn»  d«»ble  car::o  ni»*  a-^isten,  h»*  venido  en  derretar 
1*1  siguiente: 

•  1.*'     Será  tleporta<lo  á  una  «le  las  i>la'N  d»d  Sur  D.  .Ioni:  lii/  \l.  t  uyo 

(.'¡irO     Ni  Kl/.AI.  dijo  <|Ue  fu<->e  suNa  e>a  doctrina,  ni  hay  tal  «loctrina 
i*¡i  las  pjiluhras  d«*  Blumentritt  tjue  sir\en  de  lema  á  A7  Fiiihn,sf*  iismn. 
ViNiSf*  dicho  lema  eu  la  nota  lM7. 
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proceder  en  esta  ooaaión  aera  juzgado  como  merece  por  I 
católico  y  patriota,  [lor  toila  conoiencia  recta,  por  todu  cor«z¿u  de- 
licado. 

iS."  Qaeda  en  adelante  prohibida,  hí  ya  do  lo  hnbie«a  eído  ante- 
riormente, la  introdnccién  y  circulación  en  el  Arcliípiéla^  de  l^a 
ohraH  del  uencionadu  autor,  ast  como  de  toda  proclama  ú  litija  rn- 
lante  en  que  directa  A  indirectamente  se  ataque  &  la  reli^ón  católica 
6  la  unidad  nocional. 

•  'ó."  Se  concede  un  plazo  de  tre«  dlaa,  &  contar  desde  la  pTil>líc«- 
ci£u  de  eate  decreto,  en  las  provincias  de  Uanila,  Batangaa,  BnU- 
uin,  Cavile,  Laguna,  Pampanga,  Paagasiu&n  y  7'árlnn,  de  ocliú  dtaJ 
en  las  demás  de  Lnetín,  y  de  ipiince  días  en  las  ÍsIah  reslnnlna,  pan 
que  las  personas  que  tengan  en  su  poder  los  referidos  libros  i^  proola-. 
mas  bagan  entrega  de  ellos  ¿  las  autoridades  locales,  Pasado  lUcbo 
plato  H6rd  considerado  comodenafecto,  y  tratado  como  tal,  lodn  nqual 
An'ciiyn  poder  Be  encuentre  al^úu  ejemplar. 

»La  responsabilidad  de  estna  medidas  do  rigor  que  «n  pnnoso  d*- 
ber  me  impone  caiga  por  entero  sobre  los  que,  con  sus  desatentadM 
propJeitoB  é  ingrato  proceder,  vienen  á  estorbar  laa  patemalca  mlru 
de  este  Cíobíerno  general,  dilicultsndo  al  por  la  ordenada  mnrclia  del 
progreso  (ilipiuo.  —  Manila  7  de  Julio  de  lrt!i2.  — DrsI'OJOL.» 

Todos  los  periódicos  de  Sfanila  reprodujeron  el  decreto  y  ln  wi- 
mentaron,  alabando  sin  tasa  el  proceder  de  Despujol,  y  condenando 
el  proceder  de  Rizal.  Sdlo  La  Ocennta  Eupañoln,  que  dirigía  «n 
abogado  criollo,  D.  Rafael  Del-Pan,  limitóafl  il  transcribir  en  aece 
el  documento.  Merece  notarse  el  pnpel  que  juega  la  religión  en  ti 
asunto.  Dijo  el  decano  de  aqnelln  prensa:  -El  Diario  áf  Aíattilo, 

■  que  lleva  cuarenta  y  cuatro  años  ropresentando  en  estas  apnrla>l>« 

■  regiones  el  espíritu  m&s  puro  de  la  Patria  y  de  ln  Re)igí<^n,  do  paade 
>por  raimoH,  en  su  nombre  y  en  el  de  los  buenos  espaAolas,  lie  cnya 
>opiniiSn  na  nn  eco  en  el  estadio  do  la  prensa,  de  ofrecer  á  la  Aalorj- 
*dad  sn  mita  incondicional  adhesión. >  Y  dijo  La  Voz  K»paiintn,  «I 
m¿8  moderno  de  los  diarios  do  Manila:  ■  Acto  de  esta  (ndnle  «m  Imc» 

■  tiempo  esperado  del  digno  Conde  de  Caspe,  quien  si  sabr  <  '.:rn{<lir 

•  los  deberes  paternales  de  su  alto  car^o,  tiene  muy  pr-' 

■  sobre  toda  consideración  y  miramiento  le  ast&e 

•  tierras  DoeAnicae  ln  defensa  de  la  Cristiana  y  Ontólíca  1. 

•  Rjipnfia,  por  la  que  tantas  veces  con  gloria  ha  arriesgad"  >':i  vvi» 

■  en  los  campos  do  batalla.  •  ~  Para  el  pueblo  filipino,  Rizal  er»  esr 
grado,  I  y  &  Rizal  se  le  •  infamaba»  {S16)  en  ln  Oaa-la  y  demAs  pe- 

(316)    Ln  Sttuafiontd  Sienoria,  de  laAbelo  de  los  Reyett  pA|r.  0t. 
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peles  de  Kanilal;  Rizal  era  sagrado,  \j  á  Rizal  le  desterraban  al 
Sor  del  Archipiélago!...  La  indignación  popular,  sorda,  pero  impla- 
cable, candió  por  todos  los  ámbitos  del  país,  y  allí  donde  existía  nn 
filipino  inteligente  y  patriota  profirióse  una  condenación  severa  para 
Despnjol,  á  quien  calificaron  de  «pérfido»  (317),  sin  tener  en  cuenta 
los  que  tal  vocablo  empleaban,  tal  vez  sin  conocer  su  verdadera  sig- 
nificación, que  la  conducta  de  Kizal,  por  el  solo  hecho  de  no  haberse 
ajustado  á  lo  que  él  había  prometido,  no  meterse  enpoliticn,  merecía 
necesariamente  correctivo.  Se^ún  los  patriotaR  del  país,  puesto  que 
Despujol  c  había  |i;arantizado  la  seguridacl  de  aquél,  lo  que  debió  ha- 
ber hecho  era  obligarle  á  volver  á  Hon^-Kong»  (318);  criterio  ca- 
loso é  inaceptable,  ponjue  do  e8e  modo  hubieran  quedado  impu- 
los  manejos  de  Kizal,  lo  que  no  debía  tolerar  dignamente  una 
antoñdad  celosa  de  suh  deberos.  Despujol  garantizó,  en  efecto,  la  li- 
bertad de  Rizal,  si  éste  se  mautenfa  adentro  del  circulo  de  las pa' 
irtas  leyes»:  luego  8i  no  se  le  hubiera  atajado  en  su  vertiginosa  pro- 
paganda, tal  indiferencia  se  habría  interpretado,  aun  por  los  mismos 
filipinos,  como  debilidad  ó  estupidez  del  Gobierno;  y  por  esto  no  pa- 
saba Despujol,  é  hizo  bien  en  no  pasar;  que  oon  sus  antecedentes  de 
nmpatisador  exagerado  de  los  hombres  y  <ie  las  coHas  de  la  tierra,  de 
proceder  de  otra  suerte  habría  darlo  motivo  para  que  los  espaftoles  le 
juzgasen,  si  no  cómplice,  auxiliar  pasivo  de  la  campaña  rizalista,  que 
no  era  la  más  adecuada  para  difundir  la  confraternidad  entre  insula- 
res y  peninsulares  ni  para  afianzar  el  mantenimiento  del  público  so- 
siego. Rizal  tendría  razón:  Rizal  la  tenía,  de  seguro,  lamentándose 
del  régimen  político  que  en  su  país  prevalecía;  pero  IfcUamente, 
«dentro  del  circulo  de  las  patrias  leyes»  no  ¡Kxlía  en  vano  crear  una 
Gkxsiedad  secreta  para  conspirar  contra  ese  régimen,  que  si  á  él  le  pa- 
recía detestable,  al  Gobierno  le  parecía  excelente. 

Pero  esto  es  una  cosa,  y  otra  es  el  comentado  decreto.  ¿Delinquió 
Rosal?  ¡Pues  para  qué  estaban  los  Tribunales  «le  justicia?  ¿Para 
qué  servia  el  Código?  No  cayó  Despujol  en  la  cuenta,  ni  cayeron  los 
periodistas  españoles  de  Manila,  que  Rizal  tenía  entre  los  suyos  una 
ngnificación  altísima,  y  por  lo  tanto,  que  no  era  político  ("ni  jurídico) 
■aherirle  tan  inicuamente  en  la  Ctuwia,  tomando  |K>r  fundamento  he- 
olios  que,  por  no  haberse  ventilado  con  clara  luz  meridiana,  á  la  vista 
da!  públic0|  se  prestaban  á  la  duda.  Pero  hay  más:  ¿qui<'n,  que  no 
Me  un  neo  trasnochado,  pueile  sostener  la  {tere^irrina  teoría  de  que 
lleseiifolisar  es  desnacionalizar?  ¿Xo  hay  miles  y  miles  de  cspafioles 


\ 


(317)    Mm  Sensacional  Memoriti,  (Vt  supra.J  Pág.  *\iK 
(818)    Im  Sensacional  Memoria.  (Ut  supra,)  Pág.  t;9. 
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elMeatolizante»  fnn  entutúnstAS  ile  In  Nncioiíalidud  <: 
Deapujol?  Y  en  último  término,  ¿es  detcatolhar  «I  censomr  Ioh  alia- 
aoa  lid  los  frailes,  expUitA'lorea  de  la  mniineilumiire  de  tos  indio»  s«n- 
cilliiti  y  pacatos?...  La  correcto,  tn  justo,  In  eqnÍUlÍTO  liabrla  «jdo 
qne  Despiijol  Imliieae  pliego  á  Kizai.  A  disjioeiciúu  del  Juez:  í&Xü  mA 
\a  dfiRcalilicaciún  de  Rizal,  áv  haberse  probado  los  hcchox  da  qne  )t 
acusaban,  no  habría  ofrecido  dudas:  poniuo  ello  es  qu*  bau  pnKftilo 
algunos  nfío»,  no  son  yn  los  ñlijituos  subditos  de  la  nociúu  ejj|MiA»l>, 
yes  lo  cierto  que  loa  filipinos  poutinúan  sosteniendo  í|n«  ai)uelliide 
que  BiZAL  descariíase  sobre  su  hermana  ciertas  tnlpas,  -xadib  lo 
RRKYÑ,  puv*  de.  Iviio»  era  cimocida  ín  aibaÜerosidad  drl  deporia- 
do'  (319);  como  no  creyeron  que  llevara  eu  su  equipaje  lo»  |i«p«l«» 
pecomiuosos  &  que  el  decreto  hacía  referencia. 

Eflto  de  los  papeles  constituye  un  tema  eapinoso  y  enojiMii  qM 
requiere  examen.  Habrá  que  contraponer  razones  y  ratones,  Kr)P- 
mejitus  y  argumentos.  En  favor  de  Despujol,  urge  opootnr  sn  prnvtrr- 
bial  hidalguía,  nota  esencial  de  su  carácter  quijotesco.  Y  en  favor  de 
RlZAl,  los  rasgos,  bien  conocidos,  de  su  manera  do  ser  y  de  prncoder. 
A  la  verdad,  no  se  concibe  ciJuo  un  hombre  de  su  tAlento,  rnotnln*», 
sagai,  previsor  y  reservado,  cometieru  la  insensatez  de  llevar  c^ueÍ^ 
pápelas  comprometedores;  cuesta  mucho  trabajo  ooncolnrque  el  sms- 
do  KiZAi.  cometiera  tan  eotiipenda, tontería.  En  cnanto  &  que  dMcar- 
gara  sobre  sn  hermana  la  res|ionsabÍl¡dad,  tiene  mucho  de  incTVtbU: 
la  confesión  «cuna  cobardía,  y  Rizal  no  era  cobarde;  acnsA  iudelica- 
deza,  j  Rizal,  en  las  cosas  de  esta  índole,  fue  siempre  att  borabre  da 
honiir.  —  Entonces,  dirán  afganos,  ¿por  qn^  no  cutnpHá  lo  qoe  i 
Despujn]  había  prometido,  no  meterte  en  polttica? —  El  sectario,  M 
su  oficio,  no  se  cree  obligado  á  cumplir  lo  qne  promete:  les  dipntadaí 
-epublicanos  prometen  «por  sn  honor*  (Hizal  n»  babÍM  herbó  tAntoi 


respetar  las  Instituciones  fundamentales  del  Estado,  y  <* 
man  la  República  es  sencillamente  ]Kirqiie  carecen  de  ni< 
lo^ra^  su  deseo;  miles  de  militares  Jiiruron  solemnemcrr 
al  régimen,  y,  sin  embargo,  se  sublevaron,  el  gran  Marín 
entre  ellos:  y  nadie  ha  puesto  en  duda  el  honor  de  los  di) 
los  militaren  aludidos.  En  política  no  hay  promesa  ni  ju: 
valgan:  cuando  llegn  el  caso  se  falta  &  la  promesa,  6-"-^ 
sin  que  el  honor  personal  experimente  lesión.  8¡  la  re.^i 
Muefto  dorado  de  Rizal  —  volver  á  su  país  —  le  costnli  ■ 
tneteT-»P  en  política,  ¿por  qué  no  había  de  ofrecerlo?  < 
quien  le  creyi^.  Porque  no  &  lodos  les  es  fácil  dn^iiKisrorv' 


•  pnicJa- 
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^incraHÍa,  arrancarse  de  cuajo  las  ideas,  anular  su  propio  espíritu, 
ilesoir  la  voz  de  su  conciencia.  No  todos  pueden  humanamente  cum- 
plir lo  que  jirometen.  La  dama  pecadora  se  confiesa,  y,  arrepentida, 
promete  no  perseverar  en  el  pecado...  ;y  á  las  cuarenta  y  ocho  horas 
vuelví*  á  caer  en  brazos  del  amanto!  Rizal  creía  es  do  suponer  que 
lo  creyera  \  que  nn  ficfihnha  th'  faltar  d  su  prnmt'sa  «lesde  el  momento 
en  que,  al  nvtersc  *'//  pitUtica^  1»»  ha(M'a  n'St'rrailanwntv,  Las  consi* 
<leracioiies  (jue  subiere  su  cnnducta  coino  prnpa«;andista,  son  de  un 
orden  moral  distinto  á  las  <jiie  sui;ioro  la  doolara<'iún  :  si  la  hizo,  que 
á  nadie  lo  ri»nsta  <lo  una  nianora  torniinanto  )  «lo  que  acaso  fuera  itu 
hermana  quien  llrrasr  hts  paptUs...  Aun  no  se  ha  dicho  quó  ])er80- 
ñas  «»yeron  osas  ]>alal»ras:  aun  no  so  sal»o  si  las  pronunció  ante  el 
propio  Genoral  CVl^^^.  I>o  aipií  dimanan  las  dudas  do  la  crítica. 

ijiiiso  la  fatalidad  quo  ol  Oticial  d«*  raral)inoros  quo  prositlió  el 
registro  del  <*quipaj«'  do  Hizal  on  la  Aduana  do  Manila  f'ue.se  un  so- 
i>rino  del  arzolíisjM»  N'o/ah'da  \V1\  ,  frailo  dnmini<'o;  y  por  si  esto  no 
«ra  hastanto  á  excitar  la  suspicacia  do  l(»s  ya.  «lo  ci»n<lición,  suspica- 
ces filipinos,  tiene-.»*  ijuo  añadir  otra  circunstancia  ospecíalísima,  es 
á  saber:  qu*'  á  p<»c.i  <lo  la  llo^a  la  d»»  Rizal  ú  su  país,  el  Juez  de 
Iiitramuri»s.  D.  M¡;zuol  R(Hlrí;:uc/  R/rriz,  doscubri/»  on  la  imprenta 
que  á  la  sa/.('>n  tenían  los  frailos  a^u^íin••s  en  ol  Asilo  do  Huórfanos 
de  Malahón  i'» 'raniliólmuir  |)U«»hlo  ¡nnifliat»»  á  Manila  .  los  moldes  de 
%'arias  proclamas  tilil»u>;toras  -.'VJlí);  y  l.i  l''»;;ica  {nqiular  discurrió  así: 

(.'láih  Pudo  lialMM'la  hcrlin.  pero  no  i-niisfa  con  pruí'has  ilo  nin<runa  cla- 
f«o.  Raroro  sít  «pie  Ri/Ai.  fue  Ilamailo  á  i*alaci»»  |»or  v\  ^^rni'ral  Dospujt»!, 
y  qu«*  desdo  Palacio  fue  cnn(iui'i<lo  á  la  fuerza  ile  Santia;ro  \m\t  un  ayu- 
dante <h»  S.  K.  <  Tuno  ron  i»|  general  Despuj»»!  \  arias  c»»nferoncias,  <'on- 
4*luyond<»  on  la  última  por  salir  del  palacio  i|c  .Malacanan;^  diroctamonte 
¡mra  la  fuor/a  de  Santia;ro.  conducido  p->r  un  a>  udantc.  ■  Carta  anóni- 
ma, foohada  on  Manila.  11  .lulio  1^!>J.  pulditada  en  /'/  ¡>iti,i\i'  Madri<l, 
del  \'^  do  A;r'»sío  si;rui«'nte. 

r,Vl\^  oSe^rún  S(*  llena,  un  oficial  de  ('aralnneriis,  .sohrinodel  arzohis|m 
Ni>zalo(la.  los  meti-»  íns  p.t/trits  snhrr  rsiri^s,  'H  *l  t,pii¡ui¡t  ilr  RlZAL) 
para  piTilorlo.-»  N<//.s- //•/»»//,(/  Mrtn'>rin,  |>á;rinas  <>l-«j.'».  |)ejam«»s  al  .hí»- 
fior  Hoyos  la  responsalulidad  d»*  tan  i^-rases  palabras. 

\lVi:2)  ♦.Si»  ha  prol»ado  después  qu<*  ést«is  (impropios  <•  >eniejnntos  hojaM 
uuhvorsivas  h«ni  shhi  tm/nts.f.s  p  ir  el  estaldcciuiienio  tipi);rrátici»  de  ]«>.s 
padres  a;rust¡iios  de  Malal»i»n,  para  atrÜMiirla-:  hh-u»  á  I"S  [iro^rosistas 
filipinos.  Kl  juez  Sr.  RiMiriirue/  Ilérriz  sorprendió  N»-;  nii-!Jnos  moldes,  y 
n<»  salNMUiKS  on  <|ué  lia  \enido  á  parar  el  expediento  iinc  habia  incoaili» 
iU*  nou*»rdo  ron  I)es|nijo|.»        ¡.'i  St  nsariumil  Mrmnriit:  páií",  ii|.  nota. 

« I^'S  liomiíre**  «jue  allí  * //  Fmphhts  suspiran  por  xiT'-se  iihre.^.  ci#- 
n(K*iau  ol  ori**"!*!!  de  i'Sos  c^iiitos.  que  las  coniunidade«J  |  nditriosas  |  do- 
iiuncinlian;  ]M»ro  no  conse;ruian  (pie  los  cre\«Tan  los  (fnlii'rnailonv'^.  Al 
fin  unti  do  olios,  id  ;;:eneral  I)es|»ujol,  xr  cri*c/'//vi  «/#•  tpi»  #/  tu'itjttt  fstaihi 
en  It'M  mi^miut  r'''/«/«o.V(..v  Sahed(»r  que  las  últimas  priH-Iania<  baldan  sidu 
IrnprvrtOS  f /I  un  rsftiftlt'rintii'ntn  ti¡unjiu¡fii'.n  tif  Uts  fruihit  *i*jiístht'tH,  i»ril(*ii«i 


os  frailee  rfdac.tnron  A  imprimieron  tos  papeles;  lo»  fraile»  htitta^ 
ron  personn  rítr  infla  «i  confinnza  qnr  tos  iiifrodujf»''  háhUm^ntr  m» 

lnvofiU)fnciatio8  judicialcis,  que  dieron  por  re«iMmln  ln 

número  de  í-jVhi/ííhc'j»  <■«  un  eonvfnto  dé  la  orden.  ^  \ 

Gobierno?  ¡¡Sn  ronvoncprá  do  In  Inrpo  polll.lcR  qnp,  <■-<  i 

an  prfHlominin,  ttignirii  Mllá  loe  frailes?  ¿CompreiKlii  i 

mentó  cu  cWiia  enlú  el  \if<\\gtfi  iic  quo  pordumoe  lii  i.timiíi,!- .       .^J^■■!„ 

llégimm:  Madrid,  .1  de  Di<-l<tnibre  de  \m. 

«RiKAL  Hale  para  provincias  .v  nadie  le  molesta  ni  vlt;ila;  prrn  rirrlu 
elemento  qnr  imprime  clandestinumenfe  tiojan  itieen<íiaritu  rontr<i  rt 
mismo  y  eontra  ligpaila  y  laa  envia  á  los  DlipInoH  ilustrados  •'■  h.-'i-!-!»- 
doa,  para  que  si>  les  trea  desafectos  &  Es))a&a,  lugra  introilu. 
equipaje  de  lllZAL  ini  prii/ueíe  de  aquellos  impresos,  y  cuaud"  ■  i 
U',  viajftha  por  el  interior,  aparéela  &  los  ojos  del  Coiide  de  C',i  - 
traidnr,  y  el  General  publica  el  decreto  i»  deportación  nnheln<t  "  , 
frailus,  después  de  hiU'ei-  re^strar  los  douiicilint^  de  Ins  anliclicíijitiq, 
Inúlllincntfi  en  tnuclina  de  ellos.  —  Ki  timo  ni  Genernl  Im  estad»  admln- 
blonicnti^  preparado,  v  Uesimjnl  hn  ealdo  vetuidio.  [M.  H,  ttr.t.  rii.AR.}— 
Jm  Solidaiiilad,  nuni.  W!;  Hndrid,  1."  Scpliemlue  1«H2. 

Kn  el  nileino  número  del  menclonadii  iiuíncen&rlo,  órgano  di'  .' 
nos  pr»(p^>sÍBtaa :  <AdoTmecí('i  ¿  los  flIipinoH  la  eonfianisa  en  I.. 
del  (teneral  Ücapujol,  y  cuando  menos  lo  pensaban  surgió  el  í'r  > 
proclaiiinM  ¡mi mliuriüi  qite  mttiws  hahiliausns  liigraron  introili'<  • 
ei]vipi'j' ■!'  Hi'M  I  I  I  <1i'l«nuiiiar  sudcportación  ^uArifürríiMt  y 
eediniii    :  ;il<'n  iiue  el  caso  requiere». 

La  lili  :::                       "Z.  ftl  dar  cuentu  oo  Ib  Hiuorte  de  Ft.  Joflé  I 
gnox.n-..- 113;  Madrid.  30  Septiembre  iss-tv 

«  Ali  i  l.ii>.. -.■!.■  1-1  ij. mi  II  de  haber  dotado  do, una  Imii- 

huórfiinnti  i'i itieniliido  A  sn  dirección;  y  A  In  vi-rf 

aplanxii  W  i'sfnerzíta  que  lia  hecho  el  P.  Itodriguez  |i:i 
nada  un  i'.stiiljU<i.-imÍento  tiiMigrilñca  en  dicho  Asilo.  I 
el  trabajo  de  los  niños  asilados,  es  la  que  más  ha  piipul. 
driifuex  en  itu  cumpafia  contra  toda  Idea  quo  signifique  y 
extraño,  pues,  que  muchos  pensaran  en  el  I'.  Rudri¿uex  * 
da  esta  Imprenta,  en  tiempo  del  general  Despujnl,  como  cm 
deiiiortas  proclamas  quo  entonces  aoliviantaban  tos  Anliu 
sociedad . 

■  Pulularon  en  el  pats  proclamas  Incendiarlas  contra  Rnnal 
fraile»;  excitaeiones  sangrientaa  contra  éstos  y  la  tntepridnd  m 
venían  ¿  slgnllicnr  en  Altimo  término  «luo  en  Filipinas  el  utifu  al 
implicaba  odio  &  EspaAn;  que  la  i>nlUÍcit  española  debja  In^ptroriM  ñ 
en  las  conveniem-ins  de  la»  órdenes  monásticait.  Era  cvidi-iile  qnr  «~ 
vedio  de  lar*  pruclamas,  si  resultaba,  debin  redundar  i      ' 


fraile: 
Asilo  de  huój 
proclamas.  1. 
y  «nmino  i-n 
la  (lllltrencln 
ipirar  que  H 
aquella 


icintla  la  imprenta  cread; 
is.  como  el  estahiecimiont» 
Ltiirlilnd  Judicial  procedió  til 
isf'lrns  fuera,  ó  debiera  ser 
iliciiiln  ]H>r  el  juez  Sr.  Rodi 
■isi'  llodrl(fneí  ora  ineapax  • 
■llca  duperchorlJ 


I  lienaHciq  i 

rl  1'.    n-iIlilTUeS  « 


■  El  I*.  IIiiilrl;;ueic  hubiera  podido  derramar  ntfnina  lux  en  el  ■ 
criminal  funiiad»  Kubn^  ente  aiinnto.  Es  proverbial  la  veracidwiilel  1 
dpIguDü ;  iiilHtico  y  sin  ape^-n  í  las  componendas  de  la  vida  real, 
darat-ti'in  hubiera' sid'i  el  ri-tleju  Bel  de  bu  conciencia. -¿HiiMerati  e 
mrtldo  sos  palabras  ¿  ctertai*  entidades  poderosas  del  pala?  ^Lu  I 
ntrnallpelilo?  Nada  (le  eau  sabemos.  Kl  caso  es  i|ue  murió  el  P.  ItMlrf 
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uno  ílti  los  bulioft  (Id  equipajo  ih  RiZAL:  ¡LOR  frailes  amañaron 

ACUELLA    superchería   PARA    PERDER   Á    RiZAL!    ¡(¿lié   IllUcllO  que   lo 

hicieran,  si  Rizal  era  el  mavor  eneniií'o  de  los  frailes  v  1«>8  frailes  el 
mayor  enemiíío  de  Rizal?  Así  discurrían,  y  asi  continúan  discu- 
rriendo después  de  haber  cesado  la  dominación  de  España  en  Filipi- 
nas .S23i.  Pero  á  esto  del»e  c»jioncrse  «luo  para  4110  se  verificase  ese 
jue«;o  df  presti<lit(itarión,  ;(iol)e  act'jitarsc  <'oiii«»  vero^íniil  que  un  oiicial 
del  Ejórrito,  lláino>(í  cnnio  so  llamo,  so  pros! ara  á  una  nianii>l»ra  ton 
indiirna?  f'erjfleja  tjuoda  la  crítica  con  tales  ct>ntradicci(»nes;  y  así, 
mientras  no  so  ;i|M.rT«Mi  nuevas  elomontos  do  informaci«'>n  (jue  disipen 
toda  duda,  no  >o  puedo,  en  CMUtionoia,  rosolvor  di*  plano  en  tan  deli- 
cada cuosti«'in.  Míroso  cnmn  s»'  miro.  n<»  puod»*  solucionarse  sin  <|ue  el 
hi>ni>r  di*  al^uitMi  «pi«*'lc  mal|»ar:ído:  y  dol  pr«'pii»  modo  que  sería 
injust'»  maiHÍllar  ol  <lo  cualqui«'ra  de  1"S  «»spafi<'los  alud¡di>s,  seríalo, 
¡ííuahnontí*.  >iu  |»iii«'l,a<  cntciz^ricas.  mancillar  ol  «le  RlZAL,  que 
h¡eni|»ro  nc:,n'i  i  iit»-L'«'ric:imtMiío  .juo  ni  i'l  ni  su  ln'rmana  llevasen  Ion 
papelor^  cu  cncsti-'H  ',V1\  .  Svjiúu  IdS  tilipinos.  tMd«>aquollo  ni»  fué  siuo 
una  í»ur«la  C'*M':«TML:i'ma  para  cuLTafiar  á  l>o>|Mijol  á  tin  de  que,  inili^- 
nad".  atri'pclla^^c  á  lil/.  \L:  y  >o:rnn  Iik  c-;pañ<ilcs  'A'2'i  .  lÜZAL  llevó, 
on  efocf»,  «Mi  sil  »•  juipiii*  l<»s  paju'lí's  Mil«rc|it icins  de  «pío  so  ha  hecho 
ra»-r¡t..,  y.  asediad'  p  r   Pe-íituj"!,  pordida   la  si'roui'la-l.  no  sahiendo 

y  o«iii  ól  desap.neiji»  «le  la  4'>.irna  un  fi-s;  !;;■.•  «le  e\i'eiH-¡>»:ial  impiirtanoia. 
-';I>e  iplé  tía  liiue.t.i  e|  ]*.  ll-idlli:  Ue/.  '  N»  sr  friiia  noticia  i|e  ijUO 
hubiese  i>stado  eiifiTiiMi;  N¡\ia  t.ci  lolnistn  \  tan  lle:iM  «le  salud.  ('liando 
ron  las  «■in"unsía;ni.i>  i'\]»n"<.'as  «i,-iirre  un  f  alleciniivit.»  tan  ropoutini» 
mnii»  inespiTadn.  la  ..p.n»  «¡i  s.*  iiih"-''ra  rccel'isa  \    ijn  piTdona  hi|>ótosirt 

Iwira   ovplicaí'    la    rau^.i    <M-a<«iii:ial    d<-    la    inuert*-.   ('••n   ni<»tivii  ilt*  la  <lel 
*.  I{oilri;ru«'/.   I.is  carias  .pie   reriMinn*.  «le  Manila  rexelaii  la   proíU'Upa- 
t'ioii  ;reiieral  «pie  ha   «leasi.inail'»  al    |»ais  i'-^íi-  a  •■•iit"   iinh-.iti»  •... 

A  e-^ias  citas  puji  iain  •-  an.iilii-  «if!:!".  nnnlia^.  :<»iia<  p  >r  el  estili».  Tan 
•rra\i's  ai"U»iac¡i»ne>.  h>>  tn»T":i  |"»r  naiie  {•*>  it"sMi|a>.  'pi«"  sepaniMS. 

i',\'2',\      N'éase  la  ^  ns.ni.'n  /'    M  m  -n  /  lanías  \  cits  citada. 

.\V2\'  Kn  la  iM'inieía  «.uta  «-Kiifiíleucial  «pn*  eM '. •mandante  politiro- 
niilitar  \W  hapitan.  1>  Iíicar«l«»  <  .arn¡«erii.  <Iiri:;i«»  al  u«*neral  !»ospUJoI, 
rclali\a  al  dep«'ria«l.'  1>  .l«»si.  IJi/m  hapitan.  i''  .\;^''»stii  \^X2  .  Íé«»so, 
reproducien«l<>  palale-a-.  «lirlias  |. -r  «'s'r  a  a«pi«-l:  Ten^ro  la  ciuiipletn 

»si*:¿"uridad  «pie  )"s  papeli'-s  .|'|.-  «Ür-  n  lial»«rse  e!ic<intrail<»  iMiiro  las 
»aliii<>ha<las  ilt>  mi  l."rniana.  han  *<:i1m  |iii<><:t<is  i>n  Manila.  \  p4*rteuecian 
»ai  !«is  niUcliMS  ej«'ni|')arcs  ipn-  hacia  nn^s  «lias  s,i>  hahian  remitido  desd<* 
» IC«ui;;-Kou;r  á  la  r.ipita!.  pira  "U  «li-^t  rihu«i<»n  entre  |.is  amiiros.»  -• 
Nótese,  primero.  <pi«-  las  |ir><clani.i^  ii"  fin'i'oii  ha!la«I-is  vw  ninuún  hultt» 
t'crradt».  siu«»  en  un  Im  «h*  a!m<ih:i<las.  «pie  pr>ihali|cmtnte  ina  enxueltn 
run  un  potat»-:  \  si-^uii<l-'.  «pn*  \\\<  pr-M-lanias  «Ir  ipn»  «*••  trata  «h'tuaii  do 
|>riH'«*der  de  las  ipn*  «-n  Il»»n:^  K^n.;'  si-  haiían.  \    n«t  «leí  A-ih»  de  Malahon. 

i'-ilí.'»  \^\  en  las  rartas  •!••  Ma'iii.i  puhli<ai|a«<  i-n  ali:  ure'S  diai¡«»-  «!«'  Ma- 
dritl,  lalí'H  »'«i|ll  •  /■'  l''l»"i'f.  /."  M'-r'  mi»  lito  t'-it'ilii  '•.  /  -f  l  i"iH  t\iftt'irit, 
/.V  Ihtt,  l^ti  Jusfuní  \  aluúu  ««tr.*.  í'.insti».  >.in  ««inhar::".  'pie  ninirúu  *'o- 
rro^^lHUisal  atirma  liaher  ci>m|>ri>i>ail<i  por  «^i  misni"  l"s  h  -.  h<<s  ipir  reídla. 


cómo  eolir  riel  paso,  se  liinil.rt  il  decir:  — 
cosa...  ¡Como  no  ¡taya  «rfo  mi  hermana!...  Sea  de  ello  lo  qne  fuer», 
iloB  añrmaciones  deben  quedar  «sentadas:  Rizal  se  «gignnl¿  4  lo« 
ujos  de  los  »uyas,  luieutraB  que  &  los  de  muchos  eiijm&eles  qaod<V  dt*- 
C&lificKdn.  Por  lir  deméa,  y  sin  que  esto  sen  nrtiiitnento  en  pro  fW 
I>OCTOr  propagandista,  cabe  preguntar:  para  los  tineR  esenciales  que 
Rizal  perseguía,  dar  soliden  y  vitalidad  á  la  «Liga  Filipina*,  ¿qaó 
valor  podía  tener  un  nuevo  pajiol  contra  los  Fraileii?  ¿Merecía  estn  I& 
pena  de  comprometerse  eeriamente? 

En  la  Molrc'ipoli   tuvo  el  suceso  no  puca  resonancia.  La  preoMi 
protestó  contra  Rizal  y  le  colmó  de  ignominia.  Casi  ninjfnno  de  los 
periodistas  que  aplicaron  al  deportado  los  epítetos  de  trnidur,  flUbu*- 
tero,  etc.,  conocía  á  ItlZAL,  ni  los  escritos  ni  los  intención'-'    i-"  -'-■■■ 
nt  aporttl  al  juirio  una  prueba  irrefragable  relacionada  con  I 
de  lo  acaecido.  Pero  ¿  partir  de  entonoett,  el  nombre  de  Rl/  1 1 
á  ciertos  oldoB,  y  &  eee  nombre  se  asoció  el  concepto  de  t«¡  < 
la  Patria*.  La  ruidosa  protesta  de  la  prensa  no  fu¿,  sin  ■ 
uninime.  El  Globv,  tradíi-ional  adversario  de  las  órdew»  uj 
se  escandnllxódeque  Rizal  fuese  deportado  sólo  por  haber  ■■ 
contra  de  lo»  frailes;  tas  obras  ile  Rizal  no  constituían  nnn 
y  concluía  preguntando  si  debía  considerarse  como  dexaferf 
fia   &  todo  el  que  no  fuese  panegirista  de  los  frailes  lili| 
CorrcaptindKHcia  Militar  calílicó  de  •  ínqgísiturial » el  cAleím 
Du  obstante  que  lo  había  sancionado  con  su  lirmn  todo  un 
generiil.  El  Patg,  en  cuatro  cuchufletas,  dijo  que  Dospnjnl   , 
jaba   la  espada,  sino  el   hisopo,  y  era   un  General...  de  il 
EtcMera.  En  cuanto  á  La  Solidaridad,  huelga  decir  qu- 
defeudiú  &  Rizal,  HÍno  que  estudió  el  decreto  concienxudm  i 
refntó  de  una  uianerii  brillante  (3'2tí).  Y  por  In  que  toca  á   ' 

{3'Xt     I'odii'ii  al  asunto  varios  artículos.  No  jtodeuioe  susii  . 
deseo  lie  reproducir  uno  dr  cllne  IntoeTamente,  debido  A  la  i 
hábil  iwrioiilsia  y  ahogado  lAgnlo  D.  Marcelo  H,  del  Pttar:  buju  rl  <'j.t- 
grate  (liyiitrnpmdwrníf,  escribió  lo  qiio  sigue: 

tl'rrtrixtrr,  m  FUipiniu,  refiimtnr  unn  eota,  rx  militirtuirg*  juira  vmtt 
nuúa  nnfri/iu-iim.  Asi  diH'ia  KiKAi,  ini  un  iiumcrn  de  esta  fievlain  -.  mi  U- 
ha  KU('(-dul'<  al  Hii  en  cuauUi  ci'grvaíi  á  dicho  país. 

*  ICu  sus  obran  lilfrarias  Noli  mr  lihii/rr'-  y   til  J-'ililmiilrr'  ■ 

tircseutur  ú  los  ojr  b  de  Kspaíia  los  obstáculos  de  su  en^'rnnili'v : 
'ilípliias;  puso  de  icIÍcm-  los  lidiaros  que  amena/rtii  !'i  h'i-  . 
cioual,  y  ¡"T  toda  ri'eonipensa  á  sus  desvelos  obtus.' 
pora  una  lunestn  tiaviignctóii  6.  In  isla  do  Miiidnüfli:, 
laitado.  Aunque  sentojanic  pciialblad  es  de  la  claní'  .1 
ler  expiatorio,  so  la  impnslcron  «in  mi  nvilirtteiii  f  ■  • 
|>edilo  el  derecho  do  dcfondiTige.  No  se  empleó  r 

carecía lui en t o  drl  musmlo  con  rigurosa  tnconinnknrlitn,  ^  ¿  ú  |X)wer» 
opurlutildad  se  le  cnitinrcó  pora  el  punto  Ak  su  relegiidúi 
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exfriiiijern,  ti)Jn  la  «le  Hi»n^-Koii^  jirotestó  airadn;  asiinisini»  O  7/i- 
ti* prmi  'utr,  ¡KiriíMÜfo  (lo   Mai'an  (numen»   t  tic!  vnl.  XIV   ;  ol  ízvau 

■•IiiH|>irúii(inH4'  (MI  (lu'lio  (Iccroto,  Se  dcsatnmii  vu  ¡iii|irn(M>r¡ns  n»iitra 
Kl/Al.  al;ruiius  iMTiiHÜmH  dr  la  corte;  (*l  (losi'oiHiriiiiitMiti»  (t(>  los  uihiS  v  la 
mala  fi*  de  los  ntros.  prncl.-iinarmí  (|Ui'  iliclm  cscriTnr  fué  (Icpnrtado  [mii* 
tíliliiiston».  ¡Mir  scparMiista.  ]M»r  i-niis|iir;Mlnr  «-untr;!  la  iiitr^Tidad  í'S|»a- 
ñnla  en  las  Islas  Kili|»iii.'is.  Asi  <c  fscrÜM'  la  liistnría. 

» Afnrtiiiiadami'iitc  la  pn-iisa  dr  Manila  \  de  Madrid  imldicó  iiitr;rrn 
id  dt'rri'tn  de  dciMirtacinii :  \n  ¡iriiii>»  Irnln  \  n>lrid<i  analí/aiidn  sus  rrsul- 
taiidos  \  nmsidi'raiidi'S :  Iicium^  ailiniradi»  el  alarde  dr  irrctlexiiMi  v  (>nsa- 
fiamiciito  4|uc  carartcri/a  >u  ilr>trin]>]ail'>  ]rn;:uajr.  drpinraiido  iW  tudas 
xcras  rl  Trciiii'ndM  ridirulM  iiUf  '^m  pMMi'.ici'Mi  |ipi|Hirriiiiii'i  al  Sr.  Hcspii- 
j«»l:  \  di;ríi'*<'  1«»  f\\U'  <i'  'juiíia.  1- <  i«^fui'r/«i«N  drl  t\\\t'  U*  rt'dartí».  iin  han 
ll«*L''adti  íi  fiiriiiular  imitra  IJi/  \i.  i-ar:::"  i<«iirrrtn  dr  tililmslcm. 

'  l{i'sultaii.  SI,  M'rdadí'p  s  r'-iialf-  ili*  fi'rmularln,  >r  a\rnturaii  frasrs 
mas  II  uiciins  inli'M(-¡Miiadas ;  prr>>  \a  ^c  >alii':  m  la^  d('ii-riniuat'ÍMni'S 
«•tir¡al«'s  un  valni  rcti(-cni-ia>i :  l«  s  i-ar::<  s  >i'ln  se  rnticndcn  ftinuulados 
(MiJiiiftii  M'  ('niisi;z'na  ^iii  \  ai:  iirdadrs  i'l  Ihm-|im  rniirn'to  «(Ur  li-s  d<'trriiiilia. 

9<'UMiidn  la  Auinijilail.  al  ju^tilirar  prrrisaiiH'iitr  >u  \rr«'difto  routU'- 
naforio,  iiu  >r  al  rrx»'  á  .iprriiar  m  >u>.  #  i  <//>/»// /•#//#//•'>•  il  alentado  a  la 
patria  «jue  liiilMr>i>  pmlid..  i  nn^iituir  ••!  i  aii:»»  d»-  lililni'-trrisnin,  rs  pn'ciso 
('•aiM'iiir  «'11  «(Ur  lili  !••  r<>ni  <pi  ii.'i  i  \  i^li-iiic  \  su  rniuiriieia  rcclia/a  la  res- 
|iiiiisaiiilidad  de  una  faUa  aiirmai  ii>n. 

•  ArriUitnr  tf  /i..n  y#»iA..\  fi/  'ji'  n->  »'  fi.s>-,f  ih  hi  Siintii  /'•  *  t:t*thvti ;  tal 
í's  id  rar;r«i  *\\\v  rl  Sr.  Mi  —  pUj.-l  f«'rniu!.i  i«n«rilaiiii'nTr :  tal  es  v\  lierlü» 
ri»iii-retii  en  i|Ue  funda  -n  m  rr-lirNí  ii.nira  I).  .Im^i,  lii/.\i..  I\s  un  iarp»de 
le-a  ridiiiion:  de  le-^a  par  na.  ni». 

»i^ue  al  fiM'Uiular  r-«'  r.-ir:^".  aiiii-:;"-  i-l  ^•■i:«'ral  ht^^pujol.  «jUf  la  reli- 
jrii'ii  eatuliea  1"^  ■  \  iihuIm  ii.i|n(lir.-inl:i  liii-  •!<■  la  ¡nti-::  riil.id  nacínnal  «'ii 
Filipinas  •,  Atinnai-ii>n  «-^  i-sf.i  iiuc  -i  i --  un  df^nia  par.»  «•!  ::i  nrral  I»es- 
piijiil.  .se  la  liruic  s  dr  rr«*p«'lar.  i  ■•ni»'  ri-spi'iaiii«-»  iMi  -«u-  *  r«Tni-ias  a  toda 
i'oneieiifi.i  honrad. i.  I'rr..  d«-  .iln  .  ali»-i;.i  \[\  n.i' nr.ili-/;i  i|i-l  iar;:ii  ipie 
formula.  det-Iarar  \  ulioi  .oi.i  la  )-.iiiia  .il  •ii'fiidi-r  \  iih<frail><  d  i'atoli- 
«•¡snio.  rremios  i|Ui  m-  N-  pn-h  imIi"'  iI  >r.  l>r-pnj"l.  ¡;i  -n  ;iUt"ndad  lo^^-ra- 
ra  iilt-nt  ihear  lo  «jUi-  di\  ii  -¡li»  .;n  1..^  'i\ »  -  \  i-in'i-  •!•■  I  ¡ipina-»  \  \**>  «di*- 
liMMitos  eon>i¡tuli\  «-^  «h'  a-picü.!  p«'l«I.Mii<n 

»l*ara  la  lr:;alidatl  \  i-i-riTr  i-ii  «•!  \  nhipirla^.i.  ia  n-l.::i  'U  »-.i»i'li»-a  es 
la  r«di;:ion  del  I-!>tadi>.  píT»»  m»  i-  •  1»!  :::;il«'t  ¡a  .i  l--^  I  .ili:'arili  >  drl  pais. 
Kl  ri-di;ío  p<'iinl  di'  a«|Ufll.í  iti:i":i.  r'-í-i\.i  .il  ia*«'Í!t  i-n-'t  la  -upremaeía 
ri'li^'iosa  _\  el  di-m  h.i  r\«  In-^iX"  .i  l.t  mat.Mf-fai  i-  n  pnlil.ia  \  pr^pa^.'-amla 
puliliea  :  pero  Irji  s  ih*  ini|  ■i.i-i  *»»;>  ijiitrii-.i-  ni  •!  i  ji  i  ii  i"  ih*  >\i  «'alto. 
Hanriiuia  y  ;:-araiiti/.a  l.i  m  -|i  '.i  l-iluLid  ili-  ¡a^  ■■ii.i*'  t  ifi-m  la^  i  i-liu^io>as, 
Ú  despeelio  de  |o*^  e\rlii«.|\  i-ii:.  -  -li-i  «l'«i:nia  riiti-inn       Arf .    .'!'.•  .i  'JJi. 

■•  A[iarl«*  di*  ese  r-tad»»  d-    ■!•  ••■«  h"  i»  ¡iji-  "»".  N-io-nti  "  ',iii-   I  ilipina^  >•• 
«'om|Nin«'  de  |M  Maei'Mn--  /''"/"■*./;/»•/./     1:«  tíTi-n-i-ni  .i**.  I..i  lii"'t'rt'"L:enfi- 
flad  reii;;i<  Sil  d«-,all:'i  i"^r.i  ni.i »  a«  i-nt  ii.id.i   iiUr   l.i   ih-  a«.i.d"nile  al  frfn:i- 
<lel  rariiliri>uio  rouiaii".  .íprii.i-  -i  ni.i;f.(  un  |  ri«li'Mt.inH»«ihi»  n  .i«  ••  im-U"  s 
plati'Uieo.  reli;:ii>n  rri-^i  l.ii'.i   .i!   Pn.   «lU»-   ¡i"  ili-t.-i   n.ni  li"  •!«  I  iMf'-Ii-iM"»  r» 
mano.  Kn  Filipina^  r>  um-  pi«  fi:i  d.i  1  i  <li\  i-i-n  h-Ii.-k  -.i  :  nn.is  p.lii;nnt 
lies  Son  de  tiitielcs    iiii  ¡.-lí  i  a-.  ■■'  r.i-  •!••  n.ii-MÍn.ai.í  -.  i  un  .  -  r :  i  i  lu  ;.»<«  -•■n 
ini'i>mpatihtes  enn  hda>  !.!■'  «,Hf  j;i«IÍi  a  i  ■  r:   -.ii.-nr.-i  i--  i  n  -w-  d:!iii  nlis 
ful  mas  y  ronfe>iones  :   \    i|i-   pi  i\  ali  »  i-r  l.i  f*-..;  n  di    •|M»'  i-I  i  a''-!¡i  i-im"  i  «* 
el\iiK-iilo  iiaeional  en   lilipiíi;!-'.  l.i*-  p"lilai  í«-Iíí  "   i.--  i  a -«-mi  a-,  ,a-« -lU»- n- 
hñ|iiierii  SiUi  erislianas.  \.   -.•Im-  liil--.   la^   p«¡iiii«I.i'-.   Ii«     •  ;i  ■!»!«■  i->tai 
cxetiiidas  de  la  i>ouiuniila«I  rspam'Ia 

•  Verdad  es  ijut*  los  frailea  tninn  el  n  nij-r-ini;-'  ih-  «-xti-i, d<-r  i'  esas 
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dinrío  de  Muuicti,  Aüniriiir  Zeiliitig  (número  tlol    1."  ilo   Odalí 
de  I892:i;  el  Lunilon  and  China  2'iT%r(t;>;i  (Luodras,  7  iie  Sei>tÍ6ii "  ' 

comarcAs  Ia  ie  cati'illcn-,  \'cr(ln<l  i|ue  se  ordenan  con  can  snlptnnn  i 
pero  tenemos  c^ae  estos  misioneros  liisirutan  de  lieclm,  nunqiiv  n^d^B 
recJio,  boucHclos  seculares  curados,  como  las  parri>qulAt>  O»  p" 
tÍKiios.  SI  los  misiones  si'ilo  proporcionan  trnbAJos  sin  ntlIidM 
rlss,  el  los  parroi^uins  producen  pingües  rondimlentn«,  ríqiu 
lujo  y  ccinio(Iidiid«s.  /.en  \Í<gK"  esperar  de  ellos  iiuc  nhunduneq 
neiimeur«  lii  opnk'Ticiu  pnrroquiíil  por  servir  In  mlsiün  nrtstta 
entre  los  gentiles? 

>  Eb  uu  )iiH-li(i  la  ]ipriH'twdad  del  ^(^ntUisuto  f  u  Uiiueusas  cotuan:Sfl| 
Filipinas :  las  conveniencias  uionacali^s  abonan  lu  ló^fka  -Ir  l:il  |»> 
dad.  8|  el  8r.  Deapujol  fuese  cousecneuti*  con  la  leortí  1 
licaos  alli  el  vinculo  de  la  nacionalidad  española,  ;tii' 
armarla  en  su  propia  conciencia  cuando  quiera  colfM  . 
su  misii^n  !  O  considerarla  en  suspenso  los  derechos  im  :  < 

Kñn  sobre  las  ¡loMacioncs  no  ealóticas.  ó  tendrln  i|Ui'  >t;.i,- »i  -■  i' 
I  <]ue  cumplnn  con  el  deber  de  cristianixftrlas,  cntreiciiii<l..  1«* 
qulns  á  la  Autoridad  episcopal  pnrn  proveerlas  con  arrcg'lo  &  l<Nt  ii 
dos  cinoncs  y  al  derecho  do  Potionato. 

■  No  hará  lii  primero  el  Sr.  Despiijol,  Inconsideri  , 
tar  contra  los  dcreidios  de  la  patria;  |H-ru,  ¿serla  ca|iaz  án  hamrlnfl 
pnudo?  rlTcndrá  suficiente  onergla  pura  exigir  y  obtener  el  eunipUní' 
to  de  las  leyes  'lUe  detcrniinan  la  verdadera  misión  de  los  fralli»  U 
liplnos?  DoaengAñesc  el  gmieral  Üespujo],  v  recuerdo  al  el  cat<"" 
fanático  ¿  Incondicional  hu  podido  conservar  la  uitogndnd  *  .  . 
América  continental.  Alli  el  catoücisnio  enXit  más  arraigvlo  (j 
pinos;  en  la  KepúblícAilel  Ecuador.  Ii asta  los  re^imientOB  Ul 
mlnnclonos  místicas,  como  las  de  «Hilsares  de  la  Sant.lslmn  V||i 
«mlorcs  do  los  Doce  Apóstoles*,  etc.,  etc.,  y  con  todo,  In  hanoi 
floln  desapareció  de  allí. 

■  Sautay  veneranda  es  In  roüglón  católica;  poro escncialratul*«i 
polita,  y  dada  la  instnbilldiicl  di'  sna  conveniencias  niaterialeü,  b»M 
«er  •Tínculcí  Íni|Hi'braiitji1jli- .  (Ii>  íMci  iiilii;ulii  iclm"'  *"' 
lonial.  l'nedi'  nn  diu  chivciulI,'  t.i  ini---]  iil.iil  .I.'  f-;i 
día  eitiivenlrle  la  indcpi-odrniu  ilr  l.i--  r.il.iniíi-.,  ihíi 
de  nna  Metrópoli  por  nlrii.  r,  NH  Ir  lia  .iMiMiinh^  l.'i  ¡i 
nía«  hispa  no-a  uie  rica  usü  difoiic  :ii-iuiiliiii>uLe  íiojh'iu 
piélago  niipiuo,  ¿no  se  declaró  hoce  |>oi.-o  por  la  bandera  Inglrra?  j 


!i  promesa  dr  rc^poU 


dtitorndno  &  arriar  la  bandera  española, 
Ingleses  la  religión  católica? 

•  En  resumen:  el  estado  de  dercrlin  ri>liirii>sii  .'re 
belercogfneidad  religiosa  de  sus  i-í.Jí^h  i..ii'-  íI  ■■~\ 
luiüiún  crlstianixadorn  do  los  (ruili-,  i  .  -  ■   \c 

venleni-ias,  nn  Un,  do  la  patria  y  il<  

SUDO  contra  la  teoría  i>olIlicn-reíif;¡iiii; -'.i  .¡.i  -i     [••-- 

■  RespL'lesc  en  buen  hora  la  fo  iat.>lica.  cnHiifíuo;.' 
la  ofensa  á  In  fe:  pero  en  injusto,  ilegal  y  arbitrarlo, 
Intitgriduil  nacional  por  cualquier  molestia  de  los  <■■ 

>I.u  ili'|>iir<ni,'¡óii  ifc  litKAi.  se  fundó  en  el  cargo  de 

-  1-   i.H.i.i  lie  la  santa  fe  catolicni,  y.  ( 
'<'  HU  instípo  ni¿s  iiuc  el  de  nna  nMtdlda  d 

I  .11  lu  Autoridad  JHzgóofcndida. 

1   <  II    |Ni    n  roiinoA  Me  ha  eonceplundo  la  atenta  i  In  r 

-  l.uH  rv!>  ni  Intuios  del  supcriur  dcrrt-to  bien  clnni  Iniix|I 
o  U  auscuciu  de  Kixal  se  han  Inlrmluvido  «n  mt|>fna*|i 


ehoB  ti 


0({TftM 
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de  lHtl2 ),  que  refundió  on  interesante  articulo  los  varios  publica- 
dos en  Hon^^-Kong,  y  otros.  Rizal  fué,  pues,  defendido  por  la  prensa 
i\o  la.s  colonias  del  Kxtrenio  Oriente,  y  p»">r  |)eriódicos  serios  de  Ingla- 
terra V  de  Alemania.  Es  más:  el  0'»nsul  de  la  (rran  Bretaña  en  Ma- 
nila  f'nrmuló  por  escrito  vuiia  pn»testa  enrr^ica  contra  tamaño  ultra- 
je» '^-T};  debió  de  parecería  inicuo  lu  (pie  se  había  heclio  contra  un 
sujVto  íjue  en  Hon;x-K»»n«:,  cuin<»  on  Liendres,  i^o  liabía  captailo  las 
í«impatías  <le  b's  sabias  j»<>r  sus  ndcvaiitcs  cualidades. 

Encerrado,  cniím  (}:<  diclit»,  «^n  la  fuerza  de  Sant¡a;^o,  fácil  es  ima- 
ginarse la  indi;^n:i('ii'>n  do  HizvL,  más  aún  (pío  \)**r  la  perdida  de  la 
libertad,  jK»r  la  o>truon«l<»sa  doscalilicaci»'!!  do  ijue  había  sid<>  oiíjeto, 
t*in  l"«»rmacióii  do  tausa,  ^iii  acuinulai*i«'«ii  do  pruebas  fehacientes... 
Paroco  Nor  quo  so  mantuvH  l-astanto  tiompd  sin  «pit-ror  t«>mar  otro  ali- 
mento «pie  huevos  (  Tu-li-s:  iieb¡«'»,  p<>r  I»  visi<»,  sospechar  (pie  pi>dían 
ciiveiioiiarlo...  'I'ra-sla-iaili»  secrctamcnt»*  á  un  biupio  de  guerra,  el 
viornos  I.")  «lo  .íiili-i  /arjH»  d  binpie.  («-u  «irdriies  selladas,  (pío  fueron 
abiertas  on  alta  in.ír;  de  >iiorte  ijuo  nailic  en  Manila  supo  el  ilestiiui 
que  llevaba  el  cañ'-iicrM,  y  nadie,  |m.i-  tant»»,  a(b'ind»í  iría  Kl/AL... 
tratad'*  <*«im'»  un  njon^trui'.  t'"l<i  cjli»  j,(ir<pie  >«•  hallaran  en  su  e.piipaje 
•,  soiíún  díjornn,  pcri»  n»»  pr<'bar«»n,  alL''ni«»s  españolas  un(»s  cuantos 
pápelos  titulados  ¡  l*>hrt  s  frnib  s!...  liart.»  más  elicaz,  para  P¡*ipaña  y 
para  el  prost¡;:i(»  de  las  Autdri.jü.li's,  bubicra  >idM  cipar  á  HiZAL  en 
un«»  do  sus  m«»nipodios:  bal»crlfs  pnili;id"  á  t-l  y  á  !••>-  sMy«»s  la  ilicitud 
'le  siw  maiH'jos  pi'liticns,  \-,  cxinic-^tas  las  prueba-  á  la  la/,  de  la  coii- 
cioncM  jiública.  haberle.*,  ajtliiailo  »d  r..'|¡i:ii.  K-t  •  hubiera  si«b»  b» 
Correctii:  v  esto,  á  la  ve/.,  b»  «pie  Inil-iera  de-««'nc»-pt nado  á  KlZAL 
con  veriiaijera  eíjcacia. 

l)e;éin'».»»b»  ipie  na\oi:iie,  >'\\\  s.íber  ad«''nlc.  Munid"  en  las  mil 
retloxiom***  triste*»  pie  >e  liaría...  Si,  á  jiart  ir  .le  a«pie!  ni"nient".  HiZAL 
no  tormuló  nna  maMic¡'''n  j»ara   K>paiia.  ;'pié  nieM"-  pii  lo  Inicer  «pn^ 

mas  «pit*.  sin  .ser  >iHfñti(i>lñtis.  eran  anlinionacalc- :  «pie  al  rc;rrcso  «le 
Kl/.AI.  se  lie.srulu'io  rn  su  ('«piii'.ije  un  f.iji-  de  iirijtro'"»  ;it nlad"».**  ; PtJn'fH 
frnilt's!  (pie  satir¡/.al»an  la...  dadixi-a  inaii'-eíluntlire  de  la  piedad  tili- 
pina.  r«Mn*m«»s.  pues,  «pie  aun<pie  intac?"  el  tesoro  lie  la  fe  católica,  m* 
íifenile  á  la  rel¡;ri(in  cuando  se  toi-a  el  •!••  la  fe  «laili\o>.(  l!l  di';rnwi  ile  las 
dádi\as  fs  intan^iMe.  Iiají*  pena  «le  •  ih  arce!aiiiieu(o  \  depoiiacion. 

^(^iicihiMios  enterados.  I'.I  «let  nto  «pie  e\.iniinaui<  s  uo-<  cu.>«cña  ipie  ia 
reli^¡«iiMl(uniiiante  cu  el  Arcliipiclai:!'  tieut*  d"S  rauja--:  el  cati>l¡ci.>«nit>  \ 
el  utilitarismo.  AuiKpie  se  ropeie  el  primero,  la  saiii.i  al  -e;:undo  hiere 
prc»fuudamente  á  la  sauta  fe. 

»  N«»  liemos  de  refutar  docti  iua  tan  >upiri"r  á  nue-tra  polu»*  iuí«li::eii 
cía  :  |ter<i  «>nt(*ndemiis  ipie  \  iuctilar  cu  el  utiliiari-ino  reiii:i(  so  la  iiirei:ri- 

dad  •'.-paiiola.  .<eria  *//íA.f/'»irr'i/  y*i//"  ;  n  n*t   i.t-rfi  ifif'  tjtv  itnt  ^! .   H.   IH".l- 

Pn.AIS  tfATMAITAN.   •         /."  S,.l  i,l,t,  i,f  ,ul  :  Madriti.   l.'i  ^eptiiUilTe   I**'.*-*. 

\A'Sk)     Sir.  Consta  asi  en  el  I."H*f>'ii  >nnl  i'hhhi  7' '• //i  «/y//,  húin    citad»». 


I 


maldecir  del  régimen  que  tan  misieml'lemente  le  trnt«w 
él  lo  que  con  el  m&e  feroz  anarquista;  y  allá,  en  el  fondo  do  bq  ca- 
ciencia,  no  veWa  otro  pecado  que  el  de  hahw  ioientado  croar  un» 
AttooinciAti  (3281  que,  estrechaudo  lot<  vinculofi  del  jutíiuuikje,  paJiera 
defender  á  los  filipino»  liliernies  ooiih-n  loa  desafueros  dn  un  siric- 
ma  político,  merced  al  cual  nin^i'in  indi^rena  era  diiefl»  do  aii  peuM- 
miento,  ui  de  sn  conciencia,  ni  de  nada;  en  cambio,  tos  frailea,  loa 
advenedizos,  por  un08  procedimientos  ó  por  otros,  eraii  los  da«fi<Mi  i» 
todo.  Dejémosle  que  navegue. .. 

Lea  cosas  no  podían  quedar  como  Despujol  quería.  So  decreto  ol&- 
maba  al  cíelo.  Con  la  irla  do  Rizal,  la  «l.iga>  quedaba  virtaalm«Bto 
donheclia;  pen>  en  cambio  comenitaba  &  funcionar  el  Kaíipnnnn ;  *\ 
Kalipunan,  fundado  el  jrtVfe  de  Julio  rfe  mil  uchociento*  ■■■ 
áoK,  &  las  pocas  hora»  de  haber  salido  6,  luz  en  la  üocki- 
io,  tristemente  famoso,  condenando  el  proceder  de  RtZAL) 
do  su  depurtacióu.  Aquella  tarde,  la  del  7  de  Julio,  eu  uü  < 
de  la  calle  de  Haya,  reuniéronse:  Andrea  Bonifacio,  Deo.li 
no,  Valentín  Dini  (3'¿l"i,  Teodoro  Plata,  Lndislno  Diua  y -1 
y  fundaron  en  el  acto  (330t  el  Kataastaaean  KagáloHg-j 
tipunan  i>nng  manga  Anak  Buyan,  6  lo  que  es  igual,  pm 
manee:  la  Soiirrann  y  V'^nernblí-  Amciacióu  dr  lot  Jlijoi  -^ 

.CTIYO  OBJKTO  V  FINEB  KRAS  EL  MUBDSTERIRMO.,  SltgÜO  <  ■  : 

uno  de  los  que  nlli  se  reunieron  (331),  y,  íiegiin  Re\-e8,  '  i 
Filipinas  dk  r>us  tiranos»  (332).  Dicho  escritor  aAade:  •  ^ 
RiKALel  Katipunan  le  aclamó  su  Presidente  Lonorarío  • 
pues,  que  la  disposiciiin  de  Despujol,  al  envolver  non  el 
martirio  la  figura  de  Eieal.  motivó  quo  cristajizaso  el  /\ 

desde  un  afto  antea  ideado  por  Marcelo  H.  del  Pilar,  cuyo  j^. -„ 

to  BÍD  embargo  no  había  tenida  reatisacidn,  A  penar  do  que  dmd*  itttl 


isas»    I^  Liga  Filipina.  —  •  esperando  alcanzar  <!■•  t--"'"-'  i"-  — ».-_ 

mas  qno  rt  estado  del  país  reclamaba,  KixAL,  en  ur 

nns  priMtiprisiiH.  furiiiii  la  Liga  Füipina,  snclcdail  <:  i 
bajar  i'or  la  hiKtrut^t'iori  pública,  por  la  abiiUclón  ibl  , 
la  reprt'ei'iiiai-iim  de  Filipinas  (-u  el  Congreso  dtt  la  ^^ 
seguir  H  Un.  ((ue  se  apUcara  eu  la  colimiu  la  legí*iliii'i.Oh  \  ■-■^ 
madrt-  pnlris.  iiispirAuduse  i-u  li>  que  entunces  se  llamaluí 
aaímllaciOu.  .-T.  H.  Tan!.,  dt-  Tavora:  Hfjirini  hüttúrifn  tí. 
Manila.  Burean  of  I'rintiug.  IlllK:  pág.  7a. 

(32!ti     Volcnllu  Dlait.  üwano,  de  uiirs  i-uarcnta  aüoo  rntonccs ;  íui-  «ic 
los  más  anlleiites  propngaiiillntas  del  Katipunan. 

(3301    St'fe'íiH  dei:lnrae¡.m  <Ie  .hwí  Diaóu-  Hetana,  Archive.  Uí,  SO*.— 
Lo  coidlrma  Reyes,  SeitJiiteionaí  Memvrin,  ji¿g,  \'íf, 

(3UI)    Joaé  Disilu,  su  ileolararúVii  citada  cu  la  nota  precedcnU). 

(SUS)     líA  Sentaciomd  Mtmtrria,  pág.  •>!>. 
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Moisés  Salvador  lo  había  i>reteníli<l(»  En  ima  palabra:  para  el  porve- 
nir do  España  en  Filipinas,  ol  decreto  do  DaMpují»l  contra  Rizal  tuvo 
más  eficacia  que  todas  las  proclamas,  quo  todos  l(«s  folletos,  que  todoK 
los  libroB  publica4los  ¡>or  <d  cí'debre  DíK'Tok. 

La  Liijft  leiiecía  y  el  Kat¡¡miniu  .sur^jía :  ol  j)rovo('t«>  do  Pilar  pre- 
valeció sobre  el  proyecto  de  Ki/al.  Pilar  y  Rizal  mandiaban  para- 
lelamente ú  un  mismo  tin;  s«'»l<»  i\\u^  Rizal  busca l»a  ol  apoyo  en  el  ele- 
mento bur^ui'-s  •'»  iíitolitriMit*',  y  Pilar  on  el  plebo\o:  Pjbar  tenía  al^o 
de  ibMna^;«><:«>:  RizvLt-ra  ♦•iiiiiioníomciiTf  cspiritiiali-ta  :  Pilar  parecía 
inspirarse  ou  la  ('nmnuiii*  :  Riz\L  iio  cniírcbía  la  «niniuista  do  la  Li 
berta»!  sin  la  r.>in|u¡>ta  prrvia  dr  hi  cultura  d»'l  |iii«»l>l-i  itt sis  df  ttUH 
nnrt-lits  :  Pilar  infundía  scní imientt'S  r»^v«'lii<'i..nar¡"s;  RiZAL  infun- 
día sontimieut'ís  nacion:tl¡sfa-í :  rl  l\nti¡minui  era  emblema  «ie  íjjue- 
rra;  la  ÍJ(f*i  era  ond»Iema  d»*  |»a/..  Ara-^"  |»'»r  e^tas  ra/.nnos  tuvo  Pilar 
para  el  ;^ouornI  Planea  mu<-ha  más  im)>orran(-ia  «{ue  Rizal  ;i3.'(  .  El 
tin  iXi*  ambos  f;ra  el  mism-t.  >ino  «jii»*  |M.r  prt'ce'limientns  diierentes: 
Pilar,  todi»  asturia.  vr.t  -  iib«*rnaiiii'nt;il  jm.t  drí'iiera  ten  sus  escrito» 
para  ol  público  ,  y  un  dciiiai;-ií«»  p<'r  'ientri':  RlZAL.  tnd<í  in::enuidad, 
era  un  rovoluc¡,)narÍM  inTtlrctual  p-i  d»fiiera.  y  por  dentn»  un  s<»na- 
dof^  enanioradií  del  iÍcs«mivmK  ini¡cnl««  j.acilií'i  d«*  la»<  ide;i<.  i^uodo  bien 
establecido  ol  |»aralrlM.  ijn»-  n*-  ll»',:ar«'n  á  c. niprm'bT  b-s  espíritus 
vu lloares  y  ofuscadf»>:  la  /-///"  U"  fin-  n'¡n>  a.  ¡janiá^I,  «d  h'tififnitum: 
la  ¡Áyii  n««  pe  lia  -Janirrc,  ni  |>ara  ali"ra  ni  par.i  ilc^-pui'--;  id  h'titi/m- 
utíii,  si  no  la  pí'.lía  innn'  liar.inn-nt«-,  |..'r  lalt:i  -'h'  tTirani/acit-u  y  de 
honibnís,  la  pe  lirí.i  i-n  la  jiiini-MM  ••]••. r*  uiiilad,  c"iii-'  en  t-hM'to  U4'on- 
tocii'i.  aumpie  auTc^  •!•'  ^;i/«".n,  [■  riiii»-  -u  aima,  Anlit'«*  Pi<nil:u'io,  in» 
tuvo  paciencia  para  s-.p.irtar  más  rH-iup.i  la  .  í  irania  á  «[uc  id  puebb» 
filipino  so  hnllalM  si>m<'ti>i.*    'X\\  . 

Mientras  Ibiiiítaci.i  y  al:: m"--  niá--  e»  li.il»an  en  d  -rnc..la  primera 
simiente,  .Ins»'  A.  Rain-"^,  Pelii.  Si'rr.in-'  y  'lin.'-T»-  P;t»/  prnuinvíau 
una  suscripci^'m  }iara  Ri/\L.     á  la  «jii«'  •    n»ríbi:\«  i-  n  r-   l«  >  los  alilia- 

.:l.'»;í'  «^  Marre In  II,  «!••!  rilar,  r!  más  iní»'lii:i  nri-.  *1  \  i-tdailrm  \«tIio<1o 
Ins  s<»paratistas.  miiN  »*n|nTiiir  á  líi/Ai ....  íiiinral  lila  mu:  M*wnrñi 
tfur  tif  Srmnln  tlimji  ...  \  Matlri<l,  l**!»7.  pá;^'.  7.'». 

''X\\'  Vóíinse  i-n  ipn*  t«Tniiij.'»^  c>ial»ltrc  »■!  |aial«l"  el  raraitcri/ado 
«'."MTÍtiir  tilipinn  I).  Isalicii»  «!«■  i<  >i  Rcx  c-  rn  '^u  M  //"/*'/ iiía»l.i : 

«].n  /./•/'/  fue  funilaila  Imii  Ki/al:  tenia  humi-'^  (!•  <l-«-i,i,  \  im  ¡Miflni 
fi»li*nir  que  taudti«-ii  la  |i!i*l»i'  >!•  |i«'i  niitn'-f  el  \\\y*  «li-  í"iinar  >«.eiedai| 
t'lundestimí  el  l\nti¡nni,ni  .  |ini*í  ella  i  leía  «;ni-  i  ->.♦•■  i  :a  «I  |<atrinh>niii 
«*\clusi\u  <Io  I»  «4  fili|iin<  s  ilu'-iraíh'.'*.  ^  |»«»r  ti  i  .-i.t  i  a.  i-.  1«  •«  l%.il  ipuni-ri  .- 
Irs  diTiau:  •  \'»isittr«  s  ^i»)-^  >.il>i«  "^  Ii«di  >,  _\  il«ii.«i«-  b.i\  .-a'»:'  -.  ia>  •li^fU''i«' 
'  n«'."*  fre«*uenti*s  li»  e>terili/an  l'ib':  por  e>u  n<'  ijuen  nr  s  a«ini:»ii  a  !■ -^ 
»<ii»cti>s  iMi  nuestra  s«H*iidad,  á  nu  -^i-r  ínn  la  eiin«liei«'n  «li-  "I"  «l«  •  «r  \  ea 
>llar.  siem|u*o  trahajandi*.  - 

>  1^1  /.f'/ir  era  parilijaria  de  ei<nse«:n¡r  I.i  a^imÜai  i>n  p'-litu  .i  \  al>*>'> 


sus  W.   K.   niiTAS'A 

doB  á  1a  UftsoneríB  >  (335),  dando  ooii  ello  ana  tnuenU-A  de  • 
por  lo§  iclonlos  que  sasteataban,  de  ndhesión  al  KlAK»Titu  y  do  f<im|W' 
tÍB  y  amor  al  víctima  del  régimen...  ¡Ali!,  ¡ei  traile!,  ¡el  eterno  frai- 
le!... ¡Y  b1  fraile  asociado  perpetuamente  el  Oobiemol...  Tenf»  miía 
RlZAI.:  ¡todos  los  españolea  eran  unns!  Y  el  odio  al  (railr  híwti»*  es- 
tensivo  á  los  castilae  (33(i).  Vino,  piiex,  &  ser  el  decreto  de  Despojul 
á  manera  de  raanantíjl  de  odios  que  iría  %*ertiendo  an  caudal  aobra  la 
copa  de  la  paciencia  filipina...  Dejad,  dirían  lúa  radicales,  qua  lea 
castiltvi)  se  desnhoguen;  que  denigren  A  Rizal  en  la  Oav^a  y  «n  loa 
demás  periódicos;  ¡¿  trabajar!  jDia  llegará  en  qne  la  copa  e»  U«M, 
y  el  liquido  rebase!... 

Inta  de  Filipinas  con  Eapafia  por  medio  de  procediniíentoa  je^nli-A,  viirn- 
diéndose  á  una  protección  mutua  entre  los  asociados,  va  >i'  < 
industrial  y  nj^rleola,  por  medio  de  tiendas  induatrinles  y  i<   : 
queñoB  capitales  para  establecer  un  Banco  que  librase  ilv  i 
tillpinoe.  Apenas  si  duró  seis  meses  escasos  y  deaaparcrli'  '  ' 
pías  discusiones  y  egoísmos...  I»  que  no  logró  el  Sr.  Jíixal  i-ihi  nu  i.i¡fíi. 
conaigitii)  ol  tininildi'  almacenero  Andrée  Honirado  con  sus  lavauílm», 
Kacateroa.  cami>esini)a  y  soldados  rasoB».  — Páginas  80  y  81, 

La  Liffa  murió  apenas  nacida ;  renace,  como  ya  veremos,  rn  !'*'«.  «ti 
memoria  úd  RiZAt,  peroaln  que  en  este  renacimiento  tavlcrn  V-  -   -      ' 
ni  parte;  dura  poco,  y  de  sus  cenizas  surpen  los  Comprinu 
como  los  de   la  Liga,  desenvolviéronse  paralela,  pero  ii 'i 
mente,  de  la  MiaonrHa  y  del  Kntipunnn.  Claro  qnr  ""n  f' 
cierta  conexión  entre  todos  los  afiliados  &  dichna  Síií-'I'ii. 
los  finca,  Kl  citado  Sr.  Reyes  planten  en  estos  ti'ii 
correaiHindiiint<s  con  la  cnal  nos  bnllnmos  muy  '■■'■ 

rManón.  ví'inta  &  significar  enemigo  del  (rnlli-  i  i>  .. 
Hcspuriiil,  [Hir  lo  cual  comulgaban  con  ellos  vari"- 
Auxilio  eapcraliun  los  flljpinos  la  concesión  de  los  ilcrcí  li"!<  p 

»Liguera  i>  Cimipromixiiriii,  [enfa  marcadamenl»  man  > 
qae  eepafiol;  si  vamos  &  decir  In  verdad,  {>orque  loa  Uiipiii><s 
ban  resenlidoH  de  loa  españoles  en  general,  pero  ningún"  ■■  ■ 
en  la  indrptudenciii,  que  ci-eia  todtifia  itnpoeible. 

'Katipunero.  era  decididamente  partidario  de  la  subtovaclAa.*  — £v 
Stmnciona!  Memoria,  pág.  88, 

RiZAi,,  como  habrá  visto  ol  lector,  sobro  no  haber  Inaplradn  ta  r    - 
clún  del  Kaliputtan,  no  fonuA,  al  pudo,  entro  los  añliadon  >^.  ' 

(83&)    Declaraciones  de  Antonio  Salaiar,  preatndaN  en  !'~ 
Unnbrede  ISÜtí.— Relana:  .Jrcftico,  iii,  paga.  162  y  IHl,  rcs]' 

(336)     >Los  frailes  han  conseguido  confundir  su  cAu«n  «i  i 
pafta,  y  viendo  los  patriotas  que  basta  Terri>ro  y  Despajo!,  iint-  )•> 
reclitud  les  hul>l>iii  inspirado  conllanica,  al  fin  Ick  peraegnlan, 
fraitf»  n  a.iii'irtirr'm  en  antieiipaliole» .  •  —  Isalielu  ile  lo»  Hoyo»:  I 
íkfWicinnnl  M-m"ri'i,  pág.  TO, 


QUINTA  ÉPOCA 
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El  15  de  JqIío  zarpó  de  la  bahía  de  Manila  el  transporte  de  gaerra 
Álava,  que  conducía  á  Rizal,  con  rumbo  al  Sur.  El  buque  rindió  su 
TÍAJe  en  Dapitan,  población  nituada  en  la  costa  NO.  de  la  ipran  isla 
deMindanao,  cabecera  de  uno  de  los  distritos  en  que  la  isla  se  hallaba 
dividida.  Allí  fué  entre«;ado  Rizal  á  D.  Ricanlo  Carnicero  y  Sin- 
elieii  capitán  de  infantería  y  Jefe  del  distrito.  I^  entrega  efectuóse 
por  un  oficial,  quien  era  además  portador  de  un  pliego  reservado. 

Despnjol  había  dispuesto  que  el  deportado  fuese  á  vivir  en  la  mis- 
BMcasa  que  ocupaba  la  Misión  do  jesuítas:  ¡)ero  ])revino  á  la  ves  que 
si  éstos  no  querían  aceptarle,  que  viviera  en  la  ("asa -comandancia,  6 
sea  sn  compaftia  del  antecitado  D.  Ricanlo  Carnicero. 

cSabedor  de  esta  dis|x>sirión  del  General,  dicen  los  jesuítas  (837\ 
•1  Saperior  de  la  Misión  do  Filipinas  [P.  Pablo  Pastells]  escribió 
«na  carta  al  misionero  de  aquel  punto  [p.  Antonio  Obach],  comnni- 
eándole  instrucciones  acerca  del  modo  cómo  se  debía  haber  respecto 
al  infdis  deportado.  Decían  ellas,  en  resumen,  que  si  éste  quería 
▼¡▼ir  sn  casa  del  misionero,  ha))ía  de  sor  con  las  condiciones  si- 
Svisntss:  l.*Qne  debía  retrn<*tar  públicamente  sus  errores  en  orden 
á  la  religión,  y  hacer  manifestaciones  netamente  eatpañuUiM,  con- 
trarioM  al  fiHbuMÍt*ri$mo  {^MH  ,  2.^^  Que  debía  antes  hacer  los  santos 

(887)  Rizal  y  »n  obra,  ya  ritado;  cap.  xvL 

(888)  Cabe  preguntar :  Poro  ;,í*h  que  Uixal  habla  pn^licado  contra  la 
soberanía  de  upaña?  ¿¥in  qué  obra  suya  so  ataca  dicha  soWraula?  ¿En 
q^é  obra  suya  so  pnH*oniza  o!  fÍIil)ústcrisuio?  Sin  duda,  los  jesuítas 
habrían  visto  con  verdadero  placer  que  Rizal  hu)>icrA  declarado:  cEI 
régfanen  ée  España  en  FilipiíuiH  es  el  más  ]N»rfecto  que  existo  sobre  la 
tÍOTra«  T  confieso  que  sou  filil>usteroH  redomados  los  que  no  lo  l>ondl|ran: 
contra  éstos,  aquí  estoy  yo,  aunque  |»erse^uido,  para  liacerles  sal>er  que 
los  filipinos  somos  los'séres  más  felices  de  la  creación;  reiiie^ro  do  todo 
cvanto  llevo  publicado,  y,  desde  hoy,  seré  un  panegirista  di*  los  f rallos, 
ofayalarmente  los  que  en  Calamha  arrasaron  las  viviendas  fie  mis  deudos 
y  £  mis  amigos.»  —  Rizal  no  iMNlia  decir  semejantes  cosas,  del  propio 

qns  no  debía  retractarse  ue  lo  que  no  habia  sustentado. 


fljercictoa  y  r.onfBa¡i5ii  general  de  §u  vida  pasada,  Y  3.*  Qna  MI  aifr 
lante  debía  ¡lortarBe  ejemplarmente  en  mí  conduota  religinsa  y  «apa- 
fiolft,  liando  ejempti  de  t.odo  elln  A  Ion  demás.  > — Y  nRadiin  Ii>«  minaM 
¡eeuitiiH:  '•Como  esCna  condiciones  no  hablan  do  B«r  ncepiulas  por 
BlZAL,  dado  el  estado  habittial  de  »n  eapíritn,'  dicho  esti  que  tam 
que  ir  k  vivir  á  casa  del  Gobernador,  Sr.  Carnicero. » 

Para  Rizal,  la  deportación  debió  de  ser  un  golpe  lerribls.  Bi  ba- 
liiera  sido  hipóuritn,  menos  romántico  y  máa  cnitivndor  de  h»  i[m 
suele  llnmnrse  fidii  práctica,  se  habría  sometido.  Pero  no;  mantdvoM 
en  aas  trece:  veía  su  conciencia  limpia  de  las  acusaciones  (|a«  m  k 
imputaban,  y,  auniiue  agradecidíniíiio  ú  los  buenos  aficitw  de  Icm  mi- 
siunerOB,  opti^  por  no  abdicar  de  ano  fnn  sola  de  los  riuj^os  do  «n 
carácter  viril.  ¡  Y  cuidado  que  los  jesuítas,  movidos  por  el  máa  Uu<U> 
blo  celo,  tanto  en  lo  religioso  como  en  lo  político,  le  Irahajanuí 
Apenas  Rízal.  habla  hollado  la  tierra  de  proscrípciáii,  cuando  jv 
vemos  al  párroco  R.  P.  Obach  leyéndole  «el  párraf»  <l«  nna  i-artl 
*en  que  se  hacia  alusión  á  los  tiera[>os,  tan  díversoa,  d«  so  iiÍ5é^ 
■cuando  era  Secretario  de  la  Conjugación  Uariana  del  At«nea  Xft- 
■  oicipal  do  Manila;  y  quiso  escribir  una  larga  carta,  slncerandn  M 
•conducta,  al  Superior  de  la  Misión,  lo  cual  dio  margen  i  una  «•■{*■ 
•  nada  discusión  por  correspondencia...  •  <'33¡i)  entre  Rjsal.  ilariw 
Dapitan.  y  ni  1'.  Pastells,  desde  Manila. 

Y  aqni  viene  como  de  molde  una  breve  observación  acerca  de  Ih 
procfdimientiis   de    frailes  y  jesuítas.   Los    frailes  desproctabu  í 
Rizal,  y  nunca,  jumáti,  hicieron  la  menor  coaa  por  atraérselo:  no 
ocultaban  el  odio  que  le  tenían  ni  la  satisfacción  con  que  vi>ieii  lodo 
aquello  qne  le  ¡terjudicase  á  él  y  á  sus  parientes;  los  josultaa,  fuirtl 
contrario,  á  pesar  de  la  excesiva  severidad  con  qne  te  juigaban,  y  ^ 
sufl  exigencias  (de  las  que  buena  prueba  hallamos  eu  loa  ^•wdiriMM 
que  pretendieron  imponerle),   se  desvivieron   por  trnorlx  al  «lian 
camino*,  dando  con  ello,  no  sólo  ejemplo  de  piedad  cri>ttínnn   xinn  >¡r 
CApaftoliimo,  por  cuanto  lo  que  anhelaban  no  era  sino  1> 
ción  mental  del  hombre  que,  sin  duda,  ejercía  maye: 
mentalidad  de  sus  compatriotas.  La  polémica  epistolar  '" 
el  P.  Pastells  duró  desde  Agosto  de  IfÜH  hasta  Mayo  '1j 
quiw  din  un  fraile  se  hubiera  rebajado  dirigí  endoso  n 
P.  Pastells,  eicelonte  aacerdoto  y  sabio  adornas  (340),  >  > 

(;í3}í|    üisífí  y  KM  i*iu,  ya  citado;  cap.  xvi. 

CMÚ)  Kl  P.  Pablo  PasteÜH,  Superior  H  tasajón  d»ltNtj>sullu  de  mipl' 
nn».  habla  uiisiuuado  mucho  tiempo  cu  Mludanati.  Su*  Imbajint  olnnfíi- 
ficoM,  d«  los  que  hay  <-i>pia  en  los  lomus  de  Cartiin  publicadiv  p»r  aqii>4ll 
Míkíi'U,  han  aido  acogidos  cou  la  mayor  alabanza  jiur  vi  inundo  «alila 
IVrii  xin  duda  In  qnn  liará  del  nombre  pA;4TKiJ>a  un  uuntbrv  perdarahl*. 
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ftcuenlo  ly  por  ello  merecerá  la  gratitud  de  los  filipinos),  sobre  no 
rebajarse  discutiendo  por  escrito  con  Rizal,  esforzóse  cuanto  le  fué 
posible  por  conseguir  atraérselo.  ¿Qué  otni  cosa  debía  hacer  un  dis- 
cípulo lie  a(|uel  que  fué  la  Sunm  Piedad,  el  (fran  Maestro  Jesús? 

Din  ocasión  á  la  polémica  la  carta  (juo  con  fecha  1."  de  Septiein- 
l»re  de  1HÍ»2  dirigió  Rizal  al  P.  Pastolls :  carta  «lue  comienza  así  (H41) : 

«Mi  muy  estimado  Padre  Pastolls:  Aunijue  no  he  tenido  el  honor 
íie  merecer  una  carta  de  V.  H.,  ol  procinso  regalo  que,  \toY  conducto 
de  mi  amado  profesor  <d  I*.  Sancho/  .*U*J  .  so  ha  dignado  enviarme,  y 
las  mantas  líneas  k^\w  me  "loilica  cu  su  carta  ai  V.  Obach  (34H),  me 
]H>nen  en  el  «leber  do  oscri birlo,  pufs  im»  tongo  nadie  allí  (344)  íjue 
pueda  darle  cum}>lidainonro  las  ¿gracias  de  mi  parte. 

'  Kl  nujala  ifil  P.  Pnsfrlls  í*/>//.v/.v////  tn  un  rjrmplar  de  las  oftras 
iU-l  ftnnnstt  ¡Htle mista  ratnlirn  /).  IVh'.r  Snnid  //  Salrany. ) 

^r'ono/.oo  do  iimy  anti;;uo  los  escritos  dt»l  Sr.  Sarda  jM>r  halterios 
leído  en  ol  Colegio:  y  en  mi  pi.liro  c<»nccpíi>  1»*  tongo  por  el  polemista 
mus  diostro  para  diíiunlir  on  4¡»»rta  claM»  de  la  sociedad  las  ideas  que 
sustenta.  Jn/gnc,  pues,  si  >us  olira<  s«*ríin  |»ara  mí  de  gran  vah>r. 
Ksto.  jmr  lo  qiio  rospccta  á  la  i»bia  fii  sí;  .jiio  en  cuanto  á  su  proce- 
deiK'iaf  así  vinioran  los  ton»»»^  on  blanco,  bastaban  sor  de  V.  R.   ¡Mira 

i*n  es<'  monumento,  sin  par  en  la  l>il>l¡o^rafia  tilipina,  que  lia  <'rigifloú  la 
Historia  al  reimprimir  Han-cjona.  11mk> Umi:;  .  cu  inib's  de  ilustraoionos, 
la  oélebro  irónica  del  I'.  Colín,  intitulada  Lttr,,r  t  i-ani/rlira,  etc.  i  Ma- 
driil,  bt4):(i;  la  tarea  reali/.aila  |N»r  Pastclls.  olna  «le  muchos  afion  de  ¡Ma- 
ñosas investigaciones,  es  di'  \¡i^  «|U«'  »'onsa;:ran  para  sii'inpro,  en  ol  iiimh 
ilulMtio  grado,  una  r<'piitacion  ci<'ntitii-a. 

C.'Ul  <'uantjis  diligencias  liemos  liei  lii»  por  Io;^rar  una  copia  de  la  co- 
r^^s|N>ndonc¡a  cand)¡ada  entro  Ívi/ai.  \  td  I*.  Pastolls.  lian  sido  estériles; 

{M*n»  Ui»  Tanto  que  no  |o;:ráseino>  un  extracto  de  ali^unas  th*  las  cartas  y 
a  copia  integra  «lo  la  escrita  por  Ui/.vi.  á  11  «le  No\  ¡embro  d<»  \X'i^2. 
Pnrocí»  ser  que  v\  Sr.  .Mariano  Poiice,  intiiipi  anii;:o  «jue  fué  del  Al'TOK, 
]M>HCo  b»s  l»orra«lores  de  todas  estas  carla>^. 

i.'U'J*  Francisí'o  do  V.  .s;'inclie/..  eminente  naturalista  jesuíta,  [>rofosor 
que  había  sido  iU*  Ui/.\\.  en  el  Ateneo  de  Manila,  llegó  á  l>apitaii  in- 
nie<liatamonto  d(>spués  que  Ki/.vi.  ion  el  pretexto  de  estudiar  la  lengua 
liisaya:  pon»  la  v«'rda«l  es  i|ue  fué  á  \er  si  |*igral»a  iranar  la  cnncioiiria 
4l«*l  rWrr/>.«n  diq>ortado.  La  pernianeinia  tlrl  P.  Sáiuhe/  on  Mindanao  sir- 
viól«*  para  MTÍtirar  estintios  indUi-ti\o>  atlniiraMes.  que  puodtMt  verso  on 
loM  tiunos  do  Cff/'/fi.H-  i|Ue  liexle  ls77  \  ienon  pulilicando  en  Manila  los 
jesuítas  lio  la  Misión  de  Filipinas,  (ono/co  liasTa  diez  volúmonos,  en 
tiHÍ«»s  los  cuales  liay  «vstudios  cieiiiitico>  soliresalientes.  en  particular  los 
4|UetiK*an  á  la  geografía.  la  et  no:: rafia  \  la  lin:rúistica  de  Mindanao  y  Joló. 

.'U3'»     Anti>nio  Ohacb,  cscrjinr  de  mérito,  colalxirailor  <b»  las   (\irtiiH 
liHMU'ionadas ;  ha  cstad<>  miicln>>  am  >  on  Papitan.  l'i>r  ciio^tiiuies  domes 
tiras,  ciinio  ya  veremos  en  el  iuuar  opiiríuii".  liiz.vi.   Mi\o  algnnos  ro/.a 
tiiÚMitos  cnii  «'Sto  roligios  ). 

{'M\\  Ahí  (en  .Manila  .  l.os  filipinos,  aun  b>s  nia>  ilustrados,  incurrt*ii 
frt**'Uont emente  on  ol  error  de  hacer  sinoniiii>*.'^  *iVi  v  *thi. 
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rjtie  les  profesase  considernoíifin  y  afecto  (345).  Si«nt«  I 
deportado  en  nti  puehlo  como  Dupitan,  no  tener  nndií  para  corr«*Hpnil- 
derl«:  pero  «spero  que  U  oensión  se  me  preaeote  al^ún  día,  si  »i  qnt 
TÍvimoH,  y  si  no,  diré  lo  que  los  BisAfe.»:  IHog  ang  magbaj/adft 

(Ln  ocasMn  ne  Ir  presfniíi  j/nrit  fl  75  rfe  Entro  ríjfitiritte.  ipit 
tran  los  dio»  del  P.  Panfrlla.  El  ¡f  dr.l  niíjtwio  wif *  esrrihíaíe  RlZAL : ) 

«Snplfoole  scepte  un  regnlito  que  le  remítn  por  condnotn  de  li« 
Padres.  Aquí  no  tengo  nada,  ni  hay  almacenes  de  objetos  artistípos; 
sin  ftuibargo,  tanto,  tanto  le  debo,  que,  aunque  mal,  lie  decidiiln  ilarln 
una  pequeña  muestra  de  mi  latitud.  Ke  un  San  Paido  eu  oración  (H4Q), 
8i  A  V.  R.  le  Agrada,  puede  mondarlo  cocer  por  uno  que  entienda  á» 
cer&mica,  y  yo  se  lo  agradecería;  pues  así  podría  acordarse  de  mi  «n 
sns  oracioneB.  > 

Pero  antes  de  continuar  extractando  las  cartas  de  RlsCAL  al  Padrs 
Pastells,  conviene  dar  &  conocer  la  primera  que,  con  el  carácter  con- 
lídencial  que  es  de  suponer,  dirigifí  de  su  pufio  y  letra  a]  j;en«-«I  Dm- 
pujo!  D.  Ricardo  Carnicero;  dice  así  (347): 


(W5)    N6lcsp  con  quó  d  el  i  indn  urbanidad  habla  Rizal,  n       1 
quvi  páblicanii'nlc  si*  nahla  di-t-larailo  lÍI>rf<prnsador  y  qu'-  i 
su  simpatía  por  el  prntr.itantisnio.  iVrn  es  qno  Riilai.  no  r>  h 
rolo,  primer»,  que  se  ding:ia  A  un  hombro  eull.o,  ru7:nnal>l<' 
Si'fpindo,  que  ttate  hombro  sabia  ffunrdnrlr  cierto  orden  de  ■.'•ii>><i<it-i.iML>- 
ncs,  los  mismas  que  no  hallú  nunca  cu  los  fraihís. 

(<Uli)  Lu  primera  de  lus  varias  «esculturas  que  ejecutó  fn  Dapilan-  D» 
Mu  se  ha  publicado  una  reproducción  foio<frabn(ln  en  el  ilfnrin  .Iftrfíf 
/'n¡/(ri7<i¿.  Je  Manila,  numero  dPl  2íl  Diciembre  t!K>^!,  '  •     -    -  - 

piar.  San  l'ablo  estA  casi  dennudo,  tendido,  el  trom 
frraudeit  ixidruscos.  de  aun  de  los  cuales,  ¿I  supiíj- 
que  el  Santu  tien^  cstrechanienle  cofcida  con  ani!'  i 
uscélicu  y  la  tl^'ura  liene  en  conjunto  un  cierto  ali. 

(H4T)  A  la  bondad  del  no  há  mucho  fallecido  j^cm 
publicación  de  cele  y  otros  documentos  del  mayor  i 
su  caria  de  28  Noviembre  l9Xt,  el  General  me  riíaiii- 
apresúreme  á  t«mar  apuntes,  y  habiéndole  vo  Insitm 

les  debieran  ir  á  parar  ni  Archivo  Nacionaf,  resp i 

dlllo  en  carta  autógrrafn,  que  conservo,  ferlinda  cu  ^: 
,,.«yo  quisiera  conservar  mientras  viva  los  ]  i 
pueda  poseer,  pero  V,  jHídrA  sacar  copia  de  todoji  i- 
vióndorno  los  originales,  toniAndnsr  para  esto  fnili  i 
qne  neci-sitc,  y  anlorizAndole  loinbiiin  pnra  citjirl 
ratos,  ai  le  conviene.  — •  Y  termino  esta  ya  Inrg'a  ¡m 
pur  su  propf'isiUr  de  imprimir  un  libro,  que  uunqur  > 
servir  de  enseñanxa  y  OHcanniento  á  los  i|ue  ui>  .ini 
vencerii-  de  qm>  no  es  por  el  casliifo  y  |jor  la  violi-ni 
los  puehlns  en  el  siglo  \X;  con  el  Canal  de  Sue/  ll<-  ■ 
i\k  libertad  y  de  progreso  que  en  vano  quisim 
>mi-auK arlas  y  dírig'lrlas;  y  la  marmita  rovenUS,  n 
ley  física  i  mposlble  de  contrarrestar.  —  Perdóneme 
puede  mandar  i sQ  atento  amigo,  nrnio.fl,fl.q.b.  8.  m..  — KamAn  BlJúrcu. 
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«Excmo.  Sr.  D.  Eulogio  Despujol  y  Dusay. 
•  Dapitan  30  de  Agosto  de  18í>2. 

»M¡  más  respetable  General:  Como  ol  Sr.  Rizal  lleíró  á  alcanzar 
cierta  popnlaridad  en  Filipinas,  quo  á  mí  no  mo  es  desconocida,  pro- 
curé desde  ol  moment<)  de  su  lle^^nda  a  Dapitan  p:annr  sus  simpatías, 
cosa  que  no  podía  menos  de  sucodor  on  atonriún  al  l»uen  trato  en  to- 
das ocasiones  dispensado:  ya  r(»n  bastante  coiitianza,  y  muchas  veces 
haciéndome  partitlario  do  sus  dosoadas  rotomias.  me  dijo; 

«  — Ten<ro  la  romplota  sp<;nridad  quo  los  pa])olitns  (juo  dicen  ha- 
l)erse  encontrado  entro  las  alinnjiadíis  do  uii  bormana,  lian  sido  ])ues- 
to8  en  Manila,  y  jiortonooían  á  l<»s  inucbns  ojomplaros  que  hacía  unos 
días  se  habían  remitido  j'i  la  ('a]>ital,  para  su  distribución  entre  los 
ami;ros.  De  haberlos  traiMo  ni¡  bormana,  yi»  b»  sabría:  y  <le  tener  in- 
terés en  su  introduocióu,  nada  más  fácil    que]  cnlocarb»s  en  el  j)e- 
cho.  ó  entre  las  medias.  Si  bubioso  hablado  con  mi  hermana,  descu- 
briría la  verdad  dol  beobo.  por  más  quo  rroo  firmemente  que  ella 
no  trajo  tales  hojas,  y  >¡  a^í  hubiese  su«i*didi>  había  (pie  «larle  el  tí- 
tulo de  tonta,  v  mi  bormana  no  timo  naila<io  t-^to.  l*nr  este  ¡nci<len- 
te  es  indudable  <juo  ho  |>er«iido  mu<"b"  á  \f<  ojos  «le  mis  paisanos, 
los  cuales  me  llamarán  momo,  si  e>!  quo  no  jrs  consta  ó  cuando  me- 
nos sosj»echan  (pie  los  papojiti.s   pu«ii«'r"n  babor  >i'lo  puestos  inten- 
cit>imlmente  en  el  Oijuipajo  «1»»  mi  bornían:».  — Cuando  el  (toneral  me 
du}  confx'itniento  d»d  parto  qu»»  había  rí'cil'i'l"  d«*l  ,Iete  «le  la  Adua- 
na, rn'*ame  Vd.<pieuo  me  dal»a   monta  •!«*  1"  qu»*  por  mí  pasaba,  y 
^ande  f'uó  mi  sorpresa  <iian'l"  <-rb'n«'»  so  ni»*  ('«'ndujoso  á  la  Ftierza 
de  Santiago.  Kn  ella  o«<nivo  H  «lías  sin  quo  >i»  bnbics»'  lormado  ox|»e- 
iliente,  ó  al  menos  yi»  n»»  prf-^t»-  d«Ml:ira«ii'»n.  r..».a  quo  «'«^inTaba  suce- 
diese para  píwler  defen<b'rme  «lo  lo  iju»*  partM»*  •lisi^nvt.'i  uíá»*  á  S.  K. ,  tjue 
fué  de  cuanto  se  hacía  rofi'rencia  en  ilicbas  b"JMS  al  dinero  did  Papa, 
que  después  «le  todo  la  u<»ti(ia  la  había  injertad"»  toda  la  j>rensa  eu- 
ro]»ea,  de  donde  so  tom*'»  y  fxtract»'»  on  la  li"ja.  -    A  decirle  á  Vd.  ver- 
dftil.  yo  no  me  lamento  d»*!  ri;^<'rquo  coiiiniíTo  ha  omploado  el  (iober- 
nador  íjeneral,  porque  de  él  o-^jiora  mi  país  :^randes  rebirmas,y  esto 
me  satisface  sobremanera.   P'^lía  «*>*<ril>ir .  on^ro   ««tros,  á    Pi  Mar- 
fifall.  Linares  Hivas  y  (íovanto^:  porn  la  i:ran  C'n*-¡dera<'¡ón  que  mo 
merei^e  el  (toneral,  lo<  l'av'r»*-;  -li-ip»  n-:»  ios  á  mi  familia  ysubn'todo 
el  no  crearle  «>bstá<'ulos  para  quo  plan»»^*^  sus  rofi.rmas  rn  Filipinas, 
hacen  que  me  abstendrá  y  n»»  qui-'ra  darlo  j»ublici'lad  á  b»  ^uci»  Üdo, 
por  masque  A  mis  amiiros  «lo  Ma-lrid.  los  ha   «b'  «'xtrañar  n»»  (•••nti*'*- 
t6  ¿  sus  cartas  con   la   froon»Micia  que  ar-.stuud'ro.  v  que  p*<  indu- 
dable tendré  detenidas  en  H"n;r-Kon;r^  ji  J.-^  voz  .pio   •.  -ij. eolia rán, 
en  vista  de  mí  silencio,  que  ali:o  nuevo  me  j»asa.  —  Pt»r  b«  demás, 

1^ 


>aqa{  me  hallo  jiertectamentoy  tan  sólo  ocho  de  menos  A  n 

•  — Digniiie  VA.,  Ruai,,  ¿qué  refurmati  le  parficen  á  Vd.  n 
venientes,  se  llevasen  ú  efecto  en  este  país? 

>KiKAL.  — Pnes  yo  le  diré  A  Vd, :  en  primer  termina,  darle  á 
taentacit^D  «n  Ioh  Cortea  at  país,  con  lo  cual  cesarían  los  nbtiM 

■  por  nlguQDB  ae  cometen, 

» Socularianr  á  los  frailes,  haciemlo  cesar  la  tntola  qne  ooo  i 

•  bierna  y  el  pnlti  ejercen  esto»  feHores,  diatrihayenito  Ion  enn 

■  medida  que  fuesen  varando,  entre  los  clérigos,  qu«  liii 
>ser  insulares  ó  peninsulares. 

'  Reformar  la  Administración  t-n  todns  sus  mmoa. 

■  Fomentar  la  instrucción  primaria,  quitando  tad*  tDterVW 

■  los  frailes,  dotando  &  los  maestros  y  maestras  de  mayar  an«U 

■  Dar  por  mitail  los  destinos  del  paíf  &  penínsularea  4  1 
kMoralixnr  la  Administración  y 
'Crear  en  las  capitales  de  provincín  de  tuiis  de  tC.ÚOD  aln 

■  cuelas  de  Artes  y  Oficios. 

■  £stas  son  mis  reforman.   Una  vex  planteadas  «o  el  i 

•  puesto,  Filipinas  í-erin  el  país  m&ü  dichoso  del  mundo.  ■ 

>  —  Pero,  amigo  Bi/\i.,  sus  reformas  de  Vd,  no  mA  |ta 
todo  malas;  ]>ero  i nduda lilemente  Vd.  se  nlvjda  de  la  mnolita 
fluencia  qne  tanto  en  Slanila  como  on  Madrid  tienen  lo»  fr»ÍU 
cuya  razón  se  hace  casi  imposible  por  ahora,  que  todos  saa  i 
pudieran  ser  un  hecho. 

•  Rizal-  —  No  eren  Vd. ;  la  influencia  del  fraile  v 

■  cbo  terreno  on  todas  bis  esferas,  ntreviéndome  á  nseipimr  &  Vh 

•  cnalqnier  Gobierno  nu  puco  avanündo  donde  se  du-an  cabjilft  Í4 

■  ó  seis  hombres  ccmo  Becerra,  los  frailes  desaparecen an,  Ku  1 

■  conocen  perfectamente  cuanto  por  aquí  hacen  Ion  frailes,  y  tanlH  i 

•  raí,  i^ue  en  las  primeras  cunfereucins  qne  tuve  con  Pi  y  Linnrea  H 

■  vas,  cuando  éste  pertenecfn  ol  partido  liberal,  me  hicioroB  mbl 

■  Sfts  qne  yo,  nacido  en  este  país,  ignoraba.  Como  oetoswftoi 

■  citarle  &  Vd.  muchos  que  igualmente  tienen  notiotn  t 

■  vida  y  milagros  de  los  frailes  en  Filipinas;  pero,  cunto  «Itmfl 
>  jflTún:  iLos  malo»  OobiernoH  que  en  Eapnha  s«  vienmi  mm 

•  son  los  culpables  de  tanto  abuso  por  parte  de  las  Corpnn 

■  ligioNae;  ul  dfa  que  las  cosas  cambien,  nn  nu»  idridnrenus  i 

•  caballeros,* — En  Filipinas,  r>xcuB<i  decirle  i  Vd.  que  á  1 

•  no  los  quieren,  ^  cndn  vez  se  hacen  m¿s  nntipAtioiVHy  odto 

•  intervención  que  tienen  en  to<lo.  La  deportación  de  n 
tilebidn  al  informr-  de  un  fniilo. 

•  —¿Y  de  Ib  AKpubión  de  lo»  frailo-i,  iv«  Vd.  pftrUdJ 
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» Rizal.  —  No  señor;  porque  en  mi  país  tiene  cabida  todo  el  mun- 
ido. A  los  pocos  días  de  la  ManifcstaciíSn  do  los  gobernadorcillos  de 
»la  provincia  de  Manila  [en  1.**  Marzo  1HH8],  pidiendo  la  expulsión  de 
» los  frailes,  y  en  ocasión  de  hallarme  yo  en  el  Japón,  me  fué  noticia- 
ndo por  Pérez  ral)aller(»  el  sucest»,  ('nusiiltándome  después  los  amibos 
^de  Manila  qué  conducta  habían  «lo  seguir:  y  yo  les  contesté:  «La  Ma- 
»  nifestación,  ya  (jue  la  hicieron  sin  mi  cnnscntimionto,  sufran  Vds.  lan 
«consecuencias;  yo  no  puedo  aconsejar  nada  «»n  el  asunto.  » 

»  —  T'na  buena  parto  do  >u^  rofnrmas,  ya  sabe  Vd.  (jue  se  lleva- 
rán á  efecto  á  principin  <lol  afín  pr«'»ximM.  Mejoras  de  sueldo  á  maes- 
trosy  maestras,  auiiiont<»  do  matorial  j)rira  las  osouelas  y  tixbís  los  de- 
más decret«»s  (jue  ayor  ha  b^í-b»  Vil.,  rron  !••  hal»rán  gustado. 

•  Rizal.  —  Kfootivainoiito;  tnilas  t-llas  mv  satisfacrn ;  pero  temo 
j»  no  se  lleven  á  rabo,  pnr<juo  o>rny  r.iiifMrin«'   mn  b»  que  me  dijo  el 

•  Cónsul  á  mi  salida  de  H<»n;í  K«'n;;:  ■  Kl  <M«iH*ral  Despujol ,  que  se 
»  halla  animado  do  b>s  nieji»rr<  d»*soi)S  para  plantear  muchas  y  buenas 

•  reformas,  os  muy  posibb'  no  j>onnani'zra  vu  ol  país  el  tiempo  regla- 

•  mentario.  Si  v\  (íobiorno  «I»»  K^pafia  lo  nifi^a  <•!  planteamiento  de  al- 

•  f^una,  ten;j:a  Vil.  la  so^urid.id  qu«*  pi<!Mnta   la  diníisión.  KI  (leneral 

•  Despujol  os  un  verdadero  fabalbT".  y  r..iiio  tal.  antes  do  ceder  de- 
» jará  el  (Tnl>i«*rno  ponera!  do  las  Islas.  —  Adonjús  do  quo  ha  <ie  tro- 
»|)e7.arcon  diticultadfs  qno  b»  cn-arán  la>  •'•rdenos  roli^iosas:  á  mis 
»amip)s  ya  les  ho  oncarij;a'l'>  qm»  socim.ii»n  t«idas  sus  robn'njas. 

»  —  Ami^^o  Kr/\L:  ya  quo.  cunp»  me  'lire  \"il.,  lo  ;^usta  tanto  este 
«iistrito  vtione  tan  buonus  t«Mrfn«'^  naia  id  ruirivi».  ai»andonados  hoy 
por  falta  do  brazos,  ¿por  (pié  n»  ban-  \*.|.  Miii^an  á  establecerse  á  él 
811  familia  y  amibos,  en  ve/,  «le  ir.  r.im.i  \'d.  tb>ea,  á  Ili»rntíoV 

•  Rizal.-    Puos  muy  .-iMnilln:  pnrquf  «•!  (ímIíJítum  In^^lés  nos  da 

•  garantías  que  no  n.i>,  priq».ir,'ÍMii:i  »•!  K>pan"l.  ;(¿ii¡eii'  \'d.  que  des- 
»  pues  de  estar  años  \  ixu*'--  «  Mlriv.mi»  íith  ii'>«,  ven;,Mn  los  frailes  y 

•  nos  los  quifonV 

»  --  Aquí  está  Vd.  fuera  d»'l  ab  ¡un  ♦•  •b*e>ii'S  .-^onurí's,  y  por  lo  taii- 
tn  debe  Vii.  variar  de  maneía  de  pi-n*-ar  n'-pcrtn  á  e>te.  asunto;  v  so- 
bre ttulf»,  fíjese  en  qu»*  fsto  »■«*  su  país  ■!••  •]^U'  I. 

*Rl/.iL.  —  Ver<laderaniení«'.   tbii»*   \*-l.  raz-'-n:  y  y.»  por  mi  part»» 

•  ya  le  he  ditdio  á  Vd.  difi-rcnti-s  \iMf^,  qni-  en  I>apitan  mi  familia  y 
»anii;;os  |)Oth'amos  estar  Imimi.  I*er«>  ;\  >i  n-»  b'-í  L:ti>t.i  e^t  ly  aquí  fue- 
»sen  más  desagraciados  de  l.i  qui»  s«'nV 

»  ^  Xada,  ami^o  Ki/vi.:  déjisi-  X-i.  de  pji»  •rup.nÍMne«»,  \  r»i  *»h 
verdad  que  le  ^^usta  á  \M.  e-it»»  «iisTiir.i.  uíanb*  viiui  á  su  famdia  y 
ami>;os,  que  yo  me  atrevo  á  líaranti/ar  á  \"d..  en  n«'nil»re  del  (ít;ber- 
nador  K^í^cral,  que  no  b»s  había  •!»»  }»es.ir  el  eandM«»  de  ri-.sid*-nei:i. 


ara  w.  e.  kbta^a 

«Rizal-  —  Puea  bien;  empiere  Vd.  por  interesar  U  \ 
■de  l&B  nueve  personas  que  entre  parientes  y  paisanos  de  Calnmn 
■liallnu  deportadúH  en  Joló;  que  deepuús  de  ellos,  prometo  í  Vd.[ 
>dr&n  sna  familias  y  amigos. 

1 — A  propósito  lie]  aumento  de  2(1  pinzas  de  médicos  proril 
les,  Vd.  ]iodía  obtener  la  que  ea  probable  se  creara  c 
¿Qniere  Vd.  qne  se  bable  en  su  obsequio? 

•  BtüAL.  — Si  aquí  viniese  mí  familia,  tal  vez  me  convinteM  d 

■  placa;  sin  ella,  dicha  plaza  no  la  aceptarla.  Adem¿8,  nifl  »m 

■  dirían  si  eütaba  loco  6  poco  menos.  S¡u  embargo,  1.000  peso»  c 

■  médico  provinciul,  m&s  una  iguala  con  suministro  de  medici]»*, 
■de  medio  peso  anual  por  individuo,  siiponinu  linos  9.(100  pntoe;  on 
■Ruelde  no  despreciable;  y  por  lo  tanto,  casi  casi  aceptable;  en  Sd, 
■hngft  Vd.  lo  que  guste.  > 

■  Rizal,  mi  Oeueral,  está  propenso  ¿  que  se  le  gane;  per»  lo  qns 
más  le  mortifica  ea  dejar  i.  sus  amigos,  con  los  cunloít  tiene  ronlimfdo* 
grandes  com])romisos,  y  éstos  á  la  vez  no  ven  por  otros  ojie  qae  iot  d» 
RtXAt.,  eu  quien  confian  |)ara  el  éxito  de  sus  ideales.  Uda  de  la»  enp*- 
ranKas  de  RrZAL  es  llegar  á  ser  Diputado  por  Filipina*,  ocm  m^i- 
ocaBiéü,  segi'in  él  dice,  expoudril  en  las  Cortes  cuanto  sucede  en  hu 
Islas.  Como  efectivamente  parece  que  no  le  disgusta  este  distrtt»,  mt 
manifestó  deseos  de  hacer  casa  y  cultivar  los  terrenos  préximoii  á  la 
plaza,  y  que  V.  E.  ha  visto  se  extienden  hasta  la  playa;  le  dijo  qo» 
no  tenia  inconveniente  en  cedérselos,  y  hoy  día  tiene  kecbn  en  ello* 
u»  buen  plantal,  habiendo  plantado  además  infinidad  de  i\ri  ■  '—  '-■- 
tales.  Ha  encargado  maderas  para  la  casa,  y  tan  pronto  t. 

nal  de  carpinteros,  que  en  lu  actualidad  ocupo  yo  en  r1  an  i 
Cftea-Comandancia,  dartl  comiemío  su  obra.  Para  ella  c 
pesos  qne  pedirá  &  bu  familia. 

■  Ue  pidió  también  una  buena  extensión  de  terreno  que  ezJM 
cnltlvar  al  Sur  de  este  pueblo,  y  próximo  &  la  playa, 
una  plantación  de  unos  8Ü0  á  1.0()0  cocos,  petición  i  U  qna  I 
inmediatamente. 

■  Ademiis  de  atender  í  las  plantaciones  en  nna  de  At»  i 
fincas,  se  halla  dedícudcj  con  el  P.  Sánchez  ni  arreglo  de  U  | 
este  pueblo,  que  eei^im  Uii^At.  dice,  ha  de  competir  con  las  b 
Europa.  Le  adjunto  el  plano  de  la  misma,  hecho  v  "  Iii/^ 
mi  parte  le  animo  eu  todos  estos  trabajos,  fací" 
pide,  con  «I  sano  fin  de  que,  mientras  á  ellos  ■ 
acuerda  de  nada  perjudicial.  Para  dicha  plaza  b 
nila  24  bancos  de  hierro,  ó  sea  su  armazón,  2.600  uieuua  du  a 
y  2  juegos  de  tijeras.  V.  £.  dispondrá. 
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»Ha  visto  todas  las  obras  hechas  en  este  pueblo,  las  cuales  le 
parecieron  muy  buenas,  sobro  t(xlo  el  puente  y  el  nuevo  camino  á 
Misamis,  sin  concluir  por  falta  de  polistas.  La  traída  de  aguas  es 
■una  de  las  mejoras  que  verá  con  frusto,  echando  tnn  sólo  de  menos  en 
e\  distrití»  una  lancha  de  vapor  en  la  (juo  piulicran  recorrerse  todos 
los  pueblos  del  litoral  hasta  Sin«laii¿an. 

"'Como  Rizal  desea  «iiio  vencían  aquí  sus  parientes  y  j>aisanos  de 
Jt)ló,  á  quienes  me  retiero  arriba,  y  oiitora<l()  como  ostoy  de  todas  sus 
miserias,  ou  mi  <-onc»q»tM  por  ali«»ra  no  es  conveniento,  siéndolo  mucho 
^annr  en  esa  á  su  hfrniaiia  v¡u<la  .'Uh  .  á  (luicn  V.  E.  hizo  el  favor  «le 
onb'iiar  «'I  ingreso  «le  uno  (1<»  sus  hijos  on  el  ('ole;:io  do  PP.  Jesuítas 
'  |H'r  cuyo  acto  ci^tá  muy  a;íra«b'('i<l<»  Hi/..\i.  >  y  á  la  cual  <juiere  con 
pr«»íerencia  ai  las  «ieniás  h»Tnianas,  para  «[iu>  vinicuílo  a(juí,  una  vez 
pina«Ia  en  osa,  le  hicies»»  wv  la  situaci«''n  vn  <[Uo  se  encuentra  to<la  la 
familia  por  si»sítMi«'r  sus  i<lcas.  A  esta  horniana  <lobiera  acompañarla 
para  liacer  i^ual  prtioii'.n,  su  prima,  viu<ia  «lo  un  español,  «pie  vive  en 
la  calle  «U^  San  .I<»Nr  núni.  1 1  Trn/.i  ,  á  «juií-n  por  lo  (|u«»  llevo  obser- 
vado quiero  Tanjbit'*n  niucli<»  lii/Al..  Si  pina  atraer  á  HiZAI.  se  emplean 
hombres,  todo  traba  ]'•  rs  pt'r«l¡<ln;  cnn  ellcs  n->  quiere  más  que  discu- 
tir. Hay  tpie  Tt'carb'  «1  «••.ra/''»n  cíU  lástimas  y  miserias  «le  su  familia, 
y  para  esto  nadie  más  á  priqn'isito  que  sus  parientes  meneinnados. 

ípor  esfo  inedií»,  mi  (íen«*ral,  y  hala:^^^nd'd^»  <-nn  la  plaza  de  médi- 
^•o  provincial  d»*  este  •Ü^trit.».  «1«*  d"n  le  n-»  se  le  permitiría  salir,  y 
ron<'edién  bile  la  venida  de  su  familia,  tenL'«»  la  sei:ur¡da«l  de  que 
Rizal  desde  Dapitan  >e  ]»'trattaría  <!••  t.-d",  dejando  p  «r  mucho  tiem- 
po y  tal  ve/  |»ara  sienipr»'.  á  ^us  aniiií-s  y  si  p-dítiea.  á  la  vez  tam- 
bién tjue  podría  •lescnlirir>«*  el  ptMs..iial  lilibn>ter<»  verdad  «le  las  Is- 
las. ';;.../.'  I-"s  PP.  Jesuítas,  y  en  partieular  »d  I*.  Sanche/,  íntimo 
Ami::^  «le  Rizal,  enter.id  »  p  «r  mí  «b-  !••  i  i«-  «'--n»  pien^.t.  y  en  vista  de 
la  c»»ntestaci«'»u  «jue  dii  ii:»*  por  este  c.rre"  al  P.  Pastells.  no  se  atreve 
n  abordarlo  por  ahora. 

•  Tod«»s  los  vap««res  qin*  ll«'i:an  á  e•^a  pr'«'i«  lentes  de  líouir-Kon^, 
en  particular  el  «Zatir»  .  c  n.lMci'n  libros  y  lí<»jas  de  Rizal  y  demArt 
amiifos.  Cuando  un  capitán  «'•  piloto  e-  esi-i  iipub'>:o,  (•■.ni-»  sucedí*'»  con 
un  tal  Inchusa^^arri,  que  re  bi/.'»  la  pr-'p-^-i'-i-'-n  qne  .t»  b»  hi/o  ilo  Ho- 
yar libros  v  t'artas  á  la  man  •  á  Manila,  v  unre  la  romisií'»n  d»*  las 
ini^nin*^.  se  vabui  de  los  i  hiii.»s  fini^r.intes.  lo>.  ciab"!  l.is  traen,  v  les 
costean  |Hir  este  stTvicio  id  pasají*. 

•  Hont: -  K«»n::  es  um»  de  |..s  centras  de  ti!il>Mster¡«-in".  re-i  liendi» 
en  dich«»  punto  ])r«'>xinianiente  *J' >< '  tilipin-'S.  muehos  «le  el!  .^  ♦•mj'lea- 

(ol>*       líoíia  Luci.'i,  \  iuda  de  1>    Mariano  ib>r)>osa.  mufit»»  dtl  cólera 
4*11  IH**:I.       Véase  la  pá;:¡na  !«'►**. 
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do8  por  el  Gftbierno  Ingles,  y  mm  biientt  parte  soatAnido»  con  1 
cotTOf)  que  mensual  trente  reciben  de  Manila;  entro  eetos  exisl 
medio  escritor  couifianpvo  de  Rizai  ,  autor  de  la  lioja  [contraíoti 
le»]  que  motívcí  la  de))i>rtnDÍ¿n;  no  teniendo  Bikal,  segAn  die«,a 
part.ic  i  pación   en  elln,  que  al   llevíirseln   en    Iiorrndor,  In  corí 
aumentando  algunas  palabras.  No  si,  por  ahora,  cl  nombra  dfl 
sujeto.  Por  el  correo  de  hoy  escribe  í  D.  Anacleto  del  RoBariq 
conducto  del  V.  Pastells,  interesándole  obran  alemanas,  que  ( 
ea  oonyeniente  reciba  (349,i. 

•  En  Maniln,  el  tiempo  que  estuvo  en  liliertn'),  recibía  á  o 
mentó  de  mw  amigos  los  avisos  siguienteít: 

»  —  RiEal;  márchate  inmediatamente  en  cualquier  r« por. ! 
de  Tondij  lÍRne  pagada  gente  para  que  te  asesinen  en  deude  t 
iiuentren.  >  —  •'Ña  cnmas  en  el  Hotel,  que  hnn  comprado  á  Init  dm 
para  envenenarte.  • — uSe  acaban  de  reunir  todos  los  (rnilea, 
roD  suertes  para  matarte,  »  Etc.,  etc. 

tÁni  en  que,  según  me  dijo,  tomt^  muchas  precaacionoa,  i 
miendo  en  el  Hotel  los  últimos  días;  baciéndnlo  en  la  \ 
uo  amigo  que  encontraba. 

.Con  el  titulo  de  Dr.  en  Jledicina  (350)  ha  traído  ea  U  mmtfli 
documentos,  de  los  que  á  V.  E.  en  esa  le  habrán  dado  oonocdn 

■  Para  tenerlo  mucho  mejor  vigilado,  necesito  en  eatn  ira  ti 
que  bien  pudiera  ser  el  Auxiliar  de  Fimiento,  y  que  V.  E.  mi 
mandar  cuando  estuvo  en  esta.  Con  xu  llegada,  Riza  I.  nada  8 
ría,  puesto  que  para  las  obras  siempre  cuento  coa  dicho  fntiol 
del  que  digo,  espero  de  un  torreo  ú  otro. 

iQnedn  ile  V.  E.,  con   la  mayor  constdernci¿n  r  r 
tos.  s.  y  subordinado — q.  b.  a.  m.  —  IIicakdo  CabxicBRO.b 

¿Qué  comentario  cabo  poner  á  esta  carta?  Udo  solo  y  « 
Lo  mismo  el  capitán  Carnicero  que  los  jesuítas  ven  en 
hombre  de  gran  cuidada  (  !  i,  que  era  preoiso  n'rai-río,  pero  a 
lidad,  porque  era  terco,  unntumaic,  etc.  Pero,  en  resumidas  c 
¿qni  ora  UtKAi,?  I'n  librepensador,  ansioso  de  In  dignifiíaoiÓB  q 
faombr«s  de  su  rana,  amante  del  progreso  do  su  país  y  adn 
los  frailes,  en  quienes  vela  los  mayores  enemigos  del  hieiuntv  d 
Islas.  ¿Qué  otra  cosa  era  RiZAL?... 

Y  vamoH  &  la  segunda  carta,  tnmbíán  autógrafa,  iM  nin 
Carnicero  al  mismo  so&or  Deapujol; 


(349}    P.ran  obras  ulentiricas;  do  IHsIjirift  Natural  arim.^ 
¡JDx|;uti  el  lectur  del  rulmo  di'  telo  del  Comaudaiiln  l'.-M.  |l9  ( 

(aU}\    S(-rla  1^1  du  Llt-rnWadoi  pms  mnn  ipieda  illthti  (|>i|r.  SI),! 
til»  üfjp'i  k  nácar  el  Utul»  ilc  Dncli.r.  " 
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€  Excmo.  Sr.  D.  Enlo^io  Despujol  y  Du8ay. 

•  Dapitan  21  Septiembre  1H92. 

»Mi  más  respetable  General:  ha  sido  on  mi  j>oder  la  favorecida 
de  V.  E.  de  l."del  actual,  con  la  que  me  «levuelve  la  de  las  hermanas 
<le  Rizal,  que  inmediatamente  le  fu»'*  cntre<;a»la. 

^Al  enterarse  ile  las  requisas  H.M  do  qut»  le  daban  conocimiento, 
me  manifestó  <jue  n«»  salu'a  por  (pió  se  in<»h«stal>nii  en  hacerlas,  puesto 
fjue  sus  ami;x«'í*  no  íruardaban  en  sus  casas  iia«la  que  pu<liera  compro- 
meterles. 

»('i»n  la  pn'(ipÍTa<'i''>ii  qu*'  Ih*  cscriro  uii  anterior,  me  (dvidé  de  do« 
refiirmas  princi|»ales  para  liizvi,,  que  s>t\\  lii>ortad  reli«^iosa  y  libertad 
lie  imprenta. 

r>VA  \f<  fur  llauíadn  Ki/.Ai.  al  cuivonf»  por  <d  Padre  [Obach  |.  pá- 
rroc«»  de  o>\o  pueM«».  á  qui»'u  á  mi  prt*-<Micia  le  dio  la  noticia  «le  <¡ue 
habían  sido  indiiltad<«s  \ík  d»»  ( 'alaMil»a,  iuciusn  su  h«*rmano  (jue  está 
en  Job'»,  afiadiíMí  i"  qiH*  s»*:^'Mn  b'  docíai»  dr  o<tr  último  punto,  su  her- 
mano vendría  á  vi^^iíail".  (^'ll  tal  ni'»t¡V'»,  fué  al  parecer  ;^rande  su 
alelaría  v  r«'c»nocini¡c!iít». 

■» RlZAl^  siirui'  l>i«'ii  V  d«M'¡.iido  á  levantar  casa  v  ad«iuirir  terrenos 
en  esta,  y  aliara  niuch<»  más  pncstn  ijn,.  «'^ti'  cnrrco  nns  trajo  la  noti- 
cia de  líal>ern«»s  c.>irc^p<'ndidn  id  *J.'*  pr«'mi«»  de  la  L-tería. 

■El  billete  1..  llevam.'S  p.-r  p.irírs  i/najt-s  rntre  tr«'s:  l{l/AL,  un  es- 
pañol radicad»»  en  !)¡p''»b»^,  üama  I-i  Fr.iinix'.  Iv^nnlinr.  y  un  servi- 
dor de  V.  E.  :  la  aloLMÍa  que  ♦•v.t.i  h;i  pii.  Imi  :  1  •  en  «d  pu«*bb»  ha  sido 
grande.  I:rnoraiid<»  el  m"fiv«',  el  \m|«  -r  «■  rre.i  liutiiaii  •  llei:.'i  á  este 
puerto  hoy  íi  las  m  de  l;i  m.m.Mia  »■  •mpi»*. musite  cmp.i\  e«.ail«' ;  fui  á  la 
plava  c«»n  música  crcveiid»»  i»"iltir  ;'i  .il^Miia  Anfoii-iad  supei-¡nr,  y  la 
primtM'  noticia  qu«' al  pifjMiit.ir  e!  hm-?:'.'  it:»*  «  ..mnjiic;ir'»n.  fué  (pie 
al  billete  n."  í*.7.'i<i,  que  «'l«ra  «n  m  p  ■  i»i  \  qü**  ••!  «  -ire  •  anterior  ino 
había  traído  de  esa  <ap¡Tal.  b'  li.il'¡:i   c..rrf-p«'n  li  1"  »d  prenn»»  citado. 

\'Xt\'^  ¡it'tjistn»s  thiinn  th.íito.s.  \'»iij;iii  piarí  i«ánd"s»>.  cnii  cierta  fre- 
cuencia, dt'sde  liaría  al;:ún  timipi».  priticipainienti*  á  partir  d«'  Marxo 
de  lv%í<.  rúa  tic  las  más  f'.:ni-s,i.s  n-i|ui>.is  fue  la  \  criticada  «mi  Manihi 
el  *J*.>  de  Marzo  ilc  l*<y».  «ni  re  in-^  n  <  uatr-»  de  la  iiiailiUL^ada.  Fuenuí 
rejristrailns  los  d.»micilÍMS  de  «a^i  tiM|.i«;  ]*,<  ti!i)iiiii  s  que  pas:i)»an  por  xf».v- 
jH^rht^sttM  •  h''asc  preirresi>ta'»  .  N  «I  r«'^iiIt;oli»  fué  c"::er  al;;un'  s  ejem|tla- 
ros  de  un  pajMd  velante  /*/■'<• ',////,/  r. Mitra  l»s  frailes.  Knire  \%k  ib'teni- 
«InS.  ¡Ules  sr  cfcctuar«»n  altrunas  <i«fi'in  Íüims.  tiiruialiaii  {««s  Sres.  AI>e||o 
V  Basa,  «pie  estuvieren  pre«i-.s  ali:nn«»s  mi-se>.  Actu»»  «le  .luiz  I*.  Klias 
Xlarfíncz  Nubla,  el  *'ual  instriiN«i  piMi-rx»  jinr  riAivrn  \  i»i.  i:i;iir.M«»\  •!  . 
Es  decir.  ¡\\  qui»  en  Fili|»inas  <.•  Ir  cmuntralia  un  pa|ic!  cu\m  ti'\f«i  <lij«'>r 
iiniis  cuantas  verdades.  peiM  i-n  crud»».  ilr  |i  >  írailt"..  .«^e  !«•  ciinsiticral»a, 
ifMo  f'arto,  SKI'AKATISTA  IT  A«Mi»N  I  .  .ruede  pciürse  iilia  ÍliÍ<|UÍdad 
luás  nionHtriiosa?  ¡Cíjufun'lir  la  tuftinijtfii'itfm/  ift-l  ximtif  lie  li-s  frailes 
ron  la  intAu^ibilidad  de  la  iiite;rridad  naci<uial!... 
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■Ui  0«D6rftl;  la  carta  i|ue  V.  £.  dice  tiene  la  casi  M|!^ndad,<l 
escrito  [Rikal]  on  alemáu  y  dirigió  á  uno  de  dicba  oacti^u  qne  t 
ña  Yisayas,  ñ*  cierto  la  La  esrritu,  si^udiilu  tamliiéti  el  >[»«  as  la  J 
mili  &  V.  E.  con  otra  en  ingle»  ¡larn  Sandakan.  A  excepiúi^n  de  e 
puedo  asesurar  á  V.  K.  que  no  ha  esfrrito  otrnH,  y  en  ello  ten^n  <i 
cial  cuidado.  LW¿  rolaciún  de  todas  las  cartas  que  Ln  racrito  defld* 
que  se  llalla  en  Dapitan,  cou  exprenión  del  objeto  que  las  toDtÍTi 
rí^mito  ¿  V.  E.  las  que  eren  iio  deben  entre^rsele. 

•  Las  dos  adjuntas  son  conteeitnción  &  las  qne  desde  ft(}(ii  dir 
las  personas  qne  las  suscriben. 

■Ea  ettte  vapor  ha  Iletrado  aqui  un  joven  (ranees  llamado  Joan 
Lamhert,  uoii  objeto  de  radicarse  on  este  pueblo  |)ariL  em{it«odef  t«- 
rioa  negncios,  enlre  ellos  el  de  instalar  aíerrna  do  inaderaM  &  v*m|^^ 
Como  en  ello  no  encuentro  inconveniente  nlf^uoo,  le  be  jiertnitjduv 
darse,  ínterin  V.  E.  no  diapone  lo  contrario. 

■Queda  de  V.  E.  con  la  mayor  subordinación  T  raspato,  kti 
to  s.  B.— q.  Ii.  a.  ra.  — Ricardo  Carnicebo. 

•  A  última  hora  Rizal  e^ícribtó  Ina  adjuntas  bajo  un  «obre,  i 
yendo  treít  vigésimos  de¡  número  premiado  con  los  'i(1.4)ÍX)  f 
reato  piensa  invertirlo  en  la  casa  y  cocales  que  tiene  ]>roy»cUdaJ 
oer  en  ésta.  » 

Véa^e  ahora  la  tercera  carta ; 

«Excmo.  Sr.  D.  Eulogio  Despujol  y  Dusay. 

•Dapitnn,  19  de  Octubre  de  1802. 

*MÍ  inús  respetable  General :  desde  tai  anterior,  nada  de  { 
lar  ocurre  por  aquí  qne  mereitca  su  superior  atención. 

■ItlKAl.  compró  y»  un  terreno  en  éata,  qne  nuiíqne  da  pnoo  t 
ea  hermoso;  está  &  la  orilla  de  la  playa,  y  tiene  un  buen  nAmM 
Arbolea  frutales.  Eticribe  por  este  correo  á  varios  parientes  y  i 
padre,  y  á  ¿ste  le  dice  que  si  se  decide  ¿  venir  con  la  familia  ■ 
que  levantará  casa,  puesto  que  él  se  halla  decidido  A  ba«ar«a  L 
dor,  y  dejar  eualibros  y  av¡  medicina  (352). 

>Hoy  se  ha  recibido  la  orden  de  la  traída  de  aguaa,  y  b 
dará  A  conocer  en  la  localidad,  donde  con  tal  motivo  tmet 
los  naturales  sa  vienen  preparando  para  celebrar  la  codoMíÓI 
una  modesta  fiesta. 

■Ui  Gi^noral;  dispénseme  V.  E.  la  moleste  nuevamente  n 
ción  del  Auxiliar  de  Fomento,  per  hacerse  sumamente  ne 
egte  distrito.  La  Casa-comaudaucia  resultó  toda  inútil,  y  no  M  | 
ble  el  aj^-ovechamienlo  de  nnda,  por  cuya  rezón  me  propongo  h 

{SSii    Fromeaos  que  no  cumplió;  pues  simuló  caltlvando  la  Uedid 
i^iifraacóflc  vn  toda  aucrU*  de  estudios  científicos,  como  ya  v      ~     ~ 
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de  nueva  planta,  y  creo  conse>¡^uir  tan  sólo  con  los  500  pesos  presu- 
piiostailos.  Por  el  correo  próximo  y  después  de  examinar  á  RlZAL, 
contestaré  á  V.  E.  respecto  á  cuanto  me  interesa  en  sus  favorecidas, 
que  arabo  de  recibir. 

•.Queda  <le   V.   E.    con   la   mayor  <'on sideración  y  res¡>eto   aten 
t«»  s.  s.  y  subordinado, — <j.  1).  s.  m.,  —  Ricardo  ("arxickko.  » 

Hé  aquí  ahora  la  cuarta: 

«  Ex<*mo.  Sr.  D.  Eulo^ii»  Despuinl  v  Dusav. 

*Dapitan  25  do  ()ctui«ro  do  1h!»J. 

*Mi  más  respotal»b>  (íonoral:  cmnpliend'»  ol  encardo  de  V.  E.,  y 
Con  objeto  íjuo  (•(•nstf  por  «»str¡tM  1«»  dociditlo  quo  está  RiZAL  á  que- 
darse en  el  distrito,  d<'spin''>;  <1»»  ha««*rl('  \í\<  }»rc«;untas  que  me  reco- 
mienda, le  hice  tainl»i/'ii  salíor  b»  cniívi'intMit»'  qiio  soría  que  á  todas 
ellas  contestaso  on  «arta  («Miti  b'^ncial ;  y  rt"»*('t  ivaiiienío,  á  los  pocos 
ilías  <le  nuestra  ('••nvorsaíiúii  >  ibre  ol  a>>iiit<>,  ino  rntro^ó  la  adjunta, 
]>*)r  la  que  verá  \*.  K.  más  d»'r;illadaiin'nr«'  niaiitu  dosea. 

'El  tern»no  ([\ir  ba  cnini.ra-l'»  «'ii  r-ta  y  en  ♦•!  c.ial  lo  ostán  hacien- 
«lo  una  poqiiona  casa,  roprí-^futa  paiíi  «'I,  >fm'in  di<o,  una  2.*  Lotería, 
V  ofoi'tivamtMito  pud»'  r»'i<¡'»r;nin»*  <!•»  la  Ví-i-jail  dt.»  su  dicdm.  Es  do 
mucha  exton>i<'iii,  y  «-n  la  part»*  qü»*  baco  .nn.s  bal>ían  cultivad»»  sus 
«luefios,  y  (pío  p..ri»  dfspii»'*^  al'aiid"nar<'ii  pif  tt-xtaiid»»  que  b»s  cerdos 
de  mente  v  iii«'n.>s  >«»  chiman  íuauí-»  >-t'iiilMal»aii,  so  cnmntrí'»  c«»n  más 
íle  *íi>pio>  dv  caca»',  al:^nni«'v  raf»'l"S  y  iiiiu  b«'>  árlMib-»,  l'rutab's  do  l»as- 
tanto  cstimafi«'>n :  íim'  «•>  qu«*,  <  ..n  r^fr  iii«.fiv",  si*  baila  bastanl»'  c«»n- 
tonti>.  y  dico  qin*  iii>  (piifr**  d»*  in'  ir-t^  á  «"ira  «"^a  pi»»  á  la  a;:riculiura, 
iinicii  medio  «*n  qu«»  c<'iif ia  mi  jimn mir.  So-ún  /I  «  ifo,  su  t«'rron<»  le 
projM»rcionará  líquidos  'Jjm  )  p.-^..^  Mminb"..  Lo  ba  r'.>ta«b»  IH  pesos,  y 
HUs»  antii^uos  p<»<«»p  buv-;  (í^táii  bi'i«ii  I-»  la  iul<'nnarii'in  p  >srsi»ria  para 
remitirla  al  Koi^istro  .b*  la  Pr.pi.-  l.il.  •■  in-.»  ribir  «iicb'!  terpMio  á 
nombro  «lo  Ui/al.  ('■»nio  fu  •••>f"  H"  b.ill»  \nr  nviMiicnti»  al^rum»,  vo  lo 
inició  los  trámites  para  a^'í'^m-.ir  l.t  ("iiipra,  »«in  t'iul'ar;:*»  do  que  haró 
retenerla  inr<»rmati«*»n  »'ii  mi  p  "it-r.  mt»'iiii  \.  K.  me  di  ira  si  pued<» 
darle  curso,  att'iidila  la  >i^'ia«i 'n  m   pn-  p- r  b«»y  >••  fucunitra  Rl/AL. 

•  Lo  ««nttMÓ  dt*  ruaiit'»  la  pi»"ii^i  >h'  ll"iiir -  K«'ni:  ba  ditdi«»  c<»n  nn»t¡- 
v«»  do  su  dop  »rtari«'>ii.  rxíiMñátt  1«'N'  >••  biil-n-'-e  «'lupad"»  «le  ól  en  fs«* 
sentido,  cuandt»  «pie  >u  madr»'  y  b«i  niaua^  allí  r»"*-i  liMit«'<  t»-nían  ii"ti- 
rias  do  todo  lo  eiuitrari.i;  i'-;t-.  •■>;.  ipi»'  m*  bailaba  l»i«*M  oii  I)apitaii.  y 
i«in  ««tro  sentimiontM  qu»^  r\  «b*  ballar^^o  *-»q»arad.>  d«*  ♦•lias. 

•  Res|K»ctM  á  la  pla/a  «b»  lu*'-  Vn  ■•  pr-'viii    ial.  in^i*»íf  ««u  ipif  la  ro  iqi 
taría  gustos»»,  baliiendi»  •»b>iM  val.»  qu»*  «'1  dit»*»-' .niifiitt'  ¡i  \'.  I-'..  H"  •»•• 
atrevo  á  |)edírsola  pMi*  iná«»  qiif  <  .>-i  !••  !»•'  aNi-^urad<-  'pn*  ^i  a>i  !••  hi- 
ciese,   la    «>btendría   ib*    \'.    K.    \    r  n    preí«Teiu  ia    a    r  labpiier    *'tr«» 


médit-o.  Por  esta  ñor 

dolos  »i  desean  venii 

.Si  V.  E.  accedit 

amigos  [deportados 


'60,  escribe  á  los  de]>ortcidu9  a 

á  ésta. 

96  &  que  viniese  aquí  tndn  la  famili*  de  Rn 

de  .^o\6,  cr^o  serla  conveniont«  concedim 


esta  Oumandancin  atribuciones  judloiales  y  aseaoramiento  ca  II<»Ílo. 
por  donde  pasa  «1  vapor  «irreo  para  ésta  y  regresa  por  el  misDio 
ponto,  con  cuya  frecuente  comiinicdrión  podían  sin  r<rlra»o  de^pk- 
cbarse  lox  asauCos.  En  la  actualidad  dependo  este  tlistríta  wi  la  paxia 
judiníal  de  Cagayán  de  Hisamis,  con  cuya  población  se  liaco  de^d» 
aqni  difícil  la  cnmnnicación,  sufriendo  por  lo  tnnto  un  considerablB 
retraso  los  asuntos,  adem&s  de  las  incomodidades  y  gastos  que  pm- 
purctoua  ¿  estos  naturales  cuando  t>on  llamados  K  aquel  Jaiígadn.  Esta 
separación  se  ba  ordenado  on  17  de  Diciembre  de  18!HI.  segün  apáreos 
en  la  adjunta  copia  de  decreto. 

>Qiiedn  de  V.  E.  c-on  la  mayor  consideración  y  respeto,  «tea- 
t..  S.  S.  y  subordinado— q.  b.  a.  m..  — RioaBDO  Carsioero.» 

La  carta  contídenclat  í  que  alude  Carnicero  en  el  contoxto  ám  U 
suya,  es  la  que  signe,  autógrafa  de  Ri/ai.: 

.T>aptt«ti  -25  de  Octubre.  1892. 

•  Amigo  Sr.  Carnicero:  He  pensado  bien  en  los  punto»  de  variM 
conversaciones  que  tuvimos  estos  díns,  y  escribo  nqul  lo  que  *•  ■■ 
ocurre  para  que  conste  y  V.  no  lo  olvide. 

»No  sAlo  tendría  mucho  gusto  en  ver  aquí  á  mia  paríent&i  y  ttixa- 
[loblanos  que  estAn  en  Jnl/i,  como  ya  se  lo  he  manifestado  en  díícnn- 
tes  ocasiones,  sino  que  hasta  creo  conveniente  en  venida,  para  cllocf 
acaso  [Mira  la  vida  de  este  distrito.  Esto  lea  ha  de  (pautar  desde  ■! 
punto  de  vista  de  la  agricultura,  y  seguro  estoy  de  que  ai  ¡tu  est«bl»- 
cen,  vendrán  muchos  de  mi  pueblo,  y  quién  sabe  ni  de  otras  LArlr,»  'ir 
LnEÓn  á  cultivar  los  inmensos  terrenos  de  Mindanao.  Y- 
aunque  desciendo  do  agricultores  no  lo  soy  de  o6cte.  n 
aquí  para  siempre  y  me  dedicaría  con  «"sto  al  campo,  m  ■ 
siluaciún  y  pudiese  disponer  de  lodn  mi  libertad,  |Nir;. 
poqualko  terreno  coya  propiedad,  como  V.  sabe  bien,   ■ 
registrar  y  asegurar.  Haría  venir  &  mis  padres  y  con  ' 
mío,  mis  muebles,  mis  colecciones  de  cuadros,  armas,  C" 
mi»  libros  sobre  todo,  siempre  que  se  me  asegurase  su  lil  : 
el  libra  uso  de  ellos;  da  lo  cnntrario  preferiría  legnrW  •' 
biblioteca  pública  para  que  se  utilicen  y  no  se  pierdan. 

•  Excuso  abadir  que  el  (robiemo  puede  tener  mi  palabra  ite  afi 
abusar  de  la  libertad  que  se  me  conceda. 

■  Suyo  aTmo.  — Bijcai..  > 

Coutinún  la  crAníca  epistolar  del  Sr.  (barnicen.- 
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«Excmo.  Sr.  D.  Eulogio  Despujol  y  Diisay.  • 

»Dap¡tnn  21  de  Diciembre,  1802. 

íMi  más  respetable  General:  tan  pronto  como  recibí  la  favorecida 
de  V.  E.  del  10,  enteré  á  Rizvl  do  la  resolución  recaída  en  su  peti- 
ción. El  hombre,  que  al)ri«;al>a  esperanzas  de  verso  hecho  un  Rey  por 
las  alturas  inmediatas  de  oste  pnoMo,  vi('»  por  el  suelo  sus  ilusiones, 
ílejándose  decir  con  tal  motiv»»  frases  de  dis«;iistn,  por  al<runa  de  las 
cuales  tuve  <iuo  llaniarh»  f'uertonicntc  al  nrdon,  y  confesando  <lespu^*s 
HU  culpa  cnn  ])rotcstas  «le  arrepciitiiuionto,  íju'mI»'»  la  cosa  como  si  en- 
tre audios  nada  hub¡c^o  sucoíi¡«h>,  y  pt-r  !<•  tanto  tan  ami^^os  c<>nio  siem- 
pre. Estíís  días  tiene  la  pr«'t(Misi/.n  «!•'  «jue  si  p'-r  V.  K.  no  se  le  levanta 
la  deportación  al  cumplir  l'»s  T»  meses,  escribirá  ent«»n<'es  á  sus  amigos 
fio  Madrid,  á  lo  (jm*  aparenteniento  \in  nie  npnn;;»»,  por  tener  la  segu- 
ridad de  (jue  todo  b»  <pi«-  e>(rib.i  seiá  en  mi  poder,  y  por  lo  tanto  que- 
dará sin  cireiilarión. 

•  Como  la  ('asa-('"man'lan(ia  se  baila  vn  ciMistriH'ci«'»n,  me  trasladó 
á  una  casa  próxima,  ron  «los  liabirnriones,  en  una  de  las  cuales  he 
instalado  á  Rizal.  K>to  ->iiíue  ncup.i'ln  en  mis  terrenos,  haciendo 
Miembras  de  café  y  <'ar;n>  de  ba^^tante  inip'»rtaneia. 

■'En  el  último  v;ip  r  ct'rrí'o  U^js^  á  ♦•sta  un  cabeza  de  barangay 
pnstuin  «leí  piii'bbi  ib-  Calamba,  llama<l"  A<piilin<»  (tuotlea,  c«in  objeto 
ílo  ver  terren<»s  y  llamar,  «-n  ras»»  <ju«'  b*  (•Mn\on;xa,  á  su  familia  y  r><> 
ó  ílií  ms'is,  í|ue  «le  (licbo  piiobl..  o^íán  <l¡-piiest..s  á  venir  aquí  ú  radi- 
carse, por  el  pr«''.\iiii«»  ct-ireM.  se;;ún  me  dijn.  t-srribirá  para  «jue  ven- 
gan, si,  como  t-rce.  riKUi'ntra  b;ien<'v  t«'rr«'nos.  !,♦•  b»*  soñala«lo  varios 
y  h«»y  ^e  halla  re<'i.rri»'n'l"ln>  i*ri  uni'-n  -b-l  Capitán  d»*  «nadrillepts  de 
este  pueblo,  (pie  le  facilitó  c«»ni«»  ;ruía. 

•  Este  >u¡rti»  esíuvt'  «Icportad'»  »*n  J<'b'',  p"r  b»^  ^inr».i»s  «le  Calam- 
ba.  Reüerva«lamenie  le  «lit'  á  Rizal  la  niticia  «N-  ipi»-  mi«<  ami;x«»s  en 
Manila  se  hallaban  sumament»*  «ii^ir'i>t.ol">  r.-n  él.  p..r'pic  creen  que 
en  las  entrevistar-  que  á  >u  llcirada  á  c>a  capital  t u\ ••  Ri/  \i.  c«in  V.  E. , 
los  ilescubrit»,  á  Cfiix-cucncia  «b*  b'  cual  ^c  bi«:cr"n  l.'»*^  rcípii-^as. 

-•  Respecti»  á  la  plaza  «le  nió.lic"  titular,  le  j  r<  |u-e  qu»*  la  solici- 
tase euanilo  se  anunciaMMi.  y  •  n  clb»  e>íá  «■'■nf<rnM'. 

•  Queda  lie  \'.  K.,  CfiU'»  si»'inj»rc.  atcnt..  -s.«..  \  -ub"r«lina«li-  —  q.  b. 
s.  ni.  —  RiTAKiM»  rvicxi»  i;ii(». 

Penúltima  carta  «b^  las  e^crita^   p«i  el  r:i  piran  < '.,n.ii  «-r»'  A  irme 
ral  Despujol : 

'  Dapitnn.        l'f.  i  •»:;. 

*Excm«».  Sr.  I>.  Ktd»:ri<»  l)e>puj>l  y  Ihi<ay. 

»M¡  más  re«<petable  (íeneral:  a«*ai«'i  d»*  recibir  1;»  t:i\  <'ifrida  de 
V.  E.  última,  y  tenieu'bi  presente  cuant»  en  ella  me  dice,  «^uspeiidi  e! 


áM  W.   K.    RKTÁSJí 

«nvio  lie  una  carta  &  la  Casa  de  Aldecoa  rcg&nilnle  (aeíliUiM  vmporf 
las  50  í  tío  familias  (¡tie  He  Calamba  desean  venir  á  esta,  hociñndoM 
par  lo  tanto  ea  la  forma  por  V.  £.  dispuesta;  esto  es,  do  4  on  4  y  cnn 
objeto  de  no  llamar  la  atención. 

■KlZAL,  ¿  quien  hice  saber  esta  dÍapos¡ci¿n,  le  ]>areci¿  muy  bien, 
escribiendo  nnevainente  en  el  sentido  mencionado. 

«El  cabeza  que  vino  á  ver  terrenos,  los  halla  muy  bu«nt>s,  ;  dt 
mucha  mi.s  extensión  qne  ios  que  tienen  en  el  pueblo  [)«  CalamliK. 
Eatá  con  este  motivo  tan  entusiasmado,  que  ya  liabta  eecrito  cartsa 
invitando  A  unn  porción  de  familiar.  £1  sitio  elegido  por  i^sie,  m  hk* 
Ua  próximii  A  Punta-blanca,  entre  los  barrios  de  Dujinoh  del  ptutblo 
de  Lubungan  y  la  ranchería  do  súbanos  llamada  Hnnucan. 

»Es  un  punto  donde  estarían  completamente  aislados,  y  d*  mxty 
buenas  condiciones  para  hacerlos  entrar  en  rnxún,  en  el  caso  dft  qiW 
intentaran  to  más  mínimo  contra  Esjia&a. 

•Al  cabeza  mencionado  lo  ofrecí  en  nombre  de  V.  K.  une  fiptxriui 
exentos  de  prestación  personal  cuantas  familias  viniesen  de  CnUmtik 
k  establecerse  al  distrito,  mientras  durase  la  construcción  de  ena  vi- 
viendas, y  basta  que  recogiesen  loa  primeros  productos  de  sus  tArreBo». 

«Blzal  sigue  ocupado  en  su  terreno,  haciendo  cada  vex  uiím  ||]ui> 
tflciones,  El  din  6  del  presente  mes  recibí  las  adjuntas  del  Sr.  BIb- 
mentritt  y  que  no  entregué  á  Rizal  por  creerla  inconv«aienLe.  L«  di- 
rigida i  mi.  si  V.  E,  me  autoriza  la  contestaré. 

■  No  molestando  mus  sn  atencióa,  se  repite  de  V.  E.  Atento  IL  • 
subordinado — q.  a.  m.  b. — Bicabdo  Catinickbo.» 

y  véase  la  última  carta  de  esta  curiosa  crónica : 

■  Gxcmo.  Sr.  D.  Eulogio  Despujol. 
•Dapitan  B  de  Febrero  de  18í)3. 
■Uí  m¿9  respetable  General:  acabo  de  recibir  la  farm 

V-  £.  del  4  con  las  cartas  ile  Bliimentritt,  habiendo  ratrn| 
StKAL  la  suya.  La  contestación  á  la  mía,  sale  hoy  en  U  fot 
V.  E.  me  indie 

>Por  este  correo  recibió  Ki/ai.  carta  de  su  familia  uDitoi 
haber  ittdo  levantada  la  deportación  A  sns  parientes  y  nmlgOB  d 
y  jK>r  ello  me  ha  rogado  maniüeste  á  V.  E-  en  su  nombre  la  «xpnrita 


iQiioda  de  V.  H.  cou  la  mayor  SQbordÍuji(>¡¿n  y  ree^ieto  ot«B- 
to  «.  H.— 1|.  b.  8.  m.  — Ricardo  Carmipkro.» 

Hasta  aquí  ln  que  piidióramos llamar  informoa  ofirialm,  de  tosqM 
no  se  desprende  absolutamente  nada  contra  la  conducta  pAblíos  y 
privada  de  Rizal-  Extractemos  ahora  lo  qne  privadumttnte  ne  ha 
vid»  comaniíinrooa  el  mismo  seflor  Carnicero, 
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La  misma  nocho  de  la  lle^i^ada  á  Dai»itan,  Rizal  fué  llamado  por 
rarnicero  á  su  despacho,  previniéndolo  que  si  lle;;;a1)a  á  su  noticia 
altfo  (jue  pudiera  infundir  la  menor  sospecha,  tomaría  con  él  una  me- 
dida severa.  Kizal  respondió  haciendo  todo  íjéncro  <le  protestas  de 
que  su  conducta  no  daría  hiíxar  á  la  mí*n«r  c  >rr«»ccinn.  Y  ventilado 
e-«te  asunto,  juntos  fuéronso  á  la  mesa  y  coiiarnn.  Y  ú  partir  de  en- 
tonces, juntos  comieron  y  cciiamn,  sin  interrupción,  hasta  el  día  4  de 
Mayo  de  1HÍ».'J,  en  (\no  Carnicero,  rolcvjido  «Icl  carero  do  Comandante 
j)olírico -militar  do]  distrit»  de  Dapitau.  sal¡<'»  para  Manila.  Yol  13 
<ie  Julio  si^^donto,  para  Kspafia.)  {'X}'.\  . 

Kl/.\L  no  tard«'»  en  captarse  las  simpatías  de  su  cancerhoro,  y  en- 
tre amhos  estal»lec¡«'»se  una  franca  v  ('-«rdialí^ima  amista«l:  como  la 
hahía  tonitlo  mn  el  teniento  «le  la  «guardia  civil  1).  .losó  Taviol  de 
Andrade;  como  l;i  tuv<»  c  ui  el  ipio  rremplaz»'»  á  ('arni<'ero,  ]).  Juan 
Sitaos  V  Pichard".  P^ra  l!i/.  \i.  un  lioml«re  «lue  atraía  v  hasta  suhvu- 
^aha  por  la  dul/ura  de  su  «arárírr.  p.u*  su  ilust raci«'»n  y,  solire  todo, 
por  su  os«|uisit;i  url>an¡«lad.  j»r.'j»¡.i  al  liu  d«'  quien,  como  ól,  conocía 
pr«»fundam*uiti*  fl  mun  !•».  Así  -lu»*  las  rela<i»n»»*<  se  fuer<»n  estroídian- 
<lo,  Ri/.vi.  fuó  «»xp  luit'u  j.i  á  ( 'ariiiriMii  cuaiiíi»  >íenfía  y  ponsaha.  Por 
fortuna  para  «'1  fxpUH'nt»'.  < '.uiiiifr-»  ]M'ii'^al»a  á  la  m'»'l«»rna.  ven  h» 
t«>cante  li  matiMÍa<  rflÍLri">.is  h.illáhase  más  ciTca  tli»  IJi/vi  que  de 
los  padres  jesuíta^ :  e<tn  c  .iitril.u\  i'i  u.»  jn  c.  .»  »juí»  Iíi/.\i.  se  ««spon- 
taneaso  durantt^  \:\<  v«d»la«',  *[\\r  jU1ií<-s  p:»sal»:in  drpart  ¡lUid-»  coin«» 
dos  hu«»ni>s  amii:"<.  Kn  1«»  ]M.!¡ti<-  •,  lii/ \i,  >«»  apro-ur«'»  á  •líM-larar  quo 
no  ora  ni  iiahía  ¡^¡'l  »  jain.'i^  aiit  if-pau-l ;  pmi«.;\iiifu!<»  fntrt*  las  per- 
sonas á  quieu  má*-  i'«'n''¡'l«'iMl':i  \  quería  liall.'ih'iii^e  n.»  pMí-..s  perso. 
najes  espafe'lf>i.  II;il'!;índ'i  «••■u  i:n  •  -I»'  ♦•Iji--»  ciíu't  >  <ií;i.  in«*inU'do  í|uo 
pra  urt:'*ntt»  piT'lü'  •"'u  r«':.'l  i  al  íi'l»i«*nin  iiH't r"p'»liTari'»  la  i'»d"ormn 
municipal  tli»  Kilipin:'.«»,  \  .il  <■!••«  '■•  m'»-tr«"»  una  iu^taii»  la  tlruiada  p'T 
nuTnt»n»sos  tilipiu  «-j.  y  »•!  pci-^.-na  ••  !»•  (•.■jir.'^t-'»  c.-u  la  m:»y-»r  llaneza: 

«       !*as  r«'!<Tiiia'i  n<i  >c  j-i-iiMi  cu  »'^«riti<<,  siu"  «i-u  li.ila>..  > 

C«imenfai¡n  «ir  Ki/m  :  —  Si  li  <  lilipiU'»^  *iiirui"''rani"S  ol  «'oncejo 
«leí  por«<onaje  o^ípan-'l.  ;  tiempo  liá  ijue  aniaríam"S  á  tir^^I  . 

Explic)  cumjili  1  lUHMítc  ••  uu'»  U'  «t.i  vortlad  que  lnduc>;e  Ilovado 
/•I,  ni  su  liermaiia,  cu  el  «•■piip.i ¡f .  iiiri,:iin  paj)cl  c<»m]ironn»todor:  y 
luotfM,  en  otra  «ic.mi.'.u,  rciiii.'.  r'.ni',  ;  p  «r  un  pav«il.  ^c  halu'an  r^to  las 
C'^rilialos  relaci'iic^  que  í'utri'  <u  j»a  Irc  y  1«'S  •[•»mirnc..«;  d»*  <'alamha 
hahÍPn  oxisti  !•>.  T'/'-Vr-  /'/  ¡n'iijinn  '*7 .  »  H.il»lan  !<•  «'tr.  n  «che  do  su 
.V*»/i   m*   ft'tmjtrt  ,  atinu-'  que  »'>rí'    lilu*'»   le    hahía   pr"p"rci"nad"  mil 

i:V.Víi  <'t>mo  qucila  ijicti  t  cr.r.V'- /«r /f  ^  /  .V  .  d  iii>\  ci«niau<lau*c  1  V  Ki- 
rardn  Carnierro  se  tli;rn«»  fax  tircrcnH-'^  c-ui  unas  cuartilla^,  c-^  nías  ru 
Iü*ri«ln,  que  nos  fuertuí  rcuiit¡ila<  cu  Kucr«»  ilc  P.'ín;. 


diagtistos.  Qo  obsiaoio  que  en  suoljra  no  gcner&liEabí— ¡no,  edmof 
día  flor  flato! — su  juicio  acerca  de  Job  eapaftolsn  y  de  luB  frailaa.  H*- 
conocÍB  quekabin  algunos  liuenoe,  merecAilurea  de  t.oilo  oUigio;  pero  «i 
BD  In  novela  sntian  mnl  lilirados,  se  lo  merecinn  cíerlamenUi...  •jAb!, 
ozcl&mó.  ¡Si  yo  dijc3i>  de  loü  frnilo^  todo  lo  quo  sé  y  tndo  lo  qi»  pi«a- 
§o,  TBsón  tondi'ÍAn  elloH  para  dosearme  liaHta  la  muerte!  •..> 

BiZKL,  muy  atildado  en  su  pemona,  dijérasa  que  se  [lerAoÍA  por 
tnliltrar  sus  sentimientos  de  curreccii^n  en  tuda  en  itiii  compntriutaii, 
aun  los  miU  senrilli>s  y  humildes.  Halilandn  con  lax  inuj«rM,  no  la 
liabla  de  alguna  edad  A  quien  no  llamase  geñora,  ni  joven  &  quien  n« 
Ilamaae  señorita.  Esto  constituía  en  Kindanao  ana  estupenda  nove- 
dad; pero  él  no  cejaba,  y,  quieras  que  no,  seüoya  para  arriba  y  at- 
Rorita  para  nbajo;  y  asi  siempre  en  su  Lrntn  con  laü  natnraln  del 
pala,  Contrarióle  muclio,  de  recién  llegado  h  Dapitan,  ver  qao  ni  qu 
sola  mujer  usaba  medias;  y  de  tal  nnerte  iuflayó  en  el  inimo  da  Im 
más  calilicadas,  que,  valiéndose  do  un  chino  comerciante,  las  eneu- 
garon  á  Uauila  por  docenas.  —  «El  primer  domingo  (escril>e  r^anti- 
c«ro)  despulas  de  la  llegada  de  la  luercancin,  aparecieron  en  misa  loa 
señoritas  dapitanas  con  medias  y  chínelas,  llamando  In  ntQiioi¿n  ti 
e9pect.4uiili>,  por  lo  nuevo  en  la  localidad;  pero  no  8¿  qai¿n  dijo  á 
las  jóvenes  que  aquella  prenda  la  usabau  tan  3¿lo  las  majere*  tnalai, 
y  así  que  volvieron  ú  tras  casas  ee  las  quitaron  para  no  volver  \  po- 
nérselas ou  los  dinsde  la  vida.  Gsts  cambio  repentino  de  las  señoritas 
dapitana»  disgustó  sobremanera  k  'KviM..  ■ — El,  sin  embargo,  na  ce- 
jatio  en  su  empeñu  do  inculcar  educaciún  y  costumbres  scciaV-  ■¡u^ 
elevasen  el  nivel  moral  de  sus  compatriotas,  y  daba  consr  , 
el  ejemplo:  en  un  acto  oficiaj  (á  ninguno  de  los  cuales  <\<] 
ves  de  concurrir  <  saludaba  ít  las  personas  por  el  orden  >i':  r  :i 

de  cada  una;  [lero  en  una  ^euuil^n  particular,  antes  saludabn  á 
norofl,  aunque  todas  fueran  malayas,  que  á  ningún  calialldro,  • 
cartar  al  Comandanle-gobernador,  ¿quien  no  daba  la  mano  sin 
pu¿a  de  habérsela  dado  al  dnefto  de  la  casa,  que  eolin  ser  tu  i 
sencillo:  todo  ello  A  diferenciu  de  lo  que  era  usual  nutro  e 
que  si  se  dignaban  cumplimentar  A  algi'in  indígena,  era  i  li 
dejando  á  no  pocus  de  los  contertulios  sin  salodo. 

Propietario  TtiZAL  en  Dapitan,  dedicóse  afano»»  &  I 
Otones  do  cacao,  roen,  árboles  frutales,  etc.  Iba  &  sus  t 
loa  días,  y  ni  uno  koIo  dnjó  de  pedir  permimo  para  ello.  Es  ( 
obstante  su  gran  amistad  con  el  Jefe  del  distrito,  á  cuya  ■ 
y  cenaba  diariamente,  RtzAL  no  se  olvidú  ni  un  momanla  da  q 
■  ol  deportado*.  Volvía  con  gran  puntualidad  i.  la  boraitom 
liallAndoao  en  tiu  finca,  desde  la  cual  se  dominaba  la  babla  da  Dapl- 
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tan,  divisaba  algún  buque,  Rizal  se  trasladaba  en  el  acto  á  la  Casa- 
Comandancia,  á  fín  de  que  no  se  pudiera  sospechar  que  intentaba  fu- 
garse. En  este  respecto,  (¿ue  ol)edecía  á  que  se  había  dicho  que  los 
admiradores  de  Rizal  trataban  de  ñetar  un  Imrco  para  libertarle,  el 
deportado  procedió  siempre  con  una  rorreiciún  irreprochable. 

Carnicero  hizo  al^ijunas  expediciones  por  el  distrito,  y  en  todas 
ellas  llevó  de  acompañante  á  Rizal,  que  no  parecía  sino  que  era  un 
complemento  de  su  Jefe.  Por  las  tardes  solían  j)asear  por  la  población 
y  sus  alrededores.  Muchas  voces,  en  estos  paseos,  topábanse  con  el 
P.  Sánchez,  y,  ya  se  sal)ía,  el  buen  jesuíta,  antii^uo  maestro  de  Rizal, 
ponía  el  paño  al  pulpito.  Cada  encuentro  provocaba  una  controver- 
sia, siempre  sol)re  lu  niisnin.  la  rt'li;:i«'«n,  y  por  uiás  que  el  P.  Sánchez 
se  esforzaba  en  reinte;írar  al  (\itolitisnio  á  su  contrincante,  ést^  le 
devolvía  la  ¡)el«»ta  sin  c<*'li»r  en  1«>  más  niíniin(».  Las  discusiones  so- 
lian  terminar  nni  estas  palaliras  de  Ui/ \i.: 

«  —  Nada,  Padre;  no  me  ('«»nven<t'  ustcil;  n«»  creo  en  la  Eucaristía    L. 
ni  en  las  ceremonias  iju«*  rdn-^tituví'n  »•!  i'ulto  católico.  * 

El  jesuíta  le  repr«Mhaba  carin'sanienic;  y  HiZAL,  con  gran  corto- 
HÍa,  |)erseveraba  cu  nus  punt<'>  <\v  vista.  V  separábanse  tan  amigos; 
el  P.  Sánchez,  un  tanto  ci-ntraria»!»»:  Kizai.,  risueñ»»,  con  su  gesto  do 
honda<l  intinita,  recordaiidn  li>  «pn*  había  a]U'f'ndid<»  de  los  .sabios  en 
las  grandes  capitales  did  inuinl*»  •  ivili/a<l<>... 


11 

Las  ideas  tili)Si'*íi(-n{H>liti(-as  \  ii-li'^'ÍMsas  «ic  Kizvi.  hállanse  con- 
liensadas  en  las  varias  <  arta**  <i«*  «■■•ntrMM-rsia  *\w  cruzó  con  el  men- 
ciona<ló  P.  Pnstells,  rfsi<lcntr  en  Manila.  Sup«*rior  de  la  Misión  do 
Filipinas.  De  esas  <artas.  >..].•  una.  la  t»*chada  en  Dapitan,  á  11  No- 
viembre 18í)2,  ha  visto  la  lu/  int»*;^i  ;iiu<*nte.  (Nunienza  dando  las  gra- 
cias al  P.  Pastells  p'-r  «•!  Kenipis  iju»'  \v  halu'a  re;:alaílo.  La  (dira  le 
era  CíJiiocitla  en  trances  v  en  tatrai»-.  v  <»*l»d»ral»a  poseerla  en  castellano 
precisamente,  aunque  la  hubiera  pr«'feriiio  .  en  su  latín  original*  <.').*>-t  . 
También  le  agradece  la  renii>i'n  df  la-^  ohnis  «iel  P.  Chirino  y  del 
P.  Delgndo  vhistóritas  *\v  Tilipinas  .  así  «nnio  la  ili*  alixunos  volúme- 
nes de  Ins  C<iWri^.  Rizvi.  había  pf-li'!"  t«'iio.H  r>t«'S  libro.»;  «en  concepto 
de  Compra*;  pero  «d   P.    Pastells  «-i*   l«<s  niand'i  re;:alado«..  A   !•>  «jue 

ilir>4)  Hizal  era  l»uen  latini-^la  .  s  .  tics<le  luego,  pueble  nseirur.irse  «lue 
H  nicH'Anismo  gramatical  «le  diclia  len;;ua  lo  conocía  más  á  !•>  ht*niio  i|u«t 
td  de  la  castellana. 


observa  Rizal:  «Poro  V.  R.,  como  nlmíi  elevada  qu  w,  ■ 
•regftla  lan  cooas  sin  c&loulo  ulterior  ningimo,  aiendiendo  tná«  I 
•bondad  de  su  üoraxón  igue  &  lo<i  mériloH  ú  á  la  gratitud  del  faví 
*c)do,  y  porque  sabe  qne  cuanto  se  haga  ccm  intentando  fin  n  i 
■odioso,  porque  se  convierte  en  una  especie  de  inevitable  Uso.  ■ 
equivalía  A  decir:  «Muchas  gracias;  V.  R.  os  el  colmo  de  U  lion^ 
pero  ci'mstele  A  V.  R.  que  yo  sigo  tirme  en  mis  idea»,  tanto  t 
pnlitioo  comn  en  lo  religioso.»  — Tan  cierto  era  esto,  que  «I  c/tnta 
al  P.  Pneteüs,  dice  Rtx..vi. :  °V.  R.  esclamn  en  la  primera  ) 
•¡Qué  lástima  que  tan  aventajado  joven  no  haya  prodigado  ff 
«tos  en  defensa  de  mejores  causas,,. 

>Ks  muy  [losible  que  baya  otras  mejores  que  In  que  he  «bl 
pero  mi  cañan  ea  buena,  y  esto  me  bnstn.  Otras  proporcíonarin I 
duda  m¿s  utilidad,  más  renombro,  más  honores,  más  gloríiu;  [ 
caña,  ul  nacer  en  este  suelo,  viene  pare  sodtener  choiaa  d«  DÍps,  i 
las  pesadas  moles  ile  los  eiliücios  da  Europa.  No  siento  ni  la  lia| 
dad  de  mt  causa  ni  la  pobrera  de  sus  recompensas  (!),  «inn  al  j 
talento  que  Dioü  me  ha  dado  para  Hervirla;  p^rqne  si  cd  tqb  d*  d 
cana  hubiera  sido  sólido  molavs  (356),  m^jor  servicio  habrí»  f 
prttstar.  Pero  El  que  lo  ha  dispuento  así,  y  no  se  equivoo 
de  sus  actos,  sabe  muy  bien  para  qu¿  sirven  las  pequeDat 

■  En  cuanto  á  la  fama,  honra  i^  provech<i  que  hubiera  podida  tí 
char  (?},  convengo  en  qne  todo  eso  es  tentador,  principslinenta  | 
un  joven  como  yo  de  carne  y  hueso  con  tantas  tlaquexfu  ( 
hijo  de  vecino.  Mas,  como  nadie  escoge  la  nacionalidad  ni  1%  n^ 
que  nace,  y  como  al  nacer  se  encuentra  crendoa  los  privile 
deaventajas  inherentes  í  ambas  cosas,  acepto  la  Causa  de  ni  | 
la  confianxa  de  que  el  que  md  ha  hecho  tilipino  sabrá  perdoi 
yerros  qne  cometa  atendida  mtertra  dtffrü  eiluncMn  ff  la  e 
áffeetuoia  qne  desde  el  nacer  rocibimoi  (HUÍ).  Ademán,  no  i 
á  eterna  (ama  ni  á  eterno  ren'^mbro:  no  aspiro  á  ignalarrae  A  | 
cuyas  condiriones,  facultades  y  circunstancias  pudieran  wr,  y  m 
efecto,  diferentes  de  las  mfas;  mi  Kilo  deum  e»  hacer  t¡ 
qne  está  en  riík  mnno9,  lo  mtU  neccnario:  he  vislumbrado  on  f 
luz,  y  creo  deber  enseRáreelü  á  vti»  paiíanús-  Otros  I 
Sarda  ó  quien  quiera,  remóntense  allá  en  laa  altoraa. 

•  Hace' muy  bien  V.  R.  en  ceftirse  en  su  carta  silo  á  la  < 
filoe¿fico-reliiriosa.  dejando  la  política  para  man  adelante.  Td  1»  ] 
ri»  que  la  reservase  ad  kalendaa  groaran.  E»  asiinln  muy  deiici 


ÍOBñ)    Unn  di-  los  árbntes  más  nniaMes,  do  modera  durldina,  qni 
dncen  ios  bofuineH  dn  Filipinas.  —  Vitrj;  ffenimiiata,  Bl. 
(356)    Enliéndase  que  subraya  el  copista. 
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no  es  {>ara  tocado  en  las  condiciones  en  que  me  encuentro,  comoV.  R. 
po<lrá  comprender,  sin  libertad :  una  idea  al^^o  independiente  sería 
provocativa,  y  otra  afectuosa  seria  considerada  como  bajeza  ó  adula- 
ción, y  yo  no  puedo  ser  ni  provocador,  ni  l)ajo  ni  adulador.  La  }>olí. 
tica,  para  que  pueda  tratarse  luminosamonto  y  pro<luzca  resultados, 
necesita,  á  mi  ver^  dilatadas  esferas  de  lil»ortad. 

•  Acerca  de  la  ;íi'nesis  do  mis  olnas  y  escritos,  V.  H.  me  su^jiere 
una  idea  que  no  sosjicchaba.  ni  aludir  á  <•/<  /•/'>.s'  vt sfufimirufus  1/  d  mi 
digniihiif  rulut'vnán.  X<»  iiíolco  la  ]M>sil»ili'lad  de  cjue  tal  haya  jHulido 
acontecer  resj>e<:f'»  á  mis  últimos  es<rit.>>  (.'i.')?  ;  pcr(»  con  respecto  á 
los  primeras...  <.'nii  la  siiu',»r¡.lad  »'•  imparciahMa<l  <le  jue  es  suscepti- 
ble un  hí»mbre  al  examinar  ^^u  pa^-íaíl»»,  he  vuelt<»  los  ojos  ú  los  frescos 
ftfios  de  mi  juventud  y  me  he  proiruntadn  ^i  ]>udo  aliruna  vez  el  resen- 
timiento mover  la  }»lunia  con  «pn*  í^^criliía  el  .Vn//  mr  tníujt  r(\  y  mi 
memoria  me  ha  contesta!'»  f-'n  la  n»'irat¡va.  Si  en  vari.'us  ocasiones  me 
han  tratado  con  marrada  inju^tiría,  si  r..nrra  tnda  razón  so  han  des- 
oído mis  quejas,  yt»  era  niuy  j.»v«'n  aún.  per-innaba  más  pronto  to<la- 
vía  do  lo  (pie  ha^r-»  ah«»ra,  y  por  |»r«»t"iiii'i;i'í  -[n»'  fnernn  las  heridas,  se 
cícatrizanm  al  tin,  trraoiiis  á  la  loi.'na  p.-ista  <'.n  «|ue  me  ha  th»tatlo  la 
Naturaleza.  Xo  huí»»».  pn»"í.  ■  h«TÍd¡.<  •'nrnna'la>:  «,  n-»  hub.»  <  espinas 
que  se  hayan  idn  pr<»fiin.l¡/,an'l«»  » :  l<»  <|u»*  hulni  f'ur  una  clara  visión 
de  la  realidad  en  mi  patri:».  o!  recuer-h»  \  iv<»  de  In  .pío  pasa  y  el  sufi- 
ciente aciertí»  para  ¡M/ir:n'  l;t  «'tiMli.^jÍM.  .!.•  tal  man»Ta,  que  n<»  sólo 
pude  pintar  lo  aoMní»*r¡.|...  siipi  q'n*  taml-ión  a'li\inó  «d  porvenir, 
puesti»  (pie  aun  almra  mi-iti"  \»'"  ri-ili/ar--»'  1<»  «pío  llamó  //'»/#/*/,  C(»n 
tanta  exactitud.  »pie  pTn^.l.i  d»''ii'  qu«'  íisí«;t..  á  la  rfprf^«*ntaci<'in  «le  mi 
pr«q>ia  obra  tnmand«»  partf  ou  rila  •  (.'^">>^  . 

(  Tratti  Un  ijn  th    ct'nH'»    1/  rH'hnfn  isrrUñn   su    >ni  uri'uififfft    H'H'tla, 

•  Quódole  muy  a::ra  b'íj.l.i  p.r  su  c.ni'iad  ¡nm«'nsa.  rnand'»  dice: 
«Si  Con  sanirro  ile  mis  vi-ums  j»!id¡»"ra  V"  !•  «rrar  a-pidlas  premisas», 
etcétera.  Ks  ciert»»  qno  mi  >;it!¡ari.*'!i  n  .  »*s  muy  '.\'j:v.\  labb*.  ac«».stum- 
brado  coniM  estny  á  vivir  en  t.Tra<  :«Mii'"-t«'ras.  á  Lr"/¡ir  de  la  l¡l»crta«l 
necesaria  al  Innubre  i^ara  q-i»»  '^(»a  n'-p-n^ni-lo  di*  ^ns  act"s:  es  ciertt> 
que  tentro  »pie  privarme  -I»'  mu»  h:t<  •  '-«.i*.,  y  más  aún  'pie  reprimirme: 
que  la  pénlida  «le  la  famÜii,  la  d»^str-ii-'i 'ii  b»  un  p"r\onir  pp'paradi» 
durante  toda  la  juventu-l,  la   ri'«'Iu-i'*'n  •!«'!   iiiun-i<»  »-.ii:il.  c-'nstituvcn 

^XiTí  Ks  (hH'ir.  b»s  Ipil»  si'_;ui«M"<'U  .1  l.i-^  i|«'|iiirt.ii'i"M«  **  «b-  tiit|i.«.  si;«»  pa- 
rlenf«'."<  y  amiiros,  la  ilc^trurrjtiu  ili*  «.u--  «-.i^.-is  \  i-l  lau/.'imii-nf'i  •h-  las 
tierras  iiue  rultivn)>an:  l;i  ruina,  «u  >.u;iia.  «I»'  Tfw!.,<  \.,<.  ;illi'-a«l'»s  ¡i  I,'i/\i.. 

(XtK^     Kxm'to.  e\actis¡ni«»:  líi/  \i  .  i'»ni"  1 1;  \i:i:  V.  <*l  pr<''a'_:"ii-'  i  '!•■  \"ff 
ttinff^rf,  vin«».  i»«»r  amíint«>  ili-l  prnirrrsn  iji-  <u  |mi««.  .»  s»r  »  iiliticiih»  *U* 
filibustero»  y.  ronsi^ruicnirmcnti-,  á  --ufrir  las  rnn<tiiii'n»i;i<. 

r.» 
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uua  gran  pQDalidad;  pero  ¿quiéii  no  tiene  peaaróa  60  t 
pnc.o  do  ñlosofia  y  otro  poco  de  resignación  mi^  harán  wobrellftvar  n 
p^quefiaíi  Iristetas.  ¿Qué  es  mi  desgracia,  comparada  con  la  do  s 
clios?  8é  damasiado  iiue  hay  mi-jori-.»  drhulr»  que  proonrati  n^ejarm 
bra,  como  dice  V,  li.;  pero  en  medio  de  la  obscurídiid  que  t 
mi  patria,  no  Loaco  la  sombra;  pretiero  la  lu:;. 

■Y  «j  cuan  negra  cerrazdn  ee  vislumbra  para  «I  porTftnirt*, 
mina  «I  párrafo,  en  que  V.  R.  hace  ver  la  lioiidad  de  bu  enraiza,  jfl 
le  hemne  de  hacer?  ha  tormanla  paaará,  y  i^uando  ¡leor,  pnMirA  i 
ella.  Allí  están  las  kermoaas  páginas  del  Kempis,  que  la  diráiii 
en  este  mundo  <  no  puede  haber  perfecta  seguridad  ni  pan  cumplí 
que  <la  vida  del  honii)re  en  la  tierra  ett  miserable*,  etc.  Estas  h 
y  la  más  (elín  está  tan  llena  de  amargnra,  que,  á  la  verdad,  Ou4 
la  pena  de  sacrificar  una  convicción  por  pedasoe  di>  metal  rednnilna  t 
en  forma  de  cruz.  Y  además,  todo  ea  cuestión  de  tfimperamenln:  noot 
buscan  la  felicidad  en  la  riqueza,  en  los  honores;  oíros  en  bumili 
doblegar  á  bub  semojantes;  nt.roa  en  hacer  creer  á  loa  i)etni3  Ifl] 
ellos  mismos  no  creen,  ó  en  creer  lo  que  nadie  cree;  otros  w 
tan  con  su  propia  estimación,  en  mandar  aubre  si  miamos;  etA. . 
rim  d'iducation,  como  dirían  loa  franceses;  de  «iatema  nervitu 
médicos;  de  egoísmo,  los  filósofos...  Y  ¿quién  sabe  si  la  Ump 
que  V.  R.  predice,   .iDRMÁa  de  aurakci»  A  ksta  u£bil  fu 
KU  UA  DK  AII.IT1B  iituoLES  SGCULABE»,  ú  OÍ  menot  aocudirlo»  H 
í;«j«río«  ( 35!»  I ,  no  La  de  sanear  el  aire  cargado  de  t 
estancación  de  tantos  sij^los  hn  ido  en  ominosa  quietad  exha] 
¿Quién  sabe?;  ¿quién  puede  preverlas  consecuencias  di^  un  aotn?  (.11 
Si  oaa  tormenta  ha  de  producir  el  bien,  el  adelanto  de  mi  patria; 
ooD  ella  tte  ha  de  despertar  la  atención  de  la  Madre  Eapafia,  i 
de  h»  ocho  millones  de  subditos  que  le  confían  su  porvenir,  i 
nieotn...  ¡bien  venida  seal  líiOl). 

•Uermosus  y  exactos  encuentro  los  sfmflas  que  adoce  V.  B.* 
de  la  coQcepuión  de  la  Verdad  por  la  mente  humana.  No  aeiptré^ 
posibilidad  de  que  la  Verdad  se  haya  polarizado  al  pnnar  {nrr  mi  « 
tendimiento;  la  polarización  es  nn  fenómeno  que  ofrecen  h 

(^9)    ¡Notable  profecía!  La  >débíl  planlai  (BuAi.)  «aev 
loa  «arbolea  svn'ulnrrsi  (frailet  y  ilcrniinncióii  npañotal  ama 
htéti  la  tempeal.Hü.  Kizal  qurrla  decir:  rt  ifur-  d  mi  nw.  barm,  ¡ 
A  B*r  barrido.  —  Y  aal  (nó. 

(360)    ¿Alude  A  la  mndida  adoptada  contra  él,  dei 
fnrma  que  so  hito,  qui>  trajo  cnnacenGucias  lan  trnnseenihmlalMt' 

(861)    SI,  como  parece  l«>íkf>.  alude  á  una  probable  r 
que  los  Hnea  de  éata  no  los  lonaldera  separatisins,  alnii  dr  dM 
la  Martre-palrlB  la  alt.'iiti.'.n  acerca  del  oMdo  en  que  lenUí  á  n  c 
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cuando  en  su  fabricación  han  sido  oprimidos  ó  comprimidos,  y  mi  in- 
teligencia lo  ba  sido  de  diferentes  maneras.  Y  ¿cómo  negarlo,  ade- 
más, si  soy  hombre  y  estoy  )>enetrado  de  mi  falibilidad? 

•Estoy  conh>rme  ron  que  nuestra  inteli^omia  no  puede  abarcar 
todos  los  cíínocimientos  ni  todas  Ins  verdades,  mayormente  las  que 
|>ara  darse  á  conocer  necesitan  de  tiempo  y  múltiples  cx)>eriencia8;  y 
más:  creo  <iue  á  excepción  do  las  verdades  matemáticas,  a{>enas  po- 
Hoemos  algunas  pocas,  más  ó  menos  puras,  más  ó  menos  imperfectas. 
En  las  cuestiones  S'X'ialcs,  ninralc>  y  políticas  andamos  tan  á  obscu- 
ras (hablo  por  mí  .  que  nuichas  vec<*s  confun<limos  la  Verdad  con 
nuestras  coiiveiiii>ncia<,  cuand<»  no  la  ainorda/anios  para  hacer  hablar 
á  nuestras  pas¡oii«»s.  K>t«»y  C'»nt'nrmi'  tanil»irn  en  que  nuestro  criterio 
se  encaña  mucln»,  nuestra  ra/.)n  vena:  pero  V.  R.  convendrá  también 
en  que  sólo  ella,  la  ra/,«'»ii.  sal«e  cnrroirirso  sus  desaciertos;  sólo  ella 
sabe  levantarse  cada  ve/  más  ;_dt»rÍMsa  «le  las  caídas  «pie  tiene  forzosa- 
mente que  dar  «'ii  su  lari^a  pereirriiia(i«'»ii  p«>r  la  tierra.  La  Humani- 
dad, en  >us  iM.'i-  :rran«les  l-xura**,  iin  ha  podido  apa^^ar  esa  lámpara 
que  le  dio  la  ]>ivini'lad:  mi  lu/  s«'  lia  eiiturl»iad<>  á  veces,  y  el  hombre 
ha  errad*»  su  c:uiiiii«»;  per«»  tal  í'«iía<ln  pa*-a,  la  lu/  brilla  después  más 
viva,  nu'is  jKnliT«><a.  y  á  >m  ra\os  s»*  rer.in.icen  l(»s  verr^s  del  pasado  y 
í*e  señalan  !'»<  ;»l«i-ni'>s  <i«'l  porvenir. 

>(*laro  qu«»  a-linit"»  «  .lU  \'.  M.  que  Iji  lu/  **'>l»renatural  {  Divina)  e» 
mucho  más  perín-ra  que  \a  r:i/<'iu  liuuiaiia.  ;(juii''M  «luilará  do  aquella 
Antorcha  cnan'l«»  veui«»>,  en  ♦•>?»•  imiiil.»  lus  i'f<*i  ti'«>  de  la  peqri«»fia  chis- 
|>a  Coiicc  lida  á  la  Hnmaiiila-l  ?  ;.<^u«'-  lla/«'n  ii'»  >«'rá  la  del  Creador, 
cuando  tantii  me  snr  prcifl*'  l.i  «Ifl  liaiHí.niTt'  iN*  un  mundo  {NMpieñito 
lanzado  por  Kl  al  e'>paei.»  r..m  »  uu   »  .»i.f"l  eii  me<liii  d«»  bis  ;;¡^antes 

•  leí  mar?  Per«»  ;qui»*M.  i'"n  jiisfn  i-nz^'m,  p'».lr;'i  llamarse  en  nuestro 
|»oqueno  planeta  v\  ri'ilert>'r  '!•'  a<juella  Lu/r  'i'..<ia>  la«<  rf'li::i<»ni*s  pre- 
tenílon  pí»seer  la  \'er'la«l  — ;q'>'"  'Ü-'"  i»*li;«n'»iie>*r'. — cada  homi>re,  el 
niás  ignorante,  t-l  má**  ar"l..n.li;i.l..,  pret»'niie  »*star  fU  !<•  cierto. 

*A1  ver  tanía<  rre«'ncia>»  y  fant.i^  r.-nvM«i"n»**«:  a!  nir  l«s  despre- 
cios de  cada  sectari»»  por  la.--  t  re»'rnias  «ii-  lo^  iitr'»?*.  las  maravillas, 
fnila^rns,  testim««ni«»<  C'-n  qu»-  ca-la  reii;^i.'in  preti'iidf  «iemii>trar  su 
iiivinidad.  su  nriiriMi  «livino  .  uanl"  m»'n<'>:  jil  ver  á  lo.s  hambres,  intc- 
lii;entes.  h«»nra'l«»-í.  e*«f  U'li">"<,  na»  i  !..>  \>:\y>  un  mi>mo  (lima,  en  una 
misma  sociedad,  con  las  mi^ma>  i  •••>tunil>i'('>,  li>>  mi*«mos  deseos  de 
¡perfeccionarse  y  salvar>e.  p:i>|e*,ar  en   maN*ria  «b*  r»*lii;ii'iii  criMMicias 

•  liversas,  .»*e  me  vifue  á  1  i  m'-nt»*  un  >ínnl  quf  nn-  p«'rniiMrt'  trasladarbí 
nquí  para  <|ue  V.  K.  c  >m)>rfn  l.i  mi  manara  «ii'  |H'n<>ar. 

» M**  imagino  á  b»s  ln'ml»re«,.  i-n  «1  »'>t  ¡i-ho  lU*  la  \  ««r  la-l,  cniuii  A 
L>S  alumnos  ije    liloijo  que  Copi.m   '.?ia  «'^f-itua.    S«'nta'l)S   alredeiorde 
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ella,  anoa  m&s  cerca,  ntron  mis  lejos,  quienes  den 
quiénes  al  pie  de  ella,  la  ven  de  diferentes  maneraa,  y  cuaato  d 
ftsmereii  en  ser  fieles  en  cus  diliujoB,  taotn  más  se  ilistta|piirán  i 
imoa  de  otros.  Estos  que  cnpian  directamente  del  original,  mi^ 
pensadorea,  tos  fundadores  de  escuelas  6  de  doctrinan,  que  diSti 
unoa  de  otros  por  partir  de  difei-eutes  principios.  Un  gran  número,  j 
estar  mny  lejos,  por  no  ver  bien,  por  no  ser  tan  háliilcs,  por  pert 
por  otra  cansa  análoga,  se  contentan  con  sacar  nua  copia  de  otn 
pia  de  Ja  que  esté  más  cerca,  ó  si  tienen  buena  voluntad  de  la  qtd 
parece  mejor  ó  pasa  por  mejor:  á  estos  copistas  correspnndi 
partidarios,  los  sectarios  activos  de  una  idea.  Otros,  tnAs  pen 
aAs,  T  no  atreviéndose  á  trazar  una  línea  por  no  cometer  nna  I 
rídad,  se  compran  una  copia  hecha,  acaso  una  fotografía,  una  lito] 
Fia,  y  se  van  tan  contentos  y  ufanos :  d  estos  pertenetren  l'Mt  itectaríov 
pasivos,  los  qwe  lo  creen  toiiii  por  no  ponsar.  Ahora  bien,  ¿qi)i¿a  Jl 
de  jusgar  los  dibujos  r)&  los  demás  tomando  por  norma  el  suyo  p 
Tendría  que  trasladarse  al  mismo  sitioy  juKjfar  desde  el  n 
de  vista  del  otro,  y  aun  para  esto  debería  colocar  sus  ojos  en  la  | 
mo  altura  y  eu  la  misma  distancia  en  que  tenia  el  otro  IO0  a 
deberla  tener  Ins  curvas  de  la  retina  idénticas  á  las  del  otro,  laeg 
mas  condiciones  en  los  medios  refringentea,  y  el  mismo  aeutido  1 
tico.  Y  si  es  muy  diffcíl  colocarse  «n  el  mismo  punto  de  vista  d 
demás  en  el  mundo  material,  ¿cuAnto  más  difícil  no  lo  ea  en  0I  11 
complicado  y  ocnlto?  T  no  me  diga  Y.  R.  que  las  verdades  1 
tAdos  los  pnntos  siempre  presentarán  el  miitmo  aspecto; 
para  Aquel  que  est¿  en  todas  partes.  Para  nosotros  sólo  M  p 
de  eea  manera  las  verdades  matemáticas,  que  son  como  las  1 
planas.   Las  religiosas,   las  morales  y  las  poUtic 
extensión  y  profiiDrlidad ;  son  complejas,  y  la  iuteügencik  h 
tiene  que  considerar  por  partes. 

■  De  e.sU  mi  manera  de  ver  infiero  qno  nadie  pnede  j 
creencias  de  los  demás  tomando  por  norma  tatauíja»  propioM.  J 
de  discutirlas  se  debería  estudiar  el  panto  de  partida  ¡tara  ver  • 
preferido  el  Indo  de  las  Bomlims  (pesimismo),  la  part<»  toda  iaví 
de  InK  I*  optimismo  I  ó  la  combinación  adecuada  para  resultar  nnj 
moso  clarO'Obscnro. 

»Ko  ea  el  momento  ni  la  ocasión  de  decir  á  V.  It.  por  qoá  t 
psnto  de  TÍ«ta  diferente  del  suyo.  Podría  decirle  cuál  ara  «il  t¡ 
sapieM  qnn  le  iba  á  interesar.  Pero  esta  carta  ae  va  liaoieado  ] 
toaaiado  larga  y  dejaré  esta  cnestión  para  cnando  V.  R.  me  l> 
tÁ  Nii  quiero,  sin  emliargo,  terminar  esta  carta  s 
estrsflasa  ante  la  conclusión  de  V.  K.  ntribnyéndnma  noáa  d»  loa 
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yo  me  doy,  cuando  dice:  «En  algunas  consideracionos  más  hubiera 
«querido  extenderme,  especialmente  para  rebatir  sus  ideas  <le  separa- 
»tismo,  para  el  triunfo  del  cual  so  cree  V.  enviado»,  etc.  No  quiero 
8U]>oner  en  V.  K.  propcnsi<'»n  á  los  juicios  temerarios,  ni  creer  que 
esté  ali^o  influido  de  la  general  c<>stunil)re  en  Filipinas  de  acudir  á  los 
resortes  del  íilil»usterisiiio,  separatisum,  patrintismo,  etc. ;  creerla 
más  bien  haberme  expresado  mal  si  \'.  K.  n<»  me  copiase  b»s  párrafos 
de  tlonde  «leduce  seniojaníe  cnii(lusi«'»n;  ]»erM  l««s  rolen  y  no  hallo  en 
ellos  semejante  pensamiento.  ;Diula,  conm  yo,  el  <|Ut'  se  rree  enviado 
jH"»r  I)i«>s?  Pero,  en  (;on<;ieii(ia,  ¿no  cree  \'.  K.  quo  la  más  humilde  de 
las  criarurns  no  ton^^a  al;;ún  tin  (juc^  Uonar  en  esta  ti«MTa?  Si  hubiese 
seres  inútiles,  seros  cuya  oxistoncia  fuese  on  absoluto  indilerente,  ¿no 
es  una  crueldad  <d  cn-arlMS  sal»iondo  (juo  en  este  mundo  os  mayor  la 
suma  de  d<»lon*s  quo  hi  do  jilaciTOsV  INiodo  s»*r  muy  l»ion  el  jtartidario 
de  una  idea,  y  cnM»  «pn»  In  s<»y;  ]»or<»,  de  ost<»  á  sor  ol  mismo  enviado 
para  hacerla  triunfar,  hay  i^ran  'listanoia.  Entre  ol  sobba<lo  (juo  ma- 
neja ol  zapajiico  y  el  Lr»'ii<'ral  (pie  «liriirr  la  cam]>ana,  liay  tt^lo  un 
escalafón:  entro  la  avanzada  y  la  última  carica,  «pi»*  ha  <lo  roíro^er  el 
fruto  de  la  v¡et«»r¡a.  ni»*  lia  un  t¡finp«>  t  ran'-(»'n«b*ntal.  me«lia  toda  una 
hataHa.  Y  luo^^o.  ¿ipiit-n  b*  «lie  í'  á  V.  lí.  que  i:l  iiii:n  i>k  mi  taís.  tiVK 

E8  TODO  LO  ilVK  YO  l'KHSICUi  s/.Lu  l'l  KI)K    KNinMH  \|{SK   KX    KL   KILI- 
mSTKIlISMo?    3ti2l. 

*  Y  para  que  \*.  \{.  vra  i\\\o  yo  S"y  >ii'nipr«'  »'l  ]p'ml»ie  común  y  vul- 
gar, que  se  somete  á  la>  «iríjinstamias.  U*  partí»  i  par»'*  que  me  dedico 
á  la  agricultura.  ;.\  »pii''  pu»*  b*  un<'  drÜrar*»»*  «'n  I>apitan?  ;\'o  \'.  K.  un 
enviado  do  Dios  semluan-i»»  raf»'*  y  ra«'a«»y    L'ismn    fi  m  ntis! a     3(i3). 

puco  dos  jiu«'*s  ol  estad'»  de  su  osjiíritu  pai»'«  ia  ev«'lu<ifnar  un  tanto 
hacia  la  l!o  católica,  lió  aipií  b»  que  d«MÍa  á  >u  ilu>tre  CMn!rn«lor: 

*He  examinado  »'>t'.s  «lías  mis  »  re<Mn  ia>*  y  >i¡-^  lundamentus:  he 
pasadla  revista  á  lo  p..r.»  <pie  m«'  ba  «pit-la»!"»  drl  '  naufra;ri«'  de  la  fe», 
rnmo  diría  nu  i|uor¡d«i  pr'»fost»r  «1   1*.  Sán<'li»v..  •'•  b.i-»-^  Mdi«las  que  se 

í.'íti'Ji  Tno  tle  los  t'on»i|il<'S  «|Ur  nu-j-ir  rrflrjau  »•!  pt'ii>.inii»'nto  \  los  an- 
helos do  l{i/.Ai.:  «si  para  l'»L:rar  <■!  |»rnLT«'S"  «I»*  mi  patria.  K^paña  necesi- 
ta el  hitlocausto  (le  mi  \i<la.  ;|>ara  ipió  <|UÍerM  la  \i«la,  si  la  Patria  es  an- 
ti'S?»  I>i;ráinoslo  una  \r/  \i\:\>:  iuaut<»  más  si*  alii»n<la  «ii  !••>  »->tTÍl<»s  de 
Rizal,  más  se  a;:^i;r<Uita  la  -rando/.a  «le  su  alma. 

(.*Ui.*l»  He  sitio  el  priintTM  ijur  lia  pul»lira«l"  r<U\  rarM  .V*/*  x//*.»  l'i'in- 
po,  lo  Noviendire  líN»."»  .  !>rspuós  la  lian  rí'pr«'<hniiii«  \,iri"s  piT¡«"lic»«s 
tllipiíios.  entre  otros.  /,.'  ¡mh ¡t-  ,nif  m  t.t  \  ¡y  <r /■//..  #/. '  /'h-/,'  ,.  Aunipii' 
loH  jesuítas  ofrecieron  pul«lii*ar  aLini  «ha  f<»«la  la  «•«•i:Ti.'\  tr-^M.  «•-  l^rirr- 
tn  qu«*  no  lo  han  \eri!iia«b»  hasta  «1  prisi-utr:  n-sp»  »arn  ««  las  |-a/.«'iii^  ipH* 
tengan  para  mantener  inctlitas  tan  luritsas  rarta-*.  (  .  n  ■•  la\ .  r  *  -j»  rial. 
que  a^rntiezeo  vivamente,  he  h»::ra«lM  fra:;nM'nf«'S  \  i'V.o  í-^  •!••  .iijunas 
otras,  que  son  los  «pie  <'n  v\  \r\\*>  s**  trans*  tíImu.  I  *i-  l.i  «  :\\*.\  i  ••puela  in- 
Ip^rra  mente,  nio  facilitó  utra  topia,á  primensfh-  I**'.»7.  un  rraiN*  anuslino. 
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bnn  mantenúln  fímies,  dnspués  ile  tantos  tempestndm.  QaliriM*  i 
más  sincero,  lo  mAn  exacto  pofíible  en  U  detinicí¿ii  y  uxptmíaiin 
iuíb  ideas,  porque  teof^o  en  tantn  entíma  &  V.  R.,  no  sdlo  por  lofl 
es,  no  GÓlo  por  lo  que  ha  sido  pnrn  mf  eu  los  ntios  de  )«  adolfifl 
(memoria  parn  m(  sinmpre  qneridn  ysaf^ada),  sinn  también  {i 
V-  Tí.  ea  tinn  ile  las  pocas  |ter9onas  que,  lejox  He  rilvidnrm*!  ( 
Adversidad,  me  han  tendido  la  maiio  con  tanta  benovolíncU ». 

(Y  dejando  luego  la  cuestión  religiosa  para  tratar  de  DttpUÚ 
aus  querida»  pnlsaiws  las  calambeño»,  añade:) 

«Acerca  de  las  mejoras  higiénioas  de  este  pueblo,  yo  or«0  qiri 
cosa  debe  tomarse  en  serio.  ¡Este  aflo,  por  desgracia,  Imy  nilll 
obras,  y  no  sé  si  habri  prestación  personal  (3G4)  baslanto.  SoHh 
cesarto  dedicar  mucha  geute  durante  algunon  meses,  i;astara«  s 
sumas  para  establecer  un  perfecto  aiüteina  de  cannlixacíAn  y  d 
sanear  algunos  mangles  y  levantar  ciertos  parajes.  No  es  oom 
ni  v«iat6  pinlakaais,  ni  hacer  dos  iS  tres  canales  que  so  ciegMni 
puéade  las  primeras  lluvias;  la  cosa  es  de  mayor  importancia;  M  M 
de  la  snlnd  de  los  pueblo.';,  base  de  la  riqueza  y  de  la  uoralldi 
necesitarían  ladrillos,  cal,  brazos  y  dinero.  No  dudu  que  V.  B.  | 
hacerlo,  si  se  empellase;  pero  desgraciadamente  V.  R.  ««tu  lAJosJ 
ne  tantas  ocupaciones,  y  aquí  carecemos  de  brazos  y  mutoríaJ 
todos  modos,  yo  estoy  dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  pueda  ea  «h 
de  este  pueblo;  sírvase  mandar  Y.  K 

íAquí  ha  venido  un(i  de  Kalamba  para  ver  loa  terrenoa  y  ti 
dar  aquí  á  los  kalambeses  que  han  sido  desposeídos  de  sa«  < 
propiedades.  Los  terrenos  de  Sibulad  y  Dubinub  le  han  |:astado<l 
cbo,  y  abura  escribimos  á  Kalamba,  invitándoles  á  que  veagmn.] 
gent«  trabajadora,  pacífica,  jiero  conocedora  de  sus  derficboi,  ] 
dudo  que  si  se  les  conceden  algunas  cosas  darán  vida  á  eatv  i 
Piden  que,  al  menos  \tor  tres  aBii»,  mientras  se  hacen  sn  punlilo  J 
sembrados,  se  les  quite  el  servicio  personal.  En  efecto;  eu  e 
meros  anos  se  necesita  un  gran  esfuerzo  paro  limpiar  loa  bmi 
cerse  su  casa,  sombrar,  buscar  alimento  y  aclimatarse. 

>Muy  conveniente  sería  también  que  las  autoridades  de  )•  I 
[prnt^ÍTicia  d  la  cual  pt-rlcnrce  fl  purhUí  de  Cftluv}ha'\  n 
trabas  &  esta  emigración.  S.  E.  [ti  tínhemador  g^nrral]  |M(lrí> 
lurlo,  como  ya  ha  dicho  D.  Ricardo  [  Camicrro,  gobmadar  dtol 


(S(}4)    Todo  minino  que  no  so  redimiera  mcdiantf  lundqnliddAn di 
cAaola  personal  do  sexta  clase  (tres  pesos  y  mnaliii),  óde  el 
la  sestA.  estaba  obligado  A  trabajar  quince  días  al  año  iii 
bllcas.  A  este  tributo  i-orporal  se  le  designaba  como  Kiial  dicvi  *\ 
eiúa  )icrsonal>;  ni  trilHdantr,  llainAbBselvpoÍMtu. 
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pitan].  Si  la  idea  se  llevase  á  cabo,  no  tengo  inconveniente  ningn- 
so  en  quedarme  para  siempre  en  este  distrito.  » 

[6  de  Abril,  1893.  —  Al  mismo  P.  Pastells.  1  «A  tiempo  he  recibi- 
do su  regalo,  la  obra  de  Mgr.  Boiigand.  que  estoy  leyendo  con  el  ma- 
yor interés  y  la  más  viva  atención.  Ks  de  h»  mejOr  que  he  visto  en 
obras  de  esta  índole,  tanto  por  hu  ilustración  como  por  su  espíritu 
eminentemente  cristiano  y  ronríjliatlor,  así  p(»r  la  caridad  que  al  autor 
anima  como  por  sus  convicciones.  Si  la  olira  del  Sr.  Sarda  es  de  un 
cam})eón  ó  polemista,  la  «le  Mtrr.  Hoiií^'aiul  es  la  de  un  ])rclado  en  el 
más  hermoso  sentido  de  la  palabra.  Veremos  si  con  su  lectura  mi  fe 
se  modifica,  ó  la  fe  que  \' .  H.  echa  tie  menos  renace... 

•  Respecto  á  la  ^ente  [de  Cnhmihn  (jue  se  ha  lie  establecer  aquí, 
nada  puedo  disponer.  Les  hemos  escrito  Híí.'»!  baldándoles  de  las  ven- 
tajas y  desventajas  de  esto,  invitán«ioh's  á  que  se  vengan  por  aquí, 
para  ver  las  cosas  por  sus  mismos  oj«»s,  y  hasta  ahora  sólo  prometen. 
Vendrían  muchos  si  esto  les  probase  bien  á  los  primeros,  y  todos  ga- 
naríamos en  ello.  Acaso  v]  cxcesiv»»  preci»»  del  pasaje  les  hace  pensar 
en  el  asunto  dos  yovoa.  V  con  el  iiuev«»  estad(»  de  cosas,  temóme  mu- 
cho lo  piensen  <lemasiado.  » 

Hasta  aíjuí  lo  que  connci'nios  de  su  ('««rrespondencia  con  el  P.  Pas- 
tells. Natural  complementn  os  la  carta  que  dirigid»  á  Hlumentritt, 
tanto  más  digna  <ie  tomarse  en  considera<i«'»n.  cuanto  <|ue  es  la  pri- 
mera que  escribió  á  Kurojm  dosdc  Dapiran.  Por  lo  conceptu<isa  y  n<»- 
ticiosa,  merece  ser  leída  cmu  T«Mb»  dcíeiiimientn;  d¡c<»  así  (;<♦>(>): 

.  Dapitan  IT»  «le   Febr«»ro,  \XK\. 
»Sr.  1).  Fernando  Hlumentritt.  -  -  Lt-itmerit/. 

»Mi  muy  querido  amitr»»  (•^*'»7):  P<>r  el  c<»rrei>  «bd  H  tb»  Febrero  re- 
cibí tu  carta  lie  manos  del  Sr.  Cnmandante  I*.  M.  del  Distrito,  y  no 
t«  la  he  contostado  ]M»r  el  mi>m«»  cmitc.»  pur  no  haber  tenido  tiempo 
para  ello.  Os  «loy  gracias  á  todos  .'itiH  jmr  hal»er«»s  acordado  de  mí 
desde  esa  tranquila  ciudad,  (  »iy«'S  recut'rdfs  iv*  m»  borran  de  mi  me- 
moria. No  te  extrañes  de  mi  >ilenc¡o.  juifs  desde  la  p«'>rdida  de  mi 
libertad,  por  razones  de  delit'ad<'/a  que  fácilmente  comprenderás,  he 
suspendido  mi  corresp«»ndencia  con  las  personas  «pie  n»»  me  escriben. 
Yo  hubiera  querido  escrildrte  ♦•n  alemán,  para  que  no  me  olvidase  «leí 

{'MXy)  Habla  en  plural,  {Hirque  \a  estal>aii  en  PapKan  algunas  de  las 
pi'rsouas  de  su  familia. 

(ílfi*5)  P<»stN»  el  original  lie  esta,  por  \  arios  coneepros.  notable  carta; 
dóbolor  a  la  bondmi  del  rruf.  Itlumentrití,  á  quien  reitero  las  gracias. 

(t*W7)  SúMnpre  le  e.scribia:  *ami;r'»  y  hermann  ■:  pero  como  la  carta  ha- 
blA  de  pasar  |M>r  la  censura,  suprimió  lo  de  hmimint,  no  fin'.^r  á  interpn- 
tarse  en  sn  aro|H*ión  ma.sonii'a.       lUumentritt  no  era  masón. 

(:)li8)     Aludí*  á  las  |N*rsonaH  de  la  familia  del  profesor  IMumentritt. 
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lodo  de  eat«  idioma;  para  babiéudome  tú  esoriio  en  caBt«Uano  (H 
creo  i|tie  deLu  ü(íHte8tart6  en  el  laiamo  idioma,  pora  4uu  aiea  la  c 
'  el  inisiiHi  itinerario. 

>BBtáis  in>)aietn8  por  saber  cómo  loe  enciientro,  y  (rancutaunta  n 
sA  qn¿  decirte.  Si  te  dijese  que  me  hallo  muy  bien  y  me  iratan  un 
poco  toAü  ijiie  liumai)[iiDeDt«,  acaso  no  lo  creyeras,  porqae  te  icnaKÍii*~ 
se9  <liie,  hnliiendo  prerín  ccJUiura,  esta  luauiCestauií'iii  mía  podiem  Mr 
íor&ada:  y,  sin  embargo,  esa  es  la  verdad.  Antes  ine  corto  la  tnaao 
(|ne  escritiir  uiia  cosa  falsa.  He  aquí  uno  de  los  menores  inconvenien- 
teH  de  las  j^rcaVijf  cKititura»:  hasta  laa  verdades  |mrecen  ttor-j- ■''■-'— 
Eotoy,  puBíi,  bien,  anivia  corporeipic;  el  clima  de  Dapitun  i 
mejor  <j«o  el  de  mi  pueblo  y  muchísimo  mejor  que  el  de  M  ■' 
tA  tem|iladÍMÍmo.  Vivo  con  el  Sefior  Uobernador  (370), aia  e;i 
que  la  muyor  parte  del  día  la  paso  eu  luía  terrenos,  eo  aun  ■ 
me  he  mandado  construir  suh  l.rqitivw.  mangulftnr,  en  m>-<l 
boles  frutales  (  artncnrpeas,  theobromae,  snnaonias,  etc.).  M- 
&  desmontar  mis  terrenos  para  sembrar  café  y  cacao,  que  b«  ddu  muy 
bien,  á  ¡>et<ur  de  lo  montuosos  y  pedregosos  que  bou.  Tendrá  probabl» 
menee  unnx  16  hectárens — compradas  &  los  difereutesj  diielliHi  t|ii«  la* 
tenían  abandonadas;  —  eat^n  situadas  &  orillas  del  mar,  dnutru  de  la 
bahía  de  Dapitan:  de  manera  que  puedes  marcar  eu  at  mapa  la  parM 
comprendida  entre  el  pueblo  y  uu  poquito  más  hacia  el  Sur  li-  l.-i  i^n- 
SBDftda  doTnguilong  ó  TalaguÜong:  cVíf  id  oft  «jíIí  vtr»  j"- 
Ue  voy  haciendo  agricultor,  porqne  aquí  apenas,  a¡)enita> 
á  la  medicina.  Ya  tengo  parte  de  los  bosques  limpia:  aun  . 
pedregoso,  tiene,  sin  embargo,  buenos  puntoK  de  viíitB,  hiM  i 
cas  acantiladas:  estoy  abriendo  caminos  para  hnct^r  un  if».. 
lado,  con  sendas  bien  trazadas,  con  escaleras,  bancos,  f'< 
me  llegue  la  máquina  fotográfica,  tomaré  dil'erentee  vistas  y  le.  lii» 
enviari'.  En  fin,  para  ser  felix,  no  me  [alta  m&a  que  mi  libertiul,  nú 
ínmilia  y  mis  libros  (371).  De  estas  tres  cosas,  la  min  t&ml  do  <   <nñ> 
guir  <M  la  última,  los  libro»;  pero  loa  mioa  están  lejos^  y  n-i  > 
me  he  podido  procurar  ios  tengo  ya  leídos.  Tengo  el  Vom   • 
M^fr  talfipiuoM  cuadernos  aueltoa),  Vnivereum  {al^'uno»  . 


(.■UíS)     Btnmi^iitritl  solía  i>ai-rihtrle  en  alemán. 

(ÍTO)    Con  niAí  proiiii-dail:  Conmndante  nnlltlro-niilllnr  il#l  •Hntrft». 

(!t7Ii     V(>a8i*lii  imtii  3511.  Aquí  Bíiadirciii..    '  -■■'■ 

moa  h-lil'i  A>-on-ji  df  In  bihiiotcfa  dn  Ru.\t 
■uno»  •luinicnEiis  volúmcni>s>,  quo  conecrt  " 
8r.  T>.  -loM^  liaxa.  Hli)>i:io  csl al j lívido  nn  H>'i._ 

fui  da  KiXAL.  —  Ks»;<  iiuíniontott  votúmenr.-  .., ......... 

tlf  tlNW,  y  El  BefatimUnlo  (iiúio.  del  1»  ili-l  ul;ido  un».,  i.[  dai  U  imU. 
cía,  pro|H>uu  que  ae  compre»  y  se  conserven  como  coaa  aa^radjl. 
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taml»ién;,  Cíiambars'  Edimhurgh  Journal  (2  vols.)  y  otras  obras 
más.  Para  la  vida  cíeiitítica,  aquí  está  el  anti^juo  profesor  mío,  ol 
ilustrado  jes.  P.  Francisco  de  P.  Sánchez,  (pie  conoces  ya  Í.*i72).  Sin 
embarco,  estoy  muy  lejos  tic  la  incesante  ó  incansable  vida  científica 
de  la  Kurnpa  civilizada,  donde  tudn  se  discute,  donde  tiuio  so  pone  en 
duda,  y  na»la  se  admite  sin  j>rovin  exanion,  jjrevio  análisis;  la  vida  de 
las  S4>ciedades  lin^^üísticas,  eMi";^rátiras,  i;e<>;rrá ticas,  nit-ilicas  y  ar- 
quetdó^icas.  Pero  en  cambia,  ost-.y  más  cer«  a  de  la  Naturaleza,  oi>;o 
Constantemente  el  canf*»  del  mar,  l«»s  murmullos  de  las  hojas,  y  veo  el 
continuo  balan(*ear  de  las  palmas  a^itailas  p«»r  la  brisa. 

•  Estoy  tral»ajand«»  hace  días  ya  en  una  ^^rauuitica  de  la  lengua 
taiíálo;X,  pero  una  ^rramática  «'liiiinal,  sui  i/t  m  ris  '.M'^].  Mas  como  no 
tenido  libros  aquí  snbre  linj;(li''t¡.  a.  me  íiicuentr«»  varias  veces  apu- 
rado. Mi  ;íraniátii'a  de  las  lenguas  <'.'m[»aradas  «le  liournttuf  está  en 
Hon:r-Kon;^,  no  m'-  ya  en  qu«'-  e-^taute:  a>í  es  que  mi  trabajo  va  len- 
tamente. Además,  el  ile^mniite  «le  mis  terrenos  un»  distrae  por  ahora. 

■  Desmida,  que  <  iiaul"  llei;ii»«  mj  t"t'»;:r.»lía  tomaré  tip(»s  suba- 
nos  '371  .  Aqiii  l"»s  he  C'ii.ici.li..  y  m  eífern  >t>n  ;4ente  paeílica,  muy 
honrada,  trabajadora  y  íi«'l,  ^«-jún  di<-eu.  en  >us  transacciones.  Aquí 
hay  un  joven  llania«l'»  AL'ya:^  q'if  Uiañana  >e  vuelve  á  su  ranchería. 
Es  de  í'arácter  dubi'.  a]»"<  a-l'»  v  miiv  ir^erva-lo. 

..(Ndídiri»  tu  trai»;»)-»  >i'l.ri'  ¡,i  li-ni^'ua  il<'iiir«-ti»  v  e^inv  deseando 
leerlo.  Vo  taml»it'ii  aprtn  !«»  »1  !'i"^a\a  \  empiívi»  :i  entenderme  un  poco 
Con  b»s  halíitautes  de  ai[uí.  ;S,it.r.'is  darme  una  ra/'iu  linirüistica  ó 
ftnob'i^iea  dtd  caml'i'»  d»*  la  /  la/ala  en  >,  l'i-a\a''  Kl  j»as«i  del  s.>nÍdo 
palatal  al  labial  •»  viei*ver>a.  ;á  «(U--  «.l.f  jn  r ?  ;  Ks  una  duiseruencia 
de  una  equivoea<'n'»u  en  la  le»-:  ira  'ji*  la  punt  ii.tri.'.u  iji»  Ins  caracteres 
ile  la  e>eriTura?  Ve»»  ra>ír<'S  en  la  bnif'ia  lu^^aya  «le  noml»rt»s  de  (ornia 
más  primitiva  qu»*  en  la  fa^'a!;».  s,  >iii  i*mbaii:««,  1.»  e.ih)tiLrae¡i'»n  la- 
gala  conti«*no  en  >i,  no  >"l«i  i-'las  la^  fi»rma>  «ii*  la   ¡li^aya.  ^íno  otras 

^i7-  I*or  sus  IralíaJM*;  lii  ¡líítiii'-:.  r.¡uni«nMin  lia  t  ra*lueido.  «i  puhli- 
rado  en  e\frai-t«».  altiun^s  «le  1..»  r-^iuili..-^  i-ih«»::ratir«  >  «leí  I».  Sánchez, 
«landoli  s  á  roimeer  en  las  print  ipal«-<.  re\  l•^Ta•<•  In-nn  a<^  de  Kuropa. 

ilTíJi  Aluih' á  un  lral»aj«»  "lUf  intiiul»»:  l'.stmiiti  .s..inrl,i  !•  mjnit  Tnifit- 
ttt,  ipu' «!«'dic«»  al  1'.  Si'inrlir/.  Alunn  t  :i  nq»!  •le-.put^»  »  ««neiliiM  e|  pr<i\eeto. 
V  ri»uieuzi>  á  ejeeularío.  «le  e^.i-rihir.  «-n  i:il:I«"'.  una  f >' /''itn-itirtí  Dit/ttht 
comfnn'tnitt :  i\r  ell«»  íli<»  n«»lieia  a  ^lr.  Kí-^t  ##w.s»  /.i  /"O/.  17/  ,  t'\  rual,  cu 
4*artfi  que  «'(»n'i<M'\  o.  ileeianie  i|ne  .i  j\i/L:ar  |*"r  las  inq^n'-^inne»;  •{iii>  renia. 
y  dados  lo>  eonoeimienÍMS  lU-  Ki/m..  rl  nu«'\i»  traliaj**  «I»  I  ilu-^fre  ta;ra!«' 
|)ri»mi*tia  ser  notable.  U.  Kn^r.  nmer;>  en  I'^'.m'i,  ha  r-impart  iiin  e«'n  i-l  h<i- 
landés  II.  Keru  la  más  en\  iilialili-  fama  en  punto  a  >alii  r  mala\'>\  la-i 
lenguas  de!  malaxo  (ler¡\  a<l.i^. 

.'»7t^  Los  súbanos  ron>^Titu\  en  únamelas  ra/.a^*  m.'is  ¡nrt  r'-^anti-s  ih* 
Mindniíao:  el  gran  etuoLnaro  liiumeniriti  ha  pulili«-a«lii  ai  i  n  a  <b-  dicha 
ra/a  algunos  estudios.  eoni«»  suno>.  sohrí'salient<>. 


más.  ¿CnAl  de  lu  dos  faé  anterior?  ¿Ambas  son  ramaa  d 
desaparecido?  SsCo  es  lo  que  voy  k  indojsnr,  porque  dear.onHu  lutu 
del  malayo. 

■Loleiig  (37Ó)  ya  serA  una  poUitft;  yo  procoro  convertir  «n  ju 
Mfídfh«ji  la  niflita  que  vefa  correr  delrils  det  wagún  para  dflsj 
de  nosotros;  sin  emljargo,  me  cuesta  traliajo.  Ella  encontraría  1 
bennoso  el  cnstellancí,  es  muy  natural,  y  inAs  íttil  que  «I  tsgnlo  (37Ó] 
lias  continuas  reduplicaciones  en  ciertas  formas  de  tiempos  afcut 
nuestro  idioma;  pero  el  tagalo,  sabiéndolo  hablar  bien,  pnedo  vtlof 
tanto  couio  otro  cualquiera.  Tisne  una  gran  riqueza  en  palabras  para 
los  afectos  y  tos  raovimientua  en  la  vida  ordinaria. 

■Con  mis  saludos  A  Frau  Rosa  Blumentritt,  A  Liilenji;,  i  Fritz  y  A 
Curt. — Tu  amigo  que  te  abrn:ea,  —  José  11¡/.\l.  » 

Tenemos,  ¡mes,  A  EtZAL  relativamente  dichoso,  eo  m«tlio  de  M 
desgracia.  V  porque  comprendía  que  tenia  destierro  para  rato,  eaB< 
sndn  de  viajes  y  de  proporcionar  torturas  y  íiobre«attO0  A  lo«  nnyua, 
no  podiendo  entresarse  al  ocio  el  que,  desde  pequeBo,  babfa  dado 
tantas  pruebas  de  aplicaciif>n  y  de  actividad,  decidióse  A  vivir  traS' 
quilo,  rodeado  de  sun  parientes,  consagrado  A  la  agricultura  y  á  w* 
estudios  especiales;  y  ¡meo  A  poco  fué  adquiriendo  fincas. 

£1  primer  terreno  que  adquirió  costóle  una  tucoca;  ere  del  Katadn, 
y  para  redondearlo  le  alüadií)  una  parcela  que  habia  sido  de  defta 
Lncfn  Pagliangon.  La  parcela  le  costó  ¡ocbo  pesos!  Esta  su  |irin)ar* 
finca  media  dier.  y  ocho  hectAreas,  y  tenia  sus  límites:  al  S, ,  con  na 
terreno  de  D.  Celestino  Acopiado  y  con  los  montes  del  Estndn;  al  Bs(«, 
üou  otros  montea  del  Estado;  y  al  8.,  como  al  O.,  con  la  babf»  <!• 
Dapitan.  Todo  el  terreno  era  quebrado  y  pedroeo ;  bailábase  vir^eB  dfl 
cultivo.  En  el  sitio  que  juígó  más  adecuado,  Rizal  levantó  au  casa; 
una  modesta  casa,  al  estilo  del  pais,  de  cafia  y  ñipa,  con  harinea  da 
madera  y  piso  de  tabla;  que  medía  once  metros  y  medio  por  el  IreBt* 
y  dieK  miítros  por  el  fondo:  una  casa  cbbÍ  cnailrada,  que  le  servia  j/atn 
cobijarse  durante  el  din.  y  que,  andando  el  tiempo,  le  *irviii  par* 
vivir  en  ella  definitivamente,  y  en  ella  pairar  las  horas  can  mins  Joa*- 
flna  Bracken,  la  irlandesa  que  tan  apasionada  estnvo  d«  Rizal.  Ad»- 
mAs,  y  Junto  A  la  casa,  construyó  un  camarín  (A  manera  de  nlinaoéii), 
tambiAn  de  materiales  ligeros,  ó  »ea  de  caAa  y  ñipa,  harittuM  4l 


{XJb)  Im  liijn  <le  lUumentritt,  llamada  Dolorca.  Kn  Kili|ñnait.  álaa  IMv- 
lori's  H(!  la»  llama  Loli'iig  (Lola,  tazcal Sxado);  y  con  i>Rte  Dinnlire  la  dmic- 
nnb»  su  pailrc,  que,  auuquf  bohemio  de  nacimiento,  ha  sido,  durante 
muchos  años,  fspaDot-tilipiíio  de  eoraisún. 

{XJO.  lifKAt.,  durante  ttu  estamla  en Lultmcríta,  dló  A  L 
leci-iones  de  tairalo.  Diclin  seQorita  sabia  ya  el  caatelliiuo,  i 
su  jiadre.  ijue  habla  y  escrib»?  eu  om-e  idiomas  europeos. 


A  Loleuir  alpinM 
lio,  ens(<ftaiia  fmt 
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mftdeni  y  piso  de  tabla.  Éste  tenia  ñete  metros  de  frente  y  quince  de 
fondo.  Ihisayó  ▼arios  cultivos,  y  acabó  por  prevalecer  el  coco,  de  loa 
que  en  1886  tenfa  cosa  de  treinta  pono$,  amén  de  otros  dies  de  oafla- 
••pina  y  algunoe  árboles  frutales.  Las  otras  fincas,  adquiridas  casi 
inmediatamente  y  también  casi  de  balde,  fueron:  un  terreno  en  el  sitio 
de  Daanlogsod,  del  pueblo  de  Lubungan  (próximo  á  Dapitan),  cuyos 
lindes  eran:  al  N.,  con  el  terreno  de  D.  Santos  Daimiel;  al  8.,  con  loa 
de  D.  Moisés  AdverueloH  y  Arroyo,  llamado  Mangulong;  al  E.,  con 
•1  rio  del  antiguo  pueblo  de  Lubungan,  y  al  O.,  con  los  montes  del 
Estado.  Extensión,  poco  má»  de  treinta  y  cuatro  hectáreas.  En  1896^ 
RlSAL  había  sembrado  en  esta  8u  fínca  hasta  dos  mil  ponoa  de  abacá. 
T  un  segundo  terreno,  de  unas  cincuenta  y  ocho  áreas,  en  el  mismo 
•itiO|  ea  el  que  llegó  á  sembrar  hasta  mil  ponon,  también  de  abacá. 
Estas  parcelas  las  adquirió  Rizal  en  compra  que  hiso  á  D.  Sixto  Ca* 
rrión,  vecino  de  Dapitan,  en  la  cantidad  de  ciento  diez  pesos  fuertes. 
En  junto  median  má»  <ie  treinta  y  cinco  hectáreas,  y  llegaron  á  con- 
tener, en  1890,  un  sembrado  de  tres  mil  ponan  de  abacá  (377).  Taleo 
fueron  sus  propiedades,  modestas  ciertamente,  pero  que,  no  sólo  lo 
daban  para  vivir  con  holgura,  sino  que,  andando  el  tiempo,  le  hubie- 
ran dejado  buenos  rendimientos.  Su|)o  transformar,  con  su  inteligen- 
•ia  y  su  noluntad,  terrenos  improductivos  en  terrenos  provechosos. 

Dejémosle  dirigiendo  la  roturación  de  sus  parcelas;  forjarse,  acá- 
•o,  la  ilusión  de  llegar  á  fundar  en  aquel  apartado  rincón  la  colonia 
eon  que  softara  un  día  en  el  Norte  de  Borneo.  Mientras  tanto,  una 
rápida  ojeada  á  la  política  col(»nial,  juzgámosla  indispensable. 
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A  últimos  de  18!>2  ca ver(»n  los  conservadores;  vinieron  otra  ves 
loa  liberales  y  ocupó  Maura  la  cartera  de  Tltramar.  Era  Ministro  por 
\  Tes;  traía  juventud,  arrestos  y  pensamiento  propio.  No  tardó 
enán  difícil  era  la  situación  de  Despujol  en  Filipinas:  loa 
frailea,  á  pesar  de  la  de|)ortación  de  Rizal,  le  al»orrecían,  majror- 
■•nte  después  de  la  cam|mnada  que  de  orden  de  S.  £.  se  había  dado, 
registrándoles  á  los  agustinos  su  imprenta  y  alguno  <le  sus  conven- 
(878);  los  espaftoles,  en  general,  tam|»oco  le  querían,  porque  con 


(977)    Datos  tomados  del  expe<iiente  de  embargos  que  corro  unido  con 
ta  •••••  qne  ••  formó  á  Rizal  en  1H%.       iWnhss  fiessn  pniliipan  en  ai 


fjKWí    Ápnipófllto  de  este  asunto,  escribía  el  ilustre  IM  v  Margallen  sn 
y<fiállko  infero  Bégimen  (número  del  3  de  Diciembre  de  181>2): 


la  enqnivez  que  con  elloH  Itabia  tenido  ea  todo  tiempo,  coi 
dsf«rent:ÍB  dispensada  á  ciertos  se&oroiies  del  país;  y  en  cnuito  t 


(...  >ta  iioH  boiuoct  iraueadu  di>  iiiditrar  ios  puli^rott  qnc  esta  |><>litirKñ 
tradicional,  á  finen  det  siglo  XIÍ^  oiitraDH  hoy  ijup  imiiiProsoe  jóveufw 
de  aquel  Arc-tüpiólago  vienen  &  Europa  y  reaplrau  hn  airra  <k-  lit>erta<l 
<iue  aquí  respiramos.  No  es  posible,  lieums  dli-lin,  •jw  «t  v<ih t  ñ  un  (lu- 
tria senveiipau  esos  jóveueH  i  la  dura  scrviilmiilin'  i'n  -^if '^Hi  -  t,,-  n.i 
De.  Si  DO  se  roncode  a  las  Islas,  hemos  nfLuin!" 
miento  y  la  conciencia;  si  no  se  lea  otor^n  <  i       "  ' 
propios  inifresi.-s!  si  no  so  les  dn  asiento  ■n  .  .     > 
del  año  isiánl  1SÍ7,  vorAnHiemprc  en  nny-.n--  -:¡ 
ñor  «rrojiirnns  do  an  seno.  Lo  qnc  lilulvron  \ch  chi  .; 
lijiriln  niús  ó  munoa  tarde  los  i|nu  habitan  nqnelliis  \  < 

*Ks<«  ¡wlitrro  lo  aprovechan  hoy  las  coniunidnili  > 
de  ntianxar  ííu  imperio.  «Sólo  por  el  indujo  que  m 
>ceu,  cal»'  mantener  estas  Islas  liajoeliloniiniudí'  i 
>  afrltactóii  pri'cursora  de  fi'raiidvs  t()rmeiitas.  Si-  r 
»  nosotros  el  principal  obstáculo,  contra  iioáotros  .ii-   ' 
■  bH8  censnrns  y  las  mis  violentas  criticas.  La  (irrii 
Jila  prenso  pública.  Salen  frecuc<ntenieuto  h  Iuk  e\cUfi<-iM>OH  .«   in  rt-ri«^ 
*lli^n,  (|Ui.>  I  raen  dcsasoaogados  loa  espíritus.  Asoman  á  los  lacles  jcrim 
kdo  Íiide|H'ni]nu-ln,  y  til  en  murmu raciones  ní  en  proelamas  ae  il«J«  Ót 
•  prrarnlurnoa  como  Instrumentos  de  tiraiiln». 

*Lii3  liitriiliros  quo  allí  suspiran  i>or  verse  libres  conorlan  h-'-  ■■ 

el  oríg'cn  dv  t'HOS  escritos  que  Ins  comunidades  di^nnnri;i' m 
coniieguiun  que  los  creyeran  los  Oobernndor<<s.  Al  Un  nnn  i!i 
neral  Despujol,  so  cercioró  de  que  ol  orlaren  i'«l-«hu  ru  1-n   ; 
^ioaos.  Sabedor  de  que  las  últímas  procli>nui~  )i'ihi:.i.  ^.iil.i  ..... 
eatab  lee  bu  lento  tipuifrálico  do  los  frailps  .1 
nea  judiciales  que  dieron  por  reanltadu  lu 
ejemplares  en  un  convento  de  la  Urden, 

¿Se  convenceré  de  la  torpe  política  que.  1 

minio,  si^en  nllA  los  frailes?  ¿Coniprendern  i[iii'  ¡<r>'iN;iii'- 
cala  el  )>etljrro  de  que  perdamos  la  Colonia?... 

«Han  pncstn  loa  agustinos  el  gf\Xf  en  el  dolo  fmr  Ins  In^ ' 
liraclicadna  en  au  convento,  y  hay  quien  aacgmra  qne  hasÉi»  1 
tltueióu  del  liobernador  para  no  pt^rder  sobre  los  indleenn"  - 
influjo.  Ücmfuiiden  su  causa  nada  menos  que  iion  la  de  Ka)>n  1 
so  dice,  lian  llevado  su  atrevimiento  al  punto  de  amenaxari^ 
donar  las  Iflas,  etc. » 

Bolire  id  mismo  asunto:  articulo  Inserto  eii  Im  PtiUieirlii:! 
lona  (  número  del  I,''de  Enero  de  1898);  lo  llrua /Vfípedi. 


.vía),  V.  entre  otras  cosas,  dice 
•  Tedi-s  |íi8  periódicos  lo  han  dicho;  el  pcnei 
(rnnr  cuánto  hiihin  di'  cierto  y  en  el  fondo  de  la  pulilii 


ral  Pespujiil 
pulilirn.-liVu  < 
no  andAnd'ir 


iN,  que  ulurmulmn  lu  opiniói 
tas,  ilii>  MI  ej  iiiilr)  y  'lei^cubrii^  lo  rjiie  liiibln. 

•  Ksi;i.s  \iu'¡ns  rüinde.'itinas  iinuneluron  que  el  dfa  eti  qnr  - 
el  lY  Cenlei.iU'io  del  denouliriinientu  del  Nuevo  Mando,  xe  l.-^ 
filipinos  codiu  un  aido  hombre,  para,  puñal  en  maucí,  de^nlln  r 
peulnsuiareH,  Lleifú  aquel  dia.  y  en  Fillplnnn  un  se  miiviA  ni 
que  ea  lo  mismo  que  ha  sucedido  en  tantas  olraa  ocasione- 
rrlerou  de  boca  en  boca  anancloa  semejantes- 

>V  entonces  al»rnlen  dijole  al  general  Di'spnjnl:  —  «Eb" 
nileninydc  la  detrollnclón.  es  nottclt  que  loa  retT/.'grAiles  ' 
nmy  A 'menudo  pñrn  crear  dcac^nllnnaas  del  Gobtenm  li»' 
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filipinos,  los  reformistas,  los  amantes  del  ])roproso,  no  ¡Hulían  ])er(lo- 
narle  lo  que  había  hecho  con  Rizal  y  alíjunos  otros,  pero  señalada- 
mente con  Rizal:  de  suerte  que  teniendo  Despujol  la  consideración 
que  inspira  una  rectitud  moral  acrisolada,  no  tenía,  sin  t'niKar<ro,  las 
simpatías  de  los  elementos  de  mayor  inllujo  en  la  Colouin.  Había 
pecado  además  de  cierto  jiedantesco  oxrhisivismo,  de  creerse  en  ¡dena 
posesii'in  de  toda  ins]>iraci«'»n.  para  hacer  por  sí.  sin  el  auxilio  de  na- 
die, toilo  cuanto  era  necesario  al  lo;^ro  de  la  ]»rosjteridad  de  Filipinas. 
Maura  le  |)idi«'»  la  ílinii^inn.  Despujol  se  neirn  á  darla:  <  reía,  en  ct»n- 
ciencia.  que  deseni]. enalta  el  car^/o  cnn  T.MJas  las  «le  la  ley.  y  así  j)odía 
el  (tolijerno,  si  lo  estimaba  cí»iiveincníe.  relevarle;  j»ero  i-l  nn  •limitía. 
Y  el  (Tobiernn  le  destiruy/i  cnii  cierto  estrépito.  Para  Mi>tituirle  nom- 
bró ni  teniente  ireiieral  H.  l\ain<''n  Hlanc«»  v  Kreiias. 

Blanco  cnuoi  ía  ya  el  país;  decía-^e  de  rl  (pie  había  si«lo  masón  en 
BU  juventud  l.'iTíM.  y  p"r  su  carái'ter  aplMinado,  tein]'erameiito  lil>eral 
y  otras  razones,  su  iinnd'raiiii»-nío  fu/-  ae<.i:i.bi  con  cierta  satisfacción 
por  los  tilipiu'-s  ret'nrnii^íMS.  Per'i.  de-:pMé«í  de  todo,  el  romeflin  supre- 
mo ípie  ést'is  aidielaban  n-i  e^talia  en  \;\<  nian"S  de  la  Suprema  autori- 
ílnd  colnnial,  sin-»  en  la^s  «leí  (iidijern'»  i!i»'í  i'np<'lít  icd ;  ;(jué  importaba 

nos.»  —  Dio  crédito  a  r>ie  avivn  i-l  ;:rneral  l)e»|»njoi.  ipie  nl>rand<>  (b' muy 
distinta  manera  •pi«*  tani<i>.  <|«>^  su»  antccr>Mri'<.  Iialiia  \i«t>i  iijiM<|UÍln- 
ni«*nte  lb';rar  el  dia  de  la  ile-Mllaeidn  \  «b-l  I^n  ant.iniieiit«».  ^'\\\  acMnlar  el 
ili'st  ierro  <b»  a«piell"S  lili|»iin's,  cn\  o  d'liti»  íi.ikísIc  rn  no  e-.tar  i"ní«»r!iies 
ruii  In  indebida  prepuntlerancia  <|ne  allí  ejercen  la<  <  Mdene^  reliiiio'^as. 

»  Kl  ;reneral  l>espuj«»l  recapaciti»  el  i-.isi:  prenuníi-^' á  «ni^a  «le  crimi- 
nalista: t/iit  in'i'iii  fsf.  \  lan/M  la  |H»!¡i-ia  \  !••<  ju/LTiid"»--  e-inira  I«'-h  conven- 
tos. l*ro\  i«4tos  de  !•"«<  1-  iiT«->p  •nflienf«'>  a'ii»s  jíniiri.il»*^.  «<••  pr«»<-í'<li.»  r]  i|i;i  íi 
do  <  K'!u¡»re  al  re;ri>iíiM  tle  la  ¡nipi'«'nTa  «leí  Asijn  ijr  lluérfainf*  a  c.ir;ro  <!»» 
|í»s  padrt's  a^ii'^tinit^  en  M.ilali'»n  :  el  «ha  |n  al  «le  l.i-^  e-^taMefiíla-^  i-n  <  ina- 
«Inhip4».  y  rl  «lia  II  a  la  «b-l  »•  un  entube  l'i>  mií-^hi-»^  ai^n^t  íiií»>.  •.•i.irn  Ma- 
nilA.  Kl  resultad*»  «le  e-;ins  re:^'-iv;ir«.s  s  »!••  I'»  e  mi  ».  e:i  el  .hir/  ijue  1-"^  practi- 
r«i  y  el  ;rcneral  l)e«*pnj»il.  Xla-^  ImiI.i  Filipina--  .i<e:;mM  ipn- m  la  primera 
do  dií'has  imprentas  hall  M«»n»ie  lVT'k»  ej<-iiipl.ire'-  «Ir  li^ja--  \  •ilanie'»  \  a  im- 
presos, Ims  moldes  «"mi  «ine  s«-  inipriinii'r«-ii  \  i-l  «'li;:  iiial  «•  iiiann<iTil«»s  qut» 
tfirvii»  para  ci>mpi>nerl<>s. 

'Tentlré  la  honra  de  «lar'  á  »«in«Mer  «lenir'i  de  jim  .i»;  iha-»  un  ejemplar 
i\v  estas  hojas  ;  nía  >  en  f  .mtti.  .p"r  «pié  ii<>  ifi  i.n'-t  e¡  «jio-  l-'s  p.-hii .  -»  a::us- 
tnios  »*a\  erou  en  el  L:Mr!i»«' -  I  >e  li«»\  iii.i«-  «■••^ar.i  la  pnMie.n-iiMi  «I"  hojas 
Anónimas  \  clande^iinas  anunciando  «h^a-Hin- >  demillin.is,  piii-,»ii  ijut* 
rl  ju«»;ro  está  desiiibierlo. 

*I>e  hi»\  má-^,  \  í*>I'»  es  para  mi  in'i  rr-^ant  i>;¡mii.  n«»  *«•'  \«»l\t  r.i  a  ha- 
filnr  di'  tilibusleri>ni«»  filipino,  ¡oh'-í  ipn*  a;'.iri'ii'  »'\  mIi-ii'*'  «pie  n-»  li.i\  u\ii< 
Hlibusf**n»s  «lUe  los  in\  enia«li'>  p  M"  I"-  'lie-  nni'-ir  m  n.iIi-i^"  *U-  :■■<!. •  ^^t-- 
non»  <!«•  infamias  para  e'int  inn.ir  eji*:  ri«-  ji|.»  n;ia  .iT  'li'l.ei  «|»n'  n--  .««^  C"tu- 
|N»fe.  I^is  re;rislros  de  la«-  iinpren'a'-  •!•  l-«-  p.ih--  .c:  n-' in---*  )i  ¡ti  •-«•l'i. 
plIt'S.  flivÍsi\os...  ',  eft-élei"a.     \  éa*»*-  a«leiii.i»  la  n"'.t  "■_'_*. 

'.'»7í»¡      In«'\actamente :  l!l;nic««  n«»  fué    nnm-a    m.i>-'n:  ;i-^i   «^i-  .-■^.iir«» 

aI  i|U«*  traza  estos  renu'Ionr'^.      \  ía-e  i-l  t'tlli-?  •  «li*  I »   Nii-i-i-^l    ^iiani». 

¡hhn  p*t¡'íhrtí/t  ti*  jnstiriii  if  ftñf    >  ..',/#,,    /■..-'    /;      //■        \\..>\     ■!.   1*»'»T 
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que  Blanco,  y  quien  dice  BUdco  dice  ciiali(uiei-  otro,  fuene  mi»  4 
aoH  caiutie chano,  in&a  ú  menos  benévolo,  más  A  menos  dninócrst 
que  importaba  em  tener  libertad  de  ¡tnprentn  y  ilr  asociftcíÓB  y  1^ 
«entanles  en  el  Parlninento;  In  que  importaba,  en  nna  palabn 
tener  derechos  políticos,  y  éstos  no  parecían  por  ningún»  jmrttt.fl 
puea,  necesario  continuar  trabajando  en  la  Hombrii,  mu;  «a  la  I 
bra;  porque  ¡ay!  e.itaban  demasiado  recientes  los  goljiea  sufridos, 
de  KlZAI.  habian  ido  á  la  deportaciiSn,  ó  experimentado  dolornta 
[Waiciones,  algunos  calificados  lilipinos,  sólo  por  el  hecbo  de  asjúrar 
k  ser  verdaderos  ciudadanos.  Ku  efecto,  el  general  Despiijol,  «buñMi- 
do  uso  de  las  (aciittndes  de  que  se  baila  investido,  y  atendiendo  k  rv 
sones  de  Índole  esencialmente  poIIticayguhernamentaU,  habla  tonidff 
k  bien  disponer,  por  su  decreto  de  13  de  Septiembre  de  \fti2,  «la 
titnción  de  D.  Manuel  Arguelles,  del  cargo  de  Auxiliar  de  Foi 
de  la  proviiioÍA  de  Bntanga^;  la  de  D.  Pedro  Serrano,  il«l  d 
de  instruorii'in  primaria  de  la  segunda  escuela  monicipaj  d4  I 
la  de  X).  Antonio  Consunji  y  D.  Bupert.o  Laxamtina,  d«  loa  c 
Oobernadorcillo  de  San  Fernando  y  Teniente  pi-Íuero  de  UAxioC 
pectivaiiieute,  en  la  Pampanga,  y  el  cambio  de  ro^idencÍB  <]«  lo^TI 
nos  do  Manila  D.  Doroteo  Cortas  y  D.  Amlirt-eio  Snlvodor;  del  dftil 
pAmpnnii;a,  D.  Mariano  Alejandrino;  del  de  Balsean,  D.  Anltmiu  Be- 
jas;  del  do  Batangas,  D.  León  Apacible;  del  do  Carite,  T>,  Jo«*  1 
y  del  de  lu  Laguna,  D.  Vicente  Reyei8>  (360).  E»  decir,  qna  ati| 
tinos  que,  como  el  de  D.  Pedro  Serrano,  se  tenían  en  propia 
Gobernador  general  podía,  «haciendo  uso  de  sus  facultadaa»,  qfl 
nelo  al  propietario;  como  podía,  en  virtud  de  las  mÍHmas  •fooiilti 
diitponer  el  «cambio  de  residencia*  (léase  deiitirrro)  del  sajato  q 
fuera  de  »u  devocién,  asf  no  hubiera  contra  ¿ste  el  □ 
da  que  era  merecedor  ile  tan  molesto  y  dngrodante  ctiatigo. 

£1  Códi^  penal,  contó  Rizal  habla  ya  pronoatioado  i  rali  I 
imptantaciiíH  del  mismo,  no  servia  para  nada,  l.'na  denonoia  | 
pOr  cualquier  micerablB,  un  informe  reservado,  ii  algo  así,  i 
esas  iniíiuidniles  que  se  llamaron   nexpcdientes  gubernaUvo*»fl 
Onbernndor  general,  ¿qué  había  de  hacer?  Poner  el  etm formé  tkM 
le  proponían.  Ocasión  tendrá  el  lector  de  conocer  ol  '(iitpoilia 
beroativoi  do  Rizai.:  si  tratándose  del  primer  hombre  del  pab,  < 
ax]>ed¡ente  s»  ncuinulnu  las  uiús  monstruosas  IneuictitudaAf 
se  haría  en  los  expedientes  de  otros  que,  por  no  tener  la  p 
de  ItiKAL,  no  requerían  tantos  cuidados?— ¡Y  asf  se  gnliemabaa 
Islas  filipinas!  ¿Qué  mucho  que  bnbiera  deoesperadoa?  ¿Qoá  fl 


(380}    Oatria  de  ManÜa  del  día  ¿O  dn  S(tpttinnl>re  d6  It 
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que  estos  desesperados  parasen  en  enemigos  de  los  españoles  y  basta 
de  España?  ¿Qué  mucho  que  suspirasen  todos  esos  perseguidos — per- 
se^cuidos,  sólo  por  sentirse  hombres — por  tener  aquellos  derechos  que 
les  garantizasen  la  vida  en  contra  de  las  arbitrariedades  y  de  la  mala 
voluntad  de  sus  sistemáticos  jK?rse;j:ui<lnrosV  Piénsese  bien:  en  Filipi- 
nas no  ha  habido  jamás  verda<bu'o  separatismo,  romo  escuela^  hubo, 
creado  por  Rizal,  un  sentiini<Mit»»  nnvionnUsta,  necesario,  indispen- 
sable de  toíJo  punto  para  afmntar  la  injusticia.  Sin  esta,  no  Imbría 
habido  descontentos;  sin  los  •it'scniíteiitos,  no  hal»ría  habido  naciona- 
lismo; sin  el  nacionalisnn».  nn  se  habría  derivado  el  ansia  de  rovolu-  I 
ción,  llevada  á  vía  do  beclm  por  v\  Kntipuimn,,.  que  tampoco  fui 
separatista  (3H1). 

Ya  se  ha  dicho:  de  nada  >»*rvía  el  lnien  «ií»seo  del  (Gobernador  ge- 

..*JH1)  Todos  los  escritnres  filipiín's  !«»  rniitirinan,  aun  después  del  cam- 
bi(»  de  soberanía ;  pero  srñaKulainrní»'  I).  Kelipr  Carderón  en  sus  Doch- 
mentfw  de  la  Kevoíueión,  |)ulíli<a<ios  v\\  v\  tomo  V  <Ie  mi  Archivo  del  Bi- 
bliófilo: Madrid,  liM)'».  Kn  El  tiritn  ilrl  J'mlf/n,  diario  <i<»  Manila,  núme- 
ro del  12  de  Ap»sto  di»  VM)i\,  y  hajo  rl  rpÍLTafí*  •  KI  V\  <le  Agosto»»,  léese: 

«Tal  ília  romo  lio\,  m  lv.>^,  |»n*sriM¡amos  todos  un  aeto  tristísimo, 
conmovedor,  <|Uo  halirá  dr  li;:urar  vn  la  IIi>Ioiia  Patria  con  caracteres 
índelebb's.  Se  arrial»a  ru  rili|iinas  la  L^jorjioa  bandera  gualda  y  roja, 
vencedora  en  mil  «ombativs  \  i|ii«>  tremolo  ni  esta  tierra  durante  más  de 
trescientos  años...  V  sr  i/aba  otra  bandera,  iio  menos  gloriosa,  de  rayas 
onearnadas  y  con  muchas  estrellas  Mancas  s<»lire  fomb»  azul,  completa- 
mente descniKwidn  t'Htoni-es  |«ara  la  ;reneralidad  de  los  tilípinos.  KI  tiem- 
fN>  ha  cicatri/ado  las  heridas  de  la  cruenta  lucha  entre  españo|t>s  y  tilipi- 
IioM,  y  éstoH  no  ret*uerdan  á  li'-iiíaña  mas  «jiie  para  airradect'rla  el  que, 
después  de  t«Hlo.  les  ha  dado  todo  cuanto  tenia:  religión.  Ie\es,  costum- 
bres y  hasta  su  hermosísima  len^'^ua. 

•¿Que  |M)r  qué  nos  henjos  reludado  mntra  Kspaíi.i.  si  ella  era  vi»rdaíie- 
raniente  nobh»,  altruista  \  :remro>a -^  ;('alla<l.  infann-s  traidores.  Nero- 
nes que  insultáis  y  asesináis  á  n  Uí-stra  projiia  madre,  cuya  sangre  «•orn» 
pfir  vuestras  venas;  callad,  «¡ue  el  mundo  sr  <'>íí renwM'e  de  espanto  y  tW 
horror  ovémioos  hablar  <-on  t.into  cini^uio.  »nn  tan  inaudita  descaro! 

»Ix>s  tilipinos  no  nos  liemos  r«'\ela4ln  euntra  l')spana,  á  (^uieii  continua- 
mos idolatrando  \  \«Mierando  en  el  santuario  de  nuestra  alma:  nos  hemoH 
rolNdado,  si,  contra  la  soherania  munacal  •pie  imperaha  desp«')ticamente 
on  nuestra  tierra.  <*ontra  v\  fiaile  ijue  se  ha  eriiridí»  en  señor  iU*  horca  y 
4Michil]o.  en  este  país  hurlándo>.r  de  las  just  i>iimas  le\  es  promulgadas  por 
1a  Metr«>poJi,  gracias  á  la  inm<>ralidai|  \  de>\  er;ruen/.a  de  \t\  mayor  partí* 
lie  los  lJamad«)S  hiunhres  de  ;j:Mhii>rno  de  tan  «juerida  como  desdichada  \a- 
rión  ;  cí»ntra  el  fraile  ipie.  al  iiunprender  «pie  Imhaha  «ou  éxitos  vu\  neb 
»tns  en  la  inviolabilida<l  de  los  h.ihitos,  |H'r>e\  eraha  en  luchas  mundanas 
»y  materiali»s  ty  aun  |nM>.e\era  .  prnm^N  la  ¡«leit^s  y  liti;;:ioH  «pie  ganaba 
^empleando  v\  sohorm»,  la  osadía  o  rl  pM<lrr  eonjo  ami^ro  \  «-onfesor  de  re- 
»yesy  magnates;  se  crt'ia  superior  al  m-neral,  al  u^ohernante  civil,  al  |m» 
»dor  judicial,  á  los  mismos  id»i>piis;  \  \  enciendo  á  todos  y  (diteniendo 
•  grandesvictorias.se  (on>id«'raba  in\  ulufralde.  poderoso,  omniscii'ute 
»y  monos|»reciaba  á  sus  mismos  eompatriot.i>  los  peninsulares  i|Ue  les 
»  adoraban  v  reverenciaban  («uno  á  santo>:  \  «iprimia  v  trataha  á  hejucí- 
»  xoii  al  im/iV),  á  (|uien  explotn  en  ^us  haciendas,  y  d(*shonro  «'U  su*«  ma- 
»dr(»s,  en  sus  hijas  y  en  >u«^  mujeres. 
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neral.  si  al  propio  tiempo  no  to  hnbía  do  parte  del  Gobierno  fi«  UÍI 
trftpoU,  Pero  ea  que  U  mejor  intenctán  de  un  roinistrú  qoe  ««píraf»  4 
instaurar  en  filipinna  nlgo  que,  sieudr'  de  justiriíi,  nilnndnba  va  (»-__ 
vor  del  {irogreso  que  tanto  nnsiabnn  los  tilipinos  cultne,  troposabí 
ÍAÜMe  y  fatalmente  con  el  peligroao  escollo  de  loa  frailM.  j 
nlcntUíA,  en  1F<70,  el  mAs  Huludo  punto  de  notnriedad  nomo  refoí 
ta  (382):  quiso  qn©  el  Mnnicipio  indígena  goMse  de  cierta  ikatoni 
aspiró  ¿  seciilariEar  la  eusennnz»;  creA  una  cátedra  de  ColonJMoi 
Otra  de  Tagalo  en  la  Universidad  central...  Y  nada  prevaleció.  1 
que  se  refiere  ti  la  en^ellanKa,  loe  frailes  ísub  monopolizadom  4 
Archipiélago)  lograron  demostrar  (?)  que,  aohro  sct  itnpolitia 
secularización,  nadie  en  aqut<l  país  la  deseaba  (3íi3),  Y  en  I 
vio  que  la  opinión  (?)  de  In  Colonia  era  del  lodo  al  toáonyuíata  á  ti 
reformas.  La  opinión  de  Irit;  (railes  y  sus  aüuKs,  entiéndase  bien;  (mr- 
que  In  del  país  propiamente  dicha,  ni  se  hnbfa  solicita'tn,  ni,  do  «oli* 
citarse,  se  hubiera  sabido  en  toda  regla:   porque...  ¿quií'ii   l.iit.>nk 
tenido  el  atrevimiento  de  opinar  contra  los  frailes? — Ipsii  (<<>■ 
sido  calificado  de  •filibustero». — 8i  I»  vra  Moret,  ¿  pK»nr 
condición  de  Ministro  y  de  espafiol,  ^.cómo  no  serlo  un  a 
lar  natural  de  Filipinas? 

Después  de  nna  tregua  de  unoa  doce  aflos,  dorante  ]ob  coala 
tros  Ministros  de  Ultramar  fueron  desñlnndo  sin  merAcertlAli 
les  y  8ua  congénere»  el  cnlificntivo  de  fUibuntero»  («alvo  Booan 
también  lo  mereció,  sólo  por  haber  Acariciado  el  proy«:to  á»  t 
í  Filipinas,  en  18H9,  cien  maestros  espafioles,  para  difundir  g 
cacin  lo  lengua  castellana ),  viene  Haurn  &  cargar  con  al  «pfM 
vez  que  A  merecer  de  los  hombres  pensadores,  y  sobrn  todo  d 
turales  de  las  Islas,  el  calificativo  de  'eminentea. — La  gn 

(882)  Véase  la  obra :  Memoria  presentada  á  Int  Ciiriai  Cot 
por  el  MinMro  tic  Ultramar  D.  SeyÍ»mutulo  Martí.  MniIrUi 
Xftcional,  18T0, 

(383  (  Esta  refirma  do  Moret  hiío  que  los  frailiM  \- 
ri  cido, y,  mAsaiin,  que  en  Filipinas  abriesen  nna  in 
amipis),'  i>or  la  que  se  ve  que  (ndo  el  paia  (?)  estala 
Ie)(.  Consullensc  Isa  obras;  I>nruT»f"f".i  <¡uf  jf/rii/i' 
é  ilegalidad  df  la  rf.fnrma qur  A,j  íi/.  7,  ■  'i  n  i.i  I'um  . 
Minisfrode  iniranurr  D.Sfqhu,  ir  i       !; 

dominico.)  Madrid.  Imp.  do  Poli.     :  !       ■■■ 

ce,  pnblkósp  pnrodcspHÍ'9,  en  l^^'iJ.  ■■<    : 
do  (fnMfi-íiVírtrfffB,l/íiníííi:Mn.in.i.  l»i|.    '     ' 
pntre  una  v  nlra  pií-xa,  la  qnt>  llcv»  jmv  ' 
rffrrPiilr»  <i  hi  rrftrma  de  MÍiulio»  iln  f' 
mn  dnlñrmn  ni  «  de  Xorífmbre  di-  187".  , 

Mnram,  1S71.]  —  Estos  ducurtifutiis,  qum-mi ,. 

ios  firman,  rmX  lodos  ellos,  frailes  y  sus  aüiito.  i  \  i^uíia  m¡  »tí 
tfnnuina  rtqirescntación  de  los  ilcs^os  A  ideas  lieJ  Pupblit  FUIplBi 
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estos  últimos  cristalizó  en  un  monumento,  el  ])rimero  y  único  que  se 
ha  erigido  en  Filipinas  á  un  Ministro  de  Ultramar. 

La  sola  enunciación  de  sus  ])rupÓ8Íto8  ensanchó  los  corazones  de 
los  filipinos:  no  estaban  ellos  acostumbrados  á  que  en  el  discurso  de 
la  Corona  se  consignasen  frases  como  las  (jue  siguen:  «En  las  Islas 
•Filipinas,  mi  Gobierno  reiftaitmrñ  en  breve  las  hoy  ya  abatidas  ins- 
»tituciones  comunales,  que  allí  tienen  el  arrai;í<)  inestimable  «le  latra- 
»dición,  derolvit'ndolas  facultades  y  nie<li(ís  para  (jue  tdla/t  mismas 
«satisfagan  las  necesidades  de  ea<la  puebb..  *>  Llenos  «le  júbilo,  en  el 
acto  demostraron  los  lilipinos  su  sincera  t:ratitu<l  en  Ln  Stdidaridadf 
aquella  ^rratitud  (jue  con  tanta  vehemencia  exteriorizaban  al  menor 
favor,  que  hizo  exclamar  á  l^ecerra  en  uno  «le  sus  discursos:  ií¡I\)bre 
Filipinas!  ¡Ouán  diStjmcindn  dthr  srr,  ruando  faida  aplaude  lo 
poco  qttf  eti  favor  suy<t  luí  pndidtt  htict  rsf  /j^i^H-l  . 

La  Reforma  munic¡]»al  de  Maura  es  la  obra  legislativa  que  ha  al- 
canzado mayor  ext<Misi«'in  l>ililioirrática  de  cuantas  se  han  dictado  para 
aquel  país  en  el  s¡;:lo  XIX,  si  <e  exceptúa  la  Constitución  del  12^385). 

líJN)     En  el  banquete  á  qur  hemos  hecho  referencia  <»n  la  ¡m^r.  VMi, 

c3>C>t  El  |>n>pio  Maura  tal  \  e/.  no  cono/ca  tuda  la  e\t<Misión  biblio^rá- 
ííva  do  su  célebre  decreto  de  II»  <le  Mavn  de  l^Kl.  Publicóse  |M»r  prime- 
ra voz  on  la  (iawta  //#•  Mndriil ,  y  se  repn»dujo  en  la  (ituttn  ilf  Mttniia  y 
vn  casi  t(Mlos  los  |H«ri«'Ml¡4*ns  que  \eian  la  lu/  en  el  Archipiélapt,  con  las 
Idiosas  consi^fuieutes.  InsertMln  lamhiéii  /.ft  SitUdnridtnl ,  quincenario  nia- 
cirilofu»  <iue  dedicó  al  asunto  cuatro  <>  ciñen  artnulos.  firmados  ¡xir  Mar- 
cólo H.  «el  Pilar.  Kn  l.tt  i'itftfiíti  dr  Ksfuiñii  *  n  Fihftimts,  \\v  Madrid, 
JoHÓ  y  !*ablo  Kkcki»  ;:Iosan»n  i^inalmente  la  reforma.  V.  comorn  éstos,  lo 
fué  on  otnw  muchos  |H'riódi<M»;  |M'nin-^ulan*s.  Hállase  además  dicho  de- 
crolo  on  lí»s  volúmenes  sij^uií-ntes  : 

—  Koal  díHTcto  de  P.»  d»«  Ma\<»  de  |sq;t  relat¡\o  al  reprimen  municipal 
{laru  los  puobloH  de  las  |»ro\inciaM  de  Luz^n  n  de  Visavas...  Madrid,  H\- 
vadenoyra.  IHií.J.  -  En  I." 

—  Real  div roto...  t't  .supri'.  Maiiilu,  'r¡|M»;rrafia  «  Auiipis  dtd  Paia», 
1««.  ~  En  s. ' 

—  Tribunales  municipales.  Su  or;rani/acii»n,  constitución  y  atribucio- 
nes, ó  ii«*a  ol  nuevo  l{é;riinen  municipal...  |M»r  I).  .Mi;:uel  de  LiÑÁN  Y 
CtiClZÁBAL.  Manda.  \S:K\.  .  Kn  la  cuhierla:  l^U.!       Kn  1." 

—  Rofonna  municipal  de  Filipinas.  Por  I>.  ramíhi  .Miklán.  Manila, 
IHKJ.  -  En  4." 

—  El  Ké|(imou  municipal  en  las  Islas  Filipinas.  .  Por  P.  A.  PAreuMO. 
-Wifw/rií/,  SucosoroH  <It»  Cuesta,  I >'.»;>.  -     Kn  "<." 

—  El  Municipio  Filipino.  Compilación  de  cuanto  s»*  lia  pr«*scrito  sobro 
e«to  particular...  (!*ubl¡cacion  *\v  El  Fiiri>  Attministratim,  diri^rido  |»or 
D.  Manuel  Artigas,  t  Manila,  iy»i.       i),,s  tomo.s  en  4." 

—  En  la  Revista  «le  Manila  Hl  Fitrn  Aihnmistndiro. 

—  En  ol  Diccionario  dt*  I n  Admittisfriiritin  ifr  Filipinas,  por  I).  Miguel 
RODRlUlTRX  BfeRKIZ.  Manila,  issT-lsíC»;  en  el  Ann.irin  de  ís^/.'i,  iinproHO 
«n  Manil4t,  1894.  -  En  4." 

—  En  la  Compilación  Injialntirit  d*l  frnhirrno  y  Adminisfr-n  inn  rirü 
de  Ultramar,  jior  I).  Manuel  P'kunáni»kz  Maktix.  Miidrid,  1?^><^■1SÍ».S. 

—  En  el  Dicci(m4trin  iU*  .\i.('riiii.iji. 

2í) 


S  w 
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Loa  frailes  pudieron  apreciar  desde  el  primer  momento  qnVl 
hemhre  ateaonado,  nada  propeoao  á  deponer  sus  iiiioislirMS  miI| 
dfoulos  aumicioa  de  perturliaciúa  del  orden.  ¡  Y  renegaron  do  i 
Cierto  ijne  ¿ate  fuú  iguieii  relevó  k  DeRpujol,  tan  odiado  |ior  loa  fr&iE 
cierto  asimismo  que  Maura  era  buen  catálioo...  ¡Bnlil  L*  BefonuK 
municipal,  según  la  lógica  frailesca,  no  podin  aer  hnona,  MueOla- 
mente  porque  cercenaba  la  abrumadora  influencia  qne  en  U  vid*  de 
aquellos  municipios  tenían  los  frailes  de  muchoa  aBoaatrás,  y  qoerfkB 
¿stns  seguir  usufructuándola,  pues  que,  mediante  tu»  inBuenaia,  ha- 
cían de  los  pueblos  lo  que  les  venia  en  gana.  Y  los  frailes  crearon 
cuantas  dilicultades  pudieron  para  evitar  que  la  Befonua  prospcrawt 
y  la  hubieran  hundido,  tal  vex,  de  uo  liallBrse  al  frent«  del  Gobimu 
genera)  el  digno  D.  Kamón  Blanco  y  en  la  Dirección  «ítíI  «1  inteli- 
gente S.  Ángel  Aviles,  fervoroso  amigo  del  Ministro.  Sólo  al  cabodcl 
tiemfjo,  los  dominicos  se  avinieron  { nada  m¿8  que  los  domínioos,  y  i 
regafiadieotes)  á  transigir  con  lo  hecho  (386). 

Los  filipinos  veían  cjue  algunos  ministros  ( como  Moret,  Bec«rre  y 
Maura)  se  ufanaban  por  la  prosperidad  de  las  Islas;  pnrn  vejan  ta» 
liíén  qn»,  pnra  lott  efectos  de  la  vida  ordinaria,  el  fraile  sognln  mitimi* 
el  amo.  tíablan  que  un  decreto  lo  anulaba  otro  decrvto;  sabían  iina  al 
mejor  ministro  le  podía  sustituir  cualquier  Fahit».  de  los  que  nada  ks- 
(Hnn  sin  ponerse  de  acnerdo  con  los  frailes;  Ins  (railes,  ¡«terfi'M  1^ 
colonia!--  Los  frailes,  que  aun  en  los  Altimos  afios,  bnlUron  • 
tos  Oobsmndores  un  apoyo  desmedido  (387).  Y  el  odio  al  fru 

Y  comonlnda,  on  los  Conientarion  al  lírglatn- 
r^t¡Ímf.n  y  giAinrna  fír  laK  Juntat  pro'^inrialt»  c 
dr  19  df  Mat/o  dr  ism.  por  D.  Fí-üx  M.  «nxA 
la.  WH\  en  4."  —  Y  Pu  la  Cirrular  del  provinrial 
liiin^  Alvaugx  iiKi.  .Manzano,  fcclindu  onMuniln 
[Mnnün.  Imp.  de  Santo  TumAs,  1HU5.]  —  V  i-n  H  libro  Pilipinim  I 
df  alffutum  aeuiitúii  dr  tiítuaiidiid,  por  Kr.  Eduardo  Navarro,  i 
Madrid.  IWI7.  Eu  4."  —  F.te..  etc, 

VA  Pecrftú  y  el  Reglamento,  pero  sobro  Todo  eslo  último,  h 
ducldns  A  varías  lenguas  del  Archipiélago;  cu  tagalo  ¡Miedn  r 
semanario  Ang  Plifgong  TagMog,  fundado  en  Manila,  en  Mayo  A 
(:>!•>)     I'or  ob^dioiiL-ia  ¿  la  Circular  del  provincial  Fr.  Alvares  A 
xnno  (Manila.  17  Febrero  1895),  citada  en  la  nota  precedente. 

(."»87)     El  gobernador  de  Pangaein&n  !>.  Carlos  FefiarauJa.  diri| 
los  nobcniadorclllos  de  dicha  provincia  la  slgniente  cin-iüar : 

< Teniendo  noticia  este  Uobierno  civil  ouc  In  uiuvm  |-  uti'  <li 
xnsili>  liHraiigay  de  oso  pueblo  no  oven  misa  en  lo^   I 
In  prescrili'  provengo  k  usted  que  si  en  to  sucesivi'  ' 
her  tjin'MM^rado,  asistiendo  á  misa  en  comunidad.  |> 
K.  ('-  I'árroin  y  rrunlí-iidoitc  en  el  Tribunal  parn  •  n 
úrdenos  kii  rclw^ionan  ron  ni  cargo  que  ilexcuiÍH-ñan  v  iKiniüt  '\- 
cierne,  M'rA  usted  íncnrHo  en  la  mulln  do  dnco  ihh 
qiui  Incurriere  y  lu  de  un  pi'wi  jmr  ciuln  ('aliexa  ilc 
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«lía,  y  el  espíritu  popular  se  refugiaba,  necesariamente,  en  el  novísimo 
nacionalismo  croado  ]K>r  Rizal,  que  si  no  era  la  panacea  que  de  mo- 

voz  <iuo  dejo  do  asistir  á  misa  sin  fundado  n)c>tivo.  Acúsese  recibo,  y  ar- 
chívese. —  Liii^ayén,  V2  de  .Junio  de  ISÍU.  —  Pv Ti (t rauda.  » 

Kste  d<K>uniento  da  ]>erfec'ta  idea  de  lo  que  allí  se  transformaban  ios 
hombres.  IVnar.iiida,  «lue  tieno  un  puesto  eu  la  historia  de  la  Literatura 
Española,  habíase  distin;z'UÍdo  en  Puerto  Uim  |M»r  exeesivamento  8im[>a- 
tizador  eon  los  isleños;  no  orultaha  que  había  sido  uuisón  del  f>:rado  'X\  ni 
Í4US  iileales  denioerátivos.  V  este  liombrc  en  Filipinas  anula  por  completo 
totlos  sus  antecedentes  para  dictar  la  circular  transcrita.  Pero  aun  hizo 
más:  dio  otra  <|Ue  causñ  la  csinjM'facción  ile  to<ii»s  los  esjmñolos...  do  V^A- 
j»aña :  no  faltó  ¡M'riódico  nia<IriIfño  <|uc  le  llamase  P*' baranda  I,  yun  la 
4'ireular  qui*  reproílucinins  á  cMiif  inuac¡«»n  ( la  cual  rcprodují'ron  casi  to- 
llos los  p<'rii'Nhc<>s  peninsulares  : 

•  (ittttitrint  viril  tlr  l*tnnf<isimiii.  —  (iohernadorcillo  de... 

•  Vient»  observando  este  (mbiíTno,  ron  la  nia\  or  extrañeza,  que  los  in- 
iH;renas.  no  sólo  no  saludan  á  I')S  «'spañolrs  peninsulares  <|ue  encuentran 
á  su  |>as'i  en  la  vi/i  púMica.  sino  i|ne  tanq»oro  tributan  ese  homenaje  de 
i*onsid(*ración  \  res|M'to  á  las  |>ersona>  constituidas  en  autoridad,  ó  quo 
por  sus  ruui'ioiii'S  pertenecen  á  la  .\dniin¡straci«>n  pública. 

»C«Misitleran«b»  que  esta  falla  de  respeto  envuehe  también  una  censu- 
rable i  n>rratitud  por  |»arti>  drl  indio  hacia  los  descendient<'S  de  h»s  liom- 
hres  ilustres,  á  «luien  deben  su  edm-acion  nmral  y  re|i;;¡i»sa  y  los  beneti- 
i'ios  de  su  actual  civili/aeinn.  y  t4>niendo  en  cuenta  las  facultad<'S  que  ino 
(■fuicede  «d  articulo  rijo  del  titub»  .*»."  did  ('imIIi:-!!  piMial  vi;renl«'  en  estas 
ÍHlas.  he  acordado  !<•  si;ruiente: 

*1."  'INhIo  indio,  sea  cual«|uiera  su  cla>e  \  |»o:^¡ciiin  social,  al  (mumui- 
trar.'^i' «*n  la  \  ia  pública  con  fiíncionarios  ínNc^iidos  de  una  autoridad, 
MOA  fruhernati\  a.  judicial,  eclesiástica  ó  adniini>Trati%  a.  se  «lescubrirá  en 
prueba  de  respí'to. 

•2."  I>e  i;rual  manera,  n  coin<.  prueba  de  « iii.sideraci«»n,  se  descubrirá 
al  pasii  tle  todos  l«»s  i>spano|(s  |)eninsulare>«. 

*',\.**  Los  infractores  de  esta  dis|iosicion  <^erán  casi i:_'*ados  con  la  mul- 
ta de  cinco  pesos,  o  en  cas<»  de  inso|\  encía,  c'in  la  nrisituí  subsidiaria 
<H(UÍ\  ab'Ute  \  destino  á  los  tial»aji>s  piiblit  o.^. 

•4."  Pul>lii*ará  ustí'il  por  bandiilo,  durante  tres  n«»clies  consecutivas, 
en  dialecto  «Itd  país,  las  pres  riiu-iones  contenida"-  «n  la  presente  orden 
|»Ara  ;;eneral  cono.iniiento. 

•  Ai'Uüará  uste<|  recibo  de  la  presente  ord«'n,  «|U»' anbn  ara  si';rún  está 
Ín«lÍeado.  -     ¡jin;ravéii.  •»**.♦  d»-  Maso  de  1**'.M.        f  ./r/.»v  I**  ímnnida.  > 

í^ti  St»iiiliir>tfmf.  escrita  por  nnhus  ..pie  en  Madri<i  n«»  eran  imiimt, 
fiino  españtdes  nacidos  en  l'ilipina'^  .  pu».i  i>ste  comentario: 

«Vamos  á  \  er:  .v  m-imln  t  n  ti  fnini/"  ijín  *f  iinfn.  s  lít  .\i  uhra  iii  ¡taxa 
4Í^  tfiffi*J*  l*»¡<  f-s/tiiñit't  s  ¡i'  ni  n^n'ui't  s  i'iinin  fn'n*lni  th  i  ntisufrrarit'in:  r,\M*V 
(|4lt*  no  .se  ha  de  de«>cnlirir  e|  pt  iiinsniar  al  pa«>o  del  ind¡i>.  siendo  éste  tan 
«f*pañol  coiiio  a«|Uél.  \  además  le  asiste  al  indi*»  el  legitimo  derecho  ih* 
estar  (MI  su  casa,  siendo  «d  |M'nin>ular  un  |ierei:niHi  *\\u-.  á  lo  mejor,  lejos 
d«»  proporcionarle  bie.m-^'ar.  lo  explota?  ■ 

Ksta  era.  <lespués  de  todi>.  la  buena  doctrina.  «(Ue.  naturalment«>.  lo.s 
filipinos  en  su  país  r<'>idenie^  \eianc(»n  snnio  iin^tn  defen«l¡da.  P«'ro,  á 
M'sar  de  ti»do.  o  saludaban,  o  m*  exponían  al  enojí»  ib  1  <  ódiernador.  iiuo 
luibla  obrado  buelí:;!  de<'irl>>  ^iiirest íonado  por  l**s  fr.ii!e>.  >¡n  caer  en  la 
rtionia  de  ipie  podían  en  l-'.^pana  decir  lo>«  imh^.y.  lo  i|Ue  L  'pez  Jaena  dijo 
4*11  Isa  S»ilfiaritittii  dtd  ITi  de  Mctnbre  d«d  mismo  ano: 

«Ya  hts  indios  no  son  iH'Hi.sus  *  urdt  rn.s  ijue  >e  Ilev.m  til  niatad(*ro; 
lH*iBOii  n-i  ion  fie  "«n   dignidad  ,\    de  >«u  dereclp»;  >  >n  liom)>rt*s  coin.»  hjg^ 
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manto  redimiese  de  la  Hervid  nmbre  &  aiete  milbnefl  3 

r1  menos  un  coDeiieb...  Y  Id  esencia  de  lee  ideo8  de  Rizal  se  i 

filtrando  en  todns  los  que  Bollaban  con  la  ansiada  redención. 

Ventase  observando  que  desde  la  publicaciiSn  d«l  Noli  vif  lán¡ 
no  eran  tan  funntinaoa  loe  ingreaoa  en  las  cajaa  perrftqaÍBles :  fn  \t» 
pueblos  más  pol¡lii;os  (Táal,  Lipa,  Alalolos,  etc.),  «ran  ya  muy  cimt»- 
dos  loa  que  pagaban  bautizoa  con  órgano  y  campaseo,  ni  müwa  oun 
tres  cxiTAU  y  socbtintre,  ni  piíitacasl»  en  honor  de  tal  Santo  &  de  ciwl 
Santa...  Ln  renta  do  las  bulas  decala...  Kizal.  había  logrado,  con  na 
solo  libro,  herir  A  les  frailes  en  lo  que  más  estimaban  íel  tioleillo),  yhl 
propio  tiempo  convencer  á  muchos  de  sus  compairiotaa  de  que,  pam 
ganar  el  cielo,  no  era  preciso  enriquecer  al  fraile,  di  cíeguir  i  citfput 
toiJo  cnantd  el  fraile  predicaba;  el  fraile  era  simplemente  un  «ixplota- 
dor  de  la  xeiiciUez,  de  .la  mnnseituinbre  de  l«s  íiele«..  Mi«  aAn:  d 
respeto  al  sacerdote  no  debía  convertirse  en  servilümo  deehoDnwa... 

Uu  hecho  que  en  España  habría  motivado,  ¿  lo  aiuno,  «na  gaiietj- 
lia  periodística  de  seis  ü  ocho  renglones,  para  olvidada  &  \m*  %-«iinti- 
cuBtro  homs,  en  Filipinas  fué  objeto  de  los  más  estupendos  y  pereí»- 
lentes  comentarios.  El  párroco  de  Balayan  (Batangaa),  fraile  recoleto, 
ecudi/i  á  una  tertulia  casera,  en  la  que  habja  baile,  cataptuan  y  do- 
rnas. Dio  ¿  besar  la  mano  á  las  personas  qne  tuvo  por  conrententa,  j 
una  de  ellas,  linda  tagala,  de  familia  distinguida,  rehuiuí  poner  nv 
labios  en  la  mano  de  aquel  currt  recoleto.  El  fraile  inst8ti<^,  y  otUiaai- 
bi¿n.  Y  entonces  el  fraile  endosó  &  la  señorita  una  buena  trafetada. 
Kltafué  en  el  acto  por  un  palo,  y  descargó  algunos  golpes  «"'t^**'  f™'- 
le,  el  cnel  se  defendió  repartiendo  puntapiés,  puKadas  y  ->". 

frailea,  como  el  (iobe  ni  ador  que  dictó  el  bando;  y  como  bomlT>      i  ..,  ,,- 
Itldn  (|ue  no  consiste  en  los  tMudo»  ni  tu  htaamaticit  el  cuiniiiiini 
la  ley,  sino  en  llenar  debidamente  sus  deberes  de  buen  cindadju 
ñul.>  (SfnttHi*  dr  la  doetrinn  guttentada  por  Rizal.) 

Pero  todavía  hube  otro  Gobernador  que  fn/>  mk»  nllA  qno  Pefti 
Kn  l.a  Solidariitnd  del  15  de  Marzo  de  1894  ev  lpi>  i|ar  al  hocorar 
del  mando  civil  de  una  ilr  las  pro\inciaB  mcHdbnnlrs  de  I.usAn  n 
teniente  coronel  de  arllllcrln  (no  cilj»  el  nombre),  diriirí"  '  '  -  " 
dúrcllloe  nnn  limilnr  nuc  dcrln  á  la  letra; 

*AI  encarcnrmr  del  mando  de  esta  provincia,  prevenv 
la  norma  de  mi  rnndudla  serú  ceñirme  eu  absoluto  á  1»  oiapnealn  on  1 
leyea  y  reglamentos  vÍgiMiti>8,  siendo  inexorable  para  elqneíallc  *elk«, 
nal  como  segurn  apoyo  y  garantía  para  hncer  Justicia. 

tGuardanín  lutr'deiíla»  mavore»  alencionfg  y  retfittiM  <«'<  /"»  '■•'•- 
rewáoí  ruriM  ndrroco*,  ÜNICOS  d  quitinespoilranuatedr» '!'.■■■  ■ 
KÜtar  tn  Uis  ordenas  que  reciban  de  eale  GfAiicrno.  ñu  ^w 
dtiHi  enUrurie  de  rila».* 

¿Qniéu  mandaba  en  el  pala,  el  Ministro  ó  los  frallvaí  ,V""  '  •  ■■■'  'i 
(into?  Hues  bien:  á  los  indios  que  aquí  sostenían  la  buena  ilnrtnnij 

llamábamos  •ttllbusteros*;  y  «  las  nutorldndeit  que  alli  < ' —  " 

Itrfprudencins.  se  les  llnmabn  ■insignes  pntrÍotn«>. 
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La  orden  de  recoletos,  los  frailes  de  Filipinas,  en  masa,  hicieron  de 
aquello  un  arco  de  iglesia:  ¡todo  era  obra  del  filihuaterisíru}!;  ¡todo  era 
obra  del  impio  Rizal!...  Y  no  se  les  ocurría  pensar  que  todo  era  obra 
de  la  di/i(nidad  humana,  (¿ue  gracias  á  IllZAL  cundía  por  los  espíritus. 
Poco  después,  otro  hecho  algo  semejante  se  desarrolló  en  uno  de  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Bulacán.  í^l  parrocí»,  fraile  franciscano, 
pretendió  entrar  en  una  casa,  domlo  estaban  solas  dos  jóvenes  solte- 
ras. Tna  de  las  muchachas  le  a<lvirtió  (juc,  por  cunntn  estaban  solas, 
no  ])odian  recibirlo.  ()l»stinósc  ol  fraile,  alegandi»  su  estado  religioso; 
y  ella,  á  su  vez,  mantúvnso  on  sus  trece.  El  franciscano  dióle  un  bo- 
fetón, V  entonces  las  niuchadias  so  abalanzamn  snlfro  ol  fraile  v  en  la 
refriega  le  rompieron  el  sagrado  hál»it(».  ¡No  había  duda!  \Yé\  filihus- 
terhmtf  se  exton«lía  p<»r  <•!  j»aís!...  ¿Podía  consentirse  semejante  es- 
-cándalo?  Pero...  ¿acaso  ora  una  novedad  4110  un  frailo  visitase  á  dos 
jóvenes  (jne  so  hallal»an  solas,  cuando  era  trad¡ci«»nal  i|ue  ellas,  indivi- 
dualmonto,  aoltts  iitl  fmfn,  fueren  á  visitar  al  fraile  á  su  convento?... 
El  país  so  perdía,  y  s»-  perdía  *  por  culpa  do  Ins  políticos»,  que  alen- 
taban ú  los  imiiits  y  vnstiriUiis  «jiie  iban  á  Madrid,  unos  fllihuJfteri' 
líos..,  ¡  Ah!,  ¡cuánti»  dnñn  no  causaba  en  Ksjiaña  á  su  colonia!... 

Para  cidnio<b»  niales.  Maura  acababa  de  dar  laceran  cruz  de  Isabel 
la  ('aTóli<a  á  Paterno  -  .  ¡  e>o  mesticilb»!  -  y  de  ni»nd)rarle  })ara  la 
Dirección  del  Musoo-Hil.li..T«'ca  do  Manila;  ponjue  Paterno  tenía  dos 
■carreras  y  alguna-^  obra<  «b*  «Miidici-'U  escritas.  V  el  mismo  Manra,  al 
proveor  varias  plazas  de  ni»''dicns  titulares,  babía  favorocitlo  ti  «los  mó- 
dicos dol  país,  andíos  I>..cT..res,  anillas  con  la>tre  intelectual,  andaos 
-con  una  ^orie  de  tralca  !••>  Trciiicos  pul»li<ado>;  ¡jior^»  //ií/ío.v/...  ¡Maura 
acal)aría  con  Filipinasl...  ¿Pues  v  la  des¡L:na«i«''n  d»'  Antonio  Luna, 
que  había  sido  r»'dact«'r  lift-rario  de  l^tt  Sulifinritifuf ,  para  el  dosem¡>e- 
fio de  cierta  coniisi«'tn  cimiííica  «mi  las  Klas?...  ( 'iert«»  quo  Luna  ¡Htseía 
el  título  <le  Doctor  en  Faimacia  y  bal»íasf  «li>tin;zuidii  como  bacterió- 
logo aventajado  on  el  Lalxirati'rio  d«>  K<»m\;  que  hnl'ía  ampliado  SUS 
conocimientos  en  dib'rentes  Lalioratorios  de  Kuropi.  Per»»  ora  indio, 
V  «de  los  malos  ».  por.pic  en  I^a  Snlúittrifffui  había  satirizado  las  cos- 
tumbres madrileñas:  ¡un  filifni:tft  n»  rol<»niado!...  V  así  discurrían  bm 
frailes  y  sus  >o<uaces,  mientras  que  los  tilipini»s  discurrían;  Maura  en 
«1  Ministerio  do  I'ltraniar.  Planeo  en  ol  (t.d»ierno  trcneral  v  los  frailo» 
reducidos  á  ser  frailes,  y  cntonc»>s.  ¿quién  duda  do  pie  Filipinas  será 
española  }Mir  los  siiclos  de  b»s  si;rl"s?  Pero  no  halu'a  reniodio-,  el  fraile 
neiiTUÍa  siendo...  ol  frnih'  trmlici'nutl,  «ada  vez  más  exitíente:  on  tanto 
que  el  pueblo  soKerauo  adquiría  nociones  »!»•  !.•  que  n«»  halu'a  a|»onas 
^xperimentaib»,  por  efecto  d«d  atrotiamiento  moral  on  ipie  l^tbía  vivido 
<Íurante  tres  centurias.  Cada  j»aso  que  en  política  >••  «laKa  ha»  ia  ade- 
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lunt»,  provocaba  nna  protesta  dei  fraile;  y  el  fraile  ]l6|$d  i  kIh 
t«dci  cnanto  aigniScara  progreso,  y,  por  coiis¡guÍeiit«,  i  nreante  un  M- 
tado  de  Animo  de  rebeldía  para  todo  lo  que  le  rodeaba,  u  de  ello  no 
traiisceudla  el  aervilismo  humillante  de  otros  tiempos.  Unrcelu  del  PÍ< 
lar,  estudiando  precisamente  los  proyectos  de  Maura,  de^]ni¿;<  da  re- 
cordar qae  en  tiempos  pasados  bnbía  Imbido  frailen  'lae  (|tierían  ún- 
cerauente  &  los  índigenaa,  exclama  (38M): 

■  Pero  ¡cuánto  va  de  ayer  &  hoy!  Un  cambio  radical  se  obaerv»  n 
U  relación  social  del  fraile  con  elementos  populares  de  Filiptnu.  Bt 
matno  c.arifio  de  ayer  entre  anos  y  otros  elementos  se  va  oonvirtieiida 
an  desafecto  rayano  en  odio  prornndo,  siendo  notables  los  ítu]>n«)enlfla 
retofl  que  al  pueblo  Blipino  sa  suelen  dirigir  desde  la  cilitdra  del  £«pí- 
rítn  Santo.  Nosotros  habíamos  tomado  acta  del  reto  de  an  fratl*  aj»- 
lUdado  Coco,  que,  predicando  en  nn  templo  ile  Manila  con  motivo  d* 
una  solemnidad  religiosa,  pronuncia  enfáticamente,  y  ¿  lo  D.  Jnaa 
Tenorio,  estas  palabras;  ¿S««¡/r«  querifUt  ¡¡Pui-t  »an¡jrf  cnrrenift» 

Y  vAase  cómo  nna  reforma  buena  venía  ¿  ser  funesta.  I^a  niiutÍBh- 
pal  de  Maura  estaba  inspirada  en  un  sentimiento  d«  justicia;  pm 
restaba  al  fraile  omnímodas  facultades,  y  el  frailo  par¿  en  racciuflo, 
tanto  ra*B  faccioso  cuanto  más  patriota...  Y  el  odio  al  Trnile  cuodia, 
y  con  este  odio,  necesariameute,  el  [Msimismo.  Espnttn  era.  híu  dada, 
UDB  buena  madre,  honrada  y  generosa-,  pero  los  intirpretoa  del  ea(4- 
rita  de  Espnfin  en  Filipinas,  unos  déspotas  implacables,  sisteuiatíOM. 
irreducibles.  Y  acábase  por  ver  que  había  algo  de  santo  on  los  IntW 
joa  de  conspiración,  porque  significaban  la  protesta  d«  la  dij^idad 
herida.  Ya  lo  dijo  el  jiadre  Coco :  i  ¡  Sangre  correrá !  •  ^ Y  onrriA. 

Por  entonces  los  trabajos  de  la  Masonería  tomaban  cierto  vnakh 
Descubiertos  algunos  de  sus  papeles,  sirviéronte  d«  pret«xto  á  QiU»- 
qiiiap  (Pablo  Feced)  para  llamar  la  atención,  desde  las  colutniuw  d* 
Lm  I^ilttica  di-  España  en  FiUjiinrut,  de  loa  jtoderes  jiúliHtytH:  el  «r- 
tioulistit  eüpiifliil  ({uerin  mayores  restricciones  aun  de  laa  q 
á  lo  que  respondii'i  Marcelo  del  Pilar,  muy  ranónablenMnitSf  d 
Solidaridad  i  número  del  31  de  Knero  de  18t)4  t: 

cVerdad  oh,  que  tanto  la  propaganda  pacífica,  conjo  la  i 
oión  separatista  conspiran  á  un  mismo  fin,  que  es  el  iinp«rfú 
recbo  y  la  desaparición  del  desequilibrio  social;  perú  latnbiAl 
qne  stendn  etican  la  pnipaganda,  se  hace  inneoeunria,  j  coran  ii 
flaria  pierde  su  viabilidad,  la  guerra  separatista. 

*Si  la  propaganda  legal  resulta  bastante  para  llevar  bI  o 
mieato  de  los  gobernantes  la  conveniencia  de  dignificar  a 


(8H8]    La  Solidaridad,  i 


.  102:  Madrid,  30  Ae  A><ril  de  ISN. 
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vímiento  en  Filipinas;  si  la  propaganda  lep^al  logra  obtener  de  los 
}M>dere8  metropoliticos  la  enmienda  del  régimen  liberticida  del  país;  si 
acogida  por  la  opinión  y  atendida  por  los  gobiernon,  consigue  recabar 
para  el  Archipiélago  un  estado  de  derecho  que  garantice  allá  la  segu- 
ridad del  individuo,  la  respetabilidad  del  hogar,  la  inviolabilidad  de 
las  conciencias,  la  sumisión  de  las  instituciones  civiles  y  religiosas  á 
las  prescripciones  de  la  ley  y  á  Ins  exigencias  de  la  moral;  si  por  la 
propaganda  legal  se  logr.'in  establecer  modjílas  ]»ara  ])rovenirJa  arbi- 
trarie<lad  y  armtaiizar  el  }triii('ij»io  de  la  autoridad  con  las  libertades 
del  pueblo,  ¿es  ]>osible  (pie  encuentre  ccf»  el  grito  separatista  en  Fi- 
lipinas? ¿Quién  se  aventurará  á  los  azarea  de  una  insurrección  sepa- 
ratista si  bajo  el  rc«;iincn  esjíañol  se  puede  vivir  libre,  trant^uilo  y 
respetado?  La  insurrección  no  c.»nstituye  ni  puede  constituir  una  as- 
piración, una  finali«iad,  no:  tiene  «ju»»  ^er  un  medio,  un  recurso,  pero 
recurso  extraño.  Apelan  al  recurso  insurreccional  los  pueblos  vícti- 
mas <le  la  tiranía,  cuando  :i  tuer/.a  de  dc^^eniíafios  hubiesen  adquirido 
la  triste  convicción  <le  <jue  s«.n  in<*ticace«^  l«f^  procedimientos  pacíficos 
|>ara  obtener  la  re])ara<i«'»n  di*  sus  niales. -> 

El  mal  existía:  la  |>r«'|»aí/anda  legal  no  se  toleraba;  por  consi- 
guiente, ¿qué  tenia  que  soliiívenir,  l«'tí:ic;unent«'?...  Los  tilipinos  que 
|X>r  vivir  en  Kuro]>a  disrrutal»an  del  l»enetic¡o  de  la  liberta<l  de  im- 
prenta, no  hacían  un  nn^terin  de  l^  que  ««currir  pudiera.  Sólo  que... 
¡quién  cjeía  en  los  au^^urios  di'  los  mt  stirillns/...  ¿Había  frailes  en 
Filipina.»*?...  jLa  intcL^ridad  na<'¡«»nal  estaba  a*'e;rurada!... 


IV 

Pero  volvamos  á  Hizal.  Il-al»*  muy  l'ien  con  el  ;:Mbernador  Carni- 
cero, y  esto  disgustaba  á  l«'s  jesuítas,  nn  jn-r  ««ira  cosa  sino  |K)rque 
Carnicero — como  «pieda  insinuad^  —  d¡>tal'a  inu(  h»»  de  ser  un  tiel  de- 
voto. Los  hijos  «le  San  iL^naci"  ai  al»ar"n  p"r  qu«»jarse    3k*.»,  al  (tober- 

(.*lM*h  Kntre  los  papeles  qu«»  el  general  lilann»tuvo  la  Uondad  d«»  re- 
dorrae  para  (|ue  de  ellos  ^ara-^e  í'opia.  íi;rura  uno,  sin  tirma.  fechado  vn 
Manila  á  ¿I  Abril  de  1M».1.  en  el  cual  ^^e  contienen  ios  |>rin«ipales  cargos 
que  contra  ('arnit'ero  hahia  forniuIa<lM  cj  \*.  Juan  Kicart.  eniping(»rotado 
jesuíta,  encarta  dirigida  al  ;:«'n«'ral  (Khando: 

«Ha  dejado  de  asistir  á  misa  una  huena  rem|Ntrada.  aun  en  días  so- 
lemnes, siendo  esto  niu\  n<»íad«».  p«»r  cuanto  no  liay  más  español  que  él  y 
un  de|M>rtado;  cuamlo  asiste  no  «loMa  la  rodilla,  ni  aun  al  al/.ar,  timitán- 
doso  á  inclinar  la  cabe/a.  —  Kl  dia  de  \  iernes  >anto  h\/.n  matar  una  vaca, 
mvA  carne  fué  llevada  al  destuluerto  á  la  Coinandancia  en  el  preciso 
nHiinento  on  que  la  g«uit<"  salía  de  los  divinos  oticios.  I*or  e.'^ía  \  otras  im- 

Fíiedailes,  la  gente  le  llama  »/ mo/o.  •   Ktc.  —  Ksta  carta  del   P.  Kicart   á 
khando  decidió  de  la  vida  del  Sr.  Carnicero  en  Uapitan:  fué  rele\ado. 
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oador  general  imerinii  de  las  Islas,  D.  Federioo  Oohmodo,  y  ^Ua 
vd  &  Carnicero,  qae  salió  de  Bnpitan  el  día  4  üe  Muyo  de  ItíOS.- 
tituyólfl  en  aquella  Comanduncia  el  capitán  da  iafanlorta  áot 
Sitgoa  y  Pií'linrdn,  que  era  mádtco  además  >.390j. 

Coa  SitiifBH  cnmbÍAron  alg»  las  coeas  para  Rizal;  d 
propio  Sitges,  on  carta  ofioionn,  Jas  describa  (3ÍI1): 

•  Excmo.  Sr.  D.  Federico  Ochando. 
•MÍ_  rfr^patable  y  querido  General:  Anticipado  á  esta  focha,  qo» 

era  á  la  que  correspondía,  dirigí  á  V.  K.  mi  res|>etuo»()  sitluilo  «load* 
aquí,  cuando  la  inesperada  arribada  del  vapor  «Bilbaf»  mo  oblíi 
apniveoliar  »u  ftalída. 

■En  ella,  poco  podía  comunicarle  por  falta  de  tismpo  t 
para  ello,  motivado  por  una  entrega  laboriosa;  lioy,  más  dM 
con  máa  oonocimiento  de  la  localidad,  lo  hago. 

•  A  mi  llegada  aquí,  aupe  de  una  carta  recibida  por  mí  i 
en  U  que  muy  r.nrn-i/idii»  y  aiimrntwloa  y  con  detaltea  qtl*,  i 
invnrnsÍTiiileá,  se  le  anunciaba  ae  trataba  de  relevarlo.  Y  ac«ao|1 
que  en  ella  no  apuntaba  como  uno  de  los  motivo»  el  qu«  tuviant  i 
casa  á  Rizal;   séase  porqne  éste  penaando  bien  oompr«ndiax 
conmigo  no  era  aceptable,  ello  es,  que  él  mismo  ae  anticipó  i  f 
esta  familíaridreil  que  el  plato  común,  el  prorateo  y  la  wvliri 
día  á  sentar  entre  el  deportado  y  au  gnardíAn.  Ahí  lo  onModí  ] 
principio;  pero  después  de  tomar  otras  medidas  de  segnridad,  q 
ignora,  señalarle  casa  inmediata  y'á  la  vista  y  exigirle  la  | 
cirtn  personal  ¡«ir  maf^ana,  tarde  y  noche,  probibi^ndoU 
á  las  embarcaciones  y  el  andar  fuera  de  la  línea  dt^  calles  ilel  f 
hirióle  algo  el  que  no  If  permttifrn  el  er¡}uir  comiendo  et*  A  i 
no  piw  Ifi  que.  diría  el  j>ue.bli>.   Eetas  bou  suh  (raaes.  aSiAlita  ^ 
»aiiHceptibilidad  se  crea  herida  con  una  medida  tan  l&g'ia 
■tica  entre  el  cumplimiento  de  mi  deber  y  sa  sitRauiin  aqni,  Sftjl 
■docta  para  lo  sucesivo  y  los  méritos  que  pueda  ir  ooiU|ai 
■amparo  de  una  bandera  siempre  generosa,  podrán  bAcerl«  t 
■de  situación,  y  entonces  la  perHOualidad  nerá  la  del  Sr.  RtZAI^ 
■la  del  deportailo  por  causas  que  nu  pueden,  como  otros,  i 
■diVfifM*  f'tmiliíirc».' — Esta  fué  mi  contestación. 

■Detallar,  aunque  tenga  que  extenderme  más  y  moltratar  r 
bles  atenciones,  viene  eiendo  mí  nombre  ó  norma  desde  que  | 


(890)  Con  el  8r.  Sitgi-u  lelobré  i-u  Madrid  una  Inrcra  ronÍM 
ebinve  de  í'l.  además,  unan  v<-intt>  cuartillas.  A  lalcs  ilaliM,  oralMl] 
crlUm,  nímJunse  loa  dot'umeulos  otSciusoa  que  poseía  »)  general  I 

(891 )  Carta  qne,  como  las  i|ue  habré  de  transcribir  dciipiiAa,  bal 
en  poder  del  gein-ral  UIbih-o.— Vóiuie  U  ñola  :H7. 


VIDA  T  E8CBIT08   DEL  DR.   RIZAL  313 

gracia  comprendí  lo  fácil  que  es  en  este  país,  comentar.  Asi,  pues, 
no  extrafie  V.  £.  que  este  sea  mi  estilo  en  todos  los  asuntos  que  trate, 
haciendo  así  de  mis  escritos,  escrituras  públicas  ante  la  inventiva 
habitual  de  estas  latitudes.  Hay  n<|uí  quien  asegura  que  oyeron  las 
instrucciones  que  V.  E.  me  dalia,  entre  ollas,  la  de  que  fusilara  á 
Rizal  al  primer  ilesliz,  y  otras  pareoi«las,  que  por  absurdas,  corto. 

•Después  de  est.i>.  Rizal  pareco  ajtreciarme;  tiene  buenas  ausen- 
cias de  mí,  á  pesar  de  la  tlistancia  en  que  le  he  coliK'aílo,  y  creo  poder 
afirmar  íjue  si  tuviera  la  se^íuri'lad  do  í^mq  no  lo  trasladan  de  aquí, 
se  traería  su  bibliiuoca  y  objofos  do  arto  (jiie  poseo,  de  gran  valor,  y 
conoluiría  por  radi<'arso  aípii.  olvidando,  por  tonior  al  traslado,  las 
ideas  de  su  falta.  Así  loba  indicado  él  y  ]>aro(0  vorosímil  el  propo- 
nito,  j>or  cuanto  baldándose  sacado  $  í).*2(K)  á  la  lotería,  único  capital 
que  hoy  |)osee,  lo  t¡í*no  aquí  todo  oni]»loado  on  siembras,  terreno  y 
ediíicíos  difíciles  di*  vender.  Además,  no  ♦•xistiondo  Médico  titular, 
8U  radicación  aquí  1»'  sería  truct itera.  V  él.  con  muy  buen  acuerdo, 
dice:  «Mi  familia  e>tá  arruinada:  yo,  por  mi  cara,  no  encuentro  clien- 
»tela  en  p]uroj>a:  s<'do  puedo  ganar  al^o  i-jerciendo  en  mi  jjaís,  entre 
»los  míos;  ol  punto  más  ambicionado  e>  Manila:  .si  allí  mo  establezco, 
>al  primer  run-run  nu»  vuelven  á  de|M»rtar.  •'•  me  fusilan:  p(»r  mi  tran- 
»quilidad  y  por  mi  porvenir  mi  vida  «-siá  vu  I)a}»iían:  jMir  e.so  lo  he 
»em}»loatlo  todo  aquí,  y  por  t*.-o  «juií-r»»  sri^uridad  rn  que  no  me  moveré 
•mientras  tlé  prueban  «le  arreprnt id. I.  l*or  eso   aspir«)  á   la  libertad. • 

»Vara  dar  íin  por  boy  á  la  cM«-sti»'»n  Ui/al,  qu»*  sigue  cumpliemb) 
ron  toílo  lo  que  se  le  previene,  »'nví<»  a  \  .  K.  c"pia  d«d  |»rimer  l»andi- 
llo  publicado  (.'i!>*J),  p«»r  el  cual  tiene  criado  todo  medio  de  c«tmuni- 

(l\\*'2)  VA  h<in*IHln  dena.nsi:  ■  l'na  vez  puMieado  este  bandillo.  ninguiiA 
banca,  vilo  ni  otra  rías*»  de  eni)>areaeion.  del  distrito,  eualtpiiera  qu(*  S(*a 
0U  porte,  ¡NHlrá  entrar  en  baliia.  sea  cual  fuere  su  proe(*dcueia,  ni  salir 
á  ella,  aunque  fuese  para  dediiarse  á  la  pe<fa.  >¡u  <{Ue  antes  arrÜM'  n  la 
parte  de  playa  donde  se  «*neueiitra  el  (  uartel  de  Cuadrilleros  de  vigilan- 
cia. j)ara  ser  reconoeida  por  la  |>an*ja  de  ser\  iiio. 

•  rna  vt»z  n»conori<las  las  «jue  lusieren  «|ue  fontlear  en  este  punto  lo 
hurán  prtK'isaniente  dentro  del  rio;  \  a*|nellas  riiyo  destino  fuese  fuera 
fie  la  balita,  m»  jMMlrán  arril>ar  á  ninL^'ún  punto  de  ella,  debiendo  hacerlo 
0olaui«'nt<'  en  el  sitio  de  su  destino,  o  esealas  por  accidentes  de  mar  o  de 
nial  tifUiiH».  No  se  exeiuven  «b*  esta  presrri|»ri«»n  á  las  embarcaciones  de 
pesca  <(Ue,  una  \ez  terminada  ésta,  tocarán  m  la  arribada  del  Cuartel 
antes  de  foutU'ar  en  cualipiier  punto. 

»A  los  patr(»nes  \  pil«>tos  d<'  esta  clase  d<'  enibarcariones  se  les  exigirá 
la  rosp<»nsabilidad  á  (|Ue  hubiere  lu^ar  en  U>s  ca.sos  si;ruientes: 

»1."  Por  no  tíK'ar  á  la  entrada,  en  «d  puerto  ó  salida  de  la  ría  ó  i'ual- 
qoicr  punto  de  la  pla>a,  en  la  arribada  del  Cuartel  de  Cuadrilleros. 

»2.**  l*or  arribar,  después  de  rei-onoi-ido.s.  á  cuab|uier  punto  de  la 
playa  en  bahia.  ó  inmediatt»s  á  «días  no  siendo  tle  escala  ••  por  mal  tieni|Mt. 

»,'<.•  Por  conducir  ma%  or  número  de  pasajeros  y  tripulantes  ijue  aqui«- 
Iloo  á  quienes  se  liuldertMi  concedido  permiso. 


.  i^úlo  le  i^uerla  un  recunso,  4IU  11 


caciiSn,  Din  cnnocinti 

pero  y  qne  no  es  diíicil  do  cortar:  el  que  cnnluuier  escritii  na»  qnisie- 
r«  eaviar  lo  hiciere  dentro  de  sobro  entregado  en  esta  A<)mmiíitr»ciús 
por  oira  iieraonaj  pero  para  evitar  esto  era  necesario  violar  de  vm  n 
cuando,  6  siempre,  toda  la  oorrespoudencia. 

[El  rMto  de  la  carta  e»  ajeno  en  absoluto  d  Kizai»| 

■Reciba  por  último  la  más  sincera  consideración,  rexpetn  y  it&ri- 
ftiwo  saludo  de  su  s.  s.  y  eubordinado, — q.  s.  m.  b.— Jl'AK  SlTOe».— 
Dnpitaii  24r)/y8,. 

Focos  dina  después,  el  misino  Sities  escribia  al  tunera!  Blanco: 

■  Ezcmo.  Sr.  D.  Rnmón  Blnnco  y  Erenas. 

(Mi  muy  respetable  General :  Cumple  é.  mí  deb«r.  sogViii  iBAmc 
oionee,  remitir  ¿  V,  E.,  por  osle  medio,  la  adjunta  cart»  que  dmis 
AJemnnia  dirigen  al  Sr.  Kizal.  La  referida  cartji  vino  oertificMla  J 
se  ha  abierto  &  su  presencia;  pero  leída  por  mi,  no  me  ha  parankb 
conveniente  entregársela,  por  cuanto  otras  menos  satiricAK  D<^  In  fitf- 
ron  por  mis  antecesores  (393).  El  interesado,  ae  ha  negado  á  finnar«1 
sobre.  El  autor  de  la  referida  carta  es  acaso  la  Anica  vex  que  trau 
con  indulgencia  á  los  espaAoles,  y  la  primera  que  nu  trae  conMJM 
separatistns,  ni  le  alienta,  llamándole  héroe,  mirtir  7 símbolo  áéi» 
felicidad  de  Filipinas. 

>4."  t'nr  admitir  k  bordo  Individuos,  que  no  hubk'relí  xatlxfKlrt  cj 
importa  de  sos  ciVlnlus  )iers()nali?ts. 

>h.''  Por  iiilmitir  cartas,  plieítos  6  correspondencia  qne  no  esl«  inctalAa 
eu  la  factura  de  esta  Admlnistraeiún  do  Cerróos,  ó  loa  respectiviM  TH- 
bunales. 

*So  prohibe  además  el  que  individuo  alg'unn.  haciendo  uso  de  toe  bu* 
nonos  de  los  correos  ni  otroH  vaporea,  depositen  en  ellos  pUef:»  t'  rarlM 
sin  la  autorización  do  esta  Administración. 

«Además  do  los  rrüponsnhijidiulos  qne  rn  caiin  caso  nnrda  iMtm-"'. 
4  los  con travpn lores  se  les  impondrán  multas  que  variaron  di   1 . 
pesos,  segundos  caaos,  drliiimdo  sufrir  tui  rí  do  no  poder  uili 
rrespondlenté  papel  del  Estado,  un  din  do  Irübajo  en  bw  eiUu 
tado,  li  dfí  nLitidaí]  pública  )>or  cada  dos  reiües,  tiito  mi'dío  il< 
en  est«  cabecera.— JtiAN  Sitobs.* 

(a&3¡    La  caria  peeitmituí*»  de  Blnmentritt,  que  obra  «n  U  colufieltl 
de  documenttis  i|Uc  nos  cedió  bixnrrami-ntü  d  general  Blauco.  tlMia  Mli 
«Lfdtmeritx  (Austria),  31  Marzo  IKÍKl. 

»Sr.  Dr.  J.  Biíii,. 

■  Mi  muy  querido  y  fraternal  amigo;  todas  mis  cartas  qae  tr  be  lUri- 
tfldn  están  hasta  ahora  sin  contestación  alguna.  Parece  oue  un  anay  las 
ha  romiilo,  ó  que  no  te  permiten  escrlbfrmoi  nna  crueload  qui-  i-'^ruii 
ment^  no  oxlstc,  ó  por  lo  menos  no  debe  existir  entre  ellos,  qiii 
j/enertwo»,  noMr.g  {fhidnlt/oii.*  (El  resto  de  la  cartJ»  es  Iftdn    ! 
científico;  y  al  Hnnl  le  pregunta  si  |>odrla  mandarte  libros  ■)>  1 
vía  la  censura  de  algún  jesuíta.) 

Rizal,  como  vh  mi  lia  visto  (pd/j.  3SSJ,  habla  recibido  v  in.i.i  mu 
carta  de  KluinimtVltt.  á  la  cual  contestó  el  lü  do  Febrero  líe  iHXi,  >|i>b 
Blnmentritt  debió  de  nicíbir  con  no  poco  rrtraNO. 
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»Por  noticias  recibidas  de  Manila,  se  sabe  que  la  madre  y  parte 
de  la  familia  de  Rizal  piensan  venir  á  residir  aquí.  Como  tengo  en- 
tendido qne  se  le  ha  prohibido  esto  verbalmente  por  el  antecesor  de 
V.  E.,  esporo  instrucoinnes  sobre  este  punto,  A  fin  do  permitirles  el 
ilesenibarque  ó  no,  se^ún  se  me  ordene. 

•  Hace  cuatro  días,  tres  in<lividuos  llegaron  n<{uí  con  patente  para 
vender  imágenes,  saliendo  en  se^^uida  para  Haya;  pero  haliiendo  re- 
cibido de  esa  capital  avisn,  coin»»  |)art ¡hipantes  do  las  ideas  del  señor 
Rizal,  yaveri^ua<lo  d<*spurs  ipie  procedoii  de  Calamba,  precisamente 
el  punto  principal  '!♦»  los  oscritns  «lo  Hizal,  he  ordenado  el  regreso  de 
estos  para  embarrarlos  vn  primera  <»|K>rf  unidad  ]»ara  Manila.  Ayudán- 
<iome  á  tomar  esta  deteriinnari/m  r\  licch»»,  al  j»are(*er  bastante  signifi- 
cativo, de  que  en  el  corren  antorinr  viniosede  esa  un  crifido  del  señor 
Rizal  tan  si'tht  cttn  rl  nhjtfif  tir  tratrU-  umts  nmnijas^  fruta  deque  no 
se  carece,  y  por  otra  ]>aito  im  parece  merecer  un  viaje  rodrmdo  de  10 
días  Con  un  gasto  de  \h  p<^sns.  Tna  V.  K.  á  esto  ol  hecho  anterior,  de 
venir  desdi*  la  La^runa  á  Mindanao  s«'do  á  vender  santns,  y  á  su  8U|)e- 
rior  criterio  dejo,  dada  la  «ircunstancia  de  la  procedencia  de  los  lle- 
gados, la  razón  de  la  me<lida  f Minada. 

>Hec'ibo  iHíticias  de  ijue  jM»r  ahí  se  dice  que  lo  liice  salir  «leí  (to- 
bierno,  doufle  comía  y  vivía  vy\\\  el  ('mnandante  ant<»rior,  de  tan  mal 
modo,  que  lo  hi/.o  Ihuand»».  Kn  un  país  «Innde  la  inventiva  esto  alcan- 
ea,  me  basta  que  el  nii.>^m*>  Ivi/Ai.  de-^mienfa  el  hecho  á  la  familia. 
Nada  más  lejos  de  la  ver«la«l.  mi  (íeneral.  A  mi  lh*tra<la,  él  mismo  me 
pidió  vivir  fuera,  y  y*»,  «umiilien-jo  ^'^^n  instrucc¡..nes.  «jue  imluda- 
blemcnte  íd>edecioron  {\  i-vitar  la^  familiarida«le*<  «le  la  sobremesa,  se 
lo  concedí  en  el  arto.  <N»n  la  c«'ndi<i.'in  de  vivir  <erca  del  (t(d)ierno  y 
de  presentárseme  tres  veces  al  día.  ('um|»le  c«»n  1«»  <|ue  se  le  ordena; 
í*u  correspon«leni'ia  se  abre.  íum¡iliend«i  instrmciíiio,  aunque  esto  no 
evita  que  se  valga  de  otia  p^-rsnua,  ¡niesto  .pu*  n^»  toda  ella  se  abre;  y 
dentro  ile  su  calidad  de  dejuirtad'»  s»*  le  ¿ruardan  la**  consideraciones 
que  |)Or  sus  títulos  académicos  y  e«lucaci«'in  se  hatra  a»  reodf»r.  Ksta  es 
la  conducía  que  con  v\  se  s¡;^nn',  sobre  cuya  «onrinuacióii  ó  variación. 
V.  E.  ordenará. 

•  Da  V.  E.  atento  s.  s.  y  re<j>etno<n  subordinailo  —  Q.  S.  M.  B. — 
Jtan  SiTi;KH.  —  Dapitan  h  di.  .lunio  de  1^*3.  , 

•   Y  el  2t*  do  A^«>sto  sii^uieiife,  e>criliia  de  nuevo: 

«Excmo.  Sr.  I).  Kann'ui  Blanco. 

»Mi  respetable  (teñera  1:  Muy  bn've.  para  no  mole>^tar  su  att-nción. 

•Acaba  de  Uoí^ar  el  corren,  v  en  él.  la  madre  v  hermana  d»-  IvI/al, 
con  un  criado.  Esta  me<lida  constituye,  en  mi  opinión,  n«»  sóln  una 
jpirantía  para  la  vigilancia  ije  él.  sino  que  teuieiplo  sobre  sí  oldiga- 


.   B.    RlirrANA 


cionea  mia  sagradas  ijue  tius  o 
wzqnni  snfnTnilin,  A  las  co 


»  poUtic 


)  i]«  cualqnim-  escritol 


los  ant.enoreH. 

■  Hace  ocho  meaea  <lebi¿  quedar  organizado  el  T«rdo  [' 
que  &  la  Techa  no  presta  servicíoa  por  no  baberse  reoibídu  ol  amie- 
meuto  Remiu^ton  con  que  hay  que  armarlo.  Tengo  «obro  e»te  sxnotn, 
que  r.onsidero  importante,  oo  m  u  nica  cío  nea,  hasta  ahora  eia  rcsultade. 

•Y  aprovechando  esta  nueva  ocasiiSn,  etc.— JuA»  81TOES. — Da- 
pitan,  29  de  Agoato  de  18íl3,  • 

Esta»)  cartas  oficiosas  no  concuerdan  en  uii  todo  o»n  lax  manife** 
tacioiiea  que  ve  rb  ni  mente  y  por  escrito  hiso  so  aator  «n  Madrid, 
en  l'JO&,  al  qne  traxa  laa  presentes  Uneaa  (894):  según  ella»,  ííiij(« 
dio,  desde  el  primor  laomeiito,  muy  amplias  libertades  A  Rizal,  «i> 
otra  garantía  que  su  palabra  de  honor.  De  todas  suertM,  SitgtM,  al«tita 
á  las  indicaciones  del  general  Blanco,  que  no  tnrdA  "a  rccoiD«ndar 
qne  con  Rizal  se  observase  una  conducta  de  bien  entendida  indü'*- 
reacia,  sin  perjuicio  de  que  se  observaren  sus  actos  con  hAl>íl  diñ- 
malo,  Sitges  acabó  por  exigir  al  deportado  que  se  presentase  tan  stio 
cada  ocho  días,  y  por  no  intervenirla  la  correspondenctn;  ni  letR  Ui 
cartas  que  este  remitía,  cerrándolas  en  su  presencia  ain  oxtt«ar  1Í 
pliego,  ni  aliria  In»  qne  para  Rizal  lle;;aban.  Pudo  Sitges  obsanrai 
desde  el  primer  momento  que  el  Boqtüb  Rizal  era  el  ídolo  de  lol  na- 
turales de  Dftpitau:  si  algo  quería  qne  le  dijesen  pir  escrito,  ¿ib*  i 
fallarle  de  qniün  valerse?  Por  eso  jnxgA  ociosa  la  censara  y  la  rapri* 
mió,  no  de  derecho,  sino  de  hecho,  haciendo  comprender  al  deportad» 
qne  la  facultad  de  intervenirle  la  correspondencia  podía  ejercítarit 
siempre  que  lo  estimase  conveniente.  Un  ilia  el  correo  trajo  nn  eirtí* 
fícado  para  Rizal.  Procedía  de  Austria,  tíit.ges  abrió  el  <".(>-''  ■.■  i-^ü 
la  carta,  firmada  |>or  Biumentritt.  No  le  pareció  que  < . 
desde  el  punto  de  vista  político,  cuanta  en  el  papel  kc  <■. 

entr«garle  la  cnrta,  hfxole  eobre  el  asunto  algunas  oh.-. - 

dando  i  sus  palabras  cierta  esprasiAn  de  protesta.  UlZAL  se  nefv  A 
tomarla.  ¿Decía  el  soBor  Comandante  poUlico- militar  que  d«  alb 
transcendía  u!go  que  no  era  correcto? — •  Pues  yo  me  niei.-'  rcHUílt» 
menta  k  recibir  eso  carta.»— Y'no  la  recibió.  Sitge» 
dicha  carta,  f lilumnitritl  lametitalia  la  deportación , 
injtutlii,  ij  iifreeia  pannr  i>tt  juego  »n  Influencia,  toltrr  ' 
Qobierno  alemán,  para  obtener  la  libertad  d«  Rizal.  ) 

(3B4)  Vóase  Kiifittro  Tievipn,  número  di'l  10  de  Dlclemlnv  da  I9(t>  M 
redactar  yo  i>l  articulo  en  4UC  trato  de  este  asunto  no  ronncU  Um  4««- 
niputos  «ÁciosoB  ((up  al^  más  tarde  mi-  prestó  el  groernl  Blai 
A  loa  dalos  oralea  y  escritos  qne  me  tnclllló  en  Madrid  el  6r,  SItpw. 
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Aunque  Rizal  no  tenia  obligaci/)n  de  presentarse  más  que  una  vez 
por  semana,  solía  hacerlo  diariamente,  de  ordinario  alrededor  de  las 
doce,  después  de  terminar  suh  visitas  profesionales.  Prestaba  servicios 
facultativos  á  cuantas  personas  lo  solicitaban,  sin  cobrar  á  nadie.  No 
era  extraño,  por  tanto,  que  le  adorasen  en  el  pueblo.  Pero,  no  sólo  por 
su  bondad  para  todo  el  mundo,  sino  por  otras  varias  razones.  Era  Ri- 
zal un  naturalista  inteli^onto  y  entusiasta  i3!>5  ,  y  se  perecía  por  la 
formación  de  coleccionas  zoológicas,  ¡>rincii>almente  de  mariposas,  in- 
sectos raros,  moluscos  curiosos,  etc.  ( 'on  tales  tines,  hizo,  primero,  solo, 
algunas  excursiones:  dospués  no  tardó  en  llevar  consigo  á  algunos 
chicos,  á  quienes  a<liestró  en  pI  arto  de  cazar,  y  s(>l»re  todo  en  la  cien- 
cia de  distinguir  lo  vulirar  -Ifí  1<»  e><tiniaMo:  y  últimamente,  RlZAL 
apenas  salía  con  el  objfto  indicado,  porgue  Ins  clacos  le  servían  ya 
perfectamente.  Así  formó  no  pocas  interosantos  colecciones,  que  remi- 
tía á  amigos  suyos,  sabios  naturali^ítas  extranjeros,  (jue  le  |>agaban  en 
libros,  medicinas  ó  instruinontos  cientíticos.  De  esto  modo,  á  tan  poca 
costa,  logró  hacerse  con  una  |>e«|uefia  l»il»lioteca  y  con  numerosos  ins- 
trumentos de  cirugía,  oftalniol.'í^^^icos  j)rinc¡])al!nento. 

Con  Sitges,  como  había  ac<»nteci<Io  c<»n  I).  Hicardo  Carnicero,  llegó 
á  tener  cierta  intimidad;  {mto  nunca  Kizal  rel»asó  un  ápice  los  lími- 
tes de  lo  justo:  ni  una  vez  siíjuiera  dej«'»  «le  considerarse  «el  de|K)rtado» 
y  de  ver  en  el  Comandante  ¡M»lít ico-militar  al  .lefe  del  distrito  y  á  su 
jefe.  Esclavo,  en  trxio,  de  sus  «leyeres,  ni  por  casualidad  se  le  |>asó 
un  día,  de  los  solemnes,  sin  cum)>limentar  á  la  Autoridad:  el  santo  ó 
el  cumpleaños  del  Rey.  el  santo  ^\  el  <um|»learios  di»  la  Reina,  etc.. 
Rizal,  con  su  mejor  traje,  era  ti  jn'itn*'rn  que  acu<iía  á  la  Casa  Real 
á  ofrecer  sus  res])etos  al  representante  le  S.  M.  en  I)aj»itan;  dando 
con  ello  un  inneirable  testim«>ni«»  <le  españolismo  sincero,  con  lo  cual 
se  envanecía.  Tan  español  era,  que  de  tanto  serlo  se  tlerivaba  a(|uel  « 
su  orgullo  |>ers«>nal  impon<leraMe.  sin  limites:  él  no  (pieria  ser  menos 
espafini  que  ^1  que  más  lo  fue-ío.  Por  eso  precisamente,  y>or  ser  tan  • 
rspañolp  se  le  juzgaba  «tililMistcro  >.  ('Xuestra  política  colonial  triun- 
fante no  toleraba  que  un  imiin  tuviese  toda  la  dignidad  jiropia  de  un 
espafiol  verdaderamente  diixno.  Kn  lo  <jue  toca  á  su  corrección  social, 
asi  como  en  lo  referente  al  trato  íntinn».  los  Sres.  Carni<ero  y  Sitges 
convienen  de  común  acuor^lo  en  que  l^iZALera  el  prototi|M»  tiol  hombre 
irreprochable;  la  afabilidad  de  su  carácter,  la  urbanidad  de  sus  ma- 
naras, la  cortesía  do  su  palabra,  hacían  «le  Rizal  un  cumplidísimo 
caballero,  v  era  muv  difícil  iv*  simpatizar  con  ól.  Tenía  niuv  vivo  in- 

(3£C>)  Sobre  las  cobH'ciones  zoológicas  formadas  |Mir  Ki/ai.  «lurante  su 
prnnanoucia  en  el  destierro,  essuuuimcnte  curioso  el  articulo  <!#•  Mc-Voar. 
inserto  en  Kl  Hen<irttnitntit,  de  Manila,  del  12  de  Mavo  de  P.nh;. 
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genio  y  era  á  la  voz  luay  ilia<;roto.  Sorteaba  con  tÍD&  habili 
redadas  que  le  tendían  loa  jesuítas.  Rizal,  por  uuant»  babÍA  dfl 
da  flflr  cati'ilico,  no  íba  jam&B  &  misa;  pero  pnxinrnbA  no  atncttr  iJ 
dad  de  los  creyentea.  Un  día,  el  P¿rrot!0  misionero,  P.  Obacb,  l*d 
jiersonalmente  que  contribuyese  con  nlgún  recurso  al  pirttacagi  (tf 
•)ue  36  preparabii  en  obsequio  de  ¡San  Roque,  patri'm  de  U  bu 
mis  priiici))al  de  Onpitan. 

—¡Pero,  Padre! — exclamrt  Rizal., — ,jcónio  quiero  TOMtr»  nivj 
cía  qae  yo  contribuya  al  sostenimiento  de  nn  rivalV  El  álm  qui 
Roque  lo  haga  todo,  yo,  como  medico,  ¡estoy  de  sobra  en  el  mtu 

Y  00  diú  un  céntimo  para  la  fiesta  del  Santo. 

Queda  dicho  que  RtZAL  nii  cobraba  á  uadie  cama  medico,  ñ  • 
pueblo.  Pero  si  iba  algún  extranjero  á  consultarle,  y  lueroa  1 
oobr&bales  en  relación  de  stis  medins  de  fortuna;  dinero  que  cousa^crBlü 
íntegramente  ¿  algo  que  redundase  en  beneGcio  del  pueblo.  Fn¿  n 
inglés  rico  &  conHuHarle;  Rizal  le  extrajo  la  catarata,  y  le  poH  de 
CQenta  5(K)  duros,  que  el  inglés  pagú  gastoso.  Esos  500  daros  loa  decE- 
có  Rizal  ¿  dotar  i,  Dapitan  de  alumbrado  pi'iblico,  que  ii 
el  camarín  frontero  de  su  casa  estableció  un  hospital,  donde  lodo  qi 
•  d«  8U  cuenta. . .  Kn  el  pueblo  le  adoraban  y  rev  eren  ciaban.  <)E1  E 
Rizal!*,  proferían  todos,  con  gran  res|>eto,  viéndole ¡>a8ar:  jmá 
brÍBué  inclinaban...  SaludAbunle  los  d«l  pnís  con  mayone  r 
ciaa  que  al  Comandante  y  al  Párraco.  Por  l«  miamo  qn«  sieodel 
pura,  goisaba  fama  de  sabio  aun  entre  los  europeos,  loa  Índl||l 
unnoeptuaban  algo  extraterreno;  tanto  má«  digno  de  admínuñdnJ 
to  mayor  ern  su  filantropía.  ¿Cómo  iio  habían  de  adorarte,  8Ía 
segundo  padre  de  todos  loa  chiquillos  desamparados  que  faefl 
Amén  de  instruirles  en  el  arte  de  cazar  inHoctoe,  concliaa,  i 
llevaba  á  su  casa,  los  daba  de  comer,  loa  vestía  y  aüeabn,  jrp 
ansias  de  raridad  en  el  extremo  de  enseriarlos  (^antellano,  iogl¿s,fl 
cés  y  alemán,  A  los  m&s  aventajados,  &  los  qne  nabinn  el  noi 
una  misma  cosa  on  mayor  número  de  idiomas,  los  rectirapi 
algo  extraordinario,  una  baratija,  una  chuchería,  con  lo  qn*  «vi 
la  eranlacíón  de  Ion  rentantes,  y  u«í,  era  raro  ni  gt^fitU»  qns  W^M 
naba  por  aprender  y  ser  un  muchacbi'  iiti).  Acabó  ea  p 
se  desprendo  de  algunas  de  las  cartas  que^scríbierkl 
de  1)6  y  de  '.«(i  á  hu  familia.  De  los  chicos  valióse  ■ 
cutar  un  diquede  iuaui|>ostería  que  sirvió  [>ara  nnndacír  olfl 
de  una  oaitcuda,  &  la  caíia  que  había  ól  levantado  en  el  sitíO  i 
nudo  Talíany,  próximn  í  la  fíaliecera  de  Dnpitan. 

Pero  no  interrumpamos  la  cronología,  A  la  cual  veniuM  s 
la»  noticias.  Por  Noviembre  de  ISdS,  1).  José  HnrtiM  O'^fcol^J 


VIDA  T   ESCRITOS   DKL   DR.   RIZAL  319 

funcionario  de  la  Administración  en  Manila,  se  dirigió  á  Rizal,  por 
conducto  del  Comandante  político-militar,  solicitando  reimprimir  las 
principales  notas  que  aquél  hahia  puesto  á  los  Sucesos  de  Morga,  para 
refutarlas.  Véase  en  qué  términos  contestó  el  deportado: 

«Sr.  D.  José  Martos  O'Neale. 

»Muv  señor  mío*  Por  conducto  del  señor  Comandante  P.  M.  del 
Distrito,  he  recibido  su  atenta  del  21  «le  Octubre,  en  la  que  me  pide 
mi  autorización  por  escrito  para  roiniprimir  los  «Sucesos  «lo  las  Islas 
Filipinas»,  con  el  proj)ósit«)  de  refutar  al;:unas  <le  mis  anotaciones. 

•Aíxradeciendo  tan  dolicad»»  |»r<K'e(ler  de  parte  de  un  adversario, 
ten^fo  el  honor  de  manifestarle  (pie  me  cíin.sidero  muy  honratlo  |)or  la 
atención  que  me  dedica,  y,  aun<juo  rr»M»  cnmpn'nder  que  usted  sólo  se 
propone  refutar  al;;unas  ile  mis  aiinta(¡(mt\s,  nn  hallo  sin  embargo 
inconveniente  lun^um»  on  tjuo  Uí>ted  la  riMiiiprima  entera,  primero 
para  que  la  obra  se  «nmprenda  mt-jOr,  y  dt*s|»u«'s,  ponjue  en  la  libre 
esfera  de  las  letras  la  más  amplia  facultad  so  dei»e  conceder  á  los  ad- 
versarios leales. 

»Esj»erand<»  ansioso  la  n*futa('¡«'»n  y  sintien<lo  no  ]K>derla  honrar 
por  el  momento  con  una  justa  defensa  de  mis  opiniones,  me  ofrezco 
de  V.  muv  atent»»  v  uFmo.  s.  s.     u.  s.  m.  !•.. — .losÉ  Rizal. 

•  Dapitan,  22  de  Noviembre  d»-  \h9:\.    ;í!m;;. 
El  Sr.  Martos  no  lle«x<*i  ú  piil»l¡car  su  rral>a¡<». 

En  ese  mismo  nies  de  X^virnibre  «.currii'i  un  hecho  tan  e.xtraño 
como  interesante;  verda«b'ramente  n«ivel«*s<'n.  Dejemos  que,  en  parte, 
lo  describa  el  Sr.  SitL^es    '.V.^ }: 

«El  día  I  Me  Xoviembn'  d»*  1hí>:{  .  nM^  Ilanw'i  la  atención  un  in- 
dividuo que  calándose  murho  el  >«.mbrrro  \  al  parecer  procurando  es- 
quivar ser  visto^  atravesaba,  al  M.sriirrcer,  Ins  barracones  de  palay^  en 
dirección  á  la  playa  y  los  terif  no>  iji*  Kiz.vi..  La  fomia  i'ii  quo  pasaba, 
por  terrenos  casi  intran>italibs,  la  b"ra  y  la  «lireciii'in,  me  hicier«»n 
sospechar  alpí,  *\\w  en  a<|n«d  memento  no  puile  }>re('isar,  |»ero  que  al 
fin  |>arecíaextrnordinarii».  V  m  «-.ta  CMntian/a  >alí  á  su  onruentro,  por 
dirección  opuesta:  pero,  sea  «iih-  anf»»s  «jin*  yn  atraviésase  el  río  que 
8e|)ara  los  terrenos  de  Ki/al.  ó  tufse  «pH*  retrMct'«li»»s»*  ant«»s  ó  tomase 
otra  dirección,  no  pud«^  ♦Mnontrarb»  y  me  retiré  ¡i  la  Comandancia, 
pensan<lo  en  el  hecho  «{ut*  nn'  había  llaiiia'b*  la  atenri<'in. 

•  No  habían  transcurrido  dns  li«ra>,  ruand»»  Hi/AL  se  me  presentó 
diciéndome  gestas  son  sus  palabras  :  Siento  ti-ner  qu«^  delatar,  pero  á 
•ello  me  oblii^a:  mis  idojis  dt»  si«Mnpre.  i\uo  num-a  fuerMn  «separatistas, 

{'M¥n)     Vitucii  el  original,  «pi»'  drlm  á  la  amalíiiidad  «Irl  Sr.  Martiis. 

(IM)     Carta  oficiosa  dd  i-oman<lant«'  ptilitiru-niilitar  I>.  Juan  Sitijrs  al 
fTonoral  D.  Ramón  Blanco;  fichada  m  Dapitan.  in  No\i('ml»r('  l^*.*:» 


tcotan  bajo  mi  pnlnbrn  r]«  hnnor  asegura  al  e«flor  gAoflrt 

■  por  ana  parte;  pnr  otra,  la  ancinnidni)  y  tranqníUclnd  t 

■  lioj'  ¿  mi  lado,  en  dond^  todo  lo  he  emplearlo  en  pro  <]•  i 
•modidsdea  á  su  eulnd  y  distracción,  á  la  de  mi  joven  b«nnBiu;  jrpOF 
x'iltimo,  la  oblijincióu  en  que  como  caballero  estoy  de  correitpuniíer  á 

■  Ih  generoeidftd  de  las  AiitoriHsdes  qne  respetan  el  cierro  do  Ia  cnrTwc 
•pondencia.  Sieoto  delatar,  y  qne  acaso  con  ello  perjndiqnK  &  at^nna 
•qae  aun  me  crea  tonto  y  crMulo  para  euponer  A  toda  mi  familia  4 
•contrariedad ea.  Pero  tío  tengo  más  reme<Íio  que  participarle  qna 
•ayer  por  la  noehe  se  me  ha  presentado  nn  individao  isin  el  nmatira 
•de  Pablo  Mercado,  qne  dice  ser  pariente  mío,  manifastándoms  vaiiir 

■  comisionado  de  Manila  ]>ara  enterarse  de  mi  sitnacti^n  y  neo<><itda- 
•dea,  ofreciéndome  hacer  llef;ar  cuantos  «scritoH  y  conf-; 

•fuese  necesario  it  mis  planes,  aunque  lo  ahorcaran,  prv 

•  un  retrato  mío  y  iiuos  botones  con  ln.s  iniciales  P.  M.  S-- 

•dnnt»:  digo  á  Vd.  el  hecho;  Vd.  proceda  como  le  psrex>  i<.  >  -i  ii»_> 

•quien  de  mf  se  ocupa  en  este  sentido,  que  cada  cual  responda  de  bw 

•actos.  Ten^o  bastante  con  la  situación  á  que  me  ha  condocidu  «¿b 

■  la  infamia  de  los  que  tienen  engañados  completamenta  i  laa  Aabiri* 
■dadee  y  al  Estado.* 

•Al  llegar  aqni,  le  despedí;  y  acompañado  del  Oobomadorallo 
procedí  &  la  priciién  del  tal  Pablo  Mercado,  encontrando  al  inleraaado 
«1  retrato  de  referencia  y  una  cédula  con  el  nombre  de  Florencio  N** 
nanuin,  con  cuyo  documento,  orden  de  incomunicación  y  Ún  proosdtr 
&  Iab  diligencias,  lo  entregué  al  Cíoljemadorcillo.  Pero  ¡cnál  no  babii 
sido  mi  eorprena  al  enterarme  de  las  diligencia»  hoy,  y  raaollar  U 
ullas  lo  que  no  era,  ni  remotamente  posible  esperar?  ( ... ) 

•Oonctutdaa  las  diligencias,  RtZAL  se  presenta  pidiendo  acta  (tola 
ocnrrido,  to  qne  me  bn  parecido  prudente  negarle...  IndífcDado,  herida 
y  molesto  como  estA  [por  In  pofado]...  na  d  neo  mentó  do  eeta  indolt 
en  sus  manos,  puede  remover  cenizas...! 

lié  aquí  un  ejtlracto  de  ese  documento  (398);  dice  la  o  :  ■ 

^Tribunal  d<-  Dnpitan.  \  Dnigfncirui  prneticadan  \  f 
blo  Mercado.  |  Juez:  El  Oobfrvaitorcillo  D.  Anattañ" 

Encabeza  el  ex|>ediente  un  oficio  del  comandante  8i'i. 
&  G  de  Noviembre  de  1 W8,  ordenando  al  Uobernadorcilli)  < , 

■  laa  diligencia»  corre^ponilieurea  á  la  oclnración  de)  nbjt^ 
fcada  á  oste  pueblo  del  individuo  Pablo  Mercado*. 

El  mismo  dfa,  este  sujeto  fué  interrogado.  Dijo  llamarse  FlvrttnA 
ífafiaman  (como  consta  en  au  cédula,  ^ue  úbra  en  el  expodÍant«k| 


(DSt*}    n>rma  part«  de  la  colección  que  me  prestú  ol  Keuetal 
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«le  treinta  año8,  Holtero  y  natural  de  Capjayán  de  Misamis.  Y  añadió: 
♦Que  había  recibido  instrucciones  A  fin  de  adquirir  un  retrato  del  8e- 
fior  Rizal  para  no  equivocarse  cuando  hubiera  ocasión  de  hablarle; 
recorrer  los  pueblos  del  distrito,  Ue^^ar  á  Dapitan  recogiendo  en  su 
tránsito  cuantos  libros  escritos  por  a(ju(''l  encontrase;  conocer  al  señor 
Rizal  y  presentarse  como  ami^ico  ])olítico  y  parionto  comisionado  por 
los  suyos  de  Manila  para  ontorarso  <lo  su  situarión  y  necesidades,  y 
ofrecérsele  para  ayudarlo  en  su  |»r<»|)n^Mnda  hasia  htgrnr  arrancarle 
enriar  ó  escritoft  m  srnfúfn  stp/irafistn,  y  quo  ni  efecto  se  le  dejó  un 
retrato  que,  del  Sr.  Hizal.  lo  híil»ia  facilitado  Kstanislao  Le^aspi, 
vecino  de  la  calle  de  Madrid,  uúiii.  17  ó  .'^7  Manila),  y  un  par  de  bo- 
tones con  las  iniciales  V.  M.,  cnrresjunidiontos  al  nombre  de  Pablo  y 
al  apellido  Mercado,  del  Sr.  Iíizal,  jtara  inspirarle  más  confianza  con 
«u  HUfiuesto  a)>el]ido.  (^ue  di'spní'»<  «le  remrrer  Iris  pueblos,  donde  no 
tuvo  más  remedio  (|ue  sustraer  dns  libros  que  enc4»ntró,  lle^ó  aquí  el 
día  tres  del  actual,  b<»sj»e«láii(l(.s<'  en  casa  del  teniente  \d*'  alcalde^ 
Ramón,  y  (pie  ni  (díscureccr  salí*'»  |>«>r  las  atueras  del  jtueblo,  llegando 
á  casa  del  Sr.  Ul/\L,  á  quien  trat.»  de  sai-arle  e^ícritosy  sóbt  coujfiguió 
9er  arrojado  ¡utr  rl:  que  entonces  >e  retir»'»  á  su  casa,  donde  perma- 
neció oculto  basta  la  noche  d»*  ayer,  en  (|ue  el  Sr.  Cnmandnnte  políti- 
co-militar le  rcílujo  ú  prisj.'.n  en  |K'rs«ina.  encontrando  el  retrato  .HíK)» 
y  la  cédula  «jue  está  encima  de  la  mesa. 

•  Ih'cgttntftdtt:  Cuál  es  su  ver«lader.i  nombre,  <///o.*  (^ue  el  ile  la  cé- 
dula; pero  fpie  tenía  órdenes  de  |»re><cnfarse  ci»n  el  de  Pabb»  Mercado. 

^IWguntado:  De  (juién  n'rjl.ii'.  c<;i»i  i'.rlenc><  y  (  si  |  cí.nnce  (d  objeto 
de  ellas,  dijn:  Que  en  el  mes  de  Ma\M,  el  Pa-lr»*  r»Midet«»  de  Ca^nyán 
fda  Misamis]  le  orden»'»  hicie><eel  viaje  en  las  condiciones  declaradas; 
la  entregó  setenta  pesos  para  ^^us  ;íastos  v  r«q»a  decente  con  «jue  debía 
presentarse  al  Sr.  Hizal.  los  botones,  y  lo  .lijo  «ju**  caso  de  mf»rir, 
pues  se  encontraba  íel  Padn*  enfermo.  enrre'^a>e  cuanto  sacase  del 
Sr.  Rizal  al  Procurador  de  recob^tos.  que  ya  tenía  orden  «le  gratifi- 
carle con  lar^iueza;  que  ignora  el  olijeto  iju»'  se  pro|M.nía  el  Pa<lre;  que 
w»lo  le  ilijo  al  des|>e«lirle,  que  fuese  listo  y  que  no  tuviese  cuidado, 
qaa  ellos  lo  podían  ío»l«i.  y  «pie  le  sacarían  adelante  si  alijo  le  ocurría, 
y  que  con  esta  .«le^uridad  lo  había  hecho  todo.^ 

Al  día  siguiente.  7.  se  le  anq.li»'»  la  «leclaraciiin:  y  entonces  sostu- 
vo qne  su  verdadero  nond»re  era  I^tihtn  J/#  nvif/o;  sino  que,  |>or  habér- 
nela  extraviado  la  cédula,  bízose  ci»n  la  de  otr«>  sujeto,  la  de  Florvncio 
S^anaman^  y  ¡Kir  ser  ésta  la  que  llevaba,  adojitó  «d  dicho  nombre.  A 

(3Í*10  El  retrato  es  un  ^^rnjio  <|c  Kizaí..  M.  I!,  del  VWiw  y  Martant» 
Ponce;  el  cual  retrato  se  halla  en  el  ex|>edient<'.  So!»re  i:i  ca!»eza  <lel  pri- 
tnoro,  jimI  romo  á  sus  |»i<'s,  destácase,  escrita  con  tinta,  la  palabra:  UiZAT. 
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In  verdail,  uomo  el  expeilteiite  no  ]>r»HÍ^uit>,  na  htmo»  1 
en  limpio  cuiVl  em  el  nombro  verdudero:  bÍ  Píorcncio  yaiutmam  /• 
¡'oblo  Mercado.  En  cttmbio,  y  por  lo  que  toca  í  an  misión  diptovviti- 
ca,  matitúvoNe  firme  en  decUrar  que  había  obrado  como  enriado  d* 
loa  frailes  recoletiitt,  los  cuales,  sogún  «I,  deaeal)*n  l«iitÍiB(n)i>M  ftbft- 
cientos  p.-irn  probar  lA  que  jnm&s  pndo  pr»barsB  an  ningún  tiempo: 
qne  fuese  Rizal  separatista.  El  Mercado  6  Nanutniín  pftaó  {ttmoí 
Uauila,  con  laa  üiligeneiaH,  í  diaposicióu  del  ÜobemMlor  gsoenl; 
quien  t.nvo  por  conveniente  nu  remover  el  asunto.  Cl»ro  eati  qtin  Vf 
hasta  In  declaraci>Jn  del  Mercado  para  deducir  que  iuemu  «tert«j  Ua 
maquinaciones  ite  los  frailéis;  pero  lo  que  si  resulta  índi»catibl«  t»b 
correcciúu  de  Rizal;  que  acaso  no  habría  denunciado  á  ea  pnÍH»> 
sí  ¿sta  no  bubíera  «ido  descubierto  por  el  Comandante;  p^m  uaarw 
que  lo  fué,  Rizal  quiso,  á  toda  costa,  eludir  cualquier  r««[toiiMbiti- 
dad,  y»  que  le  sobrevenía  sin  él  buscarla. 

De  U  visita  de  Pnblo  Mercado,  asf  como  do  la  quo  hicii^ron  a  Dt- 
pitan  loa  calambeQos  vendedores  de  ¡mAgeneB  ¡lüaMí  hi  páij.  ^lifj 
alguna  otra,  no  ae  deduce  otra  cosa  sino  que  tos  admirador*»  de  KoiL 
sa  liallaban  ávidos  de  tener  noticias  de  ¿ste  por  tala-i  t*"r  '■-'  -  ■■* 
que   Riza  I.  fie  negaba  resueltamente  4  escribir  utrns  • 
puramente  familiares,  ajenas  de  todo  punto  &  la  po|ltic.'<    ' 
aeae  bien,  va  desmereciendo  como  político  á  medida  qu' 
tierra  en  Mindanao:  por  nada  ni  por  nadie  se  compr<'t: 
mtidiu  de  arrancarle  cuatro  letras  ptira  sus  nmigoa;  r<  .i 
proposiciones  de  fuga  se  la  hacen.  Rizal  lo  que  quer^ 
que  desde  hacia  muchos  arios  no  habla  tenido:  tiranquil<< 
luego,  una  honrosa  rehahilítaciíjii,  mediante  La  libertad 
toda  regla.  A  primeros  de  Febrero  del  »igui«ut«  «Ko  di- 
cit¿  do  Blanco,  y  Blanco,  dando  Urgan  al  asunto,  aoat>  '  . 
8«la,  para  la  Península;  ofrecimiento  que  le  mtífic¿  <i<' 
Dapiían,  con  ocasÍ>Su  de  uno  de  Ion  viajes  del  Oeoeral  ^ 
enlonce»  fué  cuando  el  deportado  expuso  anipliamenlii  "-i- 
KQii  deM)i>s.  Algo  le  habita  también  de  au  pasado,  dn  "íí- 
eus  lihrnn :  4  Rizal  no  le  había  guiado,  según  dijo,  otn-- 
d«  dignificar  k  los  hombrea  de  su  raaa;  y  protesta  da  qn- 
derose  antiespaltol,  cuando  no  era  más  que  enemigo  Ak  i 
conceptuarles  la  remora  de  todo  progreso  en  su  pato.  —  i  - 
pu^  de  nirle,  le  hiao  comprender  que  lo  mejor  iwría  qu- 
PenliMula  i400).  Con  este  asunto  tiene  ntlación  el  sigui'r 
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(Ó  como  se  llame),  dirigido  por  el  Gran  Consejo  Regional  de  Filipi- 
nas á  la  logia  Modestia  (4()1): 

«Ven.'.  Maes.'.  Pres.-. : 

•Nuestro  muy  q.'.  b.*.  JHmas  Alnny  fJosÉ  Rizal],  (jue  hace  tiem- 
po se  halla,  <>otno  sabéis,  expiando  en  Dapitan  culpas  (jue  no  ha  co- 
metido, tiene  autorización  para  caml»iar  de  residoncia,  siempre  que 
ftea  á  cual({uier  punto  de  España  y  nu  ilol  Arcbipícla^o. 

»A1  parque  esta  noticia,  bein<>s  recibido  tainbirn  la  do  (|uo  el  cita- 
do h.*.  carece  en  absoluto  do  recursos  para  emprender  tan  lardeo  viaje... 

•  Ahora  bien:  ¿po(|eniM«<  !ií)s«)trns  iuostrarni>s  indi  te  ron  tes  ante  ne- 
cesidades tales  y  c«nisentir  «pie  el  ;;eiieroso  Ditiitts  continúe  proscrito 
en  DapitanV  Conocidas  vuestra  ilustración  y  recta  conciencia,  no  ne- 
cesito invocar  las  razon(*s  ijue  militan  on  pro  del  h.*.  citado,  las  que 
nos  impone  el  ineludilde  «lehor  <le  tomar  parte  activa  en  sus  penas  y 
^n  sus  alearías;  j»ero  aunijue  (»tras  no  hubiera,  »leberíanos  bastar  la 
razón  altísima  de  nuestra  conveniencia,  pues  hien  sabido  tenéis  que 
mientras  Dimmt  Alfimj  pt-rmane/ca  en  Filipinas,  y  á  pesar  de  que  su 
prudencia  Ihtjn  ni  tj'tnmn  d,  /«>  nnnun'uuirst'  M  IIABKHSK  NUNCA 
COMUNICADO  cox  NOSOTROS,  tendremos  siempre  sol. re  nuestras  cabe- 
zas susj)endida  y  amena/anto  la  espada  de  i)amorb*s,  por  cuanto 
nuestros  enemigos  tienen  adoptado  el  matiuiavélico  proce<limiento  de 
^ñMZclar  su  nomhn'  //  ntrihiurlt  iutirvt'ncinii  tu  cuabinitr  inicua 
travuiy  til  rtinlquirr  imtnji/nin'n  disturhiit  qw  ttns  i/tiii'ruit  achacar.» 

El  halaustrf  lo  lirma  A  (ir.-.  Pres.-.  Mrzv  Amiiro.sio  Flores], 
an  Manila,  á  Hl  Knero  Is:».").  ('.incluye  >. diriT.mdo  r«M'ursos  para 
AlZAL.  '  para  atender  á  >u  Mil».*i»»t»'n(  la  mirníra>  no  >t'  establezca  de- 
finitivamente en  cualquitM*  punr.»  y  pueda  »le  litarsti  ú  su  profesión*. 

Este  documento,  cuy.i  «.rii:inal  fu«'*  desrul»n*rfi»  euando,  tiespués 
<lel  estalliilo  del  h'tififniínni,  >♦♦  pr<'<e  li.'i  al  cop*.  «li»  t'Hln.s  los  papolen 
de  los  Ciunplicadt'S,  es  |>ara  la  crítica  de  un  val'-r  inaprn-mble :  prue- 
ba, de  una  manera  ('ate;;«'>rira.  ijiie  l«>s  !ilipini>s  esTa¡>an  pendientes  de 
Rizal,  á  (|uien  adoraban:  \  á  la  ve/,  prutha  «pu*  Ki/\i.  no  .sn  mezcla- 

* 

ha,  en  absoluto,  en  la  p<dítna  t\\\v  mis  admira«iorí'«>  ha*  ían.  Estos  pro- 
curaban que  él  estuviese  al  tantn  d»*  b»  esi»n»*ial:  |»<»r-»  él  |M*rsistía  en 
no  darse  pi»r  enterado,  vn  >;i  pa>¡vida'l.  \  cuantas  dilÍL'«*ncias  ne  han 
)iecho  para  el  halla/.::»'  de  un  >*>\n  pap«d  de  carinter  polítiot»  escrito 
por  Rizal  durante  los  cuatro  affs  Ar  >\i  deportacii'ui.  han  >ido  nifrue- 
tuosas:  ;no  so  ha  encontrad..  nni;:un«»  I .  Jirj).  ÜiZALe-^taba  ni  tanto  de 

f4í>I '      El  dfH'Umento  ínte;rro  liálla^ie  en  el  ToiiiM  111  fifi  Anfiim. 

(■é^h?»  El  articulo  «jue  eoii  la  tirina  1>im.\>  Ai.an  >e  pulilimen  h'ilni/iian 
4  Ktirro  de  IXlNi^.  es  apiHTÍfo;  se  >nplanto  >u  tirina  para  iiifuii«iir  con  ella 
tnavnr  i'ntusiasmo  entre  jns  lectores.-  \  éa«»e  la  ii.»fa  .'.lo. 
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lo  que  oearría,  no  ís6]o  jiorqiio  desde  AlauiU  le  mandaron  alónima 
taa,  sino  por  liis  freciientes  viajes  de  bus  bennanna  &  Dapilnn.  &»• 
ir  y  venir  do  Ina  hermanas  de  Kizal  alarmó  algo  &  Sitee»,  i{ne  nra- 
hó  por  tomar  uedidsB  rígnrosBs,  tales  como  las  de  repíslrar  Ion  <M\ai- 
pajes  de  todos  los  gmsnjerns;  pero  fné  en  vano:  porque  ni  hallA  paptl 
para  RlüAL,  ni  lo  hall^  de  Rizal  á  nadie  dirigido.  A  KizaL  lo  ««cri- 
blan  sns  amlj^nti  de  Manila  en  la  caaa  qne  ocupaban  en  la  c&lle  d«  t» 
Eacolta  los  hermanos  Alejandro  y  Venancio  Reyw  iiÜS);  ]»»  cortM 
metíanlas  cuidadosamente  en  algnna  empatiada,  y  usi,  da  CAln  i 
follef:inesco,  hacían  llegar  al  Ídolo  la  expreaión  del  ansia  de  Hh« 
que  sentían  sim  comunicantes.  De  la  empanada  era  siempr*  port 
alguna  persona  de  la  familia  de  Rizal. 

T  aquf  merece  notarse  un  nuntraíite,  acerca  del  mal  queda  d 
algo  u¿ti  arriba,  alguna  cosa:  los  (¡lipiíios  progrerntitas  nn  aportan  wl 
uu  momento  el  peosamíenlo  del  hombre  k  r|uieii  mAs  adoran;  prMK^ 
panse  de  í-l  constantemente,  y  suefian  con  el  din  de  In  HMxnción...  Y^ 
mientras  tanto,  ni  Rizal  les  escribe,  ni  pretende  fugarse,  de  lo  qv» 
tuvo  mil  ocasiones,  ni  les  infunde  briou;  antea  bien,  y  como  va  vflr^ 
mos,  cuando  llegó  el  momento  supremo,  RlZAL  reokaxa  di'  t'"     '    '' 
idea  que  implicase  la  realización  de  la  R«volueÍ^n...  El  n'* 
untaflo  conviértese  hogaflo  en  egoísmo.  Rizal,  como  rev. 
desinerece,  cada  día  más,  cnanto  m¿a  le  asedian  para  qii- 
lOB  planes  de  la  demagogia;  en  cambio  se  agiganta  exTi 
mente  como  elemento  de  orden,  y.  por  cnanto  se  agiganta  . 
cepto,  mAs  injusta  resulta  la  sentencia  de  muerte  fulmina^;..  ^  ■■,...  ^^.. 
V^ase  ahora  una  nueva  carta  de  Sítgas  al  general  Blanco,  fcckádft 
en  Dapitan,  6  14  de  Febrero  de  ia04¡ 

«Mi  distinguido  y  respetable  General:  Con  opartunidnd  ■«-■li  «i 
muy  atenta  del  tí  del  pasado,  y  en  nn  todo  seguiré  las  ir.^' 
que  de  ella  se  deducen  respecto  ¿  RtZAL,  y  el  otro  (40Í) 
£1  {irimero,  dirige  &  V.  B.  instancia,  suplicando  In  librar;    :,      . 
mis  noticias;  que  no  afírmo,  por  cnanto  me  encuentro  oon  él  muy<k^ 
entendido  de  todo,  poco  desconfiado,  y  no  dando  importancia  i  odakIa 
i  él  se  refiere.  Conocía  al  detalle,  antes  que  yo,  la  llegada  dfl  Merca- 
do (40fi),  la  preaencia  del  oficial  de  la  Veterana  &  bordo,  y  la  libwtai 
d«  Pablo ;  no  dejando  de  extrattarle  el  que  yo  no  oonoxca  mIim  bocha^ 

(408)    Declaracl'Sn  de  Antonio  Salaitar,  prestada  el  SS  de  Se|>IMi 
de  18%;  hAlInsn  Inserta  en  el  tomo  ni  de  mí  Arrhivi,  pAg.  2T2- 

(404)  Alude  A  Pablo  Mercado,  oí  falso  pariente  de  Hizal. 

(405)  I.a  llegada  A  Manila,  claro  está.  Notóse  lo  bien  InínrmadM^ 
Rizal  se  hallaba;  y  nótese,  aslmiatno,  que  éi  uo  ocultaba  notlclaa  <h>  w 
índole  A  su  raurernero. 
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de  los  que  me  le  presento  ajeno  por  completo ,  creyendo,  en  todo,  ins* 
pirarme  en  las  respetables  indicaciones  de  V.  £.  en  cuanto  á  indife- 
rencia aparenta. 

»Con  verdadero  y  sincero  deseo  he  esperado  la  honra  de  que  V.  E. 
hubiese  visitado  este  punto,  por  las  satisfacciones  de  reiterar  perso- 
nalmente mi  respetuoso  saludo.»  Etc. 

Rizal  acabó  por  obtener  de  lilailco  la  promesa  de  que  |)odria  tras- 
ladarse á  otra  provincia  del  Archi})ií'*la«r<>;  pero  la  promesa  no  pasó  de 
ahí;  y  en  vista  do  que  transcurrían  l<>s  iiioses  sin  sabor  á  (|ué  atenerse, 
dirigió  al  General  una  carta -petición,  que  decía  •  4(M)i: 

«Excelentísimo  Sefmr:  — Des<le  que  V.  K.  ha  teni»io  la  Ixmdad  de 
prometerme  mi  traslado  á  IKxos  ó  ú  la  Tnión,  lian  pasado  muchos 
meses,  y  su  silencio  me  ha  permitido  creer  ijue  graves  <liti(*ultades  se 
han  ofrecido  para  la  realizai'.ión  de  su  jirnniesa.  Kntimces,  para  reme- 
diar mi  pre<*aria  situación  y  at»*nder  á  mi  porvenir,  solicité  hace  dos 
meses  de  V.  E.  el  permiso  para  abrir  una  ('i)lonia  aerícola  cerca  del 
seno  de  Sindan^^an;  mas  «onio  tampoco  lie  recibido  contestación  ni  di- 
recta ni  indirecta,  y  como  la  estación  favorable  para  r»)turar  terrenos 
ha  pasailo,  renuiuio  resi^^nado  á  esta  i«lea  y  ve»)  que  no  me  <{ueda  otro 
recurso  que  aceptar  lo  que  \'.  K.  ^e  ha  dignado  projx>norme,  cuando 
^stuv(»  en  este  punto  á  bopio  del  «('astilla'»,  cual  es  mi  pase  á  la  Pen- 
ínsula para  restablecer  mi  (quebrantada  salud. 

»C<mtribuye  también  á  esta  resoluci«'»n  mía  la  marcha  del  <li^no 
iJomandante  del  distrito,  Sr.  Sities,  persona  para  quien  sólo  tengo 
■elogios  por  su  rectitud  y  actividad,  pues  mientras  lia  estadt»  atjui  ha 
tratatlo  de  remediar  en  b»  po.sibb*  la  pr«Maria  situaci<'»n  del  distrito, 
h6rmo8eán(h)lo  y  rci^ulando  sus  st-rvi-io?,.  Indudablemente^  el  sucesor 
4{ae  V.  E.  <lesigne  será  tan  diirno  y  tan  caballero  <onio  el  Sr.  Sitges; 
pero  ignoro  si  tendré  la  misma  fortuna  ile  >er  conipreiidido  y  si  podré 
ioiipirarle  la  misma  coníianza.  El  Sr.  S¡t;:es  sabe  ya  que  no  .soy  el 
aiities|>añol  (|ue  mis  enemigos  han  «{uerido  pintar.  (i<»zo  como  el  que 
más  cuando  encuentro  un  español  h<»nrad'*,  un  ^^ohernanto  activo  y 
una  justa  HUt(»rídad. 

»En  un  punto,  pues,  menos  miserable  «jue  é>te  podría  yo  ganar  h» 
suficiente  para  nmntenerme  y  aca>«>  ahorrar  para  el  porvenir.  El  Go- 
iíiemOy  al  privarme  de  mi  libertad,  no  porlní  nei;arme  «jue  me  procure 
mi  subsistencia,  y  si  al^^ún  día  me  «levuelve  á  mi  ho;:ar,  como  V.  E. 
me  ha  indicado,  est(»y  .se^ruro  «{ue  no  go/ará  ante  el  (M^nsamiento  de 
entregar  ú  la  socie<lad  un  pobre,  un  enfermo,  un  necesitaijo,  en  ve/  del 
4|ue  tomó  joven,  lleno  »lo  esperan/.a  y  de  salud.   Kn  la   Península,  ya 

(•MM>)     Copia  exacta  del  original:  uno  de  los  d«K'Uiiientos  de  la  colección, 
ym  citada,  qnr  me  facilitó  el  general  Blanco. 
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que  DO  en  Filipinas,  ai  no  fortuna,  al  menoH  podré  nnooBtnW  4 

■  Acepto,  pues,  ngradeuido  mi  traslado  &  |n  Península, 
que  V.  K.  lu  decretará  uuant'Ti  ant«s,  pues  es  nn  acto  da  liiimal 
propio  da  los  elevndos  sentimientos  de  V.  E. 

■Dios,  etc.— Dapitan,  8  de  Mayo  de  1H95. — Jo«£  RtZAL.* 
¿Qué  revolucionaria  es  ésta,  que  opta  [>or  4!ej»n«i  de  «u  ■ 
pfttria,  abandonando  Ins  intereses  que  se  halifa  creada  nn  Kin 
Blanco  le  cootostil  (407): 

«Manila,  1."  de  Junio  de  1896.— Hr.  D.  José  KtXAL.— Moyd 
mío  y  de  mí  consideración;  La  venida  á  enta  capital  del  Com 
tft  P.  U.  de  e«ie  distrito  [Sr.  Sitf<;es],  ha  sido  cansa  de  qu«  i 
contestado  anteR  ¿  su  petición,  de  que  le  consintiese  roturar  In 
pfira  el  establecimiento  de  una  colonia  agrícola  cerca  dol  s«no  Je  8 
dangan.  —  Como  erii  natural,  le  pedí  informes  sobre  el  partinular.  j 
mi  carta  se  cru/ó  con  él  en  e)  camino;  durante  su  estancia  mn  bn  «en- 
pado  do  este  osnnto,  y  en  vista  de  sus  informen,  no  tonieo  inconT^ 
nieute  alguno  en  acceder  ¿  sus  deseos,  y  celebraró  macho  que  loa  l^ 
sultados  que  obtenga  le  compensen  sus  trabajos,  etc..  etc.» 

La  carta  del  general  Blanco  accediendo  á  los  deseos  dn  ] 
produjo  &  éste  unn  nueva  decepción.  Rizal  vivía  llenii  do  ínc«rt 
bro,  y  quería  ¿  toda  costa  salir  de  Filipinas.  Las  ihisioniM  i\xn  m 
bía  forjado  de  ser  dichngu  en  Mindanao,  dedicado  &  la  ajt^ictü 
jnnto  á  su  familia,  recibían  un  golpe  cada  ves  qae  hasta  ¿I  lle^ 
llegaban  con  frecuencia,  noticias  de  los  anhelos  de  In  ploM  ttj 
que  no  eran  otros  que  los  de  realizar  tma  sangrienta  rovolñciin.^ 
Rizal  no  quería  salir  de  su  país  si  no  era  legalment«.  Tavo  o 
ocasiones  en  que  poder  evadirse,  y  nunca  lo  pretendió.  PomU  « 
oación  propia,  un  baroto,  y  il  lo  mejor  emprendía  T¡kjm  por  él  11 
que  duraban  ocho  días.  ^,Qué  trabajo  le  hubiera  costado  truialH 
de  sQ  baroto  á  una  embarcación  mayor,  jetada  al  efecto,  y  d 
car  en  una  playa  extranjera,  donde  no  habría  habido  poidbilidl 
que  le  hubiesen  echado  el  guante?  Hobre  la  evasión  dn  UlZlL,  I 
miradores  acariciaron  no  pocos  planes,  que  Rizal  rtthosó  o 
mente.  ¿V  su  palabra  empefiadaV  La  fuga,  ademils,  se  liabier«ll 
pretado  como  una  negación  de  españolismo,  y  por  esto  tu>  f 
deportado,  que,  cual  otro  Dreyfus,  no  tenfa  mita  peiuulilU  qna  1 
TtndicarMe.  Rizal,  ditrámoiilo  de  una  vex,  sea  que  con  los  sin 
áe  la  proscripción  había  adquirido  una  mayor  experiencia  ds  !■*■ 
de  la  vida  jtrMica,  sea  que,  después  de  haber  causad»,  «uhiimI 
rectamente,  la  ruina  de  sus  deudos,  no  abrigaba  otra  ■ 


(407)    Según  minuta  que  w  halln  unida  A  la  earta-ex] 
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renarcir  á  éstos,  ya  que  no  brindándoles  una  fortuna,  brindándoles 
siquiera  pasadero  bienestar  en  plena  paz,  habíase  transformado  con- 
siderablemente, y  acaba  por  vérselo  un  hombre  del  todo  al  todo  dis- 
tinto del  que  vimos  desembarcar  on  Manila  á  mediados  de  1892.  Y, 
sin  embarco,  los  radicales  iio  se  daban  por  enterados  de  la  transfor- 
mación del  Ídolo,  e/ocándob»  on  cuantos  ])lanes  tramaban.  Tenían  ya 
en  el  Japón  una  delectación  f^icar^ada  «lo  gestionar  el  apoyo  de  esta 
potencia,  y  creían  verlo  allí,  d¡ri«;icn<ln  l(»s  trabajos  (4()H). 

¡Pero  qué  lejos  se  hallaba  Rizal  do  complacer  á  sus  admiratlores!... 
A  últimos  de  18ÍC),  Rizal  snlicit/»  on  tíwia  ro^la  trasladarse  á  Cuba, 
en  calidad  de  médico  voluntario,  y  al  servicio  do  las  tropas  españolas  ^ 
que  luchaban  contra  Ins  insurrectas  do  la  (irán  Antilla.  ¿Dónde  está 
el  revolHcift/iarin  fllijnUnf  ;r)''»ndo  ol  filitmsttrft  fitrihufuiof  ¿Qué 
aniitspnñol  era  ésto  <|uo  nptaba  \»*t  irso  á  Cuba  á  judiarse  la  vida  en 
defensa  <lo  la  bandera  ospauflaV  ;  V  (juó  ¡Hitrintn  filiju'nu  ol  (jue  solici- 
taba aban<lonar  su  ¡mtrin  ctiand»»  se  avcrinaba  la  rov«dución  que  JK)- 
dia  modificar  la  faz  nmral  «!♦*  esa  ¡mtrin  tan  ainada?...  Al  llegar  á  este 
punto,  tonemos  que  docir  l'»s  peninsulares  á  Ins  insulares:  «Rizal  no 
es  vuestr»».  sin«»  nuestr*»:  Riz  \L  «-s  un  españ«tl,  y  un  así  «-(jmo  se  quiera, 
sino  de  los  quo  (»frocen  t  .sjmnfti ii»  am*  iifr  su  oxistoncia  on  servicio  de 
la  patria  j^rande;  profiero  la  causa  de  Kspana  on  Cuba  á  la  cansa  de 
Filipinas  en  Filipinas;  <lol  nacionalista  do  1HI»*J,  acaso  ijuodo  la  esen- 
cia, allá  en  ol  fondo  «lo  su  CMr;iz«'«n:  pern  fijaos  bien:  on  nionjontos  los 
más  críticos.  Rizal  ns  abandona  á  vm-stra  suorto;  se  va:  v  se  va  á 
Cuba  á  jujearse  la  vida  por  Kspaña.  — lUamo  trasla«i«'>  al  (iobiorno  de 
Madrid  la  protensi/>n  <lo  Rizal.  ap«'\undola  lesuoltamento,  puos  <iue, 
de  realizarse,  Blanco  veía  en  ella  un  tfictn  politicnde  transcendencia 
en  las  Islas:  Hlanco  pensaba:  «;(jué  van  a  docir  los  filipinos  (Miando 
vean  á  su  Ídolo,  noH«'»loal  servi»"iode  K*<paña.  sino.ju»*  In  ofoctúacon 
la  insigniticante  catoijoría  de  nn-dic»»  -e;xundo  pri.vi>ioiialV '--Pon*  el 
Gobierno  de  la  motr«'>|M»li  estaba  prcx-upad-»  <  on  mil  asunt»»s  graves, 

(408)  Buena  cuenta  nos  Inihiera  traido  aliarnos  con  d  .Iu|m')ii,  de  lo 
que  hubo  cierta  tentativa,  hespués  dr]  hrillante  triunfo  <!«>!  Japón  sobrr 
China,  aquella  |>otoncia  inspir»»  serios  temores;  y  con  ;rran  nciorto  pn>- 
cJanió  Morot  desde  la  tribuna  del  Ateneo.  vi\  la  confrrencia  i{Uo  dio  el  4 
de  Enero  de  b*<l>r>,  «pie  nnfr  *!  pin/flt  mu  jiipt^nts ,  I  ti  thnnimtt  iñn  fftptiNtUti 
en  yUipitULH ,  fHtjtt  t'l  r*iiiin*  II  t¡in  fut>f'i  tu¡m  sf  sif/itr,  ha  «ost  i.rti»o.  - 
Por  su  parte,  Lit  Snüdiiriiituf  lialua  dicln»  p(Kn  tiempo  antes  :  «  Con  l««s  Hli- 

fdnos,  am  la  adhesión  entusiasta  de  ios  filipinos,  la  l>and(*ra  ospafioja  es 
nexpu^nable  en  Filipinas,  (^»ntra  los  filipinos,  sin  ei  iipnvo  <le  nu  sin- 
r4íra  adhesión,  las  armas  españolas  «le  a«|uellos  mares.  visil»lomente  in- 
eficA4*es  para  contrarrestar  el  empuje  de  los  moros  de  Mindanao,  ;<|ué  han 
de  representar  ante  el  empuje  de  una  alian/.a  tan  colosal  coiib*  la  de  Chi- 
na y  Jap('»n!>  (de  la  cual  se  liaMaha  »'ntonc<'s  .  -  Lti  SnUiltiriflatl ^  en 
0a  número  del  IM)  <Ie  Septiembre  de  l'^tM. 


¡  Rizal  do  ne  diú  prisEí  á  reaolverli).  Ast^trm^a  <Uíd 
la  Guerra;  pidió  por  fin  bu  parecer  á  Weyler  ^Ui;iiBral  ©n  j"fc  ilol  Ejér- 
citn  de  oporacioues  en  Cuba);  Weyler  manifestó  ijue  no  hslinhn  ou  «llu 
inconveniente,  y  primero  que  Blaitcu  llagó  á  selierlo,  Itabfan  transcu- 
rrido algunos  mese».  Rizal,  desesperanzado,  en  In  creencia  dn  qm 
eata  aa  nueva  pretensión  tampoco  lo  saldría  bien,  oncogióse  <!«  bom- 
broa,  y,  rodeado  de  tiMja  su  familia,  perseveró,  con  m4a  ahínco  in» 
nunca,  eu  xua  trabajos  cientiticos.  Y  eBtudi>^  k  lii  hondo  e)  luaUyo,  para 
perfeccionar  au  Gramática  Tagala  comparada,  y  c-reú  un  hoapit»!  ea 
toda  regla,  y  se  puso  &  construir  una  embarcación  de  granden  propor- 
ciones, para  explorar  mejor  el  litoral  de  U()uella  iumenna  isla,  co  U 
que  ya  ao  veía  condenado  á  vivir  siempre,  y  cuntinuó  üiseL-audn  ia- 
tteotos  y  animaluchos  raros,  entre  los  que  topi'i  qod  alguno»  c 
<!itdo9  todavía  ¡)or  la  Ciencia  (-109)... 


Tarea  harto  difícil  es  la  de  catalogar  los  IrabajOH  litsrariu»,  o 
tíficos  y  artísticos  de  KtZAl.  durante  la  época  de  su  rleporlauión  i 
Míndauao.  Entre  W  primeros  descuella  la  poesía  que  tituló  MÍ  r 
to,  dedicada  ¿  su  madre;  poesía  en  lu  cual  describe  tm  casa, 
ñero  de  vida  y  alude  A  sus  dolores  y  nnheloK.  Véase  una  Bopfm  ^ 

Cabe  ancliarosa  playa  ili-  Hna  y  suave  arena 
.     y  al  pie  do  una  montaña  rubierta  de  verdor 
planta  mi  rhosn  huniililc  bajo  arboleda  nmoim, 
buscando  do  los  bosquos  en  la  (luiíil.udtHtruiui 
reposo  a  mi  rercbro,  silencio  ú  mi  ilnlnr. 

(409)     «El  Dr.  Bizal.  üuando  e»Uba  deportad"  e 
nía  en  coleccionar  culebras,  raiias,  pAJarin    iiiMnit 
raros  en  Europa  y  cuyos  ejemplares  envini' 
dlrectorí^'s  de  Muscos  europeos.  El  cébl  < 
Or.  Boultgcr,  muy  ennoccdor  do  la  Zooln;^ 
tariú  que  una  rana  de  la  colección  eTivImln  | 
L'O  &  una  especio  uunva  no  descrita  todiiviii_\  inmii 
por  loa  uaturulistus;'y  aiinel  dnbin  jirofosor.  al  '1 
coiieluomlircdeltiiArocitOKVS  BIZAI.I.  — "ironn 

Dr.CarlosM   Heller,  lia  denominad»  á  luiu  .^| 

cubierta  pur  Rizal  en  HapilJin,  ion  el  n 

Aal  «I  nombre  de  uucAlri)  miUo^rudo  aun;. 
tlflcoa  do  dos  e«pci-íes  iiuovam  eti  la  Hi&t"- 
blín  en  el  cainiw  de  la  Ciemia. >  —  La  h, 
bAn,  4  de  Noviembre  de  18;iS. 

(110)    Según  Ib  que  uoh  fué  rcmítiila  por  l>.  IVdro  Habangla. 
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8a  techo  es  frágil  nlpa,  en  enelo  débil  cftfta, 
me  vlges  y  colmiuiee  maderee  eln  Ubrer: 
aadm  vele,  por  cierto,  mi  rúetíca  cabafia ; 
mae  duerme  en  el  regaso  de  la  eterna  montafia, 
y  la  canta  y  la  arrolla  noche  y  *dia  el  mar. 

Un  afluente  arroyaelo,  que  do  la  selva  ombría 
desciende  entre  peñascos,  la  baña  con  amor, 
y  on  chorro  le  regala  por  tosca  cañería 
qoe  en  la  callada  noche  es  canto  y  melodía 
y  néctar  cristalino  del  dia  en  oi  color. 

81  el  cielo  está  sereno,  mansa  corre  la  foente, 
flo  citara  invisible  tañendo  sin  cesar; 
pero  vienen  las  lluvias,  é  impetuoso  torrente 
pei&as  y  abismos  salta,  ronco,  espumante,  hirvlente, 
y  se  arroja  rugiendo  frenético  hada  el  mar. 

Del  perro  los  ladridos,  de  las  aves  el  trino, 
del  kalaw  la  voz  ronca  solos  se  oyen  alli, 
no  hay  hombre  vanidoso  ni  im|M>rtuno  vecino 
qoe  se  imponga  á  mi  mente,  ni  estorbo  mi  camino^ 
sólo  tengo  las  selvas  y  el  mar  cerca  de  mi. 

¡  £1  mar,  el  mar  es  to<io  I  Su  masa  soberana 
los  átomos  me  trae  de  nnnidoH  (|ue  lejos  son; 
me  alienta  su  sonrisa  de  limpida  mañana, 
y  cuando  por  la  tanie  mi  fé  resulta  vana 
encoentraen  sus  tristezas  un  eco  el  corazón. 

¡De  noche  es  un  arcano!...  Su  diáfano  elemento 
se  cubre  de  millares,  y  millan^s  de  luz; 
la  brisa  vaga  fresca,  reluce  el  firmamento, 
las  olas  en  suspiros  cuentan  al  manso  viento 
historias  que  se  pierden  del  tieni|Mi  en  el  capús. 

Dix  qoe  coentan  del  mundo  la  primera  alborada, 
del  sol  el  primer  beso  que  su  seno  encendió, 
coando  miles  de  s<>res  surgieron  de  la  nada, 
y  el  abismo  poblanm  y  la  cima  encumbrada 
y  do  quiera  su  beso  fecundante  cstam])ó. 

Mas  cuando  en  n(N*he  obscura  los  vientos  enforeoen 
y  las  inqoietas  olas  comienzan  á  agitar, 
crosan  el  aire  gritos  que  el  ánimo  estremecen, 
coros,  vocea  que  rezan,  lamentos  qoe  parecen 
Clhalar  los  qoe  un  tiem|»o  se  hondieron  en  el  mar. 

Entonces  rcpercoten  los  montes  de  la  altora, 
loa  irboloc  se  agitan  de  confín  á  confín; 
aullan  loa  ganados,  retomba  la  espesora, 
ana  eapiritoa  dicen  qoe  van  á  la  llanora 
Uaaadoa  por  loa  muertos  á  f ónebre  festín. 


W.    K.   RBTASA 

Silba,  nilba  la  noch(<,  coiiíuaa.  atcrrodririi ; 
TiTiies.  aiult-H  llauíaa  en  d  mar  vínse  ardor; 
niftH  In  culiiiu  renace  con  la  pn'ixlma  aurora 
y  priiiito  tiua  alri'vlda  lianiuiHa  pescadora 
\n^  Iiil\giíf\tit  olas  coniiunzii  A  rccorrt'r. 

Asi  pasan  los  días  cu  mi  nscurn  retlrri, 
dfrttciTiidd  del  mnndo  dcmde  un  tiempo  viví, 
de  mi  rom  fortuna  la  Pi-ovidcnpla  admiro: 
Igutjarro  abnndoDad»  n"^  ni  milagro  m'úo  naplro 
para  ocultar  ú  todos  el  mundo  quo  len^  en  mi! 

Vivo  con  los  rop.uerdns  di'  los  '|tu'  yo  he  nmado 
y  oiffo  de  voz  en  cuando  sus  nombres  [ironunclar; 
unos  eatAnya  muertoH,  otros  me  lian  abandonado; 
mas  ¿qué  importa?...  Vo  vivo  [lenHando  en  lo  puaada 
y  lo  pasado  nadie  me  jmi'de  arrebatar. 

Él  es  mi  fiel  amigro  <|ue  minea  me  desdora 
que  siempre  alienta  el  alma  cuando  triste  la  vé, 
que  en  mis  noches  de  insomnio  conmigo  vela  y  nrn 
conmigo,  y  en  mi  destierro  y  en  mi  cahnfln  mnrn, 
y  cuando  todos  dudan  solo  él  me  infunde  lé. 

Yo  la  tengo,  y  yo  tapero  qtit  ha  <lr  briUitr  un  día 
en  i¡ue  venea  la  Idea  a  la  fwrza  brutal^ 
qu«  iimptum  de  la  lurha  y  la  Unta  nyania, 
otra  roe  m<i»  sannra  y  más  fflie  que  la  mía 
gabrd  cantar  enfoners  el  cántico  triunfal. 

Ven  brillar  el  cielo  tun  puro  y  refulgente 
como  cuando  forjaba  mi  jirimorn  ilusión, 
el  mismo  soplo  siento  besar  mi  mustia  frente, 
el  mismo  que  encendía  mi  entusiasmo  ferviente' 
y  bacía  hervir  la  sanare  del  joven  corasóu. 

Yo  respiro  la  brisa  que  acaso  hny«  pasado 
por  los  campos  y  ríos  de  mi  pueblo  iial.nl ; 
¡acaso  me  devuelva  lo  que  aniea  lo  he  confiado: 
loa  besos  y  suspiros  de  un  ser  indulatrado, 
las  dulces  confidencias  de  un  amor  virginal  t 

¿1  ver  la  misma  luna,  cual  antes  argentftds, 
la  antigua  melancolía  siento  en  mi  renacer; 
despiertnn  mil  recuerdos  de  amor  y  f^  jurada... 
uu  patio,  iinn  axolea,  In  playa,  una  enramad», 
silencios  y  suspiros,  rubores  de  placer... 

Mnrl)»nsa  sedienta  de  Ins  y  de  coloree, 
sofiando  «II  otros  cielos  y  en  uiAs  vasto  pensil, 
doj¿,  joven  ajwnas.  tul  patria  y  mi»  ñ 
y  errante  por  doquiera  sin  dudna,  íÍm  fc 
gñati  en  tierras  extrafias  de  mi  vida  vi  abril. 
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Y  (IcHpaós,  cuando  quiso,  golondrina  cansada, 
al  nido  do  mis  padros  y  do  mi  amor  volver, 
rugió  fiora  do  pronto  violonta  turbonada: 
vónso  rotas  min  alns,  <loHhoi*ha  la  morada, 
la  fó  vondida  á  otros  y  ruinas  por  doquior. 

lanzado  á  una  \wúa  do  la  patria  <iuo  adoro, 
ol  porvonir  doHtruido,  sin  h(»;rar,  sin  salud, 
vonís  á  mi  do  iniovo.  snofuís  do  rosa  v  oro, 
do  tíKia  mi  oxistoiiria  rl  único  tosoro, 
on»oii<'las  di'  iin<'i  síinn.  síiumtíi  juvontud. 

Ya  no  sois  ocuiio  antos.  Urnas  do  fucp»  y  vid» 
brindando  mil  coronas  «'i  la  inmortalidad; 
alp»  sorias  os  liall<»;  mas  vuestra  faz  (fucrida 
H¡  ya  i'S  tan  sincrra,  si  está  th'scojorida 
on  cambio  lleva  el  sello  d(>  la  tidelidad. 

Mo  ofrecéis,  ¡oh  ilusjnnes?.  la  c<ipa  «leí  consuelo. 
y  mis  jóvt'nes  años  á  despertar  venis: 
^ac¡a«<  á  ti.  ínmienta;  ;^'"racia^,  vientos  tlel  cielo, 
quo  á  buena  hora  supisteis  cortar  mi  incierto  vuolo, 
para  abatirme  al  suelo  dr  mi  natal  pais. 

Cabí'  anchur(tsa  playa  <le  tina  y  suave  ari*na 
y  al  pie  de  una  montaña  «ubierta  de  vertlor, 
hallé  en  mi  patria  asilo  bajo  arboleda  amena, 
y  (MI  sus  umbrosos  bosques,  tranquilida»!  serena, 
ro|H>so  á  mi  cerebr>».  »iilencio  á  nii  dojur. 
:  I>a|.itjin.  lf»C.. 

¡Qué  hermosa,  qué  -^enti.j.i  poi'.^íal  ;('uá!ita  emot-ién  produoo! 
¡Qué  recuerdos  tan  »leliea«lo«<.  per.»  s<.bre  r.Mbí  el  t|uo  so  ertusa^a  4 
Leonor  Rivera!...  ()tra  «lo  la-i  «•.•inpo»«it«i,ines  quo  se  ha  vul&cariza<io 
mncho  y  que  se  su)M>ne  oxtím  en  I>apitan.  es  la  intitulada  CatUo  del 
viajero f  (lue  |>ormanoci«')  iut-lita  basta  lí»<K*,  en  que  la  sneó  á  luz  el 
ICran  ami^o  de  Hizai..  Sr.  Mariain»  P.-me.  Hela  acjuí    411   : 

CAXro  UKL  VIA.ÍKUO 


Hoja  seca  «lue  \  uela  indecisa 

Y  arrebata  vi.dentn  turbión. 
Asi  \ive  en  la  tierra  el  \iajero. 

Sin  norte,  sin  alma,  sin  patria  ni  amor. 
Husca  ansioso  d<M|UÍera  la  dicha, 

V  la  dicha  se  ahja  fu^ra/: 

¡Vana  siunbra  que  burla  »<u  anhelo  I... 
;l*or  olla  el  \  iajer«»  se  lan/a  á  la  mar! 

(411)     Sog'ún  i'opia  lomitiila  |Nir  1).  Viconto  Klio. 


W.    K¡,    [(KTAKA 

Im^Hdn  por  mano  liixiitiblt' 
Vagará  ác  conífii  cii  uonfiíi; 
Los  recuerdos  Id  harilii  compniUa 
Dfi  aifTe.B  queridos,  ú<¡  un  fila  f«Liit, 

Unii  lumba  <iuixtl  en  ri  desierto 
Üalliirá,  cluií'o  uailo  il»  pa:i, 
De  su  jiatria  y  ilet  muntlo  olvidado... 
jDoauíuisp  traniiuilo,  traa  Unto  iwnar! 

Y  le  envidian  M  triste  viajero 
Cuando  eruüa  la  tierra  velos... 
lAyl,  ¡no  saben  «lae  dentro  del  alma 
Exiate  OH  vaiio  do  falta  el  auior! 

Volverá  el  peregrino  á  su  patria, 
¥  A  sus  lares  tal  vev  volverá, 
Y  hallará  jxjr  doquier  nfevo  y  ruina. 
Amores  perdidos,  sepult-ros,  no  más. 

Ve,  viajero,  prosifpie  tu  senda, 
Extranjero  en  la  propio  paia ; 
Deja  á  otros  que  üanLen  amores, 
Ijob  ntrOB  que  gocen ;  tú  vuelve  á  partir 

Ve,  viajero,  no  vuelvas  el  rostro, 
Que  no  hay  llanto  que  siga  ul  adJüs; 
Ve,  viajero,  y  ahoga  tus  ¡lonas-, 
Que  el  mando  ee  burla  de  ajeno  dolor. 

Escrita,  sin  duda,  á  raíz  de  halier  solicitailo  el  |»se  k  i 
cuando  cotuprendia  que  el  Destino  le  condenaba  k  anj^ir  dando  ^ 
bos  por  el  mundo. 

De  trabajoü  ctentiticos,  se  snlie  de  algunos,  entre  otros,  Ub 
cióu  catitellEina  que  hizo  de  la  Etnogrnfia  de  Mindanao, 
en  alemán  por  el  Prof.  BlumeDtritt.  También  Iiíko  catálopMd 
lecciones  xoológícas,  que  ae  liaii  perdido,  y  escribió  moiu 
dicaa,  unu  de  ellas  á  ;t.it.«fi.M  del  Inapector  general  d*  f 
D.  Benito  Frnncin  y  Pouoe  de  Leúu. 

Tuvo  este  sefior  el  proyecto  de  eeicribir  un  volumoo  MC«r< 
prácticas  supersticiosas  que  en  aquellas  islas  ejecutaban  los  n 
Uvi,  y,  [for  conducto  del  Síédiou  titular  de  Dapitan  (D.  HktfJ 
ArrtelA,  hijo  del  pafa ),  solicitó  de  liiZAL  algo  sobre  la  uat«ria.  T 
le  tiomplauió  en  el  neto,  mandándole  unas  cuartillos  curioslun 
tituladas  La  curación  de  los  hechizados.  Al  vorifícar  U  r 
BsEÁi.  lo  hizo  con  la  carta  que  sigue  (412);  téngase  pTMwnto  ^ 

(41S)    I'oaeo  copla  do  la  tarta  y  del  artkulo,  tomadas  dlK«Ui 
lux  originales,  en  iioder  del  Sr.  Frani'ia,  que  me  illappnsóvifavsr  É 
uerluN  á  mi  disposiclAn  por  unos  días. 
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fieñor  Francia  no  se  había  dirigido  directamente  á  Rizal,  por  creerlo 
pecaminoso.  Véase  en  qué  términos  tan  elevados,  rayanos  en  la  so- 
berbia, se  sacade  Rizal  la  infamante  nota  de  separatista: 

» Ilustrísimo  Señor : 

»Por  el  di^no  Médico  titular  do  esta  Cabocera  he  sabido  el  deseo 
de  V.  S.  para  que  yo  escribiera  al^c»  solíre  las  prácticas  de  los  curan- 
deros. Aunque  la  em]>rosa  mo  ha  parecido  siempre,  y  me  parece  aún, 
HU|»erior  á  mis  conocimientos,  sin  embarp",  la  honra  qne  V.  S.  me 
hace,  y  el  «leseo  que  tentro  «le  servirle,  han  pudi<lo  más  que  mi  ¡lereza 
y  el  te^lio  (¿ue  me  inspira  la  pluma.  Oe  mis  apuntes  y  reminiscencias 
he  hecho,  pues,  un  arroixlo.  y  si  á  V.  S.  le  adrada,  ionízalo  |)or  dedi- 
catlo  á  su  persona;  y  si  no,  la  «ulpa  será  do  V.  S.  que  ha  ¡leditlo, 
como  vuli^armente  se  <l¡ce,  al  olmo  peras. 

»No  terminaré,  sin  «Mnbar^^o.  esta  carta  sin  suplicarle  me  ]>ennita 
le  manifieste  el  pr<»rund<t  sentimiento  (jue  me  ha  causado  su  frase  de: 
« las  <le.s;ri-aciadas  idea-í  separatistas  de  HiZAL^.  Dicha  |>or  otro,  me 
habría  hecho  enro^^cr  d<'  honil'r<»*<:  p»M<»  "li«"ha  por  S.  S.,  un  Insj)ector 
(foneral  do  Henelicencia  y  Sanidad,  un  iih'mIíco  y  un  cole^^a,  merece 
rectificarse.  Ke<*liaz<»,  pt»r  cnn^ii^niente,  semejante  juicio,  y  no  le  cre<» 
á  V.  S.  ni  á  nadie  que  nio  mert»/.4a  (■<»ns¡d«'rac¡/in.  con  dero<*ho  á  cali- 
ficar mis  ¡deas  de  semejant»*  manera.  No  he  sido  ju7.^a<h>  aún,  ni  se 
me  ha  permitido  la  defensa. 

'Suplicándole  nn»  di^j»ense  ««sta  franqueza,  tmiri»  el  honor  de  ofre- 
cerme, como  ya  lo  he  prohad*».  su  más  atent»»,  sot^uro  servidor, 
q.  b.  s.  m.  —  Dapitan.   1»'>  ile  N.ivit*nil»re  «If  líMi.'».  — .losK  KlZAL.» 

De  HU  epistnlarÍM  á  Hlnmontritt.  amén  de  la  <arta  ya  reproducida 
(página»  l*.V.'»-lV/S  ,  véave  esta  ««tra.  veí-.lad«M'amente  mriosa  •113): 

.  Dapitan   lO  de  Abril  d«-  \H\Kk 
»M¡  muv  querido  amiiro:  \W^  ¡l.í  tu  afectnoa  ejirta  v  mo  he  ente- 
rado  de  ella  con  mu«liís¡m«»  i:n>t«».    l*as«>,  pues,   á  r.inte^^tar  tus  pre- 
l^ntas  lin^ní.sticas. 

•  poco  te  puedi»  decir  aceña  de  la  palabra  Mindanao,  que  yo  escri- 
biría mejor  Mimfnntnr.  La  ^^entc  ^le  aqtií  alunn  llama  ya  á  to^la  la 
isla  Mindamhr,  Ks  <iert«»  que  PiL^afi'tta  halilaba  de  liutuan,  Cftipit, 
etcétera,  |>ero  n«»  de  Mindanáw.  si  mal  no  nie  aí-uenh»;  no  tenjjo  aquí 
mis  apuntes.  Sin  embariT"».  tínmiir  en  l»isaya,  lo  mismo  (pie  en  malayo, 
nidifica  Ingn.  Yo  no  sé  cmn  <»»  llama  la;:'»  <*n  ttmni  rufttjindnntnr.  Sin 
einbar>;o,  puesto  que  existe  la  ^rran  Ia<;una  íyinaii\  que  á  mi  juicio 
significará  l*tgn  pues  ile  Jiiurtir,  rtí/mir,  Innntr  n«i  hay  más  iiue  cam- 
bios fonéticos  naturales  ,  m»"'  puedo  permitir  una  atrevida  cnnjetura 

(413)     Pofieo  el  original .  que  (b>lM»  á  la  hi/.arrla  dd  Prof.  Hlumontritt. 
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que  puede,  In  oonüesn,  ser  otro  Iucüm  ii  uoii  tucnttlv. 
puede  significar  gran  lago:  magi  vendría  &  ser  unn  onutraei 
■malaki  (grande),  piies  en  estas  partes  la  I  en  medio  do  paliibi 
Kueíe  elidir  diciendo  kabatf,  TagÍlo¿,  ttiat,  en  vea  de  kalabaw," 
Ingilitg,  sulnt,  etc.  Es  costumbre  on  todos  los  poeblos  nombrar  regio- 
nes enteras  Degún  el   Trozo  la&a  interesante  de  il:  ¿<iu¿  t 
pnes  habrá  que  llamen  á  toda  la  isla  seg¿n  la  lagona  má»  gnu» 
en  ella  existe? 

■Pnrn  la  pnlnbru  Mindaniíw,  encuentrtí  la  prefija  mfn^  que  B 
explico,  pues  de  lo  poco  que  sé  del  bisnya,  sé  que  U  profij»  im<C 
significa  lo  pnsado,  ¿La  preüja  ésta  min,  no  serA  In  preiij»  fi 
malayo,  ti  será  como  la  prefija  de  Mindoro'í  —  Al  aplicar  Pig«fel 
nombre  Chiplt  á  la  isla,  en  fácil  que  se  haya  dejado  llevar  i*  1 
equivocación  :  que  los  naturales  le  contestaran  con  «1  nombro  dé  lu* 
región  cuando  él  pi-egnntnlm  por  el  de  toila  U  Íaln.  —  KMpnctq  i  le 
acentuación  actual  de  la  palabra,  te  diró  que  cargan  en  la  Altima.- 
Para  m¿s  seguridad,  seria  necesario  consultar  á  Pigafetta  iCarln 
Amorettí,  París,  ÍBiH).  Allí  se  dirá  si  lo  oyeron  da  t. 
rales.  La  acentiinción  de  loe  naturales  es  Müdmi»,  liapUan,  h 
gan,  Labúgan,  Dipúlog,  Jldya,  Lagáran,  Laydirait,  etc.  No| 
conaejo  n¡  ima  súplica;  pero  yo  creo  que  debes  adoptar  la  n» 
«rafia. 

*SciitÍtff.ti  en  castellauu  significa  trinro;  pero  me  pnnn  q 
palabra  riene  del  ímncés  tratnrau,  pues  en  Espafln  no  b 
tttn.  Veo  que  dibujas  bien. 

•Te  TeUcitü  por  tus  (rabajos,  que  dejarán  inmortal  lu  numhrc.^ 
vn  cambio  no  bngo  nada;  paso  mis  días  de  un  Indo  í  otro,  cuidands 
enfermos,  sembrando,  etc.  Escribir,  escribo  muy  jioco  .i 
aprendo  el  malayo,  gracias  &  la  gramática  que  me  ban  n 
voy  convenciendo  cada  vex  más  ijue  el  tagalo  no  pndn  •'■ 
malayo,  y  por  esto,  ijuiero  rehacer  mi  tírnmAtica  tag;ii 
comparaciones  con  la  malaya.  Sin  embargo,  no  cabo  dudii 
ten  machas  palabras  comunes.  A  veces,  on  vista  de  U  :■ 
idiom»,  se  me  Sirura  que  es  una  lengua  come  la  franca  --i. 
6  cornil  el  Pidgiu  EuKlisb  su  las  distas  de  CbJua:  una  j 
d<^  su  nacimiento  al  matrimonio  de  unn  raza  conqiiis 
do  un  ídicma  dilerenle,  con  otra  rasa  conquistada.  Si  yo  Iv 
chüB  libros  malayos,  lo  estudiaría  m¿s.  Sin  embarjio,  í 

<4U)    Kn  rdaciOu  con  lo  que  cu  ^1  liabia  «i>u)da  siomla  bal. 
«impli'  oj(sada  por  la  ¡tMi'i'iritfiít  ItUiUimí ,  baetari  para  0OM|ii 
si  bien  RizAi.  ui>  p^ciibii't  murAo en  la  de|>ortacli^n,  o    '    ' ' 
lo  que  MI  Mlndanao  jirodujo. 
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coando  me  encuentre  con  buenos  materia  les ,  por  dejar  una  gramática 
que  sirva  de  monumento  á  mi  idioma  que...  está  destinado  á  desapa- 
recer, 8Í  Dios  no  lo  remedia. 

»Mi  señora  madre  se  ha  retirado  ya  á  Manila,  llamada  jior  mi  pa- 
dre: ])ero  mis  hormanas,  que  ostún  aquí,  envían  á  tu  familia  muchos 
recuerdos  v  saludos. 

•Tengo  en  pn»ye<to,  si  m»*  |M'rni¡íen.  al»rir  una  rolnnia  agrícola  en 
la  costa,  cerca  de  Sinda^ian.  ♦•ii  v\  s¡ti<>  do  l^»not.  Pionso  sembrar 
cocos,  café  y  cacan.  Lo  malo  os  i{U<'  dosle  aquí  hasta  allá  so  emplean 
4  y  5  días  cuando  el  vinito  rs  rcntrario;  cuand»»  os  favorable,  sólo  se 
tarda  7  "/«  horas.  Hay  algunos  .sul»anos,  por»»  st»n  tan  ariscos  que  se 
echaron  á  correr  al  ninnt»'  nian-ln  me  ví^mmu.  Tuvo  la  desgracia  de  ir 
con  helmet  v  una  carahina  dr  sal«'»ii. 

«Muchos  recuerdí'S  v  mis  plácciiMS  y  ft-liritación  á  Frlu.  Lolong, 
á Herr  Fritz  yá  Curt.  A  Frau  IÍM>a.  1<»  mismo  «|iio  á  tí,  mi  inquebran- 
table amistad  y  cariMH.Kn  rf>|»oto.       'i'ny«»  >¡ompre,  -    J.  Ul/AL.  » 

Pero  es  aún  nui^  nuií-sn  fl  t-pi-^tnlari»»  familiar.  A  la  bontlad  <iel 
Sr.  Epifanio  de  los  Santos,  qu»'  I»-;:!-.'»  til.t»-nor  M'iidas  <'opias  do  algu- 
nas de  las  cartas  de  Ki/.AL  á  su  >»'n«'ra  madre,  débese  <jue  en  las  pre- 
sentes páginas  ti;;uri'M  fia^mi'iitn.-,  .!«•  rso^  tan  prej'iosos  manuscritos. 

*  Dapitan,  'J.')  Sept.  IHÍC). 

»He  sabido  |Nir  rríniíii:  i|ii(*  \'.  piensa  comprar  tiii  solar  }Mir  Mei- 
sik;  á  mi  me  panM-e  i|uc  fstá  mu\  l'U  n.  K>  nn  punto  retiratlo  y 
tranquih),  y  además,  allí  lia  nai  j.!.»  \'..  (|ue  t>s  !•>  principal.  Kn  mis 
ratos  do  ocio  me  iledic»!  ;i  harri  aliruiia-^  i'»>a>.  «ie^t'aría  que  \*.  me 
escribiese  todo  b»  «pie  se  relieie  a  >u>  parienTe>.  a«^c«*ndienies,  etc., 
porque  pienso  eseril'ir  una  L'eiiiMl<.i:i:»,  p.ira  u-»o  «{»•  iiu»'siros  .snbriuns. 
Igualmente,  si  pudiere  \'.  i'»»rní'ir  1  ••  <pie  -e  reiii-re  á  mi  ))adre,  se  lo 
agraíleceria.    Lo  que   \o  hacía  en   H«.nL'  Kon;»',  allá  >e  ha  que<bido.» 

l>apÍTan,  JJ  1-  Orí.  IHÍK'». 
»3Ii  querida  madi-e:  Aun<pie  sin  niniruna  de  \".,  le  escribo  esta 
sin  embartro,  envián-b-le  adjuntas  1">  ver-^o»;  .pie  le  prometí  i  lir>  . 
Han  pasatlo  muc!i">  uie-e^.  ptio  r..n  mis  muchas  ocupaciones  m»  bn 
ftTMlido  aún  corre::¡rlo-í.  A'lemá^  «-iir-.  a-pod  coii>i»jo  «!»•  Horacio  ile  «te- 
jar dormir  mucho  fit-nip"  lo^  niaiiu>'*  lir  -<  para  e.trie;:irlos  mejor.  Van 
también  b-s  versos  de   h.^  •  Im-. i^,   .'i  >»'a  «•!   himno  «h*  Talí^ay      Utí  . 

(410)     Alude  á  la  pn'sia  .)//  /#///. i,  ipn-  ipieiia  c..pia«la;  pá::s.  .ij*»  ;».»L 

(4I*W     I>e  est«*  himno ,  iiui*  r»in«^ía  «le  -hi-í.^  (•<.l^«•fn^  \   el  copo,   nri^üij  i-l 

Sr.  I'once,  solo  se  «-oiumm*  i-i  tra::nienio  si;:uiente.  nue  tiL'uro  cii  el  pnK*i'- 

so;  es  lo  tiiiff />,  (b*  cuanto  st>  a)M.r'T<>  en  contra  <le  Ki/Ai  ,  e>«rriti'  |Nir  éstt* 

después  del  7  de  Julit»  de  l'^'.ij;  ;!••  único!  —  He  aiiui  e>e  fragmento: 
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Aqn(  el  14  de  este  mes  bnn  tenido  Ins  chicos  esimene«  y  ban  ^ 
muchoB  para  presenciarlos.   Los  examinadora  todom  eran  (^nt*  da 
fuera.  Tnviertiu  premio  Rómulo,  José,  Lucas,  Ani»,  Elitm  y  JiüirCttL 

■  Por  cueitUón  de  Adi>Uo  he  tenido  pleito  con  loa  chínoa,  y  jrohl 
prometido  no  comprar  nada  de  silos  ya ;  ast  que  al^unan  vece*  me  TM 
mny  apurado.  Ahora  no  tenemos  ni  platos  ni  vaso»  cnui.» 
■  Dapitan,  mié  reo  los.  » 

Después  de  congratularse  piir  la  nnevn  dentadura  do  su  madre  J 
de  dar  gracias  por  et  envío  de  panochas,  cha  (té),  un  reloj,  xajMtM 
(«que  me  vienen  anchos»  i,  «te,  dice  que  se  aburre,  y  allade:  <Dm- 
pues  de  cenar  no  hago  mis  que  solitarios  y  m&s  solitaríoot.  Ni>  tog» 
humor  para  nada. » 

Habla  lue^ode  haber  cogido  una  iguana  que  medía  metro  y  a 
y  un  ñkop,  «con  tina  pierna  ya  p()drid«  y  rota  por  un  tiro  qi 
había  dado  antesi;  que  el  plátano  no  estaba  añu  maduro,  ai  Ib 
gas,  pero  que  iban  bien  ;  de  la  visita  del  jabalí,  que  do  IodIb  ^ 
mer,  y  de  la  pifia,  aún  no  madura,  y  añade:  lUis  níñoa,  sin  C 
con  el  cocinero,  son  ahora  14-  han  venido  los  hijos  de  OKpi 
rente  y  de  capitán  Andrés. 

"Tengo  muchos  enfermos  y  operaciones  titdinet...  [■..-] 

»Voy  consultado;  pero  yo  iio  puedo  seguir  yendo,  puw  b 
flOD  un  poco  diferentes  de  las  de  Come,  ¡lorqne  él  es  homeú|)sta 
•  Dapitan,  21  de  Noviembre  de  IftDó. 

...«Respecto  k  su  presentacíi^n  de  V.  al  Capitán  general,  I 
mente  que  yo  lo  agradezco,  más  yo  mi  ue  lo  puedo  aconsejar.  ] 
molestarse  mucho,  ir,  volver,  esperar,  ¿y  para  qué?  Tal  v 

A  Talibat.  np.  LaAm  Laash  [Rixju.^ 
Niños  somos,  pues  larde  nacimos. 

Has  el  «Imn  tf^iiomns  Ioxaum, 

T  hombres  fuerlcs  si?romo9  mnflnna 

Que  sabrán  sus  familiar  gnardur. 

Romos  niSoB  qui'  nada  intimida, 
Ni  las  Illas  ni  el  ba^rulo  ni  el  trueno ; 

Tronío  el  braiío  y  v\  nwlro  si'reno, 

En  el  trance  sabn-inoM  lui-lutr. 

Nuestros  braxos  manejan  á  luruo 

El  cuchillo,  la  pluma,  la  aicada. 

Compafloros  de  la  fuerte  raxón. 
Los  fhicm  á  que  Uikal  alude  ifn  su  rarta,  eran  sus  illsclpalot, A 
los  cuales  Instruía,  llevado  do  su  amor  á  difundir  lo«  cum  *    ' 

Riüal,  en  el  (ultimo  periodo  de  su  estancia  en  Dapltau,  A,  por  n 

sn  Tallsay,  nombre  del  lu(;»r.  próximo  á  Dapitan,  en  une  tenLi  BVtaMW  . 
<m  hospital,  fué  un  verdadero  nrdagogo.  Sobre  esto  publiui  un  IntemanM' 
articulo  en  Kl  Hrnacimirnto  H  íír.  Fwlpe  O.  Oalderén. 
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cíbir  una  negativa.  Así  que  no  quiero  que  V.  en  su  vejez  se  exponga 
á  más  sinsabores.  Yo  he  vuelto  á  escribir  ahora  á  S.  E.  pidiendo  mi 
libertad  ó  la  revisión  de  mi  causa.  Pido  también  mi  alistamiento 
fi»mo  médico  en  el  Tüljército  de  (.'uba:  Blumontritt  me  lo  ha  aconseja- 
do, y  creo  (jue  tiene  razón.  * 

«Da|>itan,  !.'>  do  Knorn  de  IHÍMí. 

»M¡  muy  querida  iiiadn*:    ] 

»Lo  (jue  V.  m«»  escribo  dol  tolofi^rama  í|uo  vi»'»  Manon*;  pidiendo  mi 
libertad,  pueble  sor  una  vortlad;  |»or'»  ya  (»*íti»y  tan  doson^rañado  de 
cuantas  esperanzas  mo  han  dad«»,  «pío  »*n  vordad  sóh»  me  sonrio. 
¡Ten^o  tantos  onomi;r<»s!  ¡  \  Ins  in¡v<mn»<  paisanas  y  amibos  que  están 
en  Madrid  trabajan  ¡lara  i{\io  y»  w  |»uo«la  salir  do  aijuí!  Dicenme  que 
los  que  han  im()edid<>  mi  rrasla<ln  á  \'itraii  han  sido  mis  amigo»  de 
Mahilos  1-117):  yo  n«»  st*  »pii«'*!ios  soan,  por<»  Pins  so  lo  pague. 

•  Yo  aquí  coinpn*  mi  t»Troii.t  jiiiit.»  á  nn  río  <pi«»  tione  mucho  pare- 
ciiio  con  el  río  «lo  Kalanil»;i.  sin  más  ilifcn'iK'ia  sino  quo  este  de  ai^ui 
es  más  an<'ho  v  su  corriíMir»'  inii<  raudalosa  v  «'ristalina.  :  Cómo  me  ha 

•  •  • 

reoordadi>  Kalanil»al  Tifn»-  mi  r«Tr»'iio  »;.(nh)  |»lantas  de  abacá,  y  si 
Vds.  ijuioron  v«'nir  aquí,  vm  liaró  una  <asa  para  qtio  vivamos  todos 
juntos  hasta  quo  lu*^  imiram<"«;  llH  .  \\*\  á  rMiiv«*ncor  á  mi  padre  á 
que  venga,  y  junto  á  mí  os|»oin  ipio  o<faiá  sitMiij»ro  alogro.  Mi  terreno 
es  hermoso;  ostá  al  intori«»r.  l<^.jos  ii«l  mar  »Mmi»  media  hora  de  cami- 
no: está  en  un  lugar  muy  pint«»r«**ií'».  Kl  t«'rroii<»  i-s  muy  tórtil.  Ade- 
más ilel  abacalero,  hay  un  torníii»»  |»ara  <fmbrard"S  «avanos  <le  maíz, 
poco  á  poco  podemos  <nmprar  1"ñ  rosiantfs  vitiiius  al  mío.  Hay  mu- 
cho daliuj^  pnkn  h«'l»*<li.ts  y  pi»*  IriMÍTas  r^diiiida*- :  »'l  locho  del  río 
esto<iode  pioilrocitas  n'dnhdas.  S»»  pu»'.)*»  |i..in'r  m/opiinas  hidráulicas. 

•  Yo  lie  empleado  las  ♦•n«'rtíia-^  d»*  mi  juventud  sirviendo  á  mi  país, 
aunque  mis  paisan«)s  n<>  lo  quieran  reconMccr:  sin  i*mbargo,  no  se 
pueble  negar  que  homi»s  <'Mns.«;^uid'»  qn»'  on  Kspaña  •»♦'  «Mupen  de  Fili- 
pinas; que  esto  era  I»  fpii>  tahaba    -ti!*  .  L.i  •{«•más  lo  harán  Dios  y 

M17'  Alusión  á  Manrlo  H.  d«'l  Tilar  >  !•>>  intimas  «Ir  ósto.  Subsistían 
Jos  (iisentiniiontos  tMitro  ios  tilipin<>s.  Las  palabras  dt*  Ki/AL  son  do  un  va- 
lor inapn'ciabh»,  pufs  ollas  prurlian  «piról  im  so  hallaba  conformo  con  hiS 
pitM'oilimiontos  ¡lor  que  ••pia)>an  !•»  \rrdadori>s  radicales.  Va  queda 
dicho  que  Pilar  fué  quien  ide<i  el  Knti¡íuimn.  N«)  lia\ ,  pues,  un  solo  dato 
que  no  sea  favorable  al  antiseparatismo  <le  Ki/ai.. 

(41M)  ¡Cuánta  incortidunilire  m  el  csi'iritu  de  Ki/.al,  |>oota  romántico 
al  fin!  Tan  pronto  quiero  irse  a  l.u/.i>n.  como  á  Kspaña,  como  á  Cuba, 
como  morir  tranquilauíiMite  en  su  rr/ñ-iMlapitano... 

(4UM  Rizal  tal  voz  ignoraba  «pn*  hubiera  muerto  oí  quincenario  La  So- 
lidaridad, que  era  el  encargado  «Ir  mantener  en  Madrid  obfue^'o  sagrado 
iii*las  aspiraciones  de  los  tilipini>s  reformisfas.  IMó.mu  último  núm.  (el  Uifi) 
H  15  Noviembre  IH^.^r»,  dospi<lióndoso  do  los  hn-toros  en  ostos  tórmiiii»s: 
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EspafU;  así  lo  espero.  Míh  serviciofl  nbors  ton  inútileg,  ;f 
sa»  69  servir  &  V.  y  ¿  mi  padre  y  ayudar  ¿  mis  bermanaa. 
vienen  y  me  dan  libertad  de  eRt.nbleoerme  allá,  renucilaretnoa  uoi 
antiguo  piiebln  (420),  sin  fr&iles  ni  guardias  civiles,  «in  ttili«ana*. 

>Verdad  es  qu«  este  rio  y  mi  terreno  no  tiene  para  mi  lof  rrcavr- 
dos  que  tiene  Kalamba :  pero  no  todo  se  puede  tener,  ni  se  cont^isun  ln 
que  se  pnede  desear.  Yo  desearla  ser  Dios,  y  ni  siqai«ra  soy  sacri»- 
tin,  que  es  ya  según  algunos  el  primer  paso  para  estar  cercK  <)e  Oíua. 

■  Si  ue  dejan  establecerme  en  mi  terreno,  pienso  sombrar  cooa.* 
De  trabajos  artinticoM,  varios  son  loa  ipie  se  ponocen.  Además  il*l 
San  Pablo  que  dedicó  al  P.  Pastells,  bizo  ali^unas  otras  eHuiütnni^ 
alguna  de  ellas,  ln  del  F.  Uuerrico,  premiada  años  más  tarda  con 
medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  San  Luis(£.  U.  de  A.);  modaU 
uu  buen  buiito  del  general  Blanco;  tallií  en  el  puAo  de  un  bastik  U 
cabesa  del  gobernador  Sitgea,  etc.  Pintaba,  dibujaba,  fotografiab».., 
I  Bueno  era  él  para  dar  paz  k  la  mano,  no  tmiéndola  nanea  an  s^oa» 
lia  su  imiuieta  imaginación!... 


VI 


En  la  vida  de  Rizal,  la  nota  del  amor  físico  apenas  se  percibí 
litábalo  do  loa  Reyes  ha  escrito: 

<Ke  dii^ho  que  basta  sus  pasiones' naturales  sacríGoA  A  m  | 
porque  si  Rizal  babiera  pretendido  la  mano  del  mejor  partida  4 

«Ante  los  obstáculos  que  las  persecuciones  reaccionarlas  i 
niendo  ¿  la  circulación  de  esta  Itevista  en  Filipinas.  Iientiw  | 
suspender  por  al|rún  tiempo  an  publicación. 

■  Hoy  que  se  va  í>ncontrando  manera  de  orillar  dlliculuides,  a 
Ules  ü<!  trabajar  por  vencerlas,  bien  persuadidos  de  qne  indo  sa 
poco  para  conquistar  los  derechos  y  lo  liberlnd  de  nn  puebla  o 
mal  avonido  con  su  esclavitud. 

■Ubramos  al  amparo  du  las  leyes,  y  nsl  segniretnnn  nub) 
Revista  aquí  i'>  fuera  d<<  aquí,  según  las  nxi^cnclus  de  la  lucha.  e>..  _ 
los  reaccionarlos  do  Filtpluas  han  venido  &  empofVar  ú  tndn  flUpfoft^ 
sa  alma  palpite  algún  sentimiento  úu  dignidad  y  vergiicnxa. 

■  Aquí  ó  fuera  do  aquí  continuaremos  dcitcnvo[viet>d»nnoittro  |i 
m«.«  IM.  H.  nm,Pn,AR.] 

Marcólo  H.  del  Pilar  se  trasladó  algo  dospucs  á  Barcelona,  ron  i4  fn 
{Hiaito  do  salir  para  ul  Japón,  donde  pensaba  continuar  la  propapindM,  ! 
un  Barcel'ina  lo  sorprendió  la  muerte.— V.  la  nota  lt>6. 


la,  L"  da  Junio  do  1W>5.  —  Vétuto  la  p&g.  : 
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lipiíiAS,  1a  habría  ooiuwgiiído  fioUmento;  7,  BÍn  embargo,  ao  pamA 
«a  contraer  matrimonio,  indudablemente  por  no  canaer  la  desgracia 
de  BQ  familia  en  el  faneeto  fin  que  41  entreviera,  y  sólo  in  arHouh 
morÜM  se  casó  con  una  extranjera  que  había  sido  su  amante,  7  así 
patentisó  que  no  odiaba  á  la  rasa  blanca,  como  pretendieran  sus  ene* 
migos  los  (railes,  que  están  muy  interesados  en  hacer  creer  que  loa 
insurrectos  no  odian  á  ellos  precisamente,  sino  á  toda  la  rasa  blanca, 
lo  cual  es  una  calumnia  como  otra  cualquiera  de  las  que  ellos  suelen 
inventar  para  conseguir  suh  unes»  \421). 

Por  Febrero  de  1H95,  un  inglés  llamado  Mr.  Stopper  (422),  entra» 
do  en  aftos  y  rico,  radicado  en  Hong-Kong  deiide  hacia  mucho  tiem» 
po,  ciego  ó  casi  ciego  á  causa  de  una  doble  catarata,  se  trasladó  á 
Dapitan  con  el  propósito  de  ponerse  en  manos  del  Dr.  Rizal,  cuya 
fama  como  oculista  era  notoria  en  todo  el  Extremo  Oriente.  Al  inglés 
aoompaftábale,  en  concepto  de  sobrina  (fingida J,  miss  Josefina  Brae- 
ken,  irlandesa,  joven  (de  unos  diez  y  nueve  á  veinte  a&os),  delgada, 
da  mediana  estatura,  iielicnstaña,  ojos  azules;  vestia  con  elegante 
aencilles,  y  de  su  ambiente  transcendía  cierto  sprit  picaresco,  propio 
da  la  mujer  avezada  al  trato  de  los  hombres.  Ella,  según  dicen,  había 
aotuado  en  un  café-concierto  de  l{on;j:-Kong ,  de  donde  la  sacó 
Ur.  Stopper,  que,  si  entonces  no  estaba  ciego  completamente  de  la 
Tiata,  debió  de  estarlo  de  amor...  Tal  confianza  llegó  á  depositar  en 
la  muchacha,  que  ella  era  la  que  firmaba  los  talones  siempre  que  su 
iio  necesitaba  sacar  dinero  tlel  Banco.  Tío  y  sobrina  instaláronse  en 
na  pequefio  bahay  pn'iximo  á  la  casa  de  Rizal.  La  tloble  catarata  que 
al  viejo  inglés  padecía  requería  tiemiK)... 

Juntamente  con  las  dos  personas  mencionadas,  fué  una  tercera: 
dofta  Manuela  Orlac,  filipina,  amiga  de  un  canónigo  de  la  Catedral 
vaailana.  Rizal  no  tardó  en  intimar  con  la  irlandesa,  al  extremo  de 
qna  pasaron  algunas  veladas  jautos,  y  juntos  también  comieron  algn» 
•aa  veces.  Pero  á  pesar  de  tanta  intimidad,  el  Doctor  no  acababa 
daflarae;  habíala  tomado  p(*r  una  espía,  y  no  se  llevaba  bocado  á  la 
sin  que  antes  lo  probase  JoHeiina  (423 j.  Vn  día  ocurrió  una  ea- 
muy  dramática  (424  >:  el  inglés,  que  había  llegado  á  sospechar 
da  la  fidelidad  de  su  sobrina,  frenético  |)or  loa  celos,  intentó  suici- 


(lU)    Ad  Sensaeionttl  Mi^moria,  ya  citada,  pág.  C^. 

(4t9)    Q  Sr.  Santos,  en  las  notas  inéditas  á  mi  dedicadas,  escribe 
'•  TÍittler;  D.  Paciano  Rizal,  on  las  auyas,  Mr.  Sto|»|»or.  También  el 
OCTon.  en  una  de  sus  cartas  á  su  madre,  da  ei  a|H*llido  Taufer  á  ím 
wlatiiia  del  Inglés,  á  Jogoflna. 

(Mi)    ^faalo  de  los  Santos:  sus  apuntos  inéditos  citados. 

(4M)    Jnan  Sitges:  relato  verbal  lieclir»  al  autor  de  estos  renglonaa» 
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darse  con  unit  mtvajft  de  ftfoitnr,  después  de  tiaber  tenido  i 
rada  disputa  cou  su  amante.  KlZAL  acudía  oporlu  ñamen  te:  tan  opor- 
tuuamento  que,  ahalanzándose  yobre  el  inglés,  ¡ludu  atenazarle  & 
mufiecHa.  y  así  [lerní onecieron  hasta  lue,  avisado  Sítge»,  vino  É 
poner  ténninn  á  la  escena,  que  Josefina  presenriA  A  distanniR,  j 
de  la  natural  congoja.  El  inglés,  en  su  idioma,  jai 
qae  qneríft  degollarse...  Sí  Riz.u.  no  hubiese  tenido  una  grau  * 
dad,  amén  de  una  gran  fuerza  (425),  para  mantener  sujeta  al  Ho  loJo 
el  tiempo  que  lardó  en  venir  el  Comandante,  la  desgracia  habría  «id« 
inevitable.  A  poco  de  acaecido  este  suceso,  el  infrié»,  con  itu  tmbriita, 
se  march'l  íi  Manila,  para  desde  alU  volverse  li  Hong-Kong,  caoMt  lo 
hizo,  per»  sin  la  sobrina,  porque  ella...  ¡se  volvió  iV  Dapirant 

Al  regreso  de  Josefina  i  Manila,  era  portadora  de  la  sigw 
Carta  de  HiZAL  para  su  madre  (426): 

•  Dapitan,  14  de  Marzo  de  1^95. 

>Mi  muy  querida  madre;  La  portadora  de  esta  oarta  «s 
sephine  Leopcddíue  Taufer,  con  nuien  estuve  á  punto 
lando  con  el  consenlimíentjs  de  Vh.,  ])or  supuesto.  Xnostras  r 
nes  se  rompieron  &  propuesta  de  ella,  por  muchas  dífícnlliideii  «¡Mi 
bfa  en  el  camino.  Ella  ex  casi  huérfana  de  todo;  no  tiene  parimtit 
sino  mnj-  lejanos. 

•Como  me  intereso  por  ella  y  es  muy  fdcíl  que  ella  de^p' 
eída  á  unirse  conmigo,  y  como  puede  iiuedar  del  todo  S'>i.i 
nada,  le  suplico  á  V.  la  dé  allí  (ahí)  hospitalidad  tratan  ¡ 
hija  hasta  que  ella  tenga  mejor  proporción  ú  ocasión  do  \ci,,.r-.,    ..., 

■Traten  Vs.  A  Miss  Josepliine  como  &  una  persona  á  quien  aKiiiMf 
aprecio  mucho  y  ¿  quien  yo  no  quisiera  ver  expuesta  y  nbandonadt- 

■Su  afmo.  hijo  que  le  qniere, — Jotk  RtZAi-  > 

Josefina  íní  acogida,  en  efecto,  con  gran  oariRo  por  la  familia  <b 
RiSAL;  pero  en  Manila,  ¿qnii  hacfa?  8n  ansia  no  era  otra  qne  toImt 
á  nnirse  con  el  hombre  que  tan  hondamente  le  habla  imprr  -     .-  '- 
así  que  en  la  cx¡:edición  del  siguiente  mes,  6  sea  en  la  '!>' 
nó  á  Dapitan,  en  c-oinpnñin  de  Trinidad,  hermana  del  Ilc 
éste  se  quedó  á  vivir,  bajo  el  mismo  techo,  con  gran  Bscáu^.an-  ■.'  •  • 
padres  jesuítas;  á  partir  de  entonces,  hubo  entre  Rixal  y  al  H.  iilurk 
no  pocos  rozamientos...  Kste  episodio  amoroso  da  nna  nueva  ida*  3f 


(425)  RiíAi.,  aunque  prqupilo  dc  cncrjuí  y  Av  aspeito ijnr  r. 
un  vigor  tisit'ii  pujnntr,  ti-nlu  una  fuerza  oxtroordlnnrln,  y  ji  . 
rliA  dcBtrfKU.  Desde  nllto  hohiase  itfitTionadn  ii  Itis  ojVrcii'loM  i.'- 
Insvualp.H  pfrferciiinó  cunndti  estuvo  on  «I  .la|Min.  A  partir  tL- 
era  nu  canto  aerábala,  y  diurianicnte  hacia  ejen-idoa  al  unUIo  ja|Mi 

(426)  Softiin  copia  remitida  por  IX  Rpifunto  de  loa  Sanios. 
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1 »  que  Hr/ AL  valía.  A  la  venlad,  quien  conozca  al^o  Ioh  instintos  de 
la  mujer  galante,  no  podrá  nienoM  de  apreciar  el  sacriíicit»  inmenso 
que  Josetina  se  impuso  espontáneamonte,  yendo  ú  vivir  á  Dapitan, 
4londe  no  había  diversiones  de  nin;;una  clase,  ni  teatros,  ni  dinero; 
Rizal  no  era  rico:  al  sentirse  dosolina  atraída  ¡mr  Rizal,  un  depor- 
tado poco  menos  que  en  la  selva.  ;no  es  cosa  de  decir  <|ue  el  alma  de 
Rizal  era  un  alma  ver<laderanu*nte  siiperinr? 

De  aquellos  amores  IiuIm»  frtit»»:  un  bi¡«».  muerto  al  tiempo  «ie  na- 
cer. Rizal  lo  retrat».'».  al  lápiz,  en  la  ;íuar«la  <!«.'  un  libro,  <|ue  conserva 
la  familia  del  Doctor.  Ksto  la  «piisn,  sí,  pero  un  estuvo  «le  ella  cie/i^- 
inente  enamorado:  *  buscaba  «'pMrtunida<l.  st^vTÚu  se  «lice,  para  sepa- 
rarle de  ella,  y  ¡larece  ipio  se  d<MÍdit'»  á  bacerb»  ha«ia  Junio  del  aflo 
tti^iiente  [IKMj  .  por<jui'  fa<*ilif«'»  tlim'm  á  la  muchacha,  para  <|ue  pu- 
diera retirarse  á  Manila  »  i  1*J7  .  Kn  «d  carifn»  <lc  Hi/AL  á  Josetina  en- 
traba |Mir  al^ío  la  |)ieda<l;  así  m'  dcs|>rcnde  del  siguiente  párrafo  de 
una  de  las  cartas  (pie  aquél  diriir¡«'>  á  su  uiadre    -l'JH:: 

«Dapitan,   !.">  de  Knero  <b»  IHIMJ. 

•  Mi  muy  qtieriila  madio:  Kfcibirán  Vs.  un  j)n<"o  de  p(*sca<lo  salado, 
que  ha  saladi»  la  pers«ina  tjue  vive  m  mi  casa.  Klla  es  buena,  obediente 
y  Humisa.  No  tenem<»s  más  .sin«>  «pití  n«»  estanm^  casadas;  per»»  comí»  V. 
niÍKina  dice:  Más  vale  a...  i'n  irracia  de  Dins  que  casado  en  ¡lecado 
mortnl.  Hasta  ahora  no  hemns  reñidí»,  y  cuando  b»  ha;;*»  ¡tttn^anil  no 
contesta.  S¡  V.  viene  y  la  tiatn,  e>^p»To  «pie  >e  llevará  bien  cnn  ella. 
Adenui*<.  no  tiene  á  nadie  eu  el  niundn  iuá>  «pie  á  mí.  Vi»  s«»y  toda  su 
parentela.» 

RlZ\Lera  un  elo^idn  de  hi  Fatalidail:  estaba  cniídenado  á  no  vivir 
enteramente dicho.v;o  l»ajo  uíulmiu  c.'nce|»tn  pnrel  m»*>  «le  Abril  de  1HÍH>, 
los  pndiombres  del  Knti¡ni nnn,  r*^\\  An-ln-s  Mi»nifaci»»  á  la  (*al>eza,  no 
|»o«líaii  resi>tir  más  tienq»»»  bi  si- i  «pi»»  >eMtí:in  de  rebelarse.  ^Pliin? 
Matnr  A  los  españoles,  a>í  <*»»m'»  á  l»s  chinns  #'•  in-líirenas  qu**  no  se- 
cundasen de  buen  ;;rado  la  nbr.i  revnlu<  i«>naria;  ap••derar.*^e  del  treneral 
Blanco,  altas  Autoridades  «T  demá*^  e^pafiMb-s  <le  ali^una  nnp>»rtancia, 
conservándoles  la  vida  para,  ji.'r  m»*  li«»  de  elb'.**,  trainr  d*  cmuteí/tiir 
io»  dt'n-rhng  pnÜtirus*  ( 1*JI*  ...  V  se  nece«,ital»a  ipie  RiZAL  b»  sancio- 
nase: le  debían  al  Ídolo  b'i  ateni  i''in  ib*  la  consulta;  e*^]MTaban  del 
Il>4>l^>  que  lo  aproliase  r<Mb».  y  aun  *<us  in«<trucciones.  la^  cuales  cum- 

(427 1     Rpifanio  de  los  .Santos:  .^us  apuntes  inédito.w  i-itadns. 

1 42?*'     So^rúii  copia  remiti<la  |»or  D.  K.  de  li»s  Santos. 

(42t>^  D(HqariU'¡«'>u  de  D.  Tio  Vab'U/.uela.  prestaila  en  Maníbi  á  2  de 
Septionibre  de  lSl»s.  — N«itese  fpie  bi  Ke\olurÍMn  no  p4'rs'*;,'uia  la  Ind^pen- 
ria,  sini»  «conse^ruir  los  derechos  pnhticos».  sitpiiera  para  i«»;rrarh)d  n«> 
tavi<*Si*n  re|»aro  los  revoluci»uuirii»s  en  cometer  )i-»rrores. 


plirian.  Y,  á  este  propósito,  el  Katipunan  diputó  A  D.  Pfa  ^ 
BUela  para  que  fuese  A  Dapitaii.  Ddu  Pío  Valenzueta,  idMÍpo  jl 
casi  reciéu  salid»  de  las  aulas,  amigo  de  Bonifacio,  ace]il¿  )k  ( 
bíAq.  HixoHe  acompañar  de  nti  nncinnn  pnbre,  enterninenle  i^CK".  i 
en  Dfipitan  serviría  do  pretexto,  y  Valenzuola,  con  su  ciogo.  MiUAds 
Manila  para  Dapítau.  Eu  el  mismo  buque  tban  personas  de  !a  fiimiüií 
de  Rizal,  á  quienes  Vnlenctiela  prest*  toda  suerte  do  ni-i  ■ 
n»nf«  el  viaje.  Llegaron  felizmente.  RlZAL  no  cnnoota  íi  ' 
éste  fué  presentado  por  iinn  de  Ins  hermanns  del  DoOToi- 
«1  recién  llegado  explicó  la  verdadera  cansa  de  an  presencia  i 
danao.  Dejémosle  que  por  si  mismo  dé  razón  de  la  entrevista: 

— «Faf  comisionado  por  Antlrés  Bonifacio  pora  i]uo  fuera  í  1 
tan  A  conferenciar  con  D.  José  Riiíal  la  conveniencia  d«  In  robj 
contra  España,  it  lo  qwt  dasáe  luego  se  opiiso  el  D.  JoeÉ  BuCAIrV 
if.nazmrnli-,  y  de  tan  mal  humor  y  con  palabniK  tnn  ititgtulti 
que  el  declarante,  que  había  ido  con  el  prapótilo  dr  iirrmant 
un  mea,  taina  el  vapor  el  dfa  siguiente  de  regreso  ri 

Rizal,  en  substancia,  Itauó  ¡nsensatoa  k  los  hombrea  del  i 
nan.  Después  de  haberse  calmado  un  tanto,  porque  la 
VftlenKuela  le  habla  excitado  Bohreroanera,  ar^mentA  a 

— ¿No  leít  dice  á  ustedes  nada  lo  qtte  acontece  en  Cab*?  Aqm 
revolucionarios,  aguerridos,  con  experiencia  t  organÍzACÍ¿ti  t 
onn  apoyo  moral  3-  material  de  la  gran  Hepúblíoa  Norteen 
¿qué  consignen?  Además,  yo  siempre  lie  sostenido  en  tode«  n 
que  lo  primero  que  hny  que  hacer  ea  educar  al  pueblo,  ii 
un  grado  de  cultura  social  y  política  que  ni^u  no  tiene  ol  filipi 
revolución  do  que  se  me  habla  es  una  insensatez,  y  comete 
j^an  iniquidad  asociando  mi  nombre  á  semejante  empresa,  que  n 
y  condeno  (-131). 

Luego  KrZAL  entró  en  consideraciones  acerca  de  loe  t 
que  contaban  los  fílipinoa,  ningunos,  puesto  quo  carecían  de  e 
de  dinero;  y  acaso  para  que  Valenzuela  se  fuese  con  algunA  esM 
Kparfíce  que  RlZAL  le.->  aconsejó  que  esperasen  dos  aBos  n 
Valenxuela  se  volvió  á  Manila  con  el  ciego. — «A  su  lle^iMÍe, ; 
■  cuenta  á  Andrea  fionUecio  de  su  comisión,  éste  se  enfetiA  ■ 
•atribuyendo  (sicj  á  Rizal  con  mote  de  cobarde,  y  pruIíibiA  al  d 

(4S0]    Dei^larui'liiu  de  I).  1'io  Valon^uela,  prcHtoda  eu 
So])tleiubr('  <iu  IH'.lfi.— Todos  loa  he(;lioa  y  dwlorai-iones  jiotUFríiirvectl 
man  la  exactitud  de  lo  dei-larado  por  ValensupU. 

(4:il)  Fatulirns  itcdncidas  de  las  varias  dM-laracioncw  qae  fl„ 
el  pntrcjio,  con  las  cual<-s  se  hallan  i-onformes  cuantas  iit-rsoneuM 
é  imparcialés  han  oscriio  ai'crea  de  la  materia. 

(■US)    La  Stnniieioniil  Mtmuria,  citada,  páj^tua  Ifi. 
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»miie  Bkft&if Miar»  á  nAdie  al  mal  ¿xito  da  su  conaolta  á  Rizal»  (488)* 

Ya  tanamoa  á  Rizal  Tilipandiado  y  aacarnecido  por  al  KaUpwñom, 
dal  qna  ara  cifra  y  compandio  Bonifacio.  Pero,  ¡ay!,  ¡ni  aato  habrá  da 
aarvirla!...  Rizal  estaba  predestinado,  y  tenia  que  ser  un  mártir  da 
loa  filipinos  y  de  los  espafioles:  de  lo8  filipinos,  porqne  sn  amor  á  ellos 
la  imponía  ciertas  reservas  que  Hervirían  de  argumento  para  qna  aa  la 
oalifiease  de  «traidor  á  Espafia»,  y  de  los  españoles,  porque  éstos,  no 
perdonándole  su  obra  de  redentor  romántico,  no  pararían  hasta  lograr 
qna  aquella  cabeza  pensadora  y  aquel  corazón  de  poeta  nobilisimo  ro- 
daran por  el  suelo  ensangrentados... 

Á  los  tres  afioR  de  mando,  Sities  ()ejó  el  de  Dapitan.  En  los  úlii- 
moa  mases  habia  ex|)erimentado  cierta  zozobra.  Aquel  frecuente  ir  y 
vanir  de  las  hermanas  de  Hi/al.  sin  du<la  con  embajadas,  la  hablan 
preocupado.  Fué  á  los  vapores  á  registrar  por  si  mismo  á  todos  los 
pasajeros,  sin  excluir  á  las  ¡)crsonas  de  la  familia  de  Kixal,  de  quia* 
ñas  lo  registró  absolutamente  tmio,  hasta  las  prendas  que  llevaban 
pnaatas.  Y  siempre  en  baldo.  Kn  cierta  ocasión,  lleno  de  cólera,  indu- 
cido por  vagos  presentimientos,  llamó  á  Hi/ai.,  y,  encarándose  con 
ély  la  amonestó  severamente.  Hi/al,  tranquilo,  con  la  mano  en  al 
pacho,  se  limitó  á  contestar: 

— Soy  un  hombre  de  honor:  empeñé  mi  palabra  de  no  proporcionar^ 
la  á  usted  ninguna  contrarie<iad.  y  la  cumplo,  y  la  seguiré  cumpliendo. 

Bitgas  se  tranquilizó.  Al^o  insinuaba  Hizal  en  sus  conversaciones 
acarea  de  la  evolución  del  pueblo  tilipino.  Pero  ¿podfa  denunciar  so- 
lamnemente  lo  que  se  tramaba?  No.  Entre  otras  muchas  rasónos,  por* 
qva  viviendo,  como  vivia,  en  la  cnntianza  de  que  nada  se  haría  sin  sn 
oonaajo,  siendo  él,  como  lo  era,  contrario  á  la  revolución,  n^da  más 
Mgico  qna  la  revolución  no  estallase.  ;Cómo  iba  á  denunciar  lo  qna 
no  oreia  que,  á  lo  menos  tan  pronto,  pudiera  realizarse?  Esa  denuncia 
habría  acarreado  centenares  de  victimas,  que  lo  hubiesen  sido  con 
prafarencia  los  intelectuales  ^ninguno  de  ellos  afiliado  al  Katipunan), 
y  RouL  no  podia  ser  el  causante  de  la  desgracia  de  la  parte  más  flo- 
rida de  la  juventud  de  su  país,  cuyo  ennoblecimiento  habia  sido  él  al 
primaro  an  desear. 

¡Pobre  Rizal!...  ¡Qué  situación  la  suya  tan  difícil!  Había  llegado 
ui  momento  en  que  el  Pueblo,  pitr  comlucto  de  Andrés  Bonifacio,  la 
daofa:  ó  con  los  espaftoles,  nuestros  verdugos,  ó  con  nosotros.  Y  Ri* 
SAL,  al  mayor  patriota  filipino,  optó  |»or  los  es|>anoles,  á  lo  menoa 
rehusó  hacerse  solidario  de  la  Revolución. 

Á  Silgas  le  relevó. D.  Rafael  Morales,  capitán  muy  ilustrado,  que 

(488)    Darlaraclón  ciuda  do  Vslonxucla.— .4rrAir(i  tlH  UMiófUo  Püi- 
III:  Dacumenttm  de  ncUuüidad,  ¡lAg.  144i. 
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hablaba  algunos  íáiomaa;  pero  ascendió  á  comandante  al  mes  eignien- 
te,  y  no  tardó  en  dejar  el  puesto;  que  pasó  á  ocupar  D.  Bicardo  Car- 
nicero, el  mismo  precísaiuente  que  lo  desempeñaba  cuando  Kizai. 
llegó  deportado  á  Mindauao.  Rizal  vio  con  gusto  en  Dapitan  á  §ii 
antiguo  ami<;o.  Dado  el  estado  de  su  ánimo,  lleno  de  incertidnmhre. 
no  dejaba  de  consolarle  que  el  nuevo  Gobernador  fuese  uno  que  ya  le 
conocía,  que  le  había  okio  en  el  seno  de  la  íntímíd&d;  uno  ¿  quien  el 
deportado  inspiraba  confianza... 


SEXTA  ÉPOCA 


(1896) 


Cuando  menos  lo  esperaba,  Hizal  recibió  la  noticia  de  qne  eatab* 
atttoríJBado  para  ¡m^ar  á  Cuba.  A¡)enaH  lo  Hupo,  abandonólo  todo,  en 
Teinticoatro  horas,  y  con  hu  familia  y  JoHofina  se  trasladó  á  Manilai 
•n  el  vapor  Etpaña.  Debió  <le  salir  <le  Dapitan  el  1.®  de  AgoatOi  á  lo 
ramo  el  2  ( porque  tocó  en  Iloilo  el  día  4 ) ,  y  lle/s^ar  á  la  capital  del  Ar- 
okipiélago  entre  el  5  y  el  (>  del  citado  mes.  El  5  había  zarpado  de  Ma- 
nila para  Barcelona  el  Isla  de  Luzón:  de  nuerte  que  si  Rizal  logra 
ponerae  en  Manila  dos  días  antoH,  hubiera  salido  inmediatamente  para 
la  Peninsula.  Tenía,  pues,  que  e8|>erar  hasta  el  correo  inmediato,  coya 
aalida  estaba  anunciada  para  el  3  de  Septiembre.  Y  ese  dia,en  efect0| 
á  bordo  del  Ida  de  Púnay,  salió  para  Barcelona.  Poco  antea  de  llagar 
al  término  de  su  viaje,  Uizai.  escribió  al  Prof.  Blumentritt: 

«Sr.  D.  F.  Blumentritt. 

»Á  bordo  del  Ula  de  Panay,  Mediterráneo,  2H  Setiembre  1H96. 

>Mi  muy  qnerido  amÍKo:  Un  pasajero  acaba  de  darme  una  notioia 
q«e  apenas  puedo  creer  y  que,  de  ser  cierta,  acabaría  con  el  prestigio 
da  las  Autoridades  de  Filipinas. 

•Te  acordarás  que  el  aflo  pasado  me  notificaste  que  en  Gnba  fal- 
taban médícofi;  que  muchos  soldados  morían  sin  asistencia  módica. 
To  al  instante  me  presenté  á  las  Autoridades  s(dicitando  servir  de  mé- 
dUoo  provisional  mientras  durase  la  cam|ia&a.  Pasaron  meses  y  meses, 
y  #B  vista  de  que  no  recibía  c^^nt estación,  me  puse  á  construir  casas  de 
tebla  7  an  hospital  para  enfermos,  y  así  ganarme  la  vida  en  Dapitan. 

>Eá  esto,  el  90  de  Julio  recibí  una  carta  del  Oohernador  general 
OOBoabida  en  estos  términos: 

«El  OosnuiADOR  uknkral  de  Fiupiic as.— Manila  1.^  de  Julio 
sds  1886.— Sr.  D.  José  Rizal. 

•May  seflor  mió  y  de  mi  consideración :  He  manifestado  al  Oobisr- 
sab  loa  deseos  de  usted,  y  accediendo  á  ellos,  no  tiene  inconveniente 
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■  Bik  (]ue  vaya  usted  á  Cuba  á  prestar  «uh  eervicioa  á  na«8troE 

■  ccntii  médico  agregad"  al  ouerpí)  de  Snoidnil  Militar. 

•Por  tAnto,  si  contini'ift  iist«d  con  sn  ¡des,  el  ComnndanUí  pon 
•  militar  de  esa  le  expedirá  &  uated  paae  para  que  pueda  venir  m 
•capital,  donde  &  mi  vez  le  pasaportaré  para  la  Peiilumla,  doi 
rHiniatrn  de  la  fiaerrn  le  destinará  al  Ejército  de  iiperkcíoaj 
*Cuba,  [tgregndo  al  cuerpo  de  Sanidad  Militar. 

•Con  esta  (ecba  escnlio  uobre  el  particular  ¿  ese  Sr.  Con 
>P.  M.,  y  podrA  uated  emprender  el  viaje  desde  luego. 

•Hb  tenido  una  satisfacción  en  poder  complacer  &  usted  m  4 
«simo  atento  servidor,  q.  s.  m.  b.,  — Rahún  Blasco.  > 

■  Esta  carta  trastorna  mié  planes,  pues  ya  no  pensabft  irto»  Afl 
en  vista  de  que  habían  pasado  m&a  de  seis  meaea  deade  mi  aoUet 
[lero  temiendo  pudieran  atribuirlo  á  otra  cosa  ai  nbora  ma  negalia  4 
ir,  decidí  abandonar  todo,  é  irme  en  seguida  Fuimc,  pues,  i  i 
con  toda  mi  familia,  dejando  todos  mis  negocios.  D«sgnr.iftdsm*nM 
no  alcancé  el  vapor  correo  para  Espolia,  y  temiendo  yo  qae  mí  m 
uíb  en  Manila  por  un  mes  me  proporcionare  disgustos,  Iiíee  que  n 
lestaran  al  General,  mientras  esperaba  i  bordo,  eí  de»fo  qtt4 1 
airarme  de  todo  el  mnndo,  menos  de  mi  familia.  8ea  qno  obt 
4  eato,  ó  sea  por  otra  cosa,  el  General  me  envií  í  bordo  del  t 
Castilla,  donde  permanecí  incomnnicado,  menos  con  mi  fnmlHi 

»En  este  intervalo  de  tiempo  suceden  los  graves  1 
Manila  (434^,  trastornos  que  lamento,  pero  qne  sirven  imn  i 

(434)    El  Kalipunan,  &  pesar  ilo  la  negativa  d<-  Ki 
eolpe  á  Bnes  de  Septiembre  de  189G.  I'oro  un  opei;i : 
Diario  df  Manüa  llamado  Teodoro  PatlTio,  ta^alt>   ' 
no  Gil,  agustino,  cura  párroco  de  Tondo  (nrrnbnl  ii. 
Uklloresdel  mencionado  periódico  se  ostnmii.'^n  ti 
de  aquella  Asocinción.  y  el  buen  fraile.  iIkii  1  ■-< 
aentóae  (el  19  de  Agosto)  en  las  nflpinas  ili  !   '  ■ 
HoIcs.  y  ovlanTulortc  lo  que  allí  se  hoclii,  >!■■   r- 
de  ello  In  menor  soMpii'lia,  pnifciliii  A  vcrilUMi   uu.i  u. . . 
por  rcsnlliidn  el  dcsi'ubrimicnt/i  dn  la  picilru  lil.ogmlkJi 
Ia  cstampat'i<')ii  di'  tlichos  recibos.  Lus  di*!  KiUipunan,  vífaiil 
tos,  y,  lo  c|ui'  iTii  poiir,  dcscuhicrtjia  por  un  fruild,  i-ftra  y  f 
todos  los  'xlin.s  de  los  indígenas  radicales,  pn'clpitiiroi 
antc«  (le  dar  impunemente  la  vida,  optaron  por  vi-uiii  ' 
al  campo,  capitaneados  por  Bonifa<^io.  Entonces  r\  \ 
los  t'stiañoles,  Creían  ver  en  vadafilipÍMnnnA:afi/i'<" 
ofttaUó  en  términos  los  más  inconcebibles,  estium! 
frailes,  que  liicieron  valer  una  veis  m&a  cómo  eran  . 
vadores  de  Kspaíla  en  Filipinas.  Y  operóse  inme'li:i 
va  la  oniíiión^  los  mucbos  españoles  que  no  i|uerl(iii 
ban  del  fraile,  camblarou  de  criterio  en  velnticuariK  1 
fraile  'ol  centinela  avnnsado  de  los  intereses  do  In  Mu 
estereotipado  por  los  propios  frailee.  Y  como  apreciar 
cniDo  despreclor  A  los  hijos  del  pnts.  raaynrmentt'  h  los  qaií  hÉl 
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trar  que  yo  no  soy  el  que  croen  que  remelvo  las  coaae,  como  ee  voon 
Ue  dos  cortes  do  rooomondoeión  que  el  Oeneral  me  ha  dado  pora  loo 
Ministroo  do  la  GKiorra  y  do  ultramar,  t$eritaa  de  9u  puño  y  Utra; 
asi  como  la  que  me  escribió  acompafiándolas.  Ésta  dice  asi:  " 

cEl  Okhebal  eh  Jbfe  del  Ejército  de  Fiupieao.  —  SoAor 
»Don  JooÉ  BiZAL. 

»Mny  softor  mío;  Adjuntas  remito  á  usted  dos  cartas  para  los  Mi- 
•nistroe  do  Ouerra  y  Ultramar,  que  creo  serán  bien  recibidas. 

»To  no  dndo  de  qne  me  dejará  usted  airoso  ante  el  Gobierno  con 
»sn  fntnro  comportamiento,  no  sólo  por  la  palabra  empeñada,  sino 
•porqoe  los  actuales  acontecimientos  habrán  demostrado  á  usted  pal- 
vpablemente  que  ciertos  procedimientos,  producto  de  ideas  desatina* 
»daSy  no  dan  otro  resultado  que  odios,  ruinas,  lágrimas  y  sangre. 

»Qno  sea  usted  muy  feliz  le  desea  bu  atento  s.  r.  q.  b.  s.  m.|  — 
•RaiióK  Blaxco. 

•Manila,  dO  de  Agosto  »  [  1890  ]. 

»E1  texto  de  las  dos  cartas  de  recomendación  es  la  misma  (tic)^ 
9j  aolamente  copiaré  aquí  una : 

«El  Capitán  Gkxeral  dk  Filipinas.  —  Par/^ctWar.  —  ManiUi 
•80  de  Agosto  de  1K96.  — Exorno.  Sr.  D.  Marcelo  de  Aecárraga. 

»Hi  apreciable  General  y  distinguido  amigo :  Recomiendo  á  usted 
•con  Tordadero  interés  al  Dr.  D.  José  Rizal,  que  marcha  á  la  Pon- 
•fnsnla  á  disposición  del  Gobierno,  siempre  deseoso  de  prestar  sna 
•aenricios  como  médico  en  el  Ejército  de  Cuba. 

•Su  comportamiento  durante  loa  cuatro  años  que  ha  permafíé^ 
•ddo  en  Dapitan  ha  sido  uemplar;  y  es,  á  mi  juicio,  tanto  más 
•digno de  perdón  y  l>enovolencia,  cuanto  que  xo  resulta  en  manbba 

•AUUIIA  COMPUrADO  EN  LA   INTENTONA  QUE  ESTOS  DÍAS  LAMENTA- 

•llOOy  ni  en  conepiración  ni  en  Socieitad  secreta  ninguna  de  lae  que 
wla  venían  tramando. 

•Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetirme  de  usted  con  la  más 


de  poHcer  algún  sentido  ¡Militioo,  dicho  hv  está  (|ut»  al  descnbrl- 
■rionto  verificado  por  Fr.  (til  siguió  una  explosión  do  enfusiasuio  de  loo 
pOBinaulares  hacia  los  frailes,  los  cuales  aprovei*haron  hábilmente  tales 
diciuiaUíncias  para  deslindar  los  campos,  ó  sea  para  ¡deslindar  las  rasas! 
Buai»,  naturalmente*,  no  tuvo  en  absoluto  nada  t|ue  ver  con  el  estallido 
4el  KaiipunaH,  Pero  estaba  en  bahia,  si(|niera  fuese  incomunicado  en  nn 
toqpo  do  guerra;  y  á  pesar  de  (|ue  no  habla  pisado  la  tierra  de  Lnsón 
dsMO  hacia  cnatró  aflos,  v  de  (|ue  debía  de  salH*rso  «(ue  regresaba  de 
Mfaldanao  nara  embarcar  inmediatamente  para  Cuba,  adunde  iba  en  cali- 
dad de  méaico  voluntarlo,  la  opinión  cspaftola,  dirigida  en  aquellos  mo- 
MOBtoo  por  loo  frailes  y  sus  alU*gados,  se  fijó  en  él.  y,  quieras  (|ue  no, 
Jopile  el  Jefe  del  movimiento) :  á  pesar  de  lo  cual,  Rl'ancu.  i|ue  creia  en 
b  famoponaablltdad  de  aquél,  no  aóln  le  dejó  que  se  marchaM*,  sino  qne  le 
dió  lia  oxprealvaa  cartas  qne  quedan  transrrltas  en  el  texto. 
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■distinguida  couaideraoíó 

■  RaUÓX  BLANOO.t 

>Lu  recnmenilhción  para  el  8r.  Ministro  de  Ultramar  ««  iiU^ 
>Coh  «sl.as  cartas  salí  de  Uanila  el  3  de  este  lUM,  confiailo 
irla  ¿Culia  ¿  ouquiutar  uomlire  y  deshacer  culumnioa.  AL»ra  nutdi 
cea  que  ud  vuy  nit(.  |  Elsto  no  !o  puedo  creer,  pue»  itería  la  mayor  la 
jUBticia  y  U  infamia  má»  abntuíuable,  indigna,  no  de  an  militar,  itnfr 
del... !  (  *  1,  Yo  me  he  ofrecido  como  médico,  arriesgaodo  la  vida  «b  W 
asares  de  la  guerra  y  dejando  todoa  mis  uej^ocJos:  soy  inocente,  j  no 
tango  participación  ninguna  en  los  alborotos,  y  lo  paedo  jnrar,  j;^ 
aborn  en  pago  me  envían  á  presidio!! 

■  No  lo  puedo  creer:  Eupaha  no  pueda  portarao  tan  infamM 
pero  asf  lo  asegui'an  á  bordo. 

■  Te  comunico  estas  noticias  para  i]ue  juitguAs  du  mi  nituj 
-Tuyo,  —  José  Rizal  .  f435). 
Pero  ¿qué  había  pasado  durante  los  veiniinúis  A  vAÍnli«ieM~^ 

que  Riza I.  permaneció  en  la  bahía  de  Manila,  en  tm  t>iii(ao  d«  fn»- 
rra,  aislado  de  todo  el  mundo,  salvas  las  contadas  pnrsonas  de  atil»- 
milia  que  fueron  &  verle  alguna  que  otra  vdsV  Ya  qaeda  dicho  I  en  h 
nota  434):  ¡estalló  el  K/ilipunanl...  De  loa  comprometido»,  itnaa, 
oomo  el  médico  D.  Pío  Valenüuela,  se  presentaron  d  ¡tidultn;  t'Arm. 
machísimos,  fueron  aprehendidos.  Instruyese  un  gran  pr.  '"' 

del  que  fué  Juez  especial  el  coronel  de  infantería  U.  l'r 
ve,  el  mismo  á  quien  vimos  en  Calamba  en  IBÍfl,  y  tc^^í'.' 
encartado,  pue.s  que  su  nombre  había  salido  &  relucir  «u  ' 
mentos  y  decinracioueíi.  Olive  reclamé  é   Hixal,  que  >■• 
cerca  de  Espafia,  y  Blanco,  por  consiguiente,  viese  oblj^ 
grafiar  al  Capitán  general  de  Barcelona  encareciéndole  que  n-  Tni    , 
viera  y  lo  reembarcara  cuanto  antes,  &  fin  de  quo  «n  Uantla  podía» 
responder  i.  Ion  cargos  que  se  deducían  del  proceso.  \m  noticÍB  d* 


(*}  Suprimo  nqul  la  pnlnbrn  orensiva  escrita  por  Rizal,  nw  txmt 
«rróncnmciitc  que  ol  goncrnl  Bínncole  hablacugabadn.  — JToía  rfaf  jin/W 
ntir  F.  Hlnmfnfrilt. 

{4:;.'))     iliKAi.  mandudos  ejeniplarca  di' < 
uiii>  rsiTÍln  con  tinta  y  otro  con  lApln-  ¡: 
ri'niiiiiM'opiíi  ú  Manila,  ni  director  de  ¿'I  ¡ 
publk'uiln  i-n  i'l  rilnilo  diario,  núm.  del  -'  I 
«1  Hiivieu'ije  d  Uizal.  —  Por  i-ierto  qud  Bliiiin  iih  ii 
paaajero  (■acribiti  las  si-ííhs  di^l  sobre  doln  unnCny 
de  KiSAL.>— Dulo  que  InfiTimnsque  ulgutcn  abri< 
y  le  puso  uno  nuevo  quo,  na  tura!  monte,  no  jiodlu  w  ■'.■ 

(436]    Mm-hus  do  lait  dtn^larnr ionios  de  i'Si-  gran  pr .v<.  ;>. 

don  por  o[  qun  rstn  rncribc,  bajo  el  titulo:  DttcKmrnto»  jhiIi'i 
lidad,  t,\t  i'l  tomo  iii  dol  Arrhivodtl  Uibiiáfilv  FUiyin::  Mü-i 
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que  quedaba  detenido,  é  incomunicado  en  su  cainorete,  diéronnela  á 
Hr/.\i.  á  poco  de  haber  salido  el  buque  de  Port-Said  (437).  Lle^jA 
Hi/AL  á  Barcelona  (el  día  3  ile  Octubre),  y  del  buque  en  que  iba 
fu«*  trasladado  al  fulioso  Montjiiich.  Kra  Ca|»iíán  ¿reneral  de  Cataluña 
Despujol,  y  otra  voz  Rizal,  íiI  ribo  do  otiatro  afu»s.  veíase  ante  el 
mismo  (íeneral  quo  el  7  do  .Tul¡«i  de  18í»2  lo  había  dopnrtado  ú  Minda- 
nao,  colmándolo  do  ignominia.  Ku  Mniitjm'rh,  Hr/vi,  y  Dospujol  ha- 
blaron lar^o  y  tonditlo.  ;C¿nr  pínlía  decir  aquél  á  ósto?  Xo  lo  sabe- 
nio**:  |>ero  acaso  nn  vayain<'s  dcscíiniinados  rc«íunii«'*ndnl(»  en  muy  jm»- 
ras  palabras:  «Sny  un  e»í<«»^n(lí'  d«'  la  Fatalidad.  ;  So  quiero  mi  vida? 
¡Tanto  monta!...  ¡A  darla  il>a  cu  ('ub¡i  pnr  K^|>afiaI->-  Hoond>arcado 
en  el  ¡trimor  «-orron^  Hi/vi.  sal¡«'»  el  «lía  ♦».  Á  lM»r«ln  del  ('»//*'///,  que  fon- 
deó on  3íanila  ol  3  «b^l  siL'uiontc  mes  ■  \nvioinbro  ). 

poro  antes  do  íhu»  le  ve.niins  en  >raii¡la.  pro«<o  on  la  fuerza  do 
Santia;ro,  no  estará  «le  si»bra  «lue  »Mnsii:in'iii"S  al;xinn»s  detalles  |H«r 
demás  curios(»s.  Hé  aquí  las  mentidas  cartas  que,  la  vísj»era  de  su 
salida  de  Manila,  esrriKi'»  l{r/\i   á  su  famili:i  (  b'<H  i : 

«A  bnrdn  del  cruoiT«>  i'nstilld,  2  de  Soptiombro  IHIMÍ. 

»Sra.  !>.*  Toodnra  AImh^.i. 

»Mi  aniadísinia  niadr»-:  <'«»iii'»  se  1<»  prometí,  lo  «iir¡¡<»  unas  cimntas 
líneas  antes  de  inaridianne,   ]»ara  enterarb's  del  ostailn  do  mi  salud. 

•  Estny  bien  <lo  olla,  á  l>ins  ;,'rac¡as:  st'»ln  mo  preocu¡»a  cómo  b» 
pasarán  \'s.  ó  b»  babráii  jíasad»».  ««st..*^  '\i',\<  «le  tra^tnrii»»  é  in(|Uietud. 
Dios  ipiiora  que  mi  aticiano  pa*lre   nn   ba\:i  tfin«l<>  iiiniruna  desazón. 

»Y«>  los  oscribiró  <los'lf«  almiip's  puntos  tlündi'  hace  ««^rala  ol  vapi>r 
Correo:  monto  ostar  en  Madril.  •■  al   men<'S  «n    Harcfl'-na,  á   linos  de 

{A'M*  I>.  Juan  llor  \  Keinán«lr/,  rsp;tñi»l.  «mi  itn  srnii»h»  articulo  í|Uo 
dotlii'a  á  la  memoria  de  Iíizai..  puMiíatl»  en  //'  (h'ltntf.'  ¡*uth!n,  \\v  Ma- 
nila, número  del  :lm|<>  |)iri(>n)l>re  <!«'  r.^hi.  recncnla  i|in>  fné  uui»  de  los 
rom  pan  o  ros  de  \  iaje  de  Ki/.Ai.,  á  «|uien  Irati»  ile>í«lc  Ion  prini«Ti>s  días ;  no 
tAnlantu  en  simpatizar  y  «mi  liaccr^  •  mutuas  eontidt'iicias.  >  Identitioa- 
doH  en  cro4»ncias  rel¡;:iosa»i  rsrrilu'  l'fMr  .  en  ••|»inii»ni'><  pi*liticas.  en  idean 
MfK'ioli'ij^ieas.  dis('urnam<»<  n'Mln*-^  «Miieras  solnr  nialr«<  «^in  cuento...  Así 
pAriábanios  muchas  hora^  ;n>|i)^!  imi  la  t'iMilla  (1<>1  I',ni,n/.  en  doiitlo 
adquiri  el  convencimienti»  pi-Mfun<lisini>>  de  iinc  .It»>^i:  Ki/.ai.  quería  para 
Filipinas  lo  i|Ut»  vo  ile^^eaha  para  K>paña.  la  maNor  »»nnia  «b*  hiiMios.  »  ... 
«Fin  nulxisa  tanlt*  del  *J7  de  Scpiieniíne  iMiIráltamos  rn  el  mar  Medíterrá- 
lu*o  it«*spu«*s  de  ahauii<»nar  la  lialiia  de  P«'rt  -  Said.  donde  se  recihin  la  orden 
di*  pri*iMlt*rlt*  V  incomunicarle  en  su  caniarote.  I*nr  cncarirM  ilcl  rapítá*i. 
hub<*  de  darle  cuenta  dt*  la  fatal  iioiicia.     -  ¡IJor^i  en  mis  lira/.i>s! ...  » 

I>i>n  Juan  l'litry  Feriián«le/.  \iejii  \a.  tuMiuna  é)Mira  en  «{Ue  ;ro/.o  fie 
cierta  ii<»toríedarl.  eone»  uno  de  los  má^  caliticadus  aniii:o<í  ^U'  IVini.  de 
CaHt4*]ar,  do  Kuiz  Zorrilla  \  i>lros  |»rohMnil»ri'^  de  l.i  }!e\<»lución  \  lie  la 
Ropúlilira.  .Más  tardi*  pasii  á  Filipinas  vm  un  miMh'*<t>>  «icsrino.  Vnlvio  á 
Eüpaíla.  ron  Ki/.\i.,  >  al  cal>o  torno  ni  .Xn-hipiélap»  ma;rallánic<».  donde 
continúa.  Iám  tllipinos  le  pr«if«'><an  ;:-ran  cariño. 

í'4'18)    Srirún  copias  remiti«las  por  el  Sr.  Kpifanio  «lo  I«»s  Santos. 
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esto  me»,  Üo  se  acuerden  de  nniiit;  esCauíox  lodos  en  laa  BuaiiS  i 
Divina  Providencia.  No  todos  \on  que  van  d  Cuba  sa  uaeren,  y  I 
UDO  se  hs  de  morir:  ¡tiquiera  que  muera  bacieiido  algún  biftn- 

■Ctiidme  V.  mucho  y  cuide  &  mi  aucinoo  padro.  para  qn«  noflf 
vftmoa  &  vor  otrn  vez.  Muchos  recuerdos  á  mi  hermano,  bemuttuu, 
iobrinos  y  sobríuaa,  tías,  etc,  Salgo  tranquilo,  couAndu  «n  que  mieji- 
tnta  Ya.  vivan  la  familia  estará  unida  y  reinará  en  «lia  ta  antij 
cordialidad.  Ustedes  suu  el  laeb  que  nos  nne  A  tndoM. 

*EI  Kxumo.  Sr.  Cpn.  (irnl.  se  ha  portado  coumig»  muy  bien;! 
i  deraosirarle,  si  Dios  uie  da  tiempo  y  iMilud,  que  aé  correa|Hiiu 

>íjin  máe,  mi  nmadísiina  madre,  hútinle  á  V.  In  mnuojr  &ia|p| 
oon  todo  el  afecto  y  el  cari&o  de  que  mí  corazón  es  cnp*»::  i 
bendición,  que  bien  la  necesito.  UnoarifloBoabrnxoi  oadfta 
hermanas:  que  se  amen  unas  á  otras  como  yo  laa  amo  k  todi 

-Su  hijo, — JuiíÉ.» 
(Sin  fecha,  y  'ilg<i  ditf.rioradii. }  [En  hahJa,  2  geptiambr*  I 

...  «herraanii!}:  les  recomiendo  cuiden,  ...van  y  nmen  A  su 
padres,  como  ellas  quisieran  que  las  rnidasen,  sirvieson  y  t 
después  sua  hijos,  ruando  e^tén  en  la  ancianidad.  Que  vi' 
y  ae  perdonan  unas  a  otras  asperezas  y  defectillu»' — eapiDí 
da  1a  vida,— porque  es  un  dia^uito  para  los  padreH  el  vtr  qw 
hijos  no  viven  en  harmonía.  Deupuéíi,  cuando  nuestros  pAdrc 
moertos,  los  echaremos  muy  de  meufis,  y  sentiremos  no  habarlar 
vido  mientras  vivían, 

*A  mis  cunados  les  doy  tantas  graoinii por  la  nmiataj  qna  n 
nw  han  dÍs[reuMndo;  me  han  querido  como  A  hermano;  no  pt 
rerles  dfi  ot.rn  manera. 

■A  mis  sobrinos  y  sobrina,  que  estudien,  sean  buenos,  ol 
á  sus  padres,  abuelos  y  tías. 

■  A  mis  chicos,  que  sigan  portándose  bien,  qu**  á  8ns->.  é 
darme  de  ellos  otra  ven...  vuelvo;  eso  Dioa  lo  dispondri;  no 
dido  nadn:  siempre  es  bueno  haberse  portado  bien.  —  Joeft  ] 

>A  Teodoaio:  que  siga  siendo  buen  chico,  estudiooo,  I 
obediente. 

■  A  Tnnis:  que  no  trate  de  tener  lo  mejor  para  ét;  i] 
hacer  lo  u)eji:u'  ptu'a  tos  otros. 

A  Moría:  que  sea  siempre  bueno,  obediente.* 
¿Xo  es  verdad  que  uiáü  que  cartas  dft  despedida  paree*»  ú 
cionm  testamentarias?  ItizAl,,  sin  embargo,  iba  tranquilo,  I 
conciencia,  y  de  olio  se  tiene  la  mejor  prueba  en  lo  acsMido  e 
á  lo»  aeici  diaa  de  navegación,  locó  el  laln  d*.  Panay  «n  Sin 
RizAi.  hftjiS  á  tierra;  tavu  sua  dudas...  Quedándose  «n  3iii| 
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aseguraba  la  libertad  absoluta,  como  se  la  aseguró  O.  Pedro  Roxas, 
compañero  de  viaje  de  Rizal.  Pero  éste,  en  un  arranque  muy  suyo, 
acabó  por  exclamar: — •¡No!  ¡Prófugo,  no!  ¡Me  ihclnrarian  cómplice 
del  levantamiento!»,..  Y  en  los  demás  puntos  de  psoala,  Rizal,  aun- 
que Continuaba  viéndose  libre  de  las  garras  ospafmlas,  volvía  siempre 
al  Isla  de  Panay  bien  seguro  do  que  no  era  rnjnplice  de  la  revolu- 
ción que  en  Manila  había  estallado  poro  antos  (43!M... 

<4^»*.*i  Firninda  por  I).  F<'(ior¡r<)  Hrú ,  ;nii¡;ro  dol  «tcimtíiI  I*olavit»ja,  pu- 
lilifó  /.íi  Ptihiii'iflad.  do  HariM-luiia,  una  rurinsa  carta  que  fué  n»pnMÍuci- 
da  |M>r  Kl  Jiemitl<t  Militar  y  v\  Dinrin  tff  Id  Miirititi,  nmUnn  ih»  Madrid. 
Do  la  transrriiH'ióu  <{ii(*  )iar<'  vs\v  último,  vu  su  iiúiiu>ro  de  4  do  Hnor<» 
do  lí*<>T,  ro producimos  l«»s  si;rni<'iitrs  párrafos: 

•  Estalló  la  insurr«'rr¡«»ii  tilipina  vu  A^^nsio  ^\r  IV.m;.  y  v\  A  do  iSoptlem- 
hro  innitMÜato  uw  <'m)>an|ué  vu  Manila  |>ara  nar('(*l<»na.  Kn  ol  niisnio  bar- 
co [Isla  de  ¡*aii(Uj]  lo  hi(irn»n  con  i^rual  «irstinn  Ki/al  y  I).  IVdro  Hojas, 
ol  indio  opulonto.  tachad<»,  de  tararos  añns  atrás.  |Nir  la  opinión  do  «ol  pri- 
mor t!Íil>ust<'ro  lilipin»»*,  muy  hi/arra  \  mny  nolilcmcntr  por  viorto  dofon- 
dido  dospués  on  v\  ('on;;:rcM»  por  Kíimcm  IímIiNmÍo.  |  )' n  fmhiiitndtt  rn  tibitO' 
Ittto.t-n  los  tt-nninns  mus  fnniruhlvs.  vkwk   \a)>  TKiHrsALKS  i»K  .IrsTICIA 

DE   FiMI'INAS.    f'i'llsff  itSI.  ¡Hir  .si   un  In  Silhlil   ti  Sl\    ftl'Ú.] 

•  Mi*  «]K»rcil»i  *\v  la  presencia  de  Hi/.\i.  en  el  barco  por  ol  vacío  quo 
hixt»  on  su  ílorredor  i'l  dí*spe;ro  <|e  los  pasajeros,  y  atravosando  v\  fuo^o 
graneado  <!e  insultos  contra  él  as«'staílos.  \  acaso  \  o  niisnio  contuso  do  la 
nota  do  (Quijote  iiue  me  «ie>cerrajara  alirñn  palri«»ta.  pmlo  llo;rttrá  Kl/AL, 
1^  tiMitlí  la  mano.  acei)t<i  mi  amistad  v  «stov  ho\  u\u\  satisfoclio  d(*  haber 
endulzado  en  lo  pMsihle  la  amar;rura  de  mi  alma,  torturada  |N>r  ttTrihlos 
prosrntinii(*ntt»s.  Intimamos:  ni>s  hicimos  inseparables ;  se  fran<{Uoó.  Loi 
(Insrarta.s  do  recomendaci<'>n  firmadas  p<>r  I>lanco  \  dirigidas  á  los  Minis- 
tros do  ritramar  y  de  la  iiuerra.  Kran  idéntica.**  \  decían: 

-»...'  Kocoiniendo  á  usíe<l  ion  v\  nia\  <>v  intí-res  á  mi  ami^o  el  I)r.  Hi/.AL, 
•  contra  v\  cual  nada  aparc-ce  en  la  presente  insurrección  y  «jue  dosi»a  pa- 
vear á  C^ubíi  á  ej«'rcer  su  profesión  en  1m>  ho>piTaIes  de  .Nan;rro».  ote. 

•  Arribaums  á  Sin;rapore:  echani'.s  pie  á  tierra  y  Ki/.al  iiu»  (\\}o  <juo 
I*o<iro  Kojn.*4.  desembarcado  tand»ién  \  libre  ile  tMda  jurisdii-ción  ospa- 
ftola.  temeroso  de  ali:ún  •  contratiempo»  rn  Kspaña.  um  \olvia  al  barco: 
»€•  «|Ui*<Íaba  on  la  colonia  \tl*  Sitn/»ijt>nt  ].  ^   »  1  de>^r/icia«lo  anadio: 

'  —  Y«»  «iobii-ra  bacer  lo  mi.snto.  N<i  sé  p^r  «pié  no  nte  Inspiran  ^ran 
contianza  «'Stas  cartas.  |//'i/».v  //•»  Inthm  tli*  fu»  ,/  .\#i  imulr* ,  sirff  dins  ttn- 
tes,  1/ue  el  iirn*rtif  sr  thihm  ¡tuitndn  r,,n  ti  .  inmj  hifU  f]  ;.^¿uó  concepto 
tiono  ustod  di'  Blanco? 

•  -  i^u<»  es  un  períecti»  caltallero.  le  repuse. 

•  -  Yi»  dtddera  <|nedarme  con  Kojas.  ;*,>ué  me  a4onsi'ja  ustod? 
"»    -  No  nio  atrcNo.  Ki/ai..  ('on*^últelo  tiste»!  ci»n  su  conciencia. 

»  --  ¡No!,  prorrumpió  cun  toda  ener;.ria.  de>*pués  de  |M>nsarlo  aI^uuoh 
instantes.  ;No!  Trofuu*'».  no.  M«>  declararían  cómplice  del  levaiitaniíoiito. 
A  Hi'Mia  |N»r  todo.  P>lanco  me  sal\ara  en  tinlo  ra>«i. 

*V  dominando  .>%u  coniri>ja.  Ki/.vi.  \o|vii»  al  barco. 

•  \  cada  vo/  «lUe  «lesembariábaimis  en  las  >uce>i\a.N  escalas,  so  ro|K»- 
tla  la  oscoiía  do  dudas  \  /••/.obras.  ;  Tobrí»  Ki/Ai! 

Talos  Ko%<d»ras  no  si^-nitii-aban  más  <uv^  «jue  Kizai.  conm-ia  jx-rfocta- 
monto  su  país.  Mas  |»i»r  lo  mismo  «|ue  su  CMUcieiicia  n«»  le  argüía  de  com- 

Jdichlad,  volvía  siempre  al  barco,  ron  b»  «lUe  a<  redi;«»  «jUe  n«»  era  el  f\\\- 
mjttrr*»  \wr  quo  lo  foniaban       ;*/  ¡fsnr  */»■  tn'ts  /o**/-  l.tts'.  --  casi  todos  sus 
rompa  fie  n»R  do  pasaje.  Pero.  ;  señor!,  si  ora  fif»hn>f' r'>  \  se  veía  libro  de 
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Conocida  en  Europa  la  uoticín  de  ifue  lutbia  MÍdit  oetulacj 
Montjuich  y  que  ref:;resnbn  inme<liatainei)te  A  MudíU  en  conccfl 
reo  poUticn,  nan  admiradores  se  agitaron  en  seguida,  y  mtin 
impedir  que  Ki/.ai,  bollara  de  nuevo  la  tierra  filigiina.  El  dl«  | 
Octubre,  estando  para  llegar  ¿  Siiigapore  el  vapor  CoKn,  ilr.  f 
les  Burton  Buckley,  .Abogado  y  Procurador  dftl  Tribunal  í 
de  los  Establecimientos  de  los  Eittrechoe,  con  ejercicio  en  •!  d 
gapnro*,  prestó  Juramento  y  dijo  (4401:  Que  una  persona  &  qaieiiS 
noció,  pero  á  quieu  convenía  renervar  eu  nombre,  habla  reciHdo,  < 
entregado  al  declarante,  dos  telegramas,  procedentes  de  Losdr* 
dmpliticados,  para  mayor  claridad,  por  el  Letrado,  decían: 

El  1."  — «RiKAl-  vuelve  como  prisionero  [á  bordo  del  vapur]  i 
[qne]  llegará  abí  (Singapore)  en  breve.  [  EIJ  tiene  carta  [de] 
(el  Gobernador  general  de  las  Filipinas)  negando  cargos  contr 
La  Constitución  espaRoln  proliibe  detención  sin  or'den  de  Jatui.  I 
(cnandoj  se  halle  fondeado  en  territurin  inglés,  ley  ingtai 
cualquiera  [Aj  pedir  libertad  [de]  Rizal.  Instruya  SoUcitor  {I 
rador)  diciéndole  [que]  S¡r  Edward  Clarke,  ex  Solicilor  f 
biendn  sido  consultado,  aconseja  j  nnaj  demanda  para  [un  a 
Hábeas  Corpus.  Haga  afítdárif  exponiendo  detención  aq  bo^Ol 
gando  sentencia  judicial.  Sobre  la  base  de  la  urgencia  escrilod 
manda  absoluta  en  primera  instancia  devolvíble  inmedtalan 
servicio.  Dirija  escrito  capitán  Ugarte  y  &  ttidos  los  [oficÍalM}4 
oial  sobrecargo  del  Colón  y  sirva  inmediatamente  de  arribado  * 
que.  Caso  de  León  XTtl  ahí  (en  Singapore,  en  1882)  compl 
apoya  demanda  [y]  forma  y  evacuación  de  escrito.  Fondos  fat 
por  Charterei  [Bank]  t^egrafie  Valdés,  Londres. ■ 

El  2."  — «Dirija  escrito  Capitán  y  Oficial  sobrecargo  d«l  i 
TH>  cuenta  al  Cónsul  después  de  la  arribada.  • 

Y  aflade  el  letrado  eitponente,  Mr.  Buckley: 

■  Por  los  ya  expresados  telegramas,  tengo  motivos  para  i 
hacer  creer  que  el  citado  ^v/.Ki.  se  tmlla  detenido  ilogaln 
partida  de  registro  á  bordo  del  vapor  Cnlán,  y  qii«  nn  iwU  i 
por  sentencia  u  orden  de  Autoridad  judicial.)  [...]  lEl  ezpn 


la  iarísdk-cioii  española,  r;por  qué  Itir.Ai.  no  se  quedaba  t. 
InirlcsH,  do  los  varias  en  qnc  hixo  cM-ala  el  buque?...  l'ar  lo  i 
debió  d«  ser  lauto  fl  mrin  que  A  RiXAi.  hicieron  los  espftfiolcaí 
escrito  ¡mr  D.  Juan  lTl."r,  reproducido  en  In  nota  437. 

(440)     Hatos  tomados  do  ta  IHogrnph}/  of  Di:  Jiaé  Rital,  do  B 
trltt  (véancUi  tiiila  3S¡,  traducida  «I  Inglóíi,  con  adiclonits,  por  U.  WJ 
Singapore,  IKW.  Kiiesna  iidicioncs  figuran  losdocumentosqOAví   ~ 
so  extractan,  de  la  truduición  casl<-llana.  tnoditn,  hawha  par  iiml_ 
qar  rato  escribe  por  D.  Fornnii<ln  Fcrnáiidex  Celbett,  de  Madrid. 
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|ior  Chlón  está  ahora  <le  viaje  de  Knpaña  á  Manila,  y  se  espera  lle^e 
al  puerto  de  SingajK>re  el  día  2í>  del  corriente  mes  de  Octubre.  Ks  de 
esperar  zarpe  de  este  puerto  c»si  inmediatamente,  pues  sólo  tiene  que 
hacer  carbón  y  puede  hallarse  dispuesto  á  levar  anclas  en  cualquier 
momento.  —  Hafjo  este  affidánt  por  im  conocor  á  j>ersona  alguna  que 
quiera  intervenir  en  este  asunto  en  favor  del  citatlo  Hiz.vl  haciendo 
el  necesario  affiílávit^X  causa  dol  estado  actual  do  alteraciones  políti- 
cas en  Fili])inas.  Aquellas  personas  de  quienes  me  consta  que  son  aiih- 
ilítos  españoles  ó  se  hallan  rn  relaciones  mercantiles  <*on  Manila  no 
quieren  prestar  ayuda  en  este  asunto  p<u*  temor  á  desa;:rrt<laMoB  con- 
secuencias para  ellas  i'»  para  a«[ucllas  (|ue,  n'sidiendn  en  Manila,  man- 
tienen relaciones  mercantiles  <  on  ellas.  -'  Firmada: }  (\  B.  Buc- 
KLKV. — Jurado  en  Sini:ap<'rf*.  hoy  2h  de  Octubre  ih»  IHÍM».  Ante  mi 
(firmad'*):  V.  K.  Vkl<;k,  ( '(«nii-^ionado  para  recil»ir  juramentos.» 

Kn  el  mismo  día  y  en  el  misnio  Tril»unal  Supremo  presentóse  el 
es<*rit«»  si;íuiente: 

-Mr.  Fort,  Ah'í^ado  d»»  .Tosí':  IxIZAl.  solicita  del  Honorahle  Trihu- 
nal.  jM>r  las  raz<»nes  expuc-^ta-^  fU  el  af'/i(hirit  de  Charles  Burton  Buc- 
kley,  jurado  y  re;:i>;tra«lo  lii«y  m  este  II'>noral>le  Triluinal,  dicte  un 
e«*<TÍto  de  Háhea>^  (^•rpu^-  «•rdt-nando  al  Capitán  y  nijcinl  sohre<!ar>ío 
del  vajior  (*alún  presentan  la  per*i«»na  de  .lost:  Kizvl,  con  el  nomhre 
o  ín  (|ue  se  le  llame,  en  la  aittialiiad  ilc;;alnn'nte  d»"tenido  y,  se^ún  se 
dice,  entre^^ado  á  su  custíMJia,  ant»»  1«'S  .Tuecc^  df  este  Hon<»rable  Tri- 
hunal  en  plaz*»  tan  hrove  ««.ini.  i-^fo  Trihun.il  pu»*da  il¡s|Míner. — Fe- 
chado en  Sinira¡H»re,  Iioy  'Js  d»-  <  >.  tul»rr  d»*  i>^l»t'».  — i  Firman: /  KoDYK 
V  Daviiwox.  S.dicifad"r»-^  •!•'  .I«mK  KiZM.. 

Fué  resueltí»  este  n»*;;"«  j.i  al  «lía  •«lirnifnt»';  n«»  puede  ser  nuis  s(d»rio 
e>\  razonamiento  de  la  in'::.ttíva  . 

«JOH^:  HlZAI^  es  súl'iif.»  e^pafn-I:  -^e  halla  «leteTii.].'  á  hordo  de  un 
liU(|ue  espafiol,  y  lo  rstá  jM.r  Mrd»n  d«*l  (i«ihirrn<»  «'-pafiol,  c<'mo  á  mi 
juicio  se  infiere  dd  ftffiddrif  pT»'«*entad«'  ante  mí.  Cn  tal  exposición 
fie  hechos,  no  me  hallaría  fu  «■••ndiii«»nes  de  intervenir  aun  cuando  el 
l»uque  fuese  un  huquc  nn'r«anTf  <i.nn»  el  /^tón  XIII  en  ej  ca.Mo  citado 
en  ap<»y«»  «le  la  donmnda.  Ma»^  es  evidente  «pie  el  i\,lñn  es  un  trans- 
porte españtd  «jue  coiulucí"  rr^pa^  espariola>  de-^-je  Kspafia  á  Manila. 
Así  se  ■iescrihe  en  el  iliari-»  Straits  Tim»s  de  ayer.  La  deman<Ía  m» 
He  halla  redacta<la  en  forma  *\\w  •■'•ntraditra  e>i«  asertn  en  el  affidárit, 
y  yo  ten^o  motivos  justiticadn^  para  considerar!"  <  «'nn»  exa<-ti«.  -  El 
Oolón  está,  pues,  en  la  situaci«''n  ^le  un  huijne  de  ;ruerra  <ie  un  Kstad»» 
6itranjero,  y  sólo  atendiendo  á  tal  ra/«''n  tendría  ipie  ilenei^ar  esta 
demandA. — (Firmado):  Liunki.  Cox.  C.  J.— 20  (h  tul.re  íle  iMíKi.» 

El  airanto  continuó  díscutiéndone*.  (»ero  el  va)Hir-c<<rreii  (\diUi  salió 

♦> : 
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de  ííiriga}iDre  UeváudoHe  &.   Ri/.ai..  Cuautoa  esfuerxos  lüoianiLl 
nniigds,   pero   ueñulaüa mente  B.   Antoaio  Marín  R«KÍ<]<ir,  «liOit^' 
resirlenl.e  en  Londres,  fueron  inútiles.  El  CMn  (anA»á  mi  Munila  «I 
iIJA  3  de  Noviembre,  y  Hizal,  desde  el  l'ucjne,   fn¿   conilacido, 
calidad  de  preso,  i  la  fuerza  da  Sautiago.  Tenia  que  raspoader  do  Im 
acattauioneti  que  contra  ^1  faabiau  furmuladu  aus  jutisanoH. 


II 


En  In  gran  oanaa  que  coraenzó  á  in§truirse  por  el  c 
tnn  pronto  como  surgieron  los  acoiitecímienioH,  el  nombre  á»  1 
figura  repetidas  veces;  aport&roníie  además  alguno»  dooomenM 
en  mayor  ó  menor  grado  le  comprometían,  y  piT  talns  mntivos,  i 
Olive  reclamó  de  Blanco  la  presencia  de  Hizi-l..  Véasa  &  CoDtin^ 
lii  tinfn  i-nviplrln  do  los  cargos  acumulados  contra  é8t«  (441): 

DOCUMENTOS  (442). 
1.      Carta  df.  Antonio  Luna,  fechada  en  Madrid,  á  Í6  dM  t 
de  1ÍÜ4H,  y  dirigida  á  D.  Mariano  ñinre- — «MÍ  querido  amíitllfl 
ríano;  litZÁi,  ha  dicho  muy  bien  de  Lete  [fílipino,  <wtui]iiuit«  d 
recho  en  Madrid,  director  del  periódico  Egpalia  en  /VUpíiuu]  ^4 
eervla  para  grandes  empresas.  Consulta  con  ést-o  aobn»  AsUt  t 
dírecciún  del  periódico  &  Llórente  [otro  hlipino],  Rizal  i 
ambos;  salie  también  la  capacidad  de  Llórenle,  y  es  muy  totimo  |^ 
poea  son  doa  chicos  de  valer,  y  Rizal  le  tiene  i  Llorante  en  d 

(411)  Pura  rata  partu,  la  ui&e  dtdñTada.  do  uuesiro  traliain  t  _ 
la  vista  intínidad  de  datos,  entre  los  únales  descudlan  I<k*  qov  I 
monti'  I1I1M  lia  proporcionado  1).  Salvador  Caiials,  dírwítftr  de  2 
'IHempo.  E.ite  aventajado  eaurítor  acark-ió,  aflos  h¿.  el  propáaib  * 
b!r  una  obra  intitulada  .VfirM,  Th^f-et,  l'hurf»,  para  hi  <-'inl  Ib 
piar  ab[iiidanti.'s  materiales:  era  su  deseo  hacer  un  ' 
acerca  del  Deíaatre  Colonial,  v  entre  los  datos  qiii  ■ 
choB  que  tratan  del  problema  ñllptno,  v  entre  ell<'~  ' 
con  la  causa  Instruida  contra  Hikal  y  demás  liJipirio- 
ftor  Cañáis,  al  brindarnos  generosamente  sna  paiH'l''«<.  in^"  di<*i'.  >  asli 
sea  que  conste,  que  respondo  de  la  veracidad  de  los  docnmeñtafl  i| 
jromoii  tronscri hiendo.  Paróconoa  ocioso  encarecor  «qnl  cuánta  r«  U  f 
titiid  que  somos  en  delwr  al  ilustre  publicista  Sr.  CnmtN. 

(442)     Pertenecientes  á  Andrós  Bonifacio,  lo:«cu-i! 
toa  por  la  guardia  civil  Veterana  de  Manila  i'n  In  I 
de  In  que  aquAl  era  punrdu.  Los  papeles  eran  niui  I 
oacritoft  un  t.nfrnlo.  En  los  rolacionndos  con  Jíizai  ,  ■  j_ 

iiBusa  grande,  téngtisc  present<i  que  no  oran  lud<iH  vño.-t 
jirei-iitumentf,  sino  copias.  Ronirncio,  comn  se  ve,  acabó 
de  papuIíM  patríAlicns.  Su  arvJiivo  lo  tenfa  on  la  )>odetra  ciuula. 
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<■  im-ojiro.  Pídele  consejo  y  ten  muy  en  cuenta  lo  «jue  «»1  te  dif^a.  Dile 
íjue  he  conseguido  do  Llórente  tjue  aceptara  la  dirorrión.  — Tn  abrazo, 
y  eleva  á  <'t»nsulta  el  asunto  á  Uizai..  — Tuy(»,  Antonio. — P.  D.  Rom- 
lie  esta  carta  dosj>ués  de  ontcrartí*  Av  su  contenidn.  Indícame  en  se- 
/;uida  las  señas  de  Uizai.  en  L«»ndrt^s.* 

2.  Cftrttt  (//' J.  Ih/vL  d  sus  hrníiftnns,  ftwhtnla  *u  Madrid,  d  20 
itt'  Atfogto  dt'  ISÍH).  (I)es|)U«'*s  d»}  inanilVstarl»^'<  *|Ui'  n»»  liabía  poditlo 
hablar  con  el  Ministro  do  (íra<'i:i  y  .Justicia  respecta  á  un  exj>ed¡ente 
líubernativt»  instruid»»  (•«»iitr;i  var¡a'«i  porsonas,  «lie»'):  <  •'^i  las  autorida- 
«les  I  tle  Filipinas  luoson  ¡lustradas,  ni  lial»ría  exp»*d¡eutes  ;;ube.rno- 
tivos  traid«»res,  ni  ('lian(linll<«>  ni  ¡nfainias.  Vo  yon  la  Proviilencio  en 
4»>tos  ilestierros  <lr  p<M's«'na<  ilustradas  »*ii  puntu-s  lojanos  para  mante- 
ner despierto  el  espíritu  «I»*  !•»•*  pu»*ld'»>.  m»  df'jarln^  diTinir  en  una  paz 
letárgica,  a<*<»stuinbrar  al  ]»u«dili)  á  m»  ícumm-  ]*><  p»'I¡:j:ros,  á  odiar  las 
tiranías,  et<".  Mañana  \»"rr  lo  «pi»'  lia  df  ri'^nltar  dr  mi  i'ntrevista  ron 
el  Ministro.  Muchos  ro('u«'rd<>  Á  fii.i.i>,:  lii'.^ii  l;i  mano  ú  nuestros  pa- 
ilres. — Vuestro  boiniano.  M  \i»rhK.  • 

H.  f'artii  dt  Miimln  II.  d,l  rUtir,  dirit/htn  ,i  Ihitdtdn  Anllano  y 
fechtithi  *n  Madrid,  li  7  d*  Kii»  i-'t  di  ISÍM.  •A\»'r^  día  de  Reyes, 
<'orresj>on«l¡mos  á  Hi/.  \i  <  «n  una  inrii.Mida.  Ki/ \i. 'jnit-re  vincular  «La 
Solidaridad'  fii  la  rMl..in:i  íilipiíia.  \  \..  m<*  li«*  "jiMí-.^to.  Recuerdos  ú 
todos  y  r«*cil»¡tl  un  al«ra/«'  IVatt-rnal  de  \:'f««ti..  X'/hKi^JC  DKL  PlL.lR.» 

4.  ¡\if liditntiii .  P«'«"^ía  \oi  h;iila  rn  Manila  >■/«■  ,  .i  12  •ji»  Septiein- 
liro  «b»  IHÍM.     Rl/\1.  ^f  h  ill  1 1.a  «'ii  <  iaiiN'.        1  >!••••  a^i. 

■   KrshlM  VS.      '  , inri. I, I  f,i4/,i'  >. 

\\\í  «'I  Im'IIo  <  >rii*nti'. 
I  >'iiid«'  naic  el  >>»1. 
I  na  t M'vv.i  lii-nii">a 
llciii  liiiia  «le  cnranloH 
i  Olí  fiici'lfo  radcnas 
MI  dc>p<iia  alii'iima. 
;  A\  !  c>a  i-^  mi  |».il  i  la. 
Mi  |>at lia  (]•'  amor. 
i  'ual  i'>c|.i\  a  mucn\ 
Knt  re  hierros  i^im»- : 
¡  I  ^icIiiiM  »  .piii'U  pU'de 
l»ala  libertad  I  • 

r>.  Curta  df  i'arlns  fdir'i',  fflutda  » //  litirrf  ¡.ma  a  Is  ¡f,  S» p- 
tiemhre  df  IHill,  »/  diritjida,..  ¡m  st  dir*  a  iftti»  n  .  — '  Muy  seiiur  niÍ4» 
V  da  t'Hla  mi  consi<leracii'in:  Ra/.<'>n  tenlr.i  \'d.  {lar.i  ealiti<  arme  d^ 
Atrevido.  iIiri>ci«''ndonie  >in  tener  el  liMi-r  «b*  «^er  cin.eid-»  ¡»or  Vd.;  n«r 


6t)  la  pBreona  humilde  qne  con  su  nombre  fírmn.  Mina  el 
«n  8u  pequenez  quiere  coUborur  en  la  rogeneracián  de 
patria.—  Hemos  sabido  con  general  sentimiento  que  entre  l(w  i 
individitoe  de  ese  Comité  domina  cierta  prevenci¿n  contra  Rra 
Kn  nnn  de  sus  cnrrespfmdencias  me  escribe  el  citado  R.  lo  un*  fnl*- 
gramente  transcribo  ti  continuación: — ^«Síento  mucho  i]ue  mn  ttkgis 

•  !ft  guerra,  deBiirestigidndome  en  Filipinas,  ]m&s  me  resigno,  con  t«l 
sque  el  que  me  liayA  de  sustituir,  prosiga  la  obra  comenzada.  PreguBln 
-sólo  A  los  que  dicen  que  yo  desuno  &  los  fílipinos:  ¿babia  ftlfto  aAlkU- 

•  mente  unido  antes  que  yo  entrnse  en  la  vida  política?  ¿flnbtn  alc4s 
•jefe  cuya  autoridad  haya  querido  combatir?  ;Em  triste  cosa  que  mi  I» 

•  Dsclavitud  nos  arrojamos  los  trastos  ¿  In  cabesal  Me  ala;;ni  moctM> 
•salier  «1  entnaiasmo  de  ustedes  por  fundar  un  periódico;  «ínioroqui» 
«tendrá  las  mismas  aHpirnciones  que  la  «Sol.-.»  [  La  Sotidaridaé]; 
»e8  un  campeón  más.» — I^eído  esto,  el  que  ve  en  loutananta  el  | 
uir  de  Filipinas,  el  qne  conociéndolo  sabe  que  t>eligra  al  t 
canee,  victima  como  es  de  In  mils  tirana  opresión,  le  prepuiM 
¡se]  correapnnde  al  hombre  que  patricitica  y  abnegadamente  J 
olvidado  de  sí  mismo  para  sacrificarse  [por  la  Patria?]  tralAji 
por  ella  para  ponerse  a)  lado  de  sus  hermanos,  alentarlos  y  tenw 
dispuestoM  para  el  momento  de  la  lucha? — El  que  cree  aún  fa  una  Pl^ 
videncia,  no  puede  menos  de  ver  en  ese  hombre,  el  honibn 
cial  que  ella  envin  entro  todos  nosotros,  ¡mra  qut?  nos  •< 
tierra  promotida  de  la  Libertad. — Creo  de  más  recouMnii.i 
qne  se  debe  guardar  en  este  punto.— Aprovecho  esta  nL^amu 
ofrecerme  suyo  almo,  s.  a.  q.  b.  s.  m.,— Carlo»  Ouver.»      * 

6,     Documento  matónico  {  9  Febrero  IS92), 

A  L.-.  G.'.  I).-.  Ci.-.  A,-.   D.-,  V.-.    ■ 
Masiinrila  Universal.  Familia  I 

Libertad,  l^rualilad,  Prat«n]{<lad . 
La  Qr,-.  Log.-.  Ceutrat  Nílad  de  A.-.  L.-.  y  A  n 
ración  del  Gr.'.  Or.-,  Esp.-.  (sede  an  Madrid) — envía 

8.-.  F.-.  IT.-. 
al  q.'.  h.-.  Dimasalang  [Ri/.ai.];  y  le  hace  saber  que  en  i 
de  31  de  Enero  pasado  se  acordil  por  esto  cuadro  nombrar  V«í 
honor  de  esta  Resp.-.  Gr.-.  Log.-.  al  susodicho  h.'.  k  quien  • 
el  iafrascrito  Sec.  O.-.  8,.,  como  premio  á  sus  releraniefl  a 
en  pro  de  su  país  natal.  ~~ Igualmente  le  participa  que  oportni 
se  la  comunicará  el  proyecto  de  reorganización  mas.-.  qa«  * 
pribe  presentó  al  Qr.-.  Or.'.  Eap.*.,  por  lo  cual  se  recab¿  li 
poderes  para  constituimos  en  familia  aparte,  como  en  efeutii  1 
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nios  columiias  on  (i  de  Enero  pasado.  — Lo  «[ue  transcribo  para  sa  co> 
nocimíento. — Recibe,  q.-.  h.*.  el  ósculo  de  paz  que  os  envían  los  oobr.'. 
«le  este  tall.*. — Wall.*,  de  Manila,  í»  de  Febrero  de  1HÍ»2  (e.*.  v.*.). — 
Panday  Pira.  ÍPkdro  Skkraxo  Laktaw.^ 

7,  Carta  de.  Dimasálauij  (  Rizal  ■■  al  h.\  Tvnluz  [Zulueta]  fecha- 
da en  IIong'Komjy  á  2  i  de  Mai/o  de  1H92.  —  (  Después  do  censurar  un 
articulo  de  Let;,e  en  La  SnlidiwKhtd,  quo  halla  fd'onsivo,  y  cuya  satis- 
facción la  deja  al  arbitrio  dol  (^tI^it^^  anndo:  )  <  Hopito  una  vez  más: 
no  comprendo  la  razón  d»*l  ataque,  cuanti»  quo  y«»  me  dodico  ahora  á 
preparar  á  nuestros  j»aisanos  un  s»*LCuro  rcfuirio  t»n  caso  «le  ijersecu- 
ción  (la  vohtuia  aijrictthi  d*'  /inrurn  Xitrtr  y  á  oscrilúr  algunas  obras 
de  propaganda,  «pie  dentro  do  p(»(<»  saldrán  á  lu/.  Ki  artículo  atlemás 
e.:i  altamente  ini|Mdíti(M  y  porjudi«¡al  para  Filipinas.  ¿Por  T[\\é  decir 
que  lo  primero  qu<^  n»M'í»->itanins  es  ton«'r  dinem?  Ln  suidilo  se  calla  y 
11(1  se  lava   la  r«'|»a  en   públicíi.  —  Salu«l«»   fra!«'rnalniente  á  todos. — 

Suvo  afmo.  •   -l)lMASAL\N<i.    ■ 

8.  Carta  de  Dinifistilainj    Ui/.\i     ni  dnnitt'  ttf  ...  /,  fechada  en 

¡fortfj-h'mnj,  y."  dr  Jnniu  dr  1H*J2. C¿u»'rii"S  hrrniainís.    Trata  dfil 

establecimiento  de  una  Cfl'ni.i  ai:ríc'Ia  t'ii  ♦•!  N-Tt»»  de  Bt>rneo.  v  con- 
rluye:*  «Sin  nnís,  »»sprr-»  qu»*  e-^f  (''niif»-  n-»s  secundará  en  esta  pa- 
triótica obra.  (•••niM  ól  la  llama.  —  Sti  h.-.       DlMASALANti.  » 

S^  Anntlimo  ij  sin  fn'ha.  ;Mt"li.il<.s  ]•■  dulin  «li*  1802?  )-- •  ¡QuÉ 
IXIQriPAn!  -  Sr.  I)iret;tnr  «bl  piMi'»iii'.  /¡"inj- h'niitj  Trletjraph. — 
Muy  seftor  mío.  —  pnr  »bM'r»"t.i  d»»  la  >iijmmí t  AutMri'iad  *\v\  Archipié- 
lago Filipino...  »  (('«'usura  «'1  d«'>ri»rr«»  '!••  Hi/.vi..  qui*  acababa  «le  «le- 
tretar  el  general  I)espuj<>l. 

UK  i'arta  dr  ¡Idtfnnsn  l^iiunl,  f*  cluuhi  tu  Manila,  d  .7  */♦'  Srp- 
fiemhrt'  de  ISlISf.  •  Dudam-is  qu»'  «I  "'rii^'inal  Ib'ira*»»'  •■|Mirtunamente  á 
•lu  destino.)  —  •  Sr.  1).  .I<»si;  Ki/vl.  h.ipit.in  — (/ufril«»  am¡i:««  y  pai- 
^an(».  A  mi  lle;:a«la  «mi  r«it.i,  •l»'««d«'  la  li.ibía  b»'  >abi.l.i  la  triste  «lesicra* 
claque  le  ha  >4Uce-lid«».  Su  p.idrf.  i-n  una  n-i  lj«»  ini««  e«*tuve  de  visita 
en  su  casa,  me  ha  «lado  la  noti«ia  d«*  qm*  'l«Mitri»  -b*  pm  «>  s«'ni  V«l.  in- 
iÍulta<Ío.  ¡Cuánto  n«is  ab'irrariamo^  tu«'>e  v«-r'la«l  «-sta  noticia!  Kl  es- 
tado «le  ánimo  del  ptiebl.»  ^e  »'n'U»'nrra  latente,  y  >i«*mj»r«  en  es|»era 
tie  Vd.,  com«»  á  su  n»«b*nt'»r  y  .^alva  br.  —  No  •iud«»  \'«1.  «lo  la  fidelidad 
^le  sus  paisanos,  ¡»ues  totlos  lloran  «xn  \'d.  la  traici<'>n  •i«^  qu*»  ha  siilo 
Vd.  víctima  (4l,'i  y  tinlos  «ístán  «lí-^jiuí'^tos  á  ^acriticar  ^u  san;:re  p«»r 
la  salvación  y  por  la  «le  nuestra  patria.  rM<i<<  le  saludan  por  medi<i  «le 

1-14^)  Viui  prueha  más.  <'lo(-ucnii>ima.  de  «pie  el  pu«')do  filipino  fstahu 
IntinianuMito  |H»rsuaditlo  ilr  la  inoi-cncín  «h*  1{i/\l;  que  fui'  una  su|M*r- 
cheria  la  que  sirvn'i  de  pretexto  para  «Icportarlc. 
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mí,  y  le  envían  el  abrazo  de  amor  á  la  Patria  con  quo  t<Mloé,1 
unidos,  desean  morir. — Ildefonso  LabHEL. — P.  D.  Nnantru  muík» 
D.  Deoilfttc)  ArelUti"  rae  ha  dicho  que  ha  recibido  do«  cnrtjm  de  H*- 
drid  dirigidas  &  Vd.  ein  que  pueda  euvíarle  haata  ahora  [K>r  c»rve«r 
de  medios,  y  pur  Irtotn  espero  la  dispoBicióii  qiie  Vd.  odoiitaae.  • 

11.  Carta  ilr  fíizid  Sfffuudo  ('¡>sf.udAnÍmo de...1)  fechada  fn  Ma- 
nila, 17  Sejitiembre  1893  (444).— ( Dice  que  el  16  de  Seytienil»r»  faetna 
arrestadoa  en  sus  casas  Doroteo  Cortea  y  Anibroaio  ynlvndor,  j  ifia- 
de:)  «y  conducidos  delante  de!  fiobernadnr  civil,  que  1m  urden¿  («e- 
een  deportados  inmediatamente  &  Ioh  distritos  del  Pr(nci[)r  y  do  Bon- 
t.oc».  (La  carta  extá  dírifiida  ni  llotigkung  Tfitgrafh,  y  el  Diimni' 
cante  depturn  el  e.il.iido  en  que  se  Imllati  Ior  filipinos,  cadn  vmc  náa 
tiraníicados.  Atribuye  estas  deportaciones  h  loa  frailes,  quo  taaiaa  4 
los  dichos  sujet.oH  por  «amigoH  de  Rizal*.)  g 

12.  Carla  de  Marcelo  11.  del  fílar,  fechada  en  Madrid.  A  í.'dr 
Junio  de  IN93,  dirigida  á  IJ.  Juan  A.  Tunlue  (Joan  / 

■  Mi  querido  amigo:  (Despnéa  de  onmanicnrle  loa  diagii!<i' 

Wnido  con  UrZAi.  y  de  lamentar  el  grande  dafln  qne  !'<  : 

babfa  caneado  á  loa  intereses  de  Id  Uaaonerín,  malver^.i 

cantidades  recaudadaa  para  la  «Propia  ganda  o,  a&ade:)  «L 

peninsular  es  para  nosotros  un  medio  de  propaganda.  Si  I 

áe  Mi  [lüii:  los  de  Filipina»]  pretenden  hacer  la  Maaontri  < 

de  acción  para  nuesti-os  ideales,  estarían  muy  equivocado  ^    i 

un  organismo  especial  [¿el  Katipuaanf]  dedicado  especi.i 

causa  Filipina;  aunque  sean  masones  sus  niiembroe  ii  algutr  -  <u>  -»: 

uiieiubros,  es  preciso  que  no  dependa  de  la  HaBOuería.  1*nT*c«  ^M 

esto  es  lo  que  viene  á  realizar  la  L[igaJ  F[ilip¡na].  — Sin  mt*  por 

hoy,  recuerdos.  --  Marcklo.  > 

13.  üitcumo  de  Emilia  Jacinto  (tn  una  reuniíhí  dri  Kati|WUMB; 
concluye:)  •Mientra»  tanto,  alentemos  nuestrofl  coraxoDoa  con  «toa 
gritos:  ¡Viva  Filipinas!  jViva  la  Libertad!  ¡Viva  el  DuviuH  RtulJ 
¡¡ünióul!— [Manila,]  23  de  Julio  de  1898.. 

14.  Difcuran  de  José  Turiano  Santiago  (tn  ia  mi9ma  rswaiMV 
concluye;)  'Oritemos  de  una  vez:  ¡Viva  Filipinas!  ¡Viva  la  Líliartsill 
¡Viva  ol  eminente  Doctor  Rizal!  ¡¡Muera  la  nación  opresora!!  Va- 
nila,  Santa  Cruz.  23  de  Julio  de  1K93.— TlK-TlK.- 

K.  A  ycf ffaflf/,  —  Fragmento  de  una  poesía  escrita  per  RtUL  « 
Dapitan,  1896. —  Wanv  la  nota  416,  donde  se  rtprúduef. 

Haflla  aqiif,  la  Hida  rompteta  de  los  documentofi;  víanse  nhorn  la* 

1444)    Indudablemente .  3-erro;  Dorot(H>  Cortas  v  Ambn  - 
fueron  deportados  poco  después  quo  Rizal:  vn  Sepuvinbrc  ■'■ 
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DECLARACIONES  i  145 » 

(prestadas  de  Stpiirmbn'  d  Xttrit  mhw  dr  JSU6J: 

Mnrthi  Ctnistantinn.  —  Dice  (luo  «el  ol»jot«»  y  tiii  «lo  la  Asociación 
iKatipitnan]  ora  ol  matar  á  Ins  cs}»arinles,  príM-lainar  la  Irnlepen<ien- 
cia,  y  nombrar  supremo  á  Ui/.w.-*. 

ÁijHvdu  dvl  Rusarin .  —  .  C^u»*  Wi/m,  os  l*r»*sitlrnto  lH»nnrario  tlel 
Katipunan:  que  su  retrata  «*>tá  fii  <•!  ^al«'«n  <!»•  artns.  y  «juo  Pío  Valen- 
znola  íuó  oncar^a<l«»  para  i''»niuu¡(  ar  á  Hi/.vi.  iju«*  ol  puoMt»  ¡)0<1ía  el 
levantamíonfi). » 

Jtisr  linjiH. —  •Hi/.Ai.  ora  iiiim  iU?  I».<  hmuIp.*^  masnnos  \\\\^  trabaja- 
Kan  pnr  la  iii«lopeii«l»*ii(ia  ilo  \\\>  l>l:is:  -iih*  viu.i  «lo  Kspafia  Moís¿h 
Salvador  con  instructi' in*^  «lo  IJi/m  paia  ♦•>tal>lor»T  una  Li^a  Fili- 
pina, cuyo**  Kstatnfns  Oí-tal-aii  r«'.iair;..l..s  p'T  .Insí:  Hl/AL.« 

Mnists  Sfdnidnr. — •  C^iu'  ,lnsi:  Kiz  \i.  («n-it  ituy»'»  on  Matlrid  una 
Asociaci«'»n  ilo  Kili]Mn">  tpH"  'liriiri.i  l;i  iii^T.iJMii.'.n  •!♦*  l«»«;ias  on  Filipi- 
nas y  tral»aj"S  lil¡l»ust»T->.  «n  !.'i  « nal  la/-  »'l«i;i.i..  I*rt»>¡«lonto;  i|UO  es- 
tamb»  Rizal  ou  H'-uir  K'-mr  !••  M*niit..i  .il  íU'cljuante  Ins  Kstatutos 
para  or;:nni/ar  la  •  Líl':»  IMipina*'.  »  ii\  i-^  ¡rír^  «raif  Hi/AI.  y  M.  H.  «leí 
l'ilar;  <iuo  la  «LiLTa  «Ta  piia  iir-'p-Hi-iuar  nn' 1¡«'S  para  c«»nso^uir  la 
in«iOf»fn<lonc¡a  «b*  Filipina^:  «|in'  on  .1umí«'  [«b*  1K'*J  Ib»;;»*»  Hi/.Al.  á 
Manila  V  tuvo  una  ri*iini'íii  rn  t-A^-.i  .1.-  I)..ri.Tf.»  nn^r-junco.  maniíos- 
tAndt)  la  norosi«ia«l  «lo  la  <  Liira  |»aia  •  'U^firini-  la  «»rpara«*i«'»n  ilo  estas 
islad  lio  la  naci<')U  t><pañ«'la. 

Jnst-  Dizt'm.  K^w*'  la  Lii'.i  iT.i  p.ira  ali«'i:;ír  f"ii«b»s  para  los 
^astt»s  ib'l  b'vanfamifíitíi  f!i  .i!im:i>..  y  <j;ii-  «1  KaMjuuaii  y  la  «Li^a* 
constituían  una  mi^ma  A<<'  «'i  i<  .••!;. 

Ihtntintfn  Fraiirít. —  (^¡n'  K'i/m.  <  ■nvnr.'.  una  r»Mn¡«''n  on  casa  <Í0 
DorottM>  OiiLT-junc"»,  maniíf'if  iM  i<«  fn  i-ll.i  la  <"nv»*nif'nria  «lo  ostable- 
COr  la  *Lit:a-  para  alb*::ar  t-n-l"-  a  íln  <b*  ab-an/ar  proutauíonto  la 
in<iepon«lcnc¡a  «b*  ♦»>.ta>'  i'^Ia-',  v  «¡'i»*.  a«  '::¡«ia  la  ¡'b-a,  fut*  nombrado 
presidontí»  «lo  la  •  Li;:a     Aml-rt-M"  Salvad-r. 

Jh'ndatn  Anlltfnn. —  (¿r.»'  c-  iuÍm-  na<b»  p-r  .It»SK  Kl/AL.  vino  de 
España  Po«lr»i  St'rraU"  paia  i-^^tal-b-cor  ¡iL'¡a>:  «im»*  f>tas  logias  tenían 
por  o b jet.»  la  |»r«'patran'ia  ti!il'ii«.f«»ra:  «pi»*  Tim'-TfM  Viivy  r^-cibió  una 
<*arta  de  Hi/ \i.  cuan«b»  i  ñt.'  fÑtal«a  on  H"ní^'-K«in¡.',  rfniitii*n«bi  un  re- 
glamento lióla  •Li:ra  :  «pn*  una  viv  l¡¡/\i  on  Manila.  <•«  nvoci'i  una 
reunión  tie  t«Mb»N  b»s  asi  ciatb's  á  la  •  Litra  -.  i'o»<Mlf and««  «'b'^iiiio  Presi- 
dente Anibri'sin  Salva«b'r:  «|M0  «b'jMifa'b'  Hi/ \i  á  Dapitan.  Ia*«  l«>::iaH 
alienaron  f«»nd«»s  para  >u  ova^it-n:  <Mtaii«lf  ol  di^'cur?»"  dí*   U\/\\,   p<  r 

(445)     I*ii  ma>  or  parí»' «ir  rilas  las  ¡»ul»liijur  nitr;:ríis  m  Its  tnuíos  iii 
V  IV  de  nd  Arvhh-n  drl  Itihhttfitn  ythium>:  Matlritt.  \^\u  >   \^\'^. 
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el  cual  HS  hace  vor  la  importancia  iie  la  «Liga»,  y  qne  nuiFC] 
Hong-KouK.  parque  esperaba  la  reflolución  del  Gobierno  ['«jrt^vll 
establecer  una  crilnnia  filipina  ea  Sandakan  (Bortieo).* 

Ambrosio  Salvador.— 'Qae  en  la  reunirán  celebrada 
Ong-juDco  se  trntó  de  organizar  ana  °Liga>,  propuesta  i>or  IUxaL. 
y  que  fué  elegido  jjresidente  el  declarante. ■ 

Pedro  iS'erra7ti>.— «Que  bÍKO  una  expedición  con  RlZAL  ftl  p 
de  T&rlac;  qne  estn%'o  en  la  reunión  de  casit  de  Ong-junoo;  qiw  lí 
filZALy  otros  del  periódico  <La  !joÍidaridad>  yen  contra  da  1»  3 
nerla.  ■ 

Pío    Valemunla. — <Qiie  reunidos  en  Pásig  acordaron  (al 
filipinos)  un  viaje  al  Japóu,  para  el  cual  esperorfiia  la  reaolaoÍM 
Bjkal.> 

entonto   Saiasar.— «Que  Timoteo  Piea  fué  con   la  han 
Rizal  &  Singa pore,  para  fletar  un  barco,  y  caaa  de  eacapania  I 
ae  irla  al  Japón  A  reunirse  con  Doroteo  Corlea  y  Marcelo  dal  ] 
detallando  la  suscripción  que  se  hizo  par»  facilitar  la  i 
BiZAL,  de{iortudo  euDapitau.» 

ÍVnnctsco  Quiso». — «Que  se  acordó  costear  el  viaje  á  PÍO  VM 
zuela  para  ir  á  Dapítan  y  manifestar  í  Rizal,  Jefe  aupramn  dal 
lipunan,  que  la  Sociedad  tenia  vivos  deseos  de  llevar  i  ttfaoto  | 
vautamiento.i 

Timotfo  Pdez. — 'Que  asistió  &  la  reanión  en  casa  de  On^jf 
que  Rizal  remitió  &  Moisés  Salvador  unos  Estatutos  d«  la  •lÁff 
líate  se  los  llevó  al  declarante,  y  que  cuando  fné  A  Singapora  lofl 
por  mero  recreo.» 

¡Hé  aquí  lodos,  absolutamente  todos  los  ciwffiít  que  habla  c 
RualI  ¡Hé  aquí  el  conjunto  de  argumentoa  que  airvi6  |>ara  P 
Pero  anteH  de  examinar  esos  cargos  óigase  á  Rikac,  i|na  ll« 
pesadumbre,  y  es  de  presumir  que  de  amarga  indignaciña,  co 
ante  D.  Francisco  Olive  y  García  el  2()  de  Noviembre  da  1 
Juez  fué  preguntándole  qué  grado  de  amistad,  relación, 
00,  etc.,  tenía  con  cada  uno  de  los  que  quedan  citados,  y  < 
jugaron  gran  papel  en  la  Masonería,  en  In  sLign>,  ea  al  «Kfttipi 
y  en  In  Revolución.  Rizal  luo  se  pierda  de  vista)  ignoraba  < 
lulo  el  curso  del  gran  proceso,  instruido  precisametile  i 
navegaba;  y  desde  el  buque  que  le  había  devuelto  &  «a  país,  | 
citada  fortalesa  de  Santiago.  No  tenín,  pues,  la  mmor  prvaaiu 
quiánas  oran  los  procesados,  qm^  suerle  corrían,  ni  de  lu  que  t 
favor  ó  en  su  contra  so  había  dicho.  Es  éelo  un  pormenor  M  i¡ 
tancia.  que  la  critica  liabr¿  de  lener  en  cuanta  para  axpl(can*M 
tas  vaguedades  qite  oe  Imllan  en  la  extensa  declarnci¿D  % 
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De  Vah'H2u*íla,  dijo:  que  le  conoció  en  Dapitan,  adonde  le  llevó 
un  enfermo  de  la  vista;  que  no  le  conocía  de  antes;  que  no  ha  vuelto 
á  verle;  que  le  <iebe  gratitud  «|>or  Ins  atenciones  que  guardó  á  la  fa- 
milia del  declárente  y  el  robalo  tpio  lo  hizo  de  un  l)oti(|uín». 

De  Martin  Coiistanfino  Lnzniuty  dijo;  que  «no  conoce  á  ninguna 
persona  de  ese  nombre;  |>er<»  qno  ])udiem  sor  quo  conozca  al  individuo, 
si  le  viera  ». 

De  Agit4'(i<t  drl  Uasnrit/,  dijo:  qu«*  «no  conuco  ú  ningún  indivi<luo 
de  ese  nomhrc;  pero  pudiera  surf-díM'  (juo  1»»  r<nnM'ii»r:\  personalmente». 

De  José  Iki*t/rs  Titlt  utinn,  dijí»:  <|Ui'  <  nn  !♦»  (".>noco». 

De  Anfnnio  SuhiZfir,  dijo:  qui»  .  viunvo  un  sujeto  apellidado  Sala- 
zar  que  es  duefn»  del  <  Haznr  dol  ('¡snc'».  dond»"»  m»  provee  de  za|>atos 
el  declarante;  pero  no  li»  connco  |»ersniialni»*nt<»  ni  sahe  si  su  nombre 
es  Antonio  •. 

De  */oí¿  />/j:ó//.  dij'»:  «pi»^  lia  lÍ-Im  nnml.rar  á  un  grabador  de  ese 
nond>re  y  a|>ellido;  ptTi»  qu»-  •  n-»  !•»  (••uhmm'  p»Tsi»nalniente». 

De  J/oM#'.v  Sfih'fulnr,  diji«:  qu»»  ]•♦  (•••n.»('¡<'»  »'n  Madrid  en  IKK);  que 
entonces  s«'»li»  tuvi»Mnn  trat«»  «ninn  |»ai>aii«i>:  no  \o  t¡»^ni»  por  sos¡>echoso. 

De  í)tt}ninjfn  Frnnrn,  ^\\y^^.  qu»»  n*»  b*  CMn«'te. 

De  Iriutn  Fnnivisnt,  dij»»:  que  n<»  b*  cmudc»». 

De  Deudnfi)  Avilbin*t,  dij":  qu»*  >í:  <  p«tr«pif  cuandi»  vino  el  decla- 
rante á  Manila  »-n  Ihm7,  1,.  vi-iti'.  p.-nji  tidnifarb'  |M»r  el  «Xol¡  me  tun- 
are»; ipit*  en  IKíO  tuvi»  td  «b'»  biranti'  al::un')s  «li^irustívs  ron  Marce- 
lo H.  del  Pilar,  cuñadí»  d»*  l>«"«Mhitn  An'Uann,  \  >upn  «pie  este  últimt) 
haldó  nial  «le!  detlarant»'.  y  ba*»ta  nianitr-Nt.»  iju»*  i*«-taba  bien  deporta- 
4Ío  en  Dapitan,  p«»r  cuni»  m.if iv>»  b*  tirní*  jHir  •-••-|'r('b«'>«»  *. 

Del  tenit'nte  A**  inlanf»TÍa  />.  Anihn'sin  Fl>»rts,  |>ri*si«it*nt»»  ilel  Con- 
cejo Regional  nia>«'»niri»  -b-  Filipinas.  dij<«:  qu»*  n*»  b*  fMno<*e  perM»nnl- 
niente.  ni  de  nond>re. 

De  yVoííoro  /V/f///,  dij" :  *\u**  n«'  If  r..n"ri«  per^'-nalmente,  ni  de 
nombre. 

De  .-ImAroíffi;  >'í//tv/í/í/r.  dij":  -  qu»*  b*  i'"nií  e  p«ir  sit  el  ¡>adre  de 
Moisés  Salvador,  al  \[\\o  I»*  tu»*  pr^'^í-nta-i"  p<.r  >u  liij"». 

De  JioHtfttcin  Art'rnln,  dij":  iju»*  ■  b-  «"n"»"»*.  p-rqui»  estuvo  ú  co- 
mer un  doniiniTM  »d  -Iim  biraní»*  en  ia--a  df  Ib-nifatio  Ar»'vabi,  al  que 
n^^  ha  vueltn  á  vt-r  dfsdi*  ••nt.uoi'^  ■. 

De  Timnttn  l\\*z,  di  ¡i»:  *\\w  b*  íMn-"  i-'»  vw  \x\^'l.  ]H'rque  le  \\\*\ 
presentaibi  pt»r  I'edr<»  S«'riah".  i'-n  «'1  ■  ual  tuv-«  ali:una  intimidad  ««n 
aquella  fe<dia  ;  pt»r«>  UifC"  ba  ^al'id'i  td  di<  jarante  m  Dapitan  jui*  r.-»- 
t«l»a  en  contra  >uva  ». 

De  Frniwinvn  (%n'(itn>,  di¡":  qui-  m»  b*  »i»ii"Ce  |nT>i»iialmenf*».  ni 
de  nombre». 


De  Eülnmiiliw  h^gitapi,  dijo:  i|ue  no  le  conoce  | 
lie  nombrn;  «  pero  cree  recordar  nlguna  firma  <!e  Legnspi  o 
carta  dirigida  &  Marcelo  H.  del  Pilar  ó  alguna  otr»  persoDa  * 

De  lúa  lifiTUtaQosiUifandray  KmoiKrfo  RPyB«,  easlre»wtalíl(l( 
ph  la  Escolta,  dijo :  que  •  conuce  un  compafiero  de  colagio  que  i* 
llidn  R«yes.  que  tiene  sastrería  eu  ia  Eaculta.  en  la  qiia  se  hizo  n 
je;  percí  no  tiene  amistad  con  el  citado». 

De  Arcadlu  del  Rosario,  dijo:  que  le  conoció  c 
uiKo  el  declarante,  y  luego  en  Madrid  tuvo  con  Arcadia  alfcAn  t 

De  Apollnario  Mabiui,  dijo:  que  «no  le  conoce  per aoaaltouiM 
de  noulire*. 

Do  Peilra  Serrano,  el  tnaeutro,  dijo:  qne  «le  lia  conocido  a 
uila  en  1687,  y  luego  han  tenido  alguna  inrimidnd  en  Eurúpa(J 
luego  ha  sabido  el  declarante  que  le  hacia  la  guerra,  p<ir  lo  q 
ue  por  aospechoHu  •. 

Preguntado  nuevamente  sobre  Pin  Valtmurla,  en  lo  qos  t 
llevó  i  Dapitan  algún  otro  objeto  qne  el  de  hacer  una  oonsults  ti 
tativs,  dijo:  'que  el  médico  D.  Fio  le  habló  de  que  iba  i  llevu 
cabo  un  levantamiento,  y  qne  les  tenía  con  cuidado  lo  qn«  f 
ocurrirlehl  declarnute  en  Dapitan.  El  dicente  le  manifetitOqnatl 
BÍón  no  ern  oportuna  pnra  intentar  aventuras,  porquo  no  exiMlfa  ■ 
entre  los  diveraoa  elementos  de  Filipinas,  ni  tenían  armas,  ni  \¡ 
ni  ilustraciún,  ni  lo»  demás  elementoB  de  retiistencia,  y  qua  t 
ejemplo  de  lo  que  acurría  en  Cuba,  donde  á  pesar  de  contar  & 
des  medios,  con  el  apoyo  de  unn  gran  Potencia  y  di 
la  lucha,  no  podían  alcanzar  sus  deseos,  y  qu«  cualquier*  qtt*  Fw 
resaltado  de  la  lucha,  á  Eíiparia  le  convendría  hacer  conceaiouM  | 
lipinas,  por  lo  que  opinaba  el  declarante  debia  de  esperarM*. 

'Preguntado:  si  ha  formado  li  constituido  en  Madrid  n 
ción  de  filipinos;  qné  nombre  ^  denominación  se  le  dio  i  la  »lm 
Sociedad,  y  cuáles  eran  su  objeto  y  fines,  dijo:  Que  con  un  i 
denominación  que  en  este  momento  no  recuerda,  el  deelftnuilfl  O 
tnyó  una  Asociacii'in  de  filipinos  en  Madrid,  que  tnvo  ce 
ci»,  y  cuyo  objeto  era  el  de  moraliiar  la  colonia  filipina. 

» Preguntado:  qué  relación  existía  entre  la  aludida  £ 
periódico  «La  Solidaridad»,  dtj'o;  qne  eran  iudepondieatei*  I 
Otro:  que  Marcelo  H.  del  Pilar  hacía  trabajos  para  qu«  la  Sodw 
In  Asociación  fuesen  dirigidas  por  el  citado  Marcelo;  y  « 
el  declarante  marcada  oposición  por  el  citado  Marcelo  i  siu  d 
que  no  se  realizara  la  fusión,  dejó  la  direi^oióu  de  la  Soeledad  t 
clarante,  y  tie  marchó  A  Parfs. 

'Preguntado:  qué  tendencias  políticas  [lereefptía  la  repetidd 
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cietlnd.  dijo:  que  nin^imn;  (lue  la  parte  política  eHtnba  enoom^ndada 
al  periíMÜco  «La  Solidaridad  a,  diriírido  por  Marcelo  H.  del  Pilar, 

» Preguntado:  si  ha  datlo  comisión  á  alguna  persona  ó  si  ha  hecho 
tralinjfís  parn  la  instalación  de  lo«rias  masónicas  on  Filipinas,  dijo: 
que  puede  ascíxurar  (jue  n«>  ha  tenido  la  mennr  intervención  en  la  Ma- 
sonería de  estas  ¡alas. 

*Pr*íjHtiftidn:  si  ha  red.u^tad»»  los  Kstatutos  ó  Krirlamento  parA 
una  S<»c¡e«lad  denniiiiiiada  <  Liira  Filipina  >.  y  á  <pió   ju-rsnna  remitía 

•  lií'hns  Kstafutíis.  y  ('<»ii  «juó  .il.jrrn.  (iijt*:  «ju»»  en  1H1»1  lli»ijó  ú  Hong- 
Kf»n^  el  de<'larante  y  se  h«is|.<Mli'.  rii  ca^a  <le  ]).  ^^^<v  Hasa,  cuy<»  su- 
jeto, en  las  varias  (••■nversjuií'nr^  «pie  rnvirron.  h»  di  j'»  al  dicente  que 
la  Masonería  hal»ía  trnidn  ;:i:in  <*xit«»<Mi  Filipinas,  j.eroqm'  los  niano- 
ncs  estahan  muy  ijut-jnsos  v\\  la  part»-  rftiTi'nte  á  su  administración; 
y  excitado  pi»r  U.  .Ii.>ó  Ha-^a.  v\  <jue  «Irt  lara  reilacfó  l.ts  Estatutos  y 
Ke^^lamenti»  de  una  Sm  ii'da.l  «lenniniíiada  «  Litra  Filipina  ».  hajo  las 
l»ases  «le  las  práctica^  ní;»'«<''nira>;. 

*lh't  tjiintfuln :  para  «ju»-  «'l.jfTn  v  lin«»s  >••  instituía  la  .  I^iira  Fili- 
pina •  .  dijn:  iju»'  t'l  ni.]». til  <lr  la  A^'Tiari.in  ««ra  para  coiisc^íuir  el  en- 
tal»lecer  la  un¡<'«ii  i-ntif  lo-  o|i'ineiif«»s  did  piu's.  (  on  el  tin  de  fomentar 
el  comeri'io.  i*stal'l«'r¡tMi'l<»  hum  «"«iimÍí»  df  As«»r¡arií'in  í'onporativa. 

*> I'n tjvnfndit :  i|u.-    tlin-s   p<'lítir..>;   M»    piT*»ei:uían   p<»r  la  repetiila 

•  Litra  Filijiiiia  .  <///«/;  <ni«*  •  ii  »'<íi»  iip'ni«'ntn  iio  riMin-ida  el  declarante 
hal»er  indicaijo  ninirúu  tin  p"lii  i«  ••  <*n  1<"^  Ksiat  utos ;  «pi»*  >«•  los  entregó 
ti  Jo.hÓ  Hasa,  no  r«'f'nriiand<'  i'i  l.i  per^f.na  «ju»*  s»-  \*><  r«*niifi«'». 

*Pi't  ffttnfttdtt:  si  r-rril.j..  \\  alL'una  pt-P'^'-na  iiiti'i«"íánd«de  que  se 
enterara  de  li»s  K^tatuti.-  d<*  La  Lh/í»  .  th¡'>:  «jui*  t  •.  posihh»  que  el 
«leclarant»*  haya  «sriit»!  á  ali^una  |fr»«"Ma:  priü  qiit*  n<»  r«MU**rda  en 
e.Hte  mi>mentt>. 

»I'rt  iftinttnfn:  ^i  ni  Ii-s  .lía-  *J7  y  *JH  li*.íunh'  d»*  IM^'J  hi/o  un  viaje 
«le  ida  y  vutdta  á  la  pr'»viin  i;i -Ir  Tarlac.  a*«»nipíiri;til.' d»*  Pedro  Serra- 
nf\  y  ci»n  t|uó  ol.jrt".  tfij":  <\\\v  n..  rt-i  ufidn  la  (••<  ha:  jii»»  «pie  iloldó 
de  ser  el  día  ,'^>di'  .hiiii««  y  l."d»'  .lul¡««  íiiandn  al  tomar  el  tren  ile 
Malojfts,  para  ir  á  Tárlat-.  riH-intri»  á  iVdiM  S^-rrano  a(-i'm]iarnidt)  de 
un  j'»ven  qu«»  le  presrut»'»  nn  «d  n«  nd-re  de  Tiiip-tfi»  I*i'n^,  arouipa- 
Aandó  andto*;  al  •iiM'larant»*  «mi  -u  vian',  qut»  ti'uín  por  nliji-ti»  conocer 
el  ferro<*arr¡l  v  las  pr"\  iiji  ia.- :  vw  aqmd  enti'iHi'-^  e-talia  \a  ttMidida 
la  vía.  la  cual  ti'rminal-a  «n  'i'árlai  . 

•  I'tt't/iinttuin:  ^i  pi.r  iincijit  iva  dtd  diM  laraiite  ».«•  v»'Mtir«*.  una  !«•■ 
unión  en  «'asa  dr  líuri.too  Hn^r.juiic»».  aiites  •'•  «U'^put  *,  lit-  ««n  viají*  á 
Tnrlac,  í/i*//»:  ipie  asistió  á  la  reuni'-n  indicarla;  jeii.ijue  U"  t.-mti  la 
iniciativa  el  derlarant**,  y  tuv.»  lu^ar  al:run«is  días  «If-pi:»  «i  »!«•  «^u  viaje 
á  Tárlac:  que  TimotCM  l*áez   le  .lijn  ni  que  dec  lara  q«;«*  aL'unos  íilipi- 
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ii'ix  deseaban  verle  y  eialuiJarln,  contesUudole  que  no  tenÍA  i 
Diente,  y  (vcompnrLndo  de  Timoteo  PAes  Kíiiatió  í  U  reuniAu. 

tpreijuntado:  de  qué  se  trntó  en  In  Rludidn  reiiDÍÓD,  dijo: 
trata  de  la  *Liga  Filipina»  y  de  la  Masonería,  y  «lue  rocqn 
tomó  In   palabra  Peilro  Serrano,   proponifnde  <iae   se  fnndie) 
«Liga»  y  la  MasonerÍH.  procurando  atender  las  iinejati  y  i 
creyendo  el  declarante  que  aceptó  la  idea,  pneetn  que  n 
cordial  mente. 

'Preguntado:  8Í  al  dirigir  la  palabra  á  los  convocadoii  «n  c 
Doroteo  Ong-junco,  sobre  poco  m&s  /i  menos,  dijo  el  ileclnraute  loi 
guíente :  Que  le  parecía  qtte  estaban  muy  dendentado»  lo»  filipinos, 
y  qit«  no  aspiraban  d  ser  un  pueblo  digno  y  Ubre,  por  lo  qiu  0*  • 
siempre  d  merced  de  log  abaaos  de  tas  Autoridades,  como  orí  loh 
manifestado  el  {aic;  debe  de  ser  alj  general  Despujol  en  a 
confvrene.ins ;  que  tos  abusos  eran  debidos  <l  las  facuUadti  dt» 
■niUes  gue  tienen  los  Gobernadores,  y  que  era  preciso  pensnr  ra  1 
que  d  pesar  de  los  consejos  de  algunos  amigos  para  que  na  iHitlá 
Manila,  por  temor  al  dafío  que  pudieran  hacerle  «t 
Itia  venido  para  ver  dn  cerca  al  turo,  y  al  mismo  tiempo  para  i 
glar  la  de*u7tiÓH  que  existe  entre  tos  amigos  de  la  propagaiu 
que  la  desunión  de  los  filipinos  en  Madrid  la  zanja  cuando  f 
Europa,  y  que,  d  pesar  de  todo,  Marcelo  II.  dd  Pitar  tra  un  I 
amigo.  Después  habló  RiiKAL  «o&re  la  importancia  dr  ipte  »é  e 
ñera  la  *  Liga*,  conforme  al  Reglamento  de  que  era  aulOr,  y  I 
alcanzar  sus  fines;  Reglamento  dd  que  todos  debían  tener  t 
miento;  que  por  medio  de  la  iLiga*  adelantarían  las  arifiM,  1 
dustrlaa,  el  contercio;  y  el  pais,  siendo  rico  y  estando  uuidn  ti  I 
hlo,  conseguiría  su  propia  libertad  y  hasta  su  inde¡trHdtncUt¡  < 
que  conviene  en  ijue  cuanto  se  le  lin  dícbo  haya  podidit  decirlo  4 
clarante  en  la  reunión  en  la  cnaa  de  Doroteo  Ong-junco.  porqv*!) 
dicho  muchas  veces;  pero  que  no  eatft  seguro  pí  en- la  aladída  r 
lo  dijo.  Que  respecto  &  que  estaban  desalentados  y  deimnidmi  lo»  fifi- 
pinos,  no  pudo  decirlo  el  declarante,  jiorque  eutnlm  pAnetrndn  A»  lo 
contrario,  al  ver  que  la  Mnaouerfa  se  hnbfn  propngmlo  tnAsd*  IsJ 
era  de  esperar.  Asimismo,  no  puede  decir  el  declarante  ijue  haU 
seguido  la  unión  de  lo»  tilipínoa  en  Madrid,  porque  era  todo  Iv  n 
rio,  hasta  el  punto  qun  hubo  desafíos  entre  ellos. 

^Preguntado :  ai  antes  de  terminar  la  reunión  en  casa  d«  Otj 
Ong-junco,  se  procedió  á  la  elección  de  cargos,  para  la  orgsaÍH 
de  los  trabajo!4  de  la  «Liga*,  y  si  resultaron  elegídoi, 
mente:  Presidente,  Ambrosio  Salvador,  y  8rcretnríD,  I>Md>ts  Afl 
no,  recomendando  el  declarante  á  D.  Ambrosio  la  mayor  «Ctin 
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unión  y  la  armonía  entre  Ion  aflociados,  dijo:  que  efectivamente  ocu- 
rrió lo  que  8e  le  pregunta,  excepto  en  lo  referente  á  que  fuera  elegido 
Secretario  Deo<lnto  Arellano,  porque  el  declarante  no  tiene  ni  siquiera 
idea  de  que  Arellano  asistiera  ú  la  reunión.» 

Al  día  siguiente.  21,  el  misino  juez  Olive  le  amplió  la  declara- 
ción. Comenzó  Hizal  por  atirmarse  y  rat  i  tirarse  en  la  prestada  el  día 
anterior,  si  l>ien  expus<>  que  tenía  que  liarer  ♦algunas  ¡>e(iuenTis  recti- 
ficaciones en  algunos  <letalles  t{\\o  ha  rebordado  mejur  ».  Y  fué 

»I^e¡fUtitfuh}:  si  ha  asisti«ln  á  una  reunión  «pie  hul»o  en  el  mes  de 
Junio  ó  Julio  de  1H1»*J  on  casa  de  Kstani^iao  Le;:nspi,  calleóle  la  Encar- 
cación.  Tondo,  í-n  la  cual  casa  fiir  presenta<lo  pnr  Juan  Zulueta  y  Ti- 
moteo Táez,  dijo:  <juc  «luíante  >u  estam-ia  en  Manila  p<»r  aquella  fecha, 
comía  todítH  los  días  en  dif«Meníes  casas,  y  j»uede  (jue  \o  haya  hecho 
en  la  de  Estanislao  Le;^aspi :  prm  ih»  rcru^rda  ningún  detalle  |)er.so- 
nal  del  sujeto,  ni  *\r  la  (-a.-^a  ni  de  la  ti<*>TM:  per»»  del  apel]id<^  Legaspi 
recuerda  que  creyriidnl»»  un  j><íMid<''n¡nin  In  ha  visto  en  Htuig-Kong  en 
algunas  cartas  dirigidas  á  .Íms»'*  Rasa. 

*I\etj9intntin:  si  tnni"  la  ¡ni<iat  iva  para  la  reorganización  de  la 
«Liga  Filipina  »,  que  tuvm  lucrar  v\i  uu"  d»*  l«>s  prinier<is  meses  liel  aft») 
de  1K>3.  (iijn:  «ju»»  no  tiem*  n«'T¡cia  de  la  re(tr;:anizaci<')n  de  la  «Ijiga* 
ni  ha  t(»mado  nin;:una  iniciativa  para  dit  Ip»  nhjrto  el  de<darante,  ni 
ha  tenido  ninguna  r«da«i«'in  en  la  alu'iida  S<)cie<lad. 

»IWt¡uitfatln:  si  c«in«.c»-'  á  Andr/s  Honitaci»».  presi«lenfe  il<d  Tonsejo 
Su¡»remo  del  -  Katijiunan».  y  >i  ha  i'-^tad»»  rrlaci«»nadM  cnn  v\  citado 
individuo,  í///<í;  <jue  n«»  h»  <iiii>r«'  pnr  »•!  n«'iiifir«*.  sh'II'1"  ♦••»ta  la  |>rime- 
ra  vez  que  !«•  lye,  y  per-^'-nalup  i.f»'  lainp. '<■«..  ¡«un  «-uandu  asistiera  á 
la  reunión  on  hi  casa  de  l)i«ri.t»'»  nn^juiirn,  d«'iide  !»•  tu«'ri»n  pr»»sen- 
tados  mu(diMS  ipie  ni  si<|ui»'ra  n»  nr-ida  su«^  imnd'rf»»  ni  su  figura. 

*Pn'gunffntn:  r.'iin"  fxplira  »■!  diMlaranti*  ipif  »»u  rftraíM  estuviera 
entre  Ins  afiliadas  á  <li<dia  A'-'Tiaí  i-'n.  '///"•'  M'^**  p'^^p^'^'í»»  al  nitrato, 
como  el  de<darantc  *«c  hi/.o  ♦•n  Madrid  un««  d«*  recular  taniafi»».  pueilen 
hal>er  adquiridn  al;:una  repri»'lur<*ii'»n:  ri'«<pe«TM  á  «pi»*  >♦»  temara  su 
Qomhre  coin«»  de  guerra.  i::n«»ra  »d  d»'clarant»' td  nh»fivo,  pues  no  ha 
dado  ni  pretexto  ]»ara  dh».  v  h»  rMn-*¡d».*ra  un  al»us«»  incaliticahle;  (pie 
MÍ  8ahía,  por  refcreiM'ia  »le  su  familia .  que  se  ahu(«aha  del  nond»re  <lel 
declarante  para  rerauílar  fniiilns  m  su  favor,  y  el  declarante,  además 
de  darle  cuenta  al  <  *«>inantlant«'  p>ditiro. militar  de  Papitan  ¡lara  que 
lo  pusiera  en  cnnncinüfnto  lUd  Kxciu".  Sr.  (nil»ornad»»r  ireneral,  inte- 
re**»  á  su  familia  el  dec  liranti*  para  «jue  pur  inedi«i  ile  su>  <'íin"cimieii- 
to«  dijese  que  el  dicente  n<*  peili:i  lini<>>na.  y  que  tenia  t«'iidns  -uticien- 
tan,  con  lo  que  le  j»rodui  ia  su  prufcsí/in  y  lo  «pie  hahía  :.'anaihi  de  la 
Lotería  (Véfi4t4*  la  pái/inn  1* 7.'^ .  para  totlas  sus  atenciniies. 


[)  eahe  (Je  ningana  penoM 
3  ni  ooadynvH  od  favor  á» 
ui  secretamente,  y  i|n«  uii 

F  á  Doroteo  tVrt       -     -- 


'Pregunlado:  si  ha  l.eniíjo  conocimiento  para  qiie« 
uido  de  que  se  intentaba  au  evasit'iii  de  Da|iitau,  dijo:  que  ha  i< 
mores  de  trti  ititeiito,  pero  que  uo  ne  le  b&  dioli»  dir(i(-taiii''iitn  al 
rante.  ai  habiera  aceptado  el  salir  en  Bemojanle  forma  de  Dapituí^ 
uo  aer  que  hubiera  aido  arrancado  vio  leo  la  meo  te  y  Bin  saberla  <!• 
antemano  el  dicente. 

tPrpguiitiidii:  m  personas  de  importancia  6  de  repraHeutaci/in  ptir 
cnalqnier  i;rince(ito  de  estas  islas  a¡mpa(ÍKali«n  y  n¡>oynl)an  lo*  tdMlw 
del  declnriLiite  <tHLensildemeute,  dijo:  qae  n 
de  repr«<Hr<ntnción  é  importancia,  simpatic 
los  idenl«iM  del  iloclaraute,  ni  oBtenaible  t 
bien  hn  recibido  prnebas  en  contrní 

'Preguntado:  ai  conoce  á  José  Rninoí 
clase  de  relacione>H  les  nne,  dijo:  que  la  primera  vei  qne  \  i 
pa  el  declarante  [  1887)  tuvo  algi'in  tralo  aqui  en  Manila  ■  ■  ■ 
inos;  pero  la  segunda  ven  que  vino  de  Europa  [  1802  j  no  l.r, 
viato  siquiera  á  José  Ramos.  Respecto  á  Doroteo  Cortea,  )" 
vista  canndo  era  estudiante  el  diceute;  pero  no  le  ha  hal  ■•■' 
y  hasta  cree  que  Doroteo  Cortés  no  le  quiere  bien,  atribuí  ■ 
clarante  que  fué  la  causa  de  au  deportación.  fVffue  la  jm-, 

>Pr«!/unttido:  si  conseguida  la  evasión  de  Dapitau  en 
forma,  el  declarante  había  de  ir  al  .lapiiii  á  reunirse  coa  1 1 
tés  y  Marcelo  H.  del  Pilar,  para  gestionar  de  aquel  <!>< 
prestara  ayudn  á  los  filipinos,  dijo:  que  no  ha  tenido  con  i 
semejante  cosa,  y  que  los  que  han  propalado  semejante  c»i- 
raban  sin  duda  el  antagonismo  que  exime  entre  Doruteo  iMttn 
declarante,  que  no  le»  permite  obrar  juntos  para  nada. 

'Preguntado:  qué  objeto  y  qué  gestiones  tenían  Inii  practíd 
por  el  declarante  para  e^tahlecer  una  colonia  ñlipín 
[  Borneo],  dijo:  que  no  ora  una  colonia  Klipína  en  Sandalwn  1«'^ 
proponía  el  declarante,  atno  domiciliarse  con  «u  familia  m  »^M 
colonia  inKittsa,  como  asi  «6  lo  manifestó  á  H.  E.  ni  genftral  I 
on  carta  desde  Uimg-Kong,  y  de  palabra  cuando  el  declaraol»  v 
líanila.* 

Con  esta  declaración,  un  testimonio  de  las  prestadaM  |ior  L 
toM  citados  y  copia  de  los  documentos  transcritos,  ol  jnnx  UUva  a 
rigió  de  oficio  al  general  Blanco,  el  26  de  \oviembre,  y  ¿Bt«,  d  t 
de  Diciembre,  I»  trasladó  todo  al  capitAn  de  infanieria  D.  ¡ 
minguen,  nombrado  Juez  especial,  para  que  procedicKe  «A  iu 
la  mayor  actividad  la  correitpondiente  rjtusa,  bMÚéndolv  n 
el  citado  T>.  Jo^A  Hix^i.  v  Mkboado  Alokm  m  halla  f 
oailo  en  la  Real  Fuerza  do  Nantiago,  donde  qOAda  A  au  diaposin 
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Kl  Juoz  escorial,  I).  Kalaol  Domínguez,  mmeiizó  á  actuar  el  «lía  8 
de  I)icienil»ro.  Su  primara  <lis|M)s¡(¡«'»n  fu*'»  la  «lo  nombrar  socretario; 
rwayó  el  car^xo  en  ol  cal»o  í'-^iíafiol  .Tiiaii  (ii'nzáloz  y  (íarcía,  <lol  regi- 
miento «ie  infantería  núm.  71.  Tni^lo  el  test¡ni«»nio  <le  los  «locumen- 
to8  y  <leclararif»ní's  <|u<»  «jueijíin  (Mi|»¡a«los  «'•  «extractados,  «los  días  mÚH 
tarde,  ó  sea  el  f),  el  .Juez  ]u«hm-íí«'»  á  hacer  «d  rrstttnt'n: 

...  «resulta  >  escrüit»  que  »d  |»rc»cosadn  .Iosk  líizvi,  Mkkcaim)  e.*<  el 
ORGAMZADOU  PKiN«'irAi,  y  nimft  n'rn  dk  i.a  ixsrKKK.rcióx  l>K  FILI- 
PINAB.  fíintladi»r  d»*  Si)cit»dad«*s,  |)er¡«'»d¡cns  (?  y  l¡l»ros  deilieadoH  á  /V>- 
fneninr  y  pntpnhir  bts  itinis  dr  r*h*liñn  tj  sniiriún  <ir  loa  pueblos  y 
JKFK  l»Rlsrii»AL  l)i:i.  FILIHI  siKKlsMo  DKi.  i'AÍs,  se«;ún  se  coin]>ruel»a 
i>or  las  deídaraciñiM*'*  si^uinites... 

Y  el  Juez  eopi.-i  1(»  lucilo  |n.i  Martin  r..ii>taiit ino,  Airueil»»  «iel  Ro- 
Hario,  .Jos»'»  Reyes,  ««te.  i^\w  (•»|uad<»  «jueda,  yá  reii;;lt'>n  se^^uido  traus- 
cribe  Ins  ílocuni«'iitos  íi-n-^aidd»»'*.   ^'  cniíclnyc: 

«Y  consiíleraiidii  id  .íii»v.  iiistnntor  «jnc  >»u^cr¡l»«»  ultimado  el  |)e- 
rúwlu  de  suniari"....  tcn^»»  «d  hnimr  dt»  td»'var  á  la  res|»»»taMe  autori- 
dad de  V.  K.  la  jireM'iit»*  «-ausa,  para  la  re-n«ihn¡«'»n  «¡ue  proccila.  • 

¡Hl/.AI.,  ///;////  rirtí  fit  la  i  iisiinu  nit'ni ! ...  ¡Ki/vi.,  d  ()K(>ANI/,ADOR 
PRINCIPAL  DK  L\  INSlKKKí'í'híS  ! . . .  jKlZAI..  fiin  lad^Tíle  |M>r¡''»dicus!.. . 
¡Ui/.aL,  jefe  su|írcni'»  d«d  filihustt  ristnn  tlil  ¡mis!  í'uatr»»  acusaciones 
ronunnhmftijf,  i**''^\iu  «d  .Tu»*/:  y  la-^  «uatii'  «jf  tudn  punto  inexactan, 
He^ún  la  l«'»>íica  y  >ci:ún  1«'S  h»»»  li»»*^  «iii»»  «-n  id  cur-^'»  •!»•  U'íto  t*studio  he- 
IHi^H  ido,  con  abundancia  »ie  ilatM^  tidiaí¡i'nte>.  CMii«»ii:nando. 

Blanco,  aquel  mismo  .Jim.  di'cri't/.  i|Ui'  la  can^^a  |»a«<ara  ú  dictamen 
del  Sr.  Auditor  ;reii»»ral  de  <Mii*rra.  Y  la  lau-^a  fui*  á  dar  «'U  manos  de 
D.  Nicolás  de  la  Prna.  Lli'vai»a  c>*te  s«»ri'»r  |»mc.i  tifin|Hi  en  la  Colonia, 
V,  l^r  l<»  niisuio,  td  arenera!  Hlanc»  abriiraba  la  cnntianza  «le  <|ue  el 
nuevo  Auditor  no  se  lialiaría  aún  ci»iitaiiiiiiad<»  bd  enfado  de  ánimo 
<le  ijue  adolecían  ca>^¡  íimIms  lus  cs|»afi'd«»s  m  ella  r»**iidcnt«»s:  los  cua- 
leH,  tan  prí>nto  c«»m««  c^tall<'«  td  K*'tipumin.  m»  |H»«lían  justicia,  sino 
fiante,  v  con  |ireterciic¡a  >aii;:ii*  di*  c«'n'*|d<  n«'S...  A'pudln  fué  una 
embriaguez  i  causa«la  jM-r  el  pav^r  .  •ic  la  ijuí*  •««'di»  Blanco  y  muy 
contaiios  españoles  In^rrar-'U  «'vadir-^i*.  Kl  Sr.  Pefia,  «d  «lía  7.  después 
d6  aneutar  <|ue  procedía  ♦//  rur  d  pl»  mni'»  In  ruttsa,  'lij*»: 

«El  procesado  c.intinuará  en  pri-^i-di.  y  el  In<tru«'tor  incará  la 
corr6«]x*Ddiente  jueza  «le  embart:*»  en  canti>lad  de  un  millñn  ti»  prMutf 
al  WUHOÍ9.  —  Y  («uicluía  :  -  -  <  Kl  mi^^m»»   Instructor  tendrá  presente 


ijiie  la  oliliKRCii'in  de  líefender  im  ptuIrA  rr 
lúsameiild  en  oficial  <iel  Ejército.» 

Haliráse  milado  que  ni  nnn  sola  priiebn,  verdnilorA innato  si^lida, 
«xistio  de  Iik  cnmplicidad  de  RtZAL  en  el  movimiento  revoluciauui* 
que  se  inició  en  Agosto  do  18[)G:  todo  cnanto  parece  conalituir  nrcti' 
mentó  [irobatorio  es  de  fecha  niay  ant«rÍor  ( ¡  eu  Años  enteros  \ )  al  tn«f 
apuatftdo;  y,  sin  embargo,  el  Juez  le  considera  ¿  IIi/.al  «1  aima  mm 
de  la  iDsurreccíi^n,  su  organieador,  etc.,  y  el  Auditor  reetnnimd»... 
lo  que  ya  ee  ha  visto.  Al  siguiente  din,  H.  Blanco  decretó  de  cunTot- 
midad  con  el  dictamen  del  Sr.  PeRa,  y  dispuso  al  propia  liaiapo  qw 
pasase  la  causa  al  teniente  auditor  D.  EnriciuA  de  AlcocQr;  el  cnal 
dictamiuú  el  día  9  de  Diciembre: 

■  Exento.  Sr.:  — El  Fiscal,  evacuando  el  traslado  de  o&Ufit 
que  ae  refiere  el  art.  542  del  Código  de  Justicia  militar,  Forma] 
BÍguientes  conclueione»  provisional 6»: 

•  1.*     Los  hechos  que  han  dado  marj^en  il  la  Formación  dé  a 
aa,  constituyen  los  delitos  de  rebelión  en  la  forma  qne  lo  A»i 
tículo  230,  en  relación  con  el  número  I ."  del  229  de]  Código 
gente  en  este  Arcbipióla;[o,  y  el  de  fundar  Asociaciones  íKcita 
visto  en  el  número  2."  del  119  de  dicho  CAdtgo,  tiendo  el  MffH 
dio  necetario  para  cometer  el  primero. 

[Lógica  del  Teniente  auditor:  es  asi  que  Raxi  fundA  I 
Filipina»,  en  1893,  es  decir,  hace  más  de  cuatro  años,  la  cunl,  ■ 
no  ser  separatista,  murió  virtualmente  á  raís  de  la  deporlacidn  á 
RiZAi,  ¿  Mindanao;  pero  Asociación  ilícUa:  luego  Ruai.  <is  r*i'  'li 
delito  de  rebelión  veriücndo  en  189C,  porque  la  Asoci.' 
fundada  en  IÍ02  ha  sido  medio  necegario  (!)  para  reaL/.: 
*2.'     De  estos  drlüti»   aparece  reaponsable  en  conrepi 
el  procesado  D.  JoaÉ  Hizal  Mkrcado. 

•  3.*    El  Fiscal  renuncia  á  In  práctica  de  atteriorcs  diligand 
prueba.!  \f^Pero  es  que  tanto  valían  las  aportada»  d  la  cam 
brla  estado  de  md»  un  careo  entre  Kual  y  loa  que  le 
declaraciiinegf] 

Y  el  Fiscal,  taii  nfano,  remitió  el  mismo  dfa  al  Jues  i 
cansa.  Fl  Juez  pidi»  en  el  acto  una  lista  de  defeniiorea,  qoa  r 
las  veinticuatro  horas,  y  con  ella  se  fuv  A  ver  al   prnc««ado.  1 
cien  nombres,  de  primeros  y  spgundos  tenientes,  compotijai 
RtXAi.  no  conocíu  ¡lersonalmente  &  ninguno  de  los  caialogadM 
tado  A  qne  designara  uno  de  ellos,  para  que  le  defendiera,  ] 
yó  aquella  sarta  de  nombres...  Sus  ojos  se  detuvieron  antit  á 
Lnia  Taviel  de  Andrade,  primer  teniente  de  Artillería.  Er»,  f 
mente,  hermano  de  D.  Jos¿  Taviel  de  Andrade,  el  oficial  ¿ 
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ília  civil  encaríradí»  de  violarle  en  1H87,  y  con  el  que  lleg*'»  á  tener 
verdadera  amistad...  Y  Hizai.  eli^rió  al  supradicho  D.  Luis,  y  éste 
aceptó  en  He<ruida  el  caríi:o  de  defensor  de  Kiz\i.. 

El  Juez  no  se  «lormía  en  las  pajas;  sin  p«'Td¡da  de  momento,  pn»- 
cedió  A- la  diligencia  de  al»rir  ]>ie/n  separada  «le  embarcos,  «para  re- 
narcir  los  daños  causadns  al  Estadn  ^n  la  cantidad  «le  un  mill«'»n  de 
fiesos  al  menos»;  y  el  11.  U-íaTiseif  á  Hr/vi.,  ante  su  defensor,  loa 
cnrfptH^  ¡ireiruntAntlosele  innioiiiataiiKMito  «lospuí''^: 

«1."  Si  tiene  ípie  aloirar  iipniupoToncia  «i»'  juris<lic(*ión ...  dijo: 
que  no.  ^  f'(.lur  Iv  iinftnrftihfi  á  t'l  hi  jnrisflii'ciñn  si\  ¡h  ravailidu  inti' 
innmvnf*'  de  hu  itmct  /irhi,  un  mncthiti  t¡if  sr  li   ¡mditrtí  cniídenar?] 

»*J.'*  Si  tieno  que  fnui«'iidar  •'•  añ:i»lir  al;:»»  á  sus  declaraciones, 
dijo:  que  no  tiene  nada  «|U«'  ♦■'niiifiidar :  <jue  ñnií'aniente  añade  que 
desije  que  fu»*  d«*poríadn  á  I>apiran  *•//  7  d*  Julio  dv  lsU2^  no  se  ha 
vuelto  A  ocupar  «le  pnlítica  para  na<la.  í 'orno  m»  fu*  sv  pnm  n'chaznr 
de  plano  la  idut  dt   ht  i usu rr*  rriñii . 

»3.'*  Si  se  rniif(»rina  «nn  !•.<  «ari:*»^  que  lo  liaceu  en  el  escrito  fiscal 
y  dictamen  «pie  si»  le  ha  ii'í'ln.  dijn:  «pii»  n<»  "»•  ci'nfnrniaha  ¡rumo  hn- 
hin  dr  confttrmarst !  respiMíi.  \  ^rr  autnr  ni  t'.'»mpl¡fe  de  la  rehel¡«'»n; 
que  únicamentt*  ostá  «•••nt'«'r?iic  «-..u  la  iN-  lial'«"r  nMhictadí»  hw  Estatu- 
tos de  la  «Li^a  >,  mn  «ilijofn  de  f"iiM'riTar  el  rninercií»  y  la  intlustria. 

»4.**  Si  interesa  ú  su  «h-tVii^a  que  -^e  raTiti«|ue  ou  su  deelaraciún  al- 
pún  testi;r*>  del  suníari<'.  •'•  «^e  veiiti.jue  al^juiia  dilij^eriria  «le  prueha. 
y  cuAl  sea  ésta,  dijn:  que  U"  í-e  c.iiíi.niin  «nii  la»<  «Ifclaraciitne-*  de  h»H 
testiifos  íjue  se  le  han  leí.|...  y  que  ij»-  \:\<  ci.pias  de  l<>^:  dncinnentos,  no 
ne  conforma  más  «pie:  r.-n  I.»  p  e-^í.i  ,1  '/'oltsfii/,  f-u  la  earta  niastuiica 
V  con  hi  carta  «le  Ma-iri-l  ji  '•u**  pa'lr»**^  \  h»-?  mí;i!i"^:  v  'lue  renuncia  A 
la  práctica  ile  ulteriores  «lilÍL'en«ia<.  - 

En  efecto;  p^u'  1'»  «pi»*  r«"^pe«'fa  ¡i  !••<  d»'uiá'í  papeh"*  inventariados, 
t«^los  muy  anteriore*-:  al  afi««  ile  I^m;  ;qui'*  culpa  ti-iiía  Ki/vi.  deque 
ffim  aftasitmados  le  cncuuiia-en  v  fi.ii<i.|»'ras»'n  «'«un»'  el  api'>>tn|  que  \ui- 
día  reiiimirles  dt»  la  »«er\  idunil»r«'V  Ku  últimi.  ti'rmin*».  esta  cnns¡«lora- 
ción  <Ie  rt'drntnr,  ¿que  tiene  que  \»m-  r..ii  la  de  vi"  ron  imiixcipal  dk 
Uk  INi*rRRK<'rióS.  que  ortrani/"  \  reali/..  evclu**! valúente  el  h'tttipii- 
nftn  en  contra  del  <'on«<ej..  di-  KizalV  Per«»  hay  «•fra*^  circun^^tancias, 
que  una  mediana  filosofía  dedu<'ida  -iel  «mumi  imi«'ntn  '{td  pai»«  y  de  sus 
hombreit  pmlo  haher  hecdi"  pe^ar  en  el  «'ríteri'»  del  .íue/  y  del  Fis- 
cal:  KlZAl  f  A  los  ojos  de  la  phd»e.  era  ali:»»  así  cmup»  un  ser  invulne- 
rmlda:  aunque  deporta«lo,  teníanle  pnr  el  tiltpiíio  «pie  niay<»r  envide- 
ración  in.spiraha  A  las  jirimera<  aut«'ri'la'le-¡  ilel  paí<:  j»or  ^n  »alfnt«». 
por  íu  cultura  y  |ior  sus  jiresti;:i«»s.  sus  pai*^an<«s  i-'-nceptuáhanle 
exento  de  t<Mla  pena  extrema<la,  y  así  «pie  muchos  ipie  le  eitar>*n  en 
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BucartanJo  á  KizAi.  (como  eacartftroii  &  Ioh  sujetos  mi*  c«1ific»doad« 
Manila,  entre  elIoH  don  Pedro  Roxaii  \  podían  salvar  U  piel;  nnwl- 
gamfiron  In  Lign  con  In  Mattonnrin,  ¿stas  con  la  l'ropugattda  y  (»• 
ComfTomititños,  y'todo  ello  lo  retimdieron  en  el  Knlipunmt,  uiundií 
lo  cierto  es  que  todat*  estas  Asociaciones  nacieron  uno  on>>u-it  iuile|»i>- 
dencia,  tenían  distintos  fijies  y  aisladas  unas  de  otras  se  desinTolUn». 
Una  serie  de  careos  entie  Rizal  y  los  míe  le  complicaron  en  el  pm» 
proceso,  hubiera  sidn  eficacisiina;  |>ero  el  JneK  instrai-lar,  conv^iuid* 
por  lo  visto  de  la  culpabilidad  de  Hizal,  el  minino  dfn  11  »xt*iMlii6 
una  diligencia  en  la  que  dijo :  *  se  uiniten  los  careos  del  prn^^-vaila  y 
loa  testigos  prir  coHsidrrarlug  de  ndujún  resiiüado  para  la  compnr 
bacii'm  drl  delito,  por  enconlrame  t!»te  cmivfttcimieiilo  jinthadn: 

Hnflfi  dicho  qne  Rizal  envolvió  en  una  exajicerndn  Tn^iedaiJ  lu 
respuestas  que  dio  á  las  preguntas  que  le  habfa  dirigido  el  )\»t  dw 
Francisco  Olivo;  que  sistemátíea mente  lo  negú  lodo;  que  apenas  «^ 
nocla  h  nadie;  sin  caer  en  la  cuenta,  los  que  de  tal  suerte  han  iltKB- 
rridti,  qne  la  intervencii^n  personal  de  Rizal  en  las  coNts  de  « 
fué,  y  asi  tuvo  que  ser,  verdaderamente  tn.iigniGcantp.  Snliú(tii 
&  los  veintiún  aftos  de  Manila  para  Barcelona:  hasta  «dIoqow  1| 
bta  sido  otra  cosa  que  escolar.  Vuelve  ¿  Filipinas  en  188f7,  y  ■ 
se  movió  <le  su  ]iupblo,  y  casi  todo  el  tiempo  qne  permanecíü  e 
lonia  tuvii  de  inseparable  ni  teniente  de  la  gnardin  civil  D.  JiX 
viel  de  Andrade.  Puede  decirse  que  trató  é  contaillsimas  | 
que  no  hiío  más  política  que  la  relacionada  con  ios  asuutoa  d«G 
ha.  Sale  otra  vex  de  su  país  f  3  de  Febrero  <le  1888)  y 
últimiiH  de  Junio  de  1802.  para  ser  deportado  &  Mindanao  i  Im 
dias.  ¿Quiü  tiempo  tuvo  para  contraer  nuevas  amistades?  En  1 
uau  estuvo  cualru  a&os,  durante  los  cuales,  sobre  no  haticr  e-iorílii  i 
una  sola  carta  política,  opeoas  vio  á  otras  personaH,  extrafioa  á  la  !• 
calidad,  que  á  Ins  de  su  familia  y  &  las  Autoridades.  Loa  q 
con  Animo  de  hablarle  de  política,  ¿qué  acogida  tuvieron?  ] 
qne  á  Pftbb  Mercado  lo  echó  de  su  casa  y  lo  denunoíAi  y  r 
por  liltiroo.  lo  que  contestó  A  D.  Pío  VolonsneU,  qna  fui  i 
tarle  sobre  los  propósitos  revolnc  ion  arios  que  abrigaba  i 
nan.  — Rizal,  dígase  de  una  vex,  desde  los  veintiún  afina  1 
treinta  y  ciucu,  que  contaba  ruando  le  procexarou,  apenaa  b 
do  en  Ijiixón,  y  bien  puede  asegurarse  que  apenan  lrab¿  a 
otros  filipinos  que  los  muy  contados  que  rn  Europa  l«  ba 
rado  conlianEa.  A  |)e»ar  de  lo  cual,  todos  sus  compatriotaa  1»  c 
de  nombre  y  lo  adoraban,  porque  no  en  vano  babla  en  at 
puesto  públicamente  les  aspirationen  del  pueblo  fílipino. 
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El  10  <le  Diciembre,  es  decir,  la  vís]>era  del  día  en  que  el  señor  Do- 
iiiÍDA^uez  consideraba  anictniient*  mentt'  prtfbadn  el  drlito  de  Rizal, 
rste.  motu  propriii,  había  dirí^rido  al  Juez  \i\  si<:uiento  ex|M>HÍción: 

«Sefií»r  Juez  instructor:  D<»n  JosK  Rizal  Mkkcado  y  Ai/)N80,  de 
treinta  y  cinco  años  de  ctlad,  |»ros«»«-n  la  R«*al  Fuerza  d»'  Santiago  \yoT 
|>rocediniiento  que  se  mo  si^uo,  ú  \'.  S.  respetuosamente  exjmne: 

»yue  habiendo  tenido  <»ca>ión  de  sal»er  «jue  >u  nombre  so  usaba 
|H>r  aliTunos  indivi«hios  <  onio  ^xrit-»  de  :^uerra,  y  habiendo  tenido  mo- 
tivos ]iara  creer  despu«'>  «lue  aún  >i;:uen  aliíuiios  »*n^afiados.  ó  en  esta 
creencia  tal  ve/.  |»rí'nioviend«»  di»«tuibi«»s:  efim»  «piicra  (pie  desde  un 
principio  el  ijue  suscribe  ha  reprub.oli)  scinc¡aiití*s  ideas  v  no  «quiere 
que  se  abuse  de  >u  n"nibr<«,  supli<  a  á  \  .  S.  se  sirva  maiiitestarle,  sien 
el  estado  en  <iuí*  se  cucui-ntra  h*  >«TÍa  p«'riiiií  iib»  nianií'estar  de  una 
maner.i  ó  de  oti-a  «pie  condena  ^eniejantc»;  in»'iii»s  ci-iniinales,  v  «jue 
nunca  ha  |»ernnti«b>  <pic  >«"  u^aso  <ic  >n  n«'nd'if.  K»*tc  paso  st*»b>  tiene 
|H»r  objeto  el  •b'seu:xanar  á  al;:un<"^  iU"^i:ra«  ;adi»s.  y  at  a^»i  *<alvarlos.  v 
el  que  suscribe  no  ib<^i-a  K  \\  iun:_nina  maiHMa  •jue  inilu\a  en  la  causa 
que  se  le  si^xuc.  —  Oi'-s  L;ii:ir'b*  á   \  .  S.   -.  cfi-. 

Klevada  e^r:!  nistantia  al  l'apitan  ir«'iicral.  «sti'  dicrcti'»  el  mismo 
ilía  lo  qurt  pa**»'^»'  a  dictamen  'iel  Andifnr  i:«'n»'ral:  el  iual  dijo; 

«Kxcnio.  Sr. ;  —  H.illando^t"  en  plenaiin  la  causa  que  p«ir  rt*b(di<)n 
Me  si^ue  <'oiiti-a  D.  .InM:  líi/ vL  Mihcvim».  \  al/a<la  la  incomunicación 
«|ue  ^'•^tí' >uíri«»  en  l'»s  pnmerns  dia*<  -le  -iii  li»  piiH-elimieuto,  ningún 
nbstáculo  existe  para  'im*-  el  meiK  ii»nad>  \{\/.\\.  pueda  dirii^irso  á  sus 
adeptt^s  (IWii  rec  uni'n  lán  lole-i  l.i  pa/.  >ienipi*-  <|Uf  la^  re(-<inieiidacn>- 
nex  VCrliales  «•  osci'ita-^  «pn*  ha:;a  si-.m  r..n"<|.las  ••!»  i-l  ai'ti»  de  hacerse 
ó  entrenzarse  jiara  ^u  piil»licaci"n  p  «r  «•!  J<de  li»-!  establnimiento  en 
<iue  esté  pie>i»,  •'»  pi^r  tun«i"nario  .p-.i'  1.»  ii-pif^t-nte. 

•  La  pr«»«^*ncia  en  l.i  prisi..n  -If  las  p«'i<.i.na<  'pu*  vi-ifeii  al  re<'n- 
rrente,  se  ajustará  á  l.is  piiv-^nipi  .in»*-  ú  «U'b'ne^  >p¡e  re^^ulen  tales 
vi^sitas.  —  V.  K.  puede  a'-'-rdarl-i  a'*i.  et«-.  —  Manila.  11  de  diciembre 
^e  IKm;.  —  Kxcnn-.  Sr.  :  —  Nm'mlas  dl  lv  I'ln.v.  • 

(4l'i      I*os  verdaderos  ihff  ftf'>s  lii*  Ki/ai.  i-rau  !«»>  rniMniiros  de  la  Ui»\o- 
hu'ión.  Si  está  prol»aili>.  hasta  la  s;uii<ia<l.  -pie  K'i/.  vi.  !a  i  >inilenal»a.  ninl 

¡mmíIaii  ser  adeptos  su\m^  \i*<^  ipie  s«>  li.ilnaii  lanzado  ai  i-ani| u  actitud 

rot>ohle  .  —Como  el  pn'sii::io  «Ir  lii/vi  i-ra  íanfu.  l»uen  i-uida<|o  tuvieron 
lojü  principales  h<imhre<i  del  K.it'int  n-n  «le  .iliniiar 'pn*  iCi/ vi.  santificaba 
la  Ri»volución.  ;  Y  <pi«''  culpa  lenia  Ki/ vi  iji*  rsas  in«iitiras-  |,a  ipie  tuv*» 
•le  que  en  el  lt»cal  de  |a<  juuUis  ¡.•t*'¡in n* .>  .¡s  ti::ur.isi'  su  retrat«i.  —  Vm 
mmo  KÍ  se  (piisiera  fu'^ilar  á  ri*lsii>i  p  uipie  «-ntre  i>>s  reMiluiinnarioii 
rilMOM  se  cuenten  ]Hir  millares  Iii>  «pie  le  hasan  ieplo.  \  veneren  el  retratü 
del  CftaTÍtor  insi;rne.  Kl  caso  »•>*  idéntir<i.  pnernT.i  ipn*  Ki/vi.  ih»  pasó  iln 
t«H>rixAnte,  con  la  parricularidail  ile  quiMlesile  lS*J.i  1*«  h;  ni  si<pii«Ta  fuó 
trorixante.  híuo  pasivo,  y  á  lo  últim>i  un  antirrevuluci^tnariii  teiuu. 
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El  Capitán  generiil,  Polavieja,  ilecretft  con  Techa  18  ñ«  cmtnntí- 
dftrl.  —  PolnvíeJEk  ncnlmbn  de  encargarse  del  Qnliieruo  gennral  de  la  Cfv 
lonin,  h  In  vez  qHo  del  ninndo  en  Jefe  dfi  nqoel  ejército.  Como  crt  »«tii- 
do,  dicbo  seCor  pasó  Á  Filipinas  de  Segando  cabn;  pero  no  tard4  «n 
relevar  á  Blanco,  eoiitra  riuíen  we  liabfnu  pronunciado  c«ai  todus  !(** 
poní naiiln res,  «pnr  sti  pasividad  >.  Este  tnieqne  de  periionM  «cn1>i^  ilft 
decidir  de  la  vidn  dis  Rizál:  Blanco  no  lo  hnbiem  fiwiUdí^.  prorim- 
mente  porque,  ftobre  Hiisrentar  el  íntimo  convencimieuta  de  que  Riut. 
no  merecía  la  pena  de  nrnerte,  aiistontábalo  también  de  quo  el  fusila- 
miento del  ilustre  tajjnln  implicaba,  si  no  In  pérdida  nbeíoluta  dfll  dn> 
minio  de  EspaDa  en  Filipinas,  la  pérdida,  para  siempre,  del  cariBoda 
loa  filipinos  ¿  los  españoles,  que  equivalía  &  la  pérdida  moral  del  Ar- 
chipiélago (447 1. — Pero  aquellos  españolea  lo  entendían  de  otrv>  Bwdo; 
y  por  cuanto  Polaviejn  BÍgnifioabn  la  antitesis  de  Blanco,  Potarte 
conté  desde  el  primer  momento  con  la  adoración  de  los  espnfiolm,  «rt» 
68,  con  la  adorncién  de  loa  terronataa,  de  los  sodientoa  ile  aanxre;  v 
la  cabena  de  Nizai.,  la  que  más  valla,  tenfa  que  caer... 

Blanco  pudo  ser  mis  ó  menos  imprevisor,  pudo  penar  de  cnnfiadB; 
pero  lo  que  resulta  innegable  es  que  en  loa  díae  de  mnv.>'   i    ■ 
perdió  ni  un  instante  la  serenidad,  á  diferencia  de  lo  qoo 
C&si  todoa  los  españoles,  que,  por  eTecto  de  laa  cirounstaii-  , 
cieron  algo  así  como  un  ataque  agudo  de  enajennciéu,  pnr.i  '-I  •{■■i* 
BÓlo  hallaban  lenitivo  viendo  correr  la  «angre  df>  los  liijoa  dni  pal*. 
Esta  sed  insaciable  de  sangre  filipina,  jnsto  es  confesar  i\^f  !•>«  «(tM 
m&B  la  sentían  eran  Ion  miembros  de  las  eorpornciouee  re'.: 
agustinos,  dominicos,  franciscanos  y  renoletos;  en  buca  'i- 
sitaban  constantemente  laa  palabras  ¡fu»ílar! ,  ¡malar.'.   , 
nart...  ¡Húbolos  que  llegaron  al  delíriol...  jAaly  Kéle  asi  ■«?  !».■  ir.sri" 
con  la  Revolución!'  (y  con  la  raza).  Real  y  verdaderaroente,  sfeda 
m&s  repugnante,  nada  más  monstruoso  en  cierto  modo  que  ver  i  láf 
qoe  ae  intitulaban  «discípulos  de  Jesiis»  (que  fué  lodo  b'-r  '    '   - 
ridad)  convertidos  en   fieras  carniceras.  ¿A  qut^  citar  ii< 
qué  apuntar"  aquí  i  loa  que  iban  voluntariamente  con  las  ■ 
que  para  prestar  á  los  soldados  servicios  espiritutilea,  y:, 
cerlos  y  recrearse  viendo  correr  In  sangre  de  los  lilipin.' 
qné  sacar  &  colacii^n  &  los  que  escribían  á  Ruropa  dando  ' 
de  seguridades  de  que  enti'C  los  m¿s  comprometidos  tigun 


(U7)    F.n  la  fonfcrcm-iu  cjuc  el  31  do  Noviembre  d<r  l»IC.enlrcTJ 
U  noche,  n^tetiré  cun  oí  {rcncral  Blanco  i>ii  su  casa  di-  Madrid,  4I V 
beniftdor  di-  Filipinos  uo  súlo  mit  declaré  reiteradampnle  que  vi  HA  ' 
deerrtado  la  ututencin  de  muerte  de  HtcAL,  sino  qup  uii'  ni|ni^  ' 
iulerí-ti  que  a»f  lo  Idclern  público  eu  mi  trabajo. 
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coho  Z«'»bel,  D.  .íosv  J.  (lo  Icaza,  D.  Peilro  Hnxns,  etc.  -IW';  ^^  decir, 
los  mÚH  inteli^ontos  ó  los  más  ricos,  cuya  san;íre  era  la  que  prefe- 
rían?... V  porque  Hlanco  des<lc  ol  |»riiuor  lunnioiito  nn  fusili)  á  destajo, 
heñaladamontf*  á  emm  rici>s  y  á  t*sn:í  int«*iim'utos  ninuuiio  «lo  los 
cuales  tuvo  (jue  v»^r  jamás  con  ol  K<i1i¡ninnii  .  Biancn  fur  oiÜado  por 
In  niuche<luiii)>ro  hiilrópica,  «le  la  cual  eran  la^  tiiruras  culiiiiiiantes 
nlpiiins  jtittdnsns  fraih's;  (íii  tanto  «|u«'  I*olav¡«*¡a  ora  arlaniailo,  por- 
que su  tama  constituía  la  nn*j"r  L'arantía  «If  'pi»'  allí  haiiría  la  hecn- 
t  >ml»e  que  la  nia-^a  t^spañola  «K-^t-alía...  l*r.MM'sa«l«i  líi/.vi.  en  un  mo- 
mento tan  crítiro.  y  al  trt*ní«''l«'  la  ('••l'»nia  l'<lavi«*ja.  ileiticado  jM»r 
los  que  no  pí'ílíjín  ju>t¡«'ia,  >¡H"  >an:^'ii'.  y  hanirr»'  •!•'  rtuispicuos  pre- 
ferentemente, ;,qMi'-  rniM'li'»  «pir  l{i/\i.  rM.hna  p»  r  fl  >u«'l»»  ensangren- 
tadoy  ¡^^li,  HizM.!  ¿  Kra  «1  tilipin»  qu»-  niá-^  \  aliar  -  jlr^íía  fusilarle! 
Su  san^rre  n»»  eia  ri  tiní<»  vu!:»'ar.  t-l  \  ahitqifña-^  «.irrii'nte:  ¡era  vino 
<le  ("hiiíre,  el  niá*»  caif  «le  l"-i  \in-«^I... 

Aquel  mi-nio  ilía.  1.'»  •!••  1  >nn'Mil'it'.  «■!  .lu*-/  »*Ifv«*»  la  causa  al  Ca- 
pitán ;íenei"al.  jn>r  si  *  >•/#  hi  »  //*  '■utrn/m  *  //  ,.sf,niit  ifr  n  rsf  y  ftiUnrst' 
i'it  i'nnst'ft  íf*  ifitt  mi  iií'ifi  miri"  ih  ¡dnrii,  \  l*«»lav¡i'ja  la  mand<i  á 
iliotanit'n  d»*l  Au-iit-if  i:i*ii«t.i1.  'ju:»ii  >»*  iimit.»  á  «Iffir  con  f«»<'ha  17; 

•  Kxí'ino.  Sr.:  Pr.ní  i.  .i-ia-<  las  «lili::»  n«  i.i>  priq^ias  «1«»1  ])lenario, 
pri»c(MÍ4*  íjuí*  e^ía  rail-. I  NiM  \i-f.i  \  talla-la  «ii  T  .n-^t-jo  nr'linario  <le 
pinza,  sin  n^i>:t«*?i<ia  «ie  A-»"»":,  jh-vi'-^  1"^  frannie^  i|i*  arusarión  y 
ilefen>a.      \'.  K.,  U"  •'l'-í.ni?»-.     ••*•■. 

V   I*olavit'|.i  il"»'!-!'?  •'•  «'1    r.»       t '■■iii'i  i!i»-  c  n  «1  antiTÍnr  •lictamen, 
]»asi*     la  «au**.!     .il   t»oií»'iif«-  au  1:*  -r  •!••  jimii.'Im    I>.   Kniitpit»  «le  Alco- 

(  n^'i  lJc\  .nli»  <i«'  mi  !*u«-iia  :■-  \  «ii-  ini  ma!  •■i.'i-¡i<ir<¡>i  |>a' riotisino,  vo 
fui  uno  i|i'  l»!-^  tjUí"  t  u\  ¡ii'-Mi  l.i  »'• ''  ''/.:./ ili- .íi.i-«i  »  ■iii'.  tiritas  las  aru- 
HfU'ionr*«  lan/.'iil:iN  |Mir  l.i-  ir.n»»  f.»iiti.i  /■•luí.  •  .n'i.i  I»;i/a,  runlra  «Ion 
INnlro  Ko\.*ts  \  .iIl:  lili  ot  i'i :  pno  t.i  Mtl'ii-n  '  ij\  •-  i-l  \  aJMr.  «  ■•iiin  I  >i|iUt.i<|o  á 
<\irt«*s  «jUi*  í'ra  i'iil  iin-»-.  •!•■  iii  'ilii  ai  ni  ri  i'-mii^m--*  ■  -.••-.inu  ili-l  |."  il(* 
Junio  lie  I**'.»T'  V  ¡HiiiiT  la-  .  ■■- i>  •  II  -M  j-íih'".  íii-V'-x  i<  li.iii'lo  rj  tiis«'iirs<» 
i|Ut*  i*n  ilii'lia  ('aiiiaia  ]>i  'iri:!!  i>  h.  I  laiii-i-i-o  I»'<>iim)..  \  Ikoliji-iln  rn  de- 
íi'Usa  (li'l  Sr.  líiixa*»  A-|in  1  .n'  la-j--  «I»-  liMiua-lr/  |.!.  f.  -¡..nal.  \a«|Ucal 
lialtlar  lo  liii-i-  rMn-tli'r.Mi«l"iiif  .ihíili'j.i  ■  ■  m-  y»»  >■••  4/f^f.¡,  \  i|i<iiii«'  ia  *M'n- 

HUrn  ili'  .'í1;;uiims  ruial'  \  "•»  ln  niril.  u-.-,  pii"  tainli'nii  «■■  aplaiu»»  i|»'  l^s  jus- 
liv*.  Vt»  *U  «'sa  sati>fat  rh'ii  a  mi  » •'lun-ini.i,  -in  fiv*>  ••-•iinult»  qin*  v\  amor 
A  la  vortlail.  V  á  partir  <!•'  nr.-in  ••<<  pii-li  « ••ii-HiiirraMt  nifiit»'  á  !■••«  t*y*s  «I»* 
los  frailes.  —  I  >.  .lari'lni  /.>l<r!.  \raf;iiit  •>  «  ln  !.•  lic  i.i  Ki-al  •!«•  la  Mistiii'ia, 
fué  en  ílii'lio  ( 'fiií  I""  «<  'Ifmm-Mii'iili-  \  iii«l;i  .i«l"  )"ii  I»-".»  •!••!  iii«»iu:ni*  <';'i!io- 
vas;  y  vu  i'uantM  á  Ira/a.  i:a<ii«-  {•••m*  <n  «hnl.t  •)ii«-  -¡«'iiipit*  .-<«■  (-Mn<lujo 
4'onii)  un  esp.'iíiiil  iliiTui-iiiiM.  -  K-^xa-n  n.»  -•■  (-••iiinUii"  «-<>m  las  Hiaiiifota- 
CiíHH'S  qUi*  V\\  su  ••l«S»'nMÍ"  liÍ«"ÍiT«  •!  i--»'  «'11  i'l  <   hMlTi'-- '    -•  -:••!»  «i'aíla  «Irl    I ." 

di*  Junio  <le  |y»7  :  «^-ilirií"»  •!«■  1"  *i  Tnloniali  .«*  il.-  .Iu>''.  :.i  •!•'  |- Üipiiias  su 
rehAliilitacJon.  \  la  ••l»lu\i»  t»ii  l  nía  n ^^[la.  \  i  a-»»'  i  I  t.illi-tn  //í.n..///-  /  ■»/#.< 
T^CititÍ*iS  ''II  ti  i  t'tinsit  iiHi  iti't'  rt  fn  !  t>-/i  if  ,is,:  1,1'  t>ti§*  \  t  1'  »/<|n  .•<•  f  •  ni"  >  •»!■ 
fra  P.  Pt'tirii  ¡*.  ¡ut.rt*s.  i  "H  in^tn»»  »/»  lét  utsm-r"*  '■»/<  'f'  .1»/  .^^•  «/»  l^*J*t. 
Manila.  Inip.  Parrirr.  IX»*^. 
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cer,  quien  In  rewiUrá  deatmós  á  su  Inatrnctor,  cikpitAn  T 
Dominguer.  para  lo  deuiiiH  qu»  correspünda. » 

Pern  nntes  .le  oir  la  ncuaación  del  8r-  Alcocer,  vojv* 
prctemtión  qoe  formuló  Rizal  de  dirigirse  A  sns  psisAttoa  ita  i 
para  disuadirles.  Hé  ^qul  et  documento  que  escribió  de  »n  palto  y  b 

«MANtFIKSTO   1   XlÁiVSQB   FILIPIKOH 

»Paiaanog : 

>A  uii  vuelta  de  España  he  sabido  que  mi  nombre  se  babta  t 
entre  algunos  que  estaban  en  arma^*  como  grito  de  guerra.  La  udl 
me  Borprendi-')  dol  oro  «amen  te;  pero  creyeudo  ya  todo  tarmiiU'lo,  na 
Oallé  ante  un  heclio  que  consideraba  irremediable.  Ahora  (mrcíN»  n»- 

mores  de  que  continiian  los  diaturbios;  y  por  ei  algunos  - *- 

raliéndoae  de  mi  nombro  de  mala  ó  de  buena  fe,  par»  ren 

abuso  y  tiesengafiar  ¿  los  incautos  me  apresuro  á  ilirigu  ■ 

neas,  para  que  ¡^e  sepa  la  verdad.  Deflde  tin  principio,  ciumi'x'  ...i- 

noticia  de  lo  qun  se  proyectaba,  me  opuce  &  ello,  lo  combatí  y  <ii>nuw- 

tré  8U  aljHolata  impowbilidnd.  Esta  es  la  verdad,  y  viven  lew  te«tlji«* 

de  mis  palabra;».  Estaba  convencido  'le  que  la  iden  «rn   -'' ■"- 

absnrdn,  y.  lo  que  era  peor,  funesta.  Hice  mAs.  Cuando  i.i 
pesar  der  mis  consejos,  estalló  el  movimiento,  ofrecí  espoii'  i 
no  sólo  mis  servicios,  sino  mi  vida,  y  habita  mi  num1>r< 
usasen  de  ellos  ile  la  manera  como  creyeran  oportnno,  A  :i: 
la  rebelión;  pues  convencido  de  los  males  que  iba  á  acari' 

sideraba  íeüz  sí  con  cualquier  sacrificio  podía  impedir  laiii- 

desgracias.  Esto  concia  igualmente. 

■Paisanos;  He  darlo  pruebas  como  el  que  m&s  do  iinrror  lÍbetl«i|M 
para  nuestro  pais.  y  sigo  queriéndolas.  Pero  yo  ponfa  com<i  i.r.'ini<a 
la  educación  del  pueblo,  para  que  por  medio  de  la  instn. 
trabajo  tnviese  personalidad  propia  y  se  hiciese  digno  &<■  1 
He  recomendado  en  mis  escritos  el  estudio,  las  xirtudr»  ' 
las  cuales  no  existe  redenciiln.  He  escrito  también  (y  er  ( 
mis  palabras)  que  las  reformas,  para  ser  fructíferas,  (enii 
de  arriba,  qae  las  que  venían  de  abajo  eran  sacudidna  u 
inseguras.  Nutrido  en  estas  idenei,  no  puedo  menos  de  cti  . 
deno  esa  sublevación  absurda,  salvaje,  tramada  6,  espal-i  - 
nos  deshonra  á  los  iilipinoa  y  desacredita  á  los  qn<>  poeKli^t' 
nosotros;  abomino  de  sus  procedimientos  criminales,  y  i. 
claae  de  participai-ione^,  deplorando  con  tqdo  el  dolor  di' 
ét  los  incautos  que  se  Iinn  dejado  engaRar.  VuélvnnMi,  pui-  « 

sau,  y  que  Dios  perdone  á  los  que  han  obrado  do  mala  (e. 

•  Real  Puer/.a  de  Santiago,  15  de  Diciembre  de  1896. — JusfeÜ 
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Esto  bcniíoso  documento,  donde  In  personalidad  poHtíco-inoral 
del  Al'Tor  queda  retratada  con  titl<»l¡da<l  e.\(iu¡sita,  que  pudo  haber 
intiuíilo  en  el  curso  do  los  tristes  sucosos  quo  á  la  sazón  se  desarrolla- 
ban en  los  rani]ios  lu/.onianos,  no  llc^ó  á  ver  la  luz  pública;  porque 
¡líisado  á  informe  <lol  auditor  ^^onoral  J>.  Xit*nlás  «lo  la  Pofia.  dijo  este 
señor  lo  que  so  Conti»*ii0  á  continuaci/in : 

«  Kxcnio.  Sr.:  La  procoilrn?»*  al<»('U(Mi'»n  qur  á  su*<  paisanos  |)rí»yec- 
ta  dirigir  el  Doctoh  Hi/ai.  ii-»  futríifia  la  patriótica  protesta  que  con- 
tra las  nianitostací'incs  \'  f  cnl»"!!-  ¡m-»  <oj»¿i  imtí^sí  ms  ilclicn  fí>nnular  cuan- 
tos blasnnon  fU'  ser  liij'"^  1i'm1«->^  il»-  H'-pana.  ( '..uvíTucnío  con  sus  de- 
claraciones. T).  .TnsK  Iíiz\L  ^1-  liiiiir;\  ;t  c<.nilcii;ir  o!  actual  nioviinion- 
t«i  insurroccinnal  p«'i*  pirmaí  u?  «■  \  pi-r  c.iM<i«l»T.'ir  nlinra  imposible  su 
triunfo;  píTo  ilojaiid"  fiitr»Mr  «jiic  l;i  >'íi:i'la  in-lcpciplcncia  podría  al- 
canzarse Con  proro.liimciiTi's  iiion..<  i!«".li<.iii-t. «»..»,  «pío  b»^  se^ruidos  al 
pre^iínto  jn»r  b»s  rclu-l-lrs.  cnMii-l"  ]:i  niltuiM  ild  piichln  soa  valiosísi- 
mo elomonio  de  liicli:i  y  L'ín;iiií  í;i  -le  i'\ít  ..  P.ir.i  l{r/.vi.,  la  cuestión  es 
fio  optirtunidad,  ini  «lo  piim  pi-  -  ni  lif  íiin'<.  Sii  manitic^to  pudiera 
condensarse  cií  c'^tji».  j';Mi*ir;i> .  Antr  ].<  i-\:.!»*in  ia  «le  la  derr"tn.  «lejK»- 
ned  las  armas,  p.ii'-aii"  s:  'lí-^pm  ^  \i.  i<«»  «•■■n'l:nir«''  á  1;;  tierra  do  ¡iro- 
misión.  Sin  s«*r  l'«'iifí!t  |.  -.■  .i  \a  ]  w.-,  ]>i:.ln-rM  :ilr?itar  en  t-l  porvenir  el 
espíritu  de  rcl'clii'<ii ;  \  rn  f;i|  i'  i;«  í-jití-  ♦•«,  iiH'oiivi  iiiciite  la  publica- 
rii'in  del  manitie.-tii  pi«  \»-rTit'|i'.  jij-ht-ir-l"  s»m\í?'>o  «le  prohibirán  pu- 
blicacií'in  y  di>p"iiiM- ■{»:♦•  i- ■la-^  e«.T:t--  .ht  n  .i!..iii  ><  v,-  rcniitaii  al  Juez 
¡nstruct«'r  de  la  «"¡lu-a  *-«L"nda  •■i.fia  lii/.vi,  paia  que  las  una  á  la 
misma.  V.  K..  ii"  ol. -t. •!.•#' .  a  pIm-.  Mamli.  I!»  do  Pirienibn* 
de  IKm;. — Kxcnio.  Sr.       Nh«'i  \^  ni    i.\  PiSv. 

¿Puedo  |MMÍir>t'  li'i::<:i  ma-  il'._'t«a".'  l.'"«  t»  iimími-^  cu  que  HlZAI. 
pretendiera  «liri^rn-o  ,\  ^'\^  |'.«  r-aii--; .  llt-ii"-'  «¡c  •»i?!<«'iidMil.  eran  los 
únicos  que  ]Midían  in!ií¡:r  ••n  ••!  ."ii,::!.--  -li'  I'  •-  ií-iol'!c-.  Pi.r  1"  dciiiá'*. 
/dónde  e^tíi  la  IVasc  'ii-  !i  ijin-  |.ii»- !  i  -l'-lihi!'-»' '¡u»*  Ih/ \1.  ••!  ri'cía  con- 
ihicir  á  su-i  coinpati  i ''a  ■<  á  !a   //./■/•./  tf»   jT'nnif>i"H,  ;i  la    Indep«*nden- 

Cin.  tpIO  os  lo  qu»*  da   a   •■l;*»-?i- ¡i-r  i)   Sr.   P'-fia?   Iil/M    1"  «pM*  dice.  í'lara 

y  terminantemente*.  »"»  '\U"  .iiim  la  Ijim.im  xh:  pfr-»  ipn'  para  c«'nse- 
iTuirla  exit;e  que  ln«^  .|ii«"  li;«\.iii  -i»-  ii:-ír-r  i\\.\  ]H.».oriii  |iro\  lamente  un 
IH'Adi»  do  cultura  que  ol  ¡im»-!-!--  í.iipiU"  i»"  »ti,ia  í-'davia.  Pi-r*»  e»»  que 
ftun  haciéndose  »*in«"«iiiiii:i-  Lini  i:  r  vh  >'  1  npipi  nm  nti  v.  i'*»ta  U"  pasa- 
ba en  Kl/.Al.  de  aspiracj.'.n.  <if  -¡iiri-ín-i  i  le!:  \  *'\  ^v.  Pena,  letrad". 
debía  sabor  que  */  ñf*  fil  s*  ¡itinit istn  ti  ■  ♦•la  pninl-l»'.  y  a>^í  1"  había 
nrocdamailo.  aAos  ante*-.  *-\\  \\\\-  ■!♦•  una  •  .  a'-:-"-!!,  el  \\\\>-  alt..  Tribimal 
de  «Tu>ticia.  nuostr»»  TriLiiiial  S'j|.j.-ii;"    MI*  .  ;.  .  -h-  '¡na  manera  iinph' 

(441M     «  I-»ii  te>is  S(qiarati«<t;i  lia  «.iiln  ••lijif«»  «Ir  la  •.í'|»ara»ii»n  del  Triluí- 
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cita,  nuestri)  Uob¡erni>,  por  boca  del  iusigne  Maunt,  tiíaiula  3ln 
efe  Ultramar,  en  pleno  banco  azal,  en  sesión  momorablo,  raplicftui^ 
una  iuterrupciúa  ile  Romero  Bobledo  (4&U).  A  tiuea  del  a'iglo  XlX. 
Iks  idean  ut>  eran  Eusílables...  nada  más  que  en  Pili)iiiiaH. 

y  vamoH  á  la  nouaacián.  !j¿anoB  permitiilo,  en  términos  de  defas 
sa,  como  dicen  los  prof'esioDales,  poner  nigtuiiui  not»»  mi  fvnritt»,  tui 
rico  de  retórica  como  pobre  de  lógica,  tan  plagado  de  vchdiaencáu 
DUtho  exento  de  razones,  del  i^eñur  teniente  fíitcnl  duu  Enri(|UA  de  Al- 
cocer y  R.  de  Vanuonde.  — Oléasele: 

«Al  Consejo  de  guerra.  —  El  Teniente  fiscal,  dice:  Qoo  dtwpaib  ib 
examinar  la?»  diligeuoiai*  del  pienarío,  tiostione  las  conclasioa*»  prvn- 
aioualea  ijue  constan  en  su  dictamen  de  calÍ6cacÍ¿Q. 

■  Importunte  en  extremo  es  la  r.auMa  que  está  tiouieti<ln  «I  ínll,-  litl 
Consejo,  ya.'ioe  eu  aus  paginan  puede  estudiarse  el  aacÍT:i:<  ■  ■ 
arrollo  de  la  inHurrecciún  (451 ),  que  en  la  actualidad  «n--  > 

noi  Supremo,  separándose  del  criterio  fiií<:al,  que  coiwirter'i  <'ii  :  -;.. 

paiiible  su  eiiuni-íAciún  en  Cuba. 

tija  caUHa  que  dio  margen  á  enla  cnostión  joridiía  es  la  «)ue  en  UB»- 
bnna  s?  forma  contra  D.  Juan  Gualberto  Oóuiea.  por  haber  public^dan 
cierto  iierlódico  de  la  localidad  un  articulo  en  Mcniiijo  ■^i'L>Hriiil-'i.i 

■  Elevado  el  procceo  ni  Supremo,  en  virtud  do  ••■', 
ción  (mlriM'lnado  por  ol  Sr.  I.iihrn,  se  habiíi  de  í-l  vu 
ciló  un  vivo  y  Apasionado  dehat*  nntre  el  Sr.  Rom. 
Lnhrn,  soMkniondo^sto  no  ser  conslitKtiviidfi  dcl¡: - 

do  nua  tesis  si'paratista,  m&ximc  vuando  »<■  proponr  n  Iom  ¡...iU  r>-:  .i.isii 
tuid"S  como  una  solución  polftic». 

a'l'odavla  resuenan  vu  nuestros  oitlos  los  {fritáis  <le  nnttnitia,  las  tai- 
precaciones  de  la  irreflexión  con  que  en  el  temnlo  de  liLt  livr-H  turr>u 
aco}f idas  las  palabraü  del  Sr.  Labra,  que  hubo  de  nítirar  ¡•■>;\'..  -  ■- 
suií  contradictores  para  tratar  de  dicho  asuntó.  —  El  rrltjn  i 
resolvió  el  asunt»  consignando  el  siguiente  criterio: 

«Considerando  que  si  dentro  del  derecho  coiisiitn1r|<'<  yi 
•la  defensa  de  las  ideas  separatistas,  no  nsi  la  c^>'i' 
•ciAn,  cnnndo  In  excitación  no  es  dirigida  A  los  ]""' 
•eretarla,  A  nn  partido  ó  masas  mila  ó  monos  nlcjml  <> 
tiinicami'nto  se  espera  In  llamad»  por  ol  BrticHll»i.i 

•  pues  i*n  tnl  raso  scninjnnte  <ts citarían  cnnvUtn.vi'  ui 

■cación  a  tn  rclielión,  siendo  como  es  ¿sta  i*I  único  mciicdi  > 
■solución  t'n  la  acción  d<<  aqui'llüs  poderes.» ^ — La  Svlidaml  ■• 
Madrid.  Ifi  ÜiciBmbre  l«ll. 

(■laiJ)     Hablaba  el  Sr.  Maura,  como  ministro  üf  Dtr" 

sesiones  iiui'  ci'li-bri'>  el  Congreso  de  los  ÜlputJldorí .  !■ 
de  Julio  (Jf  is'M-  ii'jitiiba  de  la  reforma  por  la  fn.c 
Cnl>a  no  hubiera  más  i|ue  uua  Diputación  proviiu  <  ' 
que  dcbia  rcspetcirsL-  In  opinión  de  la  majoria,  ,v;i  i 
Unión  ronstltuclnnnl.  vn  fuese  de  antiinomistas,', , 

—j  Ydf  trpar/ttift-i'iif,  interrumpióle  el  Sr,  Uomorf  Roli 

—  ;Yd«  nppai-aiintitK.'.  proclamó,  con  admlrnbb-  gallardía,  el  8r.  Maotfc. 

(4fil]    .Si  el  que  quiera  f-studlnr  los  orígenes,  causas  y  dniArruH^ 
Revolución  filipina  uo  cuenta  con  más  fucnie  de  IntnnnaelA»  i| 
ceno  instruida  cmitra  Kia-.ÁC,  ¡se  Iw^oí 
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•oalo  filipiíio.  Hijos  de  este  país,  sobre  el  que  Espafta  ha  derimnado 
inmensos  tesoros  de  ooltora  (453),  transformándoles  en  uno  de  loa 
pueblos  más  prósperos  de  Oriente  (4oS),  olvidaron  sos  deberes  de  ea- 
paftoles  (454)  y  han  pretendido  alzar  bandera  de  rebelión  contra  la 
Madre  patria  (455),  aprovechando  traidoramente  (456)  loe  momentos 
en  que  sns  hermanos  (457)  se  encuentran  ocupados  en  sofocar  en  le- 
janas tierras  [Aííndanao]  otra  guerra  fratricida  [?]  sin  tener  pfe- 
aente  que  á  EtpaAa  le  Btfbran  alientos  y  efiergias^  probadas  en  cttf- 
Üntas  ocasionee,  para  no  toUrar  que  vi  pnMlón  español  deje  jamó» 
de  fioíar  en  aquellas  regiones  descubiertas  y  conquistadas  por  la  ¿m- 
irepidez  y  el  arrojo  de  nuestros  antepasadoa  {4W). 

(452)  A  mediaH:  |M)n|Uf'  <mi  tres  oonturinn  corrídan  hemos  extendido  el 
castellano  mucho  menas  <|ue  on  cM'ho  nñiw  hnn  extendido  los  yanquis  el 
In^ós.  Habla  en  Manila  una  UnivtTsidad:  |K>r4i,  regida  por  frailes,  tenia 
qne  prevalecer  en  toda  enseñanza  la  ortiKlitxia  niáH  aeontuada.  Paraqne 
los  tesoro»  de  ruUnra  hubieran  sido  innitiimut,  lo  primero  que  debió  im- 
plantarse fue  la  libertad  de  Imprenta.  De  rada  eien  libros  (|ue  en  Filipi- 
nas circulaban  libremente,  noventa  eran  de  |»rn|ia>randa  relÍ|plosa.  Sobre 
este  particular  preparo  una  monografía  dedueida  cié  las  nietas  originales 
dala  Junta  de  Censura  do  Manila  uifios  lS4t4>>lK7;i),  que  |>ofleo  el  ¡leríodlsta 
madrilefio  I).  C.  Ilomún  Salamero.  Fin  el  ord(*n  MiK*ial,  el  tesoro  consabido 
lo  repartían  los  frailes  llenando  de  groserías  á  los  tilipinos  ilustrados. 

(458)  Prosperidiid  «|ue  sólo  l<ks  frailes  han  traducido  en  los  millonea 
«¡ne  han  llegado  á  valerles  rus  haeiendas.  Y  en  la  linea  de  lo  moral,  ¿qné 
prosperidad  ¡mdrln  halH*r  en  un  país  donde  liastaba  tener  la  más  vaga 
a^plrarlón  de  dignidad  para  s(*r  de^Mtrtado  á  Míndanao,  á  Joló  ó  á  Mma- 
naa?  ¿Podía  ser  pn'Mpero  un  pais  donde  sus  habitantes,  para  ser  entera- 
mente/Vltce«,  net*esitabau  vivir  esrlavixados  al  fraile? 

(454)  Recordando  c«'»nio  «mi  Mspafia  se  han  eoni|uistado  las  libertades: 
por  medio  de  re voluí* iones,  i|ue  en  Filipinas  estaban  más  justificadas  aún, 
por  lo  mismo  que  era  il(*^al  la  propa^randa  de  las  ideas  liberales. 

(455)  Contra  los  frailes  y  contra  t<Nlo  lo  que  pn»veiiia  de  la  opresión 
de  la  Madre  patria;  lo  cual  ¡k»  es  lo  mismo. 

(456)  Al  general  (Mt^^ra,  mando  apr«»v(H*lió  «|ue  nuestras  tropas  se 
luülaban  en  África,  nadie  le  llamó  traidor  á  la  Madre  patria:  lo  seria  á  la 
bandera  jurada.  Con  el  erittTÍo  del  Sr.  AletH-er,  easi  todos  los  militares 
eapaftolea  que  se  han  sublevadn  han  debido  de  olirar  traidoramente, 

(457)  Fill|ilnos  que  en  M  inda  nao  derramaban  su  sangre  por  asegurar 
la  soberanía  española  en  a«|uella  isla.  Para  eso  nos  servían  principal- 
■ante  loa  filipinos,  para  llevarlos  al  nmt adero,  de  un  ummIo  ó  de  otro. 

(458)  Retórica  rAcifiri II M/ff  extremadamente  cursi,  y  que  denota  nn 
nhaoluto  desconocimiento  de  la  Historia.  Ksikafm  |N*rdio  sus  dominios  de 
yiandea,  Italia  y  Portugal ;  perdió  tiespues  tiNÍo  l«>  <|ue  |M»seia  en  el  Con- 
itaente  americano...  y  ¡ayt  antes  de  bis  dos  nmis  de  es4Tllas  las  pala- 

S  subrayadas,  ¡España  |>erdi«'>  las  islas  de  Cuba  y  do  Puerto  Rico  y 
propias  Filipinas!  —  Por  lo  que  á  Filipinas  rc*s|KH*ta.  el  Sr.  Alcoi*er 
ra  qne  no  fueron  conqui»t tatas  con  nrntjn  ni  con  iutrepidet:  fueron 
idas  por  medio  de  la  ¡kersuasióu  y  de  paitiss  con  los  regulfw  indige- 
idn  qne  apenas  se  derramara  la  sangre.  El  (teneral  en  jefe  de  la  om- 
llsmrtae  Miguel  Lt'ipex  de  Ijegaxpi :  un  bondadoso  y  viejo  escribano 
^na  en  loa  dlaa  de  an  vida  desenvainó  la  «tisona». 
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•El  Dr.  D.  JoBlb  Hizal  Mkkcado,  que  dehel 
lia  (4ñ9],  y»  i|un  en  las  aiiUx  dn  sti»  ümvar8Ída<3e.i  nuri¿  lii  c 
de  Undicina  (4(>U).  es  tinn  de  las  principales  ii^nras,  ¡ 
pal  íigur»,  del  actual  movimiento  {4*il  |.  

•El  Fiflcftl,  cumpliendo  con  lan  obtigacíon^  de  sn  cargo,  b»  li«iÉ«~ 
nn  eatudif.  detenido  [¡?]  de  la  (lerouna  de  Rizai.  <462),  y  h*  |KKltda 
oouvftncerse,  como  seguramente  se  convencerá  el  Consej - 
Tuentef]  de  que  su  constante  ideal,  siw  trabiijiM  nnn<-i>  i 
dos  (463),  la  única  ilusión  de  su  vida,  ha  «ido  en  ealt  y  ■ 
agitador  [?]  del  elemento  indltfflna,  el  conHeRuir,  eiopIeauii-> 
t<ida  rlaif  dti  medios  [¡?],  la  independencia  de  Filipina»  (4114). 

>En  l>47t<  y  contando  apenas  diex  y  nueve  atti*»,  npnrMA  Kizj 
primera  vex  en  público,  asistiendo  á  un  certamen  literario  cela 
en  esta  capital,  y  en  el  qae  consiguió  premio  fpWmn*  premio]  p 
oda  en  la  que  ya  dejaba  traslucir  sn  manera  d«  pensar  en  la  o 


(46!))  T>cb(n1u  k  su  intellgrni-in  y  á  au  amor  al  «sludio.  Na 
ponsabit' del  lugar  ou  i[ue  nacrr.  l'or  la  drmáH,  si  va  cicrtn  »¡ 
aprendiii  mucho  eu  Filipinas  y  en  España,  aprendió  mooliu  t 
Francia,  en  Alemania,  en  Inglaterra,  i'n  Btílgici 

(460)  Y  la  do  Flloaiifia  y  Letras,  t-nn  i-aaj  Uidar*  tan  notoa  do  ■ 
lionlti  y  más  de  nn  preniio  de  honor,  en  reñida  opneiciiin  con  Itia  tn 
t«s  españole»,  KsU),  uimo  Inntas  otras  coaae  esenc-iaN-n.  lo  i 
Sr.  Alcocer:  el  cual,  aiti  embargo,  no  vacila  en  afirmar,  algo  nu>i>  • 
te,  que  hobía  hecho  «un  estudio  detenido  (¡no  digo  nada  sil teg«  á 
lo  ala  ligera!)  de  la  persona  do  Rixal*. 

(461)  Moviniietito  en  el  que  Rizal  no  tuvo  la  menor  parU>:  lo  e 
antes  de  que  se  iniciara,  y,  ya  iniciado.  conliuuA  conde lullidola. 

(462)  SI  el  Sr,  Alcocer,  que  vive,  lee  el  presente  traba)»,  conrea 
de  que  no  fué  tan  dftrnúlo  el  estudio  que  hizo  de  la  persous  ir~ 
¡Ojalá  lo  hubiera  hecho! 

(46,^)     ¡El  colmo  (le  la  nriígnridn.' Nadie  iiii  podñl  ■  i 
ba,  ¡rxA  boi.a!.  de  que  Rizal  hiciese  el  menor  li  li 
7  de  Julio  lie  1K)2  hasla  el  día  en  que  lo  acusaba  •■'■ 

(461)    Que  en  el  fondo  del  almn  de  Rizal  hubiera  im 
deiiendeneia,  aspiración  que,  sobre  ser  propia  do  toilu 
de  aa  oilio  al  rí-glmen  frailesco  ( la  peor  de  las  Urantw)  q 
pala,  nadie  debe  dudarlo.  Pero  el  acariciar  ene  Ideal,  (m 
p<-na?  En  la  Hietj>ria  de  España,  que  los  tllipiuus  iipren  '' 
más  glorioaaa  son  a<iuollas  en  que  ac  ve  -i  I ' 
dopetidenr.ia :  y  Cov&donga  evot^a  una  ''|<  . 
Gerona,  y  otra  Zaragoxa...  ¿Y  jwr  ijué  ]■ 
menos,  acariciar  aspiraciones  somejaní'-^ 

Sropla  historia  de  la  Madre  palrlai'  Por  lu  m^ríiitpi,  m- 
¡do.  en  Espafla  precisamenlf,  el  aforismo  ile  que  lat 
mert'liíjan ,  nr  roif/ninliin .  e'i  es  preciso  con  las  armai 
1^1  quería  conquistarlos  con  la  instrucción,  con  la  eultm*  j| 
fomenl')  de  los  intereses  materiales'..,.  Tales  fueron  la. 
pleó  haalJi  Julio  de  Itiíti  -.  porque  deapn^a  no  empleó  ul: 
prrprttuí  agiiiulm;  era  o!  ser  mAa  pnelflco  ilo  la  tierra. 
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colonial  (4(>5'.  A  jíartir  <le  est€i  fecha  no  ha  c<^sado  en  su  labor  deino- 
ledi)ra  [;?'  para  la  soberanía  fio  EH¡)ai\a  on  Fili¡»inas,  y  el  año  He  IHHIí 
'/■|/#'  fl  (if  JSS7]  publica,  inij»resa  en  Berlín,  una  novela  taj::ala.  escri- 
ta en  í'astellano,  con  el  título  «-Xoli  me  tandero  ^  llena  <le  odio  para 
la  Patria  «IG^í),  en  la  que  fustiga  con  los  más  denigrantes  epítetos  á 
li»s  españoles  'r/ur  l<ts  hnhia  mnrfisiinutrins,  it^iiurnnfi'S,  etc.\^  escar- 
nece la  reli;;ión  -nHnt/Ht  no  fnntn  mmi»  />*  mnfiln  tj  Xfik't*tiJt'.,  tratan- 
do ile  demostrar  «jue  nunca  será  civilizaijo  el  país.  íntí'rin  «»sTt»  ^íd>er- 
nado,  seírún  él,  ¡«ir  Ins  i;m:illa--  y  d«'i:r:t<la«lo^  <"M^íellanos     Uu  .. 

«Inútil  es  decir  <[uc  ('(ínociila  la  «-lira  tin-  prohibida  su  entrada  en 
el  Archipiéla^ro;  por«»  Ki/m.  rn^  sti  iial.iiujii  asfu<ia  si*  arreijh»  de 
modo  de  <*nntrariar  las  í'-r'leio"-  d"-  la  Autoridad,  y  el  libro  eirculó  por 
tiMÍn  el  Archijiií'laL'",  c:Mi^aii-l««  »*!  iiiin«'ii>*<»  «laño  [rf  Jns  f'niilrs  ij  d  /ojf 
fnnluit  tspaTitth's    «pie  es  tic  í.M|n.ui*r. 

»E1  m'io  de  IHMS  sali«"'  el  jir<'«»'sad«i  'li-  Manila  para  el  Japón:  de 
allí  fué  á  Madrid  ni,  Si  u"r:  fu»'  ti  h,s  Hsttnins  i^uidns  tj  lufijn  á  In- 
gintrmí  ,  lue^;»»  á  Parí--  v  d»*^piM'^  ;'i  Lfn.lir-*  ♦/  /-V.vc///  /¿o  stiht'  una 
pnlnfpni  .  con  «-I  p?iu«ipal  í.I.Jí'T.i  .!•■  i-  .ní  iuuar  en  toijn^  «'-^tns  puntort 
la  ¡iropairanda  lilií>u^T(-r.t    -^f  . 

»l'asado  aliXMíi  íi»»inp"  pMl'liía  <»trn  lil»r<'  «■•ii  «d  titulo-  Kl  FilibuH- 
terisnw»»,  d«'d¡ead'»  f.\rlii*.i\-,i  ¡nfiit»*  sil'  :i  eii^^.-jl/ar  la  mt-uíoria  de  los 
fres  <Miras  in«lí;:eMa>  «jue  p-r  lulifr  f"inad.»  parí»'  sir  en  la  insurrec- 
ción de  Cavitf  td  aie»  d»*   Í>*7J  i  l'»*^  ,  fin*ron  ct.ndfnad»"*  á  muerte,  v  á 

iirMí  i^ueda  re|ii'oduri«la  |>.i;jiiia  '•.'  |-!iiiifr«-/.a<ia  á  infuniiir  alíentoH 
fli»  dí;ruidad  ti  Iti  jtirt  ntml  fih¡,in  i  \'A  .Inr.ol'»  nuf  ¡mMiiji»  i-^a  itHa  estaba 
Ci»niptiest4»  ínt(';rram«'nti'  ¡•■•i"  »  sf,.i.,..',\  do  |iMra  ia/.«. 

*l*í*»  Ha«-i'inos  rl  fa\'ir  al  S:  Al« '•»  «t -lo  «rni"  iiuiMi-»  lia  Iriilo  .V»7/ fii»* 
ttihtfrn'.  Kn  primer  luijar,  ¡laia  líi/vi  -«nal  na  l;i  rafna-  No  ¡NHÜa 
rier  utru  «pie  Filipinas.  |»ara  <|Uj<n  n<>  h.t\  •«Iim.  •.¡im  ;inp  r,  rn  la  no\  «•la; 
la  cual  4|Ueda  sutirii'utt'UMMi'o  jii/- .nia  i'H  r^to  i'>>tihii<>.  \.  por  !<•  tauti», 
ciinsiilf»ramos  «k'Ímmi  t-ali'ira!  rj  jiiit  j.i  ijí-j  r'!«^i-al.  .V"'/  ///»  titinjtr*  lia  sido 
reinipri'sa.  «los  mt^-s.  ka  1!*«i'\n\.  jüm  «'<li'«n'<  i  *«i'\soi  i  s;  «mi  F*«|iaña  se 
hn  li*ido  por  milbir«-s  <!••  |mt>  >Ma>^.  n  «'^.ta  i'*«  la  fi'«|i.i  «mi  iiUf  no  sabriiioH 
Hm»  haya  est-audali/ado  !■»  .|in'  /.«/  Ih-h.if'*,  «li*  /..|.i.  «■•«(  aii«iali/ó  á  1«ih 
franceses  caciNpiiniiiis.  Ki/\i  (ui*  rr<.|iit  tu  «Ifl  pinliiiMn.i  )hi|iií(*i»  ii«»  su 
|k|lls  lo  ipu»  Zola  reN|M'»t'»  i|o|  >h  i'i  I  I  ii'y^iH"  ii  nfnf  f  ff/'n 'it.'^t.i  fr.llieés. 

(4t>7»  No  es  asi.  In\iiainM>.  ai  IrctiT  ;i  iph'  rt|<a^i' «I  aiiipiio  «>\trartf» 
•|iie  d«»  .Vi»//  mr  finif/t  i'f  lililí'!"  «la»l«»  %-m  iI  iMrs«  ni»*  «^ínilin.  Sin  lontar 
ci»n  ijUe  no  es  liciti».  on  Ninna  iii'ira.  aínlunr  al  Al  i'«iK.  t'«'mo  propias. 
laH  ifhwis  ipie  |Nint'  rn  bma  «[«•  ímiJi^  >^u^  |>i*i'<ii>iiajis.  \  •>.  ii>i\rli^Ta.  íiairo 
hablará  un  anar<piista:  ;  \  |Hir  «-^.n  hf  •(«'  ><tI«i  \«>'  <'<iiiTia  la^  audacias 
di»  juicifi  y  íit»  expresiiHi  ilr  i-.lia>.  fstán  la**  frax"*  >«ii*..ita'<  \  i  kim  iliai|<>- 
raM  «le  Iharra.  héror  prin*i|ial  drl  A.»//  ///♦  /'»;»»/*/».  «pn-  >u>ti'n!a  pn-ii^a- 
tni'iite  las  ti^irias  iNilitiro-niiirali'^  'pir  •^U'^tcntatia  l¿i/.\i  . 

{!*>'*>     VA  Fiscal  no  coihu'ia  la  no\«'la-.   p*To  |«i  pf(«r  rs  «|u«-  haMi-  t\v  i-u 
rail  «|Ue  fnnuirnu  ¡nirtr    vi\  la  in**urrerrii»n  de  ('avitr  i|r  1*»7-.'.  !••  i  nal   >u- 
fNine  un  liesconocimiento  alis'>luto  «ic  |a  lil>toria  moilnna  do  I- ilipinas 
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los  qae  üonaidern  [y  tirí  tos  consideran  muchos  fspalUilMj'  

tires,  IdDZftndo  de  paso  amenaxas  para  la  Nación,  qa«  «a  u«o  dt  i 
derecho  ao  podían  consentir  que  •juedaraa  impunes  alentados  oonln 
sn  le^^itima  soliemnÍB  (469), 

•El  nft[)  1H1J2,  litzAL  ee  presenta  al  Qobernador  ttenoml  y  b»cieaiii) 
protestAs  de  mentido  arrepentimiento  y  amor  i  EspaAn,  ooMipi»  ik 
aquella  auloridad  el  indulto  de  su  padre  y  trts  bermauas  ttne  ftststiak 
{il)or  qu¿f\  de|)r>rtadus;  y  para  que  se  couiprenila  la  leAlLad  mu  «jm 
este  individuo  procede  en  todos  sus  netos,  al  serle  re^ÍMtrado  o)  nquí- 
paje  por  los  vistas  de  la  Aduana,  se  le  enruentran  QUAN  MlMttKO  DB 
DOCiTMKSTOS  V  PROCLAMAS  SEfABATiBTAS  (-17C'j,  y  á  los  tfes  dlw,  fal- 
tando k  la  palalira  de  honor  so  le  uin  eme  me  empefiada  de  no  cun«pir>r 
más  [!],  convoca  una  reunión  magna  en  la  que  ue  echaron  '  ■'  -—■-—- 
jalones  del  actual  movimiento  inanrreccional,  por  snpn!  ' 
sacedií'),  i|ue  no  podría  permanecer  mucho  tiempo  ene^t  i 
deportado  á  Bapitaa  el  7  de  Julio  de  dicho  a&n)  y  deau^i 
forzada  nusencin  no  retrasase,  ni  menos  tnalogrnso  ¡?],  I»  n 
los  trabajos  tili  bueiteros. 

>Eaie  os  el  Uonihre  que  vais  á  juzgar,  retratado  p*rféetM 
por  sus  actort,  que  ponen  de  manifiesto  el  odio  grnnct*  que  flCUrSEM 
stntMíi  rontrit  España  \471),  Abura  me  propongo  entrar  A  tixaaiiiitf 
el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  actual  i n surrección,  y  podr4  J 
Consejo  que  el  nombre  de  Rizal  está  siempre  anido  i  1 
que  le  han  dado  vida. 

(Es  un  hecho  probado,  ysohre  el  cual  un  cabe  la  nanO' 
que  las  logias  masónicas  han  desarrollado  en  «ata*  ¡«las,   prlfl 
¡deas  contrarias  ¿  la  religión;  segundo,  tendencias  contra  la  doi 
ción  española,  pretendiendo  convertir  poco  &  poco  «1  car&cter  del  fl 
siempra  tan  leal,  tan  fiel,  tan  respetuoso  \y  tan  srrvül  non  tlT 

(4BÍ>)     ¡Eslupeudo!   El  gran  deUto  áe  aquflIoH  tií-i  üat.nl 
tlcí  on  que  no  pran  partidarios  de  qup  los  fruUfs  ¡I.  r     - 
parroquias  úv  Filipinas,  que  loa  produvinu  v\  ori>  ;< 

(4Tni  S<'>1o  sr  hollaron  alffuiias  hojas  volaiit-- 
aeparniisliiFi.  simí  contra  loe  abusos  de  lo»  Iraili'^ 
IhiilH  i><|uipujc  Uc  lu  hi'ruiauH  <lf  ItiBAL.  ¡Y  tul  i 
queda  difluí  lo  suticieute.  vniióle  la  deportavíim ' 

(471'i     Kl  Fiscal  iloscotiocfa  por  i-onipk-lo  la  ii^. 
nnlecoUenli-s,  su  vida  v  bus  pscrltos.  Nndii  iti.c  ii' 
inluio  el  priililoma  ]h>1uíco  do  Calamba:  "i   ' 
snfrierou  sus  psdres  y  henuanos.  qw    ; 
Gn  rambio.  un  alude  á  la  ejomplarl8Íiii;> 
cesado  durante  los  cuatro  attos  de  su  <l'  i 
contra  EHiintin.  ,;ciSrao  se  cnmpnj^tnn  con  l.i  «ipiu  uuü  m  n  n  ^ 
en  ol  Kjércllo  rspaftol?  ¿Ci'imo  so  cmnpu(íiui»  cotí  lo  ■jun  4w 
Src».  T»\-icl  do  Andrlidc  (I).  JnsiM,  Cnriticoro.  S¡t«t)s,  Vloc,  i 
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Sillar,  en  su  más  onrarnizado  enemigo  'en  vn^mujo  del  menosprecio 
español  1,  y  han  quoritlo  conso^uir  osto,  ein])lenn(1o  los  mo<Iir»s.  que 
ri«líonlos  y  viejos  en  naciones  ílon<le  so  considera  ya  '  despui-s  de  con- 
(¡uiífftidait  IfiM  h'hertfidt's    á  la  Masonería  como  una  cosa  qup  ¡)asó,  son, 
HÍn  embarco,  de  rosultado  sp<ijuro  f»n  pstns  jmoMos  do  escasa  cultu- 
ra (472)  y  muy  a]>o;;adns  á  totio  In  extorri'»  y  toatral.  Las  a}>arato8aH 
cereninnias  de  ingreso  on  las  logias,  cnn  ol  cuarto  cnlt^ado  «lo  ne^fro, 
la  calavera  entro  <lns  volas,  jos  púnalos  puostns  al  |»0(."h«)  y  los  jura- 
mentos señaladíts  do  una  nianoia  indolohlo  por  modín  dt»  la  incisión  en 
los  l»razos  (47.'J  .  <*'»n  dotall»*^  <|u<'  lia<fn  SMUp'jr  vu  osta  ♦'•poca  <lo  in<li- 
ferentisnio  on  quo  vivinins.  yn-n  .ju»*  dejan  si«Mii]>ro  on  la  luonte  del 
¡n<lio  recuerdos  <jtu»  le  Üirau  y  liMoiivicrtfMi  «mi  «i«''cil  instrumento  para 
tinos  íjuocl  misiiin,  ^ii  iuuch;i<  «nMsiMnos.  U"  acierta  á  couipronilcr  >  474). 
•Triste  es  decirlo:  poro  es  tner/a  »'<'nfi"<arlo  en  ol.se«juio  de  la  ver- 
daii.  Hace  más  de  vi*intc  aíi"^,  vari"s  csparpili-s  peninsulares  fundaron 
en  Filipinas  una  l<»;x¡a  dependiente  del    "(irán  <  >r¡ente  Kspafiol  •,  que 
si   l»ien  no  tuv»»   tin«'s   p'dític  .s  ni  niuclj..  men<'S  separatistas,   fué  sin 
eniliarj^o  el  priiM'-r  pas*»  p;ir;i  la  croaci.'-n  en  lsí»<>de  varias  otras  lo^iaH 
roiiipuestas  ya  del  ejouient..  indí;:ena  [/•#/////*//'//#  co//  //  ispaTinl  ,  (juw 
en  el  <'orto  espa(  i«i  «ju»*  me  lia  d«*<de  «liili.i  aíi"  ha^ta  la  teídia  han  lle- 
íjado  á  cerca  de  «loscientas.  di^í-minada-»  on  .li^tintos  punt.i'»  dtd  Archi- 
|ii«'dai^o,  y  dt»dicadas  t»xclusivani»"nte  ;'i  minar  |M.<n  á  p.ico,  pero  •!(»  una 
manera  tenaz  y  constante»,   id   «li'mini"  de   la   nac¡..n  e»«pafiola  en  este 
territorio.      Kl  yinnd  d»  smihtrt   lii  niftt,  rifi  th   iftit   tndti. 

•  El  Fiscal  va  á  tratar  aliara  <le  ja  liuno-a  -  LiL'a  Filipina-,  cuya 
alma  ha  sido  |{i/.  vi.,  y  «pío  tan  lUnesTi'-:  i  o^nltail.s  ha  producido  on 
©Kte  país  ■  47.')  .  1  )ospu»'s  'lo  c.in-^í  ituii-  id  pr««i  «••.ail*»  en  M  a»  Ir  id  una  Ast»- 

(472^  ¿Kii  «pié  «iinMiamos.'  Aral»a  «i»-  «ioriniM^  r|  riscal  «pii'  Ivspafia  ha- 
bin  derrainado  /;/;//  ^vn.v //,v<«/-«i>  </>  /;/'///;-. i  >«)ir«'  l''¡lipiiia<«.  l*or  lo  demás, 
Kspaua  no  era  nin;rún  \n\\^  inferí. »i-  en  »"!  '«i::l«»  \I\.  >  e-.  !••  «-irrt«i  «pie  sum 
prínci]Miles  liomhres.  lia^^tii  h'-rar  las  n.inpii^tastlo  la  lalM-rta»!,  a«-tuan»n 
de  masoiifs:  desde  rrim  \  Topeif.  ha>ia  Sa^ia-fa  \  llecoira;  totlus  oll«  s 
irlori  tirad  os  por  la  Ks|iaña  li  tic  ral. 

<47.*(i  Kl  Fisi'al  confuiulo  |asiiiMo*«ament«'  la  Masmieria  en  la  «jiie  no 
habla  incisión  c>»n  el  h'if'jmniin  en  el  cual  la  lntl»ia  .  Il^f^ta  esio  para 
f|UO  t<HÍo  cuanto  dice  a«-crca  drl  particular  caie/ca  de  \  erilad«ro  \al(ir. 

»474i  N'oftvsr  la  pintura  "/f* /«/'  del  isium.  t|r|  fti»inhrr  t  i,s'.  ;r«'i|iiii  no 
haltia  d«*  íiixUvr  fih fui st*  r i sinii.  da»|o  «pie  consistiese  ésto  en  rene;;ar  de  esa 
literntfirtí  nfit-tid  »pie  coii\«'rtia  al  indi;:'cna  «mi  un  ser  infer¡«»r.  en  ¡MTpe- 
tno  inÍAntílismo,  cnu  una  incons»¡iMicia  pn»jiia  did  si-nii  idi«»ía  '  —  Pieiis»» 
el  Sr.  Al<*»K'er  que  los  que  cinno  ó|  (iiscurriau  eran  los  «pie  hacían  los  tili- 
bUHteroH.  CiMiien/ando  por  lo**  frailrs.  de  ipni'ii  el  Fisral  par«Mi-  discípulo 
|ireíliliH"to.  Filiphios  puros  rM-rilien  lio\  «>ii  su  país  no  pot-os  p»'i  í«mííim>.  \ 
ya  quÍMÍeran  niuch<»s  «'Spafiolcs  «pn*  se  llaman  t*'fiuidns  rsrrilnr  \  «lisru. 
rrir  conifi  h»  har<Mi  esos  indñKs,  ohj«'to  dol  meuosprecit»  del  l'i.-cal! 

il7r>)     Ni  fitnoHtos  ni  no  funestos,  [jt  f.i^f"  fundada  por  Ki/ai.  no  duró 


cinci^iu  i]ue  iJÍrÍKÍa  1a  ¡uatalacidn  de  las  expresadas  logí&Byb 
JOB  tilibuateros  (47fií,  [laüá  iL  Hoiij^-Kniig,  de.-ide  iluudn  rAmitíñ  i  I 
H*lv&dar  los  Eotatutoa  piir  que  liubin  de  regirse  la  'Liga  ITitn 
cnyos  jefes  fueron  Rizal  y  Marcelo  del  Pilar  [qtii^  tstaba» 
dog),  y  cuyo  priuclpal  objeto  era  el  allegar  fundo»  purs  Ion  t^oNtoi  dol 
leTantamiento  eii  arma»,  &  fin  de  cousegiür  la  ¡ndufieDdetiria  ■!••  Mta* 
Islas  (477).  En  Juui»  de  18r)2,  y  ya  en  Manila  el  pntcusndo,  oünvant 
una  reunión  en  caaa  de  D.  Dorol^n  Ong-jnnco,  y  á  la  <|a0  couoorrí»- 
ron  los  principales  simpatizadores  contra  la  dominación  ftipaiioU  [eei^ 
tra  la  duminanián  de  loa  frailea],  y  en  6n&  reuniíSn,  aegati  propia  na* 
nifeslnción  de  Rizal,  que  conista  en  eu  indagatoria,  dirigi<^  la  palabn 
&  los  presentes,  diciéndoles,  entre  otras  cnaas,  «qno  le  parecía  iiu**»- 
taban  muy  desalentados  loe  filipinos,  y  que  no  aspiraban  á  mít  un  pii*> 
blo  digno  y  libre,  por  lo  que  se  verían  siempre  ¿  merced  áv  Ion  «bwMi 
de  ias  Antoridades;  que  estos  abusos  eran  debidos  ¡j/  dijo  imn  tfnm 
verdad]  í  las  facultades  discrecionales  de  |c>a  Qoliamadrin      -      -  -•  - 
y  que  i.  pesar  de  tos  consejos  de  algnuos  amigos  para  ij'i' 
Uanila  por  temor  al  dallo  que  pudieran  hacerle  sus  en'-i 
venida  para  ver  de  cerca  todo  y  al  misino  tieui]»)  para  cf. 
unión  que  existía  eutre  los  «migos  de  la  propaganda,  v<í  ' 
de  los  filipinos  en  Madrid  (478;,  concluyendo  por  afirni[>: 
;>ortantísimo  el  establecimiento  de  U  «Liga  Filipina - 
Reglamento  de  que  era  autor,  y  por  este  medio  levantiii  i 
comercio;  i]ue  el  pueblo,  siendo  rico  y  estando  unido,  i.''<: 
propia  libertad  y  hasta  ru  indepmdfncia.  >  Todo  esto  re- 
en  autos,  tanto  por  la  propia  confesión  de  Rizal,  cuinn  | 
raciones  prestadas  por  José  Beyes,  Moisés  Salvadnr,  P<-  i 


a  A  la  Masouoria,  y  couti^  von  niuj'  pori 
iiio,  próximamente,  de  muerta,  rr>uncW,  , 
vida  lánguida,  y  sus  ñnra  no  orAnai'pnntr 

S'ilirndaincutc  dpmost.rado. 

u-ió.i  ilii¡-id;i  \nxr  Riv^AM-iiMíiilr,  ■ 


eui  nada.  Kra  n)v 
Es  verdad  q'io  ^^l  i 
RiSAL:  pero  luvn 
ftntnUíii».  —  Está 

{«lí)  hn  Asnri 
que  la  ahoguen  Hiir  Miir.-i'ln  ■U-\  IMin-  Nn  frnin  ■■!■. 
partir  premios  entru  h^a  liliiiiims  i|iii>  .■i>iii-uití<'iii1i. 
tasen  mayor  amor  al  i-.-iudin  <¡  hiiii'ni'ji  (riiliuj.i.--  i 
dignos  (le  una  nK-nuipi-usu.  Leu  i-l  Sr.  AkueiT  I.,"  • 
no  eomiee  un  solo  uúnier-i,  y  se  louvenierA.  l'or  !■ 
ajeno  &  la  Masonería  do  su  pais.  que  en  el  biiliiiml 
eído  [pág.  ;)5*i)  hállase  la  prueba  coucluveiile  •!<"  in 
las  logias  nacionalistas  lo  fué  Panda]/  P'--  •>•■■■<■ 
mismo  dice  bajo  su  íirnia  en  ose  balaiiKlr. 

(117)  El  levantamiento  lo  rerlftcó  tj-<i' 
no  tenia  armas  ni  dinero.  Luefr"---  ¿q^ié  '■  - 
RlXAt.,  que  dnrt'i  algunos  meses,  con  el  h-t.,. •■•<■•■•  <•■  <  -.-. 

(478)    Recuérdese  cierno  c\plk-i>  Rieal  e^iton  rnnrepuw, 
por  cierto,  A  la  eioctlrad  do  los  hechos.  —  Véoae  la  pá¿.  30 
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Timoteo  Páez,  José  Dizón,  Domiu^o  Franco  y  Deodnto  Arellano,  aña- 
«liendo  Martín  Constantino  que  el  objeto  y  tin  de  la  Asociación  i47í); 
era  el  matar  á  los  españoles,  proclamar  la  inile}>en(iencia  del  ¡mis, 
n^mbranilo  Jefe  supremo  á  Kizal  qu*'  cuantió  h'  connultartuí  rechazó 
di  plana  la  idin  de  la  Jirridurtó/t  ,  y  añadiendo  A;cuedo  <lel  Kosario 
que  el  tantas  veces  repetido  Hi/vi.  ora  (d  Presidente  honorario  del 
Katipunan,  y  que  su  retrat»»  íi^uralia  CMmo  tal  en  el  salón  de  actos. 
»Que  tenia  importanriii  suiua  la  i'xpn^sada  <  Lii^a  Filipina»  y  (jue, 
merced  á  la  misma,  y  doliido  prlucipaluiontf  al  K<»;ílamento  hecho 
píir  Ri/\l.,  el  trabajo  de  la  ¡ii"^urr»Mr¡,'.n  fur  ♦'xiond¡rn<lose  ile  día  en 
día  por  todo  el  Andiipirlat^M,  ln  pni(d»a  la  misma  organización  de 
esta  Sociedaíl  ilícita,  qu»*  v«»y  á  «lar  á  (•<»ii<uor  al  Tribunal  en  cuatro 
palabras. 

•  Estaba  re;íi«la  la  o\|ir»'>ada  S.^j^dad  por  un  llamado  (consejo  Su- 
premo Con  resi<l«Micia  t-n  i*>ta  rajMtal.  (•<»iiipiirst«»  de  un  Presidente,  un 
Tesoren»,  un  Fiscal,  un  Sf(  irían.»  \  d«ni*  ('nnsejcros;  a<lemáH  tenía 
establecidas  Deleiraneiirs  t-n  la  P«'iiín--iila  y  en  H»»n«^-Koní».  En  cada 
prcívincia  «lebía  formar^»-  .m  < '..usí*jo  proviinial  cmi  i^ual  organiza- 
ción que  el  SuprciiiM,  pi-i»»  limitan. I»»-*»*  á  >ci-,  A  iiúmiTo  de  l(»s  (\>nse- 
jerort,  fjue  á  su  vez  tfíiían  a  >U"^  «'•i.b'iii's  rant<.s  Consejos  ]M>pnlarert 
como  pueblos  hubifia  «mi  la  pr.»vin«ia.  K"^í<'s  <'.»nm»jiis  populares  de- 
bían funcionar  en  la  dt-mar.  .ici.'.n  .1«*1  pufl»!.».  .Ít*ptMidiendo  directa- 
mente del  Pr()V¡nc¡al  r»»íptMtiv.».  a>í  (••.m.»  f>f.<  á  >u  vez  del  Supremo. 
Mas  Ciimprendiendu  el  pr.x-c^naii.i  la  «•M-tqK  i.-nal  inqn^rtancia  que  para 
el  triunft»  de  su  cau^-a  «t.i  ^I  r\r»nl«T  »  mh  |in*hT»'in  ja  la  semilla  del 
neparatismo  en  la  Tajiiral,  •li<^|•ll>•  i.n  maquiav-lica  intemión  (pie 
cada  uno  de  los  do<'e  mi»'nd»r.»s  «leí  Supii-m...  ««-m.!  piTsonas  de  intiuen- 
cía  y  de  posición,  «'•»n'»tit'i\»'^i»n  un  < '"ii''«*iillu  |Mqiular.  dentro  de  las 
zonas  de  su  habitual  i  «"^i.li'inn.  par;»  .|ni'  en  i'-n^t.-int»*  cnutacto  vnix 
lati  masas  piq)ulare>.  tu»*-^»*  »rer;«'n.l"  •■n  l.i  piiim  ra  «'iudad  «leí  Archi- 
piélago el  número  de  Im.s  tiM'miti-^^  ■!••  l'Nj..in,i. 

•  Para  sostener  esta  •■\tfn«-a  .'i-^Mni/a»  i.'n.  h.vr-an  taifa  fonilo?*,  v  á 
et*te  «dijeto,  los  respectivo  ti"-..i  tM"--  A^  j.-^  ( '.iiNfj..^  tfuían  el  em'ar^t» 
lie  recaudar  un  |>eso  áo  mtra.la  p.'r  «ada  initiaib»,  y  medio  de  ruí»ta 
mensual  |»or  aso<*ia.l«>.  .b^liifn  l.>  ir  má^  tar.if  tiula  la  recaudaci<ui  á 
una  Caja  central  estaMfíi.la  fii  l.i  r»'-i'r»'i  ía  .l»d  Snprfuio. 

^Vea,  pues,  el  Tribunal  --i  la  Li:ra  Filipina  •.  «•-•n  e^^ta  nnraniza- 
ción  tan  vasta,  ha  r^id.»  íactMi*  imp.>rtanti*,  mcj.ir  ilitdio  el  principal 
factor  de  la  insurrercn.n,  v  vea  >i  el  L)R.  Ki/al.  al  liarla  vida  í«»rnian 


(479>     Confúndeae  aquí  la  l.njn  ron  el  Katipunan,  ipie  no  es  ¡Hifi  «■«  in- 
fundir para  lotf  efivtos  de  un  dietann-n. 


lio  suit  Entdtutne  y  pcmiémlose  detipuée  ¿  80  freul«,  es  ó 
fí^fnrii  de  esta  tnnvimiento  i4H)t. 

»Hay  otríi  Pítremo  iiiipiirtnnt,Í»inio  d^I  i|ne  ahora  voy  á  tratar,  y» 
que  de  él  ee  desprenden  gravfls  cargos  contra  el  acusatio.  Mft  refiero 
i  Ub  explicaciones  dadan  por  Rtr.Át.  en  sn  índagaUírín  pnrn  vxplícar 
preffiral.ns  ilel  Juez  instructor,  Ina  constantes  [¡?j  cdiifnrfltiriaa  riua  eo 
aw  destierro  de  Dopitan  tnvo  con  personas  de  gran  sij^ifii^ci<)B,  y 
que  Inego  han  aparecido  compÜcadan  en  estos  Hiice<tos  (4H1}.  0«^r> 
tado  &  dicho  punto  por  el  Gobernador  general,  en  atenciim  4  Us  fun- 
dados noiper.hirg  \¡liii-go  nn  hubo  prv^bii!]  ()un  hnlii*  bocho  co&eebír 
BU  condactn  irregular  y  xiempv  enemiga  de  Espnftft  [!J  bIK,  c<Hn<> 
digo  anteriormente,  recibió  In^  visita»  de  los  priDcipaleni  jefM  dd 
MTÍmiento  \¡el  colmo!]  &  pretexto  de  que  iban  á  verle  en  caliiU'l  di 
"íioo,  pero  en  realidad  paraconsultarley  conocer  sus  inatracriM&Ba. 
r  qH¿  no  citn  loe  nomlirre  el  Sr.  J-'ierrdf] 

■Sntre  estas  visitas,  merece  especial  inenoión  le  qne  le  liic«  n 
compaftero  D.  Pío  Vnlenzueln.  que  ROgiín  la  propia  manifejtucii'mdd 
acusado,  fué  á  decirle  que  se  proyectaba  un  próximo  levantara ¡«sj^ 
teniéndoles  con  cuidado  lo  que  &  M  pudiera  paitarle,  i  lo  .-iti«  I 
tosió  que  no  era  oportuna  la  ocasión  para  intentjir  aventoraa,  ¡ 
existir  anión  entre  bs  diversos  elementos  de  Filípinaa, 
armas  y  barcos,  debiendo  tomar  ejemplo  de  lo  que  ocurrln  m  | 
donde  los  insurrectos,  además  de  e^tar  avezados  &  la  luchs  y  ti 
protección  de  una  gran  Potencia,  no  podían  alcanfor  sus  del 
lo  qne  opinaba  qne  debía  esperarse. 

>No  pensó  seguramente  RtZAi.  al  hacer  estas  declara oinnes,  41 
constan  en  su  indagatoria,  la  gravedad  inmensa,  que  las  misma*  • 
cierran  [ajuicio  di-l  yi»cnl\.  Creyó  tal  ve«  que  por  decir  hn\-'-T  *.-.. 
sejado  A  sus  campanero»  dr  conujñraciiin  ¡I]  'ine  todavín 

(4tH))  El  Fiscal  sigue  confundiendo  liiincntnhlemi'iile  \;\ 
Katiiiumin.  KiXAi.  no  estuvo  al  frente  de  la  fAgn  i\\  mía  1 
murió  en  Septiembre  de  1S92;  renació  en  IHí»:).  y  ili    ; 

Íuida,  á  espaldas  de  Rikai.,  doporlndo  en  Míndnn  < 
iga  fui  rclBlivftmentP  limitada,  i)or  cnanto  sólo  r 
filipinos  burgueses.  En  la  mayor  partd  de  las  prr-i  ln. 
miembro.  l,o  que  cxlsl^^  hoy  con  ni  titulo  de  Comiti 
viene  A  ser  lo  ipic  In  l.ign  era:  no  hay  mis  sino  qu. 
Bient.en  f^a  Asoclai-ión,  <iuo  todos  los  dios  |mnn  íiti. 
cns  y  8P  desamillu  ton  la  mayor  tranquil  i  din),  Si  mi 
ra  prwwiiilo  como  protrcMlu  el  Americauo,  que  rons!. 
prenta,  la  de  Asoclactúu.  lareligloga.elc,,  la  Li;/<'  l< 
del  día  aiu  i-ausar  daño  ¿  Espafia,  del  propio  modo  v 
aunque  nm  itlsUnto  nombre,  ain  que  por  ello  se  al;ii . 
(4-Sn    Sigue  la  ai-iisaclón  esireuiniido  ta  hipírboli 
bló  di'  revolución  utia perxotta.  un  modesUsimn  médica,  U.  I*hi  Val 
la :  y  harl«  sabido  es  cómo  ItixAi.  le  recibió,  y  lo  que  l«  illja, 
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turo  el  al/.nmiento  on  armas,  se  eximo  <le  toda  rcsponsabilidacl,  sin 
fompremler  quo  en  ilelifos  il**  esta  especie,  que  tienen  por  base  la 
a;xitaciún  de  las  pasione;»  populares  en  contra  de  los  poderes  públicos, 
el  princí()al  culpable  es  el  «nie  «lospierta  sent¡niienti»s  dormidos  .482) 
y  hala;;a  es¡»eranzas  j»arn  el  porv<Mur,  ya  (jueo-^ta  clase  de  movimien- 
T<)><  insurrecciónale^^,  si  m*  sal«e  siemjne  c«''nio  cinp¡t»/íin,  es  imposible 
prever  los  resulta<b»s  linab's.  y  mindio  mcims  j»retender  detener  su 
marcha  una  vez  cumenzadns.  La  Hi<tnri;i  f>rá  llena  de  ejemplos  se- 
mejantes, y  si  volvcnn»s  la  vi^T;i  al  iio  imiy  Icjain'  |»frícMln  d*»  la  I^evo- 
lución  Francesa,  podremos  nli<»'rv;ii"  •pn»  Ims  piincip.tlcs  hond»res  (jue 
la  habían  dado  vida  prnM¡»M'»ii  ;irr;ist  rínl-  s  pnr  la  mi>ma,  al  preten- 
d«»r  moderar  su  av:i«-jillnd«  r  iiifiui'».  ;Fii»  rnii  pt.r  e->i'  niOn(>s  cul¡>ab]es? 
Sepuramento  «pie  n«». 

•  Las  excidj»a<i"iie<  y  d¡-<«  nlpri>;  d;i'i,i>;  p<  r  IJi/vi.  para  rehuir  el 
<'Hstiu<^.  encarníin.  p-'i"  ti»Mt..,  m.-,!  en  «-I  «iii»'  pr«-t»'ii'ii'  sít  el  apósf<d  y 
reilent«»r  «bd  pueld»»  lilipiíi",  nu»*  >-i  fM\.i  ;il.»'nri.^  p;ua  c<iií>pirar  con- 
tra la  Patria  mntrn  ti  rii/tm»n  "/>rt>'-r  /''  /--.N/'/oz/f ).  alientos  y  <'ora- 
zón  debía  íein-r  par;i  SM»t.in»-  •.u-*  .;•  *  -;  !>."'•  .  \a  «jUe  i'sas  ijisculpas 
no  pueden  ameui^nai*  ou  ii.'»-l:i  l;i>  rf--|.  ii^.il':!  !.  ■!•••^  á  «pH»  se  ha  Inveho 
acreedor,  pMi-<|ue  >u  d«*l'«*i  d**  ••-^I'.im-!  \  <i'  li  in'»!»*  li'-mado  i»ra  el  de 
haber  puesti»  en  rMn««<¡iMÍ«'iiti'  d»*  l;i->  Au»"!  i-i.i  1«-*-  cunnto  se  pr<»v«»cta- 
ba  ['\X\  ,  y  ha>ía  ayu-iar  r-ji  -u  p»  r-^oim  \  ]'if>ri'jit»  mtn»  sus  paisa- 
m»?»  lo'»  tral>aj«»s  de  :m|u«11;i-^  4^'»  .  ;X..  !i.  i  i/..  ;iv:i.  -iii'i  piir  el  ci»ntra- 
rio  riuitinu»'»  [?  en  sii^-'l-ra  •!••  pi  «p.iLMiii  i  ri  ii'ii-'«'r:i  ftñh',  u(fn  ir  ti 
Itl  ¡/tt*rr*t  (ít  ('ftfni  mitfi  r>lii  nf'irí"  .  •  -p»*:  ui  i  >  mu  m-iíienf"  pr«'pii'¡o 
|»ara  aM*L'urar  id  t''\¡Ti.  ".'  .i»l  I-v.i  i.t.HMi-'nt".  \  •-í»-  -«•  le  a»itdantó? 
Pues  I>.  .ÍOHK  KlZAL  e«^  nii  pr- •!!!  -x  «•■  ¡.  .»•  .!«1  d»-i¡*'  •;»•  i  .-Im-ÜíUi:  v  del«e 
Hufrir  bi  pena  «|U«'  p.ira  i-l  n.i^Mi<»  «^•  iii!;»  i  1  ( '''ili:^'., 

»\o  "^e  puede  ni«'iM««i.  v.,.n«'r«'-  did  < '.  n^»- 1  ■.  •{  i.»*  \  •  i  tü  líi/  \i   el  alma 

i  l'**l?i  ;I>orinidos  los  '<entim'r'if'»s  ili-l  l\.;tijmininf  I  )i><piertos  y  niuv 
tli'SpiíTtos.  y  prei'isanieutf  K'i/\i.  mn  «^u-*  |Mlal»ra-«.  im  persi^ruió  otra 
ctiKa  ipit*  adorin<H*(U'!iis.  iiifMiHlii'ii«iti|cx:.  pnr  \  i  t  Ar  k  >*\\s>A:u'\**\\.  es{M*ran/a 
••II  el  pí»rvenir.  no  para  ^»*par.ir-%r  «If  i;>»|iaíi.i.  ipi»'  •  •<  l<i  «pie  n»»  U*s  caln» 
i'li  Ih  cahe/.a  a  i'iert"S  rritir«i>..  sin<»  para  «I  I<í::ii»  i|r  las  n-fnrmas  «pie  rl 
piiis  anhebiha.  para  <aruilir«ie  «■!  \  ul"-*  fi'.H!is«'i*  «pK*  !«•  «•primia. 

t.lMíl'.  ;,<'uáh'sV  /Por  \eníur;i  ip»  r»'«|.i,í«i  un  nian¡ti«">»«»  en  el<pire\p<'- 
iitn  la  fsencia  de  su  pensaniim'**.'  ^  «pi>-  pa^o  <Jiii'  n>>  saii«i  á  \\\/.  pi>r 
i|tl4*  rl  dictamen  del  Auditor  ;:<'n<  r;i!  \  íim  .-'i  tji-i  ir  ni  piafa  «pie  ««ra  un  d'»- 
rUuionl«»  au<ta/.  filihtist*  /■/..  ;  \\<  ipn-  «I  Ti-nií-ii!»-  auilitMp  ipiirr»'  llamar  c«»- 
lianli*  á  Kl/AL?  ;'rand>i«'>n  se  |t*  tlanm  JMinifat-io !  Son  lo-^  d«>s  únieos  \otos 
•|U<' con<H'emoH  en  pro  «h*  la  roli.irdia  de  Ki/.vi.. 

(4SI  Alp»  iii«»  á  enlí'níiíT  s<»l»n' el  partiriilai- en  l>apitan.  Per»»  Ui/.Ai. 
iifi  |icMÍhi  Merdelat4»r.  ¡Mir  razones  <pie  ]«>  linnralian.        V.  la  pá*."-  •»(•>• 

(4ÍC0  KHto  «ñ|o  ¡HMlia  haeerli»  opurtunament**.  y  l«i  hizo,  S«>lo  <|in'  su 
iiiAiiiHeMto  m»  fTUrttó  al  Audit«»r  ;reneral.  I>.  Nicolás  ili*  In  IN-fia. 


de  esta  relielián;  sua  pnisnnüa,  con  ana  F-nti:ndimienla  Infiía 
e*  peculiar,  la  prestRn  pleito  homennjo  c  nn  sí  il  eran  dolé  cu 
dér  saperior,  aus  ordenen  de  Jefa  [^dónde  esldrit]  Boa  ncAtnilka  m 
i'iiHtúu  [qnr  lo  diga  Honifaeio],  y  la  vanidad  bmimna,  qae  8Í 
defecto  en  razas  de  nventnjadn  cultnni  lo  es  tiiiiuitaiiieutH  múa 
tas  onentftlea,  hnn  liecho  que  el  hombro,   prel«ndieti<lii  lailir 
modesta  esfera  en  4110  por  razón  natural  babía  ile  momiwt.  no  1 
larn  en  onlocartie  al  (rente  de  los  trab&jotí  revolucionarít»,  aoQaodo  tal 
vez  üon  posiciones,  triunfos  y  jwderes  [¡cíuántn  inexactitud  rtt' 
ijae  1»  triste  realidad  de  la  vida  lian  debido  hacerlo  coinpr«nJ< 
efimerOB  son,  al  tener  la  necesidad  He  cmnpsrecer  \ii>y  anto  n 
se  jo  de  guerra. 

•Las  deularac iones  de  Martín  ConstantiuQ  y  Aguedo  del  ] 
que  constan  testimomndns  en  esta  oansn,  aoumulando  cu-giiti  fl 
el  procesado,  de  qaien  dicen  era  consideradn  como  unn  de  loa  p 
pales  jefes,  son  para  el  mismo  de  una  gravedad  inmensa  { 
dtl  Fiscal,  pnr  «i/iwfíío];  pero  con  ser  de  tanta  gravedad,  ludavtab 
son  mncho  más  [siempre  d  juicio  del  Fiscal]  Ins  proMadaa  por  pbt- 
BOnas  de  tanta  BÍgnÍ¿cac¡ón  en  tos  actaalcs  sucesos  como  Jnsé  R>;^ 
Sfoisés  Salvadiir,  Jort¿  Dizón,  Pedro  Serrano  y  Pío  ValensueU,  qMii 
dar  oaenta  del  desarrollo  y  marcha  de  Ib  insurrección  hacen  xtr  ^ 
la  (iireccíi'in  suprema  de  la  misma  eatnvo  siempre  vincalodu  en  la  |m*- 
flona  del  ai^usado  [que  en  los  cuatro  últimos  aílos  rehlitó,  rn  ofcwtwls, 
fntéri'enir  i*n  pitlUica]. 

•  Ss  preciso,  pues,  que  D.  Josfi  RtZAt.  satiafagaA  U  Juaticiaellr»- 
buto  de  que  la  es  deudor,  como  lo  han  heoho  ya  otros  muclm»  da<p»- 
riados  ipie  4  consecuencia  de  axis  tralinjoa  y  predicaciones  y  cita  bÉfr 
tante  menos  responsabilidad  que  él,  han  tomado  partR  en  f»ta  rftto- 
liiSn  [y  su  les  ha  fusilado  A  pesnr  de  que  no  han  bef.tto  arma*  cwitfM 
Eupaha  |. 

.De  dos  delitos  acusa  el  Fiscal  al  8r.  RtZAL  Hkhoaik»,  p.^rr?i-t» 
mente  comprobados  en  esta  cansa.  Es  el  i>rimern  ol  de  li<i'  > 
una  Sociedad  ilícita,  qne  como  la  <Liga  Filipina'  teain  , 
objeto  cniíneter  el  delito  do  rebelión,  El  segundo  do  loi  '1 
bles  de  que  en  roncepto  de  este  Ministerio  aparece  inmli 
Me  el  procesado,  es  el  de  haber  promovido,  indaciendo  r 
nuos  trabifjos  que  anteriormente  se  expreüaii  en  esl«  dict. 
tiial  relieliúu. 

■Estos  delitos  están  respectivamente  dotinidos  y  casU^adnN 
artículos  1S8,  ni'im.  2.",  en  relación  con  el  núm.  1."  det  180  y  3 
rttación  con  el  -229,  m^m.  1.".  del  Código  penal  vigenw  t 
piélago,  Hiendo  el  primero  medio  necesario  para  ejeontar  ti  fl 
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TA  «¿ue  sin  la  pro]>aganda  y  bases  establecidas  por  las  Sociedades  se- 
cretas, que  como  la  cLi^a  Filipina»  ban  funcionado  en  este  territorio, 
no  hubieran  seguramente  tenido  lu^ar  los  sucesos  4110  hoy  se  lamen- 
tan. Tiene  en  ambos  delitos  el  acusado  la  ¡>articipación  de  AUTOR, 
con  la  concurrencia  de  la  circunstancia  espacial  á  (¿ue  so  refiere  el  ar- 
ticuld  11  de  dicho  Código,  do  ser  o\  roo  indí^^ena,  (jue  en  el  caso  pre- 
stente V  dada  la  naturaleza,  alranro  v  transcendencia  de  los  hechos 
|»erseííu¡dos,  es  preciso  apreciar  c^nw*  a^^ravaníe. 

*La  |>ena  establecida  p'»r  la  lev  para  los  fundadores  de  Sociedades 
ilícita?',  es  la  ile  pr¡s¡«'»u  c«»rrocrinnal  ou  sus  grados  mínimo  y  medio  y 
multa  de  3*2;')  á  3/2')0  pesetas.  La  «pío  señala  al  inductitr  ó  promove- 
dor th'  Hii  dt'lito  di*  rt'htliún  rntisitHiftdn  •  IHi»  ,  es  la  de  (Niílena  j)erpe- 
tua  ti  muerte;  poro,  cuando  cunin  a<|uí  nnirre,  un  delito  es  medio  ne- 
cesario para  cometer  el  ««tro.  ent.im-es.  cnn  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  art.  HO,  es  preciso  imponer  |;\  piMia  a<¡í^nada  al  más  ^rave,  aplicán- 
dola en  su  ;;rado  máxiui<»,  dolMnid-"  \>*>v  r..nsi;:ii¡ente  casti^^arse  el  de- 
lito de  rebeli«'>n  c-n  la  pona  d«*  muerto. 

»Re<isumiendo  sir,:  1."  L'>s  he<'li"S  pt'rs»*;^uidHS  constituyen  los 
delitos  lie  fundar  Asnciaii«»nos  ¡lí«"itas  y  do  pr«»m'»ver  ó  inducir  para 
ejecutar  el  de  rel»tdi«''n,  sitadn  ti  juinn m  mufiít  tirrrsftrio  pura  eje- 
cutar el  «egundn     1h7  . 

•^1.*^  De  nmhus  d*  litas  ap.u»''M»  r«*-<p'»nsald»»,  on  concepto  de  autor, 
#*1  procesado  I)    .Iosk  Kizal. 

»3.**  Kn  la  ejecuoi«'»n  d»'  l-m  mi--m«'M.  (w  «lo  apnM'iarse  conio  a;;ra- 
vante  la  circun>.ianc¡t»  «1»*  -•••r  A  1»»»  iiilíi^ena.  .«^in  nin;^una  ate- 
nuante    IKH  . 

»Kn  su  consecuoucia,  pido  i-n  ii..ml»re  d»'  S.  M.  el  Key  (ij.  I).  iz.\ 
para  D.  Josí:  Hizai.  v  Muiícmío  Ai.oxso  /</  ¡nim  d*  murrfe,  ci.mo 
autor  de  l«»s  e\pr»'sados  delitos;  .|n«'  «-n  el  ra-^nd»*  indulto  llevará  <*on- 
Hlf^o,  de  no  remitirse  e*ipoi-ialm»*iit«-.  la«*  :n«esori;m  de  inhabilitncii'in 
iibsoluta  |»er¡>eiua  y  NU|«MÍ.'.n  di-  a«|n«l  á  la  \ii:ilaiii¡a  de  la  Autoridad 
tHtr  el   tiempo   de  su   vida.  tl«'l»i«'ii'lo   di»  »<aij>ra<'iM*  i*n  «•oUfopto  ije  \\\. 

•  tM>i  V  hoims  a<|ui  á  iinu  líos  i{U*-  o|iiiiamos  «lUi*  Ki/ai.  u<>  fui*  nulur- 
iitr  ni  menos /#rí*Wí»*''í/o;*  li»*  la  iii^urri«r¡,,ii.  «pif  d  Fisral  ri-roiHn-i*  «pu» 
KlZAL  rechazó  iU*  plano:  luri;.».  -r.imo  pudo  s^r  roo  il»*  »••«•  ilrfif.,f 

(4ST^  VsA  «lecir:  hubo  insurn'rti«»n.  p  »r»|Ut'  hubo  ■  L¡;ra  Filipina.  •  • 
<'«Mi  los  resjM'tos  debidos  al  Fiscal,  «lirruio^lr  i|iir  ImiI>o  íusuitim-cíoii  pur- 
iiil«*  hulH)  Ktdipitutni,  «ph'  fui'  <1  i|U('  la  cjrcuto.  Mas  >irndo  asi  «pii'  i*| 
iCiiiipnnan  no  tuvo  naila  >\\V'  \«-r  (-«ui  la  /.i'jii,  \  con  la  /./'/'  í.niilaiia 
|Mir  Kl/.AL  M|ue  a|MMiiis  i\\\rñ  \vt'^  mt'scs  mucho  moiins.  t«ii|o  d  ar^u- 
mentó  de  la  acusación  «picda  des* ruido. 

í4>W'  Ni  siguiera  la  d»*  «|if  Ki/ai.  n  riiantos  sentían  il  h- r\<>r  df  bk 
ili^Tiidad,  obras<*n,  al  astH*iarsc  iii«-itamo!itc,  «'ii  dcínma  propia:  ;iiii*j<»r 
liabrta  sido  que  se  hubieran  conformado  con  v\  régimen  i|ue  if*»itihttn! ... 


.<)H8 

domnixnciiúii  la  caniidail  de  veinte  mil  peHos;  lodo  cm  i 
aiticultis  11,  ñ3,  <13,  6».  H9,  119.  I«8,  nüm.  2, 189.  »im.  I, 
mero  1.  '23U  y  dem^  de  goaernl  apticaci¿a  del  Códiso  pAntil  i 
en  frítte  Archipiélago. 

•  VbÍ8  á  decidir,  desemp^finndo  la  ailrutta  iu)si¿il  do  jnDfln 
de  In  futurn  suerte  ile  D.  «TosÉ  KlXAL;  pero  leved preaettlr.  un  a 
Umnes  momentos  que  os  pidfn  justicia  In»  mnchiu  nietima»^ 
miitimí  dr:l  iiirlual  mot'i miento  iiuntryeeclontil,  duermrjt  tilauá 
n<>  i\n  fsta  /iVitu  í;ük  sikmphk  ha  de  bkr  KsipASni.\  (2H91;  i 
mismo  ns  pifie H  justicia  esa«  esposas  ¿  hijas  de  puHdotn 
les  cillanamenf.e  ultrajadas  por  una  muchedambrf  drsfnfrálli 
i-ruel;  qiíe.  os  piden  justicia  millares  de  madree  r¡»e  fom  á  C 
hi»  ojo»  y  In  angustia  en  tfl  coriinón  siguen  ¡meo  A  paso  tns  pm 
dr  fMa  campulla,  pennaiidii  t-.onst anteviente  en  sus  hijos,  fw^d 
bravura  propia  del  soldado  español,  luchan,  sufriendo  los  ^ 
de  un  clima  tropical  y  las  asechanzas  de  tina  ¡fuerrii  t.mlib 
defender  id  Aítwor  y  la  integridad  de  la  Patria,  y  jiar  tíUimo,  i 
pide  jmiticía  el  Fiscal,  como  represr.ntante  dr.  la  hrij.  —  Man] 
de  Dicieiiibrn  de  18!)rt. — ExmíiuR  DE  Alcookb  y  R.  dk  VAAUd 

IttZAL  (el  dia  en  ([tie  se  celeltrA  el  .Consejo)  oyó  impávido  U  j 
ctiSn;  pero  oí  último  párrafo  le  inmntú.  ¿Qu¿  culpa  tenia  ¿I  de  I 
gores  con  que  Irt  ^erra  se  bacía? 

Porlo  dptiiAs,  y  después  de  las  breves  nota»  con  <iui  han 
tído  loa  principales  conceptos  del  dictamon,  aólo  cabo  tufindirri 
conlribuyú  este  documento  6,  ijue  el  odio  de  los  GU|iíiiim  A  I 
les  llegase  a1  iiltiiuo  extremo!... 

Al  dia  sipiit^nt.e,  '2'1  de  Dicinmbre,  In  crush  «int-dó  aa  ] 
defensor,  D.  Luin  Taviel  di  Andrade,  el  cual  bú  api-esiiró  i  • 
para  emitir  cuanto  antes  au  dictamen.  Hi^.ai.  eataba  tan  fnltm 
persuadido  de  que  no  peligraba  au  vida,  ipie  ni  aun  <le»|Kiés  d 
car  la  nousnción  fiacal  perdió  nn  solo  momento  la  nuranida'l.  I 
lia  qnerÍA  ([uv  ol  defensor  w-  asesoraHO  de  nn  atingaUn.  Es  i 
ble  la  sigílente  esquela,  ¿  propl^BiTo  del  aHuntu  (4BI}i: 

.Sr.  D.  LuiH  Taviel  de  Andrade. 

•Mi  muy  estimado  dRÍensor;  Ea  muy  piiaible  qne  mi  Snu  h 
se  presente  rn  en  cants,  de  V.  para  hablarle  do  mi  can»;  y  1 
posible  t&mbi-m  que  en  bu  ansia  de  verme  libre,  l«  |iida  i  V. 

f489i  Digó  de  bitIo,  moralnirnli-. 
ladu;  \  cti  ahanluto.  á  fines  de  W.íX.- 
la  retÁrii-a,  Sr.  Alciicer! 

(Í90)    r(«un  fl  original,  i-scrito  con  liplí 
brt-  fireviamciit4'  ranírailo  |>or  loa  IniloH. 
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ie  moleste:  V.  ya  sabrá  perdonar  las  iinpaoiencias  de  las  mujeres. 
Ella  (que  no  le  conoce  á  V.  ¡)0r8onalinentej  me  ha  indicado  la  conve- 
niencia de  la  consulta  con  un  letrado  de  profesión.  Yo,  francamente, 
teniéndfde  á  V.,  no  lo  deseo  ni  !«»  necositn:  mo  tío  más  en  la  nobleza 
liel  defensor  ijue  en  la  habilidad  práctica,  y  esta  última  yo  creo 
que  V.  la  debe  tener  bastante  para  mi  pequeña  (!ausa.  Además,  V.  está 
más  enterado  de  ciertos  asuntos  que  otrc»  ahorrado  con  (juien  no  he 
hablado.  Sin  fMnl»ar^o.  cnmn  he  puc>t«»  mi  causa  on  sus  nmnos  de  V.,  á 
»n  arbitrio  me  abandono.  l)ispnn:^a  \'.  lo  «pío  (piicra.  admita  <'onsult4i 
ó  no,  comí»  V.  mejor  b»  considere  Kst<«y  satislecbn  <lo  mi  elección. 

»Me  |»ermito  recordarle  <|ue  he   ped¡<b»  mvm  dtdaute  <le  V.,  y  el 
Juez  instructor  n«»  ha  íicce<lidn. 

•  Dispense  el  papel,  pern  nn  teiiLT»»  otr«». 
»Me  re¡í¡to  de  \'.  atto.  s.  s.      i[.  I»,  s.  m..  .1.  IJizM,. 
•Diciembre  2<)  de  IH'.m;.  ^ 

¡Qué  lejos  estaba  Hi/ \i,  de  la  rralidad!  ¡(^uó  lejos  ile  sujv>ner  que 
le  condenarían  á  muertol  Kl  ju/^caba  inirándcse  á  la  conciencia,  y  ésta 
le  decía  que  no  merecía    la  última   p»iia.  —  liase  ya   insinuado  el  vivo 
interés  í\\\q  había,  pi»r  parte  de  bi>  espafp'le^  exaltados    casi  totlos  los 
españoles j.  de  causar  á  IJi/.M.  el   mayur  daíin   posible,  sin  du<la  i>or- 
que  entendían  <iue  de  e>te  m<,'do  se  alian/aba  la  dnininación  de  Kspafta 
on  el  Archipiélajr»» :  todavía  íojuel  interós  Ilutando  en  el  and>iente  de 
h)H  ¡>articulares,  habrííi  sid«»  t.-lfrabl»*,  p<.r  raz«''U  del  pánico  que  cun- 
día: |)ero  es  1«»  cierto  <|ue  aquel  iiiierós  bálla>«*  tambión  en  el  anddente 
i»ticial,  que  no  supn  <»  ni»  pud»»  sMsíiafi>e  ;i  e\ti*ri<»ri/ar  sus  ansias  de 
eliminar  radicalmente  al  Phocksvim».  Mnf  h  jnnfui",  la  Seí-retaría  <lel 
(tobierno  general  redacti'ien  un  iiinutintn  iiu  int«  rme  aeei-ea  de  cuant4» 
MabÍA  contra  Hi/.ai..  y,  al  pnncrb»  en   mani'<  de  l*«'lav¡eja.  propnso  el 
informante  <pie  «le  diclio  d<<euiiii'iito  se  lemitiera  c<<pia  <  al  .Tu/;^atlo 
militar»,  á  b»  que  Ptdavieja  areedi»'»  inmedi.itameiiti' :  \  el  mamotreto 
hurócrato,  placado  de  inexart itude>.  ^e  uni"  á  la  eau«*:»  ct'Uio  un  nue- 
vo nrí^umentn  Aquiles  cnntra  ■  «d  apt'-^t.d  del  íilibu>^t^*l■i^m••  ■.  Hacemos 
l^racia  al  lector  «le  la   copia  íntiL'ia   «b  1  ínlorme.  pi.r  nadie  pedido; 
baste  decir  qur  es  un  cmijunt.»  <ie  vaiznfd.id»^.  atirmaei«'nf«í  gratuitas, 
juicios  infundadas,  etc.;  ma-;  ci-m.»  la  imparcialidad  U'>  «ruía  la  pluma, 
am^n  «le  »jue  es  nuestr»»  del»»T  JM>íiíirar  •  uanti»  <b*(iii."S.  íranscrildre- 
1II08  ▼  extractaremos  á  CMntiuuaei.'ii  b.  e>»*ini:tl  de  dirb.i  ¡litarme: 

Comien/.a  con  una  á  manera  de  n-'t.i  bÍM::rátiea  'le  l{i/\i,,  •  mestizi» 
chino»;  dice  qtie  estudió  Medicina.  por«»  nmite  que  e<.nid¡ara  la  rarrera 
cto  Filosofía  y  Letras;  jú/.;ra>e  rnnio  antie>pafi«d  el  libro  A'"//  m*  tthi- 
ffere,  que  «nunca  pu«lo  inijH'dirse  que  en  nmyor  ó  n.en«»r  imp«>rtancia 
circulara  por  estas  islas...  en  sus  ediciones  fa;:ala    i¡fif  /*<>  a*'  fmhht 
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hfcho]  y  CBstellnna*:  no  se  precian  la  fecha  «>ii  que  Rizal  VOlvtóA  RT 
país,  y  ee  da  por  seguro  qu«  saliiS  ttl  poco  líempo  •  porque  A  ello  1« 
obligó  el  genernl  Terrero  »  [cuando  ea  lo  cUrtrt  qvn  VÍizai.  te  f\U  yur- 
qtu.  se  (uftxíaba  muraUniftitr  vivtentlo  como  vivía];  y...  «da  ««bi  *p>- 
ca  arranca  verdaderaroento  Id  impürtaocin  ilel  Dr.  Rdui,  (ramo  J*»- 
afecto  ¿  EapnQn*. 

«Etjtnblecido  en  Ia  Fenínsulft  (continúa  el  verídico  informe)  y  r»- 
sidi^ndo  tau  pronto  en  Barcelona  [dontlf  vo  i-Miiro  ni  un  día]  uann 
eu  Madrid  [  donde  retuvo  juicos  mesen],  fundo  [  no  eg  exae*o  \  el  poh^ 
dioo  separnli^ta  \ni  un  solo  articulo  ewistí  que  autorice  d  forvtntar 
ete  juicio]  'La  Solidaridadí  [del  que  »ólu  fué  coluborador],  dond«ro 
ani¿n  de  lo§  hermanoa  (gic)  Luna  Novicio,  Marcelo  Hilario  d»!  PiUr 
y  de  Graciano  Lopes  Jaena,  ya  difuntos  loa  dos  úllimnH,  vinrtoncln- 
niB  [!]  antipatriótico  y  antirreligioso  qne  hn  pertnrliadii  cfitii  pmls-.- 

•  Pnr  esta  época  también  reimprimió  Rizal  en  Berlín  [fué  en  P»- 
rle],  y  pnblicó  con  anotaciones,  la  Historia  de  I'ilipinas  de  D.  Antiini» 
de  Morga.  Trata  de  probar  el  íIobo  |  I  ]  Doctor  filipino  en  «im  citada* 
notas  que  en  este  su  pcils  exiati/i  antea  de  la  dominación  ospaflola  ■»• 
rivilixiicii'>n  moral  y  material  tan  adelantada,  qne  sobre  ella  Bs«atar«4< 
loB  esptL&i^Ies  las  bases  de  la  que  hoy  existe...  [teoría  qtté  indigna  <ii 
informante.]. 

■De  enta  perniciosa  y  laUa  doctrina  [qtu;  VltxAt.  Jtutf/lcit  citH  Iw^ 
to»]   constantemente   propagada  por  Ri/.al  en  tudas  snc  iibraa  |;#í 
«»Imo/|  y  escritos,  y  secnndada  [al  rec¿s]  por  Pedro  Molo  Patrnw 
[qtín  la  avstuvo  ufioí  ante»  q\u  Rizal],  que  ae  paaea  lif-r.-->...i.  .... 
Manila  eoi  la  actualidad  con  el  cargo  de  Director  del  Un- < 
¡¿no  e»  verdad  qur  parece  copio  que  ae  pide  también  /  ■ 
oíro  procesof]  en  su  •Civilizaci-'m  Tngálog»,  se  lian  doii 
cuencias  tan  fnlsas  y  tan  funeeiaa  [¡por  quét]  como  la»  ']■ 
lia  [civitiznción]  subsiste,  no  por  derecliu  de  conqniatn,  ' 
tud  de  *p(jeioa  y  aliamasm  concertadas  entre  nuestros  a 
los  reyezuelos  de  estas  islas,  y  lo  de  que  la  reforma  ] 
Sr.  Maura  restablecía  de  lleno  el  antigu-i  Baranijay  Tnjtitlo... 

•Por  último,  munifiesta  sus  ideas  separatistaa  [ !  ]  el  Dr.  I 
su  última  oi>rn  «Kl  Filibuaterismo*,  que  dedica  i  los 
vite  Padres  (lómaz,  Burgos  y  Zamora,  ajusticiados,  por  traU 
Patria  [I],  en  1872,  cumo  FHiKoirALEs  i'H'jmovkdoreb  dk  j 
BKBKLlúx.>  [Nurvn  maní f cal  ación  de  la  aupina  iynuraneia  i^ 

¿A  qm-  seguir?  ¿Se  ve,  A  no  se  ve,  el  propówlu  dé  daAar  á 
Pero  8«  nos  ocurre.  ¿Es  lícito  decidir  de  la  vida  de  un  kumhrsw 
lando  sobre  su  cabeza  fantasia»,  opiniones  cnprichmiaa,  < 
ricos,  etc.,  etc.?  El  informe  concluye: 
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«Del  resumen  de  este  expediente  se  adquiere  el  convencimiento 
moral  [¡Ah!  ¿Y hasta  el  ^conrencimitnttt  inórala?]', 

•Primero:  Que  el  Dr.  Rizal,  C()n  la  puMiración  de  sus  obras  cNoli 
me  tán^ere»,  «Anotaciones  á  la  Historia  (\o  Filipinas  de  Morga»  y 
cEl  Filibusterismo»,  y  <'«»n  una  s«*rit*  intorniiiial)lo  (?]  do  folletos,  pro- 
clamas é  impresos  \\o  todo^/'uero  contra  la  Keli:ii<''n,  los  Frailes  y  las 
Autorida<les  españolas  [mtuuít  innl  í^hc  nn  dirt'  rtititra  Ksj)afía]^ 
viene  inculcando  cu  el  ]nu'l.ln  tllipiíin  la  idoa  «wtonsilde  tío  expulsar  á 
las  órdenes  relií^insas.  ('«'in<>  inodi"»  in.'ts  <•  iiioiin>  nrulto  [?]  t[o  obtener 
la  indf*¡>en<lencia  d«»  o^t»*  t«M'ritnri<,.  '  X,,  ,rfin  t  ntnurt s  jtoccs  ¡(>s  jx»;!- 
i/i/fii/íin'.v  jHtrtiddrins  dr  hi  ^  .r¡ntlsiñii  d»  Ins  fraiUs  ' (¡uv  nunca 
pidió  tn  ahsolufft  \{\/.\i  ,  ¡mr  ronsidí  rarh  s  </  iii(t¡/nr  diiñit  jtara  la 
prosperidad  dv  Ksjfnñn  t  n  lUijn mis.  j 

»So;rund«»:  (^ut»  s»*  adqu¡»'r»'  t;iiiil»i«'ri  A  <  ••nvoiiciiiiit'ntf»  ninral  [jío/íi- 
tneiitr  mttral]  «1<*  «ju»'  »•!  ni.)»-!.»  •!.'  (pn»  »•]  iin.|,¡iridn  viaje  do  KiZAL  á 
Manila,  ilesput'*s  d«*  aimiii">  año-i  -I»*  \"li¡ntar¡a  oxpatriacinn.  no  fu»'* 
otro  (pío  «d  d»»  inl ini<l¡r  :iliriií'->  á  ^-us  ;.<l¡c't.^.  para  qu«*,  per>»-verand<» 
en  sus  id»*as,  pr'»«^¡;^uilM•;nl  atan"-"'--  ]>•<  íraltaj-'S  >ul>vorsivos  y  de 
consfituci«'»n  de  l.'i^ia-^  iiia-<'ii¡r;i^.  (  I  111..  <  <iit  i« -<  d»'  prnpa;zanda  y  re- 
caudación «i»'»  f«nd«'s.  V  «'1  iiiá^  ••>t<'ii-¡l'l«'  do  :il!t';_'ar  roour>ns  v  reclu- 
fnr  pontos  para  o-^tald^ct-r  on  liorno..  i¡iia  porr;:rina  sic :  Colonia 
tagala  niodob»,  iuídiiiaii  I»-  li:i<ia  dit  h  i  i-!a  una  «'i-rriontf  do  omi^rra- 
«'iún  filipina,  «pie  do  roalizar^»*  IhiI'.m'!.»  if^tiltud'»  fiino'<ta  en  todos 
conroptos  ú  los  iníorf>t^^  d<*  «-^f»'  ]>.\i^.  (//''''>*  >/  Wl/\l  st  lUvnha  sus 
nmitjits  d  ¡inrntn^  t^nit'iits  i  n   Fdi ¡ti mis  if^m  ti  ¡nir*  r  hi  U»  rt>luciónf\ 

•Teri'oro:  (^uo  para  la  propairand  i  d.'  l.i--  durtrina^í  do  Hi/al  y 
|»ara  la  diroo('i<'»n  do  ji.^  t  ral-a  ;.•<  'NMivad".-^  ^U''  «día.  i'\i>tían  ostable- 
ridi»s  y  roü:lani«»ntad"-  tio^  Ciníi-..^  pi\nripal»<  sitúa»!..-  m  Madrid, 
H<mí¿-Kt»n^  y  Manila.  \  Kl  dt  M»itliid,  diri¡/¡d.,  jkt  .1/.  //.  dtl  Pilar, 
disidtntf  dr  Hi/.\i.:  ti  </*  llxtuj  I\'->n»¡,  diri^jidn  pnr  ./.  liitssii^  desde 
muchti  (intts  df  ifii*  l{i/\i.  >*  d»diitisi  li  jnnjnujtt  ndistn ;  //  Instle  Ma- 
nila... ¡dtjn'tidi*  nft  s  d,   li>s  d*    Mnihid  ij  I/ntit;  h'nnij*] 

»Kn  otro  ex|H'di«'nt»*  rosiuvad'»  «ju»'  ••'•sa  on  i'^'ta  S«'<'rotaría.  acerca 
de  los  trabajt»s  niaMUiic'-^  y  ant  ¡p.if  ri-Ti«-  s  «pi»*  i-n  l>^í»r»  ^r  Ib'vaban  á 
cabo  en  la  provincia  d»*  Hatanira--.  •  •  n-ta  t.tni'  i«'ii  'iu»-  Ki/vi,  ora  oon- 
sideradi»  [^.V*/"*  ci(l¡*a  tt /ii»i  tl'r  r-i:i"  jcf»*  <\r\  iii..\  imifiit"  ya  de^oa- 
radamenfo  separati<ía  do  a«pMdla  pr"Vin'ia:  «¡u»'  -u  r»"ti-;it«»  «.»•  repar- 
tía y  ensoñaba  c»unn  el  d«^  un  lil»»'rTa  l«r  d»*  la  ra/  i  íilipiíia  ['¡f*  riria 
hecho  un  burtfUt's  parificn  ,  )i  Mi /nhimut],  mártir  '!•  I  'it••^p■■t¡^nl••  csp*»- 
ftol  fí/niM  verdad,  en  eficfn\,  y  «juo  >o  inandaban  tfnd"»*  para  f'aiili- 
tarle  la  fuíja  de  Dajutan  . //  //,  sin  tiidninjn^  un  tfuisn  nunca  fn^ar- 
#!•],  con  el  objeto  de  que  dirigiese  mus  fúcihnento  do>de  ol  ovtranjen» 
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VóAso  Ia  i^áfx'ma  ^iíruieiiif. 


•I  mcviinioiito  armailo  qa^  ya  entonces  se  Irnnialm  [y,  «F^ 
soUritó  y  obtuix»  ir  d  Cuba,  como  médica  del  Ejército  »:íi¡tahni\\  y 
esloH  heoho9  ae  comprijebau  en  este  caso  \ya  lo  estamos  vii.-attu\,  ■» 
DOH  noticins  renervaílas  ile  autoridades  ü  agentes  del  Oobiern",  fwatt 
en  el  primer  expediente,  pino  con  decliiracioneit  espiintitiaas  (Ifl  hi«- 
rndo8  y  leales  h«i>itnntea  tle  Filipinas.  [Sobre  todo,  UoÍcm.] 

•Esto  ea  lo  único  [jhermosa  declaraciónl\  qne  result*.  Esoftlontl- 
eimo  seSor.  de  los  expedientes  reservados  que  obran  en  estn  Soonto- 
ría,  y  tampoco  pedia  esperarse  otra  cosa,  dada  la  lndol«  y  pji>e«di- 
inientos  puramente  preventivos  del  Ooliierno  que  loH  inspiraron,  bÍM 
•listintos  por  cierto,  pero  no  menos  imiyirtnntes,  qn*  los  qne  *«  an- 
plean  en  los  tribunales  ordinarios  ú  de  jitriidiccioneflcspccinlm;  psn 
lie  todos  niodoa,  en  elloa  se  adquiere  el  convencimiento  mural  [/siem- 
pre moral!]  de  la  inmensa  responsabilidad  del  Dr.  KuAl-,  y  en  eUni 
ae  encuentra  BETBATADO  el  que  no  duda  esta  Secretarla  «n  de«ipur 
como  gran  agitador  de  Filipinas,  que  no  sAlo  se  cree  él  mismo  (?]•! 
llamada  &  ser  un  instrumento  de  una  especie  de  red«nci¿n  de  «i  r 
i^Ino  que  las  masas  indígenas  le  suponen  nlgn  así  como  i 
rior  que  ha  de  eximirse  de  lodo  cnsttgo  qui"  le  impida  eontiotutrM 
pllend»  BiL  miMAn  jirot-idenciril.  [j  Duro,  puet,  ei 

»Por  estas  razones,  la  Secretaria  tiene  el  lionor  de  pro 
V.  E.  que  se  remita  al  Juzgado  militar  una  copia  autoríei 
ffente  informe,  con  tanto  mils  motivo,  cuanto  qtie  en  ^1  se  hooo 
Hado  y  reunido  no  sólo  los  datos  que  arrojan  los  expedientes  )]■•■ 
ten  {anlfriuri-a  al  dia  7  de  Julio  de  1892  J,  sino  que  ae  he  encabl 
non  tudas  oquellas  noticias  que  se  saben  pOHiTtTAUEKTE,  y  qo«  4t 
todos  modoa  podrinn  comprobarse,  si  fuera  necesario,  mo  I»it  dalM 
que  deben  existir  en  las  oficinas  del  '20."  tercio  de  I»  Giini'iiit  riTÍl 

»Sin  embargo,  V.  E.  resolverá.— Manila  22  de  Dlcieii'^ 

El  Gobernador  general,  PoUvieja,  decreti  eu  el  act. 
dad,  y  una  copia  del  informe  pasó  al  Juzgado  instrnotí  r 
no  80  dice  una  sola  palabra  de  la  conducta  observada  }- 
ranta  los  cuatro  aRos de  su  deportación  enMindanao,  c->ii 
plar>,  según  declarij  Blanco  al  Ministro  de  la  Guerra;  i 
el  rasgo  de  lti/.\i.  pidiendo  ir  á  Cuba  como  voluntario... 

El  ilÍA  24,  puesto  que  estaba  ya  todo  listo,  el  J\tm  extentliió  bh 
diligencia  solicitando  que  se  formase  Consejo  de  guerra  uriiiuurii'  <t* 
plaxa,y  el  mismo  dia  quedil  nombrado  el  Consejo  por  i*]  i 
militar  de  Manila,  y  al  siguiente,  '25,  diinele  cuenta  ol  l'i' 
qniénes  lo  componían,  por  si  tenia  que  oponer  elgán  imp*"!  i 
naturalmente,  no  opnso.  —  Sin  duda  para  coasoltarle  eobr«  loej 
ctone»  i.  la  defensa,  Rizal  llam¿  á  sn  defensor.  (  Viaté  «I  M(4 
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El  Consejo  celebróse  el  día  2í!  en  el  cuarto  de  ban<leras  del  cuartel 
de  España.  (Vincurrieron:  como  Presi<lonte,  ol  teniente  coronel  de  ca- 
liallería  D.  José  To^roros  Arjnna;  c<»m(>  Vocales,  los  ('a|>itanes:  <le  ar- 
tillería de  plaza,  D.  Kicardn  Muñoz  Arias:  de  caballería  núm.  31, 
D.  Manuel  Repuera  Reguera:  Ao  ca/adores  núni.  H,  T>.  Santia^co  Iz- 
quienlo  Osorio:  de  cazadores  núm.  7.  U.  Itraulio  Rodrí^íuez  Xúftez; 
<lel  batallón  de  in^^enieros,  \K  Mani»cl  I>ía/.  Kscribano,  v  de  la  Sub- 
inspección  de  las  armas  ^roncralo^^.  l>.  Fornandn  Pórez  Rodrí^xtiez;  y 
como  Fiscal,  el  teniente  auditnr  de  st'minda  I>.  Enriipie  de  Alcocer  y 
R.  íle  Vaamonde.  Kl  acto  comen/.',  á  las  ocho  do  la  mañana,  con  asis- 
tencia del  Juez  instruct«r,  »d  Pi{0('f>*\ik).  su  defensor  y  /^rí^n  número 
de  |>ersonas.  casi  todas  peninsulares.  Kntre  ellas  clestacábanse  las 
liífuras  lie  dos  mujiM-e^  :  una  hermana  del  I>I{.  HiZAL.  y  la  amante  de 
«'•ste,  J()setina  Hra<*ken. 

RrZAl.  había  hido  cnniluci«h..  desde  la  fuer/a  »le  Santiajjo,  á  pie, 
entre  bayonetas  y  ata-h»  cm.Im  con  cnd'».  Xurneros»  público,  compueHtt> 
de  indígenas  principalmente,  ha  liábase  i'n  el  .nrt'»  trayecto  jH>r  aquél 
recorrido,  que  veriílc'i  «-n  nn»dÍM  <b'  un  silen<¡«»  reliirioso.  Ri/al  pene- 
tró en  la  sala  d»d  ("nn-íejo  á  las  <•(  h-»  \  diez,  minutos  (  líU  .  Iba  tran- 
quib»,  im|»erturbable:  mii<''á  tola-;  partes  ci.n  su  mirada  peculiar,  al^o 
escrutadora.  Vestía  americana  v  itantab'»ji  ne:^r"-«  v  chaleco  v  corbata 

•        I  •  • 

Idancns.  La  ca!»eza,  c<»mo  de  co^tundue.  llf\ abala  «  u¡ilad«»samente 
peinaila.  Sentarlo  en  el  ban«piill".  e.-n  <'ld;el<is  á  I">  lad"^í  y  los  brazos 
amarrados.  Rizal  ov«'».  duranr»»  nchenta  v  cin<'«»  mortales  minutos,  la 
lectura  de  las  actuaci«'nes.  Kl  silen«¡..  t»ra  si'puhral:  w*  se  oía  otra 
voz  t|ue  la  <iel  Sr.  Ibuninirue/.  Terminada  la  b'<  tura  p"i-  el  Juez  ins- 
tructor, el  Presidente  c.»ncedi«'i  la  palabra  al  Fi-^cal.  Sr.  Alcocer,  y 
c'Ste  leyó  de  se^xuida  su  inf«»rnic  d»*  aeu^-aej.'.n.  VA  úlMni"  párrafo,  c<»ni<» 
ya  se  <lij«">.  impre>ioni'>  visiblemente  á  Ri/ai..  L">  f^-pañ-b*»*  aplaudie- 
ron la  petici<'»n  del  Sr.  A1c..c«t.  es  decir,  ¡la  pena  do  muerte!  V  acto 
(«eguido,  y  previa  ¡nvitaci«"»n,  levani-'-^e  el  Sr.  Tavitd  de  Andra-le.  y  dio 
lectura  á  >u  escrito  de  deten»*a.  redaitad»»  en  e«.tos  térniiin's    ■lí»^): 

t4SU)  Ten«*un'S  á  la  vi^ta,  entre  Mtr«s  i'I.iTi  s.  t«>dMS  l^^  tele;rramas  y 
artículos  de  li.s  Sres.  I >.  Manuel  Alhanuí  >  I».  >anlia;jo  M.itaix.  re<lacto- 
res  «l«»  h*l  Imjnirriit'  y  del  l/t-nilif't  tíf  M>n/rn/.  lopirt  i\  amenN'  V*>r  h* 
que  t«K*a  á  los  tele^íramas,  has  «¡ue  leerh  s  (««n  tierías  n".iTNa>:  p<«r«iUe 
al  rt4»r  tnntucidos  ii  hiiH'/hulns  en  Madrid,  icharonseá  |»er<ler  muchos  ci»n 
ccpt«»s  y  CMUsi^uientcmeiit*'  <!esíi;¿urose  la  verdad. 

<41*¿)     Kl  Pitirio  tie  Mtiitilti.  dando  una  prueba  de  imparcialidad  tli;::iia 
<lc  t4KÍa  alabanza,  quiso  publicar  este  doeuineutn.  y  mando  las  ^rahTa 
das  ¿  la  CeiiHura:  ¡htíi  el  í'ensor  se  las  devolvió  tachadas  con  lápiz  n*}**. 


*  Al  CoLsejii  il»  guerra : 

*D.  Luis  Tavicil  de  Andrarle,  primer  teai^nto  ile  ArtiUerfa,  fomtnk» 
^r  media  del  ¡ireaenle  SHcríto  la  defensa  de  Joflft  RuEAL  T  HCBCADCi, 
proceHAdo  )ior  relieli<^n  y  por  fundador  de  Atteciadoneii  iUcitaa. 

iKunfn  con  in¿s  molivo  que  en  la  ocasión  presenta  pndrA  on  de- 
fensor, antes  de  ent.ror  de  lleno  en  el  cumplimiento  d*  su  coiD«rid0, 
encomendarse,  para  el  mejor  éxito  de  ^ste,  4  la  Íiii)taroii>lidJul  y 
desapasion amiento  del  Tribunal  á  quien  se  dir¡i;«,  y  que  en  Uidc  Tri- 
bunal debe  siempre  resplandecer;  y  esto,  no  cierlamente — y  nal  m* 
npresaro  &  consignarlo— jmrque  en  el  Consejo  d»  guerm  nnv  m»  «^ 
cucha,  individual  ó  colectivamente  considerado,  hayñ  nada  qa*  per- 
mita dudar  de  la  indiscutible  rectitud  de  sum  iuteiiciunoü  y  del  finw 
propósito  de  los  dignos  señores  que  lo  componen  de  fallar  i>(i|[ún  Í»y, 
según  justicia  y  segi'in  sns  honradas  conciencias  se  lo  dicl«n,  ac^Rtan 
porque  la  cansa  de  Rizal  viene  al  fallo  de  sus  jueces  rodeada  desuna 
tul  de  prejuicios  y  de  tal  ino<Ío  inflitfda  por  la  corriente  aramkllMiarft 
lie  nno  opinión,  si  no  det  todo  extruviada,  despistada  por  lo  tamo»  át 
su  justo  derrotero,  que  ha  de  ser  empresa  ardua  para  oaom  jtieom,  amt 
cuando  eu  ella  pongan  los  esfuerzos  todos  de  su  volunlad,  «I  iibrw 
jHir  completo  de  aquella  influencia  y  el  descartar  de  aa  criterio  aqo»- 
Ilop  prejuicios. 

•Hace  muchos  nfios  que  el  nombra  de  UtzAi^  tiene  re- -; 
gritos  de  rebelión,  y  que  su  figura  es  simbolo  del  filibus: 
pino,  V  esto,  ¿porqué?  ¿Es  acaso  que  José  BizaL  bx  re;i.j, 
acto  lie  pública  y  solemne  profesión  de  fe  separatista?  ¿So  na  nrmii 
cado  alguna  vez  la  careta,  confesando  en  alta  ron  y  ante  la  fait  ila 
nuestra  amada  patria  espafiola  que  abomina  de  su  dnminsi'i 
estos  territorios  y  que  ae  jiropone  combatirla,  hasta  conrln* 
No.  Pero  Rizal  había  escrito  dos  libros,  el  .Nidi  me  láii, 
Filibusterismo» ,  en  los  que  no  eran  el  prestigio  del  neni' 
el  de  las  corporaciones  religiosas,  justamente  considers'l.i- 
de  unión  indestmclible  entre  la  Madre  patria  y  el  ArcL.  i 
pino,  los  que  on  m4s  alto  lugar  quedaban,  y  estii,  unid»  .1 
tos  suyos,  on  que  so  censura  el  régimen  colonial  qne  m 
impera,  á  sus  gestiones  por  obtener  para  su  pafs  derecb" 
tituyen  otros  tantos  jalones  para  llegar  »  la  Aniouomln 
ietii  i  la  Independencia  [lo  qtie  ho  et  nui»  quif  una  a¡ir. . 
DefenKtr],  y,  por  último,  i  la  indiscutiblo  nlevacióii  qu.< 
vel  ooraún  de  sus  paisanos  alcansó,  tanto  por  aquellos  oh' 
vimieutos,  por  ninguno  de  ellos  antea  intentados,  cnantu  (j  : 
gnble  y  excoiwional  desorrollo  de  sus  (acultadcii  inielerta»lK 
determinar  na  todos  los  buenos  españolen  [tinúnitnii  iU¡  reaerianñ 
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lo  mismo  aqiioll(»s  que  conocían  de  ciencia  propia  buh  ohras,  que  los 
«jue  sólo  tenían  do  ellas  referencias  [fin  norenfd  y  nuco  por  cifíifo], 
ló;;icos  y  justos  sentimientos  <lc  repulsión  hacia  Hi/.al,  y  de  alarma 
pí»r  1«»  que  tramar  pudiera  ('«íutra  Kspaña.  T<»dns  [los  naccionarbuf, 
luH  *rhtiHrÍNÍsfns >  rtc]  vier«'n  <l<*sdc  entoncí^s  en  ól  un  enemi^<»  de  la 
ra/a  española  y  d«*  su  prep«»n<lcran(ia  [t/r  ///  ¡in  ¡K,ndtrünciit  dvl  frai- 
Iv]  en  Filipina»*,  y  no  sin  ni<^tivo  prfsuniiernn,  teniendo  solire  ti»do  en 
cuenta  la  apatía  naturnl  y  la  falt.-i  do  iniciativas  «leí  indí«^ena,  que 
Ul/Ai.  no  piídria  on  Ui"!.»  alixuii'»  s<m-  i-\tr;iñn  á  cualíjuior  movimiento 
sentido  separaf  i-ía  «'•  lililii^rom  >♦•  intrntara  «*n  el  Andnpiólago.  V 
que  en  omitas  pro^nini'  n»*-  \  i«in']i  ;i  >«  r.  al  partcrr,  contirmadas  p<»r 
las  molidas  do  r;iní«'l.i  ;f¡«'ptíi'i,is  p"i"  «-I  (ii«!»irrn"  tioneral,  al  depor- 
tar, en  [Julin  tit     IM'J.  ii   Ki/  vi.  ;í   Papila II. 

»\\i^  aquí.  jHH-*-.  \"^  pr«'i!iHi.  •>  ;i  i|iM*  Miiírv  ii.o  \\\'  roí'oridt»,  (jue  son 
punt'i  mont»s  (pn*  ími|m  «^ii-!»*  «ir  .  j-.H-tar  <!•'  t...l.i  ;nmoll<»  <juo  cnn  Hi/aL' 
se  relación»'. 

•V  en  niaiit'»  ;i  la  ■•pií.i'-ii  d«'  ipn»  lainl'ii'n  lio  lial»lai|o,  y  que  il«S 
siirna  á  lír/\i.  ••  'in"  juit.'r  j-rin  i  pi  1  i-iiii"  \  alii¡a  y  vida  i\o  la  suldeva- 
cÍhii  pro>«'nío.  li..  ♦•  t'-nna-io.  ii  •  «-.'li-  p..r  a-ju»'!!»-^  niisuHS  jirojuicios, 
sino  ad«'in;W  p'-r  li  «--i"'.  ii:i-iiii;i  •  ir«  un -'amia  d»*  lial»iTsc  sal»idt»  en 
Maitila,  cuando  la  «'N  p:i--,.ia  -uMí-vm'  p'Ii  -.■  d-^i  'il»ri''' «  t\K\  .  <pie  Hr/.AI. 
no  rstaha  en  l>apitaii.  'jU"  «'-?.il..i  i m'nm' nit-inf»»]  rn  a;;uas  il«.»  esta 
Imhía.  á  h>rdo  dtd  <*rii«<i"  ('a'-»!ll.i  \  »-a  lir»  un^iancia,  perf'ecta- 
ui«»nto  (*a?Hiial  *•  ¡iMpr«'vi-»f  a  niiiirnii  <iai  •  «!♦'  t<-iiij»r«»l»a<-i«'.n  existe  (juo 
permita  alirnnr  I  »  ■•■■m :  ai  i".  »iii«»;i  i«Mi\«i'ir  .H|i!»dlas  precauciones 
en  CMUtra  do  líi/.vi.  «'ii  •'  ii\i'<  .  !  pi'-ími  i.  .  ari  .iÍL'-«'li**¡nia.  inrru>- 
tada  on  \tt^  iiniíni-^  <  -im»  ;«•  »*-f.i  1  :  |  «-lia  •n  «^r.  ••■  in  ha,  t-n  la  directa 
^»articipa<-i«'»n  d»*  Ki/vi  «'ii  «I  «•-•inj  i"t.  |H-r«|ii»'  aaippif  Inoir»»  .-«i*  supo 
íjUe  su  pros^MH'ia  \i,i  hi  Imíiiii  J.  Mitnihi]  <•!•»•  l»'«ía  .i  la  j»«'tiri>li  que 
haliía  formulad',  di*  <iUf  --•■  !»■  j'»:  :ii;f  ot  .i  pa*.ar  á  l.i  Nía  d»»  ('ul)a  á 
prostar  >u-*  «M-rviri-*.  •  .-ai.»  nit  •!:«•. .  i-n  »d  Ki»  i«it<>,  ;<  uán  pncus  serán 
|i»s  *{\i*'  hayan  d*';al'  il n^-i-it-rar   tal   ,**-'lnif 'id    i 'Mio    un    pretexto 

41*,"»  Vóasr  la  utUí  I".  I  >  >íU|im|| -a^»'  ahora.  j»or  un  iiioinrnto,  tpic* 
lil/AI.  huhiiTa  >a!i«li  para  <  >il»a  «jos  nitsrs  aiit's.  ts  <hiir,  á  priuhTos  «h» 
Junio;  sup»u;ra>  a»!  m.»^  ipn- «  I  A.//'yM///.i//.  «'ii  \  <*/ d'*  pn  «•ipitar»^»»  |Mir 
la  rausa  dirlia.  Iiul»i«ra  ••-¡Mil kI-»  a  iiltinios  «'«•  S"pfi  intirf.  rsto  «-s. 
ciiamlo  |i»  ttMiía  «'o:i\  I  linio :  \  »  al»"  jirii.'untar :  a|i»rai|a>*  «stas  fft'has.  y 
hnllándosi'  por  io  «an'  i  Ki/ai  «n  (uIm,  al  «^'-rx  irn»  «|  •  I  s;«.Mia.  ;ijuó 'i'ri- 
liiinal  ir  liuhirra  t-oinií'nailii  á  niU'-rtí';  K'i/\i.  iio  fii«>  anff^^  á  ('ntia.  por 
I«>  mucho  <|U«'  la  fa'aüda»!  rfirasi  la  i-  ^^i'hnion  «|i«  su  s  «liriiiid.  ^  ••!  h'rti- 
/>iiiiirfa  t'sraijó  antis  dr  liiMiipo.  piir  li  iiiii*rv«'n('ioii  «if  Ir.  <iil.  ^  Ki/.Ai.. 
sin  oml»ar;r'».  rra  »'  mism  >  rl  is  d.*  Aijo^-n  fi't'ha  il.'l  d'^sculirimiiMito 
lM»«*h<>  p<»r  Fr.  (íil  «pir  rl  |s,l,«.Mavo.  MiMhti'si*  sohn*  «'s'o.  v  m>  «omprni- 
drrk  cuánto  pudo  la  pasión  dt*  ra/a  «mi  c«»utra  d<>l  d<->ih<'hado  Ki/Ai.. 


{larft  venir  iibremente  A  Manila  [titrra  que  no  pisó],  kalIsrM  i 
cuando  la  Hublevación  esiallara,  y  poder  da  e^ia  manera  ponera 
Irecte  desde  !a«go! 

■He  aquf  la  raxún  tle  Cm»  opiniíín  tnn  abiertnuiitiito  lioMíI 
deíendiil».  Los  dignos  seKorea  jaece»  iiue  me  esouchan,  ames  de  iwtfiu. 
aeguro  estoy,  HBe^rísiiiio,  de  que  parttciparíuu,  como  Uaeiios  ea[>afiii]fl« 
[cliituiHnittas],  rouü  pauticipívamos  tiiddh,  [/^ui'  A«rni»jta  eanft- 
siónl;  ¡qat  ingenuidad  tan  honrada!],  do  nijuollaa  pivvanciotMW  y 
prejaicioa,  y  de  qar  »e  habrrin  t-isto  ijifiuido»  pur  aquetla  upinUm 
qae  TODOB  fcrmamot.  [Todos  lo»  ibuenoK  e»paflulr»r,  r»  dedr^ 
btUTto»  'chautd ¡lista»*.] 

■¿Se  borró  todo  ello,  como  se  borra  dfi  un  encerado  lo  ttACríU 
tilín,  ni  recihir  sus  nombro  míen  toa  de  Jaeces,  para  d«jar  el  < 
Ubre  i  la  imparcialidad  y  al  reposo  de  ánimo  y  de  juící»  abnolill 
lB»nte  necesarios  para  el  deeem|)efto  de  la  sacratísima  niisíAn  qv» 
tienen  á  hu  cargoV  Vo  así  firmemente  \<%  creo,  y  lo  eap«ro.  V. 
tiene  que  aer  forzosamente  para  elevar  el  espíritu  baalA   i 
rogionea  de  In  Jtisiicia,  qoe,  como  facultad  emanada  dirci." 
Dios  (le  todo  lo  creado,  hade  ejercitarse  deaprovista  de  ti.  i 
mundanal  ligamento. 

*Sur»am  carda!,  digamos,  paea,  repitieudu  tas  «agrailax  paM 
¡Blévense  los  corazones!,  que  es  la  vida  de  un  hombro  lo  qno  vm 
cidirse;  y  esto  logrado,  oolocadoí«  en  loa  platillos  dn  la  batuuftj 
Justicia  loa  cargos  contra  Jüsf:  RlZAt  y  sus  exculjiacione».  « 
mular  k  los  primeros,  cual  nueva  espada  de  Breun,  projuicioB  t 
Ufioados,  ni  influencia  de  una  opinión  ordinariamente  faJibfo  é 
píela,  veremoH  que  la  bnlnnxn  permanece  en  su  Üel,  y  que,  ; 
tanto,  y  en  estricta  justicia,  el  fallo  de]  Uousejo  ha  de  c 
mucho  de  la  opinión  sustentada  por  el  iluntrado  re  preveníante  d 
nisterio  fiscal  en  este  proceso. 

iConsidara  este  digno  funcionfiríti  en  su  brillantísiinu  i: 
[plagado  de  inexactitudeg]  que  mi  defendido  es  autor  de  doe  á 
el  de  fundar  asociaciones  ilícitas  y  el  de  haber  promiivíd»  1 
rebelii^n,  siendo  el  primero  medio  necesario  pura  realixarid  i 
y  en  Ku  consecuencia,  y  por  concurrir  la  agravante  de  rasa  y  a 
atenuante,  pide  que  ie  sea  aplicnda  ta  pena  más  grare  (¡lie  j 
cboe  delitos  se  determina  por  la  ley:  la  de  muerte. 

■  Fundamentos  de  todo  esto;  en  síntesis:  que  lluM.  luntló  L 
Filipina',  según  resulta  del  hecho,  ooníeaado  por  aquúl,  de  b«ber|j| 
Al  qnien  en  IHt)]  red&ctii  los  Etstatutw)  de  la  SocÍMlad;  qne  el  ■ 
de  ¿ata  era  renli^ínr  In  rebaUán,  eeKi'in  «timan  vario*  oo-iin 
Hizal;  qne  los  traba jtfs  riivolucioiinrios  los  dirigía  i^sle,  a 
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^uran  otroB  de  bus  co-reos,  y  que  con  sus  ideas  vertidas  en  libros, 
artículos,  discursos,  etc.,  había  sembrado  la  semilla  revolucionaria. 

•Pues  bien;  tales  datos  son  del  todo  insuficientes  para  délnostrar 
la  procedencia,  en  justicia,  de  una  pena  tan  ^rave,  tan  irredimible  é 
irremediable  como  la  que  para  mi  <icfendido  se  pide. 

»En  efecto:  los  tlelitos  ile  que  so  acusa  á  Rizal  están  comprendidos 
en  el  Códi^ijo  penal  común;  por  tanto,  los  preceptos  de  este  Código  son 
los  que  habrán  de  serle  aplicados  para  <ioterminar  su  culpabilidad  y 
responsabilidad;  y  b»s  caraos  quo  mntra,  él  se  han  acumulado  en  el 
proceso  se  reducen  á  las  ai^usacionos  de  varios  do  sus  co-procesados, 
á  sus  propias  confesiones  y  á  ciertns  infnrmes  suministrados  res|)ecto 
al  mismo  por  diversas  entidadfs  oticiales.  [AlúdrUf  al  informe  de.  la 
Secretaria  del  Gobierno  tj*n*rnl,  i¡itr  (¡hkIo  r.rtractado,] 

»Ahora  bien;  al  tinal  <iol  ('•'»  li;^»»  expresado  existe  una  Ley  provi- 
sional, dictada  precisanieníf  para  la  a}>l¡t'aci«'»n  de  sus  disposiciones 
en  Filipinas,  y  en  esa  Ley  ti;:ura  una  reírla,  la  .VJ,  segviii  la  cual,  los 
Jueces  y  Tribunales  (así  dice,  sin  t'^tal'lrcer  distinción  alguna  ni  de- 
terminar si  so  trata  <ie  Jueces  y  rril)unales  «udinarins  ó  civiles,  ó  de 
Jaeces  y  Tribunales  niilitan's,  «'»  -le  cualquier  »»troonlen  do  especiali- 
dad); l«>s  Jueces  y  Tribunales,  repit'»,  aplicarán  las  penas  del  (?ódi^o 
cuando  resulte  prnbada  la  'i<*lin«uencia  por  alguno  de  los  medios  si- 
l^uientes:  Inspección  oculnr.- — ( 'nnf>  sión  d*  Ioh  (tcnsfidon. — Testigon 
fidedignos. — Juicio  p*  ricial. —  Jh,cnmt  nto.*t  ofici<dcs.  —  Indicios  tjra 
ves  y  conclnycntcs. 

•  Preciso  es  por  lo  tanti»  «pie  d«*  la  rau^^a  r«*sultc  proba»la  la  delin- 
cuencia de  I{i/\L  por  ali^nu'»  «I»*  \"<  nie'ii«'S  ijuc  aiitoreden,  únicos  que 
como  clomoutos  probatnrins  admito  la  L»\v  para  que  pueda  serle  apli- 
cada cualquiera  de  las  |»enas  que  r>ta  'leterniina.  ¿\jo  osla  por  ventura 
en  el  ^ratlo  que  el  ministerio  Fi'^cal  afirma?  Kn  manera  alguna.  Em- 
pecemos pnr  las  acusaciones  que  C"ntra  »1  formulan  sus  ctqirocesa- 
dos.  Y  Ci)nste  que  los  dononiin-»  asi  |M.rque  (  «ui  Hi/ai.  fueron  procesa 
dos  en  la  causa,  |M»r  rebeli.'»n,  de  la  que  o*;  ori^rinario  ol  presente  ramo 
reparado,  y  de  la  (jue  se  de-lujo  el  to^tim^nio  «pie  lo  en  cabeza. 

»;Qu«»  valor  pndiatorio  tienen  o-^as  acusaciones  de  los  que  están 
como  Hi/.AL  acusados  «leí  mi-«m«>  delit»)  que  á  »'>íe  atribuyen?  \¡n^- 
no,  porque  n»>  ñ^ruran  como  elouiont»»  j'r<'l..U"rio  m  la  re;^la  .VJ  antes 
mencionailn.  Por  lo  tanto,  hay  que  h.oor  «aso  omiso  p.  r  c«unpleto  de 
tales  acusaciones.  p«irq\n*  si  para  ilíícl.nar^o  la  delincuencia  de  Hr/vL 
ba  de  probarse  forzosamente  p^r  al::un«»  «le  Ii«s  medios  citados,  y  entre 
alloB  no  figura  el  de  «jue  ven;:o  i«c\i]»ánd«'me,  forzoso  será  tamld»»n 
convenir  en  que  las  acusa(Mones  mencionadas  de  sus  co-reos  en  nada 
pueden  perjudicar  á  mi  defendido. 


«Kl 


iilambic 


li  «ofiflinad: 


»Y  osto  mi  mm  urgucias,  i 
SefenHor;  es  In  Ley  mianin  iji 

xPe»  —  poiIrA  objetarse  —  eaoa  co-procesBdos,  tialip  colinídimulH* 
coma  testigos,  y  eu  este  cnoo  sua  aoertos  tienen  faerx*  |irob«bim, 
dado  que  la  re^la  ñ2  admite  la  pruehn  teatitieAl.  Error  c 
ndmifliltle,  neñnrea  del  Triliuiial. 

•  En  primer  lugar,  la  condici'^n  de  tnstigo  eólo  cnnvír 
ha  presiíDciado  la  realización  de  un  hecho  determinado,  i' 
intervenido  en  ¿1,  puea  de  otro  uiodo  deja  de  ser  testigo,  i 
tirB«  en  actor  A  paciente.  Por  couaig\iÍente,  ningún  pr«c<'- 
por  el  mero  hecho  de  serlo  se  atribuye  desde  luegu  mI^iht 
ciiín  en  el  hecho  qne  se  inveatiga,  puede  ser  considerado  <■ 
como  tnmpoco  puede  serlo  el  ofendido;  porque  soa  j-c 
auténticos  estos  conceptos. 

lEn  segundo  luj^ar,  para  que  oba  eticas  el  dicho  d6  un  I 
esleí,  aegiui  la  regla  ñ'2,  ha  de  ser  fidf.dÍ¡ino;  esto  es,  han  d9  ooiM 
en  él  condiciones  que  aseguren  au  absoluta  imparcialidad,  I 
deriva  de  su  taita  de  interés  en  que  se  admitan  6  no  c< 
asertos:  porque  sí  algún  interés  tuviera  en  lo  primero,  i 
motivo  parciiU,  ya  que  la  parcialidad  la  deieruiinaria  t 
interés,  y  dejaría  en  su  consecuencia  de  ser  lentigo  fidediffno,  f 
dose  la  eficacia  toda  de  sus  manifestaciones. 

»De  manera  que  como  todo  procesado  no  puede  p»r  n 
interés  directo,  aceutuadlsimo,  eii  que  se  admitan  comn  cisrt 
declaraciones,  dicho  se  est.A  que,  aun  cuando  como  tcjtligo  4 
sidere,  no  puede  nunca  ser  fidedigno  y,  por  lo  tanto,  no  ptiw 
jndicar  á  sus  co-reos  los  cargos  quo  contra  ellos  fórmale. 

>Y  esta  raK¿n  se  gradúa,  ycaracteríuam&sy  mA«t,  < 
de  un  delito  como  el  que  á  mi  defendido  y  i  ana  c 
acusan,  se  atribuye. 

•Castiga  el  articulo  23o  del  Ciídigo  penal  común  con  1m 
cadena  porpetua  á  muerte  á  loe  que,  induciendo  A  d 
rebeldes,  hubieren  promovido  é  sostenido  la  rebelión;  y  el  a 
aplica  la  pena  de  reclusión  temporal  en  ttu  grado  mltumn,  • 
condiciones  y  categorías,  á  los  meros  ejecutores  ile  la  r 

>A  los  co-procesados  de  UiZAL  que  le  acusan,  se  lea  ii 
mo  delito  que  h  él  le  atribuyen,  el  del  articulo  230,  el  da  acr  i 
ree,  promovedoras  y  mnutenedore»  de  la  r(-beItiSn;  el  caali^dO)  I 
palabra,  con  las  penna  de  cadena  perpetua  ñ  muertn, ; 
QD&nimes  todos  su  empeflo  en  presentar  &  Rvtit-  c 
único  instigador  y  prouiovedor,  alma  máter  de  la  rebeliún,  j 
este  mudo  su  pajiel  qbeda  re-lucido  al  dv  instrumenloB  y  V 
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toni  da  Im  órdMiefl  qo*  d*  Bizai.  rscibúrui,  j  aahuí  &if  m*  Tidmi, 
libnndo  oon  pens  infinitamaiito  menor  qns  U  qn«  habí»  de  a^dána- 
laa,  ai  no  tnvisaan  otro  aobre  qnion  ecbar  todo  el  peao  de  ana  propiea 
raaponaabilidadea.  [  VAtae  la  página  S70.'\ 

sV¿eae,  pues,  oómo  en  rijror  de  Derecho  es  absolntamenta  impo- 
aíble,  aia  caer  en  U  ilegalíded  y  en  la  injtiflt¡cin,diir,  enningAnowo, 
y  «tenoa  «a  4oa  aimilares  el  prenente,  valor  probRtorío  de  ninguu 
elaaa  i  lea  acaaaciones  é  impntacíonex  que  nnoH  proceaadoa  dirijan  4 
otroa  qne  lo  eat^n  en  It  mUnin  caiixn.  y  cAmo,  pnr  tanto,  ningnno  da 
loa  oarjpia  qne  contra  mi  defendida  formulan  hu»  co-reos,  puede  ad- 
aitirae  como  prueba  de  su  cul)>abitida<l. 

■Paaamoa  abora  á  otrr>  car^i^:  al  cimHtitiiiitn  por  ana  propiaa  ma- 
aifaatacionea. 

>BnAI>  ha  negado  conslantemPiire  hahor  nido  quien  fundó  la  aldg»    . 
*TUi|dlia>  f494)  y  haber  dirifcidii  xux  trftbajrm;  niega  aiiiniiamo  toda 
partíoipación  é  intervención  Huyn  en  In  nctunt  rebelión:  no  existe, 
poia,  oonfeaión  concreta,  clara,  cxplicltn,  Hnhre  extns  particnlarea;  né 
baj  tampoco  el  ttefcundo  «lemeuto  jirnlm torio  de  Ir  regla  53. 

•Pero,  en  cambio,  pcIrA  ar^airKe:  KiXAi,  cnntieiw  haber  redactado 
loa  Sttalulot  de  aquella  Socifdnil,  y  convion<>  en  que  ae  vio  en  1801 
[JBMJoon  TarioH  de  loa  indiviiluon  ijne  á  ella  pertenecían;  en  qne  ín- 
Aeft,  an  Jdsío  del  aAn  corriente  \dr  ls9ti\,  n  Pío  Valenauela,  qne  ao 
wnaideraba  oportuno  «I  alr.ainicnto,  y  que  ha  ileseailo  para  ati  pafa 
■•jror  auna  de  lihertadeH,  emitiendo  públicamente  y  en  diatintaa  ooa- 
■lonaa  ana  ídaaa  aobre  ente  particular,  y  de  t»<lo  ei«tn  ae  deduce  qtw 
BOAL  conocía  y  favorecía  lim  tine!<  de  lr>  ■  IJf;n  >,  y  conocía  y  favorecfa 
j  tebfa  inapirado  la  relwlión  ]ireiu>nte. 

•Error  lamentabilÍHÍmn,  Mlloreu  del  Cnnaejo:  ile<lnccionee  gratnl- 
las  é  injoataa. 

a8i  ha  oonfaaado  la  redat^ción  de  Ins  EMattilo»  >le  la  «Liga*,  aaa- 
gnra  qne  íné  por  encargo  de  un  tal  Brrr,  en  Hong-Kong,  y  en  1891 
Mando  loa  eacribió;  y  extn  es  coxa  uaual  y  corriente  que  auceda,  y  por 
tente  porfaotamente  veroxfmil,  xin  qne  de  ello  pue<la  dednciraa  raa- 


(4H)    La  Idea  de  que  loa  fllipinmi  w  anuclaaen  era  anU>rinr  á  18BS.  Ba- 
M  aalo  deiamoa  eacritu  lo  anlicicnle  para  uuo  el  iralor  fonna  oplafÓB. 

.la  MoMontria  fue  la  fórmula  de  unión:  y  en  Antonio 

en  Pedro  Serrano  dchcmos  ver  cl  precunnr  y  el  ejñ-utor,  r 


iHvamptiii*.  IVHi'iiéa,  Marcelo  del  l'tlar  concibió  el  Katiptinan,  qne  n 
'■tlatalieú  liasi^  '(De  RiSAi.  íu^  deportado.  En  cuanto  i  la  ¡Aga,  realmanla 
Jm  fnndad'ir  mor<d  foélo  Rikai.,  dcade  IIong-Knng:  pero  como  ya  qoeda 
MMiutln,  KiFAL  tm  la  encontró  conatltutda  al  llegar  á  Manila,  a  dltlraoa 
Ma  Jnnht  de  Ifttí.  De  anerte  uue  »o  menUa  al  declarar  que  du  era  an  ri- 
Ipr  el  tnadador.  For  lo  demaa,  tenenioa  por  mnv  venMlidl  ane  la  Idea 
pdalaJ  parlleae  da  D.  Joaé  Baaa,  rararteriaado  narlnnallata  UlpiBO. 
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jKittsabilidnil  ftlt^unn,  pnrq^ue  en  los  Entaíulot  [tur  «{  solos  i 
pechoBO  hay  que  permita  suponer  que  los  fines  da  I»  Snc'iodtul  t 
■  lícitos;  regulan  el   funciunamiento  de  una  Sociedad  onc. 
fomentar  las  artes,  la  imlnstria,  el  comercúi,  y  nado  m&s. 

>Lo  minmo  ocurre  respecto  á  las  reuniones  qua  con  TKri«Ml 
uaadela  >LÍga  Filipina»  tuvo  en  IWÍl  {Í892\.  Niog«  RiZAl.f 
allaa  «o  tratara  de  otras  cusan  que  de  Ioh  antedichos  finas  de  a 
Sociedad;  de  modo  que  ú  no  ser  que  se  admita  como  exai'ht  lo  que  a 
contra  dicen  ciertos  co-proceandos  suyos  —  y  demoHtrndo  áisjó  y»  qv» 
esto  no  cabe,  —  no  puede  deducirse  responsabilídnd  algnoa  contra  ü. 

>Sua  ideas  y  doctrínax  respecto  al  régimen  por  et  que  daliier*  «r 
gobernado  el  Archipiélago  Filipino,  y  los  derechos,  prPiroftAtivaa  y 
libertades  que  á  au  juicio  debieran  (loncedérsele,  podrin  tal  vm  oos- 
siderarse  inconvenientes,  y  pudiera  muy  bien  tenderse  á  reprimirlas; 
man  lio  por  eso  ha  de  deducirse  de  ello  la  coDclusi¿u  de  que  oiab  ieo-' 
rinti  l'tiesen  la  cauHa  determinante  del  levautauíiento  [cnmn  aftrmam 
loa  fraile»  y  »us  afínfM],  entre  otras  raüonea,  porque  KlZAL  nongar*,/ 
ninguna  prueba  hay  ea  contra  de  este  aserto,  quo  desda  (W  6  át  JwlU 
df.\  1892  se  ha  abstenido  de  escribir  ni  tratar  con  nadie  ftoen»  4a 
asunto»  que  en  más  ó  en  menos  se  relacionen  oon  la  [loUticn. 

■  Por  último;  (le  la  entrevista  que  con  Pío  Vnlenzaeln  tuva  «a  Ju- 
nio del  presente  ai\o  \iie  I89G].  ningún  cargo  puede  dadnrim  oíatn 
¿I,  siao  mis  bien  una  exculpaci/m;  porque  si  no  a|iroht(  f>l  laTkata- 
miento,  si  trato  de  disuadir  de  su  pro[j¿B¡to  k  los  qna  lo  tramaba», 
esto  pruebn  concluy  ente  mente  que  nu  tenia  participaeiüti  txinipia^J 
que  no  símpatixaba  con  id.  De  otro  modo,  si  RlZAL  bnbiara  «do  «t  C- 
rector  y  promovedor  de  todo,  nadie,  sin  orden  eny«,  y  dsdo  wi  fnil 
prestigio,  se  hubiera  determinado  á  moverse. 

■Queda,  por  tanto,  descartado  igualmente  este  uim  alamanto  4) 
acu3acil^n  contra  Rizal  pur  no  tener  suficiente  fiieria  prabatoria  i  \m 
efectos  de  justiGcar  su  delincuencia. 

>K1  último  cargo,  los  informes  dados  en  i-ontra  soya,  uo  valtli 
pena  de  cansar  la  atención  del  Tribunal  con  Urgas  diaquiaídMli 
para  destruirlo. 

kBnsta  Con  ri5Cordar  la  regla  ó'i  pnrn  (.'nmprendxr  que  talM  'nJ>v- 
mea  nn  constituyen  element-o  probatorio,  podrán  «rrir  an  nn  «^ 
diente  gul»rnativo  para  ameritar  una  deportación;  nunca  \'>ít*  W  y  • 
probada,  en  un  iirocoiü miento  criminal,  la  culpabilidad    ii 

■Resumiendo:  esa  culpabilidad  de  Rizal  no  est¿  X^j- 
dituda.  Aventados  con  In»  msones  que  cimsignndas  qneJ.n 
qns  se  le  ncamnUrnn,  queda  siAa  en  contra  suya  sn  vida  {  U'-h 
ntigactán  y  sncrifleioa;  consagrada  d^.sde  la  tnfanHn  oí  otméH»], 
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4i(ira8  y  escritos  pasados  [en  (jinieral,  Uenns  de  nobles  adve.ritncias  á 
hts  giffpernnntes,  pu4's  que  en  ellos  sintetiznha  las  aspiraciones  del 
pueblo  filipino  |:  sus  antece<leiites  (  de  espíritu  recto,  soñador,  amante 
del  bienestar  de  sus  ctnupatriotas  |;  In  (jue  ya  lixistía  antes  de  jirodu- 
cirse  o\  actual  lovantamieuto.  ¿V  >••  liiil»ipra  deterniinatlo  almin  Tri- 
bunaly  sin  más  dat«»s  do  culpabilidad  t[uo  osos  antecCílontes,  á  condo- 
nar á  1»  pona  do  muoite  á  Hizal  antfs  dol  11»  do  A«í«)st«)  [de  yw>6*  |, 
antes  de  <{uo  los  sucesos  actuales  so  d«*sarri.IlaraiiV  Soí^uramente  que 
no.  Pufs  tampoco  ahora  puo  le  «-ii  just  itja  Íi:m  cr>c,  jinniuo  no  hay  «»tn»H 
méritos  para  olh»  «pío  h-s  tpio  t-nt-  mr»'  c\i>tíau.  |  \Vns4  la  nota  7í'.7.  J 
»De  cuanto  hoy  ncurn*.  Kl/.M.  ♦•>  cu  v\ii*'V  irrcs|ioiisahlo;  )M*rque 
ni  ha  dado  su  asenf  imicut.»  para  olí..,  ni  »  .n  .1  <  ..iiT.\r«'ii  los  rel>oldoM 
})ara  realizarlo.  N<'  hay.  pn«'s.  í»  rnuiin^  hal.il«'>  de  ha«or  las  doidara- 
riones  ni  «lo  aplicar  las  pona-^  ipo-  «-n  la  am-^ac  i.'U  liscal  so  piden.  El 
fallo  <jU'»  |»r*"»«ode.  y  «pie  pid.».  -¡«O. o  vir  rn  »>t  i  irta  ;usi  icia,  ahs«»lutorio. 

•  El  C.'onsej.»  de  ^liHTia  \a  ¡i  J  .!•  liulH- ja  I  !•  -  d«*n' I'.  >  de  l»ievcs  U)<un(*U- 
t«»H.  poro  antO'..  >«  ale  |.erniÍMÍ'»  al  ■l«'fiii-...r  l.«  lí  iz  vi,  diriiíir  á  h^s  di^- 
noü  seri»»ros  «pie  le  «•^tn.  han  una  e\ri:;ti  i..n.  «'j'ii^'-^fa  eu  un  todo  á  la 
que  so  C'Uit  ¡«'no  al  tinal  dtd  'InTamen  drl  ihi^r  i  adi>  roprosontante  del 
M¡ni«»tori*»  púldi'":  n»'ei*-.iTa  pi-cuiai  a  i"i«  ti. inte  la  de>trucc¡«'»n  del 
efecto  quo  Ins  el'«:i»*nl  í'^ini">  piinal'"^  |  i  mfo't  ifmiií'ts  dr  t'urst  piifrio- 
/ít/íI  I  on  que  t'^í.i  r«'l  M'tadi»,  lia\  a  p'.-li'i'.  pi«-ÍM<ir. 

*l*ara  C'in-e'4tiii  c]  \\u  n  .pn-  alulia  al  •  .'niM-n/'»  ile  esta  defensa, 
|»ara  descartar'  í.'d<i  jtrepii'  i-»,  tela  ¡nt!i¡«-n.  :a.  i.  la  nnpresii'n  qu« 
|iue«ia  desviar  ijel  ennin  •  if«  t..  .ji-  l.i  ¡.i-í  .  a  i-;  .mini..  v  ••!  criterio  ilo 
loH  que  hoy  van  á  ailni¡n¡'-t  i  ai  la  .<  mi  'i«'}«n  ¡.'i--.  |.i«m  i-...  e»;  d(*soir  li»s 
conceptos  [  ritñririi.s  \  que  en  aqu«-ila  i'Xt  it  II  ¡..!i  .if  !.i  aeiisarii'in  liscal 
He  ciintionon.  Aparíi-n.  pu»*^,  de  ^i  \  i>.ta  iniaL'«!o  «^  «it-  »  •uipañeitis  qu«'- 
ridos  muerti'S  «i  uiUtiladi'S  p..r  ruin»'-,  tr.iii-  i»-:  'O-  n"}-l«"^  matronas  é 
inocentes  d»»ueella«^  s  illanani»"n*«-  .if  ¡a  .a'ia-:  -i»*  ii.  i  ;!♦••..  ••>-p"sas,  hijas 
V  ht*rmanas  qui*.  e..n  l--»^  "J"^  d«-l  .linia  piii'-.T..«,  i-n  \>—  l'ia\MS  que  eonu» 
valientOM  lu.  han  \  i-"in<i  \:ilit'nti'^  inni'r<-n  p>'i  ni.iii-eniT  inmaculada 
1a  honra  de  la  irlori-.-^a  han  i»ia  •'.<•  K-pani.  p:  nn  al  1  >i  .-<  de  Mi>eri- 
Conlia  (lue  h«>  lihro  .le  l..s  a/arf>^  'if  la  i:u'Tia  \  h-^  vu»dva  sanos  v 
Halvos  á  siiÑ  hra/-.-^.  Nm,  K^ía».  .niai^t-n»-^.  •n  i  •>  m-  n.«'nf<'-*  aetuales, 
8Óh»  pueden  en^on  ¡rar  ileas  .ii-  m  n^an/a;  qu»-  i»n  i-n  la-  mente.s  de 
loH  tjue  marchan  al  *  onihaíf.  L- -  .:»••»•«.  n*  püenn  -er  \  ♦•nuadon's; 
li*  jueces  m»  puo-ien  >er  Uíjí-  «pi»-  |u-t.-. — Hi.  un  im.  .  |*ji;  nien^m- 
lir«  IHíMi.  I 

Esta  ra/.<>naila  y.  en  moii..  íi-  -u  .•^enl  lile/.  l.iiÜanii'  ile!en-a.  tué 
Acoi^ida  por  ^ran  parte  ihd  pm-Üi"  cui  «  it-rta  lUtiiftM'eneía.  Kl  pnqui- 
cio  Hubniütía:  la  opinión  do  {*•>  p.itM"te¡<  s  deman<iaha   la   -an*;ie  d6 


Rizal.  Prejttintfidn  ■■ute  si  tenia  nitro  que  rlocir,  teyó  ni  e 
siguiente  ocwríto,  ijiie  »\  Presidente  diriiiiiBo  qiio  sp  itniv<nt  A  Inl 

•  ADICtONKS  Á   MI   DWKKSA 
■Don  JoHÉ  Rizal  V  Alombo  auplicn  respetuoMtneitte  al  < 
tetina  á  bien  cntisidernr  Ins  circunetancias  siguientes: 

■Primera.  Henpecto  á  la  rebelión.  Desde  el  G  d«  Julio  rift  IS 
1B6  he  ocupado  en  «Itsoluto  en  política  baatn  el  1."  de  Julio  d*  « 
nKo,  en  (|ue,  Hvisadi'  por  D.  Pin  Valenxnela  de  que  M  ititenlabA  na 
lovBDUmiento,  ncnnaejé  li>  cnntrarin,  trntan<lo  d<i  CAavennarl»  OM 
msoDes.  D.  Fio  Valenziiela  se  separa  de  mi  ronvencidu  al  panovt 
tanto,  (|ue  en  vez  de  tomar  parte  después  en  la  rebeliúo,  se  |(reMBUi¿ 
indulto  A  lu9  Autoridades. 

«Begtindn.     En  pruelia  de  que  no  mantenía  ain^ana  mlattfiíti  pnlí* 
ticA  con  nadie  y  tjne  es  Tnlso  lo  ipie  alguno  dijo  dn  habar  «nviado  car- 
tas por  conducto  de  mi  familia,  es,  que  han  tenido  necr.ai'in'i  'le  "n- 
viar  á  D.  Pío  Valen/.uela  liajo  un  nombre  supuesto,  con  -. 
tos,  cuando  en  el  mismo  vapor  iban  cinco  miembros  d>-   i 
dos  criados  adem&s.  Si  fuera  cicrt.o  lo  qne  pretenden,  ¿n 
tenía  I>.  Pío  de  llamar  la  ntenciAn  de  nadie  y  exponerse  á  | 
gnetoe?  Además,  el  mero  hecho  de  Ir  el  Sr.  Valeuriuüa  i  ñvi 
prueba  <pie  yn  un  estaba  en  correspondencia,  pnes  si  lo  • 
lo  debia  í<nber,  porque  es  cosa  bastante  grave  el  hacer  un  1 
miento  para  que  me  io  ocultaran.  Cuando  han  dado  el  paao  d 
al  Sr.  Valeuzuela,  prueba  de  que  tenían  conciencia  de  i|dii 
sabia;  es  decir,    que  no  mantenía  correspondencín  con  «li 
prueba  negativa,  es  qw  no  pueden  ensenar  una  earía  mtn  (• 

rTercera.     Han  ahulado  cruelmente  do  mi  nombre  y  &i 
me  han  querido  sorprender.    ¿Por  qu¿  no  ae  comutiicarOD  ( 
antes?  Dirían  tal  vei,  que  estaba,  sí  no  contento,  resignado  e 
sidencia  \  li esl i fito],  pnes  bnbfa  rechae^do  variae  propt 
me  hicieron  muchas  personas  para  sacarme  de  aquel  ii 
mente  en  estos  últimos  meses,  &  consecuencia  de  ol«rt 

(495)    Kn  erecto;  cuantas  dilifrenclAs  se  hau  h':'     - 
papel  polllit'o  de  Ki/Ai.  )>oHterior  fl  -lulío  do  IKtí.  U. 
Aun  los  que  más  U'  hnn  acusado,  no  han  pinlid"  i 
deso,  tlrinluii'iitt',  i|nc  on  i-l  nrrhivn  do  Bonirarin.  r 
trióticoH,  i-ntri'  los  lunlc"  habla  algunos  de  Kikal.  ..    ,. 
de  fecha  posterior  A  [n  iiidicailA.       IV.jw  I»  nota  44J. 

(436)    Dradn  que  Iíixai.  fní>  doiKirtwlo,  convirtltee  en  p 
ndmlradorfs  el  deseo  de  lilnTlnrle.  y  en  dos  ornsloim  f 
suscripciones  para  conMetfHlrlo :  y  KÜuL,  sin  rmbargo.  no  t| 
evadirse,  i'oaa  que,  eonio  el  mismo  indk-a,  pudo  habn  vetUn 
oí  auxilio  do  HHH  amiiros  de  I.uxón. 
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in<^<fi<*i»s,  liab¡en«lo  tenido  diforoncins  con  un  V.  Misionero  \ 41)7),  he 
|hm1íi1o  niarchnrnie  como  voluntario  á  (.'uha.  I).  Pin  Vnlenzueln  venia 
Á  avisarme  para  «pie  me  pusiese  en  seí^uro.  pues  se;^ún  «'*!,  era  ]M>sible 
<|U0  me  cnnipliraran.  CN»nn»  me  cnnsiíleralia  «-ntcramente  inocente  y 
no  estaba  al  tanto  <lel  e«')ii)o  nj  cuán'loib*!  movimiento  además  de  que 
i*reia  lial»er  convencido  al  Sr.  \'Mleii/.uela  ).  un  \*>nu'  precauciones,  sino 
4{MC  cuando  el  K\cmo.  Sr.  <.í<il»»»rnad«»r  irt^^UíTal  |  mnuco\  me  escribió 
anunciándome  mi  manha  á  ("uI'm.  nic  <'mbai«|>¡»''  imnediaf amenté,  de- 
jtindo  toílns  niir»  n«»unTi'>i  al'niiii.iünlo.  ^'  fs»»  .jn»-  piMÜa  bal>erme  mar- 
ohado  á  «"Tra  parí»*.  •'»  li.il'friiM'  «luo.l.iil..  >«-ii(  i¡l;iiin*iiie  en  I^apitan, 
pues  la  carta  de  S.  K.  ♦tm  inndici.-nMl :  d»*»  ía  »•!.  ella:  vS¡  usted  |)er- 
niste  aún  en  su  idea  de  ¡r^»-  Á  ('ul.a  .  ere.  —  ('iian  !<»  eiralb'i  «d  movi- 
miento me  rnc(»níral»a  a  l»<.rl"  d«'l  \riii*irn  tf,  ////* /vf  |  «  Castilla»,  y 
me  of"r«»e¡  in<'«»niiei.>nalm«'iií»'  á  S.  K.  V-*>^  .  l^-n'  ti  ratorce  días  des- 
pués me  nía  r<  do'-  para  Kiir'»j»a,  \  si  %••  imi-ifia  ti-nidí»  la  conciencia 
intranquila,  habría  rratad.i  de  i'x'ahMJlinn.*  fn  i  nal«|UhM*  puerto  de 
encala,  sobre  fi.-ln  m  Sinirapni-.  «*ii  d"iidi'  ««ah»-  ^n  fierra  y  en  donde 
xe  ijueilar"n  ••ti-..v  jia^a)»*!"^  | «••*///'*  Ir  ¡\ifr"  /,'".iii.s\  (|iie  tenían  pasa- 
porte para  la  Peiiíii^Mla.  I'iaia  ¡ni  cmiuhmh  la  írani|uila  y  esj>erabn 
irme  á  (^i1m     l!M»  . 

Cuarta.  Un  I)apifa!i  \->  'eiiia  ♦•iiii-an  ;n  i. •!;••>  \  .-^e  nio  |>ermitía  ha- 
<'er  e.\cur>i"ii»'s  por  »d  lit-  ral  y  la-  rauíde-ria--.  «•\<-nr>-i«»nes  «jue  dura- 
ban el  tiemp"  qu»*  y<»  'iwria.  .'i  %»•*.♦•>  una  -♦•mana  | /o  cunfirinnn  tan 
Autttriiliuit  s\.  >\  liubje-»'  Tfiíil'  aun  inti-n»  p-n»'-  dr  iia«-»'r  |)olítica,  me 
habría  marclia-l-»  aun  t-n  l.i-\inti-    i»-  l..«.  n.  -r   -  -jue  \ ..  r.»n"«  ía  en  las 

•  4í'T'  Clin  1*1  1'.  <il»ai|i.  ji  >iMM.  j«air'M-.i  i|r  hapiian.  La  causa.  Ion 
«mores  d«*  lii/..\i.  i«>n  .l-i-rfina  lira»  U»  n.  I.l  l*air«M-.i  .iin na  ra^íarÍMS.  v 
Ul/Ai.  s»'  limiio  a  .ifr«'ií  T  «im»*  .t-i  I*»  liaiia:  i'ii"  •««••  fm-  i«"*is'i»'n»lo,  y 
a«|Ue||a  rt-sislmiia  aralix  |i -i*  •  n"jai'  .ti  j«  -iiita  1 .1  ra-.inii<'ntn  (b<  Hi/ai. 
•  ifrecia.  entre  «itras  »hlirMliail'-«^.  \  .i  <|n«"  aili  ii"  r«"L:n  !.i  l«\  <|fl  niatrimo- 
nin  r¡\il.  la  r«'<'«»neiliai:«ui  pr«\  la  •!••  a«|Mtl  « 'Ui  la  li^li-ia  ;  \  Kl/AI.  lio 
|»rtsab.i  |Hire||i»:  niantí-nias-  íiIii«|m-m»,  mI-m'  iiii| :;«i.l    . 

\  4í**^»  lUancit  «-rex  ••  «l«  >.ii.-  «•!  pi  ino  v  lu-tim')*'  «lUf  «  ¡a  f.í'il  aplastar  lu 
insiirrecci'in,  \  at'a<»  pf»r  t^t..  m»  u'iii/i  «I  |.:  •n* '^li  .  i|,-  Ki/ai  .  «pie  hu- 
hiera  dad»»  un  ;rran  re>iilía«l.-  p.ira  »  alinai  ¡-  ^  aiiini'-  ■!.•  !•'>  :n>ur::entes. 
«;  Pero  quién  ealinalia  l«"*  ,iii;ni"«.  .1.-  j.»  •  ^¡i.i:i  .¡«-n  Ki/m.  i  m  Mi-rra  li»rt 
hii)»ria  e\arerliail>>  ni.i<  aun  :  pin-  I  <  •  .«-i  t  .  i-«  .,!|.-  <  ..'l.i  .h.i  .pn-  pa^aha, 
nia\  or  era  el  p  mii'"  'pn'  «ua'li  \  n;'  s  ♦•  i--  p'-:rii-  i!.i:  ■  -.  \  lu  i>;  ;ii>ariaMt* 
HU  simI  lit»  s.inur»*.  *^!  tmlio  liii!i  i  tan  '«upI».  iii  !  -  ;■,  i-  •  -^  'li.'-.  i-l  aplo- 
iiifi.  \  «M'iia'leramenii'  rpn*'»  «pn-  «-ii  ••-••  »"M-  -'••  •  !  \  •  ■  i  i  !•■'■  •  \  al'-r.  ipie 
Blanco  tu\  •».  la  insMrr»*fti-»n  tal  \  e/  -r  haf-na  >  «i  i  m  I  .  .  u  j   .»•  .»«  «l.a'». 

^Ií«!»»  r.sTe  ariruniiMit  >  impri'^i-iii"  alj-»  al  .tu-i  '-rii..  \'.j|.-.  i-|  s  .|.i.  la 
villa  di*  Ivl/AI.  I!l  ln»nilee  ipn*  ^i*  \  ím  lil»r«-.  ••ht«'iaiiitiiti  iii-rf.  i-n  |»ai>  rx- 
traiijero.  y  que  lejus  •!»•  ipn'dars»'  allí  \  i»l\  i"  ;i  enili  iri-ar.  \  -i:^  ni»  -u  \  iaje 
á  Ks|»aria.  bí«'n  nnM'ecia  ser  mirado  i-nn  aliruna  ina^  rnii^^nhiai-iMn  ipn*  !•» 
fué  Ul/AI..     IV. M»  /./  nntii  i.'tit. 


4011  w.  B.  HirTAN. 

ranclierfas .  Ni  habría  levantndo  mi  peíiiisílo  hcnpital, 
terrenos,  ni  llamatlo  A  mi  familia  á  «¡ne  viviese  contoigo  (&ÜÜ). 

>QaÍDta.  Alguno  ha  liiolo  que  yo  era  el  Jefe.  ¿Quñ  cluH»  de  jef« 
ea  eae  coa  quien  uo  se  cueuta  para  loe  ¡irnyectOB  ^  »iilo  t«  Ifl  »rÍM 
para  que  oe  escape?  ¿Qué  jefe  e»  es«,  ijiie  nnando  dic«  no,  «IIm  df- 
ceii  sf?  —  Respecta  ¿  la  a'Ltgn> : 

»S6xt.a.  Es  verdad  q«o  yo  redacté  sus  Estatuto»,  cuyo*  ütM*  tima 
fomentar  el  comercio,  la  industria,  la»  arten,  etc.,  )mr  ni«i]in  «U  U 
uniún;  asi  lo  han  cunñrmado  testigos  que  no  me  son  «fectotí:  anlM  ú 
contrario  (601). 

iSéptíroa.     La  Liga  no  llegó  &  vivir  ni  á  ostatilecerse  \yttjntil4), 
pues  después  de  Ib  primera  renniíin  no  se  volvit^  á  tratar  H*  i 
muriendo,  porque  fui  deportado  pocos  dlua  i]eR|>u^!«  i50¿i. 

■  Octava.     Si  ee  reorgauÍKÓ  piir  otras  perBono*  nueva  noi 
l.nrde,  como  ahora  dicen,  In  ignoraba  (&03). 

"Novena.  La  Liga  no  era  una  Sociedad  con  fines  n'ícivni,^ 
pruebft  el  hecho  de  que  la  han  tenido  que  dejar,  liaciend»  el  KaHpm' 
natt,  que  era  lo  iiue  tal  vef¿  respondía  í  sus  fines.  Vvr  poro  ■!■)«  I*  Iah 
hubiera  podido  servir  para  In  rebelión,  no  U  bnbrínn  dfjr.i 
la  hnbrlnn  modílicndo  solamente;  pues  si,  como  alguno  ; 
el  Jete,  por  consideraciún  &  mí,  y  por  el  prestigie  de  mi  i 
brlan  cuuservado  le  denominaciAn  de  Liga.  El  habnrU 
nombre  y  todo,  creando  el  iCafijiUMa»,  prueba  clnranieiito  fl 

contaba  conmigo,  ai  LA  LlGA  BKRVÍA  PAHA  8Ua  KIKE»,  ptlr^  «NI  a 

otra  Sociedad  cuando  ya  »e  ti«ne  otra  conatiluida  (W>l). 

(500)  También  este  argumento  Impresjoni'i  Algo  al  auilllmlv. 

(501)  Ix>s  filipinos,  en  general,  admirnliati  A  Ki/.m.    Vvn-  n-  < 
garse()ue,eu  loque  pudiéramos  llaumr  p'liii.i  i;. 
hieran  querido  para  Je/v.  Había  una  Ii!i>' 
Pilar;  y  los  qUe  seguían  Á  éste,  cuvo  rfy\  i  ■ 
nado  Deodalo  Arollnno,  procuraron,  ni  \  n  ■ 
sin  consideración  iiinguii».  Iti/.AI.  les  i  < 
cnntrn  niiigmi"  de  flli.s.  I'or  algo  lienm-  ■■ 
íué  vli-timii  de  \«a  esparlnlcs  v  de  los  flli|i 
verdad;  peni  éatus  ciinlribuyürori  poili-ii  ■- 

Enr  nulik^a  y  olroH  \u>r  abnegnelún,  m>  h-  Uul.m  > •„  i,i,j:,..    mj 
abrfa  íialvudu  di'  una  sentencia  úv  muerU-. 

{502)  Y  casi  en  seguida  fueron  taiiibiún  dciiorlad'M  Ambrosio  L. 
dor  y  ntriis  amigos  conspicuo»  de  KixAL.  V,  como  cousrcMpnutii,  1«  j 
de  BizAi.  murió  rirtunlniente  en  Septiembre  ile  1K92. 

(gOIt)     No  era  fácil  (jue  lo  igmrrase.  Pero,  en  último  [¿rmíns,  I 

Liga,  ¿era  acaso  la  de  Hizalí'  .Seria  uu  retoño.  Nunca  la  awtit  ' 

(MU)    El  raEonamlenl"  c«  verdaderamente  s<^[ldn.  l'ero  tlP 

Jamando  la  Liga  con  ol  KiitipHttati.  discurrió  dii  otra  ii 
acción  en  deduccIiVu.  acaba  por  considerar  A  Riüal  el  lütna  ■ 
movimiento  revolucionario. 
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»T)écimn.  Respecto  á  ni¡H  cartas,  suplicn  al  Consejo  que  si  en  ellas 
hay  ali^unas  censuras  acres  (//r>  nnUra  la  Mttdn  patria  y  nina  contra 
rl  n'ffimrn  r<donial],  c<'nsi«lcre  o\  tiompn  <*n  qiio  yo  Ins  había  ascrito 
[¡en  isyol]:  entnncos  nns  liahinn  «ios|n.ja<lo  lU-  nuestras  tlcs  casas,  ca- 
marines, terren<«s,  etc..  y  <Í0|MirTa«ln.  |M.r  aña-lidura.  á  trulos  mis  cu- 
ftadns  y  ú  mi  herniant»,  á  conM'»  iifiicia  «le  un  |>l*Mto  suscitailo  poruña 
pre^^untíi  <le  la  Adnun¡stra»¡<'ii  «lo  Hacicnija.  |»l<Mtn  on  que,  seyún 
nuestro  aho«:ailo  [r/í  Ma<in'ti\.  Sr.  LMiai»*s  Hiva»^  [ />.  Aart  liaiat],  te- 
níamos la  razón  <i<»  niio>tra  püit»*    .">(».")  . 

^I*n«i«'T¡ina.  (¿iic  li«*  siit  r¡.l«  «  .-n  i  »'^ii:n:H  i/.n  mi  <lep<'rta<'i<*»n,  m» 
p«»r  el  nn'tivo  (ju»*  s<*  «li)'».  t/tt»  //"  ♦  <  tjtiifn.  >ím..  pnr  li>  <|in»  vo  haya 
poíliílu  «'scrihir  [ti/itts  //»  /^.'Ci.  ^  'hn.iiit**  «'^i..-^  ruatr«'  afios  «le  mí 
íiep<»rtaíi«'»n,  «jut-  >♦•  j»r»"jMiit»*  j't  1".  ^cii-ií-^  ( '"iiMn'lantrs  p«»htico-mi- 
lit.ari»s  íh'l  Distrito  ari-M;i  .i»-  i¡ii  c.  n-l-'i  i;i.  ;,|  pin-l.l.i.  aun  á  los  niis- 
m«)S  1*1*.  Misi«»inMns,  ;i  |.i*«-;ti  ■ji-  iiii^  ili  t»'it'ii'ia<  parí  i»'ulan*s  cnn  uno 
<le  ell«is  i7iiH\ ,. 

»I)Uí»«h''<'iina.  r«'<li.>  i-sT..^  lirrl¡  -  \  (•.iii-.il»'r.uiMiio«<  i|o»it  riivcii  las 
]MM'o  fnn«Iaila>  arii-ini'.u»--  ili*  i.-  -j-n-  }i;.!i  <ii«  lara<ln  centra  mí.  con 
los  rúales  Ih»  p<"iii«l"  i  n  nt  il  mt  nt»  .-.]  ^i  .  .Im/  .jur  mi»  carí't'n.  ;('ahe 
arlmitir  «juc  ou  un  \  -.••!.!  n  •«  }.«•  /#/  »/»  hi  n  iinion  i  n  tasa  ih  f fntf-jiin- 
roj  haya  yo  pMtii.l.i  íia»T  t..<i..  ♦•!  •  1:  Ln-f»  ri«-iii...  i-n  una  rtMiiii«'»n  en  <|ue 
se  hahló  »K*  c-<»llitMr¡i..  »•!'•..    ifiii  :..ii    iii:»'    im>    p;i>"    «I»*   i^lí,    pU«*s   Uiurió 

íle^^jíUí'***  [la  Snrif  tfa(f\f  Si  li-  |..i  <  ijci-  »•«.?  :i\  i»r..n  pri'<t'iit<*«^  liuhieran 
tí»nia«lo  rn  >»'ri«»  mi»í  j>al.«l'rM«-.  n»  Iimí-mii  ■'.•■i.i.l..  ninrir  la  l.iira.  ;Ks 
que  los  í|U«'  ÍMrmai'iu  jiaii»-  •!•  I.i  l.ij.«  .  -,«¡»:;  i  ii-  i  lio  rriMr.»n  »•!  Kati- 
punan/  ^'••  »'!•♦' •  «pif  ii'-  ."ii'T».  A^  ;:•  i.»"-  ti»  i  n  ,\  líajiitaii  ;i  liahlar 
roninii:«>y  iNT^^nna-^  fiiTiTaiM»-Mí'-  ji-^.  •■h.i  i  i.t«.  j-.ir.t  luí.  ;l*i'r  «lut*  no 
HO  oonii>i«iii«»  á  una  p«'i --  n  •  ■  ■  i  •  i.i.  j  .m  •  -j  ii-  \-'  |'i.'ÍMTa  tnii-r  más 
(Miutian/a?  l*«»r«|ih*.  la-  >{•.*'  i¡.«  •  •ü  «i.ii.  -..l-iiii  ¡fiua-ia-l'»  •jim*  Vi» 
hahia  «iojaili»  la  p«'líTi«  a.  ••  ■i';»-  ♦•-•  iii  i-  a!  t.in*"  -ii*  i.ii  maiifra  •!<»  pen- 
Har  n*s|M'ctn  á  rflu-li»  ii»--,  -■•  I.  i:  •  n  i'.«'_'il  •  ;t  •\.\v  ;in  pa-*-  inútil  y 
|M>co  airosi». 

•KsiMM'o   liaher  «Ifiü-'^MMl  •    •     it    ♦•-^'a-   i-ii^s-l'-i  .n-i»  !n*s   ipn*   ni    h#* 

(TiíCí '     l*«*rt»  Ims  frail«*-  •1"Imi  nii   •  -  <•!  .t  ii  !•  -  t'»ii!  «aii"-.  I  .-■•-  frailas  niiiar- 
IfUfon  th'm.'isiailo  la  i'\isiriMÍ  t  i|»    Ki/\i    v  •!••  t.  «la  su  famili.i.  ;*í\U'  mu 
t'ho  <|U«*  Hl/.AI.,  «MI   su-  rafia-    ii.lMiia-.  Hixut.i  nirtas  t\paii-iniM-s  «|Ui*, 
despUt'S  «It*  tinli».  u«»  «■••li-l  it  ii\  ín  lij-r  i|«'  íli'lil". 

'.r»íí»)  Sint«'sis  ilr  !•>  -s  jniri.  -,  «•-  il  i|Ui'  liHinula  t-l  L'«"iii'ral  Illaiim  t-n 
MU  rarlrt  al  Miuisín»  <l«'  la  <  lUi  rr.i.  .il  «!•  »  «i-  '|iii'  Ki/  \i  .  «iiiiaii'»-  i-i  tifiiipi» 
di»  su  <lc|>«irtari»ni.  halxa  •'l>-fr\  .t«l'»  iiii;i  «  mMii  i  i  \  »  i  i  viri  vi: 

i.'iiíT'     AI;runM.«í  i|f  ii-.-  íniHla«l"iis  il»*!  K'tli  ¡nm.  n   habían  rMiiiimi«!i»  a 
Iti  n*uui«>n  ilc  la  ¡.i*i't.  I'rr-»  Iíi/\i..  -  •jui- t  u\"  «pi»*  \  t-r  »  mu  jujnrlla  fumla 
riiin,  íiispífAtla  por  Pilar     ania-oni-ta  ilr  lii/Ai      \    Miitüaila  pii-fisa 
fn«*n(4*  cuMUflo  acallaba  «Ir  s«t  «'iii-an'«'la<lM  para  ir  :i  la  «li|Mir;.i«-i"n' 


crea  lio 


I  Hoi'ieJad  }>cirn  (inea  revplí 


i  b«  tomndo  i 


•lespuáa  en  otras,  ni  he  participado  de  la  robeliún,  BÍno  qne,  por  •) 
contrario,  he  sido  opuesto  &  ella,  como  lo  b«  dembutrmdu  U  puldiea- 
ción  do  niia  eoüvefBBcii'm  particular. 

•  Beal  Fuer;ta  de  Snotiago/itíde  Diciemlirfl  <]e  18!IH.— Jo«í  UlZ4U> 
La  muyor  pnrte  de  los  párrafos  cansó  ciartfv  iinprwiióti  ea  ol  aoJi' 
torio,  íiegÚD  queda  dicho  en  algunas  do  las  notas;  &  pfsar  ile  Nido,  n* 
acabaron  de  convencer  á  nadie:  el  «atildo  de  útiimo  de  Iuü  eapABolai 
no  era  el  idAm  á  prop[>!<Íto  para  la  rellexión:   Hjzai.  liuüi  qno  caer, 
pon{ue  \U<  repetimos  I,  considerado  como  el  m&M  conspicao  de  la  reM 
sublevada,  querían  vengar  en  él  todoa  los  estrat^oa  que  llevaba  becku* 
la  Revolución  i508),  Todavía  KlZAL  aCadiú  de  palabra  algnnuK  oim- 
ceptoB  en  au  defensa,  encaminados  &  demostrar  ([tie  ai>  vn  \o  núrav 
anhelar  la  Libertad  (su  sueFLo  dorado)  que  la  Independencia.  Kl  Pn- 
(tidente  dio  (lor  terminndrí  el  acto;  mandil  desalojar  rí  ealAn,  y  ■!  C«- 
sejo  t»  aisló  para  deliberar  y  dictar  la  nentencia  sígiiieuie: 
«En  la  plaza  de  Manila,  ¿  loa  veintiséis  días  del  man  <!•-  í ' 
de  mil  ooUocieritiiH  noventa  y  aeia;  reunido  el  Consejo  de  ^'i 
nario  de  plaxa  celebrado  en  este  dia  bajo  la  prosídnofia    i' 
uíeate  coronel  Don  José  Togores  Arjona,  para  ver  y  falUt  U  cum 
instrnlds  contra  Don  Job£  Kizal.  MeucadO  y  Alokso,  acuswlw  4é 
los  delitos  de  rabelíto,  aedición  y  atiooiación  iUoita;  la  ba  f  xnmiiuii ' 
oou  [oda  detención  y  cuidado,  previa  la  lectura  ite  kum  :i<  - 
hecha  por  el  seflnr  Jnee  instractor,  vista  la  acusacido  IJ- 
dlegato  de  defensa  y  la  adición  &  la  misma  leída  por  et  .> 
Consejo  de  guerra  ordinario  de  plaza  declara  que  el  h«i-hi   i 
constituye  hm  delitim  'le  fundar  AHociacionps  [¡en  pí»r"l' 
da  promover  f  inducir  para  ejecutar  el  di>  rebelión,  siend. 
modio  Docenario  para  ejecutar  el  segundo;  resultAuda 
concepto  de  autor  el  prociaado  D,  JoeR  Rizal. 


(5U8)     .V.  7'mr'ii.  pacrít<ir  Hlipluo.  un  su  ar 

en  el  diario  ¡tepülitim  ;■"»;(>(""  (Mandaloy. 

gunta  quién  luvo  la  culjin  di-  la  aontencfa  do 

...  «U  envidia  de  ii.u.hns,  \n  dcbilidn-l  d 

ITUiuarids  v  H  muqiiiiiii'!i--iii"  ili  itniliin  id 

Ali-idp»í(iomnl.'llni.Hii.i  !.  . 

nhtuiánJnuii  tln  Kk]"! I,  ,  /    - 

tw  icnrowi,  titiiliidi»  .('..iM.. -.  •  Mi-i-.  i.i  I 
»L-cut'uHn  de  lii  mucrh'  11..4.1  í"h  \\ ,  tLit^iin, 
mar,  Sf  Icen  ['hIum pnlnb 


>lu.l>. 


•ol  duinlliio  úe  la  tiran  tír<-Uiim  i-u  In  India 
**í«i'  (I  uiiíi  reriAifíiiiH.  •  ,;  Nn  ic  vi"  clora  rii  i-^las  fr««M  ll 
mufrtt!  de  KiZAi.':'"  —  J>i«n  ríe  Kxpaiin  i-ra  un  poiilniralnr,  ( 
nlalrm-iiiu  de  jirimern  clase,  que  con  aua  eai-rltr»  rjerrla  1 
HuenclB  en  la  opinión  Ao  sus  compatriotas. 
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•  En  su  virtud,  falla:  que  <lehe  coinlenar  y  condena  al  referido  Don 
Jortí:  Rizal  á  la  |>ena  de  muerto,  y  en  caso  de  indulto,  llevará  consi- 
go, caHo  de  no  remitirse  e«<|»ecialmoiíte,  las  accesorias  de  inhalulita- 
ci«'»n  absoluta  |»erj>etua  y  sujeción  «le  at|ii»''l  ú  la  vi;i:ilanoia  do  la  auto- 
rida»!  por  el  tiemp  »  do  su  vida,  dchion'i»»  satisfacer  en  concepto  de 
indomnizacii'in  al  Kstad*»  la  rantiíjad  do  cion  mil  posos,  con  la  oldi^a- 
ción  de  transmitirse  la  satist;o('¡«''n  <lo  osím  ind»*mnizjici<'»n  á  los  here- 
íier<»s,  todo  i'nn  arreijlo  i\  l<»s  art{<ul«'s  Ikw,  núni.  '2,  on  relación  con  el 
número  I  »lol  IK».  y  *J.'^>imi  r»'la(i.'-n  ''.'ii  rl  JJ!».  núm.  1;  11,  r>H,  «kÍ, 
Hi),  Mí»,  llí»,  IsM.  iHim.  *J:  isí».  núni.  I:  22'.^  núm.  IrSMh  ^2^,  en  rela- 
ció»n  con  el  11!»,  núm.  ').  y  \'2'2  y  <lomá>  ili*  irnioral  aplicación  del 
Códi;;o  penal. 

•  Así  1«»  pronuncia  v  manila  ♦*!  ('.<ns«'jn  .]••  irucrra  ordinario  «le  pla- 
za, tirmándidn  »d  iM-f^-iidriii»'  y  \'..(  ai»'--  <i»|  mi-^m.». — .losí:  TotiOKKS. — 

Bkai'LIo    l\oi)iM(;ri:z  NiNiz.       Iíhvkdm   Mi  5:  o/.  —  Fkhmín  I^i^irkz 

KnDKKilK/.  —  MaMI.I  \l\A,\  IM\.  -  -  M  VM  KL  I>IAZ  KsCKlHANO.  — 
SaNTIAííí)   IZ<iMKIM»o. 

Kl  misni"  «lia  -♦»  íuó  ♦•uTrcuM'la  l;i  «an^a  al  ('a|>itún  ironeral;  y  P<>- 
lavioja  i|ocri'r<'»  ««n  ♦•!  ac».-  «lu»-  pa^a**»*  a  «int.niirn  del  Auditor  general. 
Y  rste,  n.  Nicolás  <it'  la   l'í'ña.  «hj": 

-Kxcmn.  Sr.:  Kiitio  la>  nnmci'  -.«^  caiiNa.»-  á  «pío  ha  dad»»  ori>xen 
el  movimienfíi  in^sirrori-ional  .jin-  i->?;tri.'.  »ii  i-^ra  i^la  á  liui's  dd  pasa- 

•  lo  A;í»»stM.  iiin;:iina  c:»in"  la  jir»"»«"Ut»'  "---ln  iT.ira  l;i  púMica  at«*nción, 
ni  a«li|uir¡ríi  rc*iMnan<"ia  ma^  !M-T¡ti«  ;ti;i    .'»•':»  . 

-<'»»m«»  uiiici»  prncc-^;!  !••  iii^ur.»  »*ii  «-^t  »  j.»-/a  --rpai  a«la,  do«luci<la  de 
Ift  causa  matriz  «pie  **c  iu<trii\''  p  í  ?tl  •'!;■  n  \  .i^.-<ia«i..nos  ilicitaH, 
D.  .J«»sí;  Hiz\L  V  MkkíAIiu  Al.^>^^^^^  n  ::  ir;il  -o-  ('.il.iml»a  -  pp»viní'ia 
de  l.i  Lajuna  .  do  treinta  y  «  !n<  •  .nc  ^  i»-  ••la-I.  «'.•IrtTii.  mcsti/.n chi- 
no I  !  |,  á  ijuion  halai:">  .!••   l.i   v  ;i  !•♦•  ili  \  ni-n  i-n  p.t^.i'i"»*  «lía*»  ú  idoh» 

•  le  de"^loaio>  'oillaniíiici"*-  \  ¡•^i'-s»'.  .;•■  i"  .ituna  »  •n-iin  fii  á  la  muerte 
híu  irloria  y  sin  h«>n"r  M*»  :  p  i  lu»*  Üi/.vi,  »"*tii  Imuí.'  p.ir  su  pnd'e- 
sión  de  las  ( 'ioinias  nat  ^I|•.^1»"^  \    ji*  1  i*.  }  i-i<    <  .j-í-iij  •   i*»    «MI   .  lalnirÍMSo 

■  T»**.*  KMcfi'cfi»:  han  pa-«ail  • //<  :  .»/..%.  \  %'»/»/•  #•#><•//#/;/#//». 
.'»|0  'M\U'  «juicri*  ilnir  i'l  l":«*i  al  ■  ,<"'|iim  se  mihTc  mii  í/'/ir//#  y  cnii 
A*»;i"r  .^  ;  I  >ffrndiciHlii.  i'iii  la»  .irm.i-o  iii  l.i  lu. uh».  la  caii^^a  de  la  Maiin* 
píitria."  Tuos  á  cmi  aspira'».!  Ili/\i.  fii  (  ulia  .•,»ni->  .  \\r\  ir  «pie  d«'íi*!id¡cii- 
(lii.  v**\\  \i\^  armas  en  la  mano.  |.i  «  .lU'oa  %{*-  l.t  lí>-\  ••¡lo  i<>ii  -  fin  c-^ti'  ras*», 
lil/AL  haliria  sjiln  um  s«-parat  i>;ta  •!«•  arri-n.  \  pin  i»aiiieníc  Ul/.VI.  atio 
iinnAl»a  do  ln^^  «pie  l«i  fian :  h-»  llamo     »al\  .ij<'*«    . 

..MI        KI  Kiscal,  pnr  n«»  i-.nr  t-n    j.-  \  ulj^.unl.ol     ili-M' •]•'  |iarerrrle  \  ul 
paridad  ■  de  llamar  hncf.ir  i-n   Mnln  ¡na  a  Ki/.\i.  !•'   hai  i*  rsruili.in»»-  ilo 
otras  facultados  Ipil*  nada  tirmii  ipif  mi- i-nii  a<piella.  siipiii-r.i  Ki/vi.las 
estudiara  comn  men»  atici«Miaihi.  en  >m  «lr*^i*ii  (li>  >aher  ih*  t>>ii«i.  (-••mi»  |<> 
Ai*r«*dítiin  sus  oscritus  \  su  liiltliotcca 
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y  activo  cual  ninguno  de  bus  }jaieaDOfl  (M2).  viajero  ioi 
Euro[ja  [  AHa  y  AmMca]  y  poseodui-  d«  vnrin»  lenfiiuui  ^ 
del  latín,  qw.  no  l<>  ••«],  niimirmio  <le  eii^  paisnnnM  rwm»! 
muchos  aabioa  europeo»],  y  aplctiidiiJo  por  §ub  maftatrot' 
difltinción  do  raüas,  lanzúae  por  el  dnrruTerii  de  la»  Cietit  i 
,    de  loa  estudios  floGÍoMgicos,  qae  tau  honda  prepnracti^n  ri' , 
y  eelaniB  á  propagar  aotivaniente  entre  los  hatiitantos  df-  •■•>!ni  ri-in<i        i 
noíi  de  Esjin&a  sentimienlníi  de  deslenltnd  y  de  traición  | ! ),  iloctriu* 
contrarias  &  la  unidad  norinnal  \idón<ie.'\,  ideas  hostiles  i  la  M)t>«r»- 
nfa  empatióla  \á  la  anberania  df  los  frailes],  para  venir  en  los  mo- 
mentos luctnuaos  de  In  lurha  y  de  la  muerte  &  ñar  la  BaU-acíAn  de  li 
propia  exist.etir.iap  no  en  proteatae  de  espnnolismn,  aino  en  la  deaají 
bación  tardia  (?]  de  la  conducta  de  sus  secua<«H  1 1 1.  itiin  w 
cipado  á  la  realización  de  loi^  [iropásitoa  de  ItntAi.  [1],  alkándl 
armas  sin  la  preparación  que  éste  estimaba  necesaria. 

■  Rizal  no  ea  tribuno ;  sus  discuraos,  r^ue  por  poqvnBa  i 
pneden  conocerse  al  fol,  IB  vuelto,  encierran  ^nl^arídadea  qo*  U 
dio  siglo  pudieron  ser  de  efecto  en  la»  mauae  popularea,  pero  i 
doras  del  mayor  desdi-u  al  presente  (514 j.  Hixal  no  e«  e«icriM 
rrecto  (515)  ni  pensador  profnndo  (ñ|fi>;  sn»  eacritoii,  anidon  i  i: 
tos  (617),  acnsan  la  mayor  imperfección  de  lengaaje  y  d>i  gno  «mt^Í* 


vivaJ»  {amén 


OH  IOS  nw 
tcii'in  de  li 
la  dftwiirfr 


(518)  El  Fiacai  no  estaba  bieu  iurormado:  tau  laburloaiis  y  sctlna 
como  RiZAt  lo  han  sido  otros  ñüpinos :  uo  hay  mka  sluo  «iit«  utnpww  dr 
canxú  tanta  notoriedad  como  Rizal. 


XAI.  Lii 
mente;  y  por  si  cstn  jiropa 
RlZAi.  M'i»e  1.1  iKitn  anñ). 
de  esas  ciciitias;  vnlúmciK 
in^l^s,  en  nlemAn,  i-n  ituliano, 


loidí 


■iertoa  fiscaloa  la  (|i 
I.elras.  carrora  .ji 
n  fuese  poca,  ahí  ■ 
is  viilúniouea,  en  rnn 

y  releídos  en  ni 

hol  andes 


1  mora  irla  i 


dicho  s(i  añade  iinc  Kikai.  pnseii 

aso^inirsi'  (juc  ;ya  ipiÍBlcrun  para  si  ciiTtns  Itsi-ii!' 

M'ci-cu  de  esas  nialrrja»  «iiuo  Inn  honda  prcpAriiri 

{h\\'\     Di^  la  oratoria  do  RrxAi.  jÚs^UMo  tiriicriii' 
ñas  de  |ialii))riis  i|tic  un  t^-sti^fo  ndot'oniulo  le  atrllm 
nMiiiii'm  de  casa  do  Ong-junco.  — tjttas  palahras  i\-- 
preladas  por  un  di-nunriador  del  acervo  común,  híi  \    .,, 
allniíar  de  plano  ijue  ItiZAi.  ni>  ora  tríbnnu. 

(515)  CiHiforuii-!!,  Poro  pruebo  un  csiiatlol  A  eacríhir  en  tu 
ramonte  ijue  lo  hará  mucho  ppnr  qup  KiXAi.  rn  cnatf lían».  *'■ 
tiene  páginas  Utapíradisiuius,  dignas  dn  nuiatros  in-" ■"■- 

(616)    El  8r,  I'ofla  es  el  primoro  tiui-  li-  \\\\-gn  ii  i: 

rinsador.  ]  Ah,  Sr.  I'efia!;  aljni  tiouo  ni  agutí  inun 
tos  veluticnatro  años,  eai-riliio  una  obra  iiui-  sii  \  i 

nn  país:  aao  milagro  un  lo  ejecuta  un  HScritor  del  i ;   ... 

(517)  Bniléndaae  «luo  alude,  un  k  las  ntiroH  litprannK  ilv  1 
los  oBcrlIiiB  «[ue  »bran  en  el  pnH'CHo,  nal  cnnio  ni  ninnifl<-Atn 
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iutelectunl  (TilH).  Y  sin  embarco,  Riz\i.  ha  sido  el  Verbo  del  Filibüs- 
terismo  [#?/  Verbo  dt'  la  dignificación  de  su  raza],  el  más  inteligente 
direi^tor  «le  los  separatistas  (  !  |,  el  í<lol<»,  on  fin,  «le  la  muchedumbre 
iunorante  y  aun  de  persona ¡«^s  incultos,  que  han  vistn  en  el  agitador 
j>er|>etu«>  |?)  un  ser  sobrenatural  á  quien  apelliflan  Supremo. 

^RlZAL  es  el  or;:an¡/a<lor  de  la  lA^íx  Filipina:  el  autor  de  sus  Esta-  • 
tutos:  el  Presidente  v  (»rador  de  !:i  rounit'»n  rolebrad.-i  on  rasa  de  Do- 
roteo  C)n;í-juneo  [¡en  Jimin  dr  ÍI^!CJ!\,  on  la  cumI  alentó  á  los  con- 
currentes para  a;;rupar»í»' ««rizani/adn-;  y  tral.ajar  unidos  en  persecu- 
ción de  la  lil>ertad  ( x/ 1  y  do  la  Inde|»end«'n<'ia  |  //o  |  filipina;  el  «pieen 
Dapitan  reci!)ia  eini^ari«»<  Itidd*  n  rnfd"  }/t  rrndn  t/  /Vo  Valrnrnela] 
que  solicitaban  sus  insfim*  i"n»'s  y  ««.nrur^"  [7"»  *i  hs  «  brindaba ^ 
Uamdndtd*  s  ins*ns(ii(ts\.  pa't  i<'¡|>;ind'«lo  quo  id  pufl»!"  >♦»  preparaba  h 
la  rebelión,  cual  á  un  s..l.,'i";in«»  '//'"''  7'"  '"'  I*  itf>t  dt  chin,  ni  portal 
h'  tenían f\  sediorr.n  n'»ticiu'>i  r«'luíiv.«s  á  i;i  situnrii'in  y  asjdraciones 
de  sus  subditos;  »d  «luo.  vw  \ei'l:»'l.  n-rli.t/al.a  ¡'di!\  la  insurrección, 
pero  no  pnr  criniiiiMl  \nsi  In  «  </////«fi.  tí»  pnlohro  ¡/  pnr  escrito^^  sino 
por  preniatuia  y  d«'»''\it<'  Í!i«-o;jiii"  p-i*  rííi»Mni.i  de  oimientos  precisos 
para  la  lucha  .M!»!:  «-I  •¡'le.  tinaíjiiontc.  cu  r<mti.^  )>reseutados  <lu- 
rant»*  la  >usfanciai'ii'.?i  .!••  ♦•«•ta  cau-a  \  nnid-'S  ;'i  la  misma,  declara, 
n»con«»cicndose  impluif  ajiM'iif  •' I  ?  I  .Irle  «le  li.s  eiicmÍL'«»s  de  Kspafia, 
tjue  el  inovimicnt»»  re\  ••lini.-iiari"  -e  h.i  f  raunad'»  á  sus  espalda?)  íTíííí* 
V  es  di^cuo  de  rcpr<ibaci"ii  p'-r  1«'^  iin-di--  qn»*  enipb-a  y  jior  lo  absurdo 
<jue  es  jiensar  en  el  t riimf.'  -iii  <  íiltr.i  i    \    -in  lei  uis.i^  jiara   lo^jrarb». 

diri;rir  á  sus  paisiunm.  ;\  se  «l^ln-  jii/:^.ir  <!••  un  e-^riitor  pnr  seincjaiitcs 
pa|M'|cS?  Véanse  al;;  unas  |»ai' inas  •li-  .V--'/  in-  t'ifti/  z-  v  /■.'/  Fddumtf- 
ríjtm*',  sohrc  toilu  en  h»  que  íma  al  ev.ti|i..  ile«,¡i:nal,  pe|-..  [Mijantc.  iuipn';^"- 
iiíido  de  pocMa.  amén  «le  «itie  en  ♦•«'as  pái^ina-*  alonnlan  las  ideas...  Por- 
«jUe  C.*lo  l'S  jfi  que  lia\    que   peíin-  al  e-4  !  if..r.  *M-     Tena  ■   n/»,t\:  \    iJl/AI.  L'iS 

pnKiucia  á  liorlinfones. 

i.'ilS)  Sin  duda,  de'«pué'^  «le  «  jiafi'.  au'^^  «le  at  r"tiami«iit.»  en  Mapitan. 
ilondtMio  lema  apenas  liliri*<^.  mi  («ui  •{un-n  t-aniMai  i<leas  e)e>  atlas,  la 
ent^r^ia  intelc«'tual  de  Ki/\i  «-x  perimentn  al- una  «Itq're-inn.  >iii  eud»ar- 
p».  ttMtavia  tenia  Ki/.Ai..  a  ultimas  «jr  Ist»*;.  nna  ni'elii:eni-ia  hart«»  más 
vigorosa  «|Ue  la  «le  niiH'h«'S  i|U»'  ¡«'  jn.'ii>'^pri«iial»an  «■••n  mal  tin;ri<I**de.s(léu. 

^&I1».'  VUilc  fué  un  n'i'ti'  i//»///m* /í/"  enq'l«M«l"  p'«r  lii/\i.  para  disua- 
iWr  «irl  ttnl II  ii  |i»s  i|n«'  pn-ieiHlian  sui»l«'\  ar*»»*.  Sin  «lu«Ia  IIi/ai  «b'liió  escri- 
bir iiip>  semejante  á  l«»  «|U«'  si:;u«':  iI'ai^an'í^!:  ^<í-«  un^s  vahajes. 
hiU'i«*iido  armas  ciuitra  una  narjnn  <  u\'*  ié:;inien  <l«-  j*hii'i-n<'  n<i  iiiiTere 
lims  que  nuestra  ;:ralitu«i.  Ni.lxi'i-^  a  \  m'-tra**  ca<a»-  \  »  "ltna«I  «le  l»en«li 
«'iones  á  l«'s  frailes.  nuesír«is  s«'jun«li'<  pa«ln"-.  ;\  i\a  la  li«*Ii:ri"n !  ;  Vi\a 
el  (t(»bí(*rno!  •  Ki/ai.  t««iiia  «'1  \  ae»r  «I»-  >us  vi>n\  ieri-.»  1  s.  \  ip»  podía  «le- 
rir  eso.  l*i»r«»  i»s  «pii'.  aun  lialii«n«l"li»  «li«'h«',  le  li^iÍTian  íu-:la«l"  ;|»«'rfnn 
dador  de  hi  /.///«i  Fdtjdtod 

\W^)\  \h*  suerte  «pie  si  \o  «li;ro  que  tal  «•  «nal  m«itiii  ^r  ha  reali/a«|ii  á 
mis  eH|Mlldns,  ¡declan»  implicitam«'nte  (|ue  s>>\  *'\  j' f*  d«>  Its  am<itiiiailtm! 
lli'*  a«|UÍ  una  ItHjim  fisr,i¡  «pie  lies  pare«-e  «<>tu penda. 


ilí  W.   K.    KKTA\A 

■Con  RHta  intervención  de  liiy.\j.,  que  resiiltA  probad»  [p 
que  rechazó  la  inaurreedón];  con  eatn  8U  dctiltid  y  con  talm  ■ 
dentea,  igualmente  probados  por  su  propia  confesiiu  y  dacUrí 
testiÜcales,  ¿en  D.  Jusft  RlZAL  prumovedur  h  ioduvlor  de  U  ■ 
rebelión,  en  ¡lat^  como  rom  lia  ti  ente  no  ha  tomtulo  pkrUi? 

»Ln  resptiestn  atirtnativa  so  impone,  porqu«  1>  inducción  » 
y  ejecutiva  cuando  pnr  su  nnlurnlcza  y  condiciones  pueda  Mr  ( 
para  determinar  el  agente;  y  aquí  Ib  constante  prupagaaJa  en  niaaU 
ignorantes,  crédulas,  casi  hipnotizadas  [M>r  Kizal,  htt  prodncidu  *l 
hecho  de  In  rebelión,  fatal  y  necesnrinnient«,  como  se  produco  U 
llama  en  el  alcohol  si  se  arroja  una  cerilla  encendida,  aun  ruandD 
dexpués  de  arrojada  pretenda  el  i|ue  la  arroja  apaKar  el  tncendi»  d»- 
ünitivumente,  ó  para  reproducirlo  miia  tarde,  UtZAL)  cotoo  ttMliietM 
revolucionarios,  ha  promovido  la  rebelión  sin  precÍMr  »1  modueuis 
en  que  habla  de  estallar;  que  fuora  antes  ¿  despaéa,  poco  i 
Es  la  consecuencia  de  un  trabajo  deliberadamente  emprendido, 
da  HUH  frutotí  tempranamente  (521). 

•Está,  puea,  bien  calificado  Iíizal  como  promovedor  del  del 
relieliÓD,  consumado  por  medio  del  de  Aeocinción  llícilft  [  ¡a 
por  medio  dulit  tLii/a*!];  y  es  justa  la  sentencia  i}ue  pijr  w 
fuodnmeutotiproceile  iiprolmr,  disponiendo  que  m  ejecuta  \ 
repetido  T).  José  Rizai,  y  Mkrcado  Alokso  por 
tío  y  hora  que  V,  E.  tenga  á  bien  designar,  y  con  Ia»  fortneJij 


(521)  Se^ún  esta  fllnsofía,  cada  ves  quu  si 
[juintn,  se  debo  comenzar  por  fuellar  á  los  leorlxaní 
nana  lus  socialistas  de  Jtrtz  se  echan  al  campo,  In 
ccrsf'  t's  fusilar  k  Pablo  Ig]t>gins.  i/ae  lui  st  ha  nu»  •■ 

Todo  el  ))i'iisuniii'ul.o  p.ililit-o  de  KiKAi,,  ni';.-i'iii  - 

velas  .v  de  .sus  i.|pm.-iiiIm^.  |.ui-íIí' ir- ii-.    ■ 

pro|fr<íso  (le  mi  jinl  i  ¡n     -!■  n  1 1  lii-ir,-i.|  m:  li 
de  la  Melr"["i!i  |.i-  ilrv-'.  Ii.i-  |i.,li¡h',.-,,   ^    i  ■ 

patriólas:  enluilitiil.  iJi)iiiitii'íf  u<, 
osos  derccIioH.  Fero,  Madre  pairi 
v\  r^irímon  hiali^rico,  mí  pala  no  prnlrA  jiim 
prnr  a  ose  estado  que  tú  previnmente  cxit^i 
voluvióiiV.  .  ¡Allá  tu!  Tu  Historia 
itejnn.  Yo,  sin  embargo,  opto  por  n 
rrnioH  en  In  sombra,  ya  uno  &  la  lux  dil 
..  jl'orii,  en  qui^  quctlnmoB,  Madre  p 


ffloenis' 
prii([ri-sn 


iYcómoher: 


B  de  valer,  Hiíftfi''""  • 
en  la  Hetrúpoll,  s<<t 
.iv/iic  fuí^o,  pa«o  jlÓl 


<-Ieñcla!>...  Vi)  fu  tpu^fo,  l'e ,.- 

qne  plnnennconio  v»?...  /.Les  obl[|;ar¿s  á  que  lingnii 

hijos  t>n  la  Penlnaúlu,  esos  que  nos  dicen  qwlns  líb>*rtAdmNi>MM 

gan,  tino  i/ur  ae  cottt¡uÍ»trmf  —  ¡De  ti  depende! 


•  % 
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qna  «sUblaoe  el  3.®  pirrafo  del  artículo  687  del  Oódigo  de  Jvstioia 
miliUr.  8i  V.  E.  86  sirve  decretar  de  conformidad,  deberá  volver  eele 
prooeeo  al  Instructor  para  qne  notifique  la  sentencia  al  reo  en  el  mo- 
mento de  ponerle  en  capilla,  la  dé  el  debido  cumplimiento  en  todas 
sns  partes,  deduzca  el  testimonio  que  ha  de  remitir  al  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Harina  j  cumpla  lo  prevenido  sobre  estadística 
criminal. 

»V.  E.,  no  obstante,  acordará  lo  qu*mái»  justo  esiimeb 

•Manila,  veintisiete  de  Diciemhre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis.  —  Ezcmo.  8r. :  —  Nicolás  dk  la  Pkña.  » 

T  al  siguiente  día,  Polnvieja  decretó: 

«Manila,  28  do  Diciemhro  ile  18^)0.  —  Conforme  con  el  anieHot 
didamen,  apruebo  In  sfinfeucia  dictada  por  el  Consejo  de  guerra  wr^ 
étnaHo  de  plaza  en  la  presente  causa,  en  virtud  de  la  cual  $é  ÍM' 
pome  lapena  de  muerte  al  reo  Joké:  Rizal  Mercado,  la  que  se  ^ecm* 
iettrá  pasándole  por  las  armas  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia 
treinta  del  actual  en  el  campo  de  Ifaijumhayan  y  con  las  fetmáUdOr 
dea  que  la  ley  previene, — Para  su  cumplimiento  y  demás  que  cth 
rresponda,  vuelva  al  Juez  instructur,  capitán  £>.  Rafael  Damim- 
guez,  —  Camilo  G.  dk  Polavikja.» 

La  resolución  de  Poln vieja,  hueli^a  decirlo,  causó  en  todo  Manila 
profunda  sensación:  Ioh  hijoH  del  pnís  profirieron  en  sus  adentros  loe 
denuestos  que  es  de  8U|)oner;  hm  iieninMulareH,  hí  no  todos,  casi  todos 
batieron  palmas.  ¡Qué  lejon  ho  hallalmn  <le  creer  que  esa  sentenciado 
muerte  lo  era  á  la  vez  do  la  8U|ireinacía  española  en  la  vida  colonial! 


i; 


j 
■I 


r 


EL    DtA    SIPRKMO 


RIZAL  KN  CAPILLA 

El  2**  de  Dicieinhre,  muy  <)«'  iiiañana.  el  jiitv.  Dnnn'ii^uez  acudió  á 
la  fuerza  de  Santiago  á  ((uiiunicar  ntiri:ilin«^nt<>  á  \iVA\L  la  nentencia 
recaída  en  el  j»roces«».  Kl  So(r»*íari<»  ley»'»  íntfti;rani*Miíe  td  documento 
c<»ndenatorio,  el  dicíain«*n  d«d  Anditnr,  Sr.  IVúa,  y  la  apnbación  del 
general  Polavieja.  Ur/vi.  «li/i^f  jinr  ontoradí»,  y  *  prut«»stando  do  lo  que 
86  le  había  leído».  tiriii<'>,  |»rt.*\ÍM  rciincriniioiiTn,  al  )iío  iU*.  la  dili>^eucia 
judicial.  Cuaiitns  han  vísím  o>a  tirma  y  ntras  d«'  Rr/vi.,  decdaran  que 
nunca  ««ste  escrilu»'»  su  UMinlir**  cmu  |iiiIs«i  más  soroin»,  mn  letra  mári 
robusta,  clara  y  port»'»'ía.  ;  Al  tin  s«'  riim|»lía  su  prnin'istiro!  Cumplía- 
06,  al  tin,  lo  qutí  on  «'1  haln'a  sidn  vaira  aspira»i«''n  :  ¡  Mnrir  par  la  Pa- 
tria! Hl/.vi.,  cnmu  Ihahka.  df  Sttli  m,  f,im¡tr*\  ít'in'a  «{ue  morir  sólo 
|>or  el  diditi)  d«»  haber  ansiad-»  l¡l'»*rtad»'^  para  la  íH'rra  cjue  le  vio  na- 
cer l.Vi*^».  La  sentí'ni'ia  di*  muíTt»*  at  ««^i'-la.  pu«'s.  1{i/ai.  v**i\u>  una 
ley  del  Destino.  K  inm«^diatam»-ii!í' -I»*  firmar  rl  .  »-nt»Ma«lM  »,  f'ur  puesto 
en  capilla^  en  una  habitari..n  habilita  ia  al  <•!«-(  r.t.  on  la  fuerza  de 
Santia^ii,  <lnn«le  ya  >«^  hallaba.  V  rl.Iuiv  ^r  iftiri».  in»  sin  haber  hecho 
antes  entrega  «bd  Kko  al  dffo  ii»d  pi-pn-tt».  I).  Juan  d«d  Kresno,  <jue  lo 
recibió  con  las  {••rnialida«lt's  d»*  rul»rira.  *  I*«»r  un  ^in:^ular  privilegio 
y  Consideración  inusita<ia.  dii«'U  I">  n'^uíta>  i'>"2',\  ,  Ri/vi.  ♦•stuvo  en 
capilla  sin  ataduras,  aun<iuf  mu  tres  ccntintdas  de  \isTa  y  d<is  «>ticia- 
lea,  todos  espafiides. 

Al  cundir  la  nntiria.  ('undi<'>  la  má^  iiit»-n-«a  cniíx  hin  por  toda  la 
riutla*!.  y  durante  las  v«Miitii  uati««  li«.ra»<  «ju**  Hr/.vi  permaneció  vu 
capilla  (^siete  de  la  mañana  d«d  2**  á  >i»*rc  de  la  mañana  del  IM) ,,  en 
Manila  no  se  habló  dt*  otra  i'i>sa.  Ki  ('ap*dlán  did  rot;iiniento  de  ar- 
tillería ofrecióse  á  Hi/vi.;  p«Mi'  r>tc.  aiiraderido.  rehu.-^i'»  los  auxilioH 
eapírituales  que  el  Cnj^dlán  b>  brindaba.  Kl  Arzobispo  «lispuso  «jue 
asintieran  al  Red  los  jesuítas,  b>s  cuales  destacaron  inmi*diataniente 

(h'¿2)     Recuérdense  bis  tres  docunicnti  s  «|uc  constituxcn  c!  ttutatututo 
pohtito  de  Rizal,  insertits  cu  las  pá^'-s.  211  á  21 L 

(62i)     Rizttl  y  jrii  t*ftni,  <»púsculo  citado,  capitulo  xvii. 


.   K.    ttlíTA\A 


&  los  PP.  Uigiiel  Snder 


r  Mnta  y  Luis  Visa.  - 


bii  con  mucha  cortesía  y  con  verdnflero  goao,  y  dMpnés  de  ultular- 
les  pidíii  un  Kempie  y  un  Evangelio,  y  les  manifeet¿  de«c<M  tle  «on- 
fesnrxA  •  (524).  ~  No  sn  olvide  iine  lo»  jeHufUs  hitbiKii  sii]»  kim  naim- 
tros  desde  los  diez  hnsta  los  iliex  y  §eis  afins,  y  (¡nw  Rcui.  Iim  tWM 
profundA  cntiHÍdernciÓD,  tnoto  por  esta  circanstaacia,  doihii  pan|M 
veía  eu  ellos  la  antítesis  de  loa  frailea. 

T  nhaden  los  autores  Oel  opúsculo  tantas  veces  citado; 

«Paé  tumbién  cosa  singular  ({tte  se  encontrara  en  If anila,  deadt 
poco  liempo  antea,  el  P.  José  Vilaclara,  antiguo  proíc-T  sm-.i   v  ri 
P.  Vicente  Balaguer,  misionero  que  había  sido  deDapilai<. 
mandil  llamar.  Pero  más  providencial  aún  parece  lo  HÍguc 
Rizal  nliimno  del  Ateneo  Municipal  de  Manila,  se  enlreti:\ 
COK  Un  cortaplumas,  en  tiempo  de  recruo,  uno  imagen  del  8«iímdoCw 
raKÓn  de  Jesús.  La  imagen  tiene  unos  Ir>  centímetros:  ea  tosca,  aoB' 
que  DO  muy  imperfecta.  Quedó  dicha  imagen  en  el  Ateneo,  (leni  úa 
eer  especialmente  guardada,  y  en  uircunstnnciaH  tnl&ít,  qu«  lo  mi»  oa- 
ttiral  era  q<ie  hubiera  desaparecido,  aunque  quiso  Dinn  qun  ae  cobiiv- 
vara  para  siempre.  Al  ser  llamados  los  f'ndres  4  la  CapiUa,  roofirU- 
ron  que  la  imagen  era  obra  de  Hizai.,  y  el  V.  Viaa  la  Uero  com\%a, 
para  que  le  recordase  su  antigua  devoción  y  piedad.  ( . . ,  ] 

>A1  llegar  á  la  Capilla  los  dos  [trímeros  Padrea  [S«:dttrray  Vin]. 

y  después  de  saludarles,  el  mismo  Riscal  los  pregunta: — Rí  por  natM' 

lidad  se  conservaba  aún  la  imagen  del  8agrndii  Corneón  de  .Im&«  i|N 

,  él  había  hecho.— El  P.  Viz.a,  sacándola  del  bolsillo,  le  dije:  — Aqfll 

la  tiene  usted:  et  Sagrado  Corazón  viene  k  bnscarle. 

•  Ftr/Ai.  tAmii  la  imagen  y  la  besó;  estuvo  en  hu  meiw,  dslantt  i» 
sus  ojos,  las  veinticuatro  horas  de  Capilla;  y  esa  tmngAD  foA  la  U(í< 
ma  que  besó  al  salir  para  el  p.itibiilo. 

■Aunque  era  poco  menos  que  visible  la  acción  d«  le  graei»  ii«v 
taudo  &  HizAl.  para  que  se  salvara,  no  obstante,  se  habla  «rraigade 
en  el  corazón  de  aquel  infeliz  la  impiedad  de  una  manera  Iso  frfa, 
calculada  y  escéptioa,  que  resistió  tenazmente  í  In  ^¡racia  de  Dioh 
causando  no  poco  dolor  ¿  I03  que  con  tanto  celo  deaeshao  <^  nalri' 
ciÓD,  durante  el  día  y  parte  de  la  noche  que  precedió  i  p^o 
P.  Saderra  y  el  P.  Viza  se  retiraron,  y  les  reemplaró  mi  : 
Rosell,  quien  salió  mal  impresionado,  i:ol¡KÍeudo,  par  I" 
oyó  á  KiZAl,,  que  éste  era  pral.estantf.  Volvieron  A  la  Cu.' 


(b'H)    Mientras  no  se  advierta  otra  t-osa,  entiéndase  quri  . 
trecumllladoB  se  toman  del  opúsculo  Jíigaí  j/hh  «tnvj,  va  dtaU  .  _  _, 
timos  capítulos  fueron  rscrltos  proclsiiiiiviiu-  |ior  Ina/raaltAa  que  i 
ticron  en  la  i-npilln. 
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(IreB  Vilaclara  y  Baln^uer  á  las  diez  de  la  mañana,  reoíhiéndolüs  el 
re*»  con  mucho  afecto;  y,  entablando  conversación  con  ellos,  habló  de 
diversos  asuntos.  Manifestaba  deseos  de  confesarse:  mas,  observando 
Ku  modo  de  hablar,  se  contirmamn  los  landres  en  <¿ue  el  criterio  de 
HiZAl.  oscilaba  entre  prntesíaníe  y  racinnalisra. 

»Se  le  indicó  <jue  antes  de  ('(infesar  era  jirocis»»  hiciera  una  retrac- 
tación de  h>s  errores  que  había  su^fontad»».  y  baldó  de  su  retractación 
en  tales  términos,  ijue  se  <royi'i  d»*boría  jir^ío  lerso  en  esto  especial- 
mente de  acuí^rdo,  <'•  in;is  l«ien  >t"»Lru¡r  las  di<|M»vic¡oiios  del  Prelado. 
Fueron  á  medio  día  á  Palacii»  \>»<  PP.  HalaLruor  v  Viza,  v  dieron 
cuenta  al  señor  Arzobi<j»ñ  X.»/.íib'  la  dol  e-»taln  ^IfA  reo  y  de  la  |M»ra 
e8j>e/.an/.a  que  ofn-fía  do  ronlir^»»  á  l.i  ¿^^r.-icia  do  Pins.  l*t»r  la  mañana 
había  visitado  el  K.  V.  Siip»»ri"r  al  l*r»dail".  tratando  de  la  fórmula 
de  retractación  que  «bd.oría  tinnar  lii/vi.... 

«Entre  tanto,  a('Miiij>arial';i  al  I*.  Vilarlara,  a'^istiondo  h  l{r/.\L.  el 
P.  Marrh,  á  quien  Hi/vi.  lial>ía  r.n.n  id-»  aiitr*^.  «Miando  estudiaba  en 
el  Ateneo.» 

A([uella  mañana,  el  r<*datti.r-c..nr's|)..ii^:il  .b»l  llinildn  dt-  Madrid^ 
D.  Santiago  Mataix.  lM:j^r-.'.  enírir  un  laf"  ♦■n  la  r;i|iilla  .VJ.*)  .  Halló  ¿ 
Rl/\l.  tan  tranquilo  y  tan  conunrf  <  • -m..  -i  «mi  v»'/  do  hallarse  en  ca- 
pilla se  hallara  en  su  j»ropia  v\\<;í.  M;itai\.  al  ^ontar-e.  tenía  el  som- 
brero en  la  mano-,  Hr/.\i.  >♦•  I.»  tom.'.  y  -••  di*»|»n-»"  á  tolnrarlo  donde  no 
constituyera  una  niob*<tia:  »^l  |ori...h-t.i  qui-"  nditi-^ar  amablemente 
la  galantería:  y  Wr/vi.,  in^i^f  it'n'lo.  j^M"  ♦■n  1  <  ''lüiinos  más  joviales, 
repuso:  *¡\i»  faltaba  má'-!  K-*f'\  »'n  mi  i  .¡-^.i.  \.  i   •!•  b»  mismo,  dójemo 

UHte*!    que   CUm|tIa    b-*^   -lf*n'r»->  -if  .  ■  :?»-í:i   .|   ;.    •■♦I'  •  Tfn«T  •■on    liis  que 

me  honran  visif;ind«tino.  Knti»-  !i:/\i  .  i-l  ••^iiTa  qu»*  1«*  as¡«4tía  y 
Mataix  e»*tabl."íse  convíT-aci-'n:  .r-ri¡.ii.^  \  r r:i\  »-^ur  t«*  do  la  infan- 
cia (es«'ribo  Mataix  ó  bistoij;!^  i]»-  cliir-^.  i-.  ii«>t .» i,\ tj-  n  ol  toma  »le 
nuestra  (diaria-^.  Kl  rolÍL'i">o  .lij..  .ju»-  ol  r»-"  Lal-ia  -id"  Pr«"<idente  de 
la  C%>n^re^nción  «lo  San  Ijii««.  v  líi/ u  i  un*.»..  .  .-n  vivi/.a:  —  '¡'adre, 
•recuerde  usted  quo  vo  hm  tni  ni:nfa  I'i»'-iif n'i..  ^.i»..  Si-oretano;  era 
»yo  muy  pequeño,  v  no  jm. din  pr»-<i  jn-.  p.  i'i'i»*  f i ;♦••»»•  u**ted  que  yo  no 
»he  presidido  nada  en  mi  vi>la;  br  ««i  I"  \  >«.y  imm\  jonneño.»-  Y  alu- 
diendo ¿  Ift  ópot'a  en  quo  i»»írnbi '•  S*»li  m»   t<im/irt',  di)»: 

•  — Entonces  ora  y»»  un  p-'l-r^íí-  a   jUH-n  bi--  •  ■■«  Imt-*.  do  Manilut'n- 

(62.'»»  "  Pudo  infrin;rir  d:sposit-i«>n«'<  s«'\  rrí.-ima^  \  «ntrar  iii  la  fúm*- 
bre  eat  Ancla,  sin  intontar  la  ::ro»^fia  iimldad  «I»*  ^^-uintir  a  mtt  n  f  irs 
al  piíhre  proso.  «  S.  Mataix:  laiia  f««liaila  »  n  ^I.UlIla.  ;1«»  *\r  I»irii-nd»ro 
tie  |H;*Ii,  puhiionda  en  «d  lí*mld.t  ti»  M.nhnl  i|i|  '.%  di*  IfltriTo  il»*  1*<''7. 
Además  de  cNte  d«K*umonto,  disponouios  do  ••ira  onria.  inóditA.  dd  propio 
Sr.  Mataix,  ()uc  nos  fué  dirí;rida  partindarmonto.  a  nui  s*ro  ruo*ro.  f(vha- 
da  en  Madrid,  1:?  de  Abril  do  r,H  <;.  vw  la  «|Uo  amplia  al;¿uii«  soomrptiis. 
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gaftaban,  y  bacían  burla  de  mi  bnsta  lo»  banquero»  del 
miamna  filipinos  no  estulisn  muy  premladua  de  los  b^cboü  (Id  &it«  isXe- 
liz:  algunos  me  combatían,  pero  de  igual  &  ii;nAl,  »ia  nati  nadie  bi- 
blara  aún  de  eso§  apostolados,  supremacías  ni  monsergas  qD«  IM  bu 
perdido.  Pero  raarcbé  á  Londren,  yalU  pade  notar  que  se  toe  aUCftta 
con  safia,  sb  predicaba  contra  nii  libro,  se  abominaba  de  mí,  j  toa 
creo  que  ae  concedieron  [arl  c»  la  i'erdad]  indut^ncina  A  fulletng  [4f 
Fr.  José  RodHgufz]  en  que  na  ms  injuriaba.  Resalló  lo  que  babla  1» 
suceder:  cada  líermón,  &  los  ojos  de  idÍh  {iniHanos,  era  un»  bomüii; 
cada  injuria,  un  elogio;  cada  ataque,  nueva  propaganda  da  tnia  ^AtUi- 
¿A  qué  negarlo?  Me  envanecía  semejante  campaí\a ;  poro,  eréanm*— y 
eso  lo  saben  natedes  mejor  que  yo, — que  ni  tuve  importancia  para  ta- 
les cenauvas,  ni  aoy  digno  de  la  fama  que  mis  engafladoa  iiarliibrÍM 
me  dan:  tos  que  me  bnn  tratado,  ni  me  suben  á  los  (ruemnia  da  la  lona, 
ni  me  fusilarían  tampoco.  Creeríanme  como  eoy:  imdousivo;  Im  Bb 
fanáticos  por  mi  son  los  que  no  me  conocen;  si  los  filipinos  me  bahí»- 
ran  tratado,  no  hubieran  hecbo  de  mí  nombre  lui  grito  de  t-uerr*  * 

Y  BAndiñ  en  seguida:  —«Si  se  bubieran  seguido  lo4  ytTiAaam 
consejo»  del  P.  Noí.aleiln,  entonces  Rector  del  Onlejtio  d<i  San  Joas  d« 
LetrAn,  que  lejoe  de  avivar  la  campaña  contra  mi  marcaba  el  emmim 
del  desvio,  do  dando  importancia  á  los  actoade  un  joven  xa  >.'lii  ni  k  ti 
escritos,  yo  no  estarla  aliora  en  capilla,  \  y  quién  aabe  ai  va  Fi 
no  camparla  la  insurrección !  >  (626  >. 

E  inmediatamenr«  jirotiríó  algunos  conceptos  de 
para  otros  redenlure»,  que  sD|>on(au  a)  pueblo  lilipinu  an 
de  regirse  por  sí  mismo:  á  ku  juicio,  el  pueblo  tieceisilab*  una  pt 
raciAn  que  aún  no  tenía,  por  m&3  que  no  Taltase  qnion  creyera  lo 
trario. — «¡Eso  es,  exclama,  lo  que  propalan  los  Lunas  y  loa  de  ' 
loa!  ¡Babl...»  (627 ,i.  —  Prosigue  el  Sr.  Mataix: 

•  AHÍmismo  me  indicó,  ente  testigua  <  recuerdo  A  D.  Manuet  Loé»- 
go  [  Goberniulnr  df  ManiUi )  y  al  P.  Hosell,  de  la  CompaAIa  d« , 
que  él  reoonocfa  ^er  la  bnndera  da  In  insurrección,  y  qosfrcí^ 
dr  vixtfi  español,  iba  A  cíitar  bien  fusilado. 

«Se  quejó  amargamente  del  general  Blanco,  |iorqna  lo 
antea  de  llegar  d  Barcelona,  siendo  así  que  ¿I  n»  íii^  A  E») 
deportado;  y  In  prueba,  me  dijo  i'y  de  esto  bacía  un  argnmstttAI 
de  Hii  inocencia,  que  impreaionaba),  es  que  el  Capitán  dftl  banai 
viajAbamos  con  rumbo  A  Eapafla  D.  Pedro  Roxaii  y  ya,  nn  tonlt 


(626)    Carta  particular  do  S,  Matatx,  citada  en  la  twu  prrrrdptttr 
(527)    í^ué  mejor  pruelta  del  antagnnúiuui  que  r>xiatln  .  . 
algunos  de  sus  djÁs  i-alllii-ados  paisanos  i'  Uomo  que  Rixa  : 
xant43  romAntlco,  v  loa  otros  los  venladnroa  revoluvlonarii  •  ' 
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trucciones  del  Marqués  de  Pena  Plata;  y,  como  hm  demás  viajeros, 
pudimos  desembarcar,  y  desom Marcamos,  Hnxas  y  yo,  en  Sini^apore, 
restituyéndome  á  bordo  )>or  mi  ¡iropin  voluntad...  >  <r>2H). 

Y  volviendt»  al  relato  de  los  jesuíía>:  «  Adornas  dicen  >  de  los  Pa- 
dres mencionados,  visitó  ú  Ur/.\i.  ntiut^lia  inníiana  el  V.  Federico  Fau- 
ra,  Director  del  Observatnri.»  MeteoiMló^iíM»  de  Manila:  val  verle  en- 
trar, dijo:  —  «Padre,  ¿se  íiCM«>rda  nstol  df  la  última  ve/  ijue  habia- 
»moii,  y  de  lo  <jue  vuestra  irvornicia  m»*  prnimsf iró?  Ha  sido  usted 
•profeta:  voy  ¿  innrir  *'ii  un  i  .i-lalx».  ,  Kl  V.  Faura,  á  )>esar  de  ha- 
liOrse  afectado  sobremanera.  »*>tuv>)  un  víxu*  liabl:in*lo  con  el.» 

Se^ún  refiere  otro  |ícri«'.i¡sTa  (."ij!»  .  t^I  P.  F.nira  «lij»»  á  Ki'/ai.: 
€ — ('onvéncfte  "kíO  ,  h'i/ \i..  .¡r  tjiir  iiiSiitm.s,  l..s  i|ue  fuimoH  tus 
uiaestro:4.  somos  los  únicns  i|uc  n"  tt^  han  cnuañailn.  Arrepiéntete  á 
tiempo.  Nosotros  ti»  consM^iii-in  •-.  Arnér  lato  -1»'  'nn*  fuando  estudia- 
t*a8  en  nuestra  (\asa,  sieni|iic  i-c/ai):i>  mti'  .i>{ii*-!l:i  inia:r«.Mi  «iel  Sagra- 
do Corazón  «¿ue  tú  talla>íi'.   l'i  ii«nil"-«l".  •■!!.!  ti*  calvará. 

•  RlZAh,  »'ni"<'¡«»nad«»,  v.iiil  '.  y  .ii'^pui  •»  le  permanecer  un  rato  si- 
lencioso, dijn  al  P.   Faura  «pif  -quería  i  "n!»-^;;!  >e... 

•Despucs  operí'»e  en  Ki/.vi.  una  r\Mana  r«'a«M  i.in.  pjiiió  pnpel  y 
pluma  y  se  pus-»  á  «'seribir  v»'i  >"^.  Lh'j  •.  liaLian-l'»  «'.in  los  ijue  le  ro- 
deaban, dijo:—  -Los  r.il-xiui'"^  (-  -n   l*»-^  i-^)>ari<>ie<<  ilustrados  me  han 

•  hecho  tililtu>tí»rM    XM),  poi-.jue  m,' li.m  iie.  ||.i    ie>t;ar  l:i  in<le|M>nden- 

•  cia  de  mi  patria.  (*uan  I<»  i.'^ruve  en  Ma  ir:i.  !>"«  repuhlieanos  mu  de- 
•ciau  jui*  la»*  liberta'le*'  sf  j»elian  e  I,  f..i¡..-.  \  n  •  «n*  r-»  iilla»*.  Verda- 
•deramente,  estas  i-leas  'l«'|...-i*ai.i-^  t-n  i¡¡;  ■iiii.i  ^--n  ¡a-- aui«ir.»s  de  mi 
•obra;  mi  únien  jw^-ad-»  ♦•- el  ':«•  la  -iieii'-.i.  he  «  n':-i  •  haci»r  al;ro  muy 
•ipramie  sin  tener  c<»ndiii'»ne-.  ¡...ra  eil...  — llanta  «'I  ui<>Mi(*nto  de  la 
ejecución  ha  expui'st'»  sin  i-c^ai  «--f  i  nlca  i. .  i  -í''  -píf  !a  «^■•l.erl«ia  es  la 
«|ue  le  ha  inf^nlidM.      I)ijc  t:imt>i'-n. —   V>.|Ui>ii.i  |iara  la^  Ulas  Filipi- 

•  ñas  un  sistema  íi»ral.  (-•'Ui'  el  '{lii-  en   K-pifia  tii-iM-n   li-^   pr>>vini'ius 

í5áH>     Tarta  iiiéiiita  lie  I».  ^.in»!a --•  ^!a^.t?  \  .  •  iMila 

(5í.>'i  I>ou  Manuel  Alhama  ;  *»ii  'i-lej  i  .rúa  a  /.''  /m//.'/"»'  7.  lie  M.idriil, 
ftvhado  en  Manila,  .'in  I)i(*ienil>ie.  •'..  I.'i  <ie  la  tanli-;  puliii*  aih»  el  'il. 

..'kJííi  Versión  ¡i»e\arta:  el  i*,  i  aura  om  ;  ,if,.;il,a  a  lii/.Ai.  — FNíe  P.  Fau- 
ra murió  ii  piK'o  «le  acaeeiíJM  el  f  il^ÍÍa:iiM-'il>  •ii!   Pm   !••!:     !I.i>oe   ilirho  i|ue 

le  impresioHii  tan  houtlamenrc  i-i  na^iiti  fni*lesue\  <lisi-ii  nl«».  ifue  á  coii- 
aacUiMicia  de  ello  se  le  preripir.i  ti  lenniífk  ili-  lina  an'i::ii.i  ilüleneia  Kl 
V.  Faura.  nn  sabio  «le  r(>puta(  \"\i  •  ¡n-ipi-a.  Iialna  ^eiiMihi  >ii-nipre  un  ;¿rHii 
amnr  ¡kor  Ki/.AI..  A  «lUien  run-^T'h'ral'-t  «-••ni>i  i-l  h  'mlire  «h-  iiia\  ••!  ijeni^i  d(* 
ruanhts  hablan  estudiado  en  «I  .\:eni*>i  lie  Manila. 

(&3P  Kiitiéndase  «pie  Ki/  vi  n--  eniplí-  •  «-^rc  \  ..  .iltln  i  ..¡n.i  ^infiiiiiin  «](« 
0OpAratista,  sino  «mi  la  acepeituí  « >>rrie!it<>  in  rüipina^  «le  tle^af«*i'ti»  radi- 
C4il  al  régimen  triunfante  en  la  i  -•l<Mi¡a.  \.>  ihuiei  «le  n>iiar<i«'  'pie  las  ho- 
liMM  perdido  8¡n  «pie  la  Acaiíemi.i  r.^pan^la  )ia\a  il«*tinii|M  •l><liiii;iiii(>iit««jA 
¡Milabra /í/t'tM/c'o  en  sus  acciH-mncs  luá.s  u>u  ile<4. 


iifí  W,   K.   RlfTAKA 

^Vascongai-iaa  (532).  Insisto  en  condenar  Ir  ret>eilii}ti. 

tque  me  priva  ile  In  v'uin  es  Justa,  si  no  Iin  qncrídn  caictigcr  i 

«nhra  revolucionFiria;  poro  no.  ai  Re  atiende  &  uis  inteiiEÍi>nM'l 

Lo  que  escribió  BizaI.  fué  lo  siguianteL 

Unas  breves  (Uaposiciones  testiunentarin".  pnr  nnn  do  U«-9 
dejaba  A  su  defetiaor,  D.  Luis  Tnvlel  de  Andrade,  «I  alfilvr  ^W 
th  que  llevftba  puesto,  Cuando  el  Defensor  lo  supo,  i&dÍO¿  &  1 
üft  que  agradecía  la  delicadeza  de  su  def«ndido;  pero  qtiA  i 
aceptarlo;  ijue  aoepttirfa,  en  caiabio,  ron  sumo  guKto,  na  ntr 
Doctor.  Pen>  e.4  que  el  alfiler  no  habría  ido  á  manos  del  Sr.  ' 
de  Andrado,  aun  en  ol  caso  de  que  éste  lo  hubiera  querido  Mm 
En  efecto:  halUndose  Hi/al  eu  capilla,  el  Juez  le  leyó  la  pail 
positiva  de  la  sentencia  en  la  cual  se  le  exigia  la  cantidad  d<t  o 
pg40»  >parft  asegurar  las  responsabilidades  cívilea  que  t¡ 
lito»  (así  consta  oficialmente);  y  Dizai,  manifeati)  qua  no  tenl 
propiedadeii  que  las  de  Dapitan  rque  le  fueron  einbnrgadaA),  ;  I 
valores,  tiene  un  par  de  gemelos  que  entrega  ni  Sr.  Jne>  Íu 
y  un  alfiler  de  corbata,  de  oro,  y  de  plata  su  ai^jn,  ñ|;tmiM 
ab9ja>;  y  con  ambas  alhajas,  de  escaso  valor,  se  quedó  el  >l 

Seguidanieute  escribía  la  carta,  que  con  toda  Melidod  ■ 
duoe  &  continuacii^n  ^533): 

(689)    Luejfo  no  era  separatista,  siquirra  sintieite  lO  ideal  da  1*1 
pcndciiciA,  por  los  razones  que  él  niismn  udujn  repi-tidan  r 

(Íh13j    Copia  del  oríj^inai,  en  poder  dni  l'roC.  Blunirntritt,  quien,  J 
■nlt.lnni^la,  decinme  en  carUt  que  conservo,  Fochaiia  en  I^llnivfltx,! 
tubm  1897:  —  >EI  texto  alemán  es  casi  pnétii-o;  ewritn  cnn  tiMlH 
segura;  las  señas  del  solire,  hasta  con  eallgratia.'— Véa«ttl«  tr»i 


lul  más  querido  amipo;  v  nunca  pienso  ■.■ 
go.  2íi  Uiciombre  18116. —  JosfiRiiAi-,   -  U.- ...n.. 
Sra.  Rosa.  I.-Meng;.  Conrndito  y  Federico.  -  ,  -I  i-  i 
terinr:)  Yo  te  Hojo  Uli  libro  como  liltlnin  rnruerdo  i 

Acerca  iie  este  libro,  dijomi'  Rliumntritt  en  In  carta  i 
•  A)  tin  _vn  |i>  recibí:  es  una  cresUimalla  nirmaiia,  ótnvjard 
liimiitln  '\f  pi>emns  nletnnnes  y  de  noenias  extranjenm  Ini 
luán:  )il>r<>  <|u<i  yo  le  habla  refralado  ruando  (n^  deportwT 
lecruní  ili'  este  libro  fné  un  consuelo  en  sus  últimiM  d 
au'ii.i  ^l'l  Xll  de  Di-icmbre)  muchos  v< Tsnn  iiuc  1 
[>ícj  Hua  ideas,  que  tuve  en  aquellos  ili;i> 
roü:  el  pociiui  de  Camoeiis  del  [weta  an- 
idiuo  del  barón  Münch-Bclliii^bauaeu,  <<  i' 
^VApÓHtroffáln  J\'u<'iV»i,dellllViHofopruM 
ta  trani;<^s  R^ranger.  Es  muy  interesante  <>1ih'-<  t;it 
no  ser  pelltici  en  primer  1U)raT,  sino  poetA;  pertt  pm-ts  iwtrlaUr 
aul.  •  —  Itiumcniritl  coiiserrá  ealo  volumeD  como  itrccisdft  rell^W' 
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^llevrii  Prof.  Ferdin.  lilumenfrift, 

Mein  lit'her  liruder:  II V/i/i  Iht  dientan  Brief  erhalten  hasf,  bin  ich 
jtchon  fotit,  Murfjmi  um  7.  fltr  wrrdr  irh  t  rsrhnss*^n  vu^rden;  ich  bin 
aftrr  uuitrhiUdiff  d*s  Vrrhrf'rhrns  d*r  RtUtUimi. 

Irhf  ttrbt'  yi  irintHntsruhiij. 

Leht^'tcnhl  f  mrin  htsitr,  liíh.<ft  r  Fnund,  ti  mi  drnk**  nit*  übel 
ron  mir. 

Fvniumi  dis  Snittinijif,  th  n  'J!f  Ihr,  )n.   Js'.it;,  ...  JosK  HiZAL. 

(JriisHt'  df  r  tjntizrtt  FniniHt  ,  di  r  Fian  A*mx/i,  l^nlt  mj^  Curt,  und 
Friedrirh. 

A  li>  lar^jo  «le  la  iiiai^fii  ¡nttM¡«  r:     /r/*  hissi    Dir  *iii  Ihich  zum 
Audriikf'té.7* 

Des¡)ii#»s  «■♦?»-«•  r i  1m«'»  á  su  liorinnii".  'láii-i-'N'  1«u»mii»s  consejos  y  p¡- 
ilien<l<>  ¡»enl«'»u  á  tt^la  >u  familia  •  r>:M  .  y.  jHir  riltinn».  osrrihió  hus 
W'leliros  vor.sos,  <|ii»»  inis  |íar<^<»*  iin«\riisal»l»»  ri'|»r«Mhn-¡r  nt^iií    535): 

;A<l¡<»s.  Patria  a«l"i.i«la.  fi-i^í.'Ii  «1«1  >'»I  «lUriiila, 
IVrla  dt'l  mar  «If  <  hii'iiír.  imh-^ii'»  |»«'r«li«l«»  rílriil 
A  «lartr  vi»\  a|r;:r«'.  la  fnst»'.  mu-^tia  \i<la: 
Si  furra  más  hrillanli'.  m.'is  tn'Sia.  \in\~i  ll'»r¡«la. 
Tainl»irii  ¡Mir  ti  la  «lirra.  la  «lii'ra  por  tu  l»ií*ii. 

Kn  <'am|M>s  de  l»atalla,  lm'liaii<l>i  r<>:i  lirliiin. 
Otros  tr  «lau  sus  \  i<la-^.  sin  «ln-ia^.  ^iu  |m>:.i  i-. 
Kl  silin  nada  imi>«irta  :  iijiri-s.  I.iiii»'|  .1  liri", 
<'a<lalsii  11  (*am))<i  alúíTi»».  »«'i!j!..ir»'  ••  rrui-j  inarlirÍH. 
ÍjO  niismn  r^.  si  ji'  i»ii|«'n  la  Patria  \  «■!  Ii-tu'ar 

Y«»  mm*r«MMian<lM  \  ••••  '\\i*'  «•!  »  i«'I'»  -*••  r"l«ira 

Y  al  thi  aminria  v\  ilí.i  tras  j.-Ihí'-i  rapii/: 
Si  ^rana  iH'n'sitas  para  ti-fíir  !a  aur««ra. 
¡ViiTtr  la  saii^Tí'  mía.  ilrrumala  imi  ÍHirn  li-ua. 

Y  ilúrria  iiii  i*»*ílfj«»  «I»'  su  narji-nt»*  lu/!  * 

(5.^4       líiztil  if  su  fthrt.  lap.    wii         I   n.i  «if   l.t-j  rarra'*  ¡Im  diriunda  ni 
¡•«ílrv.    \  i'-asr  lii  ilirlii»  |M»r  i*l  Sr.  Sant  .«n.  i-.i|ii,i'l«i  fii  la  n«•^l  **"^. 

(rWirO     I  >i*  i'Sla  í'rli'lni'  p«'í'-^ia   •>«•  han  IhtIi.i   intini<iail  <!••  «•■I:«i«»iu\s.  La 
r6|iriHtili*imiis  tai  ronii«  \v*>  la  r«Mni'<   i'i  '^r.  Panano  Ki/.al    <    •immi  Iíls  d» 

pias  ooii  h»\os.  |HT«»  H'»  oSi-a^í-i"^  \  aj  ¡anii""..    rum-i  ni»i»"^:ra  «i HiÍmii  rri 

llc«.  l>iio«li»  \  tTS«' la  «ni»*  «lim  •>  fii  rl  T.ini"  i\"  ili'  nur'-ti'»  .1» « //m-.,  #/#/  ¡U- 

hiit'/fiíit  Fili¡tht'*.         Arrifa  «li'l  ••!::^'nal  «1«'  i'-!.i   | ^la.  «  -^   rita  i*ii   lina 

hnJA  «Ii»  pa|i«*l  rMiin»rrial.  lia  «li«l»««  »•!  sr.  P»»nro  m  /-.V  //#  nirtnn'  itt>*:  •  Ki- 
ZAL  niiti's  <|i*  morir  a4l\irtio|á  su  faniilia'|ia  <>\i<iti'n«  ia  ilf  ••s*r  ]iapt*l 
doiitm  (lo  In  lamparilla  [<i«*  alcohul.  \a\ai-ia|.  fn-ar-an*!  •  a>li'm,is  ^\\\\* 
recojTH'raii  (»tr<>  pa|M>litii  i{Ui>  fulana  «l»Mitr>>  «Ir  sus  li<>tas,  ^n  la  pIatiTail«»l 
pií»,  ciiaiKif»  fuosr  oa»lávrr.  Ksti»  pafiflitu  \a  m»  s»»  hall'»,  puiw  luandit  ívu» 
«•xhaiiiaili»  011  IS^H,  ya  no  existía  mas  t|Uc  pi»lv 


I».  • 


MlB  sacños  cuando  aponas  ni&o  />  adolescunt*, 
Míb  eueñns  cnaiido  joven,  ya  lli'no  de  viurnr. 
Fueron  el  verle  nti  din,  ¡joya  df  1  mnr  de  Orlonto!, 
Secos  los  negros  ojoa,  alta  la  tersa  frente, 
Sin  cefio,  flJD  arrufas,  sin  manehaa  de  rubor. 

Eniiuefio  de  mi  vida,  mi  ardienl«  vivo  anhelo, 
¡Salud!,  te  grita  el  alma  que  pronto  val  partir. 
¡Salnd!...  jOli,  qut^  es  hermoso  caer  por  dart«  vuolOt 
Morir  por  darte  vida,  morir  bajo  tu  tíelo, 

Y  en  tu  on^antada  tierra  la  eternidad  dormir. 
Sí  sobre  mi  sepulcro  vieres  brotar  un  día. 

Entre  la  espesa  yerba,  sencilla  humilde  flor. 
Acércala  á  tus  labios  y  besa  el  alma  mía, 

Y  sienta  yo  en  mi  íroiile.  bajo  la  inmba  fría. 
De  tu  ternura  el  soplo,  de  tu  tifililo  el  calor. 

Deja  á  la  luna  vernu-  con  luz  tranquila  y  auavv. 
Deja  que  el  alba  ^uvle  su  resplandor  fugax. 
Deja  petnír  al  vfenlo  con  su  murmullo  grave; 

Y  al  desciende  y  posa  sobre  mi  cruz  un  ave, 
D«ja  que  el  ave  entone  su  cántico  de  pai. 

Deja  que  el  sol  ardiendo  las  lluvias  evaporo. 

Y  al  cielo  tornen  puras  con  mí  clamor  en  pos; 
Deja  que  un  ser  amigo  mi  ñu  temprano  llore, 
T  en  Isa  aereuaa  tardes,  cuando  por  mi  algaian  o 
Ora  tanibit^n,  ¡olí  Patria!,  por  mi  descanso  i  t 

Ora  por  todos  cuantos  murieron  sin  ventura. 
Por  cuantos  padecieron  tormentos  sin  Igual, 
Por  nuestras  pobres  madres  que  gimen  au  amargura, 
Pnr  huérfanos  y  viudas,  por  presos  en  tortura, 

Y  ora  por  ti,  qiw  veas  tu  redención  tínal. 

Y  cuando  en  noche  'iscura  se  envuelva  el  cernt^ntorf» 

Y  sólo,  sólo  muertos  qat^den  velando  allí. 
No  turbes  su  rtiposo,  no  turbes  el  misterio: 
Tal  vez  acorde  oigas  de  citara  ó  salterio: 
Soy  yo,  querida  Patria;  yo  que  te  canto  A  ll. 

Y  cuando  ya  mi  tumba,  de  todos  olvidada, 
No  tenga  cruit  ni  piedra  que  marqnon  un  Ingnr, 
D«ja  que  la  aro  el  hombre,  la  esparza  con  la  asada, 

Y  mis  cenizas,  antes  que  vuelvan  A  la  nada, 
El  polvo  de  tu  alfombra  que  vayan  li  foruuir. 

Entonces  nnda  Importa  me  [Mingas  en  olvldu. 
Tu  atmósfera,  tu  espacio,  tus  valles  crusaro. 
Vibrante  y  limpia  nota  seré  para  tu  oído; 
Aroma,  luz,  colortís,  rumor,  canto,  gemido. 
Constante  ri-pitícndo  la  i^aoncia  de  mi  fe. 


LU 


-'^ 
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¡MI  pfttrU  Idolatrada,  dolor  de  mia  doloraa, 
Querida  Flllpinaa,  oye  el  postrer  adiós! 
Ahí  te|dejo  todo:  mis  padres,  mis  amores: 
Voy^  donde  no  hay  esclavos,  verdugos  ni  opresores; 
Donde  la  fe  no  mata,  ¡donde  ol  que  reina  es  Dios! 

¡Adiós,  padres,  hermanos,  trosos  do!  alma  mía, 
Amigos  de  la  Infancia  en  el  ¡lerdido  hogar! 
¡Dad  gracias,  que  descanso  del  f  Atigoiio  día!... 
¡Adiós,  dulce  extranjera,  mi  amiga,  mi  alegría! 
¡Adiós,  queridas  seres!...  ¡Morir  es  deMcansar! 

¡Ni  una  palabrada  ociio  parn  Ioh  Bentenciadores!...  ¡Todo  es  amor 
para  la  Patria  y  para  Ioh  buvob  ! 

«También  le  vinitaron  (dicen  los  jeRuitas)  el  Gobernador  oítU,  el 
Kaoal  de  8.  M.,  varios  ofícialesde  artillería  y  algunos  otros;  qnedan- 
do  todos  pasmadoH  de  la  nerenidad  que  m(»8tral>a  y  que  consenró  hasta 
Alttma  hora.  Le  visitaron  su  madre,  septuagenaria,  y  una  de  sus  har- 
I,  y  besó  la  mano  á  hu  madre. » 
hermanas  de  Rizal  acudieron  á  laH  puertas  del  palacio  de  Ma- 
ig,  donde  esperaron  que  saliera  Pola  vieja.  Salió  éste  al  oabo, 
jf  «deshechas  en  llanto»,  «arri»járonse  á  sus  plantas,  para  pedirle 
elameacia.  El  General  hubiera  deseado  que  el  cumplimiento  de  inexo- 
rables debares  le  permitiera  identiñcar  la  clemencia  del  gobernante 
oon  la  piedad  de  sus  sentimientos  íntimos»  ybS^V).  Rizal,  por  su  parte, 
que  entró  en  capilla  no  ahri^ó  ni  un  momento  la  menor  espe- 
de ser  indultado.  Despuós  de  tmlo  realizábase  su  aspiración  de 
por  la  Patria.  Así  es  que  aquellas  precauciones  que  se  tomaron 
STÍtar  que  se  suicidara  i5B7),  no  imsaron  de  lujo  de  previsión. 
A  morir,  harto  sabía  Rizal  ((ue  moría  más  gloriosamente  ante 
u  piquete  de  soldados,  que  suicidándose. 

«Volvió  [at  obscurecer]  el  P.  Bala^uer  á  la  capilla  para  tratar  de 
la  oneatión  religiosa  con  el  reo.  Los  síntomas  eran  bien  tristes;  las 
escasas.  Por  la  mafiana,  al  darle  una  medalla  de  la  Santi- 
Virgen,  la  tomó  más  bien  por  cortesía,  y  dijo  con  frialdad:  Soy 
w^ariano...  Abordada  la  cuestión  religiosa,  Rizal  comensó  A  ha- 
Uar,  oon  reverencia,  de  Dios,  de  Nuastro  Sefior  Jesucristo,  del  santo 
Bvnngalio  y  de  la  sagrada  Escritura :  decía  que  él  hacía  oración,  y 
foaaiampre  pedia  lus  á  Dios,  porque  sólo  deseaba  cumplir  su  santa 


CHQ    Telegrama  del  Sr.  Mataix,  fochailn  en  Manila  A  29  de  Diciembre: 
pnbBeado  en  el  Heraido  dr  Madrid  del  dia  siguiente. 

ffliT)    «  EatAn  tomadas  todas  las  medidas  para  evitar  que  Rizal  se  sol- 
alia.»  ^Teterama  del  Sr.  Matalx  al  Heraído  de  Madrid,  publicado  en 
ite  da  la  noche  del  29  de  Diciembre  de  1896. 
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voIunUiJ.  Parecía  un  novicio  fervoroso.  Pero  ebeenrando  w 
viandik  que  todo  aquello  lo  podlfi  decir  un  protMtante,  A  jh 
bI  reu  pedín  confnsit'iii,  ol  P.  Bolaguer  le  eatreclii^  con  jin^piotM 
cretna  y  categóricna,  resulUndu  ({ue  Ru\i.  mi  Rduilta  Ir  saU 
de  la  Iglesia  romana  ai  del  FontiticniJo,  y  tenía  por  regU  ds  f •  I 
entura  interpretada  Hegiin  su  criterio,  y,  en  inma,  que  se  gOÍaM 
nn  criterio  ¡irotejítante  al  ¡larecer,  pero  mesclado  en  realidad  .4 
librepensamiento  y  un  extraño  pietismo.  Aprtitndo  móit, 
mente  Iíizal  i  decir  que  él  »e  guinba  s6]a  pt.>r  ia  «nt«nd  i  miento,  j 
no  podin  admitir  otro  criterio  que  el  de  la  razón  quo  Dio 
dado;  añadiendo,  con  una  sangre  irla  capaz  de  helar  latmnifreti 
quiera,  que  aaí  ilia  á  aparecer  ante  Dios,  tranquilo,  y  qiM  no  o 
rfn;  porque  de  admitir  otro  criterio.  Dios  le  reprenderla  por  bmm 
jado  el  de  la  razón  pura  que  le  habfa  dado.  Manifest&bsf 
sueltamente  librepensador. 

■Hubo  que  entraren  discusión  para  demostrarle  lode«atiMitÍ 
su  modo  de  discurrir.  R]/.\i.  babia  leído  todo  lo  escrita  por  pr« 
te»  y  racionalistas,  y  recogido  todos  sus  argumentos.  S*  t 
criterio  ó  regla  de  fe  y  la  autoridad  de  la  Igleeta.  Admitidufl 
arguya  sobre  la  Escritura,  sobre  el  disentí  miento  de  San  Pw 
Palito,  sobre  el  poder  de  hacer  milagros,  sobre  la  pona  da  mol 
tunerte  de  Anania  y  Zafira,  sobre  la  Vulgaia  de  ^an  JsriVniuMi,  ■ 
griego  y  la  traducción  de  la  versión  de  los  LXX,  sobre  el  Punjan 
sobre  laa  variaciones  de  las  Iglesias  pnite»lanle«;  Bienciotn^  el  arK** 
mentó  de  Bnlmes  cimtrn  ellas,  que  quería  deiorirtuar.  v  n 
discarrir  acerca  de  la  extensión  de  la  Hedencióo,  ote.  L1  ' ' 
refutó  de  una  manera  contundente  y  victoriosa  todos  !■ - 
de  RlüAi.,  y  al   fín  de  esla  discusión  le  atacó  de  fr«n(>- . 
que  si  no  rendía  .su  entendimiento  en  obsequio  dr  la  fe,  iba 
recer  nnte  el  juicio  <le  Dios,  y  4  sor  condenado  para  siempra  O 
seguridad,  Al  oír  esta  amenaia,  le  saltaron  las  lijfriuua,  y  r 

»  —No;  no  me  condenaré. 

•  —  Bí,  repuso  el  Padre;  ¡r&  nstttd  al  intiemo  «in  rsi 
que,  quiera  ó  no  quiera  usted,  extra  Urrtegiam  cathotiet 
iw  nnUíi:  la  verdad  es  intransigente  ta  todos  los  órdvDM,  y  fl 
m&s  en  el  orden  religioso. 

■Emocionado  ante  esta  increpación,  dijo: 

■  —  Mire  usted,  Padre;  si  yo  por  complaoer  A  vuestms  r 

dijese  k  todo  que  sí,  y  lirmnrn  todo  lu  quo  m*  pmmintRn.  m 

ni  creerlo,  Hería  hipócrita  y  cifunderin  ¿  Dion. 

•  — Ciorfamente,  dijo  el  pa<)re  josnítai  y  no  qni 
crea  usted  que  es  un  dolor  sin  segundo  el  ver  á  i 
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obstinada  en  el  error,  y  que  se  condena  sin  poderlo  remediar.  Usted 
rie  precia  de  hoinl>re  sincero;  pues  croa  usted  que  si  dando  los  Padres 
la  sanv^re  y  la  vida  pudiéramos  lograr  la  salvarinii  de  su  alma,  ahora 
mismo,  sin  dudarlo,  la  daríamos  nntes  que  usted. 

•  —  Pero,  Patlre,  ;,qu«»  (| ulero  nstol  ijiio  iiaí^a,  si  no  puedo  dominar 
mi  razón? 

» —  Que  ofre/ea  usted  el  sncriticio  «lo  su  amor  |iro¡>i«):  y  aunque  le 
parezca  á  usted  que  obra  contra  su  razi'»u.  p¡«l:i  á  Dios  que  le  dé  la 
j^racia  de  la  fe.  Dios  h»  ofrece  la  ;;ra<ÍM  ú  raiidales:  hasta  sólo  que 
usted  no  la  rechace. 

•  —  Pues  hien,  Padre;  esta  noclio  p*»  lirr  >ie  veras  á  Dios  la  gracia 
de  la  fe.  * 

El  asedio  josuítir»)  no  pii»».|o  noLTar-ío  «jue  ftió  p«'rseverante  y  eficaz. 
Pero  se  nos  ocurre  :  Suponirriiii-.^  pMr  un  niMHnMir-.  ipie  ol  *JÍ>  de  Diciem- 
bre de  IHÍW)  n«>  huliiera  hal-ido  ou  Mmiila  iiiá-^  saror«loíos  (|ue  fniUe$ y 
y  que  media  dor»Mia  il«M''st<i>,  á  >»^r  p..s;ilil.«  .1  •minims,  los  explotadores 
de  <\ilamha.  a«^  liui»ieran  plaiiTa»!»!  rn  \\\  <  apilla  mn  la  pretensión  de 
reducir  ¡i  Ki/\i  :  ;qut'*  lial.ría  pa^ai'-?  (^'ü'  1»i/\i  m»  los  hubiera  que- 
ridti  ver  ni  un  >o::u!i«l«»,  i"'r«iiii'  los  il^••^|»l  ♦••■inl.a  rnn  toda  su  alma;  y 
hé  atpií  quo  líi/Ai.  liubit'ra  mu»rt-«  tan  liKr«'|M'nsador  conio  lo  fué 
hasta  ijue,  ren<lido  p.ir  »»!  m-^imIíi'  -i»'!  M-iífa  hala::u<*r,  a<'ahó  |H)r  en- 
trej^arse,  bajo  la  iiiíln«'mMa  «l«'l  um'-Ii".  •!••  !;»s  «irruii'^Tancias  extra- 
ordinarias ou  «{uo  so  h.illMb:!.  .!»•  la  vi^i-  n  '!♦'  la  iiiiaiTfMi  que  «'d,  >iendo 
nifl".  había  tallaij.»  en  el  A^mm-o... 

rontinúnn  1"S  josuita>: 

•  Los  Padre-»  i|ue  asi^t í.'in  al  r It-iJir-  n!"  nii  lar-»  jiara  «jue  «loscan- 

sara:  ya  de  u«»rlie,  einp»v<'«  r*»i»'  á  Í!iii>a<'ii'iiT  w^*'  al::<i.  y  pidió  U»  rnufe- 
sara  ol  P.  Vilarlara.  Dih'ti'üIo  <juo  ii.i  p.i.lia  c  iif»'»-:»rst'  <\u  ha«*or  an- 
tes una  retrarfacii'iii.  Pi-li"'»  <'"U  iu^-íam  ia  l:i  i'-iiifila  -lo  la  misma; 
pero  Irt  fórniida  dol  l*r»'lad«»  t-nlavía  i.'-  -f  Iribi;!  mmíIh.Im  i»n  la  Capi- 
lla. Ksperaroii.  pues,  pt-r  la  U'-rlii-  nut'i.H'ii  ■■■u  •'!  !»*"  1"S  PI*.  Vila- 
clara  v  Mala::u»"'r:  v  rl  1*.  \"iza  t-^tuN-»  T:iinl'i»'ii  '"ii  ♦■!  H.  Tillot,  ci^n 
ipiien  tuvM  una  »Mitrov¡s»a  in'iy  Mitü.i  \  ;.l  p:ir»-««':-  úu\.  La  fórmula 
de  la  retraí*taí¡«'»n  fu»*  iMivia-ia  á  l.i  t''i¡'illn  á  la-  -ii»*/  di'  la  noche. 
Aconsej'»  »d  Prelatlo  «pif  anN*>  .if  j.r»".«'!i*  íi-i-la  !»•  ir  uaii  si.ln  ali^u- 
na*i  h«»ras  para  ipu*  lut-lifara.  A-í  -*•■  I.*. '-r:.»  «-'iinj-lii'».  Ma-*  al  lie- 
tjar  el  esiTito  w**  falt/i  ■juií-ii  «lii*r.i  -i'-  •'!!'•  .ivi-"  .i  líi/M,  y  «••'Ui»»  ya 
estaba  ansios,»  de  n*tra»tar>o,  {.idi--  lut'j..  la  t-rui  ila.  N*»  t»ra  aún 
ocasii'in  «qíortuna:  por«pn»  aún  ♦•!  ve-*  lip-li-ií-.i  íii»»m  :  i  iii»*nTi»  i  ■  n-^i:^*». 
n<«  ostaba  aún  ren«li«lo.  pur  tin.  bul-"  •!»•  pr«"»»'iitá!-»I«'  la  f'-rii  'í!;-  »ii- 
viada  «le  Pabn'iti.  1íi/ai.  le\«'>.  v  aunou»*  il»a  asiu'itMi'l"  al  <  •iiTí-upIi». 
rtifuo  óste  era  oxten**»!,  dijo; 


* — Venga  la  plumn,  Padre;  ilicte  usted  lo  i^ue  » 
y  yo  lo  escribiré.  Dígame  usted  lo  que  dobo  expreaur, 

>Iudicaado  el  Padre  las  ideas,  él  lax  iba  penaamlo  ntuí  por  n 
escribiendo  coii  [lulso  firme  y  letra  clara,  aftadlendo  y  qaiUDdofl 
nns  írniSea  con  apriibación  del  Padre.  Pur  ejemiilo,  al  decirla:  • 
claro  católico,  y  en  esta  relifiióu  quiero  vivir  y  morir».  ¿I  íntfl 
después  de  la  palabra  r^It'^ífín:  «en  que  nací  y  me  eduqué»,  comn^ 
riendo  har:er  constar  stt  educación  católica.  .Siguié  el  P&dro  indici 
m&a  ideas,  y  él  asintiendo  y  escribiendo.  Llegóse  á  la  det«olaai¿a  d* 
la  Hasenerin,  que  por  la  mañana  no  admitía  de  nia^níii  hk»)»,  y  ba- 
ilaba dificultad  en  escribir  lo  sii^uiente:  •Abomino  de  U  MtMonerfft 
como  Sociedad  prohibida  por  la  Iglenia.  •  Porque,  aegün  Al  decía,  «o»- 
qne  habla  conocido  masones  muy  malos,  los  que  trató  en  T^ndrea. 
donde  él  se  inscribió,  eran,  á  su  juicio,  bnenas  ¡n^rsonas,  qitr  pudU» 
ofenderse.  Parecía  que  en  sus  adentros  quería  dar  k  entender  qnp  la 
HaiMnerfa  de  Filipinas  no  era  opuesta  al  Catollcismn.  En  «lia,  i 
parece,  RlKAl.  era  de  grado  bastante  inferior.  En  ña,  pregooM 
podría  expresar  aquello  en  otras  palabras,  para  que  nn  M  offlw 
con  rasón  aquellos  ingleses.  Entonces  el  Padre  le  propaso  qw  <Ñ 
biera:  «Abomino  de  la  Masonería,  como  enemiga  que  es  de  la  I 
y  reprobada  por  la  misma.»  ¥  dijo;  Art  yo  lo  /¡rr, 
últimas  batallas  del  amor  propio,  qne  yn  ae  iba  rindiendo,  [ 
qnería  aún  discutir  algo,  aunque  sólo  Inera  por  VkU»  nparieacta. 
Antes  de  transcribir  el  texto  de  la  retractación,  impoH*  advertir  qa» 
como  bI  fin  del  misino  se  dijera:  «Puede  el  Prelado  diaixsano»,  quisa 
afladir  estas  palabras:  como  Autoridnd  »uperior  ecleM4HÍea,  •haotr 
pública  esta  manit'estación>.  Rindiéndose  cad«  tm  mi.<4,  exclani: 
«Padre,  quiero  añadir  rfjiontánen  y  riUuiüttria  mía,  porqn*  < 
usted  que  esto  lo  hago  y  digo  de  coraKÓn;  que  si  no,  no  Id  li 

■^Bien,  dijo  entonces  el  P.  Balaguer.  pon^a  nsted  t 
que  esto  basta. 

■  Acabada  de  escribir  la  fórmula,  preguntó: 

»— ¿En  quú  d!a  estamos? 

«Eran  las  once  y  media:  fechó,  pues,  el  oscrito  i  'J9  de  J 
bre.  Después  ile  Hrmado,  bideron  quo  el  reo  se  acostara,  y  d^ 
tranqni  lamente  un  buen  rato, 

■La  fórmula  decia  asi: 

*  Mt!  declaro  catóticn,  y  en  etito  tltligión,  fn  que  nací  y  ■ 
'i]uf,  tiuirm  w'riír  y  jnorir.  Me  retracto  de  todo  coratón  de  tr 
>fnú  palabraM,  escritos,  impresos  y  etinductn  htt  liitliidu  citntr 
'mi  calidad  de  hijo  de  la  ¡glcata.  t'rm  y  proffta  cMinfodla  CM 
'y  me  gameto  d  cuanto  fUa  miindft.  Ahomitin  de  Itt  MfuontrtOf  a 


IIP  piiilUft 
ler  qnf  la 
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•enemiga  qne  t*8  de  la  Iglesia,  y  romo  Sociedad  prohibida  por  la 

•  miiffna  Iglesia, 

•Puede  el  Prelado  diocesano,  como  Auttfridad  superior  eclesiás- 
•tica,  hacer  pvhlica  esta  mnnifesiación,  t-spontáma  mlUy  para  re- 
•parar  el  escándalo  qne  mis  actas  hayan  podido  causar,  y  para  que 

•  Dios  y  los  hombres  me  perdanen. 

•  Manila,  liU  de  iPiciembre  dr  jsUfi. — José  Rizal.'» 

«A  la  una  v  ine<l¡a  so  lovantí»;  haln'a  «l«»riiuíi<»  un  rnto,  v  loilemás 
del  tieinjN»  lo  pas*'»  nran<ln  y  nio«liran<l<).  Kn  a«}uollas  horas  ya  no  era 
el  rebelde  racionalista  yol  n*lia(¡<»  •iiscutitlnr  <|o  antes;  era  el  anti- 
ipio  Secretario  do  la  (!'«»ni;roi;aci<'»n  Mariana  «lo  Manila;  arrodillóse  á 
los  ¡lies  del  P.  Vilaclara.  y  o«*tiiv<»  lar^x<»  rato  confesándose.  Luego 
descansó;  meditó;  v«»lvi«'»  á  («ínícsarso;  «inod»'»  humildemente  silencio- 
so. Tan  rendido  e*ítal»a  ya  aíjuel  curazí^n  antes  roholde,  (jue  el  P.  Vi- 
laclara le  ley*'»  extensos  acti»^  il^  te,  osj»oran/a  y  (\'\ridad :  los  aceptó; 
y  t<tmando  la  plnnia,  deNj)u«'*>  «lo  «lorir  r\  ('ndn,  los  tirnió  en  el  mismo 
librito...  Despuós  do  íirniarlMS.  so  armdilh»  lii/.vL  delante  del  altar: 
y  acompañad»»  dr  l»-^  ]iadri's  jesuíta»-,  dol  .lu<'/  instructor.  Jefe  del  pi- 
quete. Ayudant*'  do  la  j»la/.a  y  tn-s  Oficialos  <!♦'  Artillon'a,  tmlos  tam- 
bién arn"Mlillad«)S,  osjM.iiíánoani»*nío  tui"  leyendo  (««in  pausa  y  devoción 
la  pri>testa  «pie  ól  niisnin  halo'a  tirniad<>.  en  niodio  do  un  profundo  si- 
lencio interrun)]>íd(i  st'«ln  pnr  1m  voz  dol  Hkm.  ijue  «onfesaha  la  fe  ca- 
tólica.—  Los  militaros  o^^talian  j'asmad<'S.  l^s  I'adros  profundamente 
conmovi<los;  y  ti»dns  maravill:id«'S  do  a«|u»d  o>jiei-tá<'uh».  tan  hermoso 
y  a^raclable  á  los  añorólos  y  á  Ins  ln»ml»ros. 

•  Levantóse  Hi/.  vi.,  so  oi.nfo>/.  p^r  terrera  ve/,  y  so  scnt«'» :  pidió  á 
un  jesnita  que  lo  dii'ra  el  salm«»  Mistrir»  mti,  Ihus,  y  !(•  fué  reci- 
tando con  pausa  y  meditanil«».  Hor«»r«i<''  la*^  oraei..nos  «pie  síoikIo  cole- 
gial en  ol  Ateneo  rezaba  á  l:i  \"ir:^'«*n  Santí>ima,  y  las  re/ó  íntegras, 
como  también  el  saní«»  H'-^arit»:  él  misni"  pasaba  las  «'uentas,  y  ro- 
saba Con  los  ojiis  baji'S  «'«  rerrad«'s.  ImpUMérnnlo  el  e>cApulario  azul. 
Contaba  las  pncas  h^ras  «pie  b*  ipie  Jaban  do  vida,  y  deoía  <iue  era 
una  miseric.»rdia  de  I)i..s  m«»rir  en  el  paribnb»,  j>«'n|ue  jamás  hubiera 
muerto  mejnr  asistida».  Leía  ol  Kt  m¡*is,  y  tenía  ansias  de  coniulírar:  á 
las  tres  en  punto  eni)>ezab.i  la  misa  el  I*.  Malairuor.  Hiz\i.  vtdvió  á 
reconciliarse.  Oyó  la  misa  <'«»m'»  cuand»»  era  «••do^ial  do  bis  jesuítas; 
comul>ró  como  ruand'»  era  r»'n:;reiíanto  marian-*:  •ii«''  gracias,  y  oyó 
otra  misa,  casi  toda  do  rodillas;  fué  preoí^"  mandarle  tjue  se  sentara. 
El  tiem|>o  <|ue  me»lió  h»  pasó  leyendo  el  Kfmpis  y  arr'Hlillánd<»se  h 
ratos,  e8|K»ntáneiimenie,  junto  al  alfar.   A   esi.  tie   la»*  c¡n<*o  y  media 


i2fi  V.-.  r¡.  KirrAXA 

tomó  oí  desayuno  en  compañía  de  loa  01icia4flti,  que  y%  1 
con  raxún,  de  otra  maiieru. 

>A  laa  seis  (53H)  eiitri^  la  inglesa  [Jooi-pnal,  Uoranda  i  1 
acompnnaila  He  un»  hermana  de  IIizal-  K1  P.  BaUsnvr  Imi  caaot  jr 
aquellos  esposoa  se  separaron  para  siempre,  dando  Rizal  k  «¡u  mnjv 
cooaejos  de  rosigiiacii^Q  3-  piedad,  y  pidiendo  k  los  que  1«  asistían  U 
ayudaran  para  que  pudiera  rntirnrtie  á  un  Donvenlo  y  nlU  ncabaraw 
días  (oSd).  Fallaban  quince  minutos  para  salir  al  [lotibutn,  CiMndo 
ll^á  el  P.  Mnrch.  I{i/\L  dtja  entonce»  al  P.  Balagtier  qtw  un  le  « 
peñara,  por  estar  muy  conmovido:  despidiéndose  con  qd  abruo  jtt 
lá);rímas,  no  sin  recomendarle  el  Padre  que  tiua  últiuuu  palsbl 
afectos  fueran  para  Dios,  con  aquella  humilde  núplicn  da)  citi 
Jeriüó:  Jcsti,  fllii  Datid,  mMvrere  wieí.» 

Durante  todo  el  tiempo  que  Rizal  habla  permanecido 
mantúvose  tranquilo,  á  ratos  con  buen  humor,  y  rorofú  coa 
tilo.  En  uno  de  esos  ratos  de  (cierto  buen  humor»,  idije  ni  P,  VU 
r»,  antiizuo  prufesor  suyo  de  Física,  una  idea  suya  prnpia  *obn  d 
vimient.o  continuo,  y  otra  sobre  la  direr.riiin  ile  loe  fflnbo»,  para  ^ 
quedaran  estériles  y  a]s;\iien  pudiera  hacer  ensayos  prácticos»  (I 

A  lua  Heis  y  medía,  «formado  el  piquete  de  Artillerfe,  Rizal  h 
In  imagen  del  Hagrndo  CoraKtin  de  Jnsús,  qne  ñl  había  heobo  1 
Bflos  atrás;  y  despucR  de  firmar  y  dedicar  &  bq  MpoiMi,  madrv  y  ber> 
manas  varios  libros  de  devoción  y  estampas,  colocxdo  «d  «<1  en 
del  piquete,  y  entre  los  PP.  March  y  Vilaclara.  pArCÍ¿  de  la  fna 
deBantiagí^*...  Iba  á  emprender  el  camina  del  Calvariu.  8u  l□<l□[^' 
no  fanbia  sido  pedido  por  nadie  (Dil):  ni  por  el  Arsobi-t; 

(63SJ     En  oí  penVidico  El  Comercio,  de.  UHuila,  niitu  iI^T  : 
hrc,  dloi^se  que  R12AI.  contrajo  matrimimiii  á  la»  1  ¡"' 
(5n9)    ííe^n  refiere  1).  Miinui'l  Alhema,  en  un  : 
Manila  i>l  80  do  Dkiembn^  á  la»  6  y  45  mlnnlos  <h- 
cer<-iiiania[del  uiatrimnuiu]  termina,  Hizal  pt-eit""' 
»  —  y  ahora,  ¿qu¿  va  &  ser  de  ti?  ¿líe  quí-  van  ú  \  n  1 
íontestr'i:  —  Viviré  dando  ierrSones  ún  iii(fl. 


Ib  SAL  J 


■  I^a  mujer  trataba  de  contener  la  emocli^u  que 
pidii'iíae  de  Hu  mujer,  y  al  irse  ésta,  Rizal  la  li 
en  inglén  y  la  hizo  una  pregunta  «n  vox  baja,  i  ■ 
ye».  —  Al  desaparecer  Josennn,  Rikai,.  soIIoehiiiIi 
Roa  del  P,  Fanro  (npHa  m  Ing  lirí  V.  Balut/iier:  ri 
la  capilln).  Mientras  tHiitn.  Josefina,  cu  I»  habllin 
conforla.ürilando:  ¡Miserables!  ¡  Crueles! -  — JJ 

(640)     Ilital  u  mi  iJira,  capitulo  diado. 

(TAI)    So  ha  dicho  que  alguien,  en  nombre  del  Casluo  Espaftgl^ 
solicitar  del  freneral  Poinviein  el  Indulto  de  Rizal.  El  Sr.  Mfttul», 
carta  citada  del   12  de  Abril  1006,  dice  lermlnnntemenie 
IMir  ei  Koiierat  rolnvlcjn  purdo  decir  i  Vd.  que  el  PosIih)  E 
nlla  no  le  pidió  el  Imiulln  dr  KizAL.  ¡Mío  lo  pidii  mu  fnmitia. 
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frailea;  ni  nno  hoIo  de  ¿gtos  había  aportado  |)or  la  capilla  con  el  bál- 
samo do  líis  conducios  que  tanto  recomienda  el  Cristianismo... 


LA  RJEcrnoN 

t.lOtfr  Diciimbrtih    jSih¡, 

La  mnfinna  ora  horinosa.  iluminada  }»or  los  esplondores  «leí  sol 
tropical  r)42  .  Ni  inm  sola  nul»»*  oni|ií«rial>a  o!  ciflt».  fonido  <lo  un  azul 
misterioso.  La  traiispftr<Miria  do  la  atup'sfora  poniiitín  distiniruir  per- 
fectamente la  silii«*fa  de  !«•*<  niMuto»;  d«^  Cavit»*  y  la  dol  ¡slt»to  dol  Co- 
rrejíidor,  ú  la  entrada  do  la  iniíH'iisa  l>aliía  d»-  Manila.  I)osde  ol  amane- 
cer, «por  las  oallo-í,  í-a.^^i  dt'-.i»'rta«-  [-I»'  la  |M.li!ai  ¡•'►n|.  ♦'inpozar«»n  á  dis- 
currir hombros  uiiif«»rmad'»!s  y  pai-ían<»xí.  i'nrii|ir'.i>  on  su  mayoría,  que 
se  dirigían  á  la  Lnnora  para  |»rr-»'nriar.  «mi  a'jii»d  (íZ-lirutn  filipino,  el 
saoritioit»  díd  I  1"1  ■  •!♦'  osto  purl  ].•  i|Uf  vi.  Lm/ara  dt*«<»«<j>oradam«»nte  á 
la  liudin,  por -s  iiio-i»s  ant»--.  j.ara  rvix  ¡ii.li(  ar  d»'ro  h"s  protoridoB... 
La  n«»(die  ant»»ri'»r  lu»'  p.t VM-'^-a.  Sin  «ln'la  aL'una.  ninirúii  mrazón 
tili[>inM  iju*'  lati»Ta  l»aj«.  l'S  <íiinl.rín>  T»<<di  •-  -lo!  <asfri«»  do  Manila, 
dej»*»,  aipndla  ni-rho  in-lvilal.¡»*  fii  «jih*  rvtal'a  ♦n  cipilla  nuestro 
Lóroo.  de  soiitii-N»»  aniinstiad-».  ni  la)'i<»  'pi»'  d<*ia-t»  d«'  prnnutioiar  una 
orari'tn...  Al  lúi^idirr  <<'nid"  df  la«<  < -.tnfta^  v  al  --"V  !«•  ('Minjiú**  d«»  los 
tambores,  fut*  con  durillo  al  mMo  >«-fiaIad'»  j.ara  ol  suplirifi.  .Vita  la 
frente,  sort-na  la  <'i»nr¡«Mifia  \  «'"n  la  >.<'nri<a  rn  ]..-;  lal»ios,  mandiaba 
JoHK  Hl/.  Vi.  p'ir  ol  <'ain¡n'  ipi»*  iIm  íí  T»'rnnn:«r  »'n  «d  <-iM"  on  <pu»  «lobia 
morir.  Sin  duda  1»^  ít»rtalt»»'ia,  «-n  ni^nifii^"*-  tan  *>uprf!n«"<.  la  i'onoop- 
ción  de  la  ^r.m  bva  •I»"'  su  -ariiíin  •...-     .M.»  . 

*Iba  tran«iu¡lo.  di«'»*n  l-*^  ¡«•««uita-.  v  c-.n  un«  •«•Tfni'la'l  v  onfore/.a 
quo  pasmaba  á  1  •»<  b«»nil)r»."^  d»*  niás  \al"i-;  n»  \\»  \  '"n  arr«':ran«ia  y  al- 
tivez, ooui"  ha  dad.»  on  ilfiir  ali^'im'»:  vlvi-'i  la  ral'f/a  varia»*  vo<*«»s, 
porque  o»*falía  muy  sitou"... 

•  — l'ainns  i'timinn  ihl  <  'iil  i'irin,  do<ía  a  I-ñ  ii"»uitas  «pío  \v  ai'om- 
paftaban:  ahora  s»»  ('nn**id«Ta  'hi»*n  la  I*a*ii'ii  df  < 'ri«iío.  |«"  mi<>  «**<  |h>i*o: 

■Til'J  I*;ira  la  rt-dat-riiin  df  »••*!!•  caiutuJo.  ffiirnins  á  la  %isfa.  anit'*n  f|«*| 
cipúsculo  tantas  \ri*i'N  riía«io  IHztil  jf  su  i>ttV't  \  \\v  jns  relatos  dt*  Um  pr- 
riíMÜiMis.  aÍL''uiias  tartas  partiiiilurcs.  I'it*»  *»iii  tlmla  rl  n-la'ii  *\\u*  iu'i%\zv- 
uiiis  i'oii  iiia\  or  <*>tinia(-iiMi  i*^  i'i  infilitü  i|u«-  lia  t«itiiÍM  la  Inindad  dt*  iloili- 
i'ariit»s  i'l  distintruido  nír«li«"  militar.  %a  ri-rirail»».  I  >.  ri-ilro  Saura  \  Tu- 
ronns.  qu4*  si;;uio  á  Ki/ai.  por  «'i  pasfo  <ii>  Mana  <  ri>tin.i  lia>ta  rl  Itiirar 
•le  lu  «'jocurion.  la  oual  pn  srnrin  a  corh-iinia  disr.inri.i.  Li«  nu«'%«*  «nar- 
tillas  ('••II  i\\\v  uo.s  lia  honrado  «>|  I  >r.  Saura  S'>n  dt*  un  int«Ttsc\traMriiiiia- 
rio,  |Hirquo  aclaran,  amplían  y  rootitiran  las  noticias  piiMicada- 

•  fil.'l»  /.!#  Pntriii,  do  Manila,  nútnon»  t'\tra(»nlinario  del  Jl»  .;<i  IHci«'m* 
lire  1*Ni¿.  (h'dicado  á  conmemorar  ol  iinivrrsarjo  del  fusilamiento  ite  Ki/Ai.. 
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¿I  sofrió  mucho  mAs;  4  Él  le  clavnron  ea  In  Crnx;  i  ni  i 
laa  bal&H  mi  la  crus  que  fonaan  loe  hu63o§  de  la  espalda*. 

Para  loo  que  no  conoscau  In  tupografia  de  Haiiíla  y  «i  la  d 
lirid,  lea  diremnH  qne  Kiz^i.  recorríA  un  Irnyeeto  ttemujanta  ea  < 
inodn  al  que  ai|Nl  representa  nu  trozo  del  I'nseo  dv  la  OaflUtlIaua  y 
Recoletua  i  eate  troEo  era  en  Manila  el  paseo  llamado  do  Alaria  OrisU- 
)ia;,  uiAs  el  Salún  del  Prado  (cuando  era  Salón,  y  no  jardiu),  eqnj 
lente  en  Manila  al  paseo  de  la  Lnueta.  A  la  derecha,  á  tnio  lu  1 
del  trayecto,  el  mar;  Á  la  izquierda,  primero,  la  ciudad  moi 
Manila;  dospué^,  y  hente  &  In  Luneta  precisamont»,  el  fatídico  O 
deBagUiubayan,  °el  Qóigota  Filipinos,  donde,  en  1^>72,  bablaal 
agarrotados,  y  proclamados  mártires,  loe  saoerdut«a  n¿m«B, 
y  Zamora,  ú  cuya  memoria  había  dedicado  Rizal  El  /VlibMi 
En  eiíe  camp»  <Ie  Bagumbayao  se  hallaba  formado  «1  ctwdra,4 
puesto  por  °dos  compañías  del  batallón  de  cazadorea  Axpedio 
número  7,  una  del  batallón  de  casadoreu  uúm.  8,  otra  del  rosinl 
(la  liui»  uúm.  7U  [de  soldados  indígenas],  y  otra  del  batalKiii  d«  T 
Inutahos,  al  respecto  de  cien  hombres  cada  una,  con  bandaa  y  o 
cas*  (544).  Mandaba  las  fuerzas  el  comandani«  de  artilleHa  de  plan 
D.  Manuel  üómez  Escalante  \hib),  que  teofa  ■nombrado  proviamanu 
y  preparad»  con  las  instrucciones  necesarias  el  piqoat«>  qnf>  tiaMa 
■te  fusilar  ni  Reo.,. 

Rl/.vi.  fué  conducido  *entre  una  escolta  de  artilleros,  OevsndffJj 
lante  y  á  retaguardia  alguna  fuerza  de  caballería,  y  A  I 
dos  padres  jesuítas  [Extrininlao  March  y  Jo»é  ('ilacl<mt|,  i.n 
sn  defensor,  D.  Luis  Taviel  de  Andrade.  UniAi.  mnrcItflA  d«  i 
animoso  y  sin  afectación  ninguna,  con  nataralidad,  y  mirando^ 
cialmente  al  lado  del  mar  \á  »u  tlernchn].  Hablaba  con  t 
doa  Padres,  y  en  un  momento  en  qae  el  cortejo  hubo  éñ  disnial 
marcha,  partí  pasar  la  «strecliex  qae  pmduoia  la  liatnri*  llu 
Pastel,  me  acerque  cuanto  pude,  y  le  oi  estas  palabraa: 

<— ¡Qu^  hermoso  día,  Padre!  jQné  ma&ana  mka  d««ps}ftd>ll 
claros  se  ven  el  Corregidor  y  los  montes  de  Cavile!...  Algaoi 
lias  como  ésta,  Le  venido  &  pasear  por  aqai  con  mi  novia  [Z, 

«5141    Orden  iJc  In  plaza  de  Manila,  <lel  29  de  Olcicmbn  dli  1 
)>rodncidn  |>»r  In  prensa  diaria  de  aquella  eapitaL 

(645)  El  Sr.  I-Vüpc  G.  Calderón.  Profesor  d.-  lii  F, 
Naníln,  en  carta  fi-chuda  A  IB  de  Felirem  <l 
dantc  D.  Manuel  CtómcK  (Iscalantc  nació  <•' 
bien  Itliphin,  do  raxa  española:  Mió  el  riiiiin 
Qulito,  pued,  la  Providciicin  ijuc  loa  que  iri 
ItiXAi.  tuetacn  todoa  paisanoH  suyos :  los  hoI 
dttl  cuadro.  Un  caso  excepcional,  \iw 
miculos  los  ejcculorea  fuérunlo  soldi 


VIDA   V   K81  RITOft   DEL   I»R.   RIZAL  431 

»El  Padre.  —  E^ta  mañana  en  todavía  más  hermosa... 

»  Rizal.  —  ¿Por  qué,  Padre?... 

»(La  comitiva  siguió  hu  marcha  ai^o  má.^  acelerada,  y  nada  más 
pude  oir.  i»  (Dr.  Saura.j 

«  Pagando  fronte  al  Ateneo,  volvió  hacia  t*l  su  ro.stro  varias  veces. 
Caando  iba  á  entrar  en  Ba^umbnyan  f  Pantn  de  la  Luneta)  volvió  la 
cabeza,  y  mirando  las  torres  <)o  la  i«;lesia  del  Atoncu,  preguntó:  «¿Es 
aquello  el  Ateneo?»  —  «Sí,  h»  dijoron»  |  los  jesiiítusj. — «Pues  siete 
aAüs  pasé  yo  allí «. 

»Y  dirigiéndose  á  su  «iofonsur,  <|uo  il)a  junto  al  P.  March,  le  dijo: 

» —  Toílo  lo  que  me  han  ensoñado  Ins  jesuítas  ha  sido  bueno  y  san- 
to: »'/!  Kspahtt  y  t'U  ti  rxtrftnjrm  ts  dimd*-  im  ju  nii  •  (54*)). 

«Siguió  [Ki/al|  por  el  ]»as<M>  de  la  Luneta  (dice  el  Dr.  Saura), 
primeramente  por  la  pista  que  los  carruajes  lleva l>an  al  entrar  por  el 
lado  liel  mar,  y  luego  hi/o  un  ('anil»i<»  hacia  la  izquierda;  subió  ágil, 
de  un  salto,  el  pretil,  al^o  elevado,  ^ue  separaha  dicha  pista  del  pa- 
seo de  á  pie,  y  entrando  en  el  rua<irM,  [\u-  á  Cidocarse  al  otro  lado  del 
paseo,  contiguo  al  eanipo  do  Ha;;iinil>ayan. 

•Allí,  en  su  puesto  ya.  ))idi<'»  al  Capitán  (pie  mandaba  la  fuerza  del 
regimiento  de  infantería  que  lialna  de  fusilarlo,  que  le  fusilase  de 
frente.  —  «No  puede  ser,  p'»n|u»»  y<>  ten::»»  oriien  «it»  fusilarle  á  usted 
por  la  espalda»,  resp«indi«'>  el  C.ijíitán.  V  KizvL  argüyó:  — ¡  Yo  no 
he  »idn  frtiidnr  t\  mi  ¡\itriti  ti  i  li  hi  miriñn  *  spannln! 

»Kl  CapitáS.    -Mi  drlicr  e>  cumi'lir  la>  «rdíMie.s  que  he  recibido, 

»Hr/\I..  --  I^irft  hit  II  :  f'lisíh  nit    t'itinn  ifllii  l'il     . 

Rr/.\l.  había  puest»»  ^raii  empen..  ♦•n  sir  tu^iladn  dt?  frente;  ¡)ero 
oo  pudo  lograrlo.  Logró,  en  caniíti".  ijih*  tiic>r  resjH^tada  su  cabeza, 
aquella  <'a))eza  |K*nsadi>ra.  y  «-e  \v  utriMio  que  le  harían  los  <lis|>aros 
al  corazón.  No  ijuiso  arrMdillar>e,  á  1<>  '|iu*  \\u*  invitado.  M<»nientos 
antes  de  haber  penetrado  en  «d  madro  lialiia  «1i(-)im.  tjirigióndose  á  uno 
de  bis  jesuítas:  «;()h.  Padre!;  ¡riián  terril)l»»  ♦•>  n»'»rirl:  ¡<Miúnti»  se  su- 
fre!... Padre;  perdnm»  á  tndns  dt  fndn  cnniZ'ui;  tii»  tniiju  resentimien- 
to COn  nadie;  erra tne  vutsfra  n  r*  n  nrin.  V  ca^i  l.i  iiltitua  palabra 
que  habló,  fu»»:  Mi  gran  snhtihia,  Padr» ,  im    ha  traidn  aquí»  1517.. 

Habíase  despedido  de  su  dtd'iMiSfr  *t*n  un  tuerte  apretón  de  manos; 
había  hecho  otro  tanto  ron  los  jesuítas,  que  le  ijiepiti  á  besar  un  cru- 
cifijo, y  después  del  breve  •iiál«»i:«»  que  mantuvo  ron  el  r'apítán,  vol- 
vitíse  de  cara  al  mar,  y  tjueil<'».  por  eiinsiiTuiente,  de  espaldas  al  pique- 

ir>46)  fíizat  y  su  iJira,  rapitul**  cifaíln.  -  Kl  Sr.  Taviel  de  Andrade,  i'i 
uuinn  ronsulté,  me  eontesti»  en  «arta  t|Uc  conservo  ratificando  la  v«Taci- 
aad  d<*  esta  frase  del  relato  jesuítico. 

(r»l7)     Nizal  y  MU  *)9íra,  cspituli»  xviii. 
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te  que  debía  fusilarle.  Fiirmaba  el  piqnett;  un»  linea  r|ft  a 
indigenn»,  <)el  regimiento  núm.  70,  proTÍst^n  de  fiiail  Kemíngl 
tras  lie  la  cual  habla  otra  de  ouho  cazadores  peninitularfu,  [>rovÍ 
de  MaUüHer,  en  jtrevíriióa  ile  que  los  iudígea»a  M  rei>iiit¡Ar«ii  i 
parar...  iRr/At.  ite  hallaba  con  el  cuerpo  urguidn,  MÍn  "iiciliLciAttfl 
na,  con  los  braxoa  caídos  li  los  lados  de]  ciiorpo,  como  oa  tn  | 
de  ñrnies,  y  asi  estuvo  un  rato,  mientras  se  prejiarabui  1*4  i 
■En  ese  preciso  momento,  el  médico  militar  8r.  Kaiz  y  Ob| 
que  estaba  pri^ximo  ¿  Rizal,  se  le  acercó  y  le  dijo; 

■  ^Compañero,  ¿rae  permite  usted  el  pulsa? 
«Rizal,  sin  mnteat.nr  nada,  separó  el  lirnKo  isqnMrdo  dvl  n 

y  le  tendió  In  mano  parn  que  se  lo  tomase. 

> — Lo  tiene  usted  muy  bieu,  le  dijo  RqÍi  CaetUlo, 

■  BiKAi.  tampoco  oonteató  nada.  Hixo  un  leveeacogiiniciitodcl 
broK,  y  breves  momentos  despuéíi  sonó  la  descarga.  Oir¿  4l  ( 
hacia  U  derecha,  y  csyó  muerto  sobre  el  costado  der«clii>,  prn 
do  al  aire  la  cara*  (548).  Eran  las  siete  y  tres  minutos  (M9), 

■Uq  pintor  esfia&úl  ae  acerc/i  rápidamente  k  tomar  un  boctud 
de  el  X>r.  Baiirn);  se  dieron  dos  vivas  6  G^psUa  y  un  vívk  i  1>I 
ticia,  y  por  delante  del  cadáver  destilaron  las  trú|ias...  Eaüfl 
tillo,  después,  todo  asombrado,  decia  que  nu  compreudia  ftm 
hombre  pnilia  atravf*nr  por  f.te  trance  fatal  con^rmaidn  n<*f 
pulso...»  (550). 

(548}  Ki'lato  Inédito  del  Dr.  Sanra.  — «Y  en  la 
bulado  de  bnlns  díspiiriidas  por  manos  ilc  otros  di 
t(i,  fué  sacrificndo  por  los  do  la  propia  raxii,  un  ' 
vüluntail  dixteudió  sus  uiúscuIoh  lo  baataiiU-  pam 
caer  muirt»,  no  de  cara  al  suelo,  sino  mirando  u! 
fiaba  su  coraüi'm  cristiano,  no  exiitten  rtrduyf» 
ft  no  mata,  ¡drmdt  el  que  reítia  tu  /Wos/» —  Articulo  puMlcados 
piuría,  de  Manila,  número  extraordinario  citado. 

(54a)  El  Sr.  CaidcrÓN.  en  au  ■■arla  «itada.  dice:  -El  •\-.\\..  dr  U  1 
tengo  muy  presente,  pucsTo  i|Uo  aquel  día  no  quif 
sentado  en  mi  osrrítorii)  eslnvo  mlrandit  el  reloj:  > 
deadff  donde  ni  lo  descarga,  <iue  me  hiKo  saltar  i  i 
mnjcr,  que  tonln  un  hijo  cnfi-rmo  en  loe  brneos,  •n 
En  una  cnaii  dp  filipinos  vi-cinii  A  In  mía,  desdo  l.i  - 
nlnn  n'sos  p»r  el  nlniíi  dr  KiKAt.,  —  Tambirii  Ir  pii< 

g>r  (cMtimonioH  unlt<iitÍi'oa  dt'  pcmnnas  i|nc  cstal'''! 
tvili',  mdjor  dii'lio,  del  campo  insurntln,  linblin:   . 

uiioa  SOO  houibri-.t  dispuestos  ü  culrar  cw  Monilu  ii.  ■  ,     ,. 

laaiienlu,'  •-  k\ffn  i>ari'cido  se  Intentó  tanibtrá  en  l^>->,  imad 
ron  A  los  preHliltena  liómcí,  BurgoH  y  Zamora. 

(&5Ü)    EbU>  Sr.  Ruix  CaHtlilo  ex  el  mismo  que,  en  unlAn  ile  a 

Aero,  c«rtlRcú  oSclalmente  la  niui>rTi>  An  Kikai.,  i>n  cMtnti  xinaittmi 

'  Don  Felipe  Ruií  _v  Caatillo,  .Médico  mayor  con  d<>«tÍiio  t«  el  R«  . 
militar  de  esta  plaüa,  y  L>.  José  Luis  y  Saavedra,  MfilÍM>wxoi*i^< «*<'>' 
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La  VfM'E»pa%ola,  de  Manila,  órgano  de  los  frailea  de  Filipinat, 
eterra  la  reaefla  del  anceso  oon  estos  renglones: 

•Inmediatamente  [del  fusilamiento],  como  si  una  chispa  eléoirioa 
■e  produjera,  miles  de  voces,  pues  el  gentío  era  inmenso,  prorrumpie* 
ron  en  estentóreos  ¡viva  EkipafVa!,  que  contestó,  con  la  conocida  mar- 
eha  patriótica  de  Cádiz,  la  mtiHica  del  batallón  de  Voluntarios»  (G61). 

T  aquel  hilo  de  sangre  que  brotó  del  coraxón  de  Rizal  oonvírtióee 
en  el  acto,  á  los  acordes — siníentroH — de  la  marcha  de  Cádiz,  en  oan- 
daloflo  Amasonas,  que  separó  pnra  HÍempre,  ¡detinitivamente  para 
•iempre!,  á  la  rasa  filipina  de  la  raza  española.  ¡Acababa  de  come- 
tarve  la  gran  injusticia,  al  ^rito  ele  ¡viva  la  Justiciaf,  de  fusilar  por 
la  espalda  á  un  hombre  honrado,  trabajador,  sincero,  caballtroaOi 
eapírítnal,  sabio,  quo  no  había  cometido  otro  delito  que  el  de  ansiar 
para  Filipinas  las  libertades  rjue  le  habían  enseftado  á  amar  en  la 
Ibtrópolil...  Y  recojj^ido  el  cadávor  ele  aipiel  hombre  extraordinario 
(q«e,  por  serlo  en  todo,  lo  fué  niantenién<loHe  con  el  pulso  impertur- 
bable aun  en  los  instantes  en  que  se  cuadraba  solemnemente  para  ra- 
eibirenel  coraxón  ocho  balazos  á  tin  tiempo»,  depositáronlo  en  nn 
forgón,  que  lo  transportó  al  cementerio  de  Paco  <  5.V2). 

I  Los  espafioles  estaban  satisfechos! 

¡Pobre  España,  tan  vitoreada  por  miles  de  ¡«trioterob  deiáen- 
iaa!...  ¡Pobre  Espafta!...  ¡Aquella  mañana,  al  son  de  la  marcha  de 
OádiXf  dejaste  de  reinar,  de  una  manera  detinitira,  en  el  corasón  de 
lipinas!  Ese  corazón  era  el  <lo  Hi/\i.,  y  tus  ¡mtrioteros,  ¡oh  infelis 
I,  ¡lo  atravesaron  do  parte  ú  |»arto!...  Xi>;  no  fuiste  tú,  noble 
Kipafta,  la  que  privaste  ele  vida  á  aquel  (tran  Justo,  á  aquel  á  quien 
.  siete  millones  de  ex  hijos  tuyos  (*omi»aran  hoy.  no  sin  razón,  con  Je- 
•nonato:  fné  el  espíritu  reaccietnarit»  tío  tus  peninsulares,  alentado 
por  nn  atajo  de  frailes;  de  esos  frailes  que  si  ni>  supieron  cumplir  eon 
•os  deberes  sagrados,  los  más  sagrados  para  los  (¡ue  á  si  se  Uamaii 


pacticlón  de  destino.  —  Certifican:  f|ue  |>or  orden  del  Excmo. Sr.  General 
Gobernador  militar  de  la  plaza  y  nombramicnte»  del  Rxrmo.  Sr.  Inspector 
de  Sanidad  militar,  han  asistido,  en  la  mañana  d«*  hoy.  á  la  ejecución  del 
wntemlado  á  muerte  José  Rizal  r  Mkr<*aih»,  el  rual  ha  quedado  en  es- 
tado de  cadáver,  después  de  haber  sido  fusilado  |N)r  la  espalda.  Manila  «íO 
ie  Dieienbre  de  1896.  —  Felipe  Uuiz.  -  Josi^:  Luis  y  Saávbdrá.  » 

061)    La  Foe  Etpanola:  Manila  IV)  de  Diciembre  de  1MI6. 

.  (NM)  «8n  cadáver,  seirún  mis  informes,  se  halla  sepultado  en  el  ce- 
■eatario  de  Paco,  entrando  á  mano  izquierda,  hacia  el  extremodel  mnro 
•nnkirenlar  y  frente  á  los  nichos  del  mismo;  en  el  suelo,  i nmedlat ámen- 
la dtapiiéa  del  ponto  donde  se  enterró  el  del  general  Montero.  >  —  Carta 
del  P.  nblo  Paatella,  á  mi  dirigida,  fechada  en  Sarria  (Barre lona)  el  2» 
da  DIelembre  de  19DI. 


la  hora  »' 
de  (<Mltf^^_ 


•  miaiatrus  del  Señon,  yendo  &  la  capilla  A  ofrocer  bus  ■ 
rituales  al  condenado  ¿  muerte,  tiupieron,  en  cambiD,  ír  al  CMlpo  i» 
Bagumbayan  á  relocitarse  mentalmente  viendn  ca«r  al  Oran  Afluuitt 
de  la  Libertad,  cohonestando  con  un  mal  encendido  patriotíamu  U 
sed  de  sangre  que  lea  abrasaba...  Y  mienlras  RizaL,  en  la  hora»' 
prema,  decía  á  un  jesuíta:  —  •  ¡I'adre;  perduito  á  todos  de  (odtf^ 
rosón;  íw  tengo  resentimiento  con  nadie/*,  —  los  traili 
tos  sus  allegados,  eei^ribinn  en  £a  Voz  Española: 

■  V  sólo  así,  barriendo  la  mala  aeniilla,  segando  las  miM 
del  campo,  ae  ha  de  evitar  el  da&o  que  ¿  ni  miitmo  iw  han  li 
ígiiorantBs  y  pérfidos  desleales  que  otro»  m&s  malvadan  han  L 
en  ftrmas  contra  la  Madre  patria,  y  á  quienes  á  la  rebelión  y  al  d 
creimiento  empujaron    laa    protervaH  doctrinaa  del   iné<ilico  i 
chino  a  (553), 

,;C<^mc>  no  había  de  ser  fUsiUdit  el  D«.  Uoñi  RlZAL,  kí  loa  q 
cauzaban  U  pública  opinión  en  Filipinas  estimaban  qn«  «Alo  ■ 
vaba  Eapafla  en  su  colon  a  malaja  barrinndo  y  segando;  t 
liitíi'rminnndiif  DesR  ac  adán  en  e   los  es pa Soles  no  habiao  i 
de  aprender:  ú  jesar  le  |ue  el  s  stema  del  ítnm'dü  y  del  m 
dado  fataleíi  resulta  lou  en  t    las   ptu-tes  y  en  todas  tiempos,  | 
guióse  en  Filipinas      \    ba  do  y  ae¡¡ando,  al  son  dfl  la  ■ 

de  Cádiz  y  al  grito  de  ¿v  i.a  Espafln! ,  perdimos  aquel  hamH 
ohipiélago,  atravesando  su  corazón  en  el  corazón  <lel  mayor  d 
hombres  alU  nacidos,  el  insigne  tagaln  JobA  RiZAL. 
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La  notiria  do  la  trá«:i(  a  nmert»»  <ie  l{r/vi.  (*aiis<')  verdadero  nenti- 
miento  en  todo  el  inuiidn  civili/aiio,  jK^ro  soñala<lauiente  entre  loii 
hombren  de  in<*ríto  <|ii4^  lo  habían  Irídn  «'>  («onocifli».  I'na  Himple  enu- 
meración do  los  hoinonaj»**^  trílmtados  »mi  Kurnpa  y  Aim-rica  á  la  me- 
moria del  íiKAN  Ta<;ALO  1..  arrr.liía. 

Pon^^amort  en  j»r¡iuor  Inorar  al  <al'i<'  pr-ifrxír  otii«'»;^rafo  Fornnndo 
Hluuientritt.  ol  cual,  on  una  raiia  «liriiziila  al  Sr.  Mariano  Pí»noe,  el 
m¿8  caractoriza<l«»  «!♦»  Ins  ani¡;í«'s  il<í  Hi/, vi.,  si»  <\\j)r«»sal»a  así:  «Mi  co- 
razón está  lioridn.  jTú  «nalíps  con  qu»"-  cariñ'»  K»  anial»al...  Muchas  ce- 
lebridades oun»poa.s  traliajar«n  }»ara  >alvarl«*;  prro  no  nbtnvieron  la 
victoria:  atjuella  alma  iinMr  suKi''-  al  <  ifln.  Su  fusilamionto  os  un  he- 
cho coníraproiluctMite  para  »*1  «I'-iiiíiiím  ♦*s|»an<»l:  d»>  ukhIo  (jno  t<Mla 
aquella  cruoliiad  no  sólo  t^ra  inútil,  sm»  t.nnlucn  una  ínipritdoncia 
política  del  niay«>r  calilu»'...  Las  idca^  •{uc  lialu'an  nacido  on  su  alma 
le  sobrevivirán»  5r>l  • — Ksta  rarta  d»"l»i''i  do  sit  «escrita  inmeiliata- 
mente  de  sabor  Dlumentritt  *d  fu^ilanii«*nto.  por  «d  (estilo  es  la  que 
dirigió  al  cjue  traza  osTms  nMitíl«»n('s    ."».')."»•.  Al;;»»  más  tardo,  el  insi^^ne 

(¿164)  Carta  publicada  vn  I.ti  Iiult ¡trniltu»  i,i:  MalaKón.  4  Noviem- 
bre IHiK^.  Casi  t(Mlos  los  (iatus  do  la  onuni«'rat-i<ui  i|ut'  haromos  en  esta 
primera  parte  del  pre.'^eute  artuulo.  esíán  ti»inad<>.>>  «le  dicho  número  de 
iéii  Indrpt'inlfitfiti.  Nótest*  hi<ui  la  fincha:  Kspaua  no  había  |K*rdido  del 
todo,  ofii'itthn'*tite,  el  Archipirla;:'!»;  pero  su  d*iiniuaci«ui  estaba  armonizan- 
te, |M»rque  á  lod  pm'os  días  se  firmó  d   Tratad*»  de  l'aris. 

(«Vió)  Con  fecha  2  de  Enero  de  iss;.  dfciame  el  profesar  lUumentritt 
iMi  rarta  (|ue  cmiservo:  «Mstox  bajo  la  fuerte  impri*sion  de  la  muerte 
del  doHjrraciado  Ki/Ai.,  <|ue  siento  muchísimo,  p<»n|ue  yn  le  he  amado 
mucho,  pues  era  no  solamente  un  lii>mt>re  <le  niu>  clara  inteli>rencia.  sino 
también  un  honibre  «h*  buen  ci»ra/.on  v  de  una  aniaiulidad  encantad«»ra: 

• 

y  no  noy  el  único  i^uropeo  «{in*  esto  dice,  sino  t<»di»  jos  franceses.  in;fle- 
fiefi,  hoÍAndesea,  ah^niant^.  anstriacos  y  sui/^os  con  <|u<*  st*  piui»  en  con- 
tacto |H*rH«nial;  t«MloM  du'en  lo  mismo,  y  es  mi  t*onsue|f»  que  su  tritito 
muerte  n«)  le  conducirá  al  idvid<»  iUt  l(»s  muchos  célebres  ouro|it*os  cuya^ 
simpAtlas  HC  habia  conquistado.»-  ...  clVro  no  solo  si»nto  este  fusilamien- 
to como  una  pérdida  |»er8onalf  sino  i^ue  lo  aiento  también  p*trque  eata 
|i^rdida  st'do  servirá  á  crear  más  odio»  á  K«s|>aña  en  aquel  |>ais    Filépi» 
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profesor  piiblifíí  «na  interesante  necrología  <ie  Rikal  «n  I 
Internación ateg  de  Etnoyrnfia,  de  LeiiU  (vMgf  la  nota  22),  aril 
hablí^  exlcneamente  de  Rizal  en  el  Alniaiimiue  de  Pmg»  ((Mtrar 
y  en  un  sinniiineru  de  revistas  europeas. 

Expresnniii  también  su  piWmf: 

El  Pml'.  Dr,  Ilenward  Brniistetter,  aaljio  muluy^lngo  il*  l.uJ 

El  Dr,  Fedor  Jniior.  íilemáii,  autor  de  un  libro  de  ViojtM  ¡ 
lipinnn  notnbilÍHÍmo,  traducido  al  inglés  y  al  caNtellano. 

El  Dr.  Friedrich  Kntzel,  alemán,  eminenla  ^eúgraín  y  Btu 
de  celebridnd  miuidial;  éste  iHjo,  en  un  extenso  artfooln  pnli] 
en  el  suplemento  fiienlíficn  del  Aügcvieine  Zñtung,  da  Manicll 
KtttAi.  era  en  inteligencia  y  saber  superior  A  siitt  pfirMjKaidoroai.  I 

El  Sr,  Ricardo  Palma,  distinguido  literato  pernunú,  Dtreclo 
Biblioteca  Nacional  de  Liu 

El  Pr«f.  M.  Bnchner,  Director  del  Uaau»  Etnográfico  d«  Ud 
maÍByi'doRo  diatin{,'iiid¡sinni;  el  wial,  despui's  de  dniniwtrMr  qna  lll 

tXM^  y  á  debilitar  eficazmente  laH  Bimpallnít  de  la  cnnan  espnftitlAj 
Exiranjero.»  ...  «Sepún  el  concepto  de  todo  el  F.iironjprn,  fttZAL  I 
inocente:  no  un  uiArtir  de  la  Kcvolución  (Huntiuc  desdi-  \wj^' 
la  torpeza  de  los  e3pni^olc3),  sino  vlclimn  del  odio  iwnlnsida^ 
ZAL  mrrrriñ  la  j>fnn  de  tniiertr.  In  Tnprfferán  tamoUn  iM  a 
'mito»  tiirinidnn  ru  In  rarn  d«  ochn  mtllow.ii  '  di'  filijiíiuia]  11 
eencido  [li  í'Sloa]  de  e¡ur  tiuiura  «crian  ree.ititm-idog 
Itu  penituulanii :  u\A  losviciiós  Quw  bwíuhaukm  i 
Ba'tikmo.»  ...  "RiZAl.  no  plí-rde  su  gloria  entro  mi 
prt)t<<8lAdo  do  BU  adheuiíSn  &  Espafia:  pues  para  i" 
samientiiild  la  aolitlarlUad  de  sanare,  y  paraotni'^  < 
fusilado  por  los  espaliolos,  para  Ber  el  mayor  y  mil- 
la historia  de  au  país.  Juatamente  loa  ataques  <lr 
Kuiuortoa  sirven  para  engrandecer  su  memoria  \  -■ 
Eeslúii  A  España  para  ayudar  A  los  rebeldes,  i|uc  <i.> 
fiíftV  b<{Jo  un  régtmfin  tlonflr.  Kr  mprimr  Inda  rns  -i-  • 
dost  a/  npimfntt  fiWnmtrra,  ;/  »ufrir  a»i  la  míntrut  /ttNtM  « 
el  ruipaolr.  Asi,  pues,  el  fii8ilanii<<nli>  de  Rikai. 
imprudcnria,  inipmdonciacontraproiluccnlc.  j'ui 
paorL'nno  f.l  atiinmo  i¡ue  nñparn  nhora  ¡i  ti-'  '•■■'•' 
en  TÍstJi  de  la  gloría  que  ItlzAi.  teuta,  hiiK" 
tninntt)  ann  en  ol  caso  do  aer  culpable.  Ln 
t(i  es  Inn  i/rande,  que  *e  ha  dichoqtit  A  pm- 

KTBVABBA  E:<  I.A  HlSTORtA  DEL  l>Alí<.>  —  ' 

má»  acabado  que  f;]  que  en  esa  cartj)  foi'miilii  il  I' 
Pero  ili>ndo  p1  ilustre  Bliimcntrift  so  expresa  i-nii 
la  caria  qui-  me  dingiíi  ni  rita  H)gaicMt<<,  :i  de  Enriü 
JMicl"  de  In  pronmi  cxtraujnra,  que  no  ri'pr'iduy.' ■■ 
Eapaíta  Injurioso  por  modo  cxtraordinarí».  V  aün'-. 
cnenln:    -  •  Itcplto:  el  fusitamient»  d(-  HiXAt.  t'n  \a  i>< 
Imbpcilidndctt  c(inlraprrKlucent<'ci  que  rogintrn  lu  II  i 
pafla...  Si  loHfrailex  y  los  incondicionales  hc  buliiiT    : 
condena  d»>  muerte,  fiero  Imbierati  (>edído  el  li)duli<>.  i."  i 
triunfado  brUInntemente.>  —  Seffún  BlumeulHtt,  tuda  la  (i 
Jfra  caliBcA  el  fusilamiento  de  • 
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malaya  es  de  Inn  dotndaH  de  Iah  inej(»re8  cualidades  en  el  mundo  y  de 
atirmar  que  los  japoneses  deben  ni  glóbulo  malayo  de  fiu  sangre  su 
pro;^resivo  empuje,  mantiene  (|ue  los  mcj(»res  representantes  de  dicha 
raza  son  los  filipinos.  El  mismo  Profesor,  on  carta  autógrafa  dirigida 
al  citado  Sr.  Ponce,  dice  que  el  I)r.  Hiz.vi.  *is  the  noble  represeutant 
of  the  noble  Ta^al  race»,  y  (pie  su  recrato  «loupa  *a  promincnt  place 
in  our  Museum». 

M.  Ktlmont  Plauchut,  cal¡ti<a<it>  orientalista  francés,  pran  cono- 
cedor tle  Filipinas,  autor  «i»»  varias  obras  <io  mérito,  redactt^r  de  Lt 
Temjm  y  de  la  Rtrur  dts  Dn/.r  .\/nn<fts,  *lijo.  á  propósito  del  fusila- 
miento lie  HiZAi  :  <  Tanta  san^^nt*.  ;sorvirá  á  la  emancipación  <le  las 
Islas?  ¡Lo  deseo  con  ío<ia  mi  alnial»  — M.  Pl:\U(huí  había  publicado 
en  la  Rcvue  citada  un  estudio  s«  lúe  los  mártires  íilipinoi*  de  1H72,  y 
entonces  agoró  (pie  de  la  sanirre  <le  aíjueilos  tres*  sacerdotes  emergí- 
ría  al^ún  clía,  como  lo^rítima  cnsecuiuicia.  el  verdadero  separatismo. 

El  Dr.  W.  Joest,  Pr«d««-*or  de  la  rn¡vei>i.lad  «le  Berlín,  eminente 
geógrafo,  que  <lis|H»ns«'»  á  Ki/vi.  una  »'ariu«'sa  admiración. 

El  Dr.  II.  K'un,  Profesor  do  Sánx  rit.  en  la  Iniversidad  do  Leída, 
el  primer  mnlayista  del  niunit».  coiuentad-u-  de  al;;unos  opúsculos  de 
KlZAi.,  de  uno  do  los  cuai«-s  t">u"  trina  ¡lara  «libertar  en  el  Congreso 
ínternacit>nal  «le  Orientalistas  e»d«brad"  i-n  Kst«dvohno,  IHHíí    556^. 

El  Dr.  J.  Montano,  fran(«'>,  intr/pid'»  viaji*r«».  distinguitlo  lingQista 
y  antropólogo,  autor  do  una  n'»tald»'  M»  m<»ritt  s«»bre  Filipinas,  escrita 
por  encargo  de  su  (ínbierno. 

El  Dr.  F.  Mílller.  Pn-f.  d»^  la  Inixer-^idad  de  Viena,  ;;ran  filólogo. 

La  notable  literata  li«dand»-a  «pu'  liruia  //.  J).  T*rnk  W'iüink  ^xí 
el  i)¡i  den  Vifkijk,  lio  Haarl«Mu.  autora  de  una  sencida,  entusiasta  y 
Concienzuda  bi<igrafía  de  Ui/vi.. 

El  Sr.  Manfred  Wittirli.  e^crit-.r  -li*  í.«'Í|»/.íl'« 

El  Dr.  Betances,  p»dít¡r(i  lubaiiM. 

El  Dr.  RiíOtíger,  cólebn»  nafur.ili'-ta  alemán,  aui^r  de  algunos 
trabajos  sobresaliont«^s  stdue  la  fauna  «b*  Fili|unaM. 

El  Dr.  A.  W,  Mevor,  Diré*  t  .r  bd  Mu>tM.  Etn«»-ráii(«»  de  Dresde, 
iilípinólogo  eminentísimo,  cuyos  tral»aj<'S  arqu»'»'d''»::¡c«»s.  etiioirráticos 
y  lingt\ísticos  reputante  insuperables;  rii'-nosele  j>«t  um»  de  los  mayo- 
res apob»gistas  de  ;Hi/\i..  c«-lab..ral"r  que  fué  suy.  juntamente  con 
Blumentritt,  en  b»s  comentarios  ú  un  c/»«lice  rhino  i\A  siirb»  XI IL 


(ri&t>)  Al  remitirme  un  ej(*mpbir  de  .nu  disertación,  fl  Pri*f.  Kern  me 
eacrlbín  desde  Tt redi,  con  fe»  ba  in.hinio  \\^}i^}:  *Teii;ro  á  Ki/.Ai.  |Kir  un 
hombre  de  gran  talento,  un  amatlor  f*Tviente  ile  su  ra/a.  Kn  t'HÍo  tiem|M> 

I)rcH*uraba  ser  un  reformador,  no  un  abogado  de  bi  Hevitlueión.  rn*o  que 
a  8ent4>ncia  de  muerte  y  ejecución  subsiguiente  fué  un  error  judicial.» 
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M.  Odokerchen,  Díractcr  de  L'Ea:pres«,  de  LieJK, 
ciiíkl  escribi<'>  algo  el  Dr.  Eizal. 

El  Br.  EH.  Seler,  traductor  al  nletuán  <Je1   Último  ptnattmÚ 

Mr.  H.  W.  Bray,  distingaido  escritor  ingléa. 

Mr.  .rolin  Foreman,  autor  de  varias  obraa  sobre  Filíplaks,  k 
lie  ellns  muy  celebradas. 

Herr  C.  M.  Heller,  nníiirnlistu  alemán. 

El  Dr.  H.  Stolpe,  sabio  sueco,  que  por  Agosto  da  1898  lia 
dadas  no  pocaa  conferencias  «obre  Ftlijiínaa  y  Rizal  en  lu  f 
les  poblaciones  de  dicha  n.ioíúu.  — Desfiu^t*  publicA  un  opAsoaln,í 
tnlado:  JOBÉ  Rizal  |  EnFiUjrinsk  fSrfattnrtJi och  iH}lilik<!r»  Itfn 
friatoria.  (Tirada  aparte  de  In  revista  sueca  Nodisk  tid*ki(l,  18 
Consta  esie  estudio  de  24  págínns  en  4.",  y  contiene  la  reproduH 
da  11U  retralii  de  Hi/.Ai.  y  duu  de  Icis  varia»  excultura-t  bechiui  en  M 
por  el  ínmnrtal  tagalo.  Al  final  del  trabajo  va  la  trttducc:i¿D,  eo  v 
del  l'Uimo  pensamiento,  de  Rizal-  —  V.  las  tdminof  3,  t  y  7, 

El  $r.  Armand  Lebinaut,  ingeniero  y  literato  austríni 

El  Df.  J.  U.  Podbovsky,  notable  enoritor  tchequ«,  autor  ^\ 
obra  sobre  las  Filipinas  y  el  Dr.  Rizai.. 

La  lista  de  loa  líbma,  revistas  y  periódicos  en  qne  •«  ha  faní 
la  metnona  de  Rizal,  serla  interminable  (fi57);  y  un  intento  de  biblW 


(&&T)  Intermiitable;  eiíta  es  la  ¡mlubra.  £1  11  d<'  M  < 
raií  Bluiuentrilt  desde  Leltmerilü:  «Todas  las  iioti. 
traojera  conflrman  lo  que  ya  Ip  Iip  dicho:  el  («tul  ■ 
sido  conl rnproducenti>  Rizal  deportado.  ItlZAL  drh' 
ni  habria  podido  ser  peligroso  A  EapaBa.  i'ero  Ri/a> 
uatizn  á  loe  insurrectos,  sino  también  iihIIb  niTicli.' 
traujero  ¿  In  cansa  de  Espnfin.  El  Sr.  Alborto  Mvli< 
Rizal  1p  dreia;    Yo  jiutiea  serf  rehtIHe,  jirr"  In»  •  ,  ■ 

como  ñ  un  rebrjitir;  QinzÁK  mk  matArAk;  pi-ro  ;/i>  m'  ; 

(lAJlÁN  UIS  PAISA.SOS.» 

Ptua  (pie  SO  jnsgue  del  sinnúineni  de  periódícoK  i|ne  luí 
ZAL,  bastf  i'Blí-  solo  apunte:  el  2y  de  Knero  de  18»".  rtetiain 
en  carta  que  fonseive:  —  «Délos  setenta  t  tubs  ni    in  - 
mi  vista  y  en  los  cuates  se  reproducen  niurbns  nn*  ■  ' 
de  la  vida  qne  llevó  Rixal  en  sus  eataiii-iss  en  I 
mentriti  contaba  con  73  recortes  á  los  (rcinln  dliin 
ti>,  cnlcillCBc  In  jntliiidiid  de  papeles  i|ue  ile  Rikai  i 

F,l  rila  niilca,  ó  sea  el  2R  de  ETicro  de  JK97,  esi n ' 
anr  rn  cArfn  qnr,  como  todas  Ibh  citadas,  rima<'r\ ' 
«Si-  dicí-  en  ctreuloN  cojcniiak's  ijue  Inglaterra,  .'.i| 
intríf^atido  para  pedir  (lUi-,  en  i-ÍHia  de  i|Ui'  1'"^  •■'-i  , 

Sitias  mía  política  que  turba  y  turbun'i  ^' 
rleiite.euusieuiaii  la»  demás  uaciuuos  <i' 
lago  uiin  guardia  civil  futeruacluiial.  dil 
ca  de  Creta...  Mala  impresión  hacen  en  •■i 
torturas  que  se  emplean  en  los  procesan  tuiuiit  xtuhijiti 
fliihusteros,  También  se  admira  en  sentido  ui-u^ativu  quo  i<q 
Filipinas  traían  con  desprecio  ti  las  tropas  indígenas,  rnys  IÑliai 
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grafía  no  podría  hacerse  RÍn  el  concurso  de  biblió^afosde  toda»  par- 
ten del  mundo.  Merecen  citarse,  entre  las  publicaciones  periódicas : 
Leipzinger  lüuntrirte  Zriiuiuj,  ÁUgt'ineine  Z^'ituntj,  National  Zfi- 
tung,  Berliuer  Tngeblatt,  Fr^tuitublniH,  llamburger  Nachrichten, 
Olobuif,  Kolnische  Zeitiiug,  Osf  Asictt,  que  <iiri;ro  el  jnponés  Kisak 
Tamai,  y  otras  muchas  de  Aleinaiiin:  el  Jinlttfn  de  los  Orientalistas 
anstriacos:  De  Indincht'  Gids,  <l«*  Ainsicrdaiu:  Se\r  Yorker  Siaats- 
seifung.  Patria,  AV/r    York  ¡frrnld,  T/if  N.  Francisco  ( hnniiclc,  de  *      C 

los  Estados  Tenidos;  L*'  Tnn¡>s.  L' Kclair,  Lit  Ht' publique  (^ubaine,  I     ^ 

de  París;  L*^T¡n'fss  y  ht  Rrfnnnr,  «!♦•  Hól^ica:  Opdcn  (Ifkijk,  dd 
Holanda:  L<nidnn  íh(sfrafrd  Xnrs  y  Xnfiantd  /A  r/rrr,  de  Inglaterra: 
varios  de  Austria-Hungría,  «lí*  Suocin,  <*fc.:  tndiis  los  periódicos  de 
Singapore,  de  Hon^-Konü.  .!♦•  Macjin.  il»>  Sjiiiirhai;  casi  totlos  los  <lel 
Japón  y  gran  ninní»n><i»»  (•uanf'»s  v«'ii  la  luz  oii  la  Anirricn  Latina.  Del 
Japón,  distinguií*rons<í  o\  W'rikhj  lin.r  nf  Cttrins,  tle  Yokohama,  y 
Tlif  Kiihe  Chmniclt ,  do  Knh.»  Hn  tn.l..  «1  K\t reino  Oriente  cuenta  la 
memoria  de  Uizai.  con  intinií<».^  ailiiiir;«'lMrf>. 

Entre  las  veladas  «'iofitííi.  a^^.  «l<'S(u»'ll:i  1;»  ci^lclírada  por  la  Socie- 
dad Antrop()ló;ric;i  (If.  Horlíii.  «i»*  la  cual  ín«'-  nn»'nil»ro  Hizai.,  á  pro- 
puesta del  Pn»MÍdcnto  do  la  mi«<iiia.  ♦•I  niayr  .niirr«»|n'»lo;:M  del  mundit, 
el  inc(»mparal)lo  Vir<lin\v.  Haj"  <«i  |iri»«-i  iíMicia.  ♦»!  2<>  do  Noviembre 
de  18!>7,  a<iuella  Sncioda»!  Imiu"  |Hir  iii<hÍm  o\tra«»i«l¡iiario  In  memoria 
de  KlZAl.,  y  el  Dr.  Ed.  Solor  lo\«'>  on  vít-»  al«'ináii  ol  rifivxn  pcfisa- 
mifntü  del  tagalo  on  ruy«»  h<»n«»i-  <»•  rfl«'l.rnh;i  **]  arto. 

Tambión  mororo  o-iprcial  nií"n»¡.'in  ,d  lj«'im'Tia  ;••  <jmo  on  la  ('asa  de 
Representantes  d<»  \VáslnnL;f«'n  «-•'  rin-li''  á  Hi/.m.  !t'y«''ndoso  on  vers'i 
inglés  el  Fltimn  ¡tcnsamitntn^  <*'\sn\\  la  tradnccpui  h«Mdia  por  mister 
Henry  A.  Cooper.  «Fur  li'í-la  ('lif'n''^  A  Sr.  Santi.s)  m  la  Casa  de 
Representantes  do  Wáshim^tin.  K.  I'.,  on  T»  <!»•  .íunic  <lo  líHrj.  pre- 
Hentan<lo  en  el  (\ipitolío  á  Hi/m,  r..niM  un  \Vá*iliiu:rtMn.  r<in  derecho 
al  res|»eto  y  homenaje  do  la  Htinianidad.  y  rumo  la  víctima  nni^  noble 
y  más  pura  que  tuvo  nun<'a  l'iranía  «mi  la  tn-rra.  hat-iiMul*»  vibrar  el 
Capitolio  con  estas  resnnantíw  y  ui»'ni"rabb"^  palabra^:  «If  as  l»een 
mid  that  if  American  institutions  ha<i  d<>no  uuthinu  olso  than  tur- 
nish  to  the  world  the  charactor  ¡t"  (tror^xo  Washinjit^n.  «thaf  alone 
wonld  entitle  them  to  the  rr^sjiect  ««r  niankin<l  >.  S«»,  sir,  I  say  t«»  nll 
thoee  who  denounce  the  Filipinos  índiM-riniiuatoly  as  barbarians  and 

el  mando  dol  justo  Hlanc«i  haltria  ^alvadn  rl  Aroiiipirla^ro  para  Kspaua. ' 
Ea  decir,  el  fusitauíiouto  dr  Ki/.ai.  nos  pus'»  vw  oídcuiia  on  v\  Kxtranjo* 
ro,  hasta  el  puut4»  do  «|Uo  todas  nuestras  n>sas  caM>i'n  «mi  ol  (b>srn''dit«» 
más  lamentable.  ¡Kso  fuó  !•>  «iiio  ¡n'ñrti*ninf'td**  se  saoó  do  a«|UollH  «'jrru- 
ción!  Ventajas  m»  trajo  ni  una  sola:  dos>«'ntajas  trajo  niuohas,  la  prinoi- 
pal  de  ellas  la  |H»rdida  do  las  Islas  para  Kspaua. 
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í«avai;eB,  without.  ppsHÍbility  nf  n  civiliied  futuro,  ihat  tbia  dM 
race  proved  itselt'  entítled  to  their  respect  and  to  thfl  ros|>«ct  o(  ■ 
kind  wlieii  furiiísheíl  to  tbe  world  rhe  cliaracler  of  JosÉ  BlZAL..^ 

Bpnapuéíi  lie  l&íiio  el  ¡.Uimopcnjiitmipnlii,  bajo  nln'iuuliirM  api 
sos,  concluye  diciendo:— «...  Piratea!  Barbarinns!  Satr^oi'!  Incapft- 
ble  of  civilisation!  Hnw  mnny  of  the  civiliz^til,  Cancaeinn  slnndwir* 
of  bis  race,  «onld  ever  be  capable  of  thouithtB  like  tlieae,  whiali  n 
thal  awfiil  uiglit,  aa  lie  nat  alime  aniídAt  HÍleuce  iiubrulceti  ahva  liv  ll» 
rustrling  •>(  tbe  black  plumes  of  tht^  dentb  aiigel  at  hi«  MdA,  paarté 
froro  tbe  soul  if  tbe  iiiart>Ted  Filipino?  Search  th«  long  and  blMdj 
roll  of  tbe  worlJ's  martyred  dead,  and  where-on  what  fli>il,  nndar 
wbat  aky-did  Tyrnnuy  Over  claiui  a  nubler  viclini? — Sir,  tbe  fntan 
is  not  without  bope  for  a  people  wbicb,  from  tbo  laidat  nf  tnc^m 
envirnnment,  bas  (nmiahed  to  tbe  world  a  charactor  w>  tofty  • 
jiiire  ns  tbat  of  J08É  Kizal,..> 

■También  el  primer  iiia|;iittrado  de  loa  E.  U.  ( concluye  el  Sr.1 
tos),  el  actual  Presidente,  Tbeoilure  Rnonerelt,  lia  becbi  abJMndiW> 
discurro  el  oarActer  y  significaci^D  de  la  obra  de  RuAL,  i>r»t»iitáji- 
dole  como  modelo  dii^no  de  ser  imitado»  (568). 

No  conocemoB  el  discurso  de  Mr.  Rouaevelt;  pero  al  «1  hora 
de  lír.  Jame!)  F.  Smitli,  Gobernador  i^eiieral  de  Fili¡iiniM.  V& 
qn¿  términos  hablA  el  Jefe  supremo  de!  ArebipiÁlniíO  (6>!>9):  

•\o  ee  puede  tributar  mayor  homenaje  i  Hizal  ainn  dicieoda  dt 
él  que  trabajó  por  la  salvación  de  nu  raza  valténdoM  de  liu  ■ 
liberales  de  la  paz.  Fuerte  en  la  coii6nuxa  de  bu  propia  in'' 
creyó  &  la  pluma  mAs  poderosa  <]iie  la  espaila  paraconxc;:' 
nipaoióu  de  »u<i  hermanoíi.  Conocía  que  lo  libertad  por 
ain  la  preparación  intelectual  necesaria  para  recibirla,  :':j 
«efunda  eaolavítud  más  dura  (¡ue  la  primera. 

•De  asta  suerte  inició  Rizal  su  obra  y  ompexó  A  «difiíuu'  4 
tunrto  de  la  libertad  sobro  U  reaistonte  roca  del  itatríoUBHiM,  I 
rando  con  toda  la  fnerza  do  su  poderosa  inteligencia  i 
pueblo  el  amor  acendrad»  á  la  tierra  natal. 

■Coa  incomparable  talento  les  enae^ú  c(^ni'>  debían» 
tea  y  v-allBS,  sus  imjietuosoa  ríos  y  «na  Crintalinos  arroyoet  • 
das  montañas  y  «na  amenos  campos  exnberantea  de  Chftaa  y  1 
Bajo  la  virtud  dé  su  varita  laígiaa  les  hiM  ver  laa  araniM  t 
la  orilla  de  lus  torrenteras  A  hu  pacto  resbalan,  la»  1 

(I>5S)     KpUuiilo  lie  iun  Santos:  mus  notas  íniVdílas  ¿  mi  d 
(6^»}     m  Grita  del  J'uMoí  Manila,  m  .Scptlcmbro  11)06. 

bomeuajf  i  la  luemurin  ile  Kikal,  <mi  el  i]uk  tnm»  pMru>  « 

ííoboiiiador  goiiiTal  del  Avchlpií^liij^o,  Mr.  Smith. 
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SU  ceno  desde  el  declive  de  las  montaña»,  la  dulce  brisa  que  acaricia 
el  sonrosado  seniblaute y  la  impetuosa  tormenta  qu^  brama  destruc- 
ción en  el  espacio  infinito,  oonniov¡en<lo  así  sus  corazones  y  hacién- 
doles agachar  sus  cabezas  en  señal  «le  reverencia  y  afecto. 

«Esparció  sobre  su  puebh»  el  aliento  de  su  íieni<»,  y  las  masas, 
hasta  entonces  cual  bestia  de  car^J»  ])as¡vas  é  inertes,  ir^fuit^ronse  de 
pronto  con  la  Hrmeza  del  hombre  tpio  siente  (mrrer  j)or  sus*  venas  las 
ener>^ias  de  la  naturaleza,  haciruílfle  o«)n('ebir  el  amor  puro  y  sacro- 
santo de  la  patria,  y  f'lt?v.'t  mis  almas  desde  la  siipnlirie  de  la  tierra  á 
•  las  alturas  de  la  estrella  de  j)romi>i«''n.  Por  la  ma^ria  tle  su  contacto 
hizo  brotar  la  esjK»ranzn  á  la  libertad  df  las  mismas  cenizas  de  la 
deses{>eración,  y  para  que  esa  esperan/a  no  pudiera  extinguirse,  in- 
sistió en  que  la  ilustraci/'U  si/^niíica  p^der,  y  qiM*  la  libertad  sin  el 
poder  para  sostenerla  es  un  smii¡,1(,  va(  (<•  y  una   insensata  jactancia. 

*  Rizal  tuó,  en  v»*rdaii.  el  :;rau  proj»aLrandi>ta  'b*  la  libertad,  y  la 
seniilla  que  sembr»'»  cayí»  ««n  >u«  !•»  f/rril.  Invada  por  la  san^^re  de  su 
martirio,  no  piiede  m"iir,  «i  m«*nos  cjue  ai|urll«»s  por  t|U¡encs  ól  la 
plantó  so  t?mpeñ»Mi  «mi  a<'eb»rar  ^u  dt*«^arr.ll.'.  df-itruyt''nd«da  «le  esta  ma- 
nera. La  libertad  buman.i  «mi  >us  (-i>iiii«'ii/<>s  ii<i  «*s  más  «pie  una  planta 
muv  deliciada.  ;  j^<*  darán  1">  sti(»'.>  ins  !♦•  l{i/al«d  esmt*rado  cultivo 
qne  necesita,  ó  dejarán  .su>  ii<'riit»<  vá^ra:^'-i>  >in  ajM.yi»,  sin  pr(»tección 
á  las  indenieffcias  d<»  la  iuti-inpiTit-y 

»HlXAK  niuri*'»  en  la  priiuavtMa  d«'  >u  vida,  y  aunque  hombro  <le 
paz,  dorram»'»  la  última  tr"ía  dr  su  s.mL'i**  poj-  la  tierra  que  le  vi«'i  na- 
cer. Su  >acriti(*io  se  (•«>n<fr\a  v¡v«»  y  liiiipi-»  •!♦•  t"ila  mancha.  Fuó  ac- 
tor en  la  batalla  «le  la  lÜM-ríad,  «-u  id  >í-im'i11i»  rrají»  «leí  i'iudadann. 
Sus  brazos  llevaban  p^r  arma^  la  iuí»d¡i:«"nria.  Su  »«'nijui>ta.  l«»s  co- 
razones de  sus  conqíati  it»ías.  Sin  tMiil'ariro.  su  h'  ii'-r  «iurará  más  i|U0 
el  del  s«»ldad(>,  y  os  may»u*qU'"*  «d  -leí  r..npii>tal"r.  Kn  Ims  h<»i;ares  do 
sus  c«»mpatriotas  .nu  n-unluc  >»rá  in  -rdad n  «aiiñi»,  y  «mi  sus  tem- 
plos de  instrucción,  su*^  e'^íiit-.s  d  rán  aún  palal-isK  am'»ri»sas  ú  la 
Perla  de  Oriente»... 

Despuós  lie  osta  himple  ♦Miunifiai  i-'U.  iju»»  da  l«'\i*  ¡«lea  solamente 
lie  la  admiración  «jue  p.»r  líi/vi.  han  >í*n-i'l'\  -«i'-ntrn  rant»-»  hombros 
ilustres,  |>ermílas*'ii«»s  riMi^r-lar  »•!  ¡;¡i«i..  iju»*  do  Hi/\i.  f-rmara  ••ti- 
cialmente  id  Kxcm».  Sr.  1>.  Xn- -da^  ii-  la  I't-ñ.i.  Audit.-r  d»d  Kjón'it" 
de  Filipinas:  se^jún  •Uidí«^  •hiü..;-,  IJi/ vi.  i-ia  pinf"  upii-s  qut-  un  me- 
quetrefe í|ue  no  sabia  e^<ribir  ni  di>rurrir...  \<)n''-  •!•  lor<iso  <'i>ntraste. 
el  que  ídreco  *d  juií'i»»  ibd  Sr.  Pi'ua.  d»-  «piH-n  <ab«'m"S  i:raiia«<  al 
Aftfifit'i*»  Milittir  di'  Kspttñti.  y  1«'^  f.-i m'da  [■•?•  p«'r  l-^  Viich^w,  los 
A.  H.  Mever,  b»s  Kern.  los  lUunifnMitt .  v  iant«»^  ••ír«»s  s.ii»¡<-»  d»»  vo 
lebridad  universal !  Pop»  es  más  d.'b«n'>o  todavía   ••tr^i  c^uilra.-^te:  el 
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qne  presenta  £a  Independencia  (número  citado]  por  % 
tavio  á  la  crónica  que  hutid  del  sentiminatn  con  na*  tndo 
oulto  ncngiiü  la  noticia  de  la  touerte  de  Rizal:  •  ¡Qní  iaintu 
traste  (dice)  existe  entre  esta  general  luauife^taciAn  dedoeln  j 
lia  dnnea  macabra  con  que  los  esp.jftoles  celebraron  la  tDU«rt«] 
víctima;  danza  macabra  bailada  enciinn  de  U  todaTÍn  frewuiy 
vida  sepultura,  pisoteando  y  deatroíando  Uh  coronan  y  las  flpií 
sobre  ésta  depuBÍtaban  manos  piadosa»  y  amigas !  • 

El  gran  TJntimuno  ha  escrito  Í6(¡(»):  *Ri  e*  \ie\ifrntso  para  el  jn- 
greao  de  la  cultora  social  el  que  los  snpueatna  delito*  rontr»  el  Ejií- 
cito  vayan  al  fuero  milílar,  más  peligroso  íh  aún  qn«  vayan  &  ¿I  toi 
supuestos  delitos  contra  In  Patria.*  >  La  cuestión  i  atladfl  al  i 
aator)  es  que  haya  cantígo  ejtímplnr.  V  como  el  castigo  ae  enót 
mis  que  k  otra  cosa,  A  aterrorizar  A  loa  que  pudieran  gMtntiraie  ■ 
dos  ¿  cometer  el  mismo  delito,  lo  esencial  es  que  lo  haya.  E«  i 
que  en  vez  de  llegnr  á  Fallar  el  proceso  para  castigar  ai  delinennU^ 
ae  busca  el  detineUfTtlf  soliTfí  quien  rrratgn  rl  rnttiga.r 

Eslúdiense  con  todo  detenimiento  los  cargos  ncitmuladiH*  otmtn 
Rizal  —  que  sobre  no  halier  Lecho  armas  contra  ExpnBa  oo  ttivn  U 
menor  parte  en  la  insnrreccifJn,  —  pónganse  esos  cargos,  y  con  «IIm 
el  ac.Uün^o,  "»(«  un  Tribunal  de  justicia  «nvil,  y  d{gaii%Don  «i  caban 
lo  posiblequo  TtiZAL  hubiera  sido  condenado,  tirando dn  larKo.iftm 
cosa  que  á  destierro.  Fué,  pues,  Hl2AL  UQ  victima  de  oeía  jarisdireáéa 
que,  según  Juan  ChagaR  (citado  por  Uuamuno),  «JDEf^,  no  en  virtorf 
de  la  necesidad  de  ju/.gar,  sino  de  castigar» :  y  precitiamttDte  pl  taitas 
de  los  españoles  de  Manila  no  apetecía  otra  cosa  qne  mtliga:  ■]bt- 
rrerl»,  °]segnrl>-.-  Recuérdense  las  frases  de  Lti  Vot  K^p* 
órgano  de  los  frailes  y  sus  allegados. 

La  critica  del  mundo  entero  está  cooronae  en  apreoíar  qw  I 
eilamiento  de  Rizal  Fué  una  gran  inju»ticÍR.  Pero  ann  admtti«i 
absurdo  de  que  la  sentencia  fuera  justa,  ¿quien  negari  que,  ( 
ejecución,  se  cometió  un  error  político  tranacendeutaUsimo?  Exik 
nada  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  descargan  al(^nn<iM  toda  )n  n-^^'ic 
habilidad  sobre  el  general    Polavieja,  quo  pudo  haber  \-i 
BkO,  y  que  no  lo  bÍ7;o.  no  tanto  por  miopía  política  dt.i 
cedido  A  la  influencia  del  medio  ambiente,  i  que  no  le  i: 
traerse.  Polavieja  desconocía  al  MrYÍndcro  Rizal,  del  y 
que  le  desconocían  su-i  sentenciadores;  el  tínico  que  pn 
la  psicología  y  hechon  de  Rizal,  do  cuantos  intenriníer'  )<  •       ■    •■■ 
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8a,  fué  Hu  defensor,  D.  Luis  Taviel  de  Andrade,  á  quien  basta  el 
exordio  de  hu  CHcrito  de  defensa  para  concederle  una  elevación  de 
criterio,  un  valor  cívico  y  un  amor  á  la  Justicia  (pie  ojalá  hubieran 
tenido  todos  los  españoles  {\\io  abominaban  do    Rizal...    ¡sin  cono- 
cerle! Se  juz^ó  del  escritor  sin  haber  loído  sus  escritos;  se  juz^ó  de 
HU  ubra  de  propa^amla  sin  f>enetrar  en  la  entraña  de  la  misma,  tan 
opuesta  al  sej»aratismo,  y  por  b»s  medios  de  la   violencia  más  aún. 
El  ÍÍH  por  1Í)0  de  los  españolo»*,  est<>  e»<.  cuantos  en  Manila  demanda- 
ban la  calveza  del  Primkk  Filipixí».  n<»  sabían  de  éste  sino  q\ie  era 
«filibustero»...  ¡pfin¡nt'  si!  ¡Ahí  Si  hubieran  Uaniaílo  A  decidir  de  la 
vida  de  Rizal  á  h»s  Srí-:.  Carnicern  y  Sitares,  militares  (pie  le  trata- 
ron intimamente  en  la  «lepTtación  <le  Min'laníMi;  á  b»s  jesuítas  de  la 
misií'm  de  Dapitan,  á  pesar  de  ípie  cu  niatorias  reliíriosas  KlZAL  era 
para  ellos  un  relapso;  A  h«'nibre>  civile-;  <lol  íalent«'y  la  honorabilidad 
de  D.  Jos»'»  Centeno  y  I).  Honi^zno  (¿uípolm,  y  al  |»rnpin  general  D.  Ra- 
nuin  Blancn.  todos  elb»**  habrían  s«'Sf»Mii'b»  «[ue  HiZAL  no  merecía  la 
líltima  |)ena.  Per«»  es  iju»».  aun  nioreíii'n  l..!a.  «1  aj>lií*arla  implicaba  la 
|M*rdida  del  amor  de  b»>  tilij»in'»>  á  p]>paña.  A  Ins  ídolos  no  se  les  pri- 
va de  la  existencia  inipunfMiHMiti*.  Kn   la  ant^rrática  Rusia  no  se  han 
atrevid«i  con  <»ajM»ny.  c  «n  (í'rki,  cmh  T'ílstoy...  Pulavieja  si^niíicaba 
la  antítesis  de  Hlanc«».  y  n»»  j»u.1h  •'»  n»  «|mísi»  afrontar  la   impopulari- 
dad entre  tthfNüos  milts  de  espaíiob's     y  I.)>í  sittt    mÜlotits  <ft'  fllipi- 
liOJ»,  ¿no  eran  nadie?  i  «jue  venían  aclauíándob»  <•  oni'»  al  debelador  im- 
placable de  b»s  filihiistiros;  y  á  juic¡.»  de  ^<os  empañólos,  el  primer  fili- 
busten»  era  Hi/al.       Kiz\l  n»  fu«-  niá<  «pie  el  viM-bo  do  la  Libertad 
en  Filipinas:  ;|>oro  la  Libertad  fii  Filipina**  era  una    planta  maldita! 
<?asi  toda  la  culpa  de  tan   laiu»MiT.'ibb>  cmih..   irreparable  ern»r  tu- 
viéronla el  Arzobispo  y  los  íraibM.  Si  id  W  Xo/aleda,  Con  b»s  Su|M»ri(»- 
re^  de  las  corporacione**  inonástica»^,  huliiesen  pedido  el  indult(»  de 
Rizal,  no  s(')b»  en  cumpliniitMit»  «lo  un  d«*ber  tan  proj»io  de  los  rpie  se 
intitulan  l¡4uc  sarcasm»!     «  re|irt"i«'ntant«'s  do  Je«<ueristo  <mi  la  tie- 
rra» («le  Jesucristo,  «pit»  era  to-b.  bondad  y  carida'l  i.  sino  por  dar  con 
ello  un  ;;olpe  de  maza  á  b»^  radicab^^,  «pie  no   habrían  po'Hdi»  ne^ar 
que  tenían  (pie  ajíradecerle^  (d  fav«»r  «le  habtM*  inter«e  lid*»  ¡H>r  el  Rko, 
probablemente  Polavieja  se  hubiora  senti.bi  i  indinado  á  la  clemencia. 
Pero  los  frailes,  con  a»piella  su  teoría  d«^  ¡fntrrtr!  y  ¡stijarf,  eran  I»»** 
que  sentían  más  la  s*»d  de  san^^re.  eran  los  (pi«»  mayor  o  lí.»  abrigaban 
(¡aní  cumplían  el  ttmn  ti  tu  prújinm  mimt  ti  ti  ini/tm"f  e.»ntra  el  ilustre 
tai^alo,  y  lejos  de  intentar  la  p«»tici''»n  «bd  in<lulto,  fti/ronse  al  eam)M» 
de  Ba^umbayan,  llenos  de  mal  disimulado  deleite,  para  cerci>»rarse 
por  HÍ  iniiim(»8  de  (pie  Rizal  caía  para  no  volver  á  levantarse...  ¡('uún 
in«>niitruo8a  a|»arece  esa  conducta  ante  la  crítica  I  ¡  La  crítica  no  pue<le 
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inanoydd  execrar  tan  ii^ncmiinioBO  ¡iroced«r  en  ijuionM  • 
tolea  de  nnn  relij^iáu  de  amor  mutnn  entre  todoa  los  nnctcloMl  ( 
así  ha  resultado  qtie  ea  tanto  qae  Kizal  logra  la  intnai'laUdl 
frailes  iobumauoti,  verdadera  negaciiüu  del  enjiiriUi  del  fteauiíute 
tinuismo,  arrojan  sobre  su  ye  pooo  aseada  historia  an  tinrrñB  tu 
grnude  como  denao,  que  ao  hay  lejías,  ni  orncionee.  ni  miUiínie  qw 
pnedan  jamás  limpiar.  Hoy  siote  millones  de  ex  espaBeles  lo«  nutUi- 
ceu ;  los  mUmoB  que  gloríHcan  la  uiemoría  del  Gran  MArTIR,  ine  tai 
tfxlo  abnegoci¿n.  Por  tal  niodo  ha  transuendid»  el  dn&ci  caa*ado'fDr 
los  frailea,  que  la  prnpin  Igleain  Homnua  toca  hoy  las  cousftcueaotu: 
ahí  etttá  Id  Ij^lesia  Filipina  Indejiendientc,  con  máa  de  ciutro  nüDo- 


(ÓBl)    Blnitientrílt,  sabedor  de  que  acariclflhn  vr  -'  ■,  -        ■■     -■    -    - 
bir   nn   libro  sobro  Rizal,  deciomc  ■l^silo   I.-^i' 
de    1899:  — «Yo  celebro  f|Ui>  nslíd  qiiipra  fsiiii 
espero  <|iio  uslod,  lioymi'jor informado,  rwtifiriu., 
(•mltid'19  sobre  anMcl  inolvidable  TagaiOiV  nob/it;ii .... 
Ia  rnnduct.a  de  los  (ruilc-s,  t)ve  srm  lo»  amnrr»  tniiralij  i  . . 
iinesiriiilii  (ir  lüZAi.;  jiueB  entontes  el  Eslratijcn»  de  hoy  \ 
Kepuña  dtfl  i>orvenii'  le  condenarán,  di'l  niiainu  uitidn  t|iip  it 
ton  ello  iiien(fu6  su  nombrt*.» 

La  palabra  astninaiü  bu  sido  repetida  hasta  la  8aelei1»<t  \-f  \.  <  n 
Iraiijeroa,  Entre  los  esjiarioles  (amblen  so  ba  nsado;  v^aM*.  enln?  wCn> 
lextoa.  la  pac.  8  del  folíele  Lo»  fratíts  de  Fitipintu,  pur  NimUn  >  Vt 
riato  niaa  pire»:  Madrid,  IMH. 

Gn  ruante  á  los  frailes,  de  cnlonces  arranca  su 
venia  ya  muy  trabajado  |inr  la  npinlOn  impnrct/ii    ' 
sna,  que  no  ba  hnbidn  medio  do  que  pncdnn  rpi\  h 
tfrailf!  do  Fillpinnei  tiene  algo  de  sinjeslru,  v    < 
Aprecinrsn  ha  sido  con  oiMisión  del  nmnbraniÍ<-nT<' 
nieo,  ex  Arzobispo  de  Manila,  parn  Ia  Silla  de  \  ni 
liberal  se  alzó  en  masa,  y  aun  alendo,  eiinio  eran. 
e argos  formulados  contra  didio  aujete.  basli^li' 
para  que  cayesen  aobre  M  las  maldieloTies  ile  l-i-. 
tro  ^raii  deaaatre,  en  ol  eual  los  frailes  tuv1eir>:. 
extraordinaria  i-espiinaabltidad.  Del  {ini)ili.-  iiichI" 
al  l'is  odios  que  babfa  eontra  los  In^alos  xubln 

(larn  si  también  los  que  habla  contra  lo»  finllri  'l- 
n  Historia!,  como  hnbria  dicho  Rixai..  Kti  vano  li  < 
CBcribir  libros  más  i>  menos  docnmoniados,  de  <\¡'  < 
endiiruxnda  A  rcivindicnrHc;  lodo  ese  fArratcn  il<  i 
can  la  niavor  indiferem'in  por  la  critica.  KI  jui.  : 
roriiiodo:  loa  que  entranm  en  Filipinos  pobres,  n' 
santa  obllgaeión,  han  salido  de  aqu^l  país  cublri ' 
rioB  y  con  el  funesto  sambenito  de  verdupi».  Á  ' 
du  descrédito,  que  ios  de  El  Escorial,  barios  va  ii<-  '• 

Ci  establecerse  en  rancho  aparto,  creando  una  |i, 
■mada  con  los  tínicos  lioiubres  do  valla  con  <|ii 
esos,  ios  de  El  Escorial,  son  los  primeros  qne.  i 
proscriben  el  /Vi'.'/-  aiile  el  leinnr  de  que  los  lonii'  h  i 
Ulsiitnes  de  Filipinas,  ocaso  porque  comprenden  i|iit'  i 
jaro[i>  son  hov  menospreciados  aun  por  aquellas  psi 
tuvieron  amistad  aftos  y  aftos. 
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1168  de  adeptos  i'562',  negando  la  autoridad  del  Papa;  nuevo  protes- 
tantismo creado  al  calor  del  asco  á  eson  frailes,  acusados  por  los  nd- 
miradores  de  Rizal  de  haber  prostituido  la  doctrina  de  Jesús. 

Aquí  de  la  bafalln  de  U'ridn.  Su¡)on«^amos  por  un  momento  que  el 
Arxohispo  y  los  fraile^^,  desde  «pío  P«»lav¡ojn  so  encargíS  del  mando 
trece  días  antes  de  ser  sentencia'io  KizaL',  hubieran  inclinado  el 
ánimo  del  nuevo  (Tobernador  pii  favor  <lel  Piíocksado;  que  Polavieja 
hubiera  á  su  vez  inclinaln  el  «lol  Mini-^tori»»  ti-^cal  y  ol  do  los  españo- 
les que  más  indujo  ejercían  en  la  nj»ini«'»ii  do  la  Colonia,  teniendo  á 
éfita  en  la  incertiduinl)ro  dnr.inte  inu(li"s  días-  puesto  <|ue  cabía  en 
lo  posible  dilatar  ol  cursi»  dol  pr"Cí's.»  de  si  soría  ú  no  condenado  á 
muerto:  que,  al  tin.  so  lo  («iinltMinra :  pop»  «luo  al  salir  «lo  la  capilla, 
en  vez  de  llevarb»  al  luirar  do  la  oj^cuci»'»!!,  1"  Imliioran  llevado  á  Ma- 
lacai\nn^,  y  que  allí  I'olavioJM  lo  Imbior.»  dicht»  ;'i  PlZAL: 

—  EsjMifia,  por  mi  c  »n  lurt-.  lo  jM-rdiMia  á  u^te<l  la  vida.  Tiene  us- 
té 1  la  responsabilidad  ni  -ral  do)  'n'vinii«*nt.»  rcyulncionarii»  que  ha 
turbado  la  ]>a/  do  la  ('d^nia.  H«'  "í.l..  (pif*  ii<To  I  blasona  do  caballero- 
so y  quo  protesta  do  no  lí;ilM*r  liocli»  ¡aniá*^  traici«'»n  á  la  soberanía  de 
Cs|>aria  en  Filipina-;.  Vw<  \ñ*'\\,  s^'ñ-r  líiZM.:  tles«le  osto  momento 
que«la  usté  1  entoranionfo  libre  :  dc^<*..  s;:j|,oi-  >¡  «.^  u^íod,  <N)nio  dice,  un 
hombre  tío  honor:  un  vobícnlo  !»•  doj.ir.»  «'m  )"<  t'-nlines  de  la  provin- 
cia de  (^avito,  pla^ra-la  «lo  rol»td  i«^^:  vaya  nst«'  i  á  c>nfniitlirse  con  ellos: 
y  allí,  una  de  dos:  ó  nsro  1.  c»n  >>i  intlncn'ia  pcrsi.nal,  ilisuade  á  b'S 
rebeldes  i|ue  si  se  prov;i'ntan  á  in  lolt  •  ^or.Wi  to.|.»s  pcrdona<b»s  ),  y  en 
este  caso  habrá  u^ted  doiii..<»ra  1  .  .juc  o^j.  oh  ctVcti».  un  verdadero  es- 
paftitl,  ó  se  c  "Uvierto  n^fol  on  un  nurvo  ¡ns.irroctd,  on  el  cual  casi», 
sobre  que  habrá  u>te  1  lu'^rail-»  ose  lion  trtle  ipic  blasona,  no  pierda  us- 
te<l  de  vista  que  A  mis  tropas  lo^  imj.ortrj  jum..  trnor  enfronte  un  fusil 
más.  el  que  usted  osjrinja...  Vayase,  ¡«íio-,  á  ('avite,  y  allá  verenios 
perenal  «lo  esos  «los  irriniíi"^  "jita  I).  .íosi:  Üi/.  vL. 

Y,  dicho  y  bocho,  á  KlZAi.  le  pont'ii  on  el  liuiite  -lo  la  j>rovincia  de 
Caviíe.  ¿(^uó  habría  pasadti?  l*ro<Msn  »»s  n..  »•  .ii..cor  á  Ui/AL:  al  hojn- 
bre  que.  esclav»»  de  su  hi»nor.  ni  so  fui:-'»  d»*  Da|iitan.  ni.  estauib»  en- 
teramente libre  en  Sini:a})'»ro.  «uand»  iba  de  Manila  á  Harcoloua.  »»pró 
f»or  <|ue darse  en  Sin-raporo.  librándose  para  •«i'Mnpr»*  ilo  las  irarras  e-^- 
paftolns:  preciso  es  no  i-í-n.irer  á  Uizvi,  |»ara  no. lar  una  rospnesta  in- 
nuidíata:  Rizal  habría  cumplido  (*onio  j.^  «pie  i*ra.como  un  hombre  de 
honor.  Kn  Cavite,  ó  lo  matan  sus  paisanos  ipn'  i-ra  l<i  qu»'  qtierían  ha- 
cer, é   h¡rier«>n   b»s  españoles    .  ó  desarma    la    K»'Voluci.'iu.   KlZ\L  n»» 

(M>2)     Véans'»  las  Lerfums  dr  fnarf^stmi  pnnt  hi  Ifflfsin  Fi^ijñn't  ¡mi*- 
fftndiente,  puhHración  de  !>.  Isabel»»  ile  los  Kfxes:  Han*elo?ja.  I5»í>»». 
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vuelve  vivu  á  Manila  ái  no  es  coii  la  tief^uridail  de  qa«  El 
al  reaUblecimiBiit."  de  la  paz.  Aceptar  la  hipiitesi»  de  q 
quedado  entre  los  iosurrectoM,  pura  ser  uno  m¿a,  uuit  parees  0ij| 
de  lo§  absurdo».  —  Pero  nuestro  amor  prupiu,  nuestra  dí^U 
roas,  1)0  podfu  piiüar  por  Bemnj'nnte  oosa:  ¡qu¿  vUiprudiit!  Vm  fiuulá 
á  KlZAL,,  y  se  perdió  la  Colunia...  al  grito  de  jt-ii-a  Efpañal  y  i  lat 
aoordea  de  la  miírch»  patríútica  de  Cádiz... 

EspaCa  no  podía  tolerar  que  la  p&z  pudiera  deberse  ¡á  « 
¡á  un  TntslicUlo  vulgar!,  Negtin  el  diolio  del  fraile  Salvntlpr  1 
La  frase  piérdanne  ta»  colouia»  y  fálvente  lu»  yrincipio»   i 
una  blasfemia  ante  esta  otra:  mdg  vale  lionra  ñn  barcut,  qitt  boroM 
8Ín  honra...  Principio  fundamental  de  nuestra  {follüca  ha  tñáa  «> 
pre;  primero,  pegar;  después,  prometer  algo,  pei-o  sin  dejar  | 
de  pegar,  y  por  último...  n»  cumplir  lo  iirtinu^Uin,  y  ae^ir  i 
do...  Ahí  está  Cuba:  España  decía:  primero,  arranti  la  inla;  «Im 
daré  la  autonomía.  ¿Para  nué'í...  ¡ííi  en  lan  ([uerras  coIodÍbImh,  o 
más  duran  má»  se  enconan  las  pasiones!  Llegada  la  liom  de  la  aiil» 
nomía,  ya  ésta  carecía  de  eficacia.  Las  emanaciunes  d«  la  aait^ 
vertida  «ii  las  guerras  coloniales  engendraba úniuament A  los  micr^flno* 
del  odio  entre  jieuinsulareit  é  insulares.  A  mnyor  cantidad  tl«  rtaujcra, 
raayor  cantidad  de  odios.  Frente  á  esta  tilosofla.  oponíase  en  Fitipi- 
naa  la  trailesca,  sintetizada  en  las  palabra»:  ¡barrer!, ¡griinr!...  tUují 
Ka  se  hubiera  desliourado,  tw-gúu  la  dioka  filosofia,   i:¡    ■    ■ 
Rizal;  y  llenádose  de  uprolño  utilizando  A  ese  mpMir.Ui" 
sofijcar  la  insurrei'.ción.  Repitámoslo:  máa  ivtle  /mura  aii>  ' 
barcva  rín  hoiira...  K&s  vale  honra  sin  colonias,  ijue  uoI^>uia*  >üi 
honra.  ¡Rizu,era  la  (ícs/iuííríi/ 

Piilavteja,  aun  afrontando  la  impopularidad,  aun  expnnii'nili><<' « 
concitar  contra  si  el  odio  de  los  frailes,  debió  halier  indul'  i 
por  razones  morales  que  se  sobreponen  &  todos  los  cargi>~     ' 

i  todos  los  ai>ftsionam¡entos  políticos  que  contra  RlZAl.  h.  :.   

rasonea,  todaa  ellas  valiosísimas,  son: 

1.*     Rizal  no  había  hecho  armas  contra  Eapafin. 

2.'     Rizal  pudo  fugarse  de  Dapitan,  y  ni  lo  ¡ntentti  !tí(jnMrS|  { 
de  alcamtar  su  reivindicación  y  esclavo  de  su  palalrra  em| 

B."     Rizal  pidió  espontúneauíeuto  ir  como  volunurl» 
el  Ejército  de  España  en  Cuba. — Y  ompreudió  el  viaje. 

4.*     Rizal,  consultado  sobre  la  conveniencia  de  In  i 
no  sólo  negó  que  Fuorn  conveniente,  sino  qno  rechazü  de  pU 
absurda,  la  realización  de  fCiuejaDle  idea. 

5."^    Rizal,  yendo  de  Uanila  A  KnpaOa,  desembarcó  tn  8íb| 
en  (itri)A  puntos  de  eocaU:  vióse  libre  de  lu  jurínliecite  • 
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rías  veces;  y,  sin  embargo,  volvió  siempre  al  buque,  prosiguiendo  su 
viaje  á  Barcelona. 

La  última  razón  vale  por  todas.  Medítense  bien  las  apuntadas,  y  4 
la  verdad,  ¡resulta  inconcebible  la  pena  de  muertel  ¡Por  algo  la  críti- 
ca internacional  ha  calificado  tan  duramente  la  ejecución  de  RizalI 
Rizal  fué  un  víctima  de  todo  un  conjunto  de  fatalidades:  de  la 
jurisdicción,  del  noviciado  de  Polavieja  en  Filipinas,  de  la  ignorancia 
de  los  españoles  que  informaban  la  opinión,  de  la  falta  de  piedad  de 
los  frailes,  y  principalmente  de  ^us  propios  paisanos,  algunos  de  los 
cuales  le  encartaron  cobarde  ó  injustamente  en  el  gran  proceso  de  la 
Revolución  («V>3).  Estaba  de  tal  suerte  la  opinión  pública  en  contra 
de  Rizal  (y  entiéndase  por  nphdúu  la  do  los  ¡K^ninsulares,  })orque  los 
insulares  no  podían  exteriorizar  la  suya),  (^ue  baldando  yo,  no  hace 
mucho,  con  uno  de  los  más  conspicuns  funcionarios  del  Estado  que  en 
Diciembre  del  ÍHÍ  se  hallaban  en  Manila,  le  dije: 

— £1  general  Blanco  no  hubiera  decretado  el  fusilamiento  de  RlZAL. 

— ¿Que  no? — replicóme  con  viveza. 

— ¡Nt»! — repuse  en  el  acto. — Hstny  autorizado  para  decirlo. 

—Pues  si  Blanco  no  lo  fusila,  nosotros,  l<»s  V(duntarios,  hubiéramos 
embarcado  á  Blanco  para  España...  ¡y  fucilado  á  Rizal! 

¿Quiere  metlirse  tinla  la  trauxendem  ia  de  e^e  fusilamiento?  Óiga- 
lo que  ha  e.scrito  el  Sr.  I*.  ('t»barrul»ia,  bajo  el  título  .1  Rizal: 

«Tu    MITKRTK  KS  L.V  VIDA  I>K  TI    ITKHLo,   \    !,.V   VIDA   DK  TU  PUKBLO 
LA  MUKRTE  DK  Tl'rt  !»Ki:8K<;riDoRKS»  i'^^W   . 

Ne<.*esitaríanse  al;:unos  lil»ro»i  .!<»  ;^Man  tamaño  para  recopilar  los 
pensamientos,  fra.ses,  poesías,  artículos  y  recuenlos  «le  todo  género  que 
los  filipinos  han  con.sa^ra<lo  á  la  memoria  de  Rlz.VL.  A  los  |)ocos  días 
del  fnHÍlamient(»,  el  caractej-i/ailo  p«*líticn  ilocaiio  I).  lsal>elo  tle  los 
Reyes  escribía  [7yG7^    en  la  <'árcel  de  Manila: 

«¿Acertó  Es)mfia  fusilándole?  To.lavía  se  murmura  sobre  la  justi- 
cia de  su  muerte;  })ero  indudablemente  hubieran  acertado  más  los 
españoles  |>crdonándole  la  vida,  pues  intonces  habría  que  contrastar 
su  f^ran  popularidad  con  la  magnanimidad  españ(da.  Al  menos,  no 
creo  que  se  haya  ^anadt»  nada  con  su  muerte.  Al  contrario,  jmra  el 
observador  imparcial,  snl)re  la  estrechez  de  mirasy  sobre  la  se<|uedad 

(66**))  Los  que  le  citaron  y  encartaron  no  tuvieron  presente  el  pasaje 
de  Koii  fne  tángete  en  «{ue  se  describe  el  asalto  al  cuartel  y  sus  conse- 
cuencias. Los  aprehendidos  fueron  cruelmente  nutrtiri/.ados  |>araque  de- 
clarasen que  [barra  Wa  había  instigado,  y  ninguno  de  en4»s  lo  detdaró;  os 
decir,  ning'uno  de  ellos  mintió.  -    Véase  la  pá^.  IIH  de  la  presente  obra. 

(564)     La  Patria,  periiVüco  citado;  número  del  ¿9-:K)  Diciembre  1902. 

(566)    La  Sefisacionai  Memoria,  ya  citada,  páginas  67-68. 
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de  cnrar.ún  de  su  Trihunfll.  se  elevn.  y  prunto  an  «levará  (•) 
leyen'lna  liel  ]inifl,  U  Hiiopátiea  y  gallarda  figura  á»  ati  joven  <|4 
brax  dci  un  patria,  sacriñcú  hu  gran  taleotú 
carrera,  la  íort.iina  de  aa  familia,  bu  jnventnd,  aii  vicia  y,  m  fin, 
ttiiB  pasiones  natiiralcH.» 

TtiZAL,  lín  efecto,  lia  pasado  A  la  levenda.  El  espirito  «npn 
de  cierta  parte  dd  la  plebe,  que  concedía  á  RlZAL  iin  nutínff-a 
qne  Is  hacia  invulnerable,  todavía  hoy  la  da  por  vivo.  R»  Kum 
interesante,  A  este  propítsito,  el  párrafo  con  qtio  conclnya  un  »rtlcafc, 
intitulado  hns  Tradicioiien  Füiviuns,  el  ilustrado  esíTitw  filipíM 
D.  Felipe  fí.  Calderón  Íñ66):  %.\  rain  del  fasilnmisBlo  de  Kl&AL  ■'< 
•hubo  medio  de  convencer  ni  vulgo  que  el  ilnatrw  filipino  hnlifn  r«al- 
imanta  muerto,  y  aun  alguuos  actaalmente  le  creen  viv»;  twta  cuu- 
ivioción  üujiersticíoaa  de  c|ue  los  proyectiles  dÍs|>aradoH  coott*  •)  fa* 
»8ilndn  rnaultaron  inofensivos  [gracia»  id  innihig-anting»^,  acM«  U 
•conserve  la  tradición.  ¡Hermoso  presentimiento  de  inmortalidad  qH* 
•  nuestro  pueblo  reservaba  pora  el  Gran  Filipino!»  (&67). 

De  poesías  que  aquel  pueblo  sabe  de  memoria,  consagradat  i  U 
iln  Rizal,  uo  bablemog,  porque  son  ¡nnumeriiblea.  Pero  aéaBM  par- 
mitido  trasladar  dos  solamente,  tomadnti  de  una  Oanma  (S68): 

(•)    AbI  escribía  yo  en  10  de  Enero  de  18!f7:  obnra  va  .-«.■  1<ii  .■lirvai». 
Entre  los  nrinieroa  actos  di-  la  Bevoltifiím  Irinn:  '■ 
de  ]K!)8,  fui'  rendir  á  la  memoria  del  f)r.  lUr^ti 
tiidn  el  Arcliipiélapo  en  el  día  del  eeeund'i  aiiJt  <  ' 
mufrtft.  y  se  parailuii  la  cin-nlatióu  de  cotliea  aur 
fueae  en  Jueves  y  Viernes  Santo.— ííuía  de  I.  dr  ios  ii--ti'> . 

(MC)    i?ei;Miii  Húlóriea  de  FUipinof:  vol.  f.  tiúta.  í;  Jaiili»,  1! 

(667)  frei^idainonle  eato  del  etnlingittUinff  (amnletA)  do  I 
que  movió  A  Sanra  A  presetiilor  el  fuailand«nlo.  Dlrlm  sí-flor 

<KI  día  £fl  do  Diciembre  de  1S9ti.  sorpreikdi  eti  caikclllátmtft  i 
criados,  los  fnnlcs  liabjnlmn  del  anting-aniing  de  Rizal. — BsUtb 
ser  fusilado  ni  din  siguiente,  á  las  siete  de  la  inaQano,  r  los  tm 
creían  A  pío  jnnlil1a3(|ne  las  balas  no  te  hartan  [inthi,  \  'l  ti 
de  In  vista,  ditundií-ndose  como  un  vapor  en  el  iili' 
esto  modo  á  los  montes  do  Cavile,  ICsMiliAn  vcrdiKii 
Como  mis  mnchnchos  eran  buenos,  y  no  meronvi-m 
qito  por  cualquier  indiacrcción  suya  fuesen  A  par  i: 
HR  ronvencieraiiy,  d«  una  vbk,  por  si  propinx,  si' '! 
que  irían,  cuiuo  desealían,  A  ver  lo  que  Mui-fdln,  ;» 
para  que  pudieran  verlo  mejor.  -  Al  eíer-ti),  con  di. 
tinados  en  so  creencia,  sali  al  dia  aiijuienli',  [■"■" 
la  puerta  do  Santa  I.ucla,  A  tieuipn  qii'-  ]""  ''>  '-  ■ 
ora  conducido  Rixai,  entre  tina  escolla  <<' 
ya  cojiiada;  y  rimrluyt  rl  Dr.  Sauru,  ■■ 
RiXAi.:)  *Yo  hice  que  mfs  muchachos  s.    > 
venciesen  de  qne  winelln  era  una  IrlsTi'  i    . 

(668)  Lit  dedicada  en  el  tercer  aiilviTíi;,- -_. 

ejemplar  al  Hr.  Kimiigin  GnrHa,  dnefie  de  la  lltireria  * 
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A  RIZAL 


Xo  has  imiorto.  no.  Tu  rspiritu  sul>liin(\ 
quo  no  inanriió  la  infain¡;i  drl  tirano, 
en  t'l  alma  >!<'(  piu>Mo  sohrrano 
ron  í;riH*os  rasaros  su  «Mitrrr/.a  iiii|»riui('. 

Palpita  v\\  nurstras  auras,  latr  y  ;^¡m<* 
hasta  la  «Mitrafia  a/.ul  drl  Ocrano. 
y  ful^rura  ni  la  frmtr  dt'l  .nuiaiiM. 
ali«Mita  al  niño,  á  l.i  imuj<'1'  mliiiM'. 

Xí)  has  inurr^».  n««.  I, a  liImpí.i  rs  tu  «IcsiiiKr. 
tu  corona.  l«»s  fu»';:"ns  í1<«  I.i  ;niri»r.i. 
y  tu  invioIai»lr  alt.ir  nnr^tra  «i.nciriHia. 

;Xo!  Kl  ;.Trni«Mi  «juc  sririlMa<í<'  m  rl  laniiiio 
flondr  cay»'»  tu  sannro  iTíimínin, 
¡ya  í'S  rl  árl»o|  rjr  mustra  iml»  priiilriHia! 

Fi;i:nam»«>  M.  '  <  IrKUiíKiio. 

A  i;i/\L 

¡  llrríM-  i  1  mili  r!  al.  tmIh^i.  ¡i-,  i:  i.  I. ir  ¡i»: 
KuM'rir»'  «It'l  alMsnn»  <lrl  ••--.■ni" 
Kíi  i|U«'  «hhTiiirs  rl  sutMi.»  •!»•  I.i  i:  l«'ii;i  ! 
\'<'ii:  iMU'stro  ain"«r.  i|H«'  tu  r«'«ii.T<l<>  iiitlama. 

I  )«'  la  •HMiiilirn'^.i   rh  lliiíj.nl   »»•   ll.llii.l 

I*ar/i  <TÍiir  <lr  fl<M«'s  tu  !ihíii«ti.i 

Ksta  ««^  la  f«M-ln,  t|  <li.i  '  iM'-iMi:-! 
Kn  v\  i'\\i\\  i'l  íir.Mp»  ^;niL:  u, 11.11  !■• 
Tr  hi/.«»  -ufrir  !■!  iilf  mi"  f  ««i  iiniif  ■•. 
('nal.  si  al  r«»iiip»M-  rl  .'uii.-;;i  •!••  ••••na. 

I«a  t'siMiria  «lUi*  «'M  i'l  ."iiifiMM  -••  iMui'Tra 
No  iiuliicra  arM*»'»  t\^•  iin|irfj  n.ir  «I  \  ifiit<», 

;ru.nit.i  tr  <I«'Im'  il  pin-M..!  l'.-i  ui  <;tl\ario 
Kras  a\tM'  rl  a^ífro  ^'li'.iri-» 
<«Mh*  aluinhraha  l**^  raiiip<>>  il«-  liat.illa. 
La  «lulri*  aparirJMii.  lis.i  ild  riti.». 
<^hn»  infumha  á  I"»s  i,i.irf  ii»'-»  t  ••n«»u«'li». 
Vali»r  «al  hi''r«M*  n   iiiiriln  .i  la  *  .-malla. 

^;<¿uiru  iiM  siiiti"»  liuííl.is  -^u^  r«»ii::i'jas 
Krpasando  tu  lil»r«».  rii  ru\as  h.ijas 
Iji  popular  fxnraci'Mi  i-Italia/ 
lirnnanniKlo  la  mofa  y  t-l  lanoMi**». 
Vihrn  «•nrarna<l«t  »*u  su  pihustn  at-i-nío 
Kl  HÍlho  a;rU(lo  (h>  raii(li*nt4>  tralla. 


\ 


•Jí» 


W.   B.   BETANA 

Quizás  on  tu  ostracismo  voluntario 
Juzgabas  que  era  Dmpcfio  temerario 
Manumitir  nuestra  oprimida  raza. 
Mirala  hoy:  rs  virg<"u  arrogante. 
Que  con  la  augusta  Libertad*  tu  amante , 
En  un  amplexo  fraternal  se  enlaza. 

CalHtc,  como  fruta  ya  amarilla; 
Pero  cayó  contigo  la  spuiilla. 
Ya  es  una  planta  vigorosa ;  el  premien 
Ha  medrado  en  el  surco  de  ta  Renda, 
Y  libres  ya  de  la  mortal  contienda 
Bajo  su  sombra  tus  hermanos  duennon. 

¡  Duerme  en  pa/  en  las  sombras  de  la  nada. 
Redentor  de  una  Patria  esclavizada! 
¡  No  llores  de  la  tumba  cu  el  niínterio 
Del  espailol  el  triunfo  momentáneo: 
Que  si  una  hala  destrocó  tu  cráneo. 
También  tu  idea  destrozó  un  imperio! 

¡Gloria  á  Rizal!  Su  nombre  sacrosanto, 
Que  con  incendios  de  Tiiabor  llamea. 
En  la  monte  del  sabio  es  lu:;  de  Idea, 
Vida  en  el  mármol  y  en  ot  arpa  canto.    , 

Él  enjugó  de  nuestra  Patria  el  llanto; 
Su  verbo  fué  la  vengadora  tea 
Que  encendió  en  el  fragor  de  Iii  pelea 
Loa  laureles  de  Otumba  y  de  liepanto. 

¡Reverénciale,  olí  Pueblo  redimido! 
Llanto  del  corazón  vierte  afligido 
Por  el  amargo  Un  del  gran  Patriota; 

Y  hoy  que  en  los  aires  la  tormenta  zumba, 
i  No  salga  ni  un  quejido  de  su  tumba 
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íot^o  un  Virchow,  ni  como  etnn^írafo  un  Rat/.el,  ni  como  íílipinista  un 
Blumentritty  ni  como  hist  »ria«lor  un  Macaulay,  ni  como  }>ensador  un 
Nietzsche,  ni  como  naturalista  un  Ruífon.  ni  cnni<»  liniíftista  un  Her- 
vás,  ni  como  malayólo<;o  un  Korn.  ni  como  filósofo  un  Descartes,  ni 
como  novelista  un  Zola,  ni  (;oni<»*  literato  un  Montando/,  v  Pelavo,  ni 
como  escultor  un  Querol,  ni  onu»  ;^'»i-»L:rnf«»  un  I^odus,  ni  como  tirador 
un  Pini...  Distiníc^ii^í**^  en  muchas  d¡^<'ij)l¡nas:  |)ort>  en  ninguna  de 
ellas  alcanzó  ese  ^rado  suprom»»  *\\\(*  nseirura  la  inmortalidad.  Fué 
patrintti;  fuó  mártir  d ti  nmnr  n  su  ¡utis.  ¡*»'r«»  en  ol  caso  de  RlZAL 
hay  otros  filipinos:  y  ;on  <juó  (..nsist»^  .pío  Ki/m.  está  A  miles  de  eo- 
lios solire  todos  oll«my  Soníillanient»'».  on  la  tinur.i  oxtiuisita  de  su  es- 
píritu, en  la  noldoza  «pii joto^ca  «1»^  -^u  «■••raz.'.n.  on  su  psicoloí^ía  toda, 
romántica,  snnudfua.  loiona,  ai«raltlf:  p>ir.>l,.iria  «pit»  sintetizó  todos 
los  Bentiniientos  y  aspiraci'»iM's  .)••  un  pn»*!'!' «pn*  sufría,  vióndose  víc- 
tima de  un  ró:«'iui»''h  «'pr.^M.m.....  Kl  «^«ípiritn  1.'  la  Revolución  tagala 
«e  juzjjra  p'tr  esto  >  .1.»  h»v«hn:  V^w,  <•  .m  >  .«^  ^aí)i  l<».  A  luazo  armado  de 
aquel  luoviniient'»  Audrt'-^  M-»iii*a<¡';  1h  .iln't  !  Ii  •uil»ro  «iuodi«*»ol  pri- 
mer jjrito  cintra  la  tiranía.  *A  'pi"  a«- i'i  lili.'»  1.»^  j'riui'^ras  huestes,  el 
que  murió  on  la  hroi  ha...  ^'  á  i-»-  h»inl»r»*  apti.a-^  >e  h»  recuerda;  no 
«e  le  ha  orii;¡dt»  niui^.'iu  m  •uíhp'M  .;  1..-  %.»?••.  p  .[•;ilare';  no  le  han 
■cantado...  Mientras  «¡ue  á  Ri/.vi.,  ••ih-iuíl'"  i»*  I;»  lí^v^linMÓn,  que  ca- 
litic»'»  d«  ttnlrajr  y  tíi  shonms'i ,  !••  i:l'»nti«a  i-!  pm-liln  ha-^ta  deificarle... 
^^  No  se  ve  en  esttí  un  pUfM"  r:Mii;.-nt«*iip*nT"  ♦'«•pnit  nal.  «pie  tuvo  en 
Hl/Al.  un  resumen  vivifut»*?  !'•■  !■•  iMip:;»-  ''•■■.  »  'i'-iitri'  ■!♦»  sí  todo  lo 
masque  pue  le  di»  Ri/vi  (."»•»»  ;  r.u  .  .^.  .n  .»:■:';••.  •I  pii»  lleva  tlon- 
tlvo  «le  sí  al;;o  ilel  demai:  ttr.,  R.  i.:l  »<  i    . 

La  inni'trtalilad  di»  líi/.vi.  ♦•-•.'»  a-»»  .tm:..  i  i  -i''  •  .i'n  mainíras.  I*ero 
C>mo  más  a^e^xurada  e>rá  »•>  p  .riM"-  1  ■-  ni!ll"ii'^  'i"  lilipiu-'S  de  hoy, 
do  mañana  y  de  siempre  It-'H-n  \  '••'••r.i::  «-pir.'  i  i*-  Ri/\i.;  no  se 
nutren  de  i»tra  casa.  Sus  ])al.il'ra>  -¡rv.-i»  ■!••  1'*:m  i  .'i  \*>^  p«'n''»dir»s  na- 
cionalistas; su  nomhre  s«*  «*-%riÍM»  mil  \  .•«•♦•^  í.,  1  .^  l"-<ii:i-.:  no  se  celo- 
l»ra  una  velada  «Msera  en  la  «pii'  U'»  --♦»  I*- 1  f!  l'ltitn"  y>»  //v/im/í'/i/o,  do 
livAM.:  o\  :íO  tlf  Dicii  nihr* ,  v\  \li/\\  \)  w  Im^.-  i:en«Talizado  hasta 
-^1  e.\tremo  ile  que  en  últini»  pu«*M»''  ill"  i»-  las  Nla^  >#•  («delira;  en 
Manila,  esta  solemnidad  reviví»-  ral.  iñ  .nia\  i  iniíf.rtanria.  v  á  ella 
concurren  miemhrus  del  (í-diiiTn-.  V  liiv     K^'   lel.i"»  Ri/\i.  .  por  d<i- 

(5i»Í»i  Kn  la  poesía  .1'  M^trtn-  /''t'f¡íinn.  ({••  <\'iilii.  Ap"^t.i¡.  derlauíiüla 
|ir»r  <*1  Sr.  Al>reu  en  la  \»*lada  rrlelnaila  ««n  ^la^llia  ••!  .i"  Av  hirirnihre 
<lo  IWXV,  puhlicada  en  /v  1!^  ii'i'inni  ntt>  di'l  J  d»-  l'.u'jit  «h*  I'»'»-'».  Ircsi*: 

•  De.sile  que  tt*  inni»!*»  la  «<u»rtr  iiiipia. 
hay  un  Rizal  *  u  rénin  fUt/nnn: 
por  eso  pres>Mitiin(»s  «|U"  alirún  día 
la  redcnrión  .será  nm-^tro  «h'^i'iu'i. 
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cuntís,  «Instituto  Rizal»,  ■Liceo  RncAt.»,  •Col»sios  RiKAi>,  ■ 
HixAi,-,  «Sociedflíles  Rizal»,  <ReAtaurant  DiUAft- Alaso>,  «(Tliib* 
Rizal»,  •Teatro  Rizal>,  «Cinematógritfo  RiZAt.*,  •rniverniliU 
Rizal*,  «Orqnustti  Rizal»,  «Relojes  Kizai.*,  «Cronómittruit  Rual*. 
«Botonefi  (!)  Rizal»,  « Calzado  ( I )  Rizal».. ,  «¡RncAL  en  <odi»*.. 
como  IlegA  &  decir,  en  son  lie  queja,  El  RenaciniietiUi  {r»70i.  E»  pío- 
TÍnoias  se  le  banerisídn  no  pocos  monumentos ;  npfnMihJtjcnsa. '■wra 
dnefln  no  sen  un  bárbaro,  en  lii  cual  no  exista  un  retrato  de  HraU.. 
/, Quiérese  mis?  Por  si  no  bastaba  gne  su  nombre  hubiere  ido  AiUrfc 
la  Historia  Natural  (v^a»e  la  nota  403),  ha  ¡do  tatnUvn  ¿  U  C 
(la,  y  base  asegurado,  por  lo  tanto,  la  iiimoi-tnliilail  dii  nn»  ■ 
<lel]nitÍTa:-1a  primera  y  mus  importante  provincia  del  Arobifri 
llamada  <3e  Mantta  durante  In  dominaoti^n  espaflola,  llÁtnose  fa 
VIHCIA  D¥.  RiüAL  [h7\).  ¿Srds  ai'iH?  El  sello  de  Correos  áñ  n 
culaciún  en  Filipinas,  el  de  dos  céntimos,  lleva  el  linatn  d«  1 
el  papel- moneda  de  mayor  circnlnci¿ii  asimismo,  p1  do  don  p 
el  bnstd  de  Riza  l.  No  es  hóIo  el  Pneblo  (juien  le  gloriñcft  y 
es  el  Estado  norteninericann.  ¿MAs  todavía?  En  la  r«vj(ta  d 
Z,rt  lijUitla  Füipinit  Jndrpenditvtf,  lírgano  ofíciai  de  U  i 
rresponUiente  ni  U  de  Octubre  de  1903,  (te  le»: 

•  SANTOS  FHJ PINOS.— Acta  DEO.\iío!fn!Arirtsrf.-í«(»j( 
Mdrilreg  de  la  Pntrüt  Db.  Rizal  y  PP.  Bnvgi:- 
En  Uantla,  d  veinticuatro  de  Septiembre  de  m 


¡570)  Ví-ase  el  nñim'ro  del  I."  .\bril  IWC.  l.tTTii. 
hlicamtMitf  I-I  •  Calxado  Rízala,  V  i-l  minino  pr-riúi 
publica  un  Pui-rí^icn  snt'llii  pnra  |ii'oteMar  di!  f{an  nn  rnlirirnnle  il 
jn«  pusiera  en  e\  a»  de  uros  el  bust<i  ilc  Rizal.  —  *Ilay  n-cUinw  M 
bnji>s,  injuriosos,  v  el  que  cumbatiniüs  ( eunolnye)  es  unn  di»  tít' 

(S71)  La  jirovincia  de  Rizal  estA  formada,  nu  e<<U\  pnr  los  p 
la  antifcua  Manila,  sino  por  nl^noa  mis,  ancxintiadiiii  '  ■ — 
la  lista  coniplcta.  tonisda  de  una  publica cirm  otii-ial : 

PAsip.  cnpilal-  — AngouB,  Antipoln,  H.nrí-i,  ntn.iii^ 
loocan.  Cardona,  Jalnjala,  Las  Ptflaa.Mjil  ■■       '     ^ 
Mariquina,  Montnlbin,  Móronp,  MnntiüNi 
ftlM|HP,  PnliTos.  I'úaiiv  [=l'ini'iln  ,,  tían    ; 
Son  Frnni-iafi)  del  Monte.  San  Stat.-f.  v,-,. 
gwig,  Tanay,  Taytay,  Terrea  —  I'.m  ■ 
mados  del  líbro  ^l'  P'rowAinti'i  ' 
the  Phílipylnr  hlundí:  Waíiliii. 
de  Enoro  de  1!MW.  lóese:  -Por  - 
Ilpinaa.  losniUTjicipiosde  la  |<i< 
la  separación  de  los  municipios  i\<    \\¡\\iil.':i\  \  S:'- 
eiC -municipio  de  BnrAsdcl  mnniilt>if  de  Mnrnng,    ■ 
MalnbóH  y  Nnvolns  han  pedido  psji  Hcjinracli'in  jmi 
cursos  para  innnlcm-r  nn  pnbicrrir-  local  proplí-    I 
transfliTc  dn  Mumnfr  i  Tanny  pnr  cstAr  niAs  priixhiin  a  i  ^tr  pn 
modo  que  la  provincia  de  Rixal,  por  virtud  ue  estOQ  li     *~ 
liny  de  17  municipios  y  no  ile  IR  como  anti-a.* 


VIDA  V  BSCK1T08   DEL  DR.    RIZAL  •tóS 

uni'io  en  pleno  el  muy  respetable  C«>nsej»»  <le  Obispos,  so  ha  procedido 
á  examinar  muy  detenidamente  y  discutir  c<>n  toda  imparcialidad  el 
exj^ediente  de  Canonización  do   lus  Mártires  do   la  Patria  Dr.  J08É 
KlZAL  y  presbíteros  Dr.  ,]\im'>^  Hur;i;ós,  Mariano  (iómez  y  Jacinto  Za- 
mi»ra.  i¿ue   ha  instruido  ol  Sr.  ()l>isp»  Secretario  llenera  I :  y  en  vista 
del  testimonio  unánime  de  nuirhus  ptTsoiüís  «pie  han  eonocido  íntima- 
mente á  los  ilustres  muertos,  detlarandt»  «jno  ««n  su  vida  priva«la  y 
pública   aíju/dlos  siem]>re  ¿guardaron  una  e-ndurta   ejemplar  y  cris- 
tiana y  que  s<'"b'  j>or  s;i  aiii'>r  á  >ii  Patria,  á  la  .lusíieia,  al   Pro^^reso 
y  ú  la  Humanidad  niunernn  iuártir«í-<,  «le^pu/vs  d».*   reciliir  los  Sant08 
Sacramentos,  ofrecit-n  !•»  al  jnifhlo  una  iiiii»Tt»*  rri>tiana  y  envidiable; 
oída   la   inteliiri'iiíe  iiiij»niíiia<i'"'n   d»*l  nhi^j,.!    Fixal,    linio.   Sr.    Poli- 
ciano Manuel,  y  la  brillaiit«'  d^'t^-n-^a  <1«1    \'eii.    l*r«'lad"  Mons.  (tre^^o- 
rio  Dizón,  el  ('Musejo  Snpromi..  d«-^jin«''>  d»*  lial»«»r   invocailo   las  luces 
del  Kterno,  ha  ari.r.ja'lo  j.'T  uuaimnil.il  mt"ruiaral  Kmnio.  Sr.  Obis- 
|>«^  Máximo  q!H'  t-s  ili-  >ii|»r»':na  ju'^íi'ia   r.iii''iii/.ar  á  l«»s  mencionados 
cristianas,  mártires  «Ir  >ii   pitri-t  i>im   .  aut-ri/ínidí»  «d  empleo  de  sus 
¡lustres  nMiiilír»'-»  ♦'u  b»^  l..iut¡/'.>  y  l:t  <  ■•l.M-.ni.'n  d»*  sus  retratt>sen  los 
teniplits,  |>ero  n..  (-..n  «d  id.-látiir»  liii  <!•*  ii-nlnb-s  lioiu»res  divinos. — 
El  Kmmo.  Sr.  (>lii^|».»  Mii\iiii'«.  df^pu/-^  d»*  impetrar  de  nuev«»  el  auxi- 
lio tie  Di«»s  v  dt*  iiií'iiitar  c  «injií-ii/ii  1  unenf»»  r\  admito,  con  intima  sa- 
tistacídiui  ba  venid»»  á  ^aini.inar  1»   pr'»pii«'^T..  p.u*  «d  alt<t  Consej»)  d6 
Venerablos  ()b¡'-pM-;,  or.l«-ii.iu  i'»  «pit»  de-^ji-  .tli"r.»  >«♦•  b*s  de  li«jue  anual- 
mentí»  aniversari"S,   y  n--  ni¡>.»^  ni  -i-.oi-n»'.^  d«*  /!'i¿iiitm.   -Y   |K)r 
verdad  b»  liacem.is  c-.n^tar  imi  e^tí»  l¡f»r.»  df   a(•ta'^.  timbran  bd.»  con  el 
^ran  >tdb»  «bd  ( '  uisejM  Supr»':ii..   -if   l.i    l^lf-::!    Filipina   lnde¡»enilien- 
te. — V."  n.":    Kl  Ohisfh,   M.tJtin»  ti     í'ih'jn',i'is,    \    (iifiíi.ri»»   Aí;1í- 
|>Ay.  —  Kl  Si  crtftiri't  tj,  n  r>il.  \>i  1  m-  •  !'•  !••/.  <  ^i^i-^p  •  d"  Kaixayán.  — 
Poueiano  Manu»d,  Obi^pi»  do  PanLr.miü.m  ;  ( ir»- .'tí'»  I)i/'*'n,  nliispo  de 
Zambales  y  P.impauíra  :   F'«rtmiir  •  i":.Mii''Ma.  n^.j^p.»  .!.•  ('ivito;  Ra- 
món Farolaii.  <  íl.i^^p  » .!»>  Aira.       < '  nif^nn'  >;  P»*  Ir-  hnllantt'^.  i  )bispo 
Decano  de  Iloe  i^  X«»rt.»;  .Ii-é  Kvan^"-ii-ir  i.  n.¡^j,  .   !.•  M.inib*.  y  Dele- 
gad-» en    reln'i  y  Minlin»  ■:  X.ir«  ¡^  .   lii¡il¡:».  <  H,|^|,  ,  .¡i«   Piniiy.  Vi- 
cente   Kamire/..  OKisp  »  d«-   ( '¡imarin»-^:   Ciprian-  Vab*n/.u»da.  Ohispo 
de  Nu»»va    Keij:i :    Kvari-it,.  ( 'iniii-ii*»*.  <  M.i^p'»  .j.*  la    Nal«el;i;   ("andido 
Ger«»nilla,  OI»ispn  d»*  IImc.^^ii-;  L-.r.-n/.  .  P.il-.m.i,  nl.j^j»  •  d«»  la   Isla 
de  Nebros     1  .")7-  . 

\.'»7l?>  (*«»pia  exaeta  d»*  bi  «pie  ñus  ha  rniiitiílM  1>.  I.'.alM'jo  il(>  lus  K»\v«»s. 
Esle  «ít'fntr,  en  rarta  ferhada  en  l>ar(-el«>iia.  á  ;•*>  «le  Mar/  »  d«'  P.H»T.  diee: 
— "*  L«»  nien«»s  ffn;ío  riiMi  niims,  rntn*  \  ¡\m^  \  hhiitI  «s,  ;iliija«b»s  \  iMutiza- 
dc»s  eoii  Itis  nnnilirrs  *le  líi/Ai.,  Ki/.\I.1NA  >  Ít'tri/'>.s.  l'nn  hija  ibd  !>r.  Ke;;i- 
dor.  narida  (*n  Loit«|res.  tanil»iéii  se  llama  Ki/ai.in.v.  y  •>tra  hija  del  nuMliro 
Xcrex  Burpis.de  Manihi.f  ué  l»au*izada  haee  \  a  tre*«  afets  ron  «•[  iioinhre  de 
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En  fin,  unos  ciento  veinte  mil  pesos  importa  la  suscripción  popu- 
lar para  erigir  á  Rizal  nn  monumento  en  Manila,  en  la  Luneta  pre- 
cisamente, en  el  eitio  en  que  vertió  su  sangre  p>or  la  Patria...  ;L^Í- 
tima  consecuencia,  todo  ello,  del  error  en  que  se  incurrió  fusilándole! 

Ramiro  de  Maeztu  ha  escrito  (573) :  «No  es  la  muerte  lo  que  Kiz.íl 
se  merecía,  sino  et  premio  y  la  ayuda,  porque  el  autor  de  Xoli  mt 
tángere,  la  novela  del  sufrimiento  filipino,  fué  uno  de  los  qu«  traba- 
jaron con  mayor  ahinco  por  hacer  compatibles  la  bandera  de  Esjia&a 
con  el  despertar  de  su  país...  ¡Y  sin  embargo  le  matemos!...  ¡Y  híd 
embargo  no  nos  maldijo  en  la  hora  de  la  muerte!...* 

Y  Miguel  de  Unamuno  (574): — «Al  mismo  Rizal,  tan  amante  Je 
España,  tan  ilustradamente  amanto  de  ella,  le  colgaron  el  pUbnttieni, 
el  filibustero.  Y  se  lo  colgaron  porqueta  amaba  con  inteligencia,  y  mi 
con  eso  amor  ciego  y  bruto  que  no  es  sino  una  energía  huera,  enamc- 
rada  de  una  unidad  tan  huera  como  elle;  no  con  ese  amor  instintiToy 
que,  como  el  toro,  se  va  tras  la  capa,  ese  instinto  que  al  sentir  «qne 
■  tremola  sin  baldón  ta  bandera  rojaygualda,  siente  frió  por  la  espal- 
ada y  le  late  el  corazón»,  líegún  reza  la  tan  conocida  como  deplorable 
cuarteta.  La  cabeza  le  latia  al  pensar  en  Espa&a,  y  el  corazAn  segÚB 
la  cabeza  y  no  por  corrientes  medulares.» 

Y  Blumentritt  (575):  —  «Rizal  ha  sido  el  hombre  más  importante, 
no  sólo  de  su  pueblo,  sino  do  toda  la  raza  malaya.  Bu  memoria  no 
desaparecerá  de  su  patria,  y  futuras  generaciones  pronunciarán  con 
respeto  el  nombre  de  Ri/.al,  diciendo:  No  fui  enemigo  de  Etjiaia.* 

Digan  lo  que  quieran  D.  Nicolás  de  la  Peña  y  D.  Enrique  de  Al- 
cocer y  R.  de  Vitamonde,  que  juzgaron  á  Rizal  oficialmente. 

LA  TUMBA  Y  LOS  RESTOS  DE  RIZAL 
El  cadáver  de  Rizal  fué  conducido,  inmediatamente  después  de  la 
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la  plaza  de  Manila  á  1(A  americanos,  triiinfantOH  los  rovolncionarioB 
«exhumaron  los  restos,  y  en  procesión  fúnebre  [  fueron  j  conducidos  á 
la  casa  de  la  familia  en  Hinondu  .  ir)7Gi,  la  cual  los  conserva.  Los 
rOHtos  fueron  depositados  on  una  urna  hecha  con  maderas  linas  del 
]>aÍ8  iK>r  el  afamado  tallista  !:i;:al<>I).  Honiualdo  Teodoro  «le  Jesús.  El 
cráneo)  de  Hi/.al  se  conserva  períortamonto:  no  tiene  la  nu'is  pe<pief)a 
rozadura.  ■  Véftnst'  Ifts  láitninis  í  í  //  1'»., 

.¡nSKFlXA 

En  capilla  Hi/vi,,  ♦'  iiinu-  li;it;tni«'nte  dospu^s  <!<*  casailos.  Josetina 
dijo  H  8u  marido:  -•  ¡Pídcnu*  un  inijM  siMoI  —A  lo  (pío  Hi/vi.  le  con- 
testó:— «Sólo  t«»  pid«»  'jut'  in«-  ac<»iii|i;iii«'s  liaría  «'1  últinu»  momento. « — 
Josetina  asistió  á  la  «*jc(uri..n.  Mü-  ;il  ver  <iu<'.  r.iliente  aún  el  cadáver 
de  BU  infortunaiio  esjH.s«»,  (  nían  ^«'Lri»  »'I,  d¡«lp's  j»or  frailes  princi}»al- 
niento,  «licterios  á  L'raiiol.  ♦•nn  t- t-H.^;  .¡Mut-ra  v\  trai<lorI  ^,  resolvió 
trasladarsp  al  camjMi  in-»ui  r»*»*".  r..i:i"  I-»  li¡/".  y  allí  snlioitó  do  A|;ui- 
nahhí.  Jefe  de  los  ndn-M»"^.  v\  m.-nid"  -Ir  una  paiti<la.  <  Kn  el  primer 
encuentro,  ella  cay*'»  d«'l  •■aí»all",  <l.iii'l<-sfla  p<'|-  muorta,  y  de  esta 
manera  pudo  liluarsf  <]«'  raí-r  pi  i-«i"nfra.  Kn  la  ^eixuiida  jornada,  cayó 
prisionera:  y  ¡M»r  indicari.'.n  -If  I'Mla\n¡a  -^c  d<'^T»'rr«'»  voluntariamente 
á  Honíc-Koii^.  Kn  H«»iiir-K«)nL'  >••  fiii  ..nTi.««  «in  Virt-nto  Ahad,  tili¡)ino, 
hermano  de  mi  inlormaiitc  ^'ul  ,  r.ni  ijhhmi  «<«•  ras»'»  en  sc::undas  nu|»- 
cias.  Klla  se  creía  con  '1»m»m1i«»  ;i  parthipai  doj  dinero  pagado  por 
Prim<»  <le  iiivera  á  AL'uinaM".  y  >♦•  !-•  ii»LraiMn;  y  p«»r  o>ta  nc^íativa, 
ella  y  su  marido.  ptTi»  iná-»  «'11. i  <(iii-  -  i  niari-i".  «-t-  ri'Vi»lvioron  contra 
la  Itevolución...  Hila  niuri-'-  »*ii  Mar/"  !»•  r»n:i.  .jf  tiil.erruh»sis  larín- 
^ea...  Kl  Vicente  Al>ad  muri-»  «n  AL'"^t"  ML'iin-ntc,  lU»  una  rosa 
parecida...  Kl  ¡nf««rinant»-  aji;i'li-  «jiir.  á  p»'>ar  d«  haJ-fiM*  clin  hecho 
antirrevolu<  innaria.  p«ir  di>t:u"»í">  «"H  ALTuinaMM.  tmn.  no  nh^itante, 
HÍm]iatia  por  la  causa  di*  la  Kfv*>lu«  i..n.  p«*r  rcsp*'t<i  á  la  m<*moria  de 
Hl/.AI.,  á  (jiiien  olla  ani-»  rntraiial-lenuMiíf.  á  «pn»'!!  olla  d»'l»¡a  cuanto 
era.  Haldaha  ol  in;^lés  ^n  idioma  .  »■!  <  a^^ti-llan-i  -«jue  {#■  rn-^oñ/»  Hi/aiJ 
V  el  chino.  > 
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Con  fecha  *J7  d«*  P^nor«»  d»-  iv»7.  •¡irii:i«'r"n  al  ju»-/  Sr  I>i>mín^ue/. 
la  siguiente  soliritud: 

«Señor  Juez,  instructni- :  —  Franí-isí'»  lii/al  M«  r«  ad<»  y  TeiMl.ira 
Alonso,  avecindados  en  esta  capital,  padres  del  diionto  JosF.   lil/AL. 

(fiTtí)     A7  Jirnarimh ntit:  MaMÜa,  1  Srpliemlire  It»»'.'». 

(577)     Vov  copiando  i|»»  una  earfa  particular  del  Sr    Santos,  á  nit  «liri- 
frida,  fechada  «mi  San  Isidro.  i:>  de  (K-tubre  de  l!*<ir». 
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á  V.  como  mejor  proceda  nos  presentamos  y  exponemos:  Que  nuestro 
hijo  en  au  mnerte  dejó  entre  otras  cosas  un  juego  de  botonadura  y  nn 
al£ler  de  corbata,  y  deseando  tenerlos  como  recuerdo  suyo  dichos 
objetos, — Suplicamos  á  V.  se  sirva  hacer  todo  lo  posible  por  que  coq- 
BÍgamos  nuestro  deseo,  y  siendo  asi,  cuánto  agradecería  moa  á  V.— 
Gracia  que  imploramos  á  V.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  sños.> 

El  21  de  Marzo  siguiente  informó  Favorablemente  el  Sr.  Peña.  Pero 
por  varias  vicÍHÍtude!4,  las  alhajitas  de  Rizal  no  fuerou  á  poder  de  bu 
madre  hasta  el  20  de  Enero  de  181)8.  El  padre  ya  había  muerto,  el 
día  5  del  mismo  mes  y  afio,  á  los  ocheuta  y  siete  de  edad. 

La  madre  vive  aún;  tiene  ochenta  y  un  años,  y  se  pasa  el  día  pro- 
nunciando el  nombre  de  su  hijo.  Recita  con  frecuencia  las  poesías  de 
éste,  sobre  todo  la  intitulada  ¡Me  piden  versos!,  que  hemos  reprodu- 
cido, escrita,  sin  duda,  á  petición  de  la  madre  del  AuTOB.  Dicha  se- 
ñora es  venerada  por  el  pueblo  filipino. 
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«Lira.  Comjiosición  poi'tica  hecha  cuando  el  Autor  era  Prefecto  de  la 
Academia  de  I;¡loratura  Castellana  en  el  Atoneo  Manicipa!  de  Manila. 
Inédita.'  —  M.  J'onvc. 

14.  El  heroísmo  de  Coliin. 

Canto  épico;  fechado  ¿  8  de  Diciembre  de  1877.  —  R.  lí.  Guerrero,  se- 
gún noticia  que  le  comunicó  el  1'.  Sánchez,  citadn.  —El  Sr.  Ponce,  ade- 
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IH.     A  FilípinnH.  (Soneto.) 

Fívliado  en  Ft'hn'm  dv  1K8(),  y  «'srrito  <'ii  v\  Alhuiii  do  Ih  Soi-íoduil  do 
K84*ulí«»n*K,  ya  <lÍ8U(*lta.  Publiíadn  ¡mu-  primera  viv.  cmi  La  Indi  penden- 
c.ia^  ([v\  2í»  (h»  Diciniihn»  clt*  lHi»s.  Cmisrrva  v\  nri^inal  D.  Kninuahio 
Ttvidoro  (If  Jrsúrt.  'IViíj^o  ropia.  rriiiit¡<la  pnr  I).  Kfl¡|M*  (J.  Caldoroii. 
Coiiiieii/.a:  «  Ardii'iiít*  v  hrlla  rual  liuri  i\v\  k'WVk..  » 

1*J.      El  Consejo  do  Ins  dÍMS«'S.    Al«'i:<»ría. 

Kloj^-io  df  CtTvaiitrs,  i'ii  [n*<»sa,  pinniad»»  ni  |u'il»I¡ro  (■«•rtainrii.  I'uldi- 
cadn  por  priiiK'ra  vrz  en  ia  H*  rtstii  titl  l.itr,,  Is^n  -.  después  por  /*// C«»- 
merrio,  <!«»  Nfanila  .'11  I>¡i  inubn'  I'.mm»  ;  hii';^»»  pnr  /.«'  Snlfd'irUittd  \\X\K\). 
Hi*pn»<lu«'ido  por  nii  vw  »•!  .{¡nntit^  hihht>ifr,ij¡in  ,ir  l,i  lUstnihi  tj*  nrral  dv 
Filipinax.  --  Vrasí*  un  fr.iirnMiiíM  vw  la  páirina  .'U. 

líí*.      I  Kl  Consoj-»  df  |ms  «litiso-;.' 

...  •  alt'p»ria  Kl  Cfusijn  lir  lis  finots  .^uí*  ¿uMl>;t  dr  traducir  <*n  vi'r- 
»tm  tii^iihii^^  i'oiivirtírndni.i  rii  /.ar/.nrl.i.  d  |MrÍMi|i.>st.i  tili|>ino  ]).  Pascual 
II.  Pohlrlt»  ^..  >        I'!l  Mi  rr,nitif ,  kW  Manilii.  m'iin.  d»!  L**^  d»'  Maví»  df  IIMIT». 

2<».     .íiinto  al  I*á>i;z. 

Mtdodrama  en  %»•!>«•.  I'nhli.adn  |H.r  |trinii'ra  %<•/  rn  l.<t  l*ntrin^  d»» 
Manila,  .*M»  I)i<irinl»rr  I!m»j.  Ii'«|irndurid«i  |M»r  mi  «n  Xtnstru  7irwi/i/*, 
I)K*¡fnd»rr  d»'  11H)1.  —  \'ras»'  inl«*i:rani«'iitr  m  la^  {'aniñas  ^H-r»<). 

2*»*.      (iluntoal   l'a.-^ii:.  I     FraLínn'nt". 

'  Kl  27  d«'  Nm\  ¡«'inln*' d<'  II>«'1.  inand-»  la  « nnniov  rdora  nianif(\stai*ióii 
di»  la  triiida  do  la  \'ir;:'«n  di*  Antipnl.»  á  Manila.  >«■  canto  por  l«»s  ron^n*- 
frantcs  oxtornos  d«|  .\i«'n«'M  d»*  NlaniJa  \  dr  la  Noinial  *U'  San  .íavirr,  rn 
Ins  ribrras  dol  pu<'l>lM  «le  San  I'rdi'<>  Slakati.  al  pa^^'i  «le  la  priH'rsión  inip 
ol  rio,  un  fra;rnH'nl«»  d**  la  prinn  ra  «'«irina  dil  ni«*h  drama  Juittf»  tU  /*íi- 
ftif¡. '>  líaitinii  ¡i.  (t  inrr^r*'.  \)r  du  Ii<i  f  i  aLinunfn  )ii/o*««>  una  «'dicjón 
«'Hpri'ial.  ron  la  música  «-•irr<'>ip<in<|¡i'iii«-.  i  .a  iihi»íi.i  fué  compuesta  p«>r 
v\  niat'.stro  r.si.nnMl  I).  |;ia<  d«-  1.»  h»  ;j-'\«  n  \  «    i>«'  la   nita  M». 

*J<>*.     Sa  Vir;^«-n  w^  Antij"-!". 

^       Traduí'i'ión  rn  xítsm  fa:^al««  d«l  •  »•!••  di-  nnn-s  iji-     Junto  al  Fáni^'. 
ilúllas<'  «'U  v\  follrtí»  Ainj  /#'////.//  /'/   Jh  .  Ji>.\i    Jt'.Z'i' .   \>*>i    ll-murio  Lo|n*/. 

^     'Jl.     Al  M.  K.  I*.   Fal'lo  Kam.n.    l:-.f«'!-  .1.1  Af.  n.  -.  rn  .sus  días. 

<  Kla  sátira  fi'rliada  á  l.'»  df  Knfr«»  il»-  1*»*^1.  r»'iii:'i  i  .ipia.  n-nutiila  iM»r 
I>.  Vicftitc  F.lio;  id  cual  «-.srrilH-  -«u  «-.uta  «i  u\\  <!in-ida:  Mandiajao  <  Sli- 
miniis^  .'U)  .\p>sto  P.nh;  :  Tnmail.t  <!<•  la<«  prim<'ra>  t<>pias  i|Ui*  pora(|uolla 
ó|NH*a  rorriaii  do  mano  v\i  mano  cutir  1*  »  alnmii>  »  iltl  Aifiico  «|Uo  ¡mtIo- 
noidan  á  la  .\oadoniia  de  Literatura  Castrllana  ..  <>Ira  copia  dr  esta  «nía 
la  rtMniti.  si  n»i  iiu'  o«piiv«H"o,  al  IMrcctor  de  I'f  I»'»  n-n  imi*  tttit;  pero  hasta 
«hora  no  la  lit*  visto  rcproduciiia  cu  dicho  diario;  la  considero,  hasta 
hoy,  in«Mlita.«  —  ('»»micn/.i :  ■  hulee  c*.  la  l»ri>a  «pii    al  r«»iii|HT  el  alha...' 

2*J.      A  la  Virgen  .María.     S-uit". 

ul*uhlti'ado  por  /.«i  Aif^'i-n/ii,  i|e  Manila.  .'íni||.  hicn-mhre  de  r.*<M  •.  me 
clico  I).  Vioonto  Kilo,  al  remitirme  la  copia;  cr»»*  «lUe  fur  » .scrito  en  Ma- 
nila, id  aiiíí  ISSt».  —  lié  a'|UJ  el  >i»neto.  muy  |m.cm  rou<>i  ido  : 

Maria.  dulce  pa/..  can»  ciuisih'lo 
Ihd  atli;rido  mortal:  eres  la  fuente 
Do  mana  de  sooorro  la  corri«*nto 
(^uo  sin  i'osar  focnnda  nuestro  -«in'lo. 
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Desde  tu  solio,  desdo  ol  alto  ctclo, 
Oye  piadosa  mi  clamor  doliente, 
Y  cobije  tu  manto  refulffciitc 
Mi  voz  que  sube  con  veloce  vuelo. 

Eres  mi  Madre,  plácida  María; 
Tú  mi  vida  serás,  mi  fortaleza; 
TÚ  en  este  fiero  mar  serás  mi  (rula: 

Si  el  vido  me  peralguc  con  ücrcxa, 
Si  la  muerte  loe  acosa  en  la  agonía, 
iSocórreme  y  disipa  mi  tristeza! 

23.     [Memorias  intimas.] 

«Cuaderno  en  <|U('  de  su  pullo  v  letra  n-lata  sus  impresiones  desde  au 
salida  de  Calambn  ni  1."  Mayo  1HS2,  lunes,  hasta  el  :t  Mayo  Itm  en  <|iie 
termina.»  —  A',  ile  Lele  (en  El  Hetiaeimiento,  de  Manila,  2¿  Si-ptiim- 
brc  1906),  <iui('n  liii^e  que  posee  del  manuscrito. 

-  24.     El  amor  patrio. 

Articulo;  publii-ndo  ¡lor  )irimera  vez,  con  el  pseudónimo  Laón  Laín. 
«n  el  Diariung  7Vi</>iI<*;/.'  Manila,  20  Agosto  de  18t(2.  —  M.  I'vnct.  -i-  Eel* 
es  el  )irimer  articulo  que  escribió  en  Eun>{>a  (Barcelona,  Junio  de  1«H2].— 
Beprodueido  en  L<i  Sididnrirliid  {31  Octubre  1890),  en  Hepúbliea  Füipim 
<:M  Diciembre  1Ií9K)  y  en  el  Ilumenaje  á  Itizat.—  W  las  págB.  60^. 

24*.     Ang  pag  ibig  sa  tinubuang  lupa. 

Traducción  tagala  de  »E1  amor  patrio*,  publicada  en  ci  Diaritmg 
Tag<dog  al  tiemi>o  que  el  original  castellano.  —  M.  I'once. 

-  25.     Los  viajes. 

Articulo,  con  el  ]>seudónimo  Laóx  Laín;  publicado  por  primera  vet 
en  e\  Diarionn  Tayalog  (1S82),  según  M.  I'once.  —  Reproducido  en  La 
Solidaridad,  núni.  7 :  Barcelona,  15  Mayo  1889.  —  Véase  la  nota  162. 

25'.     Ang  pangingibang  lupa. 

Traducción  túgala  de  «I^os  viajes»,  publicada  en  el  Diariong  Taga- 
log  al  tiempo  ijue  el  original  caslcltano.  —  M.  Ponce.  ' 

-  2tí.     j Me  piden  versos! 
L  MnilL-iil  [Octubri-?],  1S82.  Publicada  por  primen 
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28.     Revista  <le  Madrid. 

«E.st¿  fechada:  Madrid.  2t>  N'ovioinbro  lS.^-2.  Ksrrita  para  v\  Dñtritmg 
Tatfttitftf,  4|ue  á  la  Iletrada  dol  artículo  ni  Matiilafi  liatiia  d<'jad(»  de  piibli- 
carao,  |M>r  cuyt»  motivo  ol  artículo  fu**'  devuelto  p<ir  v\  correo  á  su  origen. 
Con  pseiidóiiiiiH»  Laonií  Laan.  •  —  ^f.  Fnni'f.  —  Inédita. 

21*.     P.  Jacinto:  Memorias  do  un  osiu» llanto  <Io  Manila. 

«S4»  refiere  á  sí  mismo.  Inédito.  .  -  \o  niás  dice  el  Sr.  Ponce.  Presu- 
mo (pie  este  trabajo  fué  escrito  á  poco  <le  lle;:.ir  Ki/.\i.  á  Madrid  i  lí*S2). 

3().      La  Instrucri/ni. 

Inédito.  —  Nn  dice  más  el  Sr.  I'nnce,  Presumo  «|ue  el  articnh)  fué  es- 
crito <lt»  recién  lle;rado  á  Madrid     l^^J  . 

31.  [Apuntes  de  nl,>tetricia.  | 

Hállanse  en  el  cuaderno  «pi»'  jMisee  O.  Kdu.ir«l«»  di*  Lete.  cita»lo  bajo  el 
número  2."l  de  la  pre-sente  /hhlii,«¡r(ip't. 

32.  [Apuntos  clínico.s.l 

«Madrid;  sin  fcíha.  Inédito.  A^i.  ]).  Mariano  l'ouce.  Bajo  el  nú- 
merí»  si;ruiente  bailará  el  ji-rtor  niii'^  aj.unfe^  de  riini»*a.  «|ue  tenp»  |M»r 
pt>sleriores  á  los  i|Ue  ronsijna  rj  MMio- r.ifn  nuncionadti. 

33.  I  Leec¡o!n's  df  <'l:ni('M  nit'i|ica.| 

Madrid,  loctul-re  l*^*^"i  á  ^.^  ^Ia^o  l^^l.  Kn  «I  cuadiMiio  de  CUnictt» 
extractadas  en  las  páiiina^  «i.'»  i'»*^. 

34.  Filipinas  t|es^r¡i0iada. 

•.Vrticulo  .;inéd¡ío.'  df^crjliiendo  j.m  c.il.iniidadrs  i|e  1*^^>-**'J.  Kscríto 
en  Mailrid.  •        M.   /''///'••  .  -     <  reo  .ju»-  «li-ln-  dr  •-••r  d«l  ano  jvs;;. 

,*C>.        Discurso.  I.rindi-. 

«  IM«ícur»*o  I  orí;:  i  na  I  é  ini'dif  ••  j'r'huiMi.nl'»  l.i  n-M-lie  «leí  ."Jl  de  IMcietn- 
hre  de  |Ss;;  en  el  restaurant  «hl  (  at»  d«'  M;olri'l  —  /•'  //  /.'/•.  ^lue  pnsi»e 
el  aufo;::rafo.  I  hddo  «1«>  i'«Mribii  I"  •b-^pn»*'  d-*  ¡n-'iiuní  iaib».  p"ri|U«'  líl/.\l., 
W^ún  su  />/f/r/"  \é;i^e  la  noía  d«l  1  '  dr  l'anr'»  d«'  1"^*^!.  in-^nta  en  la  pa- 
drina T*J  .  r*sntnni  lo  di»lio  |Mir  l"-«  ■bniá-.  \  n<«  p-.dia  "^.iImi-  il»'  antemano 
lo  ipit*  sus  ctinipaniM'o»  de  iiit*<<.-i  il>an  á  di'cir. 

3(j.        l'naiiovida  bi>í"ri«':i. 

•  L«>s  cinco  |»rinn'r«»*<  caniMiJi-»  dt*  una  i-liia  «lUr  U"  lie:;»»  á  terminar. 
Principió  á  escriliirh's  m  \jadrid.  v   «••^t.ni  .nin  sin  fnul»»  M.   ¡'fur,. 
Cre«»  «lUe  e-<  trabajo  anterior  á  la  n'»N«l.«    V./»  in-   t-ii'iitr». 

—      37.      A  la  >oriorita  ('.  <».  y  li. 

*  poesía  escrita  v\\  Nladrid  \  ffi  lia«la  '22  .\i:«'sto  I*^*»'.  lK-d>cada  á  la 
Srtn.  Ctuisuí-lo  nrti::a  s  Iii\  .  -  M.  I'"i"'  I, a  n^tnia  l.i  i  ••ntirma  el 
Sr.  Klli».  id  cual  abrex  i  a  el  t  lí  ulo:  A  < "  <  '«'ii  «•--»«•  niisnj-i  '  iMi!o.  .\  <*...», 
Ia  rejrtstra  el  Sr.  K  lí.  íiih'rn'ro;  «•«*?»•  aiiad»' :  rub|ira«la  p.»r  pnni«*ra  \e/ 
en  Kl  Iírnttrim*f  itf'f.  lV»  I>n'iendue  1*.h»|.  .   —   rin-n  n-pia. 

3x,      'S»»bre  ol  Teatro  Tairalo. 

Articulo  refutando  fíiro  publi<'ado  i-u  Madrid  p'»r  I>.  Manuel  I.^renzi» 
D'Ayof.  Kscrito  el  «»  di*  Ma\o  de  1*^*^1.  se^rnn  consta  en  «'I  />'fí/  '  -  «jUe  ||e- 
vAha  KlKAI..  —  Véase  la  nota  de  i>se  día.  cu  la  páL^ina  "^'.^ 


^ 
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89.     [Discurso -brindis.] 

Fronuncindo  rn  Madrid,  25  Jimio  1884.  Publicado  por  primera  vez  en 
la  revista  Los  Dos  Mundos  (Madrid,  1884);  reproducido  en  oí  folleto  //o- 
mewty'e  á  Luna,  Madrid,  1888 ;  y  nuevamente  en  Nufgtro  Tiempo  (Mano 
do  I9(%).  Como  el  bnn<]uel«  aquel  tuvo  cierta  resonancia,  y  á  él  conca- 
irieron  representantes  do  no  pocos  ppriiklicos,  en  los  prinripalea  de  M»- 
niW  hállase  un  extracto  de  lo  dicho  )>or  Rizal.  También  en  I-ia  Ofrania 
Españda,  de  Manila,  se  dio  un  amplio  extracto,  reinitidn  por  su  eorreS' 
ponsal  en  Madrid,  D.  Rafael  Dpl-Pan,  que  ñrmaba  A. —  Véase  Intef^ra- 
niont«  en  las  páginas  iM  -  !)8. 


40.     Costumbres  filif 


.  Un  recuerdo. 


nModrid.o— Asi.  D.  Mi- 


el 


La  féte  de  Saint  Isidro. 
Cróniírft  en  francés,  escrita  en  Madrid.  Sin  fecha.  Inédita.* 


-Mañano 


Ponce.  —  Suponemos  que  i>or  los  años  1HK4  ó  1885. 
42.  [Apuntes  de  rortíficación  de  campaña.  ] 
Escritos  en  inglt'S.  Debió  do  escribirlos  en  Madrid,  1885;  hállase  eu  el 


cuaderno  de  Cli 
■—  43.     Llanto  y  risas. 


Vén 


e  lo  que  dejamos  dicho  e 


la  páfpna  M. 


14.     Memorias  de  un  gallo. 

•  Inédito.  Truncado.  Parece  igualmente  escrito  e 


Madrid.»  — /■!««. 


45.     [Apuntes  de  Literatura  Española,  de  Hebreo  y  de  Árabe.  [ 
1  Entremezclados  en  un  cuaderno.  Sin  fecha;  pero  ea  de  suponer  qae 
hechos  en  188í-«r>.*—  -If.  Ponce. 

4G.     [Semblanzas  de  algunos  filipinos  compañeros  en  Europa.) 
« Inéditos  V  de  ciirácter  intimo. »  —  M.  Poner. 

en  Filipinas. 
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—  53.     Mi  primer  recuerdo.  Fragmento  de  mÍ8  Memorias. 

«Innlito.  Ignoro  dóiido  fuó  osiTÍto.»  —  Af.  Ponve.  —  Tímíoh  OHtos  tra- 
bajos últiiiiaiiionto  annta4l(»s  fianH'oii  csrritos  «mi  Madrid.  sitMidu  RizAi. 
ostudianto.  Do  lo  cuidadoso  y  ordenado  <|U4>  Rizal  ora,  da  huona  i<loa  ol 
«|Ui*  casi  todos  sus  ori^¡iial(*s,  aun  dt*  aquellos  trai)ajos  qur  oran  sinipios 
rslHtzos,  hayan  ixMÜdo  roiisorvarsr.  Sin  «luda,  tpiioii  posoo  iiiavor  niimoro 
do  autógrafos  litorarios  de  Kizai.  <s  oí  monoionado  ]).  >fariaiio  Ponoo, 
Hu  mejor  y  más  oaraotori/ado  aiiiip». 

54.     Juan  Luna. 

« Kn  la  L'frisfn  ¡lis/Kinn-  Anií  rn  ,tiiii.  afiovii,  iniiii.  ¿7S:  Haroolona, 
¿H  Fohren»  IHsi;.  Con  un  rt-iian»  ilol  insi;.^nc  pint(»r  filipino  v\\  la  portada 
dol  periódico.-»       M.  rimr>. 

^^  55.     A  las  tl<»res  «it?  l^^*i^ioll•or;,^ 

poesía  foo)ia<la  on  Hcidrilirrir.  *J_*  Al»r¡l  l*<sr».  Firmóla  con  ol  |»soudó- 
nimo  Laón  I.aán.  Pul>licada  pt»r  prinH-ia  ve/  en  l.n  Sulhitiridtul,  núme- 
n»  21:  Matlrid,  1.')  I)icienil>re  Ixy».  lírpr'idmida  en  I  ai  Intlrprntit^nrúi 
(25  Sopt¡oiiil>ro  IS'.íS  ■  \  m  Mtms  |M'ri«»il¡cn>  tiiipinos.  on  ol  Htnnewijf  t't 
itiztif,  on  Surstrn  '¡'irniin,    Frhrein  l'.M»;.  i.  \  ai)ui  en  las  padrinas  10.*M()4. 

54>.      Madriil. 

Cn'uiioa  epistolar,  en  francés.  Ksciita  en  Alemania,  1HS<».  S«»  lialla  on 
oí  ouadoriio  de  ( Htt/rn.  Fuldicatla  pnr  primera  \  e/  p«>rel  «¡uo  ostooHi*ribo, 
en  Xttt'Sfrn  T*rin¡tn  !  Fí'l>ren>  de  l:«>.'i  .        Vcanse  las  ¡►á^''s.  P«)-l()2. 

57.      ICrítim  literaria.  I 

Juicios,  on  francés.  >nl>re   l'tutnrin  sur  i's  AlpfS  y   I.r  pistniff  lif  la 
pftite  Hiimniic.  Inéditn.N.  Fu  >u  t  »i.nlerM«»  lie  Hiimii.  Sin  ft'cha.  Aloma 
nía,  IXMí.        Véase  la  pá;;     MI 

5H.      Kssni  sur  Fierre  ('«•rneilN». 

F«studio  crítii'M  inédit'».  en  fraiM»-^  ii.illa^e  en  sn  cuaderniídr  f'hnint. 
H«<c rit o  on  .Meniani.i.  1*^*^♦I.        \  éa^e  la  n«»f.i   l.'i. 

50.     Tínipuní;  karunun^an  n:^  lv.iii>i::an  n^  niL:a  tn^a  Khiii. 

«Kl  cnmion/o  de  una  traiim  t-mn  tai:aia  de  un  lilnnde  lle)»rl.  S«*  insiT 
tA  on  ol  cuaderno  lUznl  tu  rf  an.,  /n7'*  77      Néase  v\  número   M.    Fsta 
trailuccióii  pari*co  «'star  escrita  en  ANMinnia.  ■        M    I*inirt' 

tiü.     Fue  s..¡rée  che/.  M.  11... 

«Kscrifo  en  Herlin.  en   idii»nia   trances.  Sm  fei-lia.     1*^*^7.'     Inéditi>.» 
M.  Pom-f. 

í»l.      N«di  ino  ráuíX»*re.  Xi-vei;»  t;ii:ala.  ¡mmIíii.  s.  t.  (Mar/n,  1hh7.| 

Ijnft  !iildio:rraff»i  la  ret:i>tran  en  l***^«i.  á  causa  <le  «jue  en  diclm  año  vMÁ 
f«H*liAda  la  iledi<'atoria.  /.f/  ¡*uhfirñ/.ni,  de  ltarctd<>iia.  en  sus  númori'S 
do  21  y  22  do  .luliit  di*  l>'*7,  puldicn  Lnir^s  pasajes  del  \'Jt  mr  fintift'rr, 
al  dar  cuenta  de  la  aparicinn  liel  lilir«>.  •     M.  l'umf.      V.  pá^^.  V^^   V2''l 

♦>!■.      Xidi  me  tániren'.  |2.**  e  lic¡«'»n.  I  Manila,  Chidré  y  rnmp..  !«!♦!». 

rtl*.     Ní>li  me  táuííoro.  (.'F'*  e.licióii.|  Valencia,  Sempere.  (F.h>2.| 
Al^o  extractada  y  con  lanu'ntaldes  mutilaciones. 


Ki 
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61^     Noli  me  tángere.  [4/  edición.]  Barcelona,  Haucci,  1903. 
Con  un  breve  prólogo  do  Ramón  Scmpau. 

61*.     Au  puya  dea  Moin^s.  (Noli  me  tangere.)  Román  tagttl.  Tra- 
duction  et  annotations  de  Henrí  Lncas  &  Ramón  .Sempan, 
París,  1899, 
Constituye  el  vol.  núm.  25  do  la  Bibliothiqut  Swiologíque.  En  el  pró- 
logo va  un  ligero  apunte  hiográflio  y  la  traducción,  en  verso,  del  Ultimu 
pensamiento.  —  Lnu  notas  son  pocas  y  de  escaso  valor. 

Gl*.     An  eagle  flight.  A  filipino  novel.  New-Tork,  1900. 
•Traducción  inglesa,  abreviada.  Edición  McCIuro,  Philip's  and  C.°» 
Mariano  Ponct. 

Cl'.  Friars  and  Filipinos.  An  abridged  translation  of  Db.  José 
Rizal'b  tagalog  novel  «Noli  me  tangere»,  bv  Frank  Emssr 
Gannet.  New- York,  li)02. 

t,  también  abreviada,  pero  mis  extensa  qne 


G\*.     [Noli  me  tángere.]  Traducción  alemana. 
Por  Fcrdinand  Blumentritt.  Inédita  y  sin  concluir.  —  BlumeniriN. 
61'.     Noli  me  tángere.  Traducción  tagala,  por  Facíano  RíebI. 
ala  tonsura  de  é) 


El  Sr.  I'aciano  Rizal,  hermano  del  Do<: 
dicho  trabajo  de  traducción.  Kizal,  José, 
Pero  el  manuscrito,  li  lo  que  parece, 


hac: 


(iV.     Noli  me  tángere.  Traducción  tagala,  por  P.  H.  Poblete. 
Publicada  en  el  folletín  del  diario  Kapatid  ng  Bayiin,  de  Manila:  <»■ 
nieiizó  el  1!)  de  .lulio  de  liKtí. — Corre  también  en  volumen,  que  no  aé  si  »e 
hixo  aprovechando  \iut  formas  compuestos  para  el  mencionndn  folletín. 

61",     Noli  me  tángere.  (Traducción  eebuana.] 
lEI  conocido  periodista  cebnano  nuestro  buen  amigo  Sr.  Vicente  Sotti 
está  en  la  nctunlidad  traduciendo  al  bisaya  la  inmortal  obra  de  Riiu» 

-  El  Urnaeiinieniíi. 


VIDA   Y   KS('R1T08   I»KL  I>K.    RI/AL  4<>5 

í51'*.     Ang  Noli  me  táiiíroro.  /Zarzuola.  • 

«Nns  dicrii  (]U<'  por  ii<>  k^Miir  aún  trniiiiiailas  las  dororacioiiog  para  ol 
c'Htri*iio  (1«*  la  Kurxucla  ctm  fii\  «>  tit alo  Amj  A'"//  //ir  ttimjere '  <MU'alH*xauio8 
i*Hto  HU(*lto,  la  fuiírióii  aiiuiu'i;nla  para  el  ü^dc  los  mrritMitos,  aiiivorsnrio 
fl«*I  natalicia  tlH  iiial(>;rra<lo  Di:.  Ki/.al.  ii«>  sr  llrvará  ;'i  rahd  hasta  nuevo 
Avirto.4  —  tV  Jfi'iKU'iwtrnfi':  Manila.  17  .luiiin  líM)."). 

*i2.      Histnirc  «l'uno  intTO. 

CiUMito  (lo  Antiorscn:  tradnci'l'»  di'i  ah'iii.'iii  al  t'rancrs.  Inófiitn.  Kn  oí 
ruatloriir»  (i«*  i'iinirti.  Frchadn  «mi  llrrlin.  h  M.ir/o  is*^7.  —  V.  la  ñola  4r». 

♦»3.     Ta^aÜscho  VíTskunst . 

«Traliajo  loidn  aní«'  la  S. «i-íimI.-mI  Kini»;:r;'iti«'a  «N»  llrrlin  rn  Abril  do 
|K**7.  V  {Mlhlifado  pnr  la  niisinri  rn  rl  ini<ni'»  ano.  •  —  Miir'uttin  ¡*<nirr. 

•i3'.     Arto  nn-trica  «lol   rML'ííl'ir. 

Traducción  castellana.  iM'flu  ]Hir  «•!  propíii  Ki/\i.,  d«*  su  trabajo  on 
aloiimii  ^ro^istradi»  bajo  el  núni.  JiMtri-¡Mr  .  Al  li.-n-tT  la  Tniduccióii  amplió 

0¡t*rtnS  coiKM'ptns.   Inédita.  Mirmn"   l^miri  , 

<il.     [Autocrítica  do     X"li  nic  f.'iiiL'«Ti'  -.1 

Kpistola  íMi  francés:  iiMt!il:i.  ILiILi^if  •  ii  ••!  ricidcrni»  de  Clittictt. — 
lio  (Indo  un  extrarlo  ni  ,V//»>//"  /"  mj'  >.       \  i-.ís«-  la  pá;;:.  lihi. 

í»5.     An  aí'coMiir  i.i"  rlif  Lili-  :ni  1  \V«-  fini'^  «t  Mi.  .laníos  Thommui. 
\\y  Parlrick  Mur-loch. 

Kstudio  inédito  en  inulé-.  ^in  fi-tlia    Al»;na.na.  1****T.  — V.  la  |»á;r.  l.'ll. 

Hí».      ÍVedueciono»<.   Kl.  ^i*L"in  Kl.     I*   r    i;i  |'i:_'iiif'.  i 

«  Kn  el  seiiiiinario  <  l-^pana  en  rilij.iiia-  .  Mina.  *^ :  ^lallrid,  :?S  Abril 
do  |SS7.  •       Mttrnttit'  ¡'nun. 

t»7.     Du'Ias. 

«  Kn  el  senuinario  I\^pa»ia  «  n  I  .;|  .na-  .  iiai»  U:  Nlailnd.  lí**  Ma\i» 
do  1HS7.  •        M.  rmu, . 

♦>H.      Kn  las  montañas. 

•  PiH'sia  escrita  en  Alemania  «-n  I*»**?.  •  n\ii  i«Éi-rn.il.  ln'S  exrraxiado. 
|ii  ¡Nisoia  el  Dr.  .Máxinn»  \  io|a.  Inedi'a   •    -   M.  l*>nf  *  . 

ÍM*.      Kl  historiador  df  Filipina^  I>.   Kiiit-nl-'  lU  inuníritt . 

«  Kn  ■  hispana  en  Filipina^  .  nñni  T'»  I»»  7  .I«i!io  1**»*7.  1  Mee  Ili/.AL  al 
tliinl :  "  Kn  otros  artículos  n»"*  «M-upaiiiM"»  f^piiialini-nt"'  de  su**  id»nis. 
<|il<*  iiún  no  S(»  han  \ertiilo  ;il  ca^'i'liaMo  ;i'*'i"  «'STa  |>roiiirsa  no  lU>;;n  ;i 
ruiii|»lir.so!  *.       M.  Ptnir» . 

70.  Do  Hoidolber;:  á  Lfip/iL'.  j'.i*'.<ii  i»  por  ol  KMiin. 
«NotAS<io  viaje.  inéilitas.>        M'^nm-^  /*.•/*''  "^^iii  duda  «le  IK*<7. 

71.  Do  Mnrsoille  á  Manila. 

«N«it»s<lo  viajo,  iiiédiras.         M.  /'"/i'».       *^in  du>la  •!••  ls>*7. 

72.  |Tra<Íuooióu  i\fi^  pt»osi.t<  alomaiias  al  tairnIo.| 

«flniMÜtAM?  Kn  Calniíiba,  á  últinii>«i  de  l'^'^7.  »je;:ún  noiicia  comunicadH 
p(»r  t*l  l'riif.  Kltimontritt.       Vóas"  la  pá;:.  IM. 

:;(i 
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wicanj; 
'>rtog'rafla.  Inói]tiA.> 

74.  (Informe  al  Adm¡nÍHtrador  [de  Hncienda  pública]  de  U  La- 

gunn  noercfl  de  la  Hacienda  de  Ion  PP.  Dominicos  en  Ca- 

íamba.J 
«Sin  fpcha.  (Enero  de  18H8.)  Lo  firman  el  Gobernadorcillo,  )a  l'riuri' 
palia  y  70  rcrinoH  más  carni-tt'i-i/.ados  de  Kalamba.  Fii¿  el  origen,  la 
jirimera  piedra  lanzoda  i|ue  motivó  aiiucl  ruidoso  pleito  entre  nn  puebín 
y  una  )K>dcro8a  i-orporni-ii'ni  roli^ioaa.  Se  jiublieó  eomo  un  ap^ndire  rn 
f,a  fiobernula  Mnnaciil,  [inr  M.  H,  dpi  l'ilar.»  —  M.  Ptmce.  —  Véa^e  la 
alusión  (le  Rizal,  cojiiada  en  la  \^a^.  143. 

75,  [Diario  de  viaje  á  través  de  Ñor  te -América.] 
Abril-Mayo  de  ISSH.  ~  Véanse  las  páps.  163-165.  —  Seftún  el  Sr.  YM'\ 

altn>""ü  fragmentos  bnn  sido  ¡lublicudos  en  varios  periódicos  flüpinna. 

70.     I  Notas  (en  colaboración  con  A.  B.  Meyer  y  F.  Blumentritt)i 
un  códice  cliino  de  In  Edad  Media,  traducidlo  al  alemán  pnr 
el  Dr.  Hirth.] 
ScRñii  Bliimentritt.  on  La  Sofiílnriifad  del  30  de  Abril  de  ISHÜ.  I'ohli- 
cjibase  dii-ho  traliiij<i  )Hir  entonces.  —  Véase  la  página  ITO. 

77.     Mpecimens  ol'  tagol  folklore. 

•  En  Trabwr's  ¡{eniril,  n.»  serie,  vol  I.  uúm.  2:  Londnn,  Mayo.  W». 
Se  co)n|Hino  de  tres  ¡lartes;  T,  Proverbia!  saying;  II.  IMiasles.  y  Ili.  Ver 
«es.>  —  M.  ¡'amr. 

^'  7h.     Ln  verdad  pnra  todos, 

Arlli-ul...  Kii  /.'/  SiJití/irhlnd,  núm.  H:  Banelona,  :il  Mayo  IHW».  -  R*- 
preducidii  i'ii  el  Uoinrmiji-  li  líiznl. 

•^  79.     Riirranies  y  el  Teatro  Tagalo. 

I  I.,i  S>.li,liiri<lad,  números  »  y  10:  Ban-el.m». 
-  líeproclucido  en  el  llomenajr. 


VI1»A   Y    F.HrUITOS    1»KL    I>il.    ItlZAL  UM 

^  Hl.      \a\  Viííión  «lo  Fr.  [{mlríicnoz.  |  Harí-t^lnna,  J  IHM!*. 

K(«lli'tito  piiblicndo  Miil)rr|it¡i'¡aiiit'iii«'.  ron  o|  psoiKlñiiiiiio  |>imA8 
Alan<>.  —  KopriMliii-idn  t*n  i'l  ¡íitn»  /mjf.       V.  la*;  pá;rs.  I<t2'ir».'i. 

Hl  •.     The  v¡<¡'»ji  of  Friar  I{'»Irii:iit'/.  [  < 'liira:x«»,   IKíH.j 

•  ViTsióii  in;;l(>sa  IhtIiíi  pi»r  Mr.  T.  M.  «Ir  Ki\a>.  «i«»  rh|4'íi;rii...  y  pii- 
lilii-aila  fii  v\  lilip»  'I'/tt'  Stni-fi  nf'  ¡*h'' i¡t¡iiiir  Uintffs.  por  Miirat  IlaUtriid, 
<liii-a;ro.  Hl»s...       M,  ¡*nmr. 

H2.      [  I'iia  novilla  «mi  t'asíill;«ii   .  | 

•  Sin  tiHiI'i.  Ks  «'I  foiiiii'!!/  1.  A  jii/l;ii"  I'«'i  I"  fsi-rito.  iN-rtriirrc  al  j:"i''- 
iin'i»  (1<*  la  «  Visii'iii  ilrl  I*  I¡«m|i  ii:  ih/.  ;  r-in  i'>:.  pi>iir  la  rrlfica  ili'l  rsta<in 
\   rnlnlÍ4'¡oiH'W  ilí'I  país  en  Ikuíi  «ir  pfi  ^i-ni.ijr-*  n-N-sf  i;i|i's.»        yí.  J*(fHrr. 

<:  Coliicii/aria  1%|/.AI.  iv^ta  >ii  **U\;i  in'X  rli*-^»  .1  t-n  l^*^!»; 

-^W.       l'f»r  tt'lt'foij.).  [  H.in  .•l..ii:i.|    lKs:i. 

|-'i»ll«*tÍto      pulilic.'uln     snlil'i -pl  iri.MlMMlti*  .     ii>1|     i'j      p>iMI«Io|lÍll|0      DlMA-S 

Akan«í.  Tí*ii;;o  lili  rjriiiplar.  imiü         \  r.-ivn-  l.i  !i..l.»  1!»1. 

.  Hl,       V»'i*  la-ios  iiu«'\:i>. 

Artli-tllo.  r.]|  /s''  Snfií/'Uff  lif .  iiÜMi    \J    ll.n  .  r  Mii.i,  .ll  ili*  Julio  «|i'  I  ***<!>. 
Iío¡»r«H|iiriílo  «MI  fl  ¡fiitif/*'!  f  »'  //'":.■/ 

K'i.      1  'na  iiriifaii.i<i«'»ii. 

^     Arttiiilo.    Aun, fin-'.    Lu   /  <•    n  .'•»/<//•/. /.i#/ .   niiiniiii   PJ:    Han-rloua  .  'M 
Julio  I<s«.».    -  Vi-.m-^f  l.is  |i.ij.»í.i-  l»M   )•■.'.• 

H*K      I)¡!V*n'nriii»;. 
Kn  /..I  S  tlñfni-fl.a/ :  llaii  .■!  iii.t.  I.'i  ^.  |.i  t.n    |*^s:i         \.  |'|  |,;|¡¿-    p;;» 

>^7.      Filipinas  ili'níi'»  'l«-  i  ;«-ii  .{*>■•- 

Cuatro  ari  iriiI"S.  Kn  /.w  .s..l',/  t,  i,/,t./,  ntrn.  1  «•.     ló     riarn-l  ma.  ;»<iSi'p- 
tii'lnlin-  1  •***'.♦    ;  is  ,  ;;i  n.fnl.i..    — '|     M.,,ln.l     |:.   1  n.  ■.■hiIhi'     \  J\     I  "  Kr 
hrtTo  |VM»   .         Ki'pi<Mli|i-ii.>    I-  1    li    //    .-.ir    .     /    .  .     I    i. I     /,'-iisf,i    //isf'.rtí  II   ti»' 

yHipiiiifi  \  fii  í'l  vo|.  \  ili-  Mil    {.-.•,•,     ./  •  / :•'.'•  /.-'..       \  .  \*  tn'i    |h1  jsi; 

HH.      A  nm^ÑriM  i|iii:-j  l.t    n.  •  if   ;-.m:>    ^^    K-^j-.i  l  1 '!!  |  l'.irís  ?     Inip. 
rilara  i  li'     lsv«( 

l'lwi  hoja  ron  el  lev  tt  a  t  i  1-^  •  ••.  .iin.i.i  -  /'  '■  -''.'.■../  i|in'  1  •Mnpii-nfji*  otra 
4|ii«'  «iio  i'H  Manila  l-'riip>'  ri:|i-.ii  .i'ji  >r-         \  •  .1  <•    !.i  p  i'j  :n.i  l^J. 

,  K».      A  .  I*a  Patr.a  ■. 

Artinilo.  Vm  L.t  S.,hJ  ir  ,i  i.i , p«     \|,i.ii:.|.   !  1  N.i\  n-nilin'  I**v.« 

!•*  >.      Inriin*itMni'inia.-i. 

Artiriilo.  i'oiifra  Kl  Tnrl»!-!  ^'i'i  i.i..  •  .  A*-  r..m fl  iii;i  l-.n  /.'i  s*hti.i 
#'í*/íi#/.  niiiii.  J'»:  Ma»lri«l.  .!•»  N"\  i«-iiiiti.    l^**'         \  la-»' la  p.iL'     1**  i. 

itl.      Kn  la  n>is>'ni'i.(. 

•  l'íN'Hia  i'si'rita  i-n  l'ari*^.  I  "^^^  •  I  11  !i  .ij  M.-üf'»  •«■•  pu*«lti  ••  m  rl  \ol.iv 
«li'l -liv/iífo  #/»■'  /»//*'/•'//.'  I'i  > ¡n ,!■•  \  "\\  I  "■  tiMil"  hniii/*,ii  iti  A^i.  el  sr 
flor  l'oiu'iv  Kh  ih*  notar  «ph-  f|  1i  .ii^iiii-n*  ■•  p  m  mi  t  raii<  i  P-i  i-  i  i|  li  •  ///iü. 
os!Ú  frrliatl»  á  \2  Srp'iiMnIíii'  l*^'l.  \  i*^  «1  iiü-'ii  .  ipif  -.ili'"  .i  n-liiiir 
•'uaiMlo  1-1  priuM's  I,  líi/.  \i  iit-LiM  \  l.i  i..i_: .  .;•.■•  -.u  |i.ifiMiii|.i«l  a  r-^t.»  *iii'\i» 
|MK*sia  ffpriiihu'iila  ri  la  piL:in.í  'ó'»  . 'pi«  ililn-^-i-r  la  ni'«ínr.t  •(■ti-,  rnii  i*l 
ftfill<i«|i*  K*in*lhi4'iii.  V  «'oin-i  p»-«^ia  «h-  lii/\i  ,  \  !••  I.i  lii/  rn  /■./  /'w  '/...  i|i» 
4*rtiii.  iiiiiii(*rii  th'  l*<<li'  A'iril  *{,-  P*ni    '.■•_'mm  I»    \"íi»'m*.'  Khi. 
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92.  8a  mga  liababay  ang  dalnga  sa  Malolos. 

«Carta  fechada:  Europa,  1889.  Se  publicó  por  primera  ve»  nn  el  htllr 
tln  lio  Ei  Senaeimiento,  en  1902.»  —Asi,  Ponco;  el  cual  «lice  ru  otroln 

Sir  que  el  escrito  de  que  se  trnta  («Carta  á  las  señoritas  ilt-l  |inpbl»ili 
alólos*),  a]  ser  publicado  por  primera  vqü,  llevaba  aljni»as  noia-^  dr 
editor,  á  sea  del  mismo  Sr.  I'once. 

93.  [Notas   á  la  obra:]  Sucesos  de  las  IsInH   Filipinas,  jmr  el 

Dr.  Antonio  de  Morga.  París,  1H90. 

Próiopo  del  l'rof.  Blumeiitrltt.  Tjos  primeros  ejemplares  cirrularon  i 
Últimos  de  Diciembre  de  IBHít.  —  Véanse  Ins  p&gs.  172-179. 

_y  !)4.     Ingratitudes. 

Kn  La  Solidaridnd,  luiíii.  33:  15  de  Enero  do  18Ü0.  —  V.  la  [Wfr.  Ufl 
-'  116.     AI  £x&mo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes. 

Articulo,  á  proposito  del  XoU  me.  tthif/erf.  En  Ln  S<ilidtiriilii<i:  Ma- 
drid, 15  Febrero  ISÍU).  —  líeproducirto  cu  el  Hometiajfí.  —  V.  la  j>H(f.  Ifii. 

,-  96.     Sin  nombre. 

Articulo.  En  Lii  Soli'l.irittad.  inim.  áfi  r  Madrid,  2K  Febrr-ro  IWI.- 
Reprodueído  en  el  Homenaje.—  Véase  la  ¡lág.  191. 

-  97.     Filipinas  en  el  Congreso 

En  La  Solidaridad,  nüm.  •>>>■■.  ifl  Marzo  I«!)0.  —  VeaHC  la  píipr-  l''l. 

""  iW.     Seamos  jiistos. 

Articulo.  En  Tai  Siiid.jridad.  num.  2!):  Madrid,  15  Abril  I*tO.  -  Re- 
producido en  el  lltrmevaje  á  Ilizid. 

— '  99.     Sobre  la  nueva  ortografía  de  la  lengua  Tagálog. 

Opúsculo.  En  Tm  StAidnriihitl.  imm.  29:  15  Ahrif  lAOO.  -  Rcprndncidrt 
en  La  Independen!  ia  ( 1N!ÍH)  v  cu  el  Jlimifnaje  ti  Itizal.  —  Véanse  las  pi- 
pinae  191-192. 

90'.     Die  Traiiscription  .le»  TngaloR  von  Db.  José  Rizal,  ["s  Gt»- 

vcnhnge.  M.  Nijhoff,  18!t3.  | 


VIDA   Y    h»<:KlTOS   líEU  liíl.   KIXAIi  4(i9 

^^  102.     Soliro  la  in«i(>lencía  do,  Ins  Hlipiíms. 

En  /-(/  Sn!hiar¿tf(ui,  mniKTns  .T»  ¡i  .'»1»  míium  artinilort):  Madrid,  15  Ju- 
lio-l.'i  S(*|>tit'iiibn*  IWlHí.    -  K('|inMÍiiri(l(iS  i*ii  i*l  llnm*'iuije.  -  -  V.  pág.  IHO. 

Artíruln.  Attñitf'mn.   Kii  /.♦/  Stifñfiírñftnf,   iiÚMi.   .íS:  :M    A;^o«ti»  IrtlH). 

-  ini.        A  la  iiioiiioria  ije  .T«»st'  Mmijii  I*íiii^;\iiil»aii.  ] 

IVnsaiiiicntM.  Kii  I.it  Sitliiinriil,i,l .  nñni.  I»»:  Madrid,  IK)  Soptioiubro 
de  IHiNi.  —  Vrasr  la  pí'i;;iiia  VX\. 

I*».").      I'na  rniitosr.iri.'.ii  á  1>.  Nal»»!»  «I»-  I--  K'fVí»>i. 

ArTirnlo.  V.w  l.a  S>,ii<htrttl>nl .  núin.  \2:  M.mIihI.  ;;i  Ociuhn»  ISIH).  - 
l{(*priNliii'idi»  ni  el  H'Hii'  ihijt'.         \  ra^i-  la  iii»¡a  '2\\ . 

^  I^Hj.      •  Las  luchas  ■Ip  inn'«^M'  '^  tlia^^.  ■ 

I)»*s  artíciíJiis  <'i'it i('••^^  acnt-a  «Ir  la  oltia  •!»'  l'i  \  .Mar;;'a]I  así  intitulada. 
Kn  /-.'I  Snlhhn-nliiil .  iiúnit'r"S  \\  \  ||:  \Ia«linI.  1."»  %  .lod»'  N«»vÍpnihro  IHtK). 
H(*|tr(ifliiridi»s  í'ii  rl  JJi'/nt/nij'.        \  .  la  p."i::ÍMa   I'.»**. 

-  1**7.      < 'óiii»»  <i*  ir«»l»¡<*rii:iii  la>  I'ili}iiii;i-. 

Kn  1.(1  Siihiinriilini  ,  iiútii  l.'i:  l.'i  «|r  Ihrn  Mil»ir  ili'  l^H».  -  Kt'|iroiiloidii 
V\\  l.il   linlt  ¡t*iiih  in  iii      Is'»*^  .   \    r.i   «I   II  >iii-in¡i  \  ra-^i»  la  pá;?.    U^**. 

t 

lí-íH.      A  lili...     iiinsa   . 

ViH^Mw.  Tnii  «'1  |i>i'ini' '11111»  •  I.  v«»\  L  V  \  N.  I.  i  /  /  S'thihtridtui,  iiúm.  X'w 
Mndriil.  ir»  I)¡ri«'iiilin'  I**:»  ».  —  li»|ir«H|ii»  i»l  »  rw  /•'  ¡mh't'  ti  FHipnm  ilU)  Di 
rinnhn'  l^'J*^:  \   vw  t-l  l¡,nii'n>ii'    i  H'Z'i'.        \  »  a-»«-  l.i  pá;:.  V^X. 

^    1m:i.      Miniíii-T  M  ikilin^'. 

Lí»\  nula  i'ii  piM.sa.  r  >ii  t!  i.xniiili'i.mi»   i   vii\  I.vw.  fin  l.ti  SttUdari 
dtul : '.\\  \y\i\v\\\h\'v   l^.Hi.        |;i'|.|-.i«iiii  :<li  «-I  1-1    H-iion:}-.       V.  \m\*,    IIW. 

ItK**.      Marían::  Makíliuj. 

Trailm*i-i-iii  fa;:ala  — .;  ptir  .(iiirii  I'uMt.i  i.i   *\\  Mnh-^  l'mjsi},!'^,  iU* 

Manila.  uiiniiT»»  lid  J'.>  «i»*  I)h-iriiii»ii-  •!•'  r**'»        I  hiiii>»  ti.iliají»  dr  1{i/ai. 
ili*  l<»s  «'SiTÍNis   para  /.i'  S  •'  nf.ti  "fiJ    i    im.i  In-  |..,,.-i'l»  la  »-«»1í'»tí»ui  r»»ni 
pl«*ta  di"  dirlin  i|UÍn<-iMi.i:  :<>.  |»  •-••  •  •■  »|ii.i  '!••  !"l  ■-  «1!  •> 

1  UK      i  Disi'ir^.i  iMi  í'l  I'  ni  iMi*'-  •¡•'  l.i  i   ■!  ■lili  !ilipiii  I  d»'  Madrid  «mi 
la  n-rlif  .ji-l  ;i|  •)••  I)¡.-  «'iii'!''    i"  I**'  ».  I 

« Int'tlit»!.         .V.  /'••/*'' 

111.     Kl  Filil»»isf«'nsj!i...  N..\i".i  !  !:jii.*.  <».ii».  l^:»!. 

PriuH'ra  rdiri'Hi,  rara,  ."^i-::  lili    r"in«-.    /.'  .X'/'»».   //• //^//i»  ií.  df  Ma»lrid 
<IlÚHi«'rii  d«*l  ITí*rlul»ri'  INM   .  pul»Iii  ■•     i-v  Nn--»'-  1 1  a^nu'iiii-N  »  df  «'>!a  li»» 
veda.  Taiidiirii   /.•/   /*'/''//•  m/  •/.  «Ii'  i!;!)»-»  t<>ii;i.      iii"*!-!!'»  \arii»<^  i'apitulii.s 
fl«*  la  lai.'^iiía  oImíi  imi  <'I  nii.siu  •  .mo  <!•-  l^^'M    .        \     hi-  |>.i;,:iiia>  ¿f^J  'iJ.'i 

111*.      Kl  Filil»«isti.r¡sin  ..  I  J.  '  .'  li»  i.h.     M..ií:I..:  í"!,  .!>.'.  v  r.\  lí».»». 

111*.      Kl    Filil»ii^ti'r¡siii  > .     I  I  .iIm»  •  I -ii   t.i::.i¡i.   j- -r    P     H.   I*"l»li'- 
ti».     líMil.. 

« 

i*illili«*ada   «MI  rl   fMlli'tin   d»*  A'«i/"/^'«/    /*;.■    /í.i// /##.  d»-  Mainia  .  «i.iui'ii/'» 
la  pllhlirAi'ii'll  v\  1.    Juli'»  VMH     —  r*'fr"  t 'iihrtii/'s 
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112.  [Diario  de  viaje  de  Marsella  &  Hong-KoD^.] 

•  Inédito.»  —  JtfíiWíino  Pouct.  —  Auiiqu(>  »\n  aflo,  punlc  aH¡]riinn<i>k 
el  de  1891,  i^uo  C8  cuando  Uizal  verificú  dicho  viaje. 

113.  Ang  inga  karapatan  uang  Tawo. 

■  Traducción  tagala  de  ios  DcreclioH  dei  lloinhrc,  procInniHd'is  |>i>r  in 
Uevolucióii  friiiiceHn  en  1789.  Sp  [mhiiiró  iirofusainenle  orí  litija  b¡iin);3<' 
(españoi-tagaio).» --^.  J'o»re. -■  Supongo  (|un  líute  papol  vulanlc,  i|np 
puede  clasiflcarae  entre,  ios  <iue  en  Filipinas  recibían  el  noinliri'  gcni'rim 
de  proclamas,  lo  darla  durante  su  rt<Hidcm'ia  ou  Hon|^Kon;r,  y,  )H>r  tiinl<i, 
entre  Noviembre  de  IS'Jl  y  Junio  do  ISltí. 

114.  Á  la  Nación  española.  [Hong-Kong,  1801.  J 

■  Una  proclama  sin  (echa,  iniprena  en  Uong-KonfT,  en  11  d<'  N»vifui- 
bre  de  ISBI.  Se  refiere  á  iu  conoeida  cuestión  surgida  entre  los  vecino^d'' 
Kalaniba  y  los  putlres  dotuinicos.  con  niottvo  de  la  hacjontla  de  estos  úl- 
timos en  el  moneioiíado  pueblo, >  —  ,il/.  l'once.  —  ¿¥^  la  soñalada  k"«  <'I 
número  4.220  en  mi  obra  ApanUii  hiMioiinifii»* 

116.     tía  mga  kababnyau. 


116.  [La  exportación  del  azúcar  Hlipino.) 

■  Otra  hoja  que  trata  do  la  exportación  del  azúcar  filipitio.  tmpn 
Hong-Kong  á  fines  do  IWI  ó  princi|)¡os  de  ]tí92.»  —  M.  Ponce. 

117.  Estatutos  y  Reglamento  (le  la  Liga  Filipina. 
Escritos  en  Hong-Kong,  18'.tó.  —  Véanse  las  páginas  23l> -241. 

118.  Una  visita  á  la  Victoria  Goal. 


«Escrito  en  Hong-Kong,  2  Marzo  lí*í>2.  Incdito.  Descr 
rcei  pública  de  HoogKong.  »  —  M.  l'nnre. 


be  H 


Colonisation  diu..BritÍHh  No 
des  lies  Pliilippinee. 


■th  Borneo»,   pnr  d#¡t  fatnilic 
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121.     A  loB  Filipinon!  [Testamento  |M>litíoo.| 

Kt*cha<lo  eii  Iloii^-Knii^.  2(KJuiiin  lSii*2.  Si*  ha  putilicado  en  nl^unoH 
iH>niMlÍL'08  del  Arrliipirlap),  se;rnn  el  Si*.  Klio.  Ki^pnMliirido  ]M»r  mi  en 
Nuestro  Tifmpo  ilO  Mayo  Iímní».  —  V«'«ans»»  las  |>á;rs.  lM.'»-211. 

12*2.  [Notas  ele  siiresus  «l«'s«le  su  «Ifsenilíart  "  en  Manila,  pro<'e- 
(iente  de  H«»n;:-K«»iii,'.  hasta  su  d»*p'»rta(i«'>n  v  llegada  úDa- 
pitan.  1HÍ»2.] 

No  ííice  más  el  Sr.  Pnnrr.  m  cuyo  jhmIim-  s»-  hallr  arasn  fl  nrifrinal  de 
estA  importante*  |»ie/a.  i-usa  puhlir.-u-inii  siTÍa  del  mayor  inti'r(''H. 

123.  [Cartas  tih'S«'.íii'M-r»*lÍL'¡"*^Ji^=  dí>  i'«tnrrnv»Msia  i'nn  el  V.  PaMo 

PastelN,  S.  .1.  | 

Varias.  <  oiiiirn/.'i  l.-i  p'»lí'ni¡f.i  :  I  );i|í¡!;ui.  I  '  ^rpf  irnihri'  1SÍ»¿.  Inédi- 
ta.s,  .salví)  \n  puMicad'»  |»«»r  un  rn  Xmsff'  I  n  /n/n».  Parrrr  sít  qui»  el  señor 
Ponee  ¡Ki.m'e  los  iMirraílnrrs  th*  i«nla«í  fsi.is  rart;is  <h«  Iíi/.\i.  para  v\  P.  I*a- 
blo  I'astellH.        Vransf  I;m  pá;¿s.  L*7I    2~'J  \  l*ns   J\K]. 

124.  Ktno;;raría  d«*  la  i>l;i  «I»-  M  mlaiiif». 

«Traducicla  drl  alnuan:  líf-lrii  wnif»-  /u  im-inrr  Kartí»  der  liisel  Min- 
dnnao,  |N>r  Feriiaiidn  liluiurntritt.  I.;  r  i  .nlu,  i..r  .}i*i/\i.  dedit-a  esta  ver- 
HÍón  al  autnr  austríaco  •  m  |»iu«l».i  «li*  .if««t.i  \  ron>i<|<'i'arion '.  Inédito,  j  — 
M.  I'nWf.    -TraiiufrioM  hnli.i  lial!.iipl<»sr  «'ii  l>:ipitan. 

PJ.').      Anipiia('i<'>n  á  mi  uiMpa. 

«Mapa  di*  la  isla  <Ir  Mimianai*.  |Mir  rl  Sr.  I).  Irniaudo  Hlumentritt. 
Traducida  al  eust 4*1  la uo  |MM-.f.  Ki/.\i.\  «l<Mli(-a<la  .il  Autor.  Inrompteta.  >  — 
Ahí.  M.  Vtnirv.     -Traihu-riiMi  hrrh.i  .i-iinii-ui"  t'M  hapiíaíi. 

12í!.  Kstudiiís  soliif  \,\  Itiiiru.i  r.ii:;»l;i.  Ti;»  l'.t  i«i  fxrifo  en  Pnpitan 
V  dedicado  al  P.   l''iaiii  ¡-<  ..  «If  p.  S.iiiclitv.  S.  .1..  i-n  IHÍÍH. 

Puhlicaflo  \u\T  primera  \c/.  m  /../  /',ifrt.i.  de  Manila,  núm.  S'i:  ;K>  I>i- 
riendin*  !>!•!».  -  Kl  «•r¡;^iiial.  «^i-;;!!!!  «I  >t  1!  K.  «lucrnr.i.  !•»  conserva  rl 
P.  Sánchez.  ('oiistifu\e  un  cuaderni»»».  —  \  «■a^^e  ia  imta  ST:». 

P2í»'.      Manoa  pa;;  aiaal  ^a  w  ¡k;i  mr  I  a::al"L'  na  '-mulat  ni  Dlt.ddsi: 
Kl/.  \L. 

Trailm'ciiiii  tairala.  por  IImumií.»  L  ipi  /. .  ilrj  íral»ajM  i«recei|rnte.  «pn»  mi» 
contiene  al  tinal  d»»!  folh'tn  .\/n¡  llnhnf  ni  />/■  ./«•>»  Itiz'il.  repi'tiilaincntt* 
citado.  Hahlagilo  di*  e^Ta  fra«luccÍMn.  ilicc  rtiuii*'  ■  l..i^tiina  ipu*  el  Sr.  Ho- 
norio Lo|H»z.  «|ne  es  un  loH'n  ta^'^aliNía.  nn  >.c  li,i\a  c^nM*railo  vw  su  tra- 
ducción ta^^fala  >  en  la  cuneccpin  de  |>ruel»a<  •!•'  I.'<  nii><nia.  pues  rrsidtini 
incnmprensihles  muchos  il»«  «*us  pa^.tje»^ 

».     127.      Canto  del  viajeri». 

Po«'sia  escrita  en  I)a|iitan.  lui'  i>uli|Mail.i  p«>!   mi.  f>iii-  primera  ve/, 

on  K¡  fí»utU'nni*'nt»>,  J!»  I»icieml»re  )'.' •:;.  1/    /'  /.'         \     la   pa^'      •íJ. 

12H.      Papitan. 

•  IntriMlucción  á  una  ohra  (pie  no  ||c;:ii  a  c-^t  rii>ii -or.  \ax   pu'ilioué   por 
pritn€*ra  vrz  en  El  IkVtHuhnt*  ntit.       M.  /•"//**.       Numero  del  J1'  di*  l>i 
cicmlm»  de  líNICl;  tenp»  el   recnite.   remitiihi  p'H   h.  Iiam«-M  U    tiui-riero. 
Eh  tin  traliajti  profundamente  irónico.  Ileim  di*  iiiL^enio 
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129.     Avesta:  Vendidad. 


130.     [Fragmentos  de  una  novela  inédita  y  ein  concinir.] 
Escrita  en  Dapitan.  D.  Mariano  Ponco  pablicó  fragmentas  en  el  fullplln 


131.  Makami»a. 

>Es  el  titulo  de  miau  cuartillas  <uie  son  ol  comienzo  de  una  novela  en 
tagalo.  Yo  nn  ai-  si  éste  es  titulo  de  un  i-apftulo  ó  de  la  novela  en  prepa- 
rftción,  aunque  me  inrlino  á  creer  que  lo  és  del  capitulo  solo.»—  /'«»". 

132.  Sociedad  de  Agricultores  dapitanoB. 
I,  fechados  en  Dapitan,  1."  Eoe- 


1.5; 


Mi  retir 


i  madre. 


Poesia  escrita  en  Dapitan,  IS!).'). — Publicada  por  primera  vez  en  Repti- 
btica  Filipina  (.10  Diciembre,  1838);  reproducida  en  El  ííuero  Día.  de 
Cebú. — Véanse  las  páginas  328-;)31. 

133*.     Ang  ligpit  kong  pamumuhay.  Sa  aking  ina. 

Traducciiiii  en  verso  tatralo,  hecha  por  Honorio  López,  de  la  poMla 
Mi  i-elirij.  Hállase  en  el  folleto,  ya  citado,  Ang  Üuhay  lUDr.  JotéRiui. 

134.     Himno  á  Talisay. 

«Compuesto  en  Dapitan,  l.'I  de  Octubre  de  1Ktl5.  Lo  que  se  publico  ea 
oí  tomo  IV  del  Arrlñvo  del  lUliliófilo  no  es  más  que  la  estrofa  se^runda.i 
la  que  VK  afiAdio  tres  vcrsoH  <le  la  quinta.  Todo  el  himno  se  compone  de 
jjeis  estr<)faB  y  el  coro.»— jif.  /'once.— Véasct  la  nota  410. 


13;-). 


La  curación  de  los  hechinadoc 


V1I>A   V    KHC RITOS    UKU    I>R.    RIXAI.  illl 

IHS.     |Maiiitiost4)]  A  al;run(>s  til  i  pinos. 

Maiiiia,  F^urrza(l(*SHiitia;ro,  IT)  Diciriiihro  ISINí.  -  Publiniroiiln  iiiuchos 
|>ori«'i<lir(is  011  lu  iViiiiisii.ia.     Vt'Nisc  la  pá;^.  .'{71. 

l.'ií*.     A'lií'iones  á  mi  *lf»fciisa. 

Manila,  'J<»  I)i(*i('iiihr(>  1><ím;.   Pnhiu'niL'is  íiitr;;:ras  {Hir  primera  \cz  oii 
Suestm  TirmjHt^  m*^úii  mpia  (!<•!  nri;4:iii;il.     Vraiisr  las  pa;¿ÍTias  lOl-  llfcS. 

II").     [Ultimo  |>eiisami«MitM. ' 

r«M*8Ía  PHcrita  v\\  capilla.  ImiMs  auto  «Ir  inDiir:  Manila,  21*  Diriom- 
bn*  IS'.Hí.  S««  hao(»  ilificil  una  iiifnriiiariMii  cahal  tW  las  numerosas  r<li- 
4*iiMifS  i\v  rsta  crlcbn'  |mm*si;i.  Ms  ^mnaiiirní»'  cuiinso  l«>  «pn»  arcrra  <1<*  la 
primera  ha  rsrritn  «•!  Sr.  rmur:  ln*|ii  ai|in:  ll«*  t«'M¡do  v\  pri\  ilí»;ji«».  <|iu» 
«liria  un  an;rl<*-sajún,  dr  sn-  r\  priiii<-ni  i-n  pulilicar  vi\  lioja  este  trahají» 
postrero  «le I  mártir  filipina.  Kn  |<  s  prinuTus  ilia>  «le  Knero  ii«»  |Si»7,  esto 
i*H.  Al;runiis  fiespués  <|«>1  >.-in::ri«-iit(i  <lranta  <lr  ita;riin^i»ayan.  el  sefinr 
.1.  M.  Hasa  [que  residía  «mi  llnn;:  K<>ii^  rrrihii»  <!<'  Manila  una  eopia  (|ue 
tiio  entre;ro  para  <|Ue  v«i  la  maiMla^c  pMii<>r  m  letras  de  molde,  á  fin  de 
repartirá  los  ami;:ns.  La  mpia  im  llf\al>a  titiiln  ni  tirnia.  ni  il>a  aeom- 
piiñAtla  de  earta  nin;:uMa  «|Uf  a<l\  irt  it-ra  la  pimi'di'nria  d(*  la  paternidad. 
A  la  liM'tura  <le  !•'.•»  prinuTí  -  \ri-M.^  r.-nnri  »ii  sr;ru¡da  que  ««raii  de  Ki- 
ZAL.  V  Instituir  <  Mi  i'iliiniM  |i<'ii><aiiiiriiti>  .  Ma'^  tarde  tuve  en  mis  ma- 
nos «*l  nri^^inal  aut«i;:raln.  •jur  tampoco  ll«'va)»a  titulo  ni  firma.  VWii  un 
|HMÍa/o  tiv  papel  4-iini<>rrial  nidinario  ron  linra^  a/.nles  eiijart*tadas,  i|iie 
inorila  nurvr  V  ninljo  i-riitini(tro>  d<-  anrlio  |»or  I.'»  rrntim«'tros  de  lar^o; 
]li*\ai>an  escritfM  ru  Irtra»  iliiiiiiiiita>  \  luirán  niii\  «eiiitlas.  (*n  ainl»as 
cara.*<.  a«(Url|»is  ln'riii«»so^  Nri>o>,  lii/.\i  Jiuli'»  «•!  pa|M>lito  dentr<i  del  d«'- 
p«'»HÍto  dt*  alenleil  dr  la  laiii|iarilla  dr  >ii  lafi'trra.  \  a>i  .se  >al\o  d«'  la  vi- 
gilancia de  su>  rarrelen  s.  Sr  roiioria  la  altrrat  ion  ipie  la  aceióii  del  al- 
4'o||id  priHlujera  .sidm*  la  tinta  rii  a!:^iiiia^  |*artr<«  ^  o  puldiijué  <lespu«'*s 
otra  edii'inn  enplada  Irtra  pi>r  jrtia  drj  oii;:inal  \'.  pá^s.   l'.M   I2'¡. 

<  'oii  «'I  titult»  dr  '  ¡  I   ll  iiiio  a"lio>  !    .  *^i-  |»uMiro  tn  /.,i   Ifnlt  ftttnf-  m  f.i 
del  'jr»  S4»ptieníl»re  1*^!»*^  \  rn  1!» ¡ii.l,h,  .■  /''hjim.i  drl  .i<»  hiriemlu'i'  1**'.»^. 

—  K«*prndueida,  r«»ii  rl   rrfr.ito  iltl    \i  imk.  •■ii   ^h/tit  ,¡ml  t'.iitls.  \ti|u- 
inen  i,  núm.  1:  nnn^-K«»ii:r.  M.iV"  l*^'-'T         /'•<//'' 

Kn  la  lirristii  iUftn',!,  dr  Madinl.  I.*.   \hnl   I*-.»'.» 

Kn  (irr/nhitil .  dr  Madml,  1»  .hilii»  1**'.»7. 

Kn  /■;/  /*tiis,  tW  Madrid.  :»<•  l>iririnl»rr  r.»<»|. 

Kn    i»tra?<    niurlia^    puMn  .nionr-    piTÍodira-.    rutn*    rilas    \itf%frn 
Tif'Mpn  i  m  Mavo  V.HW 

Kn  el  fidletn  d<>  lsal»rli»  «Ir   lo.-^  li«'\  r^  /  ■/  .^»  usin  n>n>il  M*  murm.  ipie 
heniKS  eitado  repetidas  \rr«->. 

-  Va\  Ltts  Dt sdirh'ts  li*  l>i  ¡''ifrt.i,  por  \  ital  l'itr.  Madrid,  l^^í». 

Kn  el  Arrfnrif  iftl  Hifth,.fif.,  /'ilffn)i...  \,t\.  i\     |y»s  .  rdi<'i«>n  entira, 
por  W    K.  Krtana. 

-  Kn  el  pr»»l»»i:«»  i|r  la  rdiri««ii  drl    .N-''    //«•     f.iinj*ii    lirrli.i    ru    Itarrel*» 
ti  A.  r.N»:j.        V/'asr  el  mnii.  »'.l  * 

Kn  v\    .{¡itirtitit  htffh"ifrii/ii'i  «/■    /  •■    lli^t''rm   tj*  m  rii'   if»    t'ih¡tiHtt.>, 
|Mir  W.  K.  Ketana:  .Madriil.  I'.h»;. 

-  Kn  pi»rri<>n  d«'  li«>jas  xolantr*^.  una   dr  rilas  frrliada  a  ."pO  IhnruilMi* 
lie  ItivC»,  enn  la  tradurrinn  tagala  lirrlia  pi>i-  Amirés  iSoiiitario. 

Traih'i  íl«»\KH.     TaL'ala.  ron  rl  titulo  /*ii/i///iiíAií.h.  |H»r  .\inli«'s  Hmii 
íarin:  hi*  ha  re]trodueid<i  murhas  \  rte«i  v  pa^^a  |H»r  la  mejor        \  va-^*'  una 
edirión  en  el  |»árrafo  i|ue  anttveilf. 


)tra  tagala,  bajo  el  tll,Dlo  líaling  ¡itiala ii,\ifir  Honorio 
señor  intitulado  Ahí/  Uufiay  ni  Dr.  José  Rizo 


PhiUppinéx,  par  A.  ú<t*'¡ 


el  folleto  du 

—Francesa:  en  la  obra  Ün  1' 
riolles.  FarÍB  fCouIommiors'!,  1902. 

— Otra  frant^eea  en  el  próloff"  de  Aii  I'iiy»  dt»  ^nitie»,  ya  i-ilnil".  — 
Véase  el  núm.  ^]^ 

—  Infrlean:  «3fy  Last  Thoughts.  En  «The  fitory  iif  l'liilij.cinp  Is- 
Iands>,  ¡K)r  Murat  HalHtead;  tradurtión  on  prosH,  lirvlia  ¡Kir  Mr.  K.  M.  de 
Rivaa,  de  Chii'aKo."  —  M.  Pimer. 

—Otra  inglesa,  en  verso  y  c<ni  este  mismo  titulo,  liiH-lia  por  Mr.  H. 
W.  firay,  so  inserta  en  la  «BÍngraphy  of  I>r.  Joké  Rizal»,  hy  ]lr.  Fenli- 
nand  Blumontritt.  —  Véase  la  nota  i'2. 

— Otra  inglesa,  eii  verso,  jior  Mr.  Henry  A.  ('oo¡)er;  leída  en  la  ('«s« 
de  Representantes  de  Washington.  —  Véase  la  pú)?.  4;ííl. 

— También  se  insertan  fragmentos  de  Irndnt-eiiin  ínglcitii,  en  vcr^i. 
en  <  An  eugle  Ilight*,  eitado  bajo  el  nmn.  (>í ",  según  M.  l'once. 

—  'llerr  Edward  Soler  la  tradujo  también  al  alemán  on  vitsii  y  la 
levó  ante  una  Sm'iedad  de  Berlín,  jiubüeáudose  despnés  en  la  revistiidi' 
la  Sofiedad,  1888.»  —  I'onM.  —  Véase  la  jiág.  WV. 

—  En  verso  sueco  la  tradujo  el  Dr.  H.  Ktoljtc.  >-  Véasft  la  l>¿g-  4.'>S. 
—Traducciones  en  lenguas  de  Filipinas  deben  de  existir  uiDrhoi'. 

pero  no  he  logrado  una  información  lin-unstaiiriada. 

—En  japona:  «Se  insertó  también  el  leito  eastellano  juntnmenle  lun 
BU  traducx^ióii  ja|)Onesa  en  mi  obra  A'ftmí/o"'  »"  Fuun.  impresa  en  Te- 
kio,  1901.»  — J/.  1'imc.fi. 

—  Enchino:  «T^a  tratlucción  ehina  se  publicé  en  el  Nam  ¡fttug  fuag 
lean,  que  es  la  versión  china,  impresa  en  Snnghnv,  de  mi  obra  A'ftmyH* 
no  Fuun  {Cuestión  Filipina).*  —  M.  Pnnce. 
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AcaÍMMio  loíT  pur  v»'/  s«*L'»Mi.la  la  \  ii»v  v  l:>(•lll^o^  r»KL  Dk.  Ki/al, 
i\e  W.  K.  Retniííi,  y  riiMTi»  *-u  If»  tma  cin  tm  tíiiniiltM  lit»  nninr^nH  re- 
Hexioiies  en  mi  ('>|iíririi.  rmniiltn  ili>1  «pif  ciuit:^'**  una  ti^urn  Itiuiinosa, 
la  (le  Ki/.al.  I*ii  honiluo  }i«'n<-hi«l<>  •U*  •ii'^Mii<is.  nn  iilnia  lieroioa,  ol  ído- 
lo hoy  tl«*  un  piiol'lii  tju«*  lia  i!>'  julmi*  uii  «lia.  n^  me  «al'c  «iutlu  de  ello, 
un  fecundo  pajM'l  cu  la  civili/arjitii  lnniiaiia. 

¿(jui('*n  era  o<U'  h"iiií»r«'? 


i  L    IIMMIIHI 

(■oii  un  íntiiiii)  int»'r«*^  r«-- .rria  \«  m  il  lii-:  ••  <lf  (¿«-tana  nipiel  «lia- 
rio  íjue  líi/.al  llrv»'»  on  Ma«lrj'¡  •«¡••n'l"  i'-t  u  liantr.  H;ij«»  sus  esruetuH 
Aiititaei<ines  palpita  un  ahiia  »<  ual'  la  r.iu^o  ••  in.i^  •|M*'  «mi  I'is  aniplifi- 
raí'ione^  rcfóri^'a"^  «!«•  \'*<  p«  r«*ii.a  ¡••''  -If  ti»»  ¡i-n  i-n  «i'if  enrarnt'i  nián 
laVde  su  es|Mritii  t«^jid«i  •!»•  »*spiTaii/a>. 

Ri/.al  e^itudit»  Fil«»>>ti.i  \  L«-tr:i*.  lui  Madiid  ]•••!  1  'S  niisnii>s  afiitH 
en  (|ue  C!^tudial»a  yn  en  la  nii^jua  Karulfa*!.  üuiupo'  v\  t"^tal<a  acallán- 
dola t'uandii  y<»  In  fiiipf/alia.  \U-\t\  •!«•  ha^xT  \  i'*Ti*  mia^í  *W  una  vez  al 
taüalo  en  los  vuliía?  isiin"-i  ílau«»trn>  ilt*  l:i  IniviT-^idnii  <*enfral,  lieln* 
de  halternie  oru/ail>  más  •!•'  una  \f/  «ou  •'•!  mifuMa^  s«>fiál>ant<*s  Ri- 
zal en  sus  Filipinas  v  v.»  »u  un  \'a'-«'»nia. 

Kn  su  diari«»  n«»  ulvi'ia  haier  ri.ii>tar  «»u  a>¡>T»'ní  :.i  á  la  ráteilra  de 
Ijrie^o,  II  la  «pn»  pariM-i'»  atiiii'nar-»!'  \  i-ii  la  *[U*-  «'lituv"  la  primera  <  a- 
liticai.'it'm.  N<»  1'»  ♦•xtrau".  lÜ/al  U"  "••  at  «i'-u-»  al  irr!»*!.'"  pre»isan;i*nt»». 
¡lued**  ase;:urarl»» :  I»i/al  >c  ati»  i'»ii-<  a  1>.  I.á/ar"  Har-i-ii.  iiue^tn»  vi*- 
neraltle  maestro,  «-.im»»  mi-  aíiri.iut''  V".  Kn  *'\  .V«»//  nt*  t^km/tn  hav  lios 
torpies  que  procediMi  li*  I*.  Lá/ai".  l'u**  •!♦*  t*lli'^  *"i  A  traijuí  ir  el 
|irínri|>io  del  iUnriit  ri.ni-»  Hanlñn  l«»  tra«lu'-ia:  -íí!»  ria  a  I »!•••*  *'\\  la*. 
alturftH;  en  la  tierra,   pa/ :  «'iiTrf  \*->  Iifinl-n-^i.  l-ufiia  \<<luntad-.  D'iu 
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'  Lázaro  fué  uno  de  los  cariños  de  Rizal;  lo  aseguro  yo  que  fui  diitcí- 
pulo  de  D.  Láznro  y  que  he  leído  el  diario  y  las  obran  de  Riznl. 

Y  lo  merecía  aquel  nobilisimo  y  rudo  maragato,  aquella  alma  de 
niño,  aquel  santo  varón  que  fué  D.  Lázaro,  cura  secularizado.  ¡Si  to- 
dos los  españoles  que  conoció  Rizal  hubieran  nido  como  D.  Lázaro...! 

En  aquellos  claustros  de  la  Universidad  Central  debimott  de  cru- 
zamos, digo,  el  tagalo  que  soñaba  en  sus  Filipinas,  y  yo,  el  vizcaíno, 
que  soñaba  en  mi  Vasconia.  Románticos  ambos. 

Tiene  razón  Retana  ni  decir  que  Rizal  fué  siempre  un  romántico, 
ente  adié  ndorie  por  esto  un  soñador,  un  idealista,  un  poeta  en  fin.  Si, 
un  romántico,  como  lo  son  todos  los  ñlipinos,  según  el  iir.  Tavíel  dt 
Andrade. 

Ni  fué  toda  au  vida  otra  cowa  que  un  soñador  impenitente,  un  i>«eta. 
Y  no  precisamente  en  las  composiciones  rítmicas  en  que  tr^tó  de  ver- 
ter la  poesía  de  su  alma,  sino  en  sus  obras  todas,  en  su  vida  sobre  todo. 

Amé  á  su  patria,  Filipinas,  con  poesía,  con  religiosidad.  Uizonna 
religión  de  su  patriotismo,  y  de  esto  hablaré  luego.  Y  amó  á  EspaA» 
con  poesía,  con  religiosidad  también.  Y  esto  hizo  que  le  llevaran  á  I» 
muerte  los  que  no  saben  quererla  ni  con  poesía  ni  con  religión. 

■  Quijote  oriental»  le  llama  una  vez  Retana,  y  está  asi  bien  lli- 
mado.  Pero  fué  un  Quijote  doblado  de  un  Hamlet;  íaé  un  Quijote  del 
pensamiento,  á  quien  le  repugnaban  las  impurezas  de  la  realidad. 

Sus  hazañas  fueron  sus  libros,  sus  escritos ;  su  heroísmo  Fué  el  he- 
roísmo del  escritor. 

Pero  entiéndase  bien  que  no  del  escritor  profesional,  no  del  qo« 
piensa  ó  siente  para  escribir,  sino  del  hombre  henchido  de  amores  que 
escribe  porque  ha  pensado  ó  ha  sentido.  Y  es  muy  grande  la  diferen- 
cia —  sobre  que  llamó  la  atención  íjchopenhauer — de  pensar  p»ra  e*- 
cribir  á  escribir  i>orqoe  se  ha  pensado. 
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ACto8  externos  «le  In  profíin  vi«!a,  es  muy  (miii veniente  un.i  cierta  |)0- 
hre/a  imaginativa,  y,  ¡n)r  otra  part»*,  Ins  ^ijrainlos  valerosoM  tM  jien- 
samiento,  lns  espíritu^  arrn¡a<lns  oii  forjar  ¡«leas  y  apurarlas  en  sus 
<*<»nserueiu'ias  i<leales  v  toúriras.  rara  ve/.  si»n  hnnil»res  «le  voluntad 
enrrtri<*íi  para  l-is  actn-í  e.\f«'riií»s  •!••  la  v¡«ia.  <íalilrn.  Tan  hen«i<'n  en 
el  |>ensar.  fué  iléMI  ante  el  Sant«»  Olirin.  V  así  es  lo  {'órnente  y  muy 
venladera  la  ¡»sicMli)^ía  «leí  nia»*stro  ij.-  /^í   ¡)tscii>h\  «I»»  Hnur;ret.  Kstú- 

•  liese.  si  no.  la  vi«ln  «I»-  S]»íiim/;\.  I¡»  «jo  Kant.  la  «I»*  tantos  ntrns  jiensn- 

•  lores  lier<»i«'<i»4. 

Hi/al.  el  sori;i'l««r  valiente.  in«*  lesulta   una   v«'lunra<l  «IrMl  i'*  irre 
Soluta  para  la  aíN-iim  y   I:í  vil¡i.  Su  rt'traiiiiifiiti..  su  timiile/.  atesti- 
«^ia«Ia  cien  v**res.  su  \«'ri:"'ii/."»»i'lM'l.  n«»  s.in  niási(ui'  una  t«>rnia  «le  esa 

•  lispi».HÍ('ión  hanil«'ti:in:t.  Para  lialirr  siih»  un  tf\i>l.iii«inar¡«*  práctico  lo 
lialiria  lierlm  falta  la  lU'^ntali-la-l  "-¡lupl*-  «If  uu  An«hv'*  n<unfaoio. 
F'ur.  er»»ii    un  v»TL:"n/'is..  v  un  'hilutaf i vi». 

Y  e«it<»*í  Ii/tim's  inr»'ri'ir«'*í,  i";t>»s  L'raiiii»'s  «  ■•ni|ui'^ta«l<»r»'s  ilel  mundo 
íntim<i,  (Miandn  la  a«  «ii'-n  l»*^  aira*«íra.  apaifií'n  1i«'t'm*s  tanil»¡i'*n,  hé- 
roes ¡h  ir  fuer/a.  '!••  la  ai-ii.".n.  Lim- 1  -.¡n  jir»|'iirio  la  v¡«la  «!»•  Lutero. 
do  aiju«"|  irJLMntf  .I»-]  r  ir.i/..ii .  ijHi'  innr.i  pud"  salter  adonde  le 
íirraslralia  s»  siiw.  Kra  un  iiistrunitMitu  ili'  la  Pri«videnr¡a.  ciimo  lo 
fué  Hi/.al. 

Hizal  previ»'»  su  lln.  su  vu  :rl"ii'««í  •  \  Máiriin;  pi-i"»  1«»  previo  pasi- 
vamente, í'iini'»  í'l  pr«  I  ii:"i.:-í.i  li-  una  t  !  aLT'-li-i  L'ri«':/a.  N««  fué  á  él, 
sino  ípio  SI»  siliM-'»  á  •'•I  aií'a^'ia  !■•.  \'  pud-  d»'«ii  :  ;  Iláirax",  St'fn'r.  fu 
volnnfad  y  n>>  la  Tuía  ! 

Ks  la  Iiistiiria  nii-irii  tli.  tu.?-,  li-ii.*  i»-,  pr  "\  idi-in-iales  «pie  nnn- 
plien»n  un  de«¡rin..  kíii  li.i'i»  i -••Ii  |-r«'|«i¡»'"«'".  \  'jUf.  <  iK-ni.cJtis  ni  sí, 
••nnstruvendo  sii-»  <\\*-\\  •<  i»:ira  d-ir^'d"-^  \  l<»s  .{••má^  ri-ni-i  fi.||Hn«do  V 
«■»s|>erí»nza.  resultartuí  «auii  ;!'■•«. 

I)i«'e  011  aliruna  partí-  li.-rji  n  i  «pi»'  lii/al  íu»*  un  !MÍ»»rn-«.  A  Imitá- 
iiiorIii.  Sí.  fu»'*  un  iiíÍ*«íii"  •.  \  «'un-»  tMiit.is  mi-iii--  — .  df^dí*  »«m  turre  «le 
estilita,  i'i'ii  l'is  t»).i<  i»n  i!  i  .•■!••  \  li"-  ♦ía/t'^  »-n  alt--.  l'  »:•■  ¡t  sii  pueMn 
:i  la  lufdia  y  á  l:i  vi  la. 

Hi/.al  fué  nii  e-íi-rit  ir.  •<.  diiraiui'S  nías  liien.  un  li»'niitrí«  ipie  eseri- 
1»ÍA  1«»  ipie  pensalta  v  sfi,»ia.  V  «  .inp'  ••.serifor  i^s  i'iuno  hi/i»  •*?!  tilira. 

1  I 
\.\.  !.*><  i:irnu 

Kn  esto  lihr»»  se  lirillarrui  juirins  de  Ií¡/al  runi»»  es*  ii»»-!-.  «'n  él  s»* 
le  e.\nmiiin  como  1  itérate. 

Hay  i|UO  hacer  notar  ante  ti>dii.  y    |{i-tana  n<i  !••  fnnti-,    |Uf  Hi/ul 
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escribió  ene  iiliras  en  castellano,  y  qae  el  castellano  no  era  «u  len- 
guaje nativo  materno,  ó,  por  lo  menoH,  qne  no  era  el  lenguaje  indí- 
f;ena  y  natural  de  ttu  pueblo.  El  castellano  es  en  Filipinas,  como  lo 
es  en  uii  patí*  vaxco,  un  lenfniaje  adventicio  y  de  reciente  iioplnnu- 
ción,  y  supongo  qne  hasta  loa  que  lo  han  tenido  alli  corao  idioma  de 
cuna,  como  lenj^ua  en  que  recibieron  las  caricias  de  su  madre  y  en 
que  aprendiernn  á  rezar,  no  han  podido  recibirlo  con  rnicex. 

Juzgo  por  mi  mismo.  Yo  aprendi  á  balbucir  en  castellano,  y  caa- 
tellano  se  hal>lal>n  en  mi  caaa,  pero  castellano  de  Bilbao,  es  decir,  no 
castellano  ]>obre  y  tímido,  un  castellano  en  mantillas,  no  pocas  veces 
una  maln  tnidiicción  del  vascuence.  Y  los  que  habiéndolo  aprendidí^ 
asi  tenemos  lue^i'  qne  servirnos  de  él  para  expresar  lo  ijue  hemu 
pensado  y  sentido,  noit  vemos  forzados  á  remodelarlo,  &  hacernos  coa 
esfuerzo  una  lengua.  Y  esto,  que  es  en  cierto  respecto  nuestro  llico 
corao  escritores,  es  á  la  vez  nuestro  fuerte. 

Porque  nuestra  lengua  no  es  un  capul  mortuum.  no  es  algo  que 
hemos  recibi<li>  pasivamente,  no  es  una  rutina,  sino  que  es  algo  vivo 
y  palpitante,  algo  en  que  se  ve  nuestro  forcejeo.  Nuestra»  palabn* 
son  palabras  vivas;  resucitamos  las  muertas  y  animamos  de  nueva 
vida  á  las  que  la  tenían  lánguida.  Heñimos  nuestra  lengua,  nuestn 
ftor  derecho  ile  conquista,  con  nuestro  corazón  y  nuestro  cerebro. 

Retana  aplica  ú  Riza!  la  tan  conocida  distinción  entre  lenguaje  y 
estilo,  y  la  clarísinii  doctrina  de  que  se  puede  tener  un  estilo  propio  y 
fuerte  ó  amjilio  con  un  lenguaje  defectuoso,  y,  por  el  contrario,  aer 
correctísimo  y  atildadisíino  en  la  dicción,  rareciemlo  en  absnluto  de 
estilo  propio. 

La  distinción  so  ha  hecho  mil  veces;  jtero  no  llegan  á  ¡lenetrareD 
ella  estos  bárlmros  que  piensan  en  castellano  por  herencia  j-  rutina,  y 
qne  andan  á  vueltas  con  la  gramática  y  con  el  desaliño.  íja  extrenu- 
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espiritti.  Diro  Hetnna  i\\\o  líizal  es  el  Iharrn  y  no  el  Elias  »le  Noli  m*' 
tdnfff^i'f,  y  yo  creo  íjue  es  uno  y  'itm,  y  que  1<»  es  cuando  se  contradi- 
cen. Ponjue  Rizal  l'ni!'  tin  espíritu  «!♦*  contradicciones,  un  alma  que 
tf'mía  la  revolución,  auNiándola  cu  In  íntimo  do  si;  un  hoinhre  (pie 
confiaba  y  descnntialia  á  In  vez  rn  >us  ftaisanos  y  hermanos  de  raza, 
4|ue  los  creía  los  más  ca|»aces  y  Ims  menns  capaces  -  los  más  capaces 
cuandti  se  miraba  á  sí,  que  ora  do  mi  saní^ro,  y  los  más  incapaces 
cuando  miraba  a  otp»s.  Hi/.:il  ím*  un  ln»ml»ro  quo  osciló  entre  el 
temor  y  la  esj»í»raii/,:i.  «'ntrc  l.i  ft»  y  la  dr».i'sporíicii'»n.  V  todas  estas 
4'4»ntrad¡cciones  las  unía  *'\i  li;i/  >u  aui<»r  ardioi»t«»,  su  amor  pm''tico,  su 
amor,  hecho  dt»  onvuoü<«>,  á  sn  p;itria  adnrada,  á  su  región  del  sol 
«)uerida.  porla  dol  mar  do  íhii-iit»'.  -iu  p»'r'iid«»  t»dón  i*). 

Kste  C^uiJMte- Handi't  laical-»  <Mi«'..nt r«'»  en  un  afocto  profundísimo, 
en  una  pasión  vord:oicrauu'iitf  ifhí^ii.sa  —  pu»*s  roli^^iost»  fué,  coni«» 
íliró  más  adelante,  su  cuit»  á  mi  |»atrja.  Kil¡|«iua-^.  «d  foco  de  sus  con- 
tradicciones y  o)  tiu  di'  su  riitu^ia^ni'»  pt.i  la  «ultura.  (Quería  la  cul- 
tura; pero  la  «puTÍM  para  «*m  pnfi.j.».  para  r«'dinMrl«»  y  ensalzarlo.  Su 
tf»ma  constante  fin'-  »d  d»*  1i;m»t  á  h»-^  tilipi!ii'>;  «Mdf«»s  ♦'•  ilustrados,  ha- 
cerlos houdu'o^  i-.iinplfi..^.  \  !••  n*pM:^'iialia  la  n'Viduídón,  |M>rque  temía 
i|ue  pusiera  «n  pid¡L'r<i  la  "lira  d«*  la  «  iilíura.  V.  sin  endiar^o  ile  te- 
merla, tol  vez  la  •i»'Si"alta  a  >u  po^ai  . 

Rizal,  alma  prníuudaM»«'nt»*  ndiiri-'^a,  -.futía  hi»Mi  «|ue  la  libertad 
n«>  es  un  tin.  ^in**  uii  m**  ii**:  iju**  ti->  l*a>T,t  iju»*  un  liiunbre  ó  un  pueblo 
4|uiera  ser  libn' «»i  n^  -*«'  t«-riiia  una  ii1»m  un  i'bsil  más  bion — del 
6MlpIeo  que  <li»  «^•^a  libiTíail   Im  df  h.oiT  l'H';^". 

Rizal  n«»  ora  paitidari"    Ir  |¡i    m  l.«p.nili«ii«  la  d»*  Filipina.s;  esto  r»*- 
Hulta  cjari»  de  su-s  r^mtti^  t.»|..^.   \'  ii«.  l.i  i-ra  p'.r  U'»  rri-er  á  ^u  patria 
i*apacitaila  jiara  la  na(i«uiali  ial  lu  i«*poiidi»'iit»'.  p^r  «*^Muiar  «jUf  ñero 
sitaba  t«Mlavia  ol  patinuat"  df  K-paña  \  >[\io  i>f.i  .sii:ui»*ra  amparan 
•  hda --  •*»  •|ti»«  la  anijíirar.i   in;i*«  i-n-n        h.»»*ta  «(¡if  llfi^a**»'  á  >u  i'^lad  «lo 
•*tnan<*ipa(*i<'>u.  i*iMi>auiifiiri.  iji;»*  \  hm  .-n  imu\  r-h-n  l«»s  i|U«*  lo  pcr^ij^uio 
n»n,  aqu*dl  ••*  dí*^i:ra«  ia  !'•*«  ♦•^iiaii-lo'»  'pi»*  u-»   *i»'  fi»ruiar«»n  jamás  U" 
«•i«'»n  humana  «b*  !■»  .ju»'    b-ln*  ^».r  una  UM-ttop  ■li  y  i|U«*  t><^rimar<>n  -i**!-!- 
pre  las  (''diuiia**  ••■•ni'»  una  íiu»a.  p  '¡«la  la  d»*   iiidÍL:«'iius  :'i  ummIi»  di*  ani 
inalc"*  «b»ui«''>T  if  ••'.  «jM»*  ba\  <jui*  fspi-í.ir. 

Y  :c»'«nn«  la  oxplnTal  ;iu!  |<'"n  -jüi-  ili-^pr.*.  im  al  i*«ipanoI  tilipini>.  al 
com|»atri«»ra  c.d«»niall  K-f»'  d«*-*pirii  ..  ni.'i^  bu*u  «pn»  opr'**4Í<>nos  v  vm 
«•iones  do  otra   cla-i*,  ••^•'   l«.'irl»ar'«  \    aiif  ini-^tiano  •If^pronn   !••   lli'\i 
HÍenipre   Ki/al   on   -«u   altua   r.-mi.   ripa   i*»»piiia.    Smtic'»  vji   sí   t.i.í,,^   ¡as 
huniilia('i«»no<4  d»*  ^n  ra/a.   Ku»    un  ««iiub'»!'»  d»*  r.^ta. 

'*'     Acaso   liaN  a    uiu*  Ih  m   tiii|>i:;i  >  •pH*  ii:n«*i-rii  quo  Ti'unv.xui.  i-u  >'i 
|NH*MJn  •  .\  ('lisos  •     i"  i''t/>Mrs  .  liaui'»  a  Kili pinas  nrirutal  ♦*/  n- »%/*:•<. 
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EL  TAGALO 

Rizal  fué,  en  efecto,  un  Hmbolo,  en  el  sentido  etiinolóírico  y  pri- 
mitivo de  este  vocablo;  es  decir,  an  compendio,  un  resumen  de  m 
raza.  Y  como  todo  hombre  que  llega  &  simbolizar,  &  compendiar  un 
pueblo,  uno  de  los  pocos  hombres  representativos  de  la  humanidad 
en  general. 

Se  comprende  que  Rizal  sea  hoy  el  ídolo,  el  fianto  de  los  malayos 
filipinos.  Ea  un  hombre  que  parece  decirles:  «Podéis  llegar  hasta  mí; 
podéis  ser  lo  que  fui  yo,  pues  que  sois  carne  de  mi  carne  y  sanare  de 
mi  san^e.i 

Dicen  los  protestantes  unitarianos,  es  decir,  aquellos  que  no  ad- 
miten el  dogma  de  la  Trinidad  ní  el  de  la  divinidad  de  Jesucristo, 
que  el  creer  á  Jesús  un  puro  hombre  y  no  más  que  un  hombre,  aa 
hombre  como  los  demás,  aunque  aquél  en  quien  se  dio  más  viva  t 
más  clara  la  conciencia  de  la  filialidad  respecto  á  Dios;  que  el  creer 
esto  es  una  creencia  mucho  más  piadosa  y  consoladora  que  la  de 
creer  al  Cristo  un  Dion-hombre,  la  segunda  persona  de  la  Trinidad 
encarnada,  porque,  sí  Cristo  fué  hombre,  cabe  que  lleguemos  los  d»- 
más  hombres  adonde  él  llegó;  pero,  sí  fué  un  Dios,  se  nos  bace'ímpo- 
sible  el  igualarle. 

Y  he  leído  en  un  escritor  mejicano  que  la  vida  y  la  obra  del  ^ao 
indio  Benito  Juárez  ha  sido  un  ejemplo  y  una  redención  para  muchos 
indios  mejicanos,  que  han  visto  á  uno  de  los  suyos,  de  pura  sancre 
americana,  llegar  á  encarnur  en  uu  momento  á  la  patria,  ser  su  con- 
ciencia viva  y  llevar  en  su  alma  estoica  y  religiosa — relígiriaameDW 
estoica — los  destinos  de  ella.  Muchos  de  los  blancos  y  de  los  mestizoé 
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nulas  ci»ino  »lorn'ti«iíis  ni  ral"i'  «li-  la  rinifía  v  '\o  la  iiivi'^iitiiíl.  V  fs 
lu  (|in»  nrihol'»  para  su  ]»atri"  .  i'ii'iM'ia  y  ¡MVí'UtU'l — ¡riv<'iitui!.  un 
iiifi»*/ — «|U«*  'If^rrit ¡«Tan  \.\<  lt;i!r«'iií«<  ••ufr»'  ].{<  i;i/ii<. 

F>frt>  l»arrora<,  y  ui.\<  hmí:  «('h*  !.<-  1»'l':!1«'-  I  t<  i-*.Tí»  ll>'i-¡il:js  juij-  l¡i< 
«•••stiiiiil«r«*s ,  aturiiioiitarnii  i'l  .lni:!  irt'iiiT"*«a  •!«■  líi/al.  L:i  fi»iM'¡eii- 
ria  t\o  su  jir«»j»i;>  ra/a.  i-iiucirin  ¡;i  .|!i'  ii»-!.;';!  ."i  -.i  -..;  jpiTÍiiri»l!i'l  |M»r- 
S'iiial.  foruii'lada  jM»r  la  i*  1i¡i:mÍ'"'I..  t"^:»  r..iii*¡trM"n  i-»  fur  u't'  'ii»l«ir. 
( ''Ui  hi'fi'l'»,  cui  h'Uplír-iiii"  -íMi* .  1  ■  j.-.f  í  ii  .1  ji;i  !..  M.mi  ir  :"i  Kih  j«ipa*»  «'ii 
su  Mlriiiiii  raiit".  i'I  'li-  'li-,  ••  i  ..i:  /  .V/  ¡mtiin  iJnI''*  ntifit ,  ffi>h>i-  lir 
mis  fftilin'i  s!  Si,  SI  I  jMti;:i  '  iii  -  ;  ■  ■•ii'mü'Ii  .  p-»  iu«*  t-n  i-l  r.pl.rn  Ki- 
li]uiias  í'iiiirii'iH'i'i  •!'•  '!.  y  • -^t  ■  •  'n':!'!!'  i  <li'  >;i  |i!;i-,:i  IHi'  >a  ilMlnr. 
Kii  «•!  sufrii't  »»ii  r;t/jí.  \  ••!)  ■■!.  ''..-:'  •    '■•  i-IIm.  •»•*  r'-l'':ii'»  «^Mlririiilii. 

Ki/.al  I UV"  «lUf  >:nti]i"  1. 1  |-'"  ■;!  Mi'f  r.:"r..!'  i.i-l  l«'l  Í'!.iim««.  paisi  la 
i'Uai  11'»  liav  má<  p.J.ilii.í  •,■.«■  ■:;:  r..  I.il-i.i  :  i"l':  :  '.  ^'í'.v'/.  inithtniítr. 
Ka  i'ual  si:;iiiti«:i  l.i  «  --iMp'  .   •■! i:i«     .t.  ■   -p«:i'»'    Ir   -í    ini'iiii'".  la  sa- 

tÍsfjH*«'¡"Il  «N*  <«r  «i'lM-ll  !■-.  '•':  I'  •  I'Ml  ■>•'  «I  -I  p!"p!  '.  V  liJt'i^M.  i-ii  ^rTlti- 
*!•!  rorrit'ri»»*.    :iir"L'aiii  i  (.  ".•:■■;..    \    ,-••.!■-    i-l    I  l.i  !n  "  ;  arr";raiitf. 

¡IKi'iíMiti»,  ttttfftthh'i".  \  ;  I.  _■  '!i!'-  j-  I  .li  ;.i  :»-íi^;.  n  .jt-l  allii:)  «i»'  lo.-s 
íit»iníi<.  ["'!•  tisi  Hi^mt  m ,  I  -  ■:•  ■  '  ,  p-'  ¡■-•.m  .•<  .  i  li  <li-  t-iitrnr  »'u  las  al- 
mas <li*   JmS   iit  f";    V    V»T  \    -••.•.'•■■    ir.'i  ,:   1"  '       !.:       >¡!-    -   1"   \  ••!!  \    1"   •^ii'llfOIi. 

SiM'ía  «'uri'i'ii'^i  ii.il  !i  ti  -r"  i:..i  ii'\  .  fa  ■:«■  •  ■  !  i-  !.i«-  T.?iriM"i:i--  y  tnll^•^ 
los  •li>satiiii*-«  ipH'  lii'ni'-     .:.\»  :.■     :■     '        1.    m  '  ••  -   'if    !  •    ra/a    llaii«a    •» 

!■    '     ¡...■•.    ! 

A. 


<*auráNÍí"a  para  f ;ii!'l.'ii.'i.'  .1    '. 
ti  Vi-,  y  «TÍ::  i  Ti. tria  ««."l.r"'  !  -^  -i-  i  .  1     i 
HÍa»*    l»iMÍi  ;i^    h;i«.t..    ♦.uii-     .-    !■   ■ 
«|i'ili«'«»  inl'i»  V  '■!  I  ¡i-^  I  i  i  .    -. '•    ■ 
es  un  pri\  il«'j'"  «•  :iii»  \'\:' 

fi"*('f'i.     N'    riiali  !•■    ti  "•    ••II'      h!'   ti  ,    - 
.Fa¡)<'tn.  II"  •«al'Oíii  "    p'-:-    i-  !.  ■.•■  ■>       :  . 

líl/al     I  \\\  I'    i'»»T..     pi  •■  •<   .;i.  { 


.  I  - 


:    .»   '  ■   ^;M.''r¡"ri"l.i  I   na 
«  !."  f.ii  I..  \\    '1»">  i«'    t.iiiTa 
'     I '.  -■  ii   •  1  \;  !:>:     li«   iU»! 

<  '     ■ '    i..  ■-,!•■  II   -  'I i»»»  iHi:u«' 

■■•  ■  ■  :;i'-  •    i-«i    "II:     >li* 
«"     '       '      'ii  •    •■!     !  •  •  ¡♦■Ti*»"    'l«'l 


V  Kií^   !•'  *'sT»'  lil'io  pni-  !i-  i»  •■ 


'  -I     -.    ; -.   I     ■?■■         -.■■!  •■-«    .1*1.     !•■"•;  •••■'i'.     1     t'll 
f  :i    -  .  -    .  1     *     •    ■  t.''  -  ;i  1   .    : '!    •  Sur»  sitjí  ti* 
fits  ÍH!*ts  yHifil  Hits,  •\r\  \^\       \:.:  ■    !i'  M    ;  _  .     p  ;•    i«-    .  «1 -•■  i    -iii  ■  1 1  a- 

?<"•  lio  sin» •»•!•. ir  ,\  'íii-  p  li'-.iis    -    ]'•      "       '  L  ■  •  'I  .'    '  '   r.¡  ,  I  .    .  '1  ^  haría. 

Kii  la  pá;;.  •_*;>  .|.'  .--?•■  iii:  ■  i.  *•  ■  .1  -  -I'!  !••  '-.i  !  ,  :•-  ■■'  l*r-f.  Itlu- 
inoiifriff  f»i»«iiíi  n-^pi'i  '-i  :\  i|i¡i-  K  .  ■!  \  1  i*'-  i'*  ;■•■  1  .•■■«•  -••  •  n-  "ii'ral'a 
|¡raii«l«*IlH"l|N'  r«'-oiiT  i-li»  |i  :■  v»-:  ■«■  * :  '  »  .  i  ;  ■  !—•-}.!,  !•■-  •  ■  I  I  it-i  til 
Ill0iiii<«|ir0('¡ii,  .-.iiln  pi'p  >i-i  i!i!i  ■  I..1-  ::.  i'i  ••'•.»a«'i«  ¡i*-  •  l'l  iiii»liM"it  t 
al  r»»s|K*«'t«»  iit»  tioiioii  'i»*»ipiT  ini    . 

Para  íMSi  r«"l«is  I»»;  r^par-l--    ,i«*  I.  i!i   I  a'-a!"  p"i    Fr:':  .:.;i-.  •■!    !Ti 
*\i*t  •*«  un  |»#*<|u«»rii»  iiiiH»  ipn*  ja  «a  1'^  ll«*>::'  :i  1.»  !na\"r  •••ia-l.    !!•  ■     1  !•  mj"- 

i|iic  l«>s  irravos   sari»r-l«»ti^<  i-i'ij -   •  ■■¡i-i  !«-ral-aii  ;'i    !■  -   »!.•■-'   -  '■•»iii" 
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nnos  nirios,  y  reflexionase  eu  si  nuentroa  españoles  no  hacían  allí,  á  \i 
sumo,  el  papel  de  e/^ipcios  ila  la  decadenuia  entre  griegos  incipieoteH, 
griegos  en  la  infancia  social. 

Otros  hablan  del  serviliamo  del  indio,  y  á  este  respecto  sólo  se  mfl 
ocurro  considerar  lo  que  pasa  aquí,  en  la  Península,  en  que  se  consi- 
dera como  los  más  serviles  á  los  nativos  de  cierta  región,  siendo  ^st« 
los  que  tienen  acaso  más  <IesnrrolÍBdo  el  sentimiento  de  la  lil^iertad 
y  la  di;^idad  interiores.  Un  barrendero  con  au  escoba  por  las  callw, 
un  aguador  con  su  cuba,  puede  tener  y  suele  tener  más  fino  senti- 
miento de  su  dignidad  y  su  indei^endencia  que  el  hidaltjo  hanibrí-n 
que  le  ilesdeila  y  nnda  solicitando  empleos  ó  mercedes.  El  servilisran 
suele  vestirse  aquí  con  arroyante  ropilla  de  hidalgo,  y  el  menditp)  in- 
solente que  llevamos  dentro  se  emboza  en  su  arrogancia.  Nuestra  lite- 
ratura ¡licaresca  nos  dice  mucho  al  respecto. 

Rizal  tenia  un  tino  sentido  do  las  jerarquías  sociaJes,  no  olTÍda)>a 
jamás  el  tratamiento  que  á  cada  uno  se  le  debía.  £s  interesan tisino 
lo  que  cuenta  Relana  de  que  en  las  recepciones  oficialea  en  Dnpitan 
saludaba  á  los  pre.-ientos  por  orden  de  jerarquía:  pero  en  las  reunio- 
nes familiares,  primero  lo  hacía  á  las  sefioras,  ano  siendo  india*. 
Esto,  que  es  un  rasgo  á  la  japonesa,  no  eran  capiaces  de  apreciarlo» 
todo  su  valor  los  otioiales  insolentes  con  sus  subordinados  y  rastrwo» 
con  sussu|>eriores,  6  b.-s  frailes  zafios,  hartos  de  borona  ú  de  centMo 
en  su  tierra,  que  tuteaban  á  todo  indio. 

«Aquí  viene  lo  más  perdido  de  la  Península,  y  si  llega  nno  bueno, 
pronto  le  corronq*  el  pnís»,  dice  un  personaje  de  XoU  mr  lángrrt- 
No  disi'utiré  la  mayor  ó  menor  exactitud  de  esa  afirmación  —  afiraa- 
ciiin  que,  por  injusta  quesea,  se  ha  formulado  rail  veces  en  España;  — 
pero  ;qué  españoles  'lebió  do  conocer  Rizal  en  Filípinaft!  Y,  9oIk» 
todo,  j  i[ui-  frailes !  Porque  los  frailes  se^reclutan  aquí,  por  lo  general. 
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•jiie  I'"»rtiijral  ó  Ali»;inia.  ii.»  ¡«tío  U*  IhIimmis»^  •jjio  ol  más  lirutn  y  (^\  más 
inculto  «ie  I«is  iu^ílt^Hr*-;  so  ere.»  supori  «r  al  iii'k  iiitoü^íMito  y  culto  <ie 
los  |nii-tui;i|PsO'í  ó  aililll«'-íf*s,  ;ii.t  »»s  :tsí?  •  V  ruiU'»  **l  h'Hilluv  a>ÍIltÍO- 
ra,  ^•'•Mílui :  *  I*u«»^  li¡«*ii:  lurr  1  íí^t-mm  «n  liiizlatiMra.  |»  «r  la^  pniohas 
tiMO  !i«iv  está  «Iniíl'.  »mi  !<»  iums  It.ij  •  ■!••  I.j  «'-j-ala  ili'  i-iiltura.  v  vo  on 
K^pañ:!.  Im  «li:í'»  <•  »ii  la  m  "If^iti:!  <jUi'  mi*  «mimiT.  riza.  ími  lo  más  alto  do 
olla:  'if*  iii"  1"  '|'i«'*  li»'iU'S  '■■.inliií'l  '.  |i  »i-.|in"  -li'  mí  ;i  nsro  1  hay  más  «lis 
f  ini'ia  •jii«*  «Ir  K-ípnia  ¡i  Iir^l  »*«*!'i.i.  •- 'I' «|M»*  T'i;  "1"  li'H  i  !íVi'r«<i».  *  V  esf«i 
i'Ve.'  'jni*  jiii  li»"^r««ii  h^i-,:-  n  •  j.  ■-•  •-  m  ¡j..^  y  //*■  x'/i-/// ».s'  ruhftrfs  á  l.>s 
Urav»"»  V  ríir.illn  \i*>  p.i  iii--  .|ii'*  li-.  '1«-^  ¡••íViIliu. 

Lr:is»»  Olí  l:i  |>.'ii:iii  I  il"»  i"  '•-•-■  1.  i-r  •  •■  '■:;!  •  Ki/  il  »";■  iiv.»  oii  1?^^' )  pt»r 
]irim«'i'.i  yo/,  imi  «•!  j':il;i'  .  •  i»-  M  -'  i-m  iiiii.^  ]•  -r  ImIh-j-  >i  lo  atri»|»olla*l'> 
y  horitl.i  en  un.i  n-  Ii»-  ■■-  ¡i:*..  \>  >i  l.i  <  «i  i  y  i :  i  <■;  v.l,  p  »r<iii«'  j»a«*ó  ilola  ti- 
to lio  un  Imlti  V  n  »  >  il'i  ¡  ■.  ^  «1  i-  !'  •  r---  ii*  «  *;••;■  •■!  i»'ni«'nti'  iiup  man- 
fiíiKa  «•!  i|o».T  i'-.iun'ur  •.  \  vi  i<  i  .¡p'-i-  i'-.ri-  ■.«■■'■-  •  f  -n  la  Trailin'('i«'«n  ijno 
hiZ"  Ki/.al  m  i-«  í;ir  !••  ¡li  Í  «  .i  ■  ■  l-  '  ii  •  !;¡  i  t  i  fUli  rni"  T>  II ,  -It'  Si'liillcr, 
on  «i'lt'  ■.!•  .iji!«^-.a  á  l'fl;  j.  r  !,  i  li.:"  I'  -^.i!  I  i  I  ¡  •  .il  l'i*;ti*in  á  «i'l»'  I'  11*.»- 
nal'u  i'l  >  •iiil»:«'i  •'  -i''!  T  r.ti:  .  (ii — .¡t-:  . 

'['•I  las  I---Í.I-.  liimila.  .-•ii'*'  li'*:  ii!:  :i  (  :■  !..i  .i¡:.,  i  ■N«Mi-«¡l'lf  y  «l»*l:ra'ii- 
iiri  'I'-  |i  ••■*la:  h  .  p  '  li.i  -iti .'  i  I  -  ¡T  ii  I  i :  ;  1  :'• .  i<  ¡  «•!  ím-'  «  zalin  y  na- la 
s  u'i  i  l«»r.  "!•'  1  "i  S  i  ii-  .ii-  ^  t '  .  I  .  .1  -     —  ■,  ;■■    i-    V   .\'.\  i    I -.i  i  a  II.   «li*  aijiiollt"'* 

«llir-»'*  «'-j»  III   'I*'-»    ll-'   1¡   i    ■-    •     -h    ._  l  :■       l'.l  '    <  '■     '■  ■!"  •!!  \. 

\  Til  I  I  i«l  ^  i^'M  •  'i"  1!  /  I !  :  .  :  •  !  ■  .  :  .  '"II  si.'  :  ¡>  ir  i*!  aliiiii.  U*»  ol 
4'[li^r|i  •  «lo  *»ii  |i  I"  i;.i .  ;  r  ■  i  ■  [•  -r  I*.'  ■;■  í:  i  • '  I"!--  ■  ■  :il  I'  I 'a-»»  •■11-..  )••■ 
>'.lita.  á  pr- o ••-».'•  i"  1  «  '  I  .-  •  \  ■  r.  ;  :■'■:.-  I  :.•  I  n  ".  -i  •;  l.i  liMi'»"» : 
•  I.a  f  im:i.  ;il  n  ■•     r  i-ü  ••-•.•  -  .   ;   ■■■.••   :        ■    -    -•  -m-i    r!,  ■  m '..]••  j, i ¡,.i 

V  n»  l:i>  p'*-.i  l.i'   III  ']•  ■-    :■    1  '■'  •    ¡   ':         -     I'    \.  r    •;■  i         l'fü-:  iliii'-ní"  '\*'\i 
CT'lí-'im».  «  :i\  ■•    •!■■  in     •  *  .  I  ■    '.      :  •  !ii  .■  ii  ■    j   .•■  •    'í-H':  ♦•n  i:'*:  .»  ••!   I*.   I*a^ 

tolN  ni  ilin ji'ui  •••  :■     ¡••■«ii i*  •  •••«;  !.  N  •■  *  ■-  •  ■■  ■ ::  .u!-  ■¡••1  ■  •:i''!-»ri,r'-. .. 

Itizi  1  n  •  |'»Mi  -  «  ti  üi'-  i  •^.  ;i  ■  >  :-.    f'i ! .  j-.  ii  ■  -:   j-  .   ■  *  ■  uij I»'^:i-*  ■|m;-«" 

nal  ir  iiuti-  »  -I''  .I-t  i»- 1 .    \  i    !  »  <  ■!.•.•:   -^  ■,'•   h  i'-..i   -i  i  •  ••ii\  i  i-li» 

¡tara  la-  ••\«*i.i-^  ji-|-  i.  i  i-     ■■!     •■  n  .     ;.•  1  -:>•■'  •  i:i    -  ■!  -.   ^    ■;••  aj'i»'!  iiti- 

C='«n    -Ivl    iii  lli  !■«.    i*:i    •■!   iji'-   I.  1  \    •.■.:.,■■.•.     .  :       .:       '1    ■¡■■•■'I  ili.1    :i    *«.  |.t 

o!  iirii*'. 

I{i/.a!.  l:i  í  'ii'-i»-!  :  I  \  . '.■  '  :  '  '«i:,  ■.  -  .  .ii  i  iii*i_:!i  i  •  .\  :l! /ai  ¡■"•n 
tagala.  K--  un  i^-pf  :.'*:a  .  i.  i*  ;;  :¡;  ••-  •■!  i—j..  .-:¡.  ji"  h  t  y:  .  \:i,  ¡  ¡..  |  t 
lovon-ia  'Ifl  iVir  u-.-.  1.  .  :i:-:¡i  •  1.  ¡  '-  »  •  n  j.i:  t  ;.•; ;  .i  va-'  a.  -l-n  )•* 
taml'it'n  sf- «»..i"ii'i  i-n  i.n  i  an*  _::¡  i  •■;\.Ii/.i  .  ü  «■»-••  ili  iiia.  »mi  hü  \t.i 
triari-a  Ait  «f  \  fU  *■■  ¡a  un.i  I.-:.'  "i-*.-  i  m-'Í.  -•  ■:  i  •  'iil.  :■  \\a  n:  ii  ir.i»».. 
Hasta  li.in  ll«~-^i  1<>  :i  'f  ir  ij"i»*  n':«'-*i  ■-  i-vi.  •  -  i!*  j*-!--  .il"i  .ií  -ii  !i 
4T»i/  auto**  lio  1  i  vt-ni  la  -li*  <  'r:-*  •.  Pu:  a  p  ••■^ia. 

Ku  »»'<ta    ]i  •O'.ía   lin'i'i   \-»  I"-  ••li-'.l'-M  .•«     ¡.^  i'i;   :•  I    1i"íí'i«'|'  :  '.    '■   ■•  .   •■¡I.l 
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los  meció  aquel  hombre  singular,  todo  poeta,  que  se  lltimú  Snhino 
Arana,  y  para  el  cual  no  ha  llegado  aún  la  horade)  completo  recimn- 
cimiento.  En  Madrid,  en  ese  hórrido  Madrid,  en  cuyas  clases  v>reraí 
se  cifra  y  compendia  toda  la  incomprensión  española,  so  le  tom<'p  i 
broma  ó  &  rabia,  se  le  desdeñó  sin  conocerle  ó  se  le  insultó.  Xin^ino 
de  los  desdichados  folionlarios  que  ;-iobre  él  escribieron  alpo  conocía 
sn  obra,  y  menos  su  espíritu. 

Y  Baco  á  colación  ú  Sabino  Arana,  alma  ardiente  y  |>0(^tifa  y  w>- 
ñadora,  porque  tiene  un  intimo  parentesco  con  Rizal,  y  como  Riial 
murió  incomprendido  por  los  suyos  y  por  los  otros.  Y  como  Rí/al  lili- 
bnstero,  filibustero  ó  algo  parecido  fué  llamado  Arana. 

Parecíanse  hasta  en  detalles  que  se  muestran  nimios  y  qup  son. 
sin  embargo,  altamente  significativos.  Sí  no  temiera  alargar  dema- 
siado este  ensayo,  diría  lo  (jue  creo  significa  el  que  Arana  empren- 
diese la  reforma  de  la  ortografía  ousquértca  6  del  vascuence  y  RÍmí 
la  del  tagalo. 

Y  este  indio  fué  educado  por  EspaHa  y  España  le  hizo  español. 

IV 


Español,  al,  profunda  é  íntimamente  español,  mucho  más  es|)aíio[ 
que  aquellos  desgraciados  —  ¡perdónalos,  Señor,  porque  no  supieron 
lo  que  se  hacían! — que  sobre  sn  cadáver,  aún  caliente,  lanznroa. 
como  un  insulto  al  ciclo,  aquel  sacrilego  ¡vii'a  Esjiaña! 

Español,  si. 

En  lengua  española  poiisó,  y  en  lengua  española  dio  h  sus  heriui- 
nos  sus  enseñanzas;  en  lengua  española  cantó  su  último  y  tiemísimo 
adiós  á  su  patria,  y  este  canto  durará  cnanto  la  lengua  española  dn- 


KI'M.oi.o 
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|tiisaiiM  I^o;:a/.pi.  Kl  hifin  rosiilti»  una  inaiioríi  ilo  (>iitcn«Iorso  Ins  ]iuo- 
itliis  tiiilds  os|iaii<*lt's  cntrt*  .sí.  y  r\  ]:i?íii  lus  niM(ir«'i,  y  ol  latín  hí/j)  la 
l'ntria.  V  |»uvli«'i'a  muy  l»¡«*ii  s»t  ijiio  «1  rastrlhuin,  «-I  osjkui»»!,  y  no  el    . 
ta^alx.  iiai^a  la  iiiii*la<l  i'^pirir  iial  'ii-  Filipiíias. 

Kn  r»*''¡i'i»Ti'  tarta  i\\\o  «li-^-li-  MuíhIm  iim'  i-sirilu' i»I  •Inct»»  y  rnlto 
tili]úiii>  I>.  rol¡|.o  (i.  rnlr|i»r«'»u  IIP-  -liti»:  .  I*.«r  un  i'«»ntra>oiit ¡«in  «jue 
|>ara  \'.  Tal  v»*/  u»»  N'n;:a  iv\j»1¡«m"¡'-ii  \  «¡uo  jiara  U"S«'fri»s  i»s  |K»riVr- 
fanifMif*^  f\|ilí«-.>li!í-.  M.r  r  Miijil.!/.-  •  •ii  .|i'i  nli-  n'i«-  lii>y  s*'  liaMa  <  a»jní) 
más  ca.sti'llan"  ij'i«*  iiüii'M.  \    l.i    !  i/":i   «••-   l»¡»*n   «"l.-i!";!,   >i  so  «'nnsiiiiM'a  • 

«{UP  actUaluifUTi*    li:in    .II11m«1iÍ;ii<.    !■   ■«    «-^t  11  Í'I'mIiiüi'MÍí's  «|iu'i'Ilti»S.   SulifO 

la  lia.-i"  «li'l  casri-ll.!  ii'-;  !';iv  iii.i\<  r  }.--\  ¡ii.:«-ni"  'ii*  lil»rt»s  y  «li'  |M*rii'»«li- 
i'tis,  ya  •|U(*  lia  •i'-:i  j-.iri-ii-l..  l:i  «.-ii^j.i  ;i«\i;i.  \  la  iiian«»  l»'-rr«»a  «lol 
fraile  «ilist  rui:í  t-.l.-  •  ■  !:.it".  f  ■•  '.  >  ''W  .*'  w  .*  ■¡•-  i--:  ¡liiar  «m. atolla  no. 

■  l*>t«'l  íju»'  li.i  Ii-í'i.'  ••]  .\«/'  ///'  f'iH'/'i-'  |'!i«-  Ir  a|no»'iar  imiííI  ora  la 
lal»»»r  i.li<Trurr¡..iii-r  a  .|i!  iV.ii!.'  .  i.*:  i  --i  •  ■-•••ÜaU"'.  ji..r  4*1  tMjiítlllo 
«•  AviMiTnras  i¡*'  üii  i¡i.ii--f  i-  ■!-■  ••-■  ,»  !.i  ;  v  !a  lani"<a  .\('a<l«Miiia  <Í0 
<'a>tollan<i  •!«•  «jUi-  -••  liai  ¡a  «r.  /./  J  'if>f'r>ft  I  isni"  ••>  una  rt>aliilatl  on 
«pif"  ti.nn-  pal  Tf  ai  !  iva  \  .-i  I  I.-  I..  ••-  1  •:!  •  '  r  •!•■  A  lniiiiisfrar¡Mn  «'¡vil, 
I>.   H«-iii::nit  (^■lir-ja  li  (!!•■«.•»':■■.-. 

I. as  f^rut-la-    p.,l'¡,i  .   -    «  ^'a!.    .1   jll    ■■!    ■  .1 1: 1 /a-Lis   >..|ir,'  l;iS  l«a>0  <lol 

inj;l«'-s:  |i4T"'  xu  r»  -iili..'!--  n-  «•-  '  -i;  ..-.  ii  <  .  ■  pa¡a  <lir|ia  l»*n;:ua,  puos 
aun  I'"*  »••»!  U'liaiiífs  r!i  la-  i--  '  1  '  :  ■  ■  ■:  >  ¡  .  !•  -  ■  :l*i\  lU  para U*l:uni*nt»«  i»l 
in;íl«*>  y  ol  rasti-1  laU".  \a  •,:!••  •  ■••■  i*-  ].•  '•■!i.::ia  •»  •  .«1,  rnn»«»  «*1  ¡niíl«'*S 
e<  la  "ilriríl  V  »-l  •liali-.f..  .¡f  <  .i-:.i   .    .    :I,  ¡i  ;   1  p  .|.  ;  ij.'u'ar. 

/l*ar;i  pr'»''.¡ili'  a  \  .  »■!  !■  ■  ■  •  ^  •  ..  ,••  i'<  •!,.-..  •  !  injlt'-»*.  há-tolt»  ol 
•  lafit  siirtiit-n»*' .  I'-  i  i¡  <"  i:.  .  .  '  .«•  !'!•  .  •  na  :fuí"S  pri<niuli;atli> 
on  \***H  s»«  .ii-.pi.^.i  i|i»'  ii-- n-  . -••  .1  .  .  -.•  Imí.I.ii  i  t-i  ,n::!«'>  *'\i  l"«s 
tril'unalr**  il«'  ¡u-Jnia:  pf  >.  ii.  r  ¡-v  ¡i-  «p;.-  ii.  !■  -  m"  .-•s  tll¡pin«».-«.  ni 
|i»M  ;»l»":;ail«  >.  ni  -^i.ji.iiía  1    -  la.ii::-*!    ■:  :•■   !a    i'-  i^'-  si¡pi,-iiia   i'>ta- 

dan  «-n  «-"n  i¡«'i"í:»««;  'U*  ai  »pi  m  ?  il  i«*  :  ?:  1.  -i-  h.i  íí-n:-!"  •pn*  'in-tar 
una  N-\  pr-'ri'-'u.ni'i"  p  i  -lii-  ■«.■  ■«  m.t'  "1  'i-^-  ■;•'!  i  a-^'i-üaU"  »*n  l«».s 
triKunalfs  ilf  |i-!  1P-..I. 

.  <  *.in^iH-u<'i.i  i;i    .¡I-    -.UM     i'i'i-    '.  \    I-,   .|*.i-    fl    pia-l  1  ■    tJijnii"    liaya 
vist"  ijuí-  sin  rl   iiij'li -*  ían.'-.iu  -•■  j-i-   s»    \    \ir  \   n--  -r  liaL'-»ii  •■-■  n-r 
/.tis.  !•  Ui"  on  un  j«nn»¡pi-  ,  p  ■!■  .1]  i«-ri  a  \   •■!      ¡i-iaa 

Kl   ••a-^tollan--.  la   lili:;:,.!   -ii'    li.    .i!.  i--   i  >    !•  1...   :  i    •«    <  la!   •!••    1   lilpiua-". 

;\f  M*  li.i  •!«•  ili'lit-r  .t  lii/.i!   ma-     , ü-  a     *i      •    j.i'.  ,  i;t:.i  «iitM    !    '  ii  -¡n 
liros  la  (••'n>orvaci.".n  t-n  IMij-ii,  is  .¡i-  i-^t  \  iin:"¡a.  ••n  ipí»-  \a  !■■  i;.!*!-  r, 
!•»  niíi'*   |uiri»  'i*'  nni-í!*i»  •■-p¡i  :*  ir    ;ln-*i  ¡a 'iv  ■•  ■¡••-'¡n'  ••!    i"   i.  i»-'i:i 
Ks|inña!    Knipit'/a  a  si-r  il»*  \rra>  «pi'-ii  i  ■   n   ii-^pi!:-  la  c  naiil"    :•     1     !•• 
«i«»in¡nar.  Kn  TimLis  Lis  «im*  lut-r  n  >us  i->  !>nia>  -<•'  !•*  ipn<-i«    la-i^  \  ni>- 
jiir  rnan'h»  ya  •!«•  t'lla  n"  «ifjifii  l'-n.  Si-  ii-  lian^  jmsTíi m  In.-ij.    .jm»  .^o 
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sncudd  BU  yugo.  Así  ha  pasado  en  Cuba,  asi  en  la  América  e.-^inifioU 

toda,  así  en  Filipinas.  ¿Es  que  hay  dos  Españas? 

Como  loa  que  leen  este  ensayo  han  leído  antea  el  libro  de  Ketnni. 
resulta  inútil  tratar  do  probarles  que  Rizal  quería  á  EspaAa  cido  i 
Hu  nodriza  espiritual,  como  á  au  maestra,  como  á  la  nodriza  espiritaal 
de  Filipinas,  su  patria.  La  quería  con  cariño  inteligente  y  cordial,  y 
no  con  el  ciego  y  brutal  y  egoísta  instinto  de  aquellnn  des;xraciad<>s 
que  lanzaron  el  sacrilego  viva  sobre  el  cadáver  del  gran  tagat<'. 

Rizal  vivió  y  ae  educó  en  España,  y  pudo  conocer  otros  espaEole* 
que  los  frailes  y  los  empleados  de  la  colonia. 

Los  juicioM  todos  de  Rizal  sobre  España,  son  de  una  moderación, 
de  una  serenidad,  de  una  simpatía  honda,  de  un  afecto  que  súli>  poiliaa 
escapar  á  los  bárbaros  que  pretenden,  tranca  en  mano,  hacernos  lan- 
zar un  ¡viva  España!  sin  contenido  alguno  y  que  brote,  no  del  cerebro 
ni  del  corazón,  sino  del  otro  órgano,  de  donde  le  salen  al  bárbaro  ím 
voliciones  enérgicas.  No  podían  comprender  el  españolismo  de  Rizil 
esos  pobres  inconcientes  que  sienten  frío  por  la  espalda  cuandi>  ttu 
tremolar  la  bandera  roja  y  gualda.  (Y  esto  porque  gualda  y  es^ial-ii 
son  consonantes.) 

Es  inútil  insistir  en  esto. 

Dice  Retana:  «Tan  español  era,  que  de  tanto  serlo  se  derivaht 
aquel  BU  orgullo  personal  imponderable,  sin  límites;  él  no  quería  :i«r 
menos  español  que  el  que  más  lo  fuese.  Por  eso  preci.>:ameiitd,  jutr  §rr 
tan  españü!,  se  le  juzgaba  «filibustero» .» 


llaiiiaii  una  ye/,  plihtnitit'i't,  ya  jnioilos  «'Miifesarte  y  |»a;rar  tus  lleudas, 
pues  iiii  to  í(Uí»'la  niá**  roiuflin  <|uc  ilf  ¡art<«  almrrar. 

¡(^ut*  nnM'insí»  pasají'I  ¡Cuan  ;il  viv  >«'  ii.»s  lüiu'stra  on  *:\  oso 
torril»!»'  |Knlt»rí<»  «¡uo  ojriíMMi  la^^  |i;il:il»!:i>  «lí-ii  ¡f  l!t>  iilt'íis  snii  uiisora- 
\t\o<  M  au'iaii  ansoutrsl  Kst-  tiiiil.li'  jtl/'/nistt  i"  •'•  tiiilMi«.Ti'iM.  ln  niisiUM 
íjue  lit»y  ol  nmtí*  »!«•  soparat i>T;i,  itm  un  <li¡l"tl«*u*.  una  ni«'ra  palalira 
tan  varía  «lo  i-i»iiton¡«l«»  «'<»]n.i  t-l  va<í'»  ;\iv;i  hNpañal  ii-n  i|ui*  so  i|Uo- 
ría  y  s«'  ipiioro  n-llruar  l-i  in;»iíi'la<l  'Ir  |i|"|i''.-¡t..-h. 

TitMio  ra/<'»n  |{i*taii:i:  •  -i  !<  -^  fni-mii:' «*  «Ir  Ki/.il  iiui'ii**<»'n  \istn  ol 
(liliujo  «pio  •'*>fo  lii/<i  i|r  su  r.i<^a  '¡I*  < ';i l.iniNa.  v  «[U»*  nian<Í''»  al  |»r«'fosnr 
Biunii'Utritt.  lial-rían  ii*!!"  '(r,,'  »•!  .iil.ir.  ji-ia  T.tnil'it-n  filihiist»  lu!  ^ 
(  ]>á;rina  l*l.">  .  V  tifur  r.i/<  i.  al  au.t'in-  .|.n'  !.»•»  ¡<M  Trina'H  «U*  K¡/al  r«»s- 
j»erT«»  ú  Kilipina>  n-i  il-iui  níji--  alia  'juf  \.m:  ií'-jíím-'ü  á  Calalnña  •'•  á 
Vas<'i»nia  las  «If  niutli<«^  i-.i».i|.i  u.--  \  \  ;«-<•.  i.-;»  i"-  \\  «luifii  «^o  N-s  «loja, 
|ii»r  ht»y  al  uumh-s.  \i\ii-  íimhiui!   - 

Fu«'!'«»n    1«'S  i'^j.aii   ■!«■>.    li.l\     .|ili'   .ji-.    :;  !    ■    i;.    .  \-  .ilt...   tUrl'nll    Sulin*  ÍímIo 

1<»S  frailt's  —  Iti^  /ali-  «^  •■  :i.'  1:1  j»!  íM!-:\  •-  í  i'.i :  i«-  —  h-^  i|ut'  os»  uvirr«»n 
empu  jan«l'>  á  I{í/m¡  .iI  *.i|.  »•  .i»  ¡-h:-  .  ^"  [a-  <•  -;.-  «h»*  i»*|iit»'n  lii-y.  y  si»n 
los  'l«'in;is  r-sjia  i¡il»"<  I-  <  *y-\>  -»■  •■iiij'«'i..'  u  ri.  ¡laj  :i!'-ai"ní'S  á  oa  I  a  la  nos  y 
va>0'»s  al  >f  |iai;ii  i-Mi". 

Oi^ani«'*i  I"  «plf  <iirr  «'11  «1  •;(}■:*■.:■•  L\  I  'li'  S"lí  ftf  ffhti/ti't  un 
ptTSiinají'  «If  I\i/.al.  r>  .L<'i  ii',  i¡n«'  .;•■  j.--  \.«ri'-  li'-iu'-n'*»  'juf  on  Ki/al 
hal*ía.  Dir»- : 

•  ;  KIl»»"í  u\*'  lian  ai'»rí  >  I--:  ..•■•-.  ü.i'  híu    Ipm  Ii--  m:'   la   llaira  v  ni«' 

I 

fuor/aii  á  M*i*  rrnnínar  ^"  jm;»- .  .ji.-  ■..  Irní  <|  n»-!:-!".  -♦■!■•  li  ;!l«n«i'orii. 
|KT"  vorilailíT"  lililiii-*»!":  üaiiivi»  .«  •■  i-»  !■■-  I'-^.t.k  ..i-i-*», . .  N"**- 
ot  r«»*».  iluraiito  tro»- »«iL'l"-.  i»*-  ■•■iii»-n;-  -  :.;  n.an--.  !<•-  j-»- nni' >  anj««r. 
UU^^iatuos  llaniai  1"^  n:n'-M  --  h»  1  n: 'li"-:  :■  iii"  11  -  •  ■iit'"'*an  ".'<*.. n  i*I 
in*íulf«»  V  la  liurla.  n»'L:;'ii.i'  i.-—  ln-^.i   ;.■  1  ¡ii!:  i.i-i   ■'.*'  -iif»;   huMiiin'-^. 

V  así  lli*i:i«  H"n:!:'i".  ••;  ••■■■!••_•  i'-i-,  ••'  i.-  ¡1. »•■!»••  *ua! ,  •■  li'/«'  la 
revului'it'in. 

¡  Filil»u».f«'i-M  I  \ii!\»-i  .1  "ti'  t-h  l.t  jM_  1..1  ■_''•■_'  5'-  •■-•♦■  iil'i'-  !'•  «|»if 
la  pronsa  «I»*  la  Mi-f  i")".'  j .  i-.t..  n.!^i:  .■  •  !i'  •■  1  r.<  ü.j':  «n-:  \  .«  |in  n-...  ¡i  lia 
«lo  las  pi-ini'i)ial«*>  rau^.m»»'-  ■;••  n  i'"*i--  -If '.i-^'h*.  -m-  -I»'  li:.'al.  !,•• 
uiisiii<*  iju»'  «lij*»  «If  A!-.in.i. 

"FítMio  ra/«»n  líi-Mna  ;< !  I''''.!"  <j  .i»*  »•'  1  '«m  I  -♦■|'  ir  ■*  .•»*.!  la.'^ni  ■  •■*'  li<  1- 
tti,  oiiiuii  i«Íoal.  rn  la  l*t'nin--'ila.  >f  ji';»-  ;«•  i.-i  a'::  !  1  l'aM  ia:  •  -  111.1-. 
ileU»  •lisriifírsola.  S.'il-  iii-«'arii-ii  l"I.i  i!'-L:;ír«*n.  -  .-.  •  -i'ii  m-ii  ii"l.;.  a 
tener  o^nnoiuMa  «lo  rila.  N.h--'ra  -l»-.^:,'!-.!'  a  »■•«  -ju»-  K-;'.iñ;i  1.  -il'TüI:- 
ra  L«»y  na«la  para  la  ínni«^n>«a  nri\"i¡a  -I»*  I"-  i-sp.i'.A-,  \  imi  i:.i  i.. 
I <-•  mismo  «I lie  un  in(Íivi>hh>.  lani^ui'lt  1  •■  \  aoal«a  pt-i  poví-r.-i  ^:  i-  'umh* 
más  resi»rte  lio  vpla  qno  fl  iniMn  :ii«.riiir..  .U*  <-.  ii*>ti  \  a'  i»  n. 
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La  España  del  ¡viva  EspaHa!  nacr¡lego  que  se  lanzó  sobre  el  ca- 
dáver de  Ricial  ea  la  Eiipaña  de  los  explotadores,  loH  brutos  y  los  im 
héciles;  la  España  de  los  tiranuelo»  3-  de  sun  esclavo^;  la  Espafia  da 
loa  caciques  y  los  dueños  de  grandes  latifundios;  la  Kspafia  de  los 
que  h6Io  viven  del  presupuesto  sin  ideal  alguno. 

Rizal  quiso  dar  contenido  ¿  España  en  Filipinas,  y  como  para  lle- 
nar ese  contenido  sobraban  frailes  y  brutos,  á  Rizal  se  le  acusó  de 
filibustero. 

En  la  tristísima  acusación  ñscal  contra  el  gran  español  y  gran  ta- 
galo —  de  ella  trataré  en  seguida  —  se  decía  que  &  España  le  sobra- 
ban alientos  y  energías  para  no  tolerar  que  el  pabellón  español  dejase 
de  flotar  en  aquellas  regiones  descubiertas  y  conquistadas  por  la  in- 
trepideii  y  el  arrojo  de  nuestros  antepasados;  y  á  estas  frases,  de  de- 
testable y  perniciosa  retórica,  les  pone  Retana  un  i^umentario  muy 
justo.  Las  Islas  rüipinas,  eu  efecto,  no  fueron  conquistadas  con 
arrojo  y  con  intrepidez,  sino  que  fueron  ganadas  \ior  medio  de  la  |*r- 
sunsión  y  de  pactos  con  los  régulos  indígenas,  sin  que  apenas  se  Att- 
rramara  la  sangre.  oEl  general  en  jefe  de  la  cunqaigtti —  añade  Re- 
tana —  llamóse  Miguel  López  de  Legazpi,  un  bondadoso  y  viejo  escri- 
bniio  que  en  loa  días  de  su  vida  desenvainó  la  tizona.» 

SI;  las  Filipinas  las  ganó  para  España  mi  paisano  Lej^azpi  — uno 
de  los  hombres  más  representativos  de  mi  raza  vasca,  como  lo  fa¿ 
tambiÓH  muy  representativo  de  ella,  la  suya  y  la  mía,  Urdaneta;  —y 
las  ganó  con  el  cerebro  y  no  con  el  otro  órgano  de  donde  han  sacado 
tius  determinaciones  no  pocos  de  los  conquistadores  á  lo  Piearro,  de 
espada  y  tranca. 

Así,  con  el  cerebro,  las  ganó  Legazpi,  el  bondadoso  escribano 
vasco.  Y  ¿cómo  se  perdieron?  Vamos  á  verlo. 

Veamos  el  proceso  de  Rizal. 
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•líL'ra<iaiito  MMitiiiiíentn  «Icl  inií*iln,  el  iiiitMl»»  v  sóln  el  inieJn  rm'"  el 
iiis|iir:t«lnr  <l«'l  Tt'iltuiinl  militar  «lue  (-oikIimió  ;'i  lii/iil. 

I)ír«'  Ketnim  lialtlan  1m  ili-l  tiwílaniit'iiTn  •If  lii/alque,  <- afortnim- 
d.iiiifíife,  á  K*«|iana  iio  U*  alran/a  la  rt'S]Mi!i«-a)«ili'lail  il**  Ins  errf>ros  cm- 
metiilí'S  |H»r  al;^iinns  «lo  sii-i  liij«'S-  ¡«áir.  1^*^  .  Si»*nt«i  ijisrropar  aquí 
«ie  Ketaiia.  ('n;n,  on  ottM-tn,  iju#*  .|«-.::iMri;i<Íain«*nT»í  1»'  alraii/.a  á  Ks]m- 
fia  r»*s|M»nsab¡li«la'l  fii  a<|ii«'l  riinifii:  crf--  nuis,  y  !•»  «lii^»»  »'«iin«)  lo  croo: 
íTf»i»  <j!ip  i'iir  Kspafia  ijiii»!!  t'i-il'»  á   líi/,.il.  ^'  Ir  fii«íil«'i  |>nr  inie<in. 

l*«»r  iiii»*l<».  sí.  Hin'4*  TÍ»MiijM.  .jiii-  t,m|,.<  1..^  iTr«»i*os  |»ril»li(M>s.  tjuo  to- 

iiii<'<lo:  liací»  tioiii|i'»  ijUf  >ii"*  <■  ■!  i'-ii  a«i<'ii«"-  •■  iii>t  jtiitMS  finios.  í'iii|»o- 
zainiíi  |M»r  el  Ki»'r<i^".  i:--  <•'•:. tu  >iii"  lai"  !a  j»i>'-i'''ii  »lel  niie«lo.  'l'uijtts 
tiMiien  >rv  •list'Mt  ili'<.  V  ]'■.*].{  ••\;t.»il<'  j-»lmii  <Maii<li»  pliftltMi  |K»í;ar. 
V  |H^Lííi!i  jM»r  !ii¡»*<l".  l*«»r  iiih- i ■•  ^•'  lii>-il"ii  ií  ■ /.1 1. ''••iu«>  {•ot*  iiiieilo  |)i<iíó 
el  KjtrriNi  la  al»<'rii"ci)tli-  \  .i'.--  ir-l.i  li'\  i-- .1  ii  i-^-IutÍími»»»,,  v  i>or  iiiie- 
jo  ><•   la   VMfi".  t»l   l'.iil.uii»  iií  ■. 

Kl  ♦'•^rriíM  .ji*  a< 'i>.u  i"ii  i»':  -«i'!  •■iii'ii'i-  M^i'al  I).  Kiiriiiue  ile 
Alcoi'iT  V  lí.  '1«-  \'aaiii"nii-  ••-•.  •  ■■;!.■  '■  ii»  *.(  iii»'ii  'i»-!  au*litor  •;enernl 
1).  Ni«<'lá»< 'I»'  la  I'«ii.i.  'iii  •  I- '-.I  \«'i„'i,  ■  -.1  \  -ii-pluralile.  Ks  «leeir, 
lo  >iM"iaii  "*i  i»<t->.  ■«fii-'i'!''»  hi':»---''!!  •  1«:"  i-i  •  i'-i  -^i  \  aiit»*  >¡,  ailt<i||('»ini- 
caiiit^ii'»',  \  ii««  «•••iii«»  ]•»•  ia /<"«  '  i»'  í;ii  ii.-^t  i' :it  ■  ■  \  '!••  iiü.i  ><míi*  lail  >«il»r<»- 
^•i.|¡.it.^  |ii,r  »»1  luii^  [...  Ií.'tii;i  !i.i  I'-!:..  :;'i '  I  i ■■  1.1  li  -rriMhia  y  •Ifsat  iiia- 
•  llt  anj-^ai-i-'h  -!«•!  Sr.   A 'm    ■■  •" 

Kii  «'I  í"!i'i'  '!♦*  '"  I'  •■'!  ■  !i  '  "'•  » •'  i'.\\^  jM*  ••!  :ri!f  i'i  V  fl  <•  iii»  ii  la 
ilifi'l;L'»'iifi-i .  111  ¡••■t<'  \  ■■•:■'  ;ii  ;\  i.  *  •  .i  .i  '■  -  •  m  f-  ■  ?i  -•  iTm^-»  íi  ijim*  1<».s  rii»- 
íh'M"»  A  I'«'««'r  \  l*fi;.i  |.«:  f'  !-•  ■  .  ili  h  •  lí«-  ii.t  ijiii-  lii«.ilar  ;i  Hi/al 
iMir  jii'»  nin'iN"*»  |"-i"  «i'i»-  If  i'L-il  ir  ii.  «"^  «  •111"  «^1  «M  Ku^ia  >••  iiif»'iit;ist) 
(u*«il:ir  ¡i  r"!*ií«'i.  •  r»*'  ^['w  í-  i»'ii.«*»  ■j.iii.i-'  -•■  :•■■*  |'  i-*.»!!  <!•'  elln  á  im  im- 
<'o>,  ^  <»  *.,■  i|iit»  r'ian-i'  s»'  --.("^t  I iii  ;a''.i  »'U  líi t«  •'!  'iia.  Iiai*»»  va  aii-»"», 
r\  |iriii'i'«»n  jHtf  I-I  I..ÍI"!  ar"  .'i^«!.^.il  •  Ifi  Li<  •■  •.  »-!  .I'jt  /  militar  ijMt*  a**- 
tiial»a  ••n  r!  \  N'iiía  l.i  >■  I»-  <  i  -ii  ■!•■  'Mía  r»  v  -í.i  •  u  -{  :•■  «■■•l.il'"i'a!ii'»s 
mi  c'Miiij.aiH'r*»  ■!«'  ■  i.ri'^M""  «•!  >i  P-Mai'  M-  nPr".  j»r»--*  ii:i'i'»!'«iiiio 
rrÍ!uiii;i  I  i>ía ,  v  \",  ■>•<•  '¡•■.  •  'i»'  ii  \    »"«*■•».   .»  ••-»<  «^  «Im.-^    <.i-!|i<r«*x  «  af»- 

«irát  iri.-  •jUÍ*»M-ra  \<«  a*:ai'ai  .  —  \  .  ■■.  .  .ii  I  ■  -jii»'  i- -  l'-a-ii».  Si  hu^iiT.i 
si'io  fii    l-'lli|«ilias  .   a  i"*í.i-   li-'l'a-'   ü.  .  .¡«ti  •■!■•  ■■:   >>:■.    U-'-a  :  .   M-iliter«» 

\     \t*   'l<iIlll!!"ia!K«»i   «I  iT'-:!."    -^   ;•  ll-     ••      .     -    ::ia!'ili-*^      ii-l    l'i-h-'Jiül.fllTii. 

Kl»  lii;i«»  t  f!i"|í-l«*  '!••  1.»    .'i!  i-  !:•  •       ■ '  M  »  -  '  j  l«*  :."  ^a«  »■  f  n  riiria  r; 

fis  «|ii»'  la  t*'i  ii»'a«"  it-ii  ijiM*  r»^  :''»'ii  !■  -  !i..i  *  ;:«•-  <*"^  !  i  ¡h.i»»  «<|':;«*'.'a  a  l.i 
ijii»*  ii»Mi'«.ita  «iMÍ»'!»  li.i  •!••  •••i.'-r  '■*..'  1  •  ■:•■  a.irar.  T--  tii.  ii»  j-'-r  mala 
iiit«»in  i-«íi.  >i  H"  |»<»r  t-'i'i  «va.  p'-r  11.'  1 1  ii  i:i  i.  N  j»-  in  un.i'»  \ .  .  i^«.  p..!- 
i'arta  •ii-  mas  v  ••tra-^  jmr  i-aria  «ji-  iíh-h--'. 

Kn  iiiin  r<irp"rai  i'"«ii  .naljiui-ra.  \   roiy  «"ii  «-sim*.  lal  fii  «1    K-i-mfo^ 
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la  inteligODcia  inctivitíual  y  la  independencia  de  juicio  llegan  á  con- 
siderarse como  iin  (leligro.  El  que  manda  má»  es  el  que  tiene  más  ra- 
zón. La  disciplina  exige  someter  el  criterio  personal  &  la  jerarqnis. 
Súlo  á  este  precio  se  robustece  el  instituto.  Y  asi  en  el  Ej*^rcitt>,  y,  !■■ 
que  es  más,  basta  en  el  Profesorado  eu  cuanto  Cuerpo,  siendo  comí) 
es  sn  misión  difundir  la  cultura,  se  mira  con  recelo  y  hasta  se  cHÜa 
calladamente  &  la  inteligencia  iudivídual.  Sabida»  son  las  conmina- 
ciones de  los  Santos  Padres  á  ella;  sabido  es  cuanto  han  dicho  de  le» 
que  se  creen  «abios.  Lo  inteligencia,  se  dice,  lleva  &  la  soberbia;  hay 
que  someter  el  juicio  propio. 

Y  esto,  que  es  natural  y  es  disculpable,  pues  arranca  de  un  prin- 
cipio de  vida  de  toda  corporación  ó  instituto,  esto  se  agniva  cuan<l<- 
estos  institutos  se  encuentran  en  forma  de  desarrollo  rudiiuentario. 
Cuanto  menos  perfecta  es  una  corporación,  tanto  mayor  es  el  míéilo 
y  el  odio  á  la  inteligencia  que  en  ella  se  desarrolla.  Y  nuestrii  ejer- 
cito, como  ejército —  lo  mismo  que  nuestro  clero,  como  clero,  y  nues- 
tro profesorado,  como  profesorado  —  se  encuentra  en  un  estado  muy 
rudimentario  de  desarrollo.  Su  inteligencia  colectiva  es  inferior  al 
promedio  de  las  inteligencias  individuales  que  la  componen,  con  un 
ser  este  promedio,  como  no  lo  es  en  Espafta,  muy  elevado.  Pero  «m 
su  inteligencia  colectiva  rudimentaria  tiene  cierta  conciencia,  auuiiue 
oscura,  de  su  rudimentariedad,  y  trata  de  defenderse  contra  las  inte- 
ligencias individuales  corrosivas.  Dudo  que  haya  ejército  en  que  se 
abrigue  más  indiferencia,  cuando  no  desdén,  respecto  á  las  inteligen- 
cias individuales  que  dentro  de  él  hay,  como  en  el  nuestro,  v  dudo 
que  haya  otro  en  que  se  rinda  tanto  culto  al  arrojo  ciego,  al  coraje 
instintivo.  Son  le(;i<'>n  los  militares  españoles  que  contestarían  lo  que 
se  dice  contestó  Prim  á  un  general  extranjero  que  le  preguntal« 
cómo  se  hacen  las  guerrillas;  son  legión  los  que,  á  pesar  de  las  l«r- 
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011  í'l  astillem  tiono  v.i  su  iliftaciún  c«iini»lota.  v  allí  «'I  «umantlante 
iiiainia  más  que  el  iii;LreiiitM*o  naval.  Mo  «locía  un  nirilid»  ile  la  Armadla 
en  ciorta  noasión:  «¿rste-i  riforá  que  al  onfiar  un  l'U^juo  «mi  fue^o  y 
tt'UPr  «pío  juí^ar  la  artilloría,  la  iiiíui¡"l'ríi  fst:ir;i  >U)i<'>litai|a  á  lü  nui' 
»•!  «iiiíMal  \U'  artillería  urN'iit:?  l*uo*^  im.  s«'n««r:  :illí  inan«la  el  cnman- 
ilantf.  Y  si  ii«.  se  le^  ncui  rr  «-ur.'ir  n  1i>«h  litTÍ<l">  •'»  ijeeir  misa,  es  jM»r- 
«juo  «lesílefian  fstas  fuii<¡"ne»<. 

Y  así  iMi  tinlii  *'u  l:i  niili'-iii.  ].»»  ii.nií'iit ifiiT»'s.  a<ji!i'ilns  euya  fun- 
fi»''n  |»r»«pia  »*s  |»eli'Mr.  •:♦  ^-li-siau  ;t  h-^  t'urrj'"-^  auxiliar»"*:  |M»r«»  i'-^ins. 
Ins  •auxiliar^"*,  trataii  •^ifuii-rt»  ■!♦*  ¡i-Hünihir^i'  á  a<jih''ll»<.  innnpie  acaso 
taml»i«'ii  •li's«h'UJiiii|iil«»-*.  A'|m»'I1<'  «lf!  «I»*>li''ii  <  «-u  ••!  >lr-'l«'-n  fs  una  iVir- 
mula  ^t'nniíiniiifDtr  «•^}>:tii"la. 

Luí  li'tra«l«'S  ijMr  int'TN  :iii«-r '11  ♦'!!  «•!  i-i-.e-..  -If  I{i/;il  ln  }iit'ieri»u 
ivinm  militar»'.",  y  r.'iii-"  uiiiif.u»-.  -.iitln  'I"-*  }••  i  .■••jUt-lli»*.  >l»*s<li('hailos 
frailes  y  >us  sinitl;ir»'>:.  «l'-imiüi-l"-  jn»r  •■!  mi»'-!". 

A  la  lu/  «le  rstii-H  f<.ii^i.|finr:i.ii#'H  .¡..!-  j.  - i«.:iii:is  li;i_\  ipit'  leer  la 
vor^nii/nsa  ;i<-us:n;.'n  iiiiii;i  lii/.il.  \-  »"i  <i  n  t.i  iiM'ii  y  »*1  inf'irnu*.  l'icr- 
tri  es  »|U»*  la  •l»'tí'i;>-a  li»-!  Sr.  T.ívh-!  i»-  Ai  IrM-l»-  ♦•s  un  •l««-iinM*ntii  ile  se- 
roniíi.i'l  V  «ie  juii  :•«:  i.«T"  •<¡Ui-  "Í'Íil'.iÍ.»  hiui-I'/  n- i-ila!  Ilav,  «IiMimÍms 
iiI'hIhs.  íjuf  salviM"  :il  •iit»'!!-"  I  :  »1  ii. .«■■!"  U"  \i\/"  ri\  vi  Tanta  presa. 

Kl  |»«ihi'i«  aU'iitiii-  Sr.  í'l  ii;i  -••  ii«-*i"  ;•  y\/j:\v  •!•■  la  <-apai'i«lail  int»-- 
l^ctual  ilt'l  acU"<al'».  \  ••■'f-.  m»'  i  •■•■tifi-la  Li-*  t-'iit»'i  ia^^  «Irl  ma^ristrailu 
•  |U»'  al  al'*ii«lv»'r  la  Mmf»tiin  ll't'iin,  ■■•■  Kl.' ii '••  rt .  ^•'  ni»'Ti«''  á  ju/Lrar  <!e 
HU  UH-ríT'!  liTt-rari".  !••  '|ii«-  !•■  \ali-'  .  -jue!  -■  f'»i  .mm.  raniala/<'  «leí  ;;ran 
iinv«*li»<:a,  »|u»*  n-»  p- 'lí'i  •  i  i.-' i.m  j  ;•■  üi.  i¡;.»  ■  ^fi.i'i..  \uli.'ar  >e  ní«*M«*- 
HO  á  crítieo  J»'«l«'  >n  -iti.-il     if  ■■  iim!  ¡-.'i.!!    ji-.':.:a. 

Ks  natural  ipi»-  «'ii  i-!  ani'-i'MíN'  it-  ii.ii'i-'  -j-í»-  -i*  rr^piialiJi  «-n  Mani- 
la en  l«»s  ilías  -Ifl  pr-rr^fi    if  Ifi/.i!  t-if-.i  il:fii  :I  ••\  .i-i.i  "♦•  «Irl  »  "ntaiii'i. 

HftV   »iue   l»'Or  «mi    »'<tf   lilii-.  .  ■.im"    !•  •-    -.'i Üain.ii'an    inini^tpi^   «lo 

íVi'ít.»  prflii'al>atL  t'l  »*\í»iniiii  ".  K-  -i  •  -—Ti.ii.t':  ♦•:    piit-rt-ii  ni»'ter  la  f»*. 
«'»  lii  ípi»'  >t*a.  i'U  las  iaí'«*/.i'*  'i»'  !■•>  ■ii-ij..i»<  r-iuj'  »ii  '"«•«•la*;  «i  •■n*»ta/n>. 

Hopit»"  «(II»'  fu»'  K>j'aiia  1.1  «ju»-  tu-^il"  a  l\i  •  'i.  \  -i  «••■  mi*  lije-e  <|n«' 
aí|UÍ  n«»  se  fu»*  i  la  \  a  |i"r  i-i»-.!**  \  «pH'  a'|  li  i.  •  -e  li.ii-iia  t  u-iia^lii  á  líi/al. 
r*inle>Tar»'  <pu»  t"»  i  í»míii.  jn-r"  •••^  p««r«ju*  ."pii  »— rain'»*»  \ua^  i  «-rí'a  »!•• 
Kun<[ia.  Y  Kup'|ia.  a-lt-niá-^.  »  uan-l-  •*<■  trata  -I»-  aTr"p»-ll">  «pir  una 
iia»*Mn  enni»-t»'  »'n  mí-*  »■  ■!  lüa-^.  -•■  »'i"  ij»-  <i«'  ii"::il'i'  «-.  ]•;!»••»  ;<iiá|  ile 
hUM  Iia''li»n»'>  «'í^ta  iilil»'  '!»■  r^ta  nilpa.'I.a  i  Mi  a  -i'-  Ull.'  Ii.'.«i''-n  eHr«|  «m 
es  iliíhl»»  V  «anilla  tiiaiil«i  •»»•  tiata    I i"i:ia-. 

Y  t»Hl«i  ell"  Í'l  »«ai!i  i'-ii"  ••!  L'»*ii»*ral  l*'la\  ií*  a.  *'\\      ii.»*nf  ali-ia-i  »■ 
rrespiiHilía,  -^e^ún  mi**  int'ini»"*.  y^v  I"  ru>l)ni»*nrai  :a    .i  I-»  i  "¡«ImitMiT;- 
ri«»  lie  la  int('lÍL'*'n<'ia  <t.|«MMiva  «pi»'  liaj*.  la   pr»'Si"n   •!»1   ni.»'i«'  'Íh '•• 
a«piel  fall»». 


Rizal  fué  condenado  á  muerte;  pero  aun  faltaba  otro  acto,  y  as  el 
de  la  conversión.  La  espada  cumplid  au  oficio  —  un  oficio  para  el  <]u« 
no  sirve  la  espada;  —  faltaba  al  hisopo  cumplir  el  suyo,  un  oficio  tam- 
bién para  que  el  no  sirve  el  hisopo. 

Veamos  la  conversión. 

VII 


Rizal,  edncado  en  el  catolicismo,  no  llegó  á  ser  nunca  en  rifcur  on 
librepensador,  «¡no  un  librecrej*ente.  A  los  jesuítas  que  le  viaitarou 
cuando  estaba  eu  capilla  lea  pareció  un  protestante,  y  de  proteMante 
ó  simpatizador  del  protestantismo,  así  como  de  germanófilo  I  ut  trsta- 
do  más  de  una  vez. 

Entre  noMotros,  los  españoles,  apenas  hay  ¡dea  de  lo  que  el  protes- 
tantismo es  y  si;;nitica,  y  el  clero  católico  espaftol  es  de  lo  man  ign-- 
rante  al  respecto.  No  hay  nada  más  disparatado  que  la  idea  que  iW 
protestantismo  se  forma  un  cura  español,  aun  de  los  <jue  pasan  p"r 
ilustrados.  Hay  muchos  que  se  atienen  al  libro,  tan  endeble  y  pobre, 
de  Balmes,  y  quienes  repiten  el  famoso  y  desdichado  argumento  de 
fiossuet. 

Ayuda  á  coiToborar  y  perpetuar  este  concepto  lo  que  oyen  ú  lo* 
protestantes  ortodoxos  con  quienes  tropiezan,  á  los  protestantes  de 
capilla  abierta,  á  los  pastares  á  sueldo  de  alguna  Suciedad  Bíblica, 
porque  la  ortodo.\ia  |>rotestante  es  más  mezquina  y  pobre,  más  raquí- 
tica que  la  católica,  y  es  lamentable  el  culto  supersticioso  que  rinile 
al  Libro,  á  la  Biblia,  en  su  letra  muerta. 

Así  como  hay  quienes  no  comprenden  que  haya  darwÍDÍi>tas  mió 
darwinistas  que  Dnrwín,  así  hay  tambión  quienes  no  comprenden  >> 


i:i'IL<m;o 
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lal»i»r  lie  los  I*a«lr»";  ;:r¡<'i''í'S  y  líitiiins  «lo  Ins  ciiirn  ¡irinn'n»s  si^^Ios.  *'«* 
liíM'ir,  !i«*5  •luL^ma'í  ilo  í«»nníir¡.'.n  y  «h»  tra«lirii''!i  i'^p^TÍtií-aiiioiito  cafóli- 
c:ifi.  IVr«i  o!  |ii¡iiri|iÍM  ilf-l  lil»ii"'  ♦•\aiiifii  lia  trailn  la  «•ví'*;r<*í<is  l¡ln*o  v 
r¡::ur'»saTii»'iit»*  iii"'nt  ííi«*n.  \'  «'»«?:«  í\i'l'«'>í<,  ;'i  l»i«s«-  |»r"ti  •«.tanto,  Im  dos- 
tfin'il.i  timIi-s  f^i.<  ■l.ii:iíiri<.  <li'i;iii-l'i  »ij  jii»'  lili  I  i*i*-t iaiii»*ni«»  í*vaiiLr«'li<*'"», 
liastaiití»  va:ro  •'•  iii>i»'ft':iMÍn.i-ii>  v  sin  «jn^.'-iníts  |M.v;¡t  iv<  s.  Natía  ivjm'- 
sciif.i  iiif jiir  f>t:í  t»'n'l«'M<*ia  «ci»-  i-l  ¡1mi:;;i<1'»  un i'Miianisnn»  —  tal  conn* 
HUi»  lo  v»T»io.  V.  jr.,  «-ii  1  •»  -•  iiiii-üi*  ■:  «if  < 'ii.-inninir  •'•  nna  {kisícíóu 
(*i»ini.  la  il«'  IÍarn.i«-l..  ^"  !  •-  |  i-  t.-.*;iiitr^  •  rii'.l..\..>-.  nni*;  ♦•^trorhos  nñn 
i|»»  iTi'ori*»  ijn»'  1«.-  1  .1^'".!  II- i-^.  í'\i<  r:in  ■!•■  «"^.i  ¡  "^i"  i"''!!,  y  <>lvi<lanilo  1«» 
«|iif  ilij"  San  l*:il'I'  :il  r»"-j'i-<f  <•.  -.«  il'-»  i  ii:i  n  «-m  nt^irar-  ú  |ms  ijik»  así 
|»on<a!n'i<  ha*«ía  »•!   i.-  ni'-i»-  -i»'  •■i':-^' i.;n"-<. 

\  **ii  nna  |m".h-í..!i  .'¡i-  f-i;t  in- !■''•■  IIi-l'"  :i  «•iit-nMMi''-»'  iJi/al  sí^m'iii 
«io  »íns  ♦"-'CTÍ»«'<  -li'-ii. /•■••.  |-!p  ;jn.<  j>  •-:<  i  "ii  u-i.  ii"  -m  mi  I»m|ii  ti'n'li»  tío 
vai'ilai'í-'nov:  v  «inli-  h  i  ¡ni'T  ..';• —.  \  •^■••iüj.:»'  «-..I  !■••  nii  <'inii«"*nf«»  «lo 
(-ariili«-i*iiii<>  <t'n' i  iiJtMt' .1 ! .  -.  '.i»-  .m  f^tr;!*-.  ■••■  >-i  uiii*-/.  J^nripio  tí"l«i 
ji'tOtM   lli'\a  xii  i:ui«/   '!.  i\    ;i   *:    l     :••  .i'::  .i    \    ■:•    ••!!  •   \  ivi*. 

Ki/a!  f'i»-  í'-iji-l"  j.  :  ¡I  ••'-'  tii'i-,  '.  •  II  i. I  '.lit:!  :i  i  \* .  Pastolls  <ni«* 
so  in-iT^.i  ''ii  1.»  |.i.;'!..i  I '"."» 'ii'  •■•■■■!'!  I  -.•■  !i-  \ 'Tri  «»mi  ♦T-ir^t»  lio  oljii 
V  LnMar  «!••  sii>i  i-.i  -«■  - .  »  \  !..-  -■■¡i--:  .;•■«.  .!«•  t  »'li  i,\\  .i  1.!  ii-n  nn  i»astnr 
|ir<iti»^T:iiiti*.  N'f  *i'".  ]'■  V  '■•r.i  ji.ii*.-.  1..  .j-.-  l:i  i-ii  |.^  •■^uítas  on  SU 
Hizttl  ff  sti  ttlii'ti  ilf  .j.,»  .  -'!•  i:  i  I  .-1.1  ¡i.i  »  ■■',..  I..  •  -..■!  ,T.i  |«  r  I  ii'iit  os - 
tnn'í**»  \  t'Mri.iiiMl  i-»f  :i^  \  «I.-.  _.  ¡  .  t  .j.  ^  -•  .,  ;■  r  ; 'lili*!:*-  -  N"  liav  ipio 
^xatíoiM!".  I  .a  nilf  nf.i  1 .  •_  \-  ■  '  i.-  I,V  •  •  i.-  •  :  ■ .  -■■.  ■.•!  .j»*  ^-i^  1111*^1111  •< 
*»s«  Tit  i. *«:.#•  i|i-iu(  ••,.■.'■'!'.■ '  I  I  •  ■  i.  ■  *  I  - :  ;  ■  '  ?!■•  «'la  i:i  ní|i"i'ii 
o.\tra«'r«lin.' ri.i   ni    i:  -i    I      ¡n- ».    -.    \-.   ■■.!•    ■   •  -.■     :•    'Uhtf.mf,   «mi  rila. 

Lii"*     ••lt'!ll|il"S     tlM»-     ]    -.       <■-    •"    :        ■      •    .:.    \.     'i-         I      !;     •    .         I  l»¡       i|i'     i'Mta 

iihra  ^i'ii  <li'  I"  1:1  I  •  ■  ■:i-'.  '.  !'i'.-.  ii-  j'i!';'-  i-.  -  ■:•'  -.:'!■•  |ia>a>l<>. 
Si'ili'  •|U'"  l'a>t  .il.iii  |;i|M  .,-  ■  '  .\  i.-  .  !.  |.i  !  >  :  '■.■  'iinv  inf*'ra<lM 
•  Ir  la  li'f!anir:i  j.r'.Ti  -••  i»  ^.  \  !  :.  .  ¡..ili-'.í  *  \  .\'  \^  -•■  li  ¡••Niijta'^ 
PS|iaíi«ilf«i.  «jii»'  fii  f-Tii  -.;'  •  .■;■  ',  «.  .1  ,11  .j",i-  |¡,.  •'  -  '.I:',  «'«•n  <or  fSt-» 
tan  in<>'I«'i'a'l>'  \    |i:iti'  •. 

I..1  «Mh'i'ni*'.  I.i  vf"  .    i.'-'^-i    :_'n    i-?.    ..1  «i  !•■  •■!.'!••   »;    'í  ■*! -■«•  r»'¡na    al 

rp^|t«*itii,  i'<  !••   ijM»'  lii    |>    '    :■    ! !"  -rii*  ¡i   11   '  il  -••  !■■  tu\io**í»  |ii.r  un 

lilir*'|i»'n^a>l'>i*.  N»-:  ím-"  "ii-  ;  •■■■ri-\»-n'-'.  I--  •  i<!  •■•»  ■•••i  •■■■•^.i.  liizal. 
1«»  a.soi^ur.i.  i(.i  liuiíji--.'    m:"  i  :  .  ;    r  !*••■    Iü  •■!    ■  i-   •    II  .••■  !.•■! 

IVi«if.l    io'M"  tMi    1.'    ¡'.(..'  t..i  ■_!'»«     ¡f  •■<.•.•  1  ¡ '  !■  .    '  ■     í     i*  ■■'  i    iir_'«'n:«"»a   \ 


sutil    oi-ni"    Ki/al    i'\j'.-.'   «■'    ¡ii:iii¡j':'     I"    !«    i'  '••;•,:.'  1    'l»-l    ••..iiüí-í- 
iiiiontn.    ¡»ara    i'-ínipr»*!!  ii-r  <j'i'-   f¡      im  1    'in    «I".'m.    ••       -l-'l   r.n  :  umIi* 
III",  un  tf-Mni/ii  :il  i-»'\  .■^.  «.j  ii  .  II:  i -i    '¡I*  11    :!íi    h  i  ■'••■:•'.•■!.'«•  I  ■  I.    -i'nM'ii» 
A^iKtHtiC'i   y    «iin    un  fiíhí-nT-.  .!•■  t  i  !•«•  ¡in^iu  •  <!■:»?  m  i-nt  1! .    \    ••n   •' 
fondii.  i'iinvion»'  rr|ii't irli».  ol  •   t»    Ip-.^:!.-.  mí:*!.*  I  y  j'njiul.ir.  na  ia  tom- 
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lógico,  de  su  iiiñex,  el  catolicismo  del  ex  secretario  de  la  Confrrpga- 
ción  de  Snn  Luis.  Yo,  que  también  fui  á  mís  quince  años  secretario 
do  ean  misma  Coii<;regaciün,  creo  saber  algo  de  esto. 

A  Rizal  se  le  tuvo  por  protestante  y  por  j-efraanótilo,  y  ya  «e  sal>e 
lo  que  eato  quiere  decir  cutre  nosotros.  En  España  y  para  espai\<ile:>. 
pasar  por  |)rotestante  ó  coaa  así  es  peor  que  pasar  por  ateo.  Del  cato- 
licismo se  pasa  al  ateísmo  fácilmente;  porque,  como  decía  Channinic. 
y  hablando  de  EspaQa  precisamente,  las  doctrinas  Falsas  y  alistirda.-! 
llevan  una  natural  tendencia  á  engendrar  escepticismo  en  los  que  lai* 
reciben  sin  reile\ión,  no  habiendo  nadie  tan  propenso  á  creer  dema- 
siado poco  como  aquellos  que  empezaron  creyendo  demasiad»  mu<hi>. 
Es  corriente  oir  en  Ewp.iña  declarar  que,  de  no  ser  católico,  del* 
serse  ateo  y  ¡inaniuista.  pues  el  protestantismo  es  un  término  meiÜ» 
que  ni  la  razón  ni  la  fe  abonan.  Y  cuando  alguien  se  declara  iirotcs'- 
tante  le  creen  vendido  al  oro  inglés.  El  protestante  aparece  a 


ateísmo  es  ir 
sidera  un  de' 
religión . 

Y  aquí  ei 
tre  la  relifjió 
trono  —  no  i 


1  anticatólico,  como  un  nnties|Hi[tol.  El 
is  castizo  aún  que  el  protestantismo.  La  herejía  ím>  c>>d- 
lo  contra  la  patria  tanto  6  más  que  un  delito  contra  Iti 

i  ocasión  de  decir  algo  sobre  esa  sacrilega  confusión  en- 
I  y  la  patria,  ol  desdichado  consorcio  entre  el  airar  y  e: 
enos  desdichado  que  aquel  otro  entre  la  cruz  y  la  espa 
•da,  —y  las  desaittrosas  consecuencias  que  ha  traído  tanto  para  *! 
trono  como  para  el  altar.  Pues  es  difícil  saber  si  con  semejante  r-min- 
bernio  ha  perdido  In  reliK'ón  más  que  la  patria  ó  ésta  má.*  que  aquélla. 
En  la  nota  (387)  correspondiente  á  la  página  S'Xí  de  este  IUto  *^ 
hallará  un  estupendo  nknaii  del  gobernador  que  Fué  de  Pangasinán. 
D.  Carlos  Peñnranda,  en  que  conmina  á  los  cabezas  ile  liarangny  i 
que  oigan  mina  los  días  de  precepto,  bajo  la  multa  de  un  |>eso  si  m- 1-' 


KiMiJMi(»  VXt 

tiprra  tilípinn.  (*«iMrrista  ol  ániíin»  In  Ifctiira  «ii»  talos  rosas,  y  más  ú 
l«»s  i|iiM  íTOiMüMS  «i Mi*  j)ara  nac¡niial¡/ar  «N*  v»Tas  á  Ks|iafin.  una  «lo  las 
4'n>as  <jii««  más  Faha  lia<'on  fs  'l»'».c'Mtiil¡/a!lM  t*ii  i*l  s*Mit¡ii<)  en  ipie  Di'S- 
piijiil  y  sii<  ('«•n>«'ji'n)>  y  ii¡re«tiiiv>i  f'>j»¡r¡tii:tli's  tniiialian  <*1  cati>Ii('ts- 
m«'.  Paos  ara>"  liaya  ««rr.»  «it'nri'l"»  m  «pif?  ijiit'ji;i  .|i»rir  .juo  la  I»rlesift 
cati'ilii'.i  rniiiaiia  *•!•  *'-*u\  «U'-«i-a!i»l¡/.íii'Í". 

Ki/.al  pasn  piir  mi  prnft'-^tMiir»'.  jmt  mu  rai:«'M:ili<ta.  ¡ht  nn  liliro- 
lion-^afl'ir,  y  *'\\  t.  jn  f.i>;n  |»  r  un  :iiiT  it  ;i!  <'»In<'.   ^'  \m  osfnv  ('«iiiví'nriiio 

•  lo  <|u»*  fu»'"  «^itMiíjii'»'  >Mi  i  li-*' i.ii!"  i :  i'i'fí'iTVfiii»".  '1"  va:^""^  r  in'locisos 
s»?nTinii«'iit«"^   ri-l iiri"--">.  -I'-   ihm'Iííi   !:i;'i>   ri*l¡i:i'"-»i'la'[  i|Mi»  rcliiíi«'»ii,  y 

i'*ill  «"¡«Tr-i  rai'iii"     i!    ■■  lí '-Iíi*1>Mi  '    Ili*;ii;TÍl     \     jiMIM  Hi«*UÍ«'     |nM'-fii'ii    il«'    su 

niño/.  \ii  nn"  <'Ii..i  .u  í;i   «jif.  ^nn  i--  <  !«'\í"ti  1"  \  ;i   •"ii  la  ral»o/a  fu  l«»s 

•  li»;;nia<  fai'ilii'n»..  liiil.i»'^i-  üIjmiím  \*'/  ;»>!■'?  i-i"  ."i  uii'^ix  ou  al;;una  «lo 
?*us  mri'orííís:  |. -i-  ivir-j».!.  <  n  .li  ■••:  .  If  i'\-..rir  ••ii  >m  i"<í|iÍ!'ÍTii  remi- 
iii'Aí'1'in'ias  •!♦• -^M  .111.1/..  j.'ii"«  :;i  im-i  «Mf  -.i':!  ••-  la  nii'^nia  fU  t<iil«s 
|inrto«i.  \  UM'i  ijii'  ü.n-'.'.  \  -..'  I  1 1  '■  '  i-  l.i-  .  «I.  ii.üixnn  >iiin  nn*j«»!*  une 
on  un  fí'Hijil"  «  ii*'  !'«■  '  |.:i«-  !•■.  '  i-  i  ■  i»'  ^i"  ¡'''í  «.  lia»'i'i"s«»  la  ilu^i''«n  ile 
oni'nntrar»'»'  ♦•!.  •■!  '.i . 

< 'nn-ii-iüfi"  •  iiiM»':'»'  lí:/.«l.  i't.  !i  ■ -i-p:!"  t»'i<Ui  «h'l  ini«'ilt»  sUs 
jiifio*i.  i-aviT-'ii  ^  i-ri'  i-l  >!i^  .iii'iL"  :  •-*  ¡.i  i <■-■!■■•'  I"^  jo»<i litas  \  apri»- 
tan»!!  í*l  rfi'i-  .  I  '•:  'iM'  'lo  .in*;::i  ■  !i-  \'1.:.í!.  .\->-  l:aiiil'i.  K<  una  Im-lia 
f  rísf  ísiina. 

I*iM  ;í^  1-  .*.i  ^  i:i  1  -»  iii^r  I  inr :  \  .,-,  .  -.  ■  ¡  i  -  :.■!;'.-  ip*-  ilfl  |MiJir»*  Hi/al 
4  -.11  Iit^  ¡o.-uít.!*».  •«•i-  aliti_:M  —  i;n«  >":  -.  !!::  -  !.  i  "•  -••  \  •■  •!»'  Uii  la-li»  i»l 
0\r«»li*nto  linoij  ii.''iii-.il  ■!«'  i  1.  -.'i  i. '-;■•■*  ■  -.  -  :  j'.it*  ni  ;"i  aiju»*llns  sus 
niao-tr'»-i  «im*  i»"^  Ij.il'ia?»  u.*'  ■  !  ■.  '.  •  '.li  ■■  -i  _•■•. ••!■.»!  al  in-li«i.  i-i-n 
niíi'»  liuniaiii-Ia<í .  <  -ii  iii.»-  la  :'!.i!i  :  -.  i.  i.  i  >  ''-j'-.n»  i  '■«¡•«fian"  ipio 
I"»-*  frailr*i     *   . 

V  Olí  olla-»  ».f  \«-  r.i  !iil"«'  I.    !  I    i!i  •  .    •■  . .  :  I'.'-        :  ■  .M'  :  i  i  i   \    i' lnl|•l•'nl'- 
!■:.1  «Ifl   i»^"itiiti  f-i-aii  •! .  I    -ii    '■¡■'    "  • '       -     i»-    l;  .    'i    :  I     j  i  i .    •  -'li    "HS  >a  ■ 
l«l<»*»  'lil  i'^í'Uti»,    \     ifili—    !:,:•■'.':   ; «.    -•■  'I  I*  ■     :■•   ■'         ••!■.  ■  l-i-.;'!   jp  \   i*\ 
|i  «ñor    n  *t\*'i  i«*.   |»<'r«   m-  i¡-  p    '  i  i   >   i-  ■•     -i  ■   '       i    .  -u    !••   ••  •■var*^»'  á 
una  !•  »in»'|i'i  -n  '.  iT'i.i  i»-i. I  i!i»-!. •••:'■'    !     i    :••     ■'       -  i-*. 

Kn  la  lí'-ta    .'Síi:'»    .i  I  i   j..i  -.     -J  •:'•    i.-  .■-:.■  !:■»■■.    :.    ••   II»"*  lUa  .(m-  aun 
•|U»'  1'"^  ¡••'■uit  a*»  «'íi"i-':i*i"n  I'  i'-lí'   '  I    ■  ¡_:  t;!i    ti     *     :  i  !  •  •    'n*  i  ■•%  i*r«»M  «'ii- 
tr»'   líi/al   \    «•l!i'-.   l'."   !••   li  .n   V»-:  il".«-  •  i-    1:  •-'  ;   •■      :  •'■-■■li'*'.   \    ana-li-.     IM» 
s»*  si  í<«!i  iri»nia         |íf^|ifí  nu--^  1  '-  i  i    ■  ii"-    |  i*    '»-\i.:  n.  pira  niaii*'i.»T 

I1a\  «lUi*  .»'1\  í'i  I  ir  «iMi-  !•"»  jisMita^.  an  ii'j'i.  :  ■  -^iipiiaii  fu  i  :i!'iira 
ni  ilustrari«*n  .i  l'"«  him-iuIum-^  «I.-  la-".  «1.  ina** -tm'  in"»  I  ••!'_  l"-«a^.  >!ii"  -jUi' 
más  liiiMi  siui  íMíi'i  |ii'tulaiiti>s  ijii"  i-lln»  \  nui'*  ijifiariti'*;.  Ii<«  >up>iau 
iiiurlio  iMi  t'ilurariiiii  \  liui-iia<«  fcnna^.  '^c  iii  iu<aii.  pm  I  <  fniMiii.  i-u 
«•trns  rapas  s  ii'i.ilr<{ 


i^o  nay  leyeiiua  mas  uesaiiiiaua  quts  la  loyeiiua  ue  la  fiencr 
suitica,  «obre  todo  de  su  ciencia  reli^iriosa.  Son  unos  detestabW 
logos  y  exégetas  más  detestables  aún. 

Sólo  á  un  jesuíta  español  como  el  P.  Pastells  pudo  ocurrí 
regalar  á  Rizal,  para  tratar  de  convertirle,  las  obras  de  Sarda  y 
vany.  Esto  da  la  medida  de  su  mentalidad  ó  del  pobre  concepto 
de  Kizal  se  formaba.  Sólo  le  faltó  añadir  las  del  P.  Franco.  Y 
que  leer  entre  líneas,  en  el  relato  de  los  jesuítas,  las  necedades  y 
garidades  que  el  P.  Balaguer  debió  dejar  caer  sobre  el  pobre  K 

Y  así  y  con  todo  aparece  Rizal  vencido,  convertido  y  retrac 
dose.  Pero  no  con  razones.  Vencido,  sí;  convertido,  acaso;  pero 
vencido,  no.  La  razón  de  Rizal  no  entró  para  nada  en  esta  obra, 
el  poeta;  fué  el  poeta  ({\ie  veía  la  muerte  próxima;  fué  el  j)oeta  an 
mirada  de  la  Esfinge  que  le  iba  á  tragar  muy  pronto,  ante  el  j»avc 
problema  del  más  allá;  fué  el  poeta  que,  á  la  vista  de  aquella  im¡ 
del  Sagrado  Corazón,  tallada  por  sus  propias  manos  en  días  má.<  t 
quilos,  sintió  que  su  niñez  le  subía  á  flor  de  alma.  Fué  el  ^olpe  ni 
tro  de  los  jesuítas  y  valió  más  que  sus  ridiculas  razones  todas. 

El  pobre  Cristo  tagalo  tuvo  en  la  capilla  su  olivar,  y  es  íi 
figurárnoslo  como  un  estoico  sin  corazón.  «;No  puedo  d«>mina] 
razón!»,  exclamaba  el  pobre  ante  el  asedio  del  P.  Bala^ruer.  O 
firmó  la  retractación.  Luego  leía  el  Kempis.  Se  encontraba  anl 
gran  misterio,  y  el  pobre  Hanilet,  el  Hamlet  tagalo  debió  de  deci 
¿Y  si  hay?  ¡Por  si  hay!  Entonces  su  espíritu  debió  de  pasar  po 
estado  análogo  al  de  aquel  otro  gran  espíritu,  al  de  aquel  hombr 
razón  robustísima,  pero  de  sentimiento  más  robusto  aún  quo  su  ra 
que  se  llamó  Pascal  y  que  dijo  :  //  faut  sabétir^  «  hay  que  embrut€ 
se»,  y  recomendó  tomar  agua  bendita,  aun  sin  creer,  para  aci 
crevendo. 

El  relato  de  los  últimos  momentos  de  Rizal,  de  su  verdadera  ¡ 


vanidad  del  esi'uor/.M  ipit'  ha  sobrooojidií  á  raiitns  liniiiitivs  á  liis  {mor- 
tAM  de  la  muerte. 

«¡i¿uó  lieriiii»s<)  ilía,  I*:idr»*!  •>   Va   iin  vi*ria  •Iim'^  a>i.  lan  iK^riaosoH. 
Los  verían  los  ilomús;  |i<T'»  ^im  inorirían  tainl»¡t'ii  <*llns?  ;;  Voría  Fili 
píiins  días  lioniinsns,  íl»^-<pojad"S.  clarnsy 

♦  ¡  Siete  aíi'ís  pasr  y.»allí!  ^'  ant»*  <ii  «'«iiiíritii  snfia-liír  pasarían 
rtiete  afins  man**MS  v  •líil-os,  (••»iii<»  !;•<  aL'ua^  «ii-  un  ajmvn  «nn*  ilisiMirre 
en  un  vallf  •Ir  vtM-'lnra. 

'^  Kn  K«i¡iana  y  t»n  fl  fx?  im.  ny'!,.  i^  .{**u  !«•  m»'  pí'i'ií.  •  ^.^^nr  «juiore 
ilecir  jM^nlrrs»'.''  Kl  iiin-»  l^ali-  !•■  :i  "n  «1. 

«¡  ^'n  ni»  lio  '>[,[  I  tr.ii  l-'i-  á  n::  hriia  ni  ;'i  l:i  n.ui'Mi  «•sj);u"iiila  !  >  No, 
no  fur  traidor.   K?«  l'Npiiíit  l.i  «i".:»-  !»•  lü'-  tiai'l"ra  i\  «i. 

*Mi  ^^ran  s-il»»'i'lii.i.  I'aiiif.  in»*  li.;  traí«ii>  ¡npii.  ;  La  solierlnal  ;Y 
á  qnirii  •pn*  ti-n^r;»  'ini  imÍüv.  -  •■■:••  l-»^  lii.inl.r.  >*  \  un  riira/.«'in  o\\  td 
|»0(dii»  ri"  !♦'  piíT'i»"  i;i  •»"¡.i*:  '.;  !  r  ;  i^i."  •■<  •■*«■•  <i«*  l.t  s-.i-í-rlíja  ?  Kl  «pie  «tí 
••onlif-^a  siilu'i'i»!  '  11'  i"  i.  t  •-:  :  'inii'-.i.  L-  ■«  ^■■'•«•i'i'i"'- »*i'an  !•»>  otros. 
|«is  siiImtIiÍ-is  fi.in  !  -  ■  .M-  :  ■>  .  .'■  -<■!  I  •'  «-ii  ■  ■•  l.'i\«'i'  lanzaron,  oonm 
lUi  insnlf-»  /i  i M-'-.  ;i'|  !.'!  «.  i.  .    !.j  .  \\  i\  •  l-'.~|'.i!i  i  ! 

•  ¡  Mi  siilnT*  =  i.'  :ii'-  ]'.  \  j-  ;  i  i  •  I  K--"  1"  «!'■•  .  !  i.i  Mi'-níi"»  ipn-  <-orri»s- 
|M»ndíii  á  las  in.ni  •-«  .j',.-  '-I.-  ■•.  .i  ijiii-i-n  -i»-!  S.i-iad»»  < 'iira/«'in,  la 
mentí*  'lid  niñ",  «i»!  p  •■•  .  \  ;■-.  ;.?  \.i.i.i  i.  ^u  -•  !■■  liiía,  >*í,  li-  |>erdi" 
|»arn  ipn*  mi  im/.i  miii  i^i-.  p  ;  ;••  '  'I-  a-jui-l  '|:i'*  -piifra  s.ii\ai"  sn  alnuí 
la  jM'r«U*iá  V  *'\  '¡'i»-  I  •    ii    ■•  p»  :'  !■■!  1  i  -m  1  \  .»r.i.  S  ¡  -  .!.f|-l'i;i .  -^i.  ><i  santii 

sitborliia.  I.i  <iii|i  !••!;«  :  i    :«■    j    i  ■  !   \  i\  i.i     ii:.<   r  !  m   i!iti-lii:iMiti'.   noldt» 

V  r^ofiadiira.   It   •>:■  >'•••!  1 -j  i      ;■•    -i-li'.r-'-     .jMi'    .t    .i'[i'-!'   ■•«    *'!:i!ir.i«í    tpn»    li* 
íÍ«'.*i|»rf*r¡ar"ii.  ••"ti  «^.uií.t,  •••'*  \  n-  '    •■  - rl-i.i  \r  i-ii-M''. 

Kn  /sfi  Snliiiéirititii*    i-!   1 .'»  ■;■■  .1  i¡    I  -i"   1>'. »  '.  \  «-I;  t!  .irMi'il"  ■  Inii 
#»S|»cran/a  ■ .  t'-.iii.i..  i;¡  ■..  ¡  .      1».  ■-ii.i  pi  -lufi  i  1  •  .li  li'«iji''r»*  "U    r»- It-n 
l'í''»n  ílt"^lii|»'«H    •!«"!    -.11  I  .!:i  I  ■•     ■  •'■;.::;  ■  ■    •  !    li"iii^':»'    ■  "i      -i    'ífl'i-r  \    1  hoj* 

I  I  ■  ■ 

ouinplirá  r.-ii  ♦•!  «.  i\  ■ ! 

H¡/al  niiiipli.".  I-.. I.  -:■:.■■.'  .    .    ..      1. '•■-■. i    Fiiipii.-    1  !i'ii-pi"lid  i»»nte, 

4'nnsid«'raii'l»>  ip¡»-    Ih"»    !..i    '    ii'ip  '-i !i  •■!    -i.\'.    !.      ■  .hk-im/.i'I»»  al 

^ran  lairal-i;  S.«n  .!-•-•    Ü.    i!. 

\   I  1  1 

San  doSi-  Iji/.i'.  .\  p"i  'pi«  iM»r  .!'<:  ¡i-  ii  ■  '!■  !  i  :•■  i.ii  la  •'aii 
€'i«'»n  d»»  la  s.uiMil.i'i  a\  «  iil'ii  .1   1--  lii  1  "•••'". 

l*ii*nSii  aliT-in  ilia  ••<•  i:í'íi-  ;il^"  ""i-ii'  i  -  i  i-xMíiii  Ij!»*-.!  Filipina 
Iiid<^|)On'ln*nTo,  rnva>  pui-Üi  .o  :■  in*-  il#'|...  a  l.i  K-n  i. «I  *M  Sr.  I>.  l-a- 
li#*lo  d»*  lo<*  !í»''Vt^-:  Sillín'  p^w  o.\í !:iñ:«  li:!i''^i.i  «pn*  •■'•  'iri  itiNMit.»  «le  \t*s- 
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tir  al  racional ÍHin o  cristiano  con  símbolos  y  ceremonias  católicos,  y 
cuyo  porvenir  me  parece  muy  dudoso.  No  son  los  pensadores  los  ijof 
hiicen  las  religiones  ni  los  qne  las  reforman.  Más  fácil  me  parece  qoc 
Kobre  la  base  del  sentimiento  católico  cristiano  que  allí  dejó  Espafi* 
se  convierta  en  religión  el  culto  mismo  &  la  patria,  á  Filipinas.  _t 
que  ésta  les  aparezca  como  una  peregrinación  para  otra  Filipinas  c*- 
lestial  donde  Rizal  alienta  y  vive  en  espíritu. 

No  sé  si  Riital,  con  nu  fino  sentido  religioso,  y  aun  á  falta  de  uní 
gran  cultura  á  este  respecto,  habría  aprobado  una  Iglesia  en  que  H 
ve  la  mano  del  cura  cismático,  en  que  se  ve  la  huella  del  fraile  y  dr 
sus  discípulos. 

Hay  que  desconliar  del  cura  cismático  ó  del  cura  hereje  ó  renegi- 
do.  Aunque  se  haga  ateo,  el  cura  quiere  seguir  siendo  cura,  y  prettadt 
que  haya  una  Iglesia  atea  en  que  él  continúe  como  cura.  La  reformí 
religiosa  la  ve  desde  su  punto  de  vista  profesional. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  sea  también  lo  que  fuere  del  cia- 
dido  racionalismo  de  la  Iglesia  Filipina  Independiente  y  de  sus  en#- 
fianzas,  tan  ingenuamente  agnósticas  y  cientiñcistas,  es  lo  cierto  que 
anduvo  en  canonizar  á  Rizal  mucho  más  acertada  que  en  otras  co*v. 
Como  que  todas  tas  demás  cosas  huelen  á  libros  europeos,  á  tomo«  J* 
.,  y  esa,  por  el  contrario,  parece  la  flor  de  un  tn^ 
io  del  alma  de  un  pueblo.  Y  las  religiones  la.^i  bacei 
s  pensadores;  los  pueblos  con  su  corazón,  y  no  Iw 
s  con  su  cabeza. 

El  acto,  pues,  mát?  transcendental  de  la  Iglesia  Filipina  Indepen- 
diente es  haber  sancionado  la  canonización  de  Rizal,  promulgada  por 
el  pueblo  filipino. 

Miguel  de  UNAMUKO. 
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Cánovas  dol  Cautillo  (.Vntíinin;.  373 
Cañamaque  (Francisco).  9.  230. 
Cárdenas  (Rnnu'm  del.  93.  ir». 
Carnicero  (Ricardo).    .57.  77.  3S1 

269.  270.  272.  278.  2?<H-2^7.  ÍW 

311.  317.344.  3N0.41:í. 
Caro  y  Mora  (Juan).  249, 
CarraWeja  (Pedro).  84. 
Carriedo  (Francisco).  ItL"). 
Carrillo  (Pedro:-';.  74.  75.8.'..  91. 
Carrión  (Sixto).  29'.>. 
Casañas  (Pedro)    13. 
Cas)ie  {Conde  do)  =  Despujol  lE. 
Caf)telar(Fniilio)  59.349. 
Catijfbac  (Mariano).  83. 
Ceferino(,:— ?).  91. 
Centeno  (José).  139.  141.  U7.il" 
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i  orn*a  -  -  lúMirmu»'/  <  iirn'ji  I 
C'orta^itartf  K.iiiiilia  do.  bl. 
Ct>rt«'    KfI¡|M*  lio  la  .  ir>s 

rt»rtí"«s  l)..piH'M..  in;.  i:i:i.  isi.  jnj. 
3:»s.  :í»;ti.  ;;r,i;. 

C<»sta   Ji»ai|MJiii.  \'M. 
i  '<»X  '  I.riii    .  !'i."i."t. 

CVí'Us    ;  ^  .  TI. 
rris'isf  Mil'»    MariatiM  .  iM»! 
<*rn¡/.irr    M;ui|ih''-!  ti»'  .  J"'»" 
Cruz    lli'nnríi«'.:¿¡l«l  »  .  7  I 
i'lH'stíi  ■  Siirr«<iirrs  <li'  .  ."»«>.'• 
CmiaiiMii    ; ".'  .  **l.  r».l. 

< .'habrás   . 1 11.111  .   \\J. 
4'liarairi*.  i m fn'»si.,\   1«i" 

Ohiriii..'   l'.-lr..  .   |«.«».  j-:. 

riiiífrí"*  >    r,. III I '.n;  1.1.   !<»*-     I"  •     h-'' 

Daiiiiii'l    ^.11»  .^     L'.*'» 
I>iiiitljii    ri'ii.'  .  !^. 
I)a\  í«In  >n    M    .  .;.»'.. 
I)f'Iir.nl-i  .lii.iii  .I..-^'  .  .••»^ 

\h*\  Val     U  .M.-!      '.•■.•. 

/^«  m"/l'  '         I.  •.•;í  i't      I  .       .  ii  '• 

Oi'^rartt  -     lí  -n»''-       l.M 

I>i'S|«il.  -j     I  iii"::   ■•   .  •     ■ü'i.-    -I      ti» 

\»  .  ':  ."  j;.*  j\  J.;;.  .'íi  ..'i  i 
1?!»;.  :•:.!  j:. ;  :;m.  j..'^  ;''^i.  :* '. 
•3i*^.  j;.i    j;;.    jt-  .'-i     "• :    '^ i. 

llia/.    '  •!.  -  ■   ■..  .   !.■»  ' 

I>ia/.    \  .11-  !■•  1.'      J'i'-. 

iMa/.  I^>-  ■  ■■'  I"      M.iíi'i»  '       •'*:•    ;•'.' 

I>ia/.  I'.:.  ..     \..  .-'.t-  .   II  ; 

l>la/.  r.i.  /     \      1  I--,      tti 

1  >li'/.  '  •  lU/.i  !■■.'      !■".■     ^l.^'   li'-. 

Oi/iiii    '  «r«  _;  -1  :■'      I."'."' 

l>i/..»M   .I..--  \     j  .1  i'M   .''•'    ..:••' 

.lili .  .1**. .    .  .*". 
D'MlUMK'.-li  T"' 

Diiniiiiuniv    Ü.i*  I'  !  .   ■»•"■••  .'.«r     Ti 
:iT4.  :í'M.  ..'• ..  M  :.  u:».  I."-:. 

I>n'\fii».     \ifi'i*«t"     ;''J»i. 
lliliiias    Ali'j.íii'lr-»  .  TI.  **'^ 

^Á'li«-varn.i    Kr.  <Iri-,'«»ri"     ]'_•■• 


K;rti¡Ii«»r  t  Fram-isr»»;.  77.  :i7í<. 
KU-aiin  'Juan  S^hasfiáii).  -   V.  Cano 

.  .Illa II  S(>liasliáii  drl  i. 
Klt'i'a    I'r.  <  'astn  i|r  .  .V». 

Kii..  .\  ¡««Miir  .  lv.  .ii;.  ;¡.¡i.  .i:i7-i:>í>. 
h;i.  i»;s.  n;7    »7i. 

Kl !>♦•;:  M¡    .liiaii  lil.i.  ilr  .  .')!. 
Klli-niir*^.  I'.li'riiirs    .;      /"•.>*<>.  s|. 

Khmi.  í//m-. /<//'«*  i/r  iJl/AL.  15.14». 

lMuiiia>  .  1  >r.   .  »»ri. 

I\>^'|iii\rj     l'|-.nu-:>;i'i»  .  7l*.  7Í-7»».  >^\- 

^[.  'Jl. 
l!-.|iii\  í'l     .1. -i'-  .  7J  7ií.  S2.  ^i.  s"i. 

ss.  :i| . 

I-.xi.'vaii     ..  .'   .71.  77.  **'»-^r  :»1. 
\'.\  MML:i"li>.ia    .I.Í-.Í'  .   I.'i.'l. 

K.il.i.-     \iM..iii..  .   r.'l.  Il»7.  1!>S  :»ni'i. 

i    .11'      l.i  II        lí  .lili    >ll     .      l.'l.'i. 

1 .1111.1   I  .-.1. 1  i.-.- .  1  n.  ni»,  ijs. 

1  »•(»■<!    ,1  ■  ••«» ■     .'••'.». 

].■.  <•.;     I'..l.¡..  .  '}n>'Hf,i,,¡¡K   \\\2.  17'.». 

/■    //•■■'/"        Ni  íini-h  ri<'li¡ii;:liatwrii 

i:  .1.  :í  .  ;l'" 
/'.  '■/'         \l'.;:i\  \:\    Mi::in'l  .  :'.iK». 
1  .I:)..-  li .  •". ; 

/'■''/"     /       '         riM'uii   '  I  >i»iiiiii;:'i>). 
I-  i;i.i  '.<li  /     I  .      l'i  -Ir*'      •'•. 
Iri!..!  i«l>  /    \'..i       Ir    l!\  .'iri-^ti''   Tmi. 

1  •■'  ii.i    i'l*  .       !  '•    ■  l.i     ii      .1.  >r        Ti.    '.•■'I. 
I  .  !  I..I    .•!'       •    •  .!•■  ■ :     !  I  !  ii.lliil"   .  ."¡."ij. 

i  .  ■  I  -i'  .  ■   I.  .'•    .-i  -      íi;» 

'i     -.1    .;.  M  .        .11  l:    ni   )    \o^. 

¡I  •■;.        ^¡  Nj.i  inii'l  i      i '•<»'». 

/   ■  .  .'/'     .  i    ■    !   .      I  II  -I  I-  /      I   I.iu   /. 

1  ■  ■ ' ;  '   •  •       •  I 
I  .    ,     ■ ,  •      ■  •    ' 

I  j.  -I-'-   .!  .  .  i  \       :  '" 

I  ■•_  1-  '  ■  •    M-  '  .' .'  .7.  •*•»    **i 


»•  .    ^  ; 


I    t.      \    ■  ..       i.  . 

I  I-:-        \   .'•     -     .   .•!•.   ^'17     ;j: 
.'■I 

I  :  ■    .  -      \\'     !  ..  .1'  «..'I  l»il 

I      .-.I-    -...i.!  *.'l 

I      •    :<.  'I  .1  ■  "  :  .'I 

I .. ,'     1      - ......  .         i:.    \:\    i_»:» 

I   :    ■■'■■   !•  -' 
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I  ■  -I  I  ii.i  I    I  ■.  .     }  ■"» 

I  ..  t     M, 

I".-- 1-    1 .     !  j  1  ■".   !• .'.   ;•>; 

Ir. I!..  :  I     I'..  :i  * .'     WJt 

I  r.ün  :<•     •    i :  I  M    ■      .■•"•1 
Iraii.  -I     I  i  .im;i._  •       J'.  I.    2\\     JITi. 
'Jl  *    •-'.'•  '    ■'■.'•'.*    ■■'■!      ••^i. 


Fresno  (Juan  del).  415. 
Fressel  {Casa  de  Mr.)-  248.  Xti. 
Fuentes  (Antoniu).  ;16. 

Galnza  (Fr.  Franeisco).  19tí. 
Galezowsky  (Dr.).  100. 
Gamazo  (Germán).  111. 
Ganet  (F.  E,)--HH. 
Gapony,  eí  jmpe  ruso.  44;(. 
García  (Fr.  José).  55. 
García  (Keniigio).  448. 
García  Alonso  (Luis),  77. 
Gartln  Góniea  (J.  J.).  77.  SH. 
Garda  Herrero  (F.)  DI). 
García  Sempero  (Fr.  Lorenzo).  5I>. 
Garnicr,  Hermanos,  impresnreH. 

177. 
Ueriolles  (A.  ile).  474. 
Gcronilla  (Cándido).  45:i. 
Gibert  (Eugenio).  2-10. 
Gil  (Mariano).  ;!4li.  MI.  397. 
Ginés  Hernández  (M.).  li!4.  177. 
Goethe  (Juan  V,'.).  228,  450. 
Gómez  (Dominador).  157.  158,  Ht4. 
Gómez  (Juan).  4:;0. 
Gómez  (Juan  üualberfo),  .17(>. 
Gómez  (Moriano).  18.  202.  3!K>.  4.M. 

482.  452.  45;t. 
Gómez  Escalante  (Manuel),  4.'W, 
Gómez  de  la  f^erna  (Javier)  72.  7;l, 

75.  »2,  99.  l!»."i.  -  J'rologuitta. 
Gómez  Zamora  (Fr  Matías).  55. 128. 
González  (Fr.  Doiningroj.  178. 
Gonzálce  v  (lanía  (Juan).  ;tt)7. 
González  Moras  (Bruno),  :!04. 
Gorki  (Máximo).  44H. 
Oovantes  (l'edro  de).  Conde  de  Al- 

bay.  "5.  91.  9;i.  9;i.  27;i. 
Graciano  =  Lópoz  Jaena  ((;.). 
GrijalvaiFr    '  ■       --- 


Hernández  Órame  (Jnsó).  15H. 
Horvás  (Lorenzo).  451. 
Hidalgo  =  Resurrección  (Féüj  . 
Hieraemann  (K.  W.).  107. 
Hilario  del  Pilar  (Man-elo:  =PiUr 

(Marcelo  H.  del). 
Hirth(Dr.).  170.  4tí(i. 
Honiero.  poeta  ¡/ñfijo.  -y\. 
Horacio,  prrrrpfiia<t  latino.  &.  Ti. 

336. 
Hughes  (Mateo).  70. 
Hugo  (Víctor).  &>. 

Icasiaiio  (Santiago).  i;)2. 
kflzn  (José  Juan  de).  :17;1. 
Iglesias  (Pablo).  412. 

Hijalda  (Narciso,.  4ó:t. 
¡liín  ^  Villarroel  (Faustino). 
Inchusagarri  (¿V).  277. 
Iriarte  (Francisco  de).  14!". 
Iriarte  (M.  de  ).  72.  74.  75.  85.  14?. 
Iriarte  (Tomás  de).  Jíi. 
Izijuiordo  (Rafael).  2u:t. 
Izijuierdo  i  Isorio  (S,).  ¡KC»,  40!i. 

Jacinto  (Emlliol,  it.^iS. 
Jagor(nr.  F.).  107.4;»;. 
Jftkson  (Familia).  151. 
Jaramillo  (Enrique).  1H5. 
Jáuregui  (Manuel  de).  li>. 
Jerónimo  (San).  424. 
Jesucristo,  Jesús.  Ii2,  !>;(.  252. 3Íl- 

42:1.  445. 
Jesús  ( Koinualdo  Teodom  del.  i*í. 

455.  459.  —  Liiminii  14. 
Jüest(Dr.  W,).  107.437. 
•fonuipii  =  Pun¿anil>nit  i.J.  M.i. 
José,  disripiih  tlr  Rizal.  :1W. 
.It-a.-liu»  =  Urack.-u  ( J.,sí.tinii'. 
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LaÓN    LAAN.  LaoN<í    l.AAN.    l.AC>N«i 
|jlAN«t  --  HIZAI.  i.lnsói. 

Lflra  I  FínIítíco).  S2. 

LaHonia,  I.h  Soriin  —  <íóiiu'/  ilr  la 

Sorna  i.Iaviori. 
Laun>I  iIMi'fuiiso).  :»."»7.  :»r)S. 
Laxainaiia  iKu|HTti»;.  IM. 
Laza  (Mi^iii'l!.  is. 
Li*cároz  i  .liiau   .  1 1*.*. 
U*;ras|»i    Kstanislao  .  L>tO.  .'liM.iir.J. 

I>^^a/.|>i    -     I.ñ|u*/.  «!«■  I.r;^.l/.pi      \1.   . 

I^^Iiiiiaiit  iAriiiau<l*i  .  A\^. 

1^1  »ii  MU.  .".2.  L*:»;;. 

I^^diiarHi»  «Ir   Ar^rns«'I;i    .  H.   .    líln. 
í^iiiidas.  ntf  t/f  /■,>/*///■/»/.  Til. 

I.4*0||i>r  1¿¡\  Vl'H   <  1^4'nlinr    . 

Jj*  Kov  .J.  A.'.  i;;:5.  i.'.l. 

■ 

I*o  Sa;r«',  rttrtntjmf'n.  iV.\.  M». 
L«*taiiirii(li    Ih-.  .Iiísr  *U'  .  7;í. 
I^l«'   .  Kdiianlt»  «Ir  .  12   77.    *»<•  *^l 

ir»7. :;:»!.  ;::.7.  i».n  4»;i.  itlv 

l.iiiart's    l¿i\a><i      Aiir«*li.-iiMi   .    'J7' 

1*71.  1^7. 
Lifiíin  .,Mi;:urI  «Ir     ;•«.'». 
l.íl>(irrl     .    .   l;»7. 
I>iu*.siti  .MaiiiH'I  .  M.  't'J. 

LÚpl*/  (  r'f  i  .  7."i.  7*>.  íM  . 

Li«'t|M'/. . lIiniMiin  .  i:i*^  it'.'i.  i»;i.  17! 
47J.  171. 

I«4'»|M»X;,  1.4'itnrio  .  i:í. 
I>>|H*7.  xl'í»lir:ir|ni  .  JHH. 
iyi|H>/.  1  >•  11111111:111'/.    .h'.-'i-      Til 
I>')|M'/.  .lai'iia    'iraiiaip'     ."•'.•    7J  i.'» 

Si.  1.'.7.  171.  :;n7.  ".'.hi. 
L<»|M»z  <li»  I.t'::a/|»¡  1  Mi;:  «ni      II    I*-' 

/»77. 
I.rfi»n'ii/t»  l>  Avtit     Manin'l  .   **'.♦.   I''»l 

I.iiras  t  Kiir¡i|ii«'  .  Itíl. 

Luchan    l»r   .Ium!»«  .  Jií.'i 

l.urÍM  liiistamaiitr  •  Vv.  M.      'Jl.'> 

l.tlt'nvT'»  \  M.uiiirl  .   1 1^. 

Luimi;:m    Martin  .   \'J. 

Luis  \IV.  f.l. 

Luí. -4  V  Saa\i'(ira     .)•*<»•  .    I.'-J.  •{'.•-' 

Luna   vAMf'»h¡i«.    17.    71      l.'»r.    !.'•♦. 

\í-2.  vXt.'jM.  Sil   .."'.•.  :.:.r;:::» 
;iíH>.  ini.  ms. 

Luna    Juan     .V.».  7.:.  *.h».  ♦.»:;.  '.•.".:•:• 

\M\.  171.  iM».  p.»;í.  .;*.••>.  11^    ii;j 

LuzuríA;;a  ^A<itiil('^  1¿   «li*    -iii 
Lloiiiiart  il*. '.  i*.'».       - 


Llfirrnto  iJulii»).  'Wi.  72.  74-7«.  ;»L 
IJi»r«*nli*  (  \.  I.  7.*!. 


laliini  .  Apolinarin:-.  iM7.  lílí».  2:h». 

lacaiiIaN  .'r^niás  H.).  -I.'il. 

ÍAia'iu.      IMZAL  .loNi:  .  :;.'ir». 
lac/.tii    Kaniim  dt".   ITil. 
Ia:^ai"na     Km  'h|iit>  .  TJ'J. 
Ia::allán        Ma;:allanrs. 
Ia:;a!laiii's     llfrnandiM.  l?r»--7.  S¿. 

i'.»-'.  i:.7. 
lalioHia.   t-'>^. 

Iala::aii¡:ra    í'arln»,  ,  77.  I»!. 
Ianrn;r       Ki/.al    Maria  .?  ;ili7. 
lanui'l    l'MiM-¡ano>.  I.'ilí. 
larrrl.  í/'v  tjnih-  i/r  Kl/AI..  ít'»*». 
laivli      K>i.ini-lan   .    117.  4l»S.   4:H>. 

I'.l. 
lana  (         *^J. 

laii.i.  ,     I  h.  .Illa. I  M.  .  SI.   ^l.    \*^K 
laiTiii     I  >i  .  SiMii-.  j:\. 
laiiiii   r«  inl»irt|U«'  i  Kr.  <•.■.  Tmí. 
laitim/,     «fit—Miiii  Mt'iit«»n  t.  L'<i*J. 
lartiiM/.    M»  iiliilla  •  Mairrl^ '.  ÍM».'». 
lartiiH/.  ("ami-is    Ar.sfnin-.  'J'*-*^. 
laiüín  /  NuMa  ■  Klias  .  -27'.». 
lartiin  /  \  luí)    ir.  Kaniñii ).  .'i.'i. 
laifiiK  /.  «i»-  /iimira  .  Fr.  .1.  .  17. 
1. 11!.  -  <  •  \.  .iN    .1.  N,. ..  :i|s.  :\vj. 
1.1-    Al.  .i.{...     '.«I.  '.»:•. 

1. 1-  ^,!i:i...:.i...i.  .  7  i.;l  i>m;.  1^7. 
ii;»   ij.;    IJ-- 

laih't  «.  'if'f  -I-    1"*^     l*»l 

l.iHr.i     AiiT.i.:..     •.♦.*.    ■*\^.  l.»í»í».   ;UU 

.'.Ih,    :;n'.»    .;|n    ..7»'i. 
lauíi.  (••    r..ill>.i:'.      II'* 
la.iriii     -  '•! 

U    i  lii;-.-.  l'iMhp  >  AUi\  ('.'■   It'il. 
1/.     )  .  .rr  I".  .;i7. 

fi  ili»     Ti.  ri'li*»  \'»l.i««»«i  «Ir     Ti»» 
|.!la.|..    Aii-Ii.-     '.•.: 

II-lll/.-l   .lllllf  .  -Ji 

|fn«li<'l.i     1  .<ir¡i|iii    .  .'•!  ■ 
lrínl'/a     .Vl  ii««'  m  .   I**    III. 
Ii-iH-ii'l'  /   \    l'i'!a\  "■     M.   .    IM . 
fi'irail'i     1  r.iii<  i^t  ■•  Ki/.ilMi'r 

f.ol'i    r.   ,fi'it/f*  »/•  /  piMioK. 
ItTi  a«l"     llalli  i-rn  .  fn.s.itiittht  #/# ' 

I  »tM   mi;,    i.'i. 

fKiiíAi"»  J«»M.       i:i/AL-Mi:i: 

CAP'*  \  .Vi.tiN*»!!  ..Iii"!...  ri7. 

TOK.    l.'t. 


TAULA   ALr&BÉTI<;A 


Merendó  (Pablo).  320-322.  324.  :¡TO. 

«1. 
Mbrcado  (X.),  ckino,  fundador  en 

FÜipinns  de  la  familia  Rizai.- 

Mercado.  15, 
Merelo  (Mnnuol).  197.  198. 
Mever  (Dr.  A.  B.).  136.  170.  437. 

441.  4G6. 
Mever-Van  Loo  (F.).  200. 
Meyíiet  (Quintín).  84. 
Millán  (Camilo).  305. 
Miralles  (Celestino).  36. 
Mon  II'.).  B4. 
Montano  {I)r.  J.).  437. 
Montero  (Goneral).  433. 
Montero  (Nltolás).  171. 
Morales  (Rafael).  34:1. 
Moravta  (MI(mel).  59.  93.  99.  1&>- 

158.  la-).  300. 
Moret  (SegiBmundn).  80.  93.  95.  99. 

139.248.304.  30G.  327. 
Morffa  (Dt.  Antonio  do).  ICO.  172. 

173.  17tí-179.  189.  319.  ;i90.  .-191. 

4B8. 
Moris,  nobrinn!'  de  Rizal.  350. 
Mova  (Miguel).  77.  91.93. 
M.  TraUa  I  =  ,■  —  ?  1.  408. 
Müch-Bellinphausen  (Barón).  42i). 
MñlIer(Albprtnl.4:(8. 
Müller  (Dr.  F.).  í;(ii.  437. 
Muñoz  Artaa  (Ricardo).  ;t9r).  4i>!). 
Murdocli  ¡l'atririn).  4tiñ. 
Muza  ^  Flores  (Ambniaio), 

Xakenti  (Josy).  379. 
Makpil  (FrniiciHco).  247. 
Nnnamjín  (Florencio)  =  Mercndii 

(l'nlilo).  :i-J0-332. 
Naniiig  =  í'orice  ( Mariano). 
Najiolei     ""    "" 


Obach  (Antonio).  269-27],  27;t.3W. 

340.  405. 
Ocnmpo  (Dolores).  19.3. 
Ocampo  (Mariano  de).  51.  52. 
Ocampo  (Pablo).  ú2. 
Ck-hando  (Federico).  311.  312. 
Ddekerchen  (M.).  438. 
(llabe  (Seroffii).  Ifi5. 
Olive  V  García   (Franei.scn).  22fi. 

227.  348.  ;I54.  3K0.  ;M&.  :)ñii.  ;t70. 
Oliver  (Carlos).  ;(55.  :(5«. 
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I\  .  -    raralt'li»  »'iitii'   lii/\L  \    lí-Miif.-iriM.  ñ  «»ra  i-iitr»*  Iharrn  y 

hUitts.  —  Historia  «ir  i'.lnis.      >>inilH.li>iiiM  iii>  rst»'  piMsniíají* ;  1im|Ui» 

itiiprt'siiiiiati  smñ  p.-iLiln-.i-^.        I.íiiuuiíj»'  \  r«^til«i  «Ir!  S>-!i  mt'ttht*!*- 

rr.        Transmiilt  ih'ia  <]«•  l.i  n^xil.-i.        Autnriilit-a.         ri'iiu'ipalrs 

i-nlu'lusiíHH's  «|U«'  «lí'  la   iii!-^in.i  -í'  «Inluirii.  -     S«'?i^;u- i<  iji  i|in'  raiisi'» 

oiifrt' l<iM  «'SpaiH'lt's.       .1  nirJM  oiiri.il  itri  (  iaii<»ii-i>  iinix  rrxiitarít»  ilt* 

Manila. — .luicin  i|«|  \\  \\*\\\ .  i«iniM  iiií«  iiil>i<>  «If  la   < '•tniisinii  prr- 

Iiiaii«*iif4*  <lt'  ('i*ii<ura.         1.1    A-'//   ni»    f"nt/'i'  r:i  i-l  Sfiiadn  \    ri\  v\ 

('«iii^ri'Sti.       .Iiiii-i'»  «!••  nii  «■>.  ri'"r  11..1 'f.Miirrii  .ni'».        Kt'MHiaiii'ia 
.- .1    1.1  1:1..  . 


;rtMHTal  •l»l  liliin ....  

\'.     -    /*"/•# /Tf/'  '.    ///.  Iral'.-ij'—   II.»  lili'!.»"  lif  líl/ \l.  r\\   Wvr- 

liti.       h!iiif»nMi«l«' II II  \  ia  i«-  j»M-  I  .iir"|i.i .       Il«,:rt..a.i  ríhpinas.      Opi- 
iiioiii's  piílnira-^  \    it  iimIí'J  i»  a  'i  •!••  Kl/.  V I  .       ^iiii««-i'»  «Irl  juiíio  íjih' 

f«»rillM  i|i'  la*^  li,ir¡i»iir^  i-mM|iMv;.  .  

/•/•/•<•'.*/"■•.'      /  **  *»  7   /*».'"'. 

I.  — r¡r»'iin*»laiiria^  «n 'l«i«'  !;»■:_■•  Iii/%i  .i  .«-11  patria.  AiiH'iia 
xas  aiiMiiiiiia**.  \  ín  r  \  !':il.i«|.'  ^a  afíil 'i<j  i-.n  l-^  jf-nif  a>».  \  la 
«Ii'  i'^itns  riiii  i-l.  Sus  iraii.i  ■■>;  «If  |i  ■•pai:aii'Íi<^Ta  «mi  ('.ilaui)>a.  — 
S«'miiiiii'n!«»."<  «lU»'  imiilri.  íii»  ■•.  I  ■>.  .|\..«.  hiti<l«>.i'a  alianilnnar 
su  país.  M'itix  ms  «jiii'  li-  ■i!i;i_  .1!  ..ii  .1  •  '.[•'  l.-.r,--.  ■>  ili-  lii/i-.-nta- 
rras  v  í-atalaiii-ta^..       t  -tiii  iiii-.  -i'  .  til:  l»ii  -•■■1    «n." 

II.  --  lii/.M     fii     ll"iii:    K'Hij.         I.a-^       pr-M  ¡.Éiiia^         .rnutra 
•  jUiru  ilíati."         I!\  prdiii.iii   a    \|ai   I"  \  lai'-    al   Jap-n  Alfii 
('ituii's  *(ih*  Ul/.VI.  i'i'i  Üm'  i|i  i    U'i  pi  i-«>i-iii.iii;i-  t\r    l.-p.iiia.        1n>I  Ja- 
|Miii  á  I  US  |-!sta<l>>'<  lili»!"-          1  h.i  j  I"  «li-  ;iii  \  lají    .1  t  ra\  r^  «I»*   \itrlr 
Aini"*rii*a         Licuada   a   lii  .¡a  ti-.i  .1.         I  1  .ili.ij.  -i  -i  n-  lianan  t-n   Ks- 
paiia  l»»s  lilipiii«i<  ri*l'»rni¡-*a-      -  Irrt-^p  •ii-ai»:li1ail  ili*  líi/vi    «mi  la 
rrcarjiíii   \   ••riraiii/ari.iii   iji*  "^.miimI.i»!*-*  p<»!itu  a-»          l'Kna   ni.i\«»r 
flr  la    Asii(-¡ai-ÍMii    ili^p,t*i>i  lilipina.        La   .M.i.-> 'iK'ria.        M.    Il.ttt'l 
I'ilar.        IJi/\i..   ru   l,««ni|ii-.  invr'-ti-a   I  II   «I   Mii«.tii    l'iitaUHM. — 
C'auípaiia  «Ir  l'^s  fraili-*^  inutra  «-I.  \    i'^pi-ii.ihiK  un    ia  ili-   Ir.  .I«><«r 
lkiMlrí;.''Ur/.        Krpli<-a>   tic    lil/\i,   .1    líarraiifis.        \ii':así*    <«*|tul 
fura   riU'NJastifa  .il  im«Ii\í'i    ti,-   un  «  iMiatl>  ■!»•    Iíi/\i           l.-^ff    tm 
iH'ilia  la  «'\puUi"ii  ilf  |mv¡  f i.mIi  »í  -  \  nía  ar'i'-iii-a  \    \;ila  nitifiia.... 

III.  \.*>-i  Sin-f  s.t.s  4f'    /■"' '.'y»//'f.s.  p. ir  I  1  I  »r    Aiit"iii'»  «l«'  M"ri;a.  ■ 
<'rifiTÍti  «li'  lCi/.\i.  i'ii  >u>  I  •-iiM'iitai  i"'-*   .i  «liili**  I'.Ih"'         K'tpari"*  a 
fHi»  iTÍ!t'ri«».        «arta   iníinia  i|i-   Iii/\i.   a    iUniiK'Ui  1  ¡rt .        l¿a/iMM-*< 
i|Ui>  alxiiialian  rl  pr^Miiismn  ili*  Ki/.\i..       ( 'na  pr<'«  lama  arriliuhta 
Auti  tilipiíiisiiiM  <li'   alirmii'S  carai-tiTi/.aili'^    ifpi|ti|¡(-aii<->   i*»paii«* 
Ii's.  •    Trahajits  iiit'inhli*s  «li-l  Ai  r«»i:  vu  ¡.ti  S4,hi/,iiñl.:>f:  ,  Filipina^ 
fUMitn»  il«*  rii'M  nii<>>4  •.  .  Siihrr  la  iuil<*|i'iit'ia  «I**  !•■<  tili|>iiiit'<«.    Iimra 
litiitlí'-i»,  "Sin  noinlin'   .    < ' -^a^  •!«'*rilipina'i  .    Snlirt-  la  iiui-va  Ur 
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to;^rafia  do  ta  lengua  Tagálog»,  etc.  —Tendencia  marcadamente 
nacionalista  del  homenaje  á  I'anganiban.  —  De  la  vida  de  Rizal 
en  Paria.  —  Viene  á  Madrid.  —  Un  desafio,  —  Banquete  á  BM-erra; 
Rizal  no  asiste.  —  Sus  últimos  artículos  en  La  Solidaridad.  — 
Salo  para  el  Extranjero 172 

Cuarta  fpoca.  (1831-1892.) 

I.  —  KiZAi,  en  Bélgica.  —  Establécese  en  Ganl«,  donde  futida 
una  colonia  filipina.  —  Palabras  de  Pi  y  Margall.  —  Kl  Filibuate- 
ritmo.  —  Rareza  de  la  edición  principe.  —  Paralelo  entre  Xoli  tne 
iángere  y  í'í  Filibugleritmo.  —  Significación  de  la  dedicatoria  de 
estasuiiueva  novóla.— Breve  resumen  de  la  misma. —£í  Filitnu- 
terismo  es  contrario  al  filihusterismo ;  es  una  obra  nacionalista, 
poro  no  separatista iwt 

II.  —  Graves  sucesos  en  Calamba,  al  tiempo  que  snlia  Ú  luz  Kl 
Fílibuslerismo.  —  Rizal  pasa  á  Hong-Kong.  —  Pretende  volver  A 
Filipinas.  —  Aspiración  que  tuvo,  algo  antes,  de  establecerse  con 
su  familia  en  Holanda.  -Solicita  del  Gobierno  inglés  la  fundación 
de  una  colonia  fliípiua  en  Borneo  Norte.  -Expedición  á  Borneo.— 
Paralelo  entre  Wevler  y  Deapujol,  nuevo  Gobernador  general  do  Fi- 
lipinas.—  RiZAi,  se  brinda  á  Deapujol.  —  El  Inboravtiitnin  de  Rizal 
en  Hong-Kong.  —  Redacta  los  Kxtatntog  y  Reglamento  de  la  «Ljffa 
Filipina*,  y  tus  en  viaú  Manila.- RiZAi.,con  una  hermana  suya,  em- 
prende el  viaje  á  Manila.— Copio  ile  los  Kittatulwi  de  la  l.iga  Filipi- 
na.— Extracto  de  lns/!fí»fH^M  y /íffflitni^nío  de  dicha AfociaciÓD. — 
Fresen  I  i  mi  en  tus  de  muerte.  —  (Testamento  político  >  de  RiZAi i£i 

III.  —  RiKAL  en  Manila.  —  Sus  manejos  políticos.  —  Cómo  y  van 
quiénes  fundó  la  ¡.igii  FÜijñní*.  —  Por  qué  desmerece  la  Hgiira  de 
Rizal.  —  Célebre  decreto  de  Despujol  di.spomendo  la  dejKirtación 
del  PROi-AtiAÑiiiSTA.  —  Comentorios  de  la  prensa  filipina.  —  Algu- 
nas refiexiones  acerca  del  decreto  de  deportación  y  la  causa  esen- 
cial que  ia  motivó.  —  Lns  frailes,  impresores  de  <> proclamas»?  — 
Juicios  de  la  pronsí)  cKiinfiola.  de  la  prensa  del  Extremo  Oriente  y 
de  la  Inglesa  y  nleinana.  -  Rizal,  después  de  unos  días  en  ía 
fuerza  de  Santiago.  )iasa  deportado  á  Míndanao,  — Consecui 
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III.  —  Kápida  ojcnila  á  la  pitliticji  ri>lnnial.  Maura:  siih  pro- 
|Nisitos;  releva  á  Dcspiijul.  siist¡tii\  i''im1i>Ii'  cmh  f).  Jíainnii  HIaiico. — 
iVtpniísiMMi  los  rMiivriit<»s  rnitrnarc^  ilr  lii»ja>  tililmstcras.  Aiit«'- 
codriites  <!••  Blanrn.  -  I)opf»rtar¡«>iii'*<  V  il«*)Nis¡ri(iiM'>  drcrctadas  por 
Dospiijnl.  —  <..niistH'U(»iu*¡as.  l.ns  >  <*rila<lt'r«»s  iiitnts  ilrl  ¡laís,  Ins 
frailes. —  l'h  rer nenio  á  Murei.  L.i  ri'f'>niia  iiiiinii'ípal  de  Maura  : 
I4U  lraiisren<leiu'ia.  —  <íol»eriiaiÍMrr>  al  ser\  icin  <!»•  U»s  frailes.  — 
Siiit')uuis  dt'l  enuílii»)  «|Ue  m  la  >  iila  ^í-h-í.-iI  rninrii/aka  a  e\|H»ri- 
liieiitarse  «mi  rUipinas.  ¡MI  •  ctniío  fraile!  \\\rn  eii  faetMoso. 
*»ii  níijii  á  l'nlii  pn>:¿ri'><»  p»li!¡»'n.  rr<"saui"s  del  V.  í'íh'h.  ---  Des- 
voutajas  <ie  la  iiiti»i«M'aii('¡a  ;;'ulM'niaii\  :í '2*M^ 

IV.  Iwelevii  di'  ('.'iniiiTro.  de  la  < 'itiMandiiiK-ia  i|i'  l^'ipitau. 
Le  re(*nipla/.a  I>.  .Iiiaii  Slii^c^.  Cari.i'»  i»ti»¡i"-a'<  dr  SíIlt^s  M-dtre 
Hl/.\l..  I*r<M'ain'inin'^  T.»iii.iii;i^  j.i.r  rl  iin«'\M  rMiM.'íiidaiili'.  Má.s 
iiotieias  arerea  de  la  \  ¡d;i  ■Ir  l!i/\i.  r\i  la  drpn] taci'Mi.  I!i/Al.. 
naturalista.  --Su  í-nrriTrinn  j».»1iií»m.  -  *ñii  .ili  i-ui<.in«».  —  lienetieíns 
«|iie  lii/.M  al  putdd'i.  Su-*  rii¡ei>»  Aiit>>ii/.j  l,i  rfiíiiprt'^iiMi  dt> 
laM  ii'itas  á  la  idii;i  d»*  Mmm;;!.  ^íii  ••-«  »  iiiiV  i*¡r<íM :  r.ild«»  NIer»'ailn 
en  Mapitaii.  r>lan(-M  nfi-rii>  Á  |»i/\i.ii  ii.i-^i*  ;i  I-Npaña.  I'n  fm 
ItiHsfi'r  rtdiicii'iKtdo  i'Mii  i>^ii<  ;i^iiii:ii.  4  •Milu  iiMiidaliaii  á  líi/AL 
Jnsearta^  ;ilL'"nii"»s  <lr  «-m-.  .■idjuií-.id-i «  -«.  »  .¡rí.t  |m-iíi-í.iii  ilr  Jíi/At. 
en  .•!  •lii'iliid  d»'  p.isar  .«  i.i  !'•  inii-*'i;.i .  -  l»*«-|'ii»««t;i  •{••  lÜ.iiieo.  au 
t<>ri/.'llidi>lr  par;i  tiiiid.ii  ii;i.i  i  >!  'ii:.t  :i  :i'ii->i!.i  •  ii  NI  i  ni|.'ii|;i-i.  l'Isto 
c'Miitraria  al  i|«-p  «rlad»!.  -  l'u'l'«  |:il;.i^«".  >  H"  "|iííh...  A\id<»  de 
una  rrli;iliilil.iriiiii  rii  i«-::l.i.  >•!:»■!!.:  ;■.!-. ir  .1  <  üím.  t'i»nii»  MiMlim 
prii\  isimial  d«'I  l'.jiTrii-i.  I 'mi.-i  .i^.-  I.i  ii--"iuii..ii.  I.  •  «jue  hacia 
HiZAl.  eiitrr  l.MilM 'M\ 

V.  Las  p  •r«»ia'*  ■  Mi   n-'ii-i     \      <  ■.in*..  ili-;  \  !  i;.i-.»  'I'raha 
j«iS  rieiit  itii'i»**.          l'ii.É    r.ní.i    líiit  1    •!•     d'j'ti.i    .¡¡fxi/           I^pl-Nltila    ;"i 

Mluiiit'iitrin .  df  iii!»-;  .■-;  ii|.iI'-L::iit.  I'.í_riiiii?  -«1-!  ••pi>rMl;iii«,  fa- 
miliar. Kl     llillMIil      t      /'•f'-.s.-l/  I    -     :|.'    I:  .1    jii  ,it|-    mI.i ."•'JS 

\"I.        I''l  aiii-»r  fi^H'».  «n  i..  \  "l.i  •:•    li.  •  \i  ^    ri  .1  I>.i|'.J:in  un 

in^rl'"*  ^  >a  s-ifti'tn  ••  '/iiiin  «■!  .1  «  .1  K«  '  ■■  ■  'I'  'If  lii /  \  I,  \  Jii- 
si'tina  .  I'nf  ri'\  i'«i';i  ilr  \  .ili-n.  ;■  1.=  •!  [■  if  .•  1  ■  '!•  ■  f\  ■'■//  '■-•!//.  run 
Kl/.AI  .  V.-^'i*  ri'»di.i/;í  í.i  I  l<  .1  *{*•  1.1  I;-  \  ■■!■;<  :■>!■  /  ■/■■■ln.i«.  «li'l  ra- 
pit:'in  SíIl:»"*.  -   \m-li.i  d»-  <  .■!  n :«•[■'  •■  l.¡  <  .•m.rd.--  n  ..1  «!•■  1  ^-lpilan.      ''-'^ 

I.  .\iit'iri/.i"^i' i'tii  i  i!iu...'i' .1  Ki/\i  |-.r.i'|U"  i'.i-«  .1  <  ii'i.í.  rn 
<'i>n('i'pt>i  di'  Mi'ilif'»   ni:!-'.'!!    (•;'■>  i^-'iii.il  '^  i!f   df  \|-i'l  li  .i->  p.ir.i 

MaMil.i  \  di'   Mari  1 1.1    i'.ii.i    l'.-i:  >  •■:>>ti.i  N-  :.ii>.<-  i.i.t.i   •!•■    I.*i/\i.ii 

riItliiiiMjf  11:1 .  II  «••,•.1.1;. I  -  -i.  !    h     t-   ,.,..  Ki.    \!  .  í:|...  i  mr.  *.••■ 

;:Ú:i   Kl.Uíí'i.        t.irl.í-  d«     K'i.  \i    .1  ^i    '.i":;i.  I.1    \  ¡«.i-t  r.i   d'-    par 
lir<i'    p.ir.í    |-!"<¡'.ni.i  <   lii   ■■'.  ■■<.    ii  -•  ■  1  ■■''  ■-   il»-    '•■•»   >■•  -.    I  tur    \ 

Hrá     -  lii/  VI.   u»  ■|ii:^  ■  -••¡    p  ■-'•;.  ■  V  -  ¡    !.■■«    d  •    .1    í"  n  «■! 1. 

i-ni-li'rr.iMl"   •■:!   1!  i  .1-I..Í  •  .'"     \\  •'\\  r.  Ii  \     ¡  i-  -I*     !«^.«  -  -  .1  V;',: 

pin.lN.  r«'ii!;i?;  \  .1    r.  ¡i  -' ,   id  i   di     I  !.■   ■>  ..  ^   i     ■.  |.-;-  •  »i  *^       .  .!¡  ■■.  •■. 

iJi/  \i.  I!i':j.i  .1  M.i.ii!  í  V  I  s  1  .¡i.ln.  id  ■  .\  ;..  '.  i'  ■ .  ..  «:•   **.•■  '  ■  ^■'  "íl.'» 

I  i  líl  /  ^  I     p¡  ■  >i  <^.id<i     «1  «•■  M  iin'  •■  •«    \    d"  '■  i.í  -.  ■ .  iii     li;i  liM 

i'll  I-Hit  r.l  di-  1-1.  I  ••■«■l.ir.ii  !.i|i  «Ir   It  I     Al.  .1   !'«     ■  '   ;il'  /  •  '     '  •  .     .  '•! 

III.  r.     ,.  1 1 1 '/  I  ■ «.  pi  ■.    .  1 1    I  í  ■  1 1 1  í  I  ij  1 1  r  /   ::-'.:■."■•    •:!•!.!    K  ! .'  \  '    •  .  1   \  ^  \ 

p-»r   Si'par.lti.i.         I  .,1   r.lllfli  .li  i-'H.  I  Mi  !.il.ir!|   ih-:     Vii<!    '•■\    Hrlii-IMÍ 

<  '  »íiidil>!<i;ir«^    pi   i\  i<.:'.-..i'«  -  df!    I  r  :••  :i'.     .  -i.!- '  ■ .;  .  1 .1  .1  •!•'/    ■■■!•» 

eMUiunica  al  l'i:«»i  1  ■^vim.  —  i;.i/.i»n  lir  l.is  v.ijiiid.i  !•  -  •  11    jir    •  •. 


v.iIvKi  RiZAI.  «iKiiiiiM  .1.'  sus  .li'i-lurni-i s.       T>.'si-..  .1.-   .■>!.■  .!.■ 

(lar  lili  iii:iiiÍHi-s1<>ii   ]•<>  vi'l><-M<'s.  -    Sí;j:iiilli'.'i<'¡.'»i  .W  \:-[¡i\\.--¡.,. 
líhuti'o.  n-li'va<l.i.-Ksi.K|.Ml,'nuiiii'Ml,'  ]us  .'S|>mií<iIi-s.- -  M;i:>¡1i.'.<.' 
ti.-  líl/.Ai..  -    .liii.-h.  .|Uc  na...-.'.-  .-íti>  ili..-inii.-iitti  al  .\ii.l¡t..i-  --r.- 

.l'.-|«isÍlii  IiHin  su  i':\\ti:\ty/.¡i  i-n  sti  .|,'r.'-iis..r.—  Iiil'..niif  smI,,-,.  ]¡',^.ií 

|».r  l;i  Sirri't¡ii-¡;i  .Ir-I  (  ;..Iií.tiji>  ;;■■■ -iil 

IV.  Kl  C..iis.-jn  .li.  -u.-iTii.  Ks.-rito  .1.-  .i.-f.-ii,,..  |,..r  \>.  L'u- 
Tiivii-l  ilr  Ahíli-ü.l.'.  -  .  A.lii-i.iii.-s  ..  |..ir.I<.-;f:  lli7..\í.  S..(,i.-ii,-¡.i 
líiiíAt.  i's  <'->iicli-iiiiiIi.:i  iiKK-t-ri'.  —  l>j>'liiiiii'it  ili'liiiirif.  <l<'l  A<i<tii'>:' 

^'(■n<-ntl.  <li>  voiir.>ri»i.h<.l  > Ui   iiriisiii'i<'>u  y  hi  sc«ii-ii.  r;i.        1>-' 

i-rcli)  i|i-  Í'<>l;ivicjii  ili-Jiiiinit'iiil'i  i-l  fusiUitiiiciitn  'li-  IIl/M. 

i:i ,H,i  ^ii,.,:m".  r-'U-lii  hhi,ml.,r  tsui!. , 

Ki/Ai.  i:\  i'Ai-n.i.A.     I'inii.i  .-..n  piils..  ^,■-lll■..  v  1,-ivii  r..l.ii>i.-i  ü 


llacii.v.'iiilr  iifi.is  iiNl.'-'.       >>(i  ]is..iiil.n>SM  1i-iiii.|ll¡l¡.|.i.l.        <'..iiv.  : 

siit'ió.t  I- 'I   |»'r¡'..lisra   Sr.  M»i;u\.        I>.'rl:ii-N<'i..ii.'s  íiit¡i„^,s.  - 

Siis.'sc'i-¡r<.s|M.siinii<>s.'  A.»  ]i..i'-.hi  i'^l.-Uiv  .,ii.- Iiati  iiiiihilixl- /'  t 
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AN  OVERDUE  PEE  IF  THIS  800K  18 
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BELOW.  NON-RECEIPT  OF  OVERDUE 
NOTICES  DOES  NOT  EXÉMPT  THE 
BORROWER  FROM  OVERDUE  FEE8. 
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